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mim  m  curiales 


(recuerdos    de    antaño) 

Cuando  era  estudiante  del  Colegio  de  jesuitas  en  Buenos 
Aires,  antes  que  Rosas  los  expulsara,  recuerdo  que  se  daba 
marcada  importancia  al  estudio  del  latin,  en  el  cual  se 
distinguieron  muchos  condiscípulos  mios  que  después  han 
desaparecido  oscuros  y  olvidados.  Entonces  me  enseñaron 
que  Marcial  habia  dicho  que  las  obras  del  espíritu  se  dividen 
en  dos  categorías:  las  unas  que  honran  por  la  materia  y 
por  la  gravedad  de  la  ejecución,  son  admiradas  ó  estima- 
das; y  las  otras,  reputadas  raejios  serias,  son  simplemente 
leidas : 

Illa  tamen  laudant  ornties,  mirantur^  adorant 
—Confiteor :  laudant  illa,  sed  ista  legunt. 

Si  al  menos  fuesen  leidos  mis  garabatos !  rae  dije.  Pero 
¿qué  objeto  tienen?  ¿cuáles  su  mérito?  Echóme  á  reír  al 
pensar  que  es  lástima  que  se  oculte  en  el  mutismo  tanto 
genio  ignoto,  mientras  hayan  tantos  zonzos,  que,  como  el 
servidor  de  ustedes,  se  atrevan  á  escribir  articulillos  conío 
quien  hace  pasteles.  Seguro  estoy,  entre  tanto,  que  por 
mas  mérito  que  tuvieran  mis  escritos,  nunca  me  faltarían 
criticones  « de  aquellos  que  tienen  por  particular  éntrete- 
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nimiento  juzgar  los  escritos  ágenos,  sin  haber  dado  algunos 
á  la  luz  del  mundo,  >  corao  lo  decia  Cervantes.  De  modo 
que  me  resolví  á  continuar  escribiendo,  mientras  me  dé 
la  regalada  gana. 

Para  borronear  papel  solo  se  necesitan  tres  ingre- 
dientes materiales: — papel  blanco,  pluma  y  tinta;  de  manera 
que  desde  don  Agustín  Nobas,  hasta  el  último  galopin  de 
las  escribanias,  podria  contar  lo  que  ha  visto,  que  es  todo 
lo  que  yo  hago. 

Pero,  cuidado,  me  decia  á  mí  mismo,  «  que  las  burlas  se 
vuelven  en  veras,  y  los  burladores  se  hallan  burlados. » 
.  ¿  Conocieron  ustedes  &  don  Agustin  Nobas  ?  Hubo  un 
tiempo  en  que  las  escribanias  fueron  el  refugium  peccato- 
rum  de  todos  los  genios  desconocidos  ó  de  todos  los  bien- 
aventurados pobres  de  espíritu;  porque  se  pensaba  que  los 
escribanos  ganaban  dinero,  y  por  ello  cada  cual  quería  ser 
escribano,  desde  que  los  hubo  tan  porros  que  no  era  fácil 
encontrar  quien  los  igualara.  Pues  sean  escribanos!  y  lo 
fueron  muchísimos,  no  solo  los  criollos  sino  también  hasta 
los  estranjeros. 

Regenteaban  esas  pepi  ñeras  de  papelistas,  los  escríbanos 
Montano,  cuya  letra  era  un  problema  paleográflco  y  cuya 
ortografía  nadie  ha  podido  aun  estudiar;  Mogrovejo,  tan 
sin  letras  que  no  tenia  ninguna;  Victoriano  Silva,  el  de 
bigotíílo  corto  y  duro  como  cepillo  de  los  muchachos 
italianos  lustradores  de  botas,  era  imperativo  y  locuaz  como 
escribano  politiquero. 

No  hablaré  de  don  Pedro  Calleja  y  Prieto,  el  grave  escri- 
bano de  Cámara,  conocido  por  su  honradez,  su  buen  genio  y 
su  nariz  colorada  en  invierno,  pues  la  sangre  se  aglomeraba 
allí  hasta  ponerla  hinchada  y  roja.    Tampoco  quiero  ocu- 
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pafme  de  Castro,  escribano  también  de  Cámara,  excelente 
escribano  aunque  fuese  cojo,  pero  listo  y  amistoso  con 
todos.  Nada  diré  de  don  Marcial  G¿üleja,  escribano  del 
Consulado,  alto  y  grueso :  de  este  solo  tenían  que  rabiar 
los  acreedores  en  los  concursos  por  los  trámites  que,  en 
tiempo  del  tribunal  de  comercio,  reducían  el  caudal  á  costos 
y  costas  judiciales.  No  voy  á  hacer  la  biografía  de  todos 
los  escribanos,  ni  me  propongo  redactar  la  lista  como  h^cen 
los  cronistas  con  los  que  asisten  á  los  entierros  y  funerales, 
repitiendo  á  veces  un  mismo  nombre,  suprimiendo  otros,  y 
haciendo  de  tales  listas  el  encanto  de  los  necios  que  gustan 
verse  en  letra  de  náolde.  No,  repito;  no  tengo  esa  intención. 
Fácil  fuera  hacerlo,  registrando  los  protocolos  y  para  ello 
me  bastaría  solicitar  los  servicios  de  Cadett,  el  rebuscador 
de  escrituras  y  el  indagador  de  papeles  jurídicos  para  cor- 
tar pleitos,  para  promoverlos  y  á  veces  para  enredarlos. 
Vuelvo  á  decir  que  tal  no  fué  ni  es  mi  propósito. 

Queden  ellos  en  la  santa  paz  del  olvido,  y  sus  nombres 
repetidos  cientos  de  veces,  dando  fé  como  decia  alguno,  dé 
lo  que  no  habian  visto,  pues  la  fé  es  creer  en  lo  que  no  se 
vé!  Cubra  el  polvo  de  los  legajos  aquellos  signos  de  los 
tabeliones  de  antaño  con  que  señalaban  sus  actos  judiciales; 
ñrmas  y  signos  que  solo  buscan  hoy  los  vendedores  ó 
compradores  de  propiedades,  los  desgraciados, — ciento  de 
ciento  de  veces  desgraciados, — de  pleitistas,  obligados  á 
husmear  la  prueba  de  su  derecho  para  que  algún  malan- 
drín lo  declare  tuerto! 

En  fin,  compadezco  á  los  que  se  ensucian  con  el  polvo  de 
los  protocolos,  se  fastidian  con  la  lectura  de  esos  actos  y  se 
irrítan  ante  la  fraseología  convencional  de  esos  que  vívian 
dando  ié,  cuando  muchos  no  la  tenían  ni  en  si  mismos! 
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Paz  para  todos  ellos,  cuyas  firmas  veria  solo  con  gusto  si 
me  comunicaran  la  sorpresa  de  alguna  donación  como  la 
que  hicieron  al  mas  serio  de  los  médicos  habidos  y  por 
haber,  del  país  y  extranjeros. 

Felices  escribanos  de  los  tiempos  pasados  1  vuestro  re- 
cuerdo vivirá  entre  las  celebridades  de  los  pleitistas  de 
antaño  como  dona  Martina  Pintilla  (de  feliz  memoria),  como 
Gómez  y  Olavegoya,  con  aquellas  inacabables  disputas  sobre 
muías  que  los  hicieron  famosos  La  raza  de  pleitistas  no 
ha  terminado  con  Otero,  ni  con  Haedo,  ni  con  tantos  otros 
amantes  á  escribir  en  papel  sellado,  y  á  imprimir  sus  escri- 
tos, alegatos  é  informes  legales.  El  papel  sellado  con  el 
sello  colorado  ¿dónde  se  vendía?  Francamente,  he  olvi- 
dado la  dirección  de  la  antigua  oficina  de  Sagastizabal,  y  no 
es  estraño,  pues  tuve  fastidio  á  ese  papel. 

Eran  esos  montones  de  papel  sellado  garabateados  por 
multitud  de  muchachos  que  apenas  habian  aprendido  á 
hacer  palotes  en  las  escuelas  de  don  Rufino  Sánchez,  don 
Juan  Peña  ó  Mister  Garcia,  cuando  ya  entraban  de  depen- 
dientes de  escribano,  aprendices  de  embrollones, como  decia 
mi  tio  Blas,  para  recogíjr  las  firmas  de  notificaciones  fan- 
tásticas. 

Entre  la  infinita  falange  de  esos  comenzales,  que  llevaban 
los  autos  bajo  el  brazo  para  notificar  providencias  y  autos, 
sin  encontrar  jamás  al*  pleitista  chicanero  cuyo  sistema 
consistía  en  prolongar  el  pleito:  entre  esa  multitud  de 
seres  de  todas  estaturas,  fisonomias,  edades,  trajes  ó 
inteligencias,  descollaba  la  figura  de  un  dependiente  de 
don  Mariano  Cabral. 

m 

Este,  que  conocia  los  descuidos  é  impertinencias  del 
pobre  Nobas,  daría  á  veces  gracias  al  cielo,  «  que  del  es- 
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tiercol  sabe  levantar  pobres,  y  de  los  tontos  hacer  discre- 
tos *,  cuando  su  dependiente  ejecutaba  sus  órdenes,  cum- 
plia  con  exactitud  los  mandados  y  redactaba  sin  errores 
ortográficos  las  diligencias  y  notificaciones.  Ciertamente 
que  no  le  diría  lo  que  don  Quijote  á  Sancho  —  «  eres  hombre 
como  si  fueses  bestia,  según  es  la  humildad  con  que  tratas.  » 
Pero  el  escribano  no  era  persona  para  tutear  á  sus  inferio- 
res, ni  capaz  de  ofenderlos  ni  en  el  pensamiento.  Cumplido 
caballero,  harto  tenia  que  padecer  con  soportar  como 
dependiente  al  consabido  y  nunca  bien  ponderado  don 
Agustin  Nobas.  Se  emperifollaba  este  tal,  con  la  ropa 
raída,  pero  bien  cepillada:  heredero  legítimo  del  frac 
negro  del  gefe  de  la-  oficina,  cuidaba  que  este  armonizase 
con  el  raido  chaleco  y  la  corbata  negra,  cuyos  bordes  gas- 
tados por  el  roce  de  la  barba  le  daba  el  aspecto  de  la  piel 
del  ratón  erizada  por  los  esfuerzos  para  escaparse  de  la 
trampa  de  fierro  en  que  habia  caido. 

Era  como  aquellos  hidalgos  escuderiles  de  Cervantes, 
«que  dan  humo  á  los  zapatos  y  toman  los  puntos  de  las 
medias  negras  con  seda  verde. » 

Llevaba  su  sombrero  de  felpa  negro,  alto  de  copa,  y  en 
cuyos  bordes  se  marcaba  con  el  aceite  embebido  de  la  larga 
melena  del  neófito,  los  dias  que  habia  tenido  en  continuo 
servicio.  Solo  lucia  nueva  y  brillante  la  cinta  colorada,  con 
que  en  aquellos  tiempos  chicos  y  grandes,  pobres  y  ricos, 
dependientes  y  patrones,  probaban  la  nacionalidad  criolla. 
Escribanos  y  dependientes,  aprendices,  escribientes,  cor- 
chetes, testigos  de  oficio,  sempiternos  moradores  de  las 
oficinas  del  viejo  Cabildo  —  salud! 

Don  Agustin  Nobas  calzaba  guantes,  sin  jamás  fijarse  en 
el  número,  pues  su  objeto  era  cubrir  sus  manos,  y  los  guan- 
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tes  usados  por  sus  superiores,  abandonados  después  ds 
algunas  semanas  de  servicio,  los  de  color  blanco  se  habian 
transformado  por  los  matices  del  uso  y  las  sucesivas  capas 
de  mugre,  tenian  las  estremidades  gastadas  y  blanquecinas, 
para  ocultar  lo  cual  empleaba  la  tinta  de  los  grandes  tinte- 
ros de  plomo  de  la  escribanía,  entreteniéndose  en  sus  pro* 
longados  ocios  en  mojar  la  pluma  de  ave  y  pasarla  cuidadoso 
por  la  piel  raida  de  carnero  convertida  en  guantes  negros, 
que  vendía  el  mercero  Inflestas  ó  debajo  de  la  Recoba 
Nueva,  en  la  mercería  del  As  de  Bustos :  Nobas,  tenia  la 
paciencia  de  teñir  con  tinta  los  desperfectos  de  los  enormes 
guantes  negros,  deteriorados  por  el  uso;  pero  él  recordaba 
la  recomendación  de  don  Quijote  á  Sancho :  «  Vístete  bien, 
que  un  palo  compuesto  no  parece   palo.» 

Nobas,  pues,  para  seguir  tal  consejo  se  imaginaba  que 
era  preciso  calzar  guantes,  y  se  absorbía  con  grave  cons- 
tancia en  la  tarea  de  teñirlos  con  tinta,  para  que  las  raspad- 
duras  no  le  quitasen  la  seriedad  del  oficio.  Guando  se  le 
ordenaba  fuese  á  notificar  alguna  providencia,  se  calzaba 
sus  grandes  y  cómodos  guantes,  ponía  los  autos  debajo  del 
brazo,  después  de  envolverlos  cuidadosamente  en  un  pañuelo 
de  algodón  á  cuadros,  tomaba  su  sombrero  de  copa,  y  su 
bastón  de  Jacaranda  con  puño  amarillo,  y  salía  gravemente 
á  cumplir  sus  tareas  de  aprendiz  de  tabelión.  En  la  calle 
marchaba  sin  hacer  ruido,  porque  usaba  zapatillas  de  t¿ifi- 
Tete  negro,  compradas  en  la  Recoba  Vieja,  sugetas  y 
aseguradas  por  la  ancha  trabilla  de  cuero  de  su  pantalón, 
que  le  cubría  mas  de  la  mitad  del  pié.  De  manera  que,  no 
teniendo  tacones,  no  hacia  ruido  al  caminar  y  pasaba  como 
.  una  sombra.  El  pretendía  ser  tenorio,  seductor  de  dami- 
celas  á  las  cuales  miraba  con  lánguidos  ojos,  y  ellas  reian 
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de  SU  figura  escuálida  y  de  su  traje  raido.  Presumia  con  su 
larga  y  sedosa  melena,  brillante  por  el  aceite  que  no  econo- 
mizaba. A  veces  lineas  oleosas  cubrian  su  frente,  cuando 
algún  roécbon  rebelde  de  sus  largos  cabellos  negros  rosaba 
aquella  frente  sin  ideas.  Lo  dicho  eran  tortas  y  pan  pintado, 
pues  c  viviendo  no  pudo  andar  con  buen  nombre,  por  las 
lenguas  de  las  gentes,  impreso  y  en  estampa.  » 

De  dia  era  el  sumiso  dependiente^  no  reia  nunca  en  las 
horas  de  oficina;  el  d^ber  lo  tenia  reconcentrado,  y  ejecu-* 
taba  con  exactitud  las  diligencias  que  se  le  encomendaban. 
No  recuerdo  la  forma.de  la  letra  de  don  Agustín,  pero  déberia 
tener  su  semblanza  con  su  ensortijada  melena  negra*  Las 
horas  de  descanso,  las  que  el  vulgo  dedica  al  r^oso,  don 
Agustin  Nobas  las  consagraba  á  la  vida  social.  Llevábanlo 
á  las  tertulias  como  á  un  muñeco  y  allí  le  bacian  decir  mil 
agudezas  de  la  escuela  de  Bertoldo,  pues  carecia  del  buen 
sentido  de  Sancho.  Miguel  Villegas  mas  de  una  vez  lo 
hizo  recitar  y  hablar  en  francés,  idioma  que  no  cono- 
cía, pero  que  él  suponia  poseer  cuando  se  hablaba  en 
presencia  de  alguna  dulcinea.  No  encontraba  compañeras 
para  el  baile,  pues  ninguna  se  creia  destinada  al  sacrificio, 
pero  don  Agustin  Nobas  pasaba  las  noches  en  las  tertulias, 
siendo  el  blanco  de  las  pullas  de  todos  los  aspirantes  á 
decir  agudezas. 

A  veces  le  hacian  bailar  el  «  solo  inglés »,  « la  gabota  > 
ó  alguna  otra  danza  para  que  sirviese  de  hazme  reir,  y  el 
infeliz,  creyéndose  un  adonis,  amándose  á  si  mismo,  se  creia 
capaz  de  seducir!  Suponia  de  buena  fé  que  tenia  el  don 
de  seductor  y  los  descalabros  y  las  risas  y  las  burlas  las 
consideraba  percances  de  su  oficio  é  intrigas  de  envi- 
diosos. 
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Nobas  vivía  en  las  galerías  de  Cabildo,  le  conocían  loí 
corchetes  de  los  juzgados,  los  oficiales  de  justicia,  los  depen- 
dientes de  las  escribanías,  y  cuando  hacia  falta  la  firma  de 
algún  testigo,  Nobas  estaba  á  disposición  de  todos,  firmando 
en  las  escrituras  de  compra-venta,  en  los  poderes,  en  los 
testamentos,  en  todos,  los  actos  judiciales  que  exigen  la 
presencia  de  testigos  del  otorgamiento. 

No  podia  frecuentar,  ni  lo  hubiera  pretendido,  sino  las 
tertulias  de  vela  de  sebo,  donde  podia  servir  para  la  diver- 
sión de  la  gente  de  broma :  y  allí  se  indemnizaba  de  las 
burias  sorbiendo  algunos  mates,  único  gasto  de  las  tertulias 
semanales  de  antaño.  Cuando  se  hacia  muy  pesada  la 
broma,  Nobas  tomaba  silencioso  su  sombrero  y  se  retiraba 
á  dormir.  Mas  de  una  vez  figuró  entre  los  mosqueteros 
en  las  tertulias  de  doña  Brígida  Castellanos. 

En  fin  «cada  u«o  es  como  Dios  lo  hizo,  y  aun  peor 
muchas  veces. » . 

En  aquellos  tiempos,  Nobas.  como  todos  sus  coetáneos, 
tenia  la  singular  costumbre  en  tiempo  lluvioso,  ó  cuando 
estillaban  las  repentinas  tormentas  de  verano,  de  cubrir  su 
sombrero  de  felpa  y  copa  alta  con  un  pañuelo,  ora  fuese  de 
seda,  de  algodón  á  cuadros  de  colores  ó  blanco,  y  metién- 
dose las  cuatro  puntas  entre  el  sombrero  y  la  cabeza,  creían 
¡infelices!  que  lo  preservaban  de  los  desperfectos  de  la 
lluvia.  Curioso  era  en  los  próximos  momentos  de  la 
lluvia,  ver  correr  á  los  hombres  con  los  sombreros  tapados 
con  sus  pañuelos  de  todos  colores.  Nobas,  con  sus  zapatillas, 
sugetas  por  las  grandes  trabillas  de  cuero,  una  mano  suge- 
tándose  el  ala  del  sombrero  y  corriendo,  lo  que  hacia  volar 
los  foldoncs  de  su  frac  negro,  era  entonces  la  mas  preciosa 
caricatura  del  tabelión  pichón.    Cuando  arreciaba  la  lluvia, 
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se  resguardaba  en  las  puertas  de  calle  y  se  pegaba  allá 
como  si  fuese  de  papel,  para  librar  su  trage,  mas  que  su 
persona,  de  la  lluvia.  Apenas  calmaba  esta,  en  puntillas 
de  pié  iba  saltando  de  piedra  en  piedra  para  no  mojarse 
los  pies,  y  cuidando  de  librarse  de  los  chorros.de  agua 
de  los  caños  de  las  azoteas,  que  los  habia  entonces  que  daban 
sobre  las  aceras,  ó  del  continuo  gotear  de  los  tejados. 
Nobas  era  la  preocupación  andando;  temía  que  su  sombrero 
cayese,  y  de  ahí  la  preocupación  de  sugetarlo,  y  mirando 
ora  al  suelo,  ora  á  los  caños  y  tejados,  pasaba  como  si  fiíese 
alma  que  la  persigue  el  demonio.  Esto  lo  supongo  yo, 
aunque  jamás  vi  tal  persecución,  ni  conozco  el  color  de  las 
almas. 

Si  entonces  era  singular  el  uso  estrafalario  de  cubrir 
los  sombreros  con  pañuelos,  ahora  no  es  menos  ridículo 
el  uso  de  ciertos  hombrecillos,  verdaderamente  cursis  y 
de  toda  nacionalidad,  verlos  en  los  calorosos  días  de  verano 
con  un  pañuelo  blanco  en  torno  del  pescuezo,  p¿ira  salvar  el 
cuello  de  la  camisa  de  la  humedad  de  la  transpiración.  Y 
mny  creídos,  llevan  aquel  triángulo  blanco,  que  los  sofoca 
aun  mas,  y  se  creen  que  merecen  pavonearse  por  las  calles, 
coa  el  aire  mas  afeminado,  mas  estúpido  y  mas  necio. 
Miren  los  del  pañuelito !  hubieran  gritado  los  pilludos  de 
mi  tiempo;  pero  ahora  hasta  los  muchachos  han  desapa- 
recido de  las  calles.  Ya  no  se  ven  como  antaño,  perros  y 
muchachos  en  abundancia.  De  modo  que  los  del  pañuelito 
se  pavonean  impunemente.  Tengan  de  ellos  lástima,  las  que 
visten  polleras. 


Conocido  y  famoso  en  los  anales  de  los  ministriles  subal- 
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temos  lo  fué  don  Luis  Montillot,  él  leal  dependiente  del 
concurrido  estudio  del  doctor  don  Lorenzo  Torres. 

Don  Luís  era  gordo  y  bajo,  cano  el  cabello,  el' rostro 
rubicundo,  vestido  siempre  de  negro,  pero  su  chaleco  y 
levita  habian  recibido  un  reboque  grasicnto  por  su  largo 
uso.  Escribia  con  letra  clara  y  tenia  su  mesa  de  despacho, 
á  la  cual  pocos  gustarían  aproximarse^  porque  don  Luis 
usaba  siempre  el  perfume  mas  acre.  Sus  manos  eran 
gruesas  y  carnudas,  sus  dedos  cortos,  terminaban  por  uñas 
anchas  con  un  filete  negro  como  el  que  se  usaba  en  las 
esquelas  para  los  funerales.  Don  Luis  llevaba  y  tenia  los 
autos,  agitaba  el  despacho  y  á  cierta  hora,  apenas  el  doctor 
Torres  salía  del  estudio,  él  tomaba  su  sombrero  grasiento, 
dentro  del  cual  llevaba  un  pañuelo  de  algodón  oscuro,  y  sin 
olvidar  el  bastón  se  marchaba  .con  aire  de  importancia. 
Regañón  y  de  mal  genio,  no  era  tolerante  con  los  pobres 
clientes,  y  pocas  veces  respondía  cortesmente.  No  poseía 
la  cultura  francesa,  y  esquivaba  las  ablusiones  para  no 
satinar  su  piel  lustrosa  y  colorada.  Era  un  procurador  de 
baratillo,  para  asuntos  de  poca  monta,  y  supongo  que  su 
clientela  era  numerosa  en  los  juzgados  de  paz. 

Infaltable  en  las  galerías  del  Cabildo,  recorría  las  escri- 
banías, se  informaba  del  estado  do  los  pleitos  y  al  siguiente 
día  daba  al  doctor  Torres  el  parte  de  las  novedades  curiales. 
Le  era  muy  fiel  y  le  tenia  verdadero  carino:  el  doctor  era 
su  idolatría !  pero  al  resto  de  la  humanidad  la  miraba  con 
desden  y  con  fastidio. 

Hubi érase  dicho  que  era  un  lego  esclaustrado  por  su  aire 
y  su  figura. 

De  todos  los  sistemas  curativos  elque  mas  le  hubiera 
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convenido  era  el  hidroterápico,  y  fué  el  único  al  que  tenia 
aversión  profunda. 

Ya  anciano,  molestado  por  el  mal  de  piedra,  encorbado  y 
marchando  con  trabajo,  desapareció  del  eotudio. 


Famosa  como  procuradora  de  pleitos,  sobre  todo  de  los 
que  se  relacionaban  con  las  tierras  y  los  sitios  de  los  anti-- 
guos  negros,  era  una  vieja  encorbada  ya  por  los  años,  su 
rostro  moreno  estaba  surcado  por  profundas  arrugas,  se 
tapaba  con  su  gran  pañuelo  doblado  en  triángulo  y  llevaba 
personalmente  los  autos  en  que  intervenia,  ó  como  compra- 
dora de  las  accione^  litigiosas,  ó  como  simple  protectora  del 
negro  ignorante,  dueño  del. sitio  en  litigio.  Acudia  general- 
mente á  los  abogados  principiantes,  y  estos,  halagados  por 
la  perspectiva  de  buenos  honorarios,  tomaban  con  calor  la 
defensa,  pero  antes  de  terminar  el  pleito,  la  vi^a  buscaba 
otro  letrado,  de  modo  que  así  iba  recorriendo  los  estudios  y 
economizando  desembolsos.  Se  la  veia  por  las  galerías  de 
Cabildo,  sentada  en  los  antiguos  pollos,  ó  en  las  escribanías 
de  Montano,  de  Agrelo,  de  Gastellote,  de  Vila  ó  Mogrovejo. 
Todos  los  curiales  de  aquella  época  la  conocían,  pero  no  era 
simpática  á  nadie,  porque  era  muy  omisa  en  materia  de 
costas,  y  los  costos  de  cada  pleito  originaban  siempre 
desagrados.  Pero  ella  era  infatigable,  regañona,  majadera, 
incapaz  de  darse  poi  vencida:  para  los  pobres  negros  era 
una  providencia,  que  ella  hacia  duramente  tirante,  y  cuyos 
favores'  cobraba  en  buenos  pesos  papel  moneda. 

Don  Luis  Montiilot  la  espantaba  del  estudio  del  doctor 
Torres,  á  quien  incomodaba  con  consultas  gratuitas.  Era 
hostilizada  por  los  procuraiores  de  número,  como  Buena- 
ventura Gazcon,  como  Ferreira  de  la  Cruz,  cojqo  Cordero  y 
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otros,  que  decían:  —  «la  muger  honrada,  pierna  quebrada. 
Esta  andariega  se  mete  en  lo  que  no  debe  ni  sabe.  » 

Pero  ella,  sonriendo  siempre,  vivia  apegada  al  Cabildo  y 
de  las  naigajas  de  los  pleitos,  ó  de  aquellos  de  poca  monta 
por  las  personas  que  intervenian  ó  por  la  cosa  pleiteada. 
Llamábase  doña  Martina. ....  El  único  que  la  saludaba  con 
respeto  era  aquel  doctor  Salinas,  ¿le  conocieron  ustedes? 
Blanco  el  rostro,  aguileña  la  nariz,  bigote  renegrido,  bajo 
de  estatura,  vestido  siempre  de  negro,  con  su  chaleco  punzó 
y  su  cintillo.  Salinas  paseaba  por  las  galenas  del  Cabildo, 
y  con  ella  platicaba,  él  era  un  verdadero  cuitado  inofensivo, 
pero  incapaz  y  ella  astuta,  y  atisbadora  de  las  intrigas 
curiales:  él  no  ejerció  la  profesión,  pues  solo  obtuvo  el 
título  de  doctor. 

La  doña  Martina  no  tuvo  jamás  entrada  en  el  estudio 
del  doctor  don  Marcelo  Gamboa,  cuando  vivia  en  la  calle  de 
la  Victoria,  frente  á  ló  de  Pereyra. 

Este  era  un  hombre  original. 

La  puerta  de  calle  estaba  entre-abierta:  en  el  zaguán 
una  volanta  vieja,  en  el  gran  patio  un  parral  y  flores,  y 
cuando  caian  las  hojas,  el  patio  estaba  cubierto  con  las 
hojas  secas  como  casa  abandonada.  En  la  sala  de  la 
izquierda,  que  era  muy  espaciosa,  estaba  su  librería,  y  un 
esqueleto,  porque  el  buen  doctor  se  habia  dado  al  estudio 
de  la  medicina,  después  que  su  brillante  defensa  de  los 
Reniafés  le  hizo  caer  en  desgracia  con  Rosas.  Alto, 
poco  cuidadoso  en  su  trage,  de  abdomen  desarrollado, — era 
locuaz,  no  se  atrevía  á  defender  y  vivia  completimente 
encerrado.  En  ese  santuario  no  penetró  jamás  doña 
Martina. 

Mas  tarde,  puso  el  estudio  en  los  altos,  cuando  vendió 
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algunas  varas  de  frente,  donde  edificó  la  casa  y  mudó 
el  estudio  el  doctor  don  Fernando  Cruz  Cordero.  Por  la 
angostísima  escalera  se  penetraba  á  sus  habitaciones 
altas,  y  allí  recibía  su  clientela,  que  era  muy  numerosa. 
Alguna  vez  doñ$  Martina  subia  con  trabajo  la  empinada 
escalera,  y  de  debajo  de  su  pañuelo  sacaba  los  autos  en 
el  pleito  en  que  la  defendía  este  letrado ;  pero  cuando  los 
escritos  eran  muy  largos,  le  dolía  tener  que  pagar  tantos 
sellos  de  papel. 

Hoy  ni  esas  casas  existen:  un  edificio  suntuoso  se  ha 
levantado  donde  fué  la  casa  de  -los  doctores  Gamboa  y 
Cordero. 

Los  pleitos  son  á  veces  la  manía  mas  absorbente  para 
ciertas  personas :  v.  g.  Araoz,  el  conocido  «  hombre  de  la 
capa»,  en  verano  y  en  invierno,  aquel  cuyo  saludo  es  siempre 
el  mismo  y  que  con  voz  melosa  pregunta :  —  ¿no  tenemos 
algo  de  nuevo  ?  Lo  que  importa  decir,  ¿  me  quiere  usted 
hacer  un  obsequio  en  especie  ó  en  moneda?  Este  sempiterno 
fláneur,  es  también  un  pleitista.  Asevera  que  tiene  un  pleito, 
y  por  causa  de  tal  pleito  no  puede  ocuparse  en  nada  —  Sea  el 
pleito  verdadero,  sea  una  ilusión,  el  hecho  es  que  ól  se  cree 
justificado  con  vivir  hablando  de  su  pleito,  esperando  su 
terminación  para  ocuparse  y  dejar  su  vida  de  dulce 
holganza. 

Los  pleitos  fueron,  pues,  tanto  en  los  tiempos  que  recuer- 
do, como  en  los  actuales,  ocupación  dé  muchos,  que  de  ellos 
viven,  que  para  intervenir  en  ellos  se  educan,  y  que  todo  lo 
esperan  de  los  pleííos. 

Procuradores,  escribanos,  abogados,  jueces,  oficíales  de 
justicia,  forman  una  verdadera  falange  social.  En  los  pre- 
supuestos la  adjiíinistracion  de  justicia  consume  gruesas 
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cantidades,  ora  en  jueces  en  actividad,  ora  en  jubilados, 
porque  el  que  fué  por  pez  muere  pez,  es  decir,  es  una  adhe- 
rencia inseparable  del  presupuesto:  cuando  está  en  servicio, 
porque  se  le  debe  la  compensación  del  tiempo  empleado 
administrando  justicia,  y  cuando  ya  no  pu^de  servir,  ó  tiene 
tantos  ó  cuantos  anos  de  servicio,  se  le  dá  jubilación: 
sueldo  cuando  sirve,  sueldo  cuando  no  sirve. 

Pero  los  pleitistas  suelen  á  veces  pasarse-años  para  vivir 
con  esperanzas  y  luego  entro  papel  sellado,  honorarios  y 
diligencias,  queda  Ja  cosa  pleiteada  como  humo  que  se  lleva 
el  viento. 

Conozco  entretanto  algunos  que  fueron  jueces  y  que  no 
han  sido  jubilados,  ni  ellos  han  renunciado.  Pero  de  ello 
nada  tengo  que  decir:  conocí  muchos  muy  honorables  y 
sin  embargo  á  estos  no  alcanzó  el  maná  de  la  jubilación. 

Pero  en  la  inmensa  falange  curial  solo  los  inamovibles 
tienen  la  perspectiva  de  la  jubilación,  los  demás ....  Dios 
los  ayude!  . 

No  deseo  pleitos  á  mis  amigos,  y  seria  el  único  castigo 
que  impondría  á  mis  enemigos,  con  tal  que  el  pleito  recorrie- 
se todas  las  instancias. 

Y  como  llevo  ya  absorvidas  demasiadas  páginas  de  la 
«  NUEVA  REVISTA  »,  noto  quo  convíone  poner  punto  en  boca, 
y  con  esto  dejo  la  pluma. 

VÍCTOR  GÁLVEZ. . 


ESCRITORES  DEL  NWE  DEL  BRASIL 

IV  (1) 
JOSÉ3     VERISSIMO 

Desde  aquí  hasta  Para,  no  hablando  de  Clovis  Bevilaqua 
y  de  Martins  Júnior,  distinguidos  jóvenes  que,  en  la  Facultad 
de  Derecho  de  Recife,  promovieron  hábilmente  en  la  crítica 
y  efi  la  poesia  la  victoria  de  las  nuevas  teorías  científicas, 
no  conozco  persona  que  revele  mas  vigorosa  inteligencia 
que  José  Verissimo.  ¿Será  acaso  porque  su  espíritu  se 
orienta  desde  uu  principio  en  la  dirección  de  las  ideas 
modernas ?  ¿O  será  porqué,  muy  joven  todavia,  sus  hori- 
zontes intelectuales  se  ensancharon  al  contacto  con  el 
espectáculo  de  los  progresos  de  la  Europa  ?  Sean  estas  ú 
otras  las  razones  de  su  fuerza  intelectual,  lo  cierto  es  que 
él  representa  en  el  extremo  norte  del  Imperio  al  natura- 
lismo en  su  mas  amplia  expresión.    Yo  lo  compararía  con 


(1)  La  serie  de  estudios  críticos  sobre  los  literatos  del  norte  ánX 
Brasil  que  está  publicando  el  doctor  Franklin  Tavora  en  la  c  nubya 
BBviSTA»,  comprende:  I  LuÍ8  Dolzami  (t.  V  p.  221-28'));  II  Carlos 
Hipólito  de  Santa  Helena  Mayno  (t.  VI  p.  8-17);  TU  Julio  César 
Eibeiro  de  Souza  (t.  VI  p.  243-208.) 

TOMO   VII  2 
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el  doctor  Sylvio  Romero  sino  faltáseü  al  jóveu  paraense 
ciertas  facultades  de  lucha  á  hs  cuales  debe  en  gran  parte 
el  escritor  sergipano  la  farna  y  el  respeto  que  conquistó,  por 
así  decirlo,  con  la  punta  de  la  espacia. 

Fuá  José  Verissimo  el  primero  que  en  Para  trató  de  la 
última  evolución  literaria.  Antes  de  publicarse  allí  sus 
escritos  que  ciertamente  son  tan  notables  por  su  número 
como  se  recomiendan  por  su  valor  intrínseco, -no  se  conocía 
en  tan  importante  centro  Li  idea  moderna.  La  vieja 
retórica,  el  romanticismo  llorón  y  enfermizo  con  ribetes  de 
clasicismo  gentílico:  —  he  ahí,  con  raras  escepciones,  lo 
que  caracteriza  la  imprenta  paraense  sea  en  los  diarios  ó  en 
los  libros.  El  sentimiento  de  la  realidad  sin  artificios,  sin 
imágenes  enfermizas,  sin  la  metáfora  arcaica;  el  sentimiento 
que  nos  sugiere  la  exacta  representación  de  las  cosas, 
estaba  todavia  por  manifestarse. 

Por  regla  general,  en  las  provincias  donde  los  Seminarios 
episcopales  no  se  encuentran  contrarestados  por  Facultades 
de  enseñanza  superior,  toda  la  influencia  intelectual  es 
debida  á  los  primeros,  los  cuales  se  apoderan  de  la  juventud 
y  le  imprimen  su  molde.  En  Pernambuco,  Bahia,  Rio  de 
Janeiro  y  San  Pablo,  la  influencia  episcopal  es*nuln.  La 
enseñanza  laica  ó  proñma  que  suministran  las  escuelas 
superiores  lleva  vencida  á  la  enseñanza  religiosa  ó  cleri- 
cal. Lá  fllosofla  destruye  hoy  lo  que  la  teología  construía 
antes.  La  ciencia  que  progresa  derriba  la  falsa  ciencia 
inmóvil  ó  retrógrada.  En  Para,  como  en  Minas  Geraes,  no 
sucede  aun  lo  mismo:— -allí,  la  dirección  de  las  luces  ha 
cabido  siempre  á  los  obispos.  Por  eso  el  minero  es  el 
tipo  del  ultramontano  sudista,  como  fué,  hasta  hace  poco 
tiempo,  el  paraense  el  tipo  del  nUrt montano  nordista. 
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Todavia,  con  la  revolución  que  se  operó  en  las  ideas  desde 
1872  hasta  1874  en  Pernambuco,  con  motivo  de  la  cuestión 
religiosa  de  la  que  resultó  la  prisión  de  los  obispos  de  Olinda 
y  Belem,  las  inteligencias  tomaron  nuevos  rumbos  en  Para, 
y  las  logias  masónicas,  actuando  por  medio  de  órganos  pro- 
pios  en  la  prensa,  contribuyeron  mucho  á  la  elevación  del 
nivel  intelectual  que  antes  se  encontraba  bastante  bajo  en 
aquel  gran  centro  político  y  comercial. 

Desde  la  independencia  hasta  la  época  de  aquel  suceso, 
en  todo  el  norte  del  Imperio,  parece  que  ningún  represen- 
tante de  las  letras  disputa  en  Para  el  primer  lugar  á  Mon- 
teiro  Baena,  aun  cuando  este  hubiese  follecido  mucho  antes 
de  esa  época.  Yo,  por  lo  menos,  no  conozco  de  1870  para 
atrás,  ningún  escritor  paraensé  mas  notable  que  el  autor 
del  <  Compendio  das  Eras:»  y  del  tEnsaio.  corographico.^ 
Si  alguno  hubo  que  estampase  en  sus  trabajos  mas  moder- 
ñas  concepciones,  su  nombre  tuvo  ciertamente  reducida 
repercusión.  Como  quiera  que  sea,  paréceme  poder  afirmar 
queMonteiro  Baena  es  el  representante  mas  vigoroso  y 
fecundo  de  las  letras  paraenses  en  la  primera  mitad  del 
presente  siglo. 

I^ues  bien,  exceptuados  sus  trabajos  históricos,  en  realidad 
meritorios  y  no  pocos,  puesto  que,  ademas  de  los  dos  ya 
mencionados,  se  deben  aun  á  su  pluma  varios  estudios, 
informes,  y  memorias  cuyo  valor  no  se  puede  poner  en 
duda,— los  dramas  que  escribió  están  bien  lejos  de  poder 
figurar  en  este  género  sea  por  la  forma  como  por  el  fondo. 
Es  increible  que,  cuando  el  teatro  portugués  se  levantaba 
gallardamente  sobre  las  nuevas  bases  ofrecidas  por  Frei 
Luiz  de  Souza  de  Garret,  todavia  un  escritor  de  talento, 
como  lo  fué  B  lena,  queriendo  representar  en  el  teatro  la 
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conmemoración  de  la  fundación  de  su  provincia  natal,  se 
inspirase  en  los  dramas  de  Tenreiro  Azanha,  y  escribiese  el 
soporífero  drama:  A  sorte  de  Francisco  Caldeira  de  Cas- 
teUo  BrancOj  solamente  comparable  á  la  Conversáo  de 
Philemon  e  ArianOj  otro  drama  que  le  debemos. 

Si  esa  era  la  fisonomia  de  las  letras  paraenses  en  el 
género'dramático,  mucho  mas  mezquina  lo  era  en  la  novela, 
puesto  que  carecia  en  absoluto  de  ella.  No  prometía  tam- 
poco mejor  aspecto  en  lo  que  á  la  crítica  y  á  la  poesía  toca; 
aquella  era  casi  desconocida  entonces  en  Para,  y  esta  andaba 
todavía  tan  estraviada  y  mal  comprendida,  que  entre  trece 
ó  catorce  muestras  que  vieron  la  luz  pública  con  motivo  del 
fallecimiento  de  Sánchez  Baena,  algunas  de  ellas  debidas  á 
la  pluma  de  padres  y  memorístas  ilustres  del  Seminario/ 
no  hay  una  sola  que  pueda  citarse  sin  examen,  tan  detes- 
tables son  todas  ellas. 

Es  por  eso  que,  sin  desconocer  á  muchos  jóvenes  talentos 
que,  antes  de  la  aparición  de  José  Verissimo  en  la  prensa, 
se  graduaron  en  la  Facultad  de  Derecho  de  Recife,  tengo  la 
convicción  de  que  sostengo  la  verdad  cuando  adjudico  al 
referido  escritor  el  primer  lugar  en  la  propaganda  de  las 
ideas  modernas,  y  también,  cuando  lo  considero  como  el 
primero  que,  de  regreso  á  su  provincia,  resistió  la  influencia 
episcopal,  y  lejos  de  estrechar  compañerismo  con  los  repre- 
sentantes de  la  inmovilidad  religiosa,  trató  de  agitar  la 
opinión  y  de  encaminarla  en  la  dirección  de  las  ciencias. 

El  señor  José  Verissimo  nació  el  8  de  abri!  de  1857  en 
Obidos,  donde  se  encontraba  su  padre  el  doctor  José  Veris- 
simo  de  Mattos  en  calidad  de  médico  de  la  Colonia  que  se 
intentó  fundar  allí  por  orden  del  gobierno.     • 

Obidos  es  la  última  ciudad  de  la  provincia  de  Para  en  sus 
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límites  con  la  del  Amazonas.  Fué  primitivamente  una  aldea 
de  los  indios  Pauxis,  «Está  situada  sobre  una  colina,  en 
la  margen  izquierda  del  Amazonas,  justamente  en  el  lugar 
mas  estrecho  de  este  rio,  á  ocho  millas,  poco  mas  ó  menos, 
de  la  embocadura  del  Trombetas. ...  Su  elevación  media 
será  de  100  metros  sobre  el  nivel  común  de  las  aguas,  lo 
que  contribuye  á  hacer  de  Obidos  una  de  las  mas  saluda  - 
bles  y  apacibles  localidades  de  la  región  amazonense. »  (1) 

¿Deberá  este  escritor,  por  ventura,  é,  la  salubridad  y  ele- 
vación del  lugar  de  su  nacimiento,  la  facultad  de  asimilar 
tan  fácilmente  las  ideas  sanas  y  elevadas  ? 

No  ofreciendo  Obidos  facilidades  para  el  cultivo  de  las 
letras,  fué  enviado  á  Mamaos,  capital  del  Amazonas,  á  fin 
de  recibir  la  instrucción  elemental;  pera  no  permaneció 
mucho  tiempo  allí,  pues  tuvo  que  acompañar  á  la  familia  á 
su  regreso  á  la  capital  de  Para,  donde,  terminados  los  pri- 
meros estudios,  se  trasladó  á  esta  Corte  para  matricularse 

en  la  Escuela  Politécnica  y  seguir  los  cursos  de  ingeniería 
civil. 

Motivos  de  salud  le  obligaron  á  regresar  á  Para,  de  donde 
partió  para  Europa.  Habiendo  hecho  una  escursion  por 
Lisboa,  París  y  Madrid,  volvió  á  la  primera  de  las  referidas 
ciudades  en  setiembre  de  1880,  época  en  que  se  celebraba 
el  Congreso  internacional  literario  del  que  tanto  se  esperó  y 
que  tan  poco  produjo. 

Siendo  duramente  tratado  el  Brasil  en  ese  Congreso  con 
motivo  de  discutirse  la  propiedad  literaria,  el  señor  José 
Verissimo,  juntamente  con  el  señor  Sant'Anna  Nery,  tomó 
la  defensa  de  la  patria  injustamente  agredida;  y  demostró 


(1)    José  Veiissiino,  Pi  meiras  Páginas^  púg.  41, 


22  MJKV.V    RR.'ISrA-DK   BTTKNOS    AIRíCS 

que  mucho  mas  correspondía  á  los  editores  portugueses 
establecidos  en  el  Brasil  que  á  editores  brasileros  que  cabi 
no  existen  entre  uosotrus,  el  estigma  de  piratas  con  que  á 
uno  de  los  miembros  del  Congreso  se  le  ocurrió  apellidar  á 
los  autores  de  las  falsificaciones  que  en  el  Brasil  se  publi- 
can. Por  su  discurso,  que  fué  reproducido  en  casi  todo  el 
Norte  y  en  esta  Corte,  se  puede  bien  adivinar  todo  cuanto 
el  joven  obidense  promete  en  el  arduo  pero  digno  oficio  de 
crítico. 

Antes  de  realizar  su  viage  á  Europa,  fundó  ei\  Belem  un 
periódico  con  el  fin  de  propagar  las  ideas  modernas.  Fué 
eii  1879  que  la  Gazeta  do  Norte  vino  á  confirmar  las 
elevadas  tendencias  de  su  fundador,  reveladas  un  año  antes 
en  su  libro  Primeiras  Páginas. 

La  Gazeta  do  Norte  no  tuvo  vida  por  mucho  tiempo. 
En  un  medio  saturado  de  viejas  ideas  y  viciado  por  antiguos 
prosedimientos  críticos,  como  era  entonces  la  capital  de 
la  próspera  provincia,  la  propaganda  emprendida  por  el 
joven  escritor  estaba  fatalmente  destinada  á  dar  cortos  y 
vacilantes  pasos.  El  señor  José  Verissiino  entraba  en  la  lid 
sin  ayuda  sólida;  su  difícil  ijiision  no  podia,  pues,  durar. 
La  prensa  ultramontana  debia  crearle  los  mayores  tropie- 
zos, y  nada  dejó  de  h¿icer  para  ello.  La  juventud  inteligente 
que  debia  concurrir  con  entusiasmo  á  la  arena,  se  mantuvo 
sorda  al  toque  de  llamada.  Se.  malogró  oscuramente  t^n 
útil  tentativa. 

Pero  la  Gazeta^  aun  cuando  descipyrecidajquedó  siendo 
un  nuevo  título  que  el  fundador  añidió  á  su  nombre  ya 
conocido  por  las  Primeiras  Páyinas^  cuya  mayor  parte  vio 
la  luz  en  el  folletín  del  Liberad  con  gran  satisfacción  del 
público  á  causa  de  los  asuntos  examinados,  y  del  estilo  suave 
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y  en  muchos  lugares  fácil,  con  que  cincelaba  los  cuadros  de 
la  naturaleza  amazonensOj  manifestando  las  grandes  inclina- 
ciones del  artista  por  los  estudios  etnográficos. 

Tengo  en  este  momento  ante  mis  ojos  esos  primeros  estu- 
dios de  un  espíritu  virgen  pero  ya  profundamente  obser- 
vador, como  el  de  los  habitantes  de  los  lugares  elevados 
donde  la  inspección  ocular  se  ejerce  con  atención  mas  inten- 
sa y  mas  vasta.  Es  un  libro  de  236  páginas,  dividido  en 
tros  partes:  Viagens  no  sertáo—Quadros  paraenses — y 
Estudos.  Por  el  colorido  local  y  por  el  sello  de  verdad  que 
ofrecen  páginas  tan  elegantemente  escritas,  este  íibro 
debiera  haber  dado  la  vuelta  del  Brasil;  pero  la  verdad  es 
que,  exceptuando  talvez  á  Para,  es  enteramente  descono- 
cido en  las  otras  provincias,  lo  que  no  debe  proífiícir  sor- 
presa, porque  en  las  relaciones  literarias  ese  aislamiento 
es  una  de  nuestras  primeras  leyes  interprovinciales.  Lo  que 
verdaderamente  causa  asombro  es  que  en  la  Corte,  donde 
se  tiene  la  pretensión  de  juzgar  con  conocimiento  de  causa 
el  movimiento  literario  de  las  provincias,  la  obra  de  José 
Verissimo  no  haya  logrado  ser  leida  por  ninguno  de  los 
afamados  literatos,  fenómeno  que  aunque  no  nuevo,  porque 
lo  mismo  aconteció  con  las  obras  de  J.  F.  Lisboa*  que, 
editadas  en  Maranhao  donde  se  agotó  la  edición  en  poco 
tiempo,  fueron  vueltas  á  enviar  allí  desde  la  Corte,  donde  se 
apolülaban  cubiertas  de  polvo  en  los  mostradores  de  una  6 
dos  librerias  que  las    hablan  recibidoj 

El  que  lee  las  Primeiras  Fár/inaSj  donde  la  enseñanza 
histórica  se  hermana  tan  bien  con  la  descripción  loc.il,  y  la 
observación  del  crítico  ayuda  ó  completa  tanto  la  reflexión 
del  filósofo,— lamenta  ^que  en  las  provincias  vegeten  de  una 
vida  ignorada,  y  que  no  tengan  aliciente  para  nuevos  tra- 
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bajos  quizá  todavía  mas  meritorios,  inteligencias  que  en  la 
capital  del  pais  deberían  figurar  gallardamente  al  lado  de 
las  mas  afamadas  y  simpáticas,  atrayendo  gloria  y  honra 
sobre  su  patria. 

En  las  dos  primeras  partes  están  descritas  ciudades,  ríos» 
costumbres  y  leyendas  paraenses;  en  la  última  est4n  estu- 
diadas las  razas  cruzadas  en  el  Para,  su  lenguaje,  creencias 
y  costumbres.  Ademas  de  estas  indagaciones  etnográficas 
en  que  el  señor  José  Verissimo  dá  pruebas  de  sus  conoci- 
mientos y  penetración,  particularmente  en  el  capítulo  que 
se  titula:— Linguagem^  esa  obra  trae  otro,  donde  está  apre  - 
ciada,  aunque  accidentalmente,  la  literatura  brasilera.  Las 
fuentes  científicas  en  que  se  inspiró,  sus  ideas,  el  modo  de 
encarar  éí  asunto,  revelan  que  el  autor  se  encaminaba  por 
si  solo,  teniendo  apenas  los  libros  delante  de  si,  y  empleando 
su  observación  personal  en  el  complicado  mundo  de  la 
investigación. 

El  referido  estudio  sobre  las  razas  cruzadas  debe  aparecer 
enteramente  refundido  como  introducción  de  un  libro  de 
cuentos  que  tiene  pronto  para  dar  á  luz,  bajo  el  título  de: — 
Scenas  da  vida  amazónica.  Este  nuevo  trabajo  de  José 
Verissimo,  á  juzgar  por  el  cuento— O  Bofo — que  desgra- 
ciadamente no  pudo  publicarse  en  la  Revista  Brazileira 
por  haber  llegado  cuando  ya  estaba  suspendida  1 1  aparición 
de  la  mencionada  Revista,  ha  de  ser  una  nueva  confirma- 
ción del  talento  dé  observación  y  examen  que  produjo  las 
Primeiras  Páginas. 

.  O  Boto  es  un  trabajo  que,  cómo  todos  los  de  José 
Verissimo,  está  animado  é  iluminado  por  una  extraordi- 
naria intuicioii  naturalista.  Tanto  por  la  pintura  de  la 
naturaleza  como  de  las  costumbres,  proporciona  lectura 
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interesante.  Su  sorprendente  conclusión  produce  en  el  espí- 
ritu del  lector  una  impresión  particular  que  participa  de  la 
fliosoña  y  de  la  fatalidad  del  castigo  inflingido  por  acciden- 
tes  naturales,  en  que  tal  vez  podia  presumirse  una  concien- 
cia que  aplica,  en  un  suceso  casual,  la  mas  severa  justicia. 

Apesar  de  estar  combatido  por  muchos  elementos  con- 
trarios en  la  vida  literaria  en  el  Para,  y  en  general  en  el 
Brasil,  José  Verissimo,  cultor  dedicado  á  las  bellas  letras, 
trataba  de  remitir  para  la  mencionada  Revista  un. nuevo 
estudio  sobre  la  ^lingua  popular  do  Amazonas^^  cuando 
tuvo  lugar  el  desastre  literario  á  que  antes  hice  referencia. 

Los  lectores  de  la  Bevista  Brazileira  deben,  sinembargo, 
recordar  con  satisfacción  el  hermoso  artículo  titulado: 
—  «^  r eligido  dos  Tupi-guaranis-^  AebxAokiaxí  progre- 
sista pluma  y  que  se  encuentra  en  el  tomo  IX.  Es  una  bella 
muestra  de  las  producciones  intelectuales  del  joven  escri- 
tor que,  aun  cuando  tefiga  lo  mejor  de  su  tiempo  empleado 
en  el  servicio  del  Estado,  en  vez  de  reposarse  en  sus  ocios, 
los  destina  á  contribuir  al  embellecimiento  de  su  patria. 

La  muerte  de  Littré  vino  á  ofrecer  á  José  Verissimo  una 
nueva  ocasión  para  revelar  sus  ideas  adelantadas  en  la 
crítica  y  en  la  filosofía.  Después  de  dar  á  la  publicidad  en 
la  Gazeta  de  Noticias  de  Belem  varios  artículos  sobre  las 
ideas  del  eminente  sábio,'el  joven  paraense  los  reunió  en  un 
folleto  que  trajo  como  prefacio  las  siguientes  líneas  : 

«  Rpunieudo  hoy  en  folleto  los  ni  líenlos  que  publiqué  en  la  Gazefa 
de  Noticias  de  esta  ciudnd,  inmediatamente  de  saber. la  noticia  de  la 
muerte  de  Littré,  no  lo  hngo — digolo  con  sinceridad— 'por  presumir 
demasiado  de  su  valor. 

«  Como  han  sido  los  primeros  que  aquí  se  han  escrito  sobre  la  Blo- 
sofia  positivii,  yo,  ú  ejemplo  de  lo  qu?  en  otras  provincias  se  ha  hecho, 
juzgué  que  debia  coleccionarlos — no    porque   valgan  intrínsecamente  al* 
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gima  C0S8,  repito — sino  uiu  bien  como  un  üocumculo  p»ra  Ui  historia  de 
luR  ideas  modernas  en «{  BraFÜ,  rHZon  que  me  llevó  á  aflndir  todavia, 
como  apán^ii-e,    un  tu  líenlo   do  polémica. 

«  Dándoles  una  forma  mas  duradpin,  creí  deber  ofrecer  estas  páginas 
A  la  considerncion  de  la  juventud  parnense,  i^  la  cual  me  honro  de  per- 
tenecer, y  á  la  que,  á  mi  uso  lo  de  ver,  un  Rcnlimentaligmo  falso  y  nnti- 
cietiiifíco  hn  eslravi-ulo  di'l  camino  dol  pensamiento  mo  ierno  por  donde 
marchan  adelante  otios  en  otias  comarcas  brasileras.  En  la  vidadel 
-euiinente  gefe  del  positivismo  científíco,  ella  podrá  aprender  do  solo  el 
amor  profundo  al  estudio,  sino  que — lo  que  es  mas  importante — las 
prácticas  constantes  dü  la  virtud  mas  austera,  no  aguijoneada  en  este 
caso  por  la  ambición  de  la  r  gloria  eterna,  »  ni  por  el  temor  de  las 
«  penas  infernales.  > 

«  Felizmente  para  mí,  nunca  la  tarea  de  biógrafo  alguno  fué  mas 
fácil  que  la  mia :  —  estoy  convencido  que,  cualquiera  que  sean  los  opi- 
niones ñloHÓfícas  del  lector  honesto,  conservará,  después  de  la  lectura, 
admiración  y  estima  por  el  sabio,  por  el  hombre  de  conciencia  que, 
■obre  todo,  se  encuentra  en  Km.    Liltré.  •  . 

El  artículo  de  polémica  de  que  trata  en   las  palabras 

reproducidas,  tiene  por  objeto  demostrar  la  falsedad  de 

.una  afirmación  de  la  lióa  Nova^  órgano  teológico-católico 

en  Belem,  á  saber:  —  que  con  el  materialismo  marcha  de 

consuno  el  positivismo. 

Sea  en  la  biografía  del  sabio  del  siglo  XIX,  sea  en  la 
refutación  de  la  tesis  ultramontauH,  trabajos  que  llenan  las 
50  páginas  del  folleto,  el  señor  José  Verissimo  ha  procedido 
como  el  escritor  concienzudo  é  ¡lustrado  (¿uo  se  revelara  en 
los  trabajos  precedentes. 

Últimamente,  pasando  por  Para  de  vuelta  de  Europa  el 
uíaestro  brasilero  Carlos  Gómez,  tuvo  J.  Verissimo  nueva 
ocasión  para  demostrar  que  su  espíritu  sabe  resistir  al 
medio  donde  el  calor  tropical  engendra  la  indolencia  y 
adormecimiento,  que  la  inteligencia  y  la  voluntad  debida- 
mente instruidas  y  educadas  han  de  reemplazir   por  la 


.. 
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actividad  fecunda.  Escribió  algo  como  una  biografla  del 
ilustre  músico  paulista,  de  cuya  vida  aprovechó  las  épocas 
culminantes  para  condensarlas  en  un  nítido  folleto  de  16 
páginas. 

Recibiendo  tan  amablemente  al  compositor  de  Guarany, 
de  Foscaj  Salvator  Rosa,  María  Tudor  y  Leonas  la 
provincia  de  Para,  en  cuyo  nombre  habla  el  autor  de  hm 
Prhneiras  Páginas  en  la  indicada  biografla,  no  es  sospcr 
chosa  porqué  no  deja  de  tener,  aupque  viviendo  en  la  mayor 
modestia,  al  ingenioso  maestro  Gurjao,  autor  de  la  ópera 
Idalia  que,  en  lá  noche  del  10  de  noviembre  de  1881,  pro- 
dujo verd  idero  delirio  en  el  público  de  Belem,  con  motivo 
de  su  primer  representación  en  el  teatro  de  la  Paz. 

Xo  es  de  hoy  que  el  Para  manifiesta  particulares  incli- 
naciones por  la  música;  obedece  tal  vez  en  eso  á  una  ley  de 
atavismo,  ó  á  una  remota  tradición.  Hace  poco  menos  de 
medio  siglo,  el  venerable  Baena  propuso  la  fundación  de  un 
«Instituto  músico  instrumental  paraense>  para  el  que  re- 
dactó las  respectivas  bases. 

Como  curiosidad  que  atestigua  el  espíritu  de  aquel  tiem- 
po, doy  en  seguida  una  de  las  razones  con  que  el  referido 
Baena  fundaba  la  institución  proyectada : 

«  La  miiBÍca  siempre  tuvo  lugar  en  la  igWia  de  Uío<,  lauto  en  el 
t»;!nj.lo  de  la  Ley  de  la  Escritura  ^r^tigMn,  como  en  -el  de  la  Gracia 
moderna:  fOn  de  eisio  le.stimoni<\s  iiinegaViK  s  fl  monie  Sinai,  Iob  tím- 
panos y  panderetas  de  María,  hprm«na  de  Moiísés,  las  tronipí-tas  de 
JericiS,  los  violiues,  lt)8  salteriofi,  las  oíutras,  las  tascliatoH^  las  aipas, 
los  cit^rvotí-matutinoti,  loé  masclúía,  los  órganos,  los  bhoühanima^  h^s 
cimores  y  las  tiorbas^  iusliunienlos  niú.sicos  usuJos  todos  ellos  en  el 
Tabernáculo  y  en  el  templo  do.  Srilomon.  en  los  cunles  haliia  bandas  de 
músicos  dtscrndienics  de  Coré  ó  Cor».li.  .  .  etc.  • 

Si  prosigue  en  el  camino  en  el  que  ya  ha  recojiJo  tantas 
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palmas  merecidas,  ha  de  ejercer  el  joven  paraense  notable 
influencia  en  la  literatura  nacional,  y  la  del  Norte  especial- 
mente lo  colocará  en  uno  de  sus  principales  lugares.  ¡  Ojalá 
que  no  se  desanime  ni  deserte  las  filas ! 

Todas  las  producciones  del  señor  José  Verissimo  tienen 
directa  relación  con  el  medio  donde  reside  y  que  él  retrata 
con  los  rasgos  y  colores  de  su  inspiración  naturalista;  son 
útiles  y  tienen  por  objetivo  un  fin  práctico. 

Aun  cuando  en  los  escritores  precedente^  no  apareciera 
vivamente  impreso  el  seílo  de  la  literatura  del  Norte,  bas- 
tarían las  producciones  de  J.  Verissimo  é  Inglez  de  Souza, 
para  afirmar, — no  digosu  existencia,  porqué  soy  el  primero 
en  decir  que  no  tenemos  formada  ni  acentuada  una  litera- 
tura especial  nordista — pero  sí  los  elementos  para  caracte- 
rizar la  flsonomia  particular  que  la  literatura  nacional 
parece  asumir  en  aquella  referida  región.  Y  aunque  estds 
escritores  no  estén  de  acuerdo  conmigo  en  representar  en 
cUS  obras  la  fisonomia  literaria  á  que  aludo,  continuaré 
proclamando  mi  coviccion  hasta  ahora  no  debilitada  y  s¡ 
mas  bien  robustecida  cada  vez  mas. 

Concluiré  diciendo  que  no  conozco  trabajos  mas  nor- 
distas  que  \diS  Primeir as  Páginas  y  las  Scenas  da  vida 
amazónica. 

En  ellas  están  fotografiados  costumbres  y  cuadros;  están, 
por  asi  decirlo,  esculpidas  ideas  que  no  se  confundirán 
jamas  con  las  que  dominan  en  todos  los  libros  de  Bernardo 
Guimaráes,  y  en  algunos  de  Escragnolle  Taunay,  novelistas 
del  Sud,  considerados  como  muy  nacionales,  especialmente 
el  primero. 

Franklin  TAVORA. 

Uiu  de  Janeiro,  enero  de  1883. 
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sus     CUESTIONES     DE     UIMITES 

[  ESTUDIOS  DK  DRRECHO  INTERN ACIÓN A]i  LATINO- AMERICANO  ) 

El  señor  Michelena  y  Rojas  lamenta  que  dos  Estados  como 
Venezuela  y  Nueva-Granada  que  ban  vivido  bajo  la  misma 
autoridad  y  leyes,  que  por  esfuerzos  comunes  conquistaron 
la  independencia  y  formaron  una  sola  nación;  que  dos  pue- 
blos  escasamente  poblados  y  habitando  inmensas  regiones 
desiertas,  disputen  por  la  posesión  de  pedazos  de  tierra  que 
ninguno  sabe  aprovechar.  (1)  Esa  es  con  pocas  variantes 
la  historia  de  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  de  límites 
entre  los  Estados  hispano-americanos,  y  digo  de  la  mayor 
parte,  porque  hay  casos  en  que  tienen  importancia  trascen- 
dente, pues  según  se  resolviese  podrían  cambiar  los  límites 
históricos  y  arciflnios,  sin  razón  y  sin  derecho,  produciendo 
perturbaciones  en  el  presente  y  alterando  la  geografía 
política  de  algunas  naciones  del  continente. 


(1)  Exploración  oficial  por  la  primera  vez  desde  el  norte  de  la 
América  del  Sur,  elc.^  por  F,  Micheloia  y  Bo/'ía— Bruselas,  1867. 
1  vol.  iii  8*^  mayor  de  084  págf .  con  mitpaa. 
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La  cuestión  de  límites  entre  la  República  Argentina  y 
Chile,  pertenece  á  esta  categoría.  Hay  otras  empero  que  no 
tienen  ese  significado  y  juzgo  de  esta  naturaleza  la  mayor 
parte  de  las  que  tratan  de  límites  "de  territorios  desiertos 
on  el  interior  de  la  América  Meridional,  como  son  las  soste- 
nidas entre  Bolivia  y  el  Perú,  el  Perú  y  el  Ecuador,  Nueva 
Granada  y  Venezuela,  salvo  cuando  se  quieran  alterar  los 

límites  arciiinios  ócomprometer  el  condominio  derios  nave- 

« 

gables  ó  las  riberas  de  sobre  el  mar,  ó  en  el  caso  de  la 
actual  guerra  entre  Chile  y  las  repúblicas  del  Perji  y 
Bolivia,  en  que  se  trata  de  cesiones  territoriales  considera- 
bles, fundadas  en  la  conquist  i,  dejando  á  Bolivia  sin  litoral 
sobre  el  Pacífico. 

Para  comprender  la  historia  de  esta  cuestión  de  límites, 
conviene  tener  presente  lo  expuesto  en  el  Protocolo  de  la 
7*  conferencia,  6  de  diciembre  de  1833,  eñ  la  cual  se  trató 
precisamente  de  los  arlículos  27  y  28,  *del  tratado  que  se 
firmó  el  14  de  diciembre  del  mismo  año. 

El  Plenipotenciario  de  Venezuela,  expuso: 

«Qhc  en  cuanto  á  Uiuites  ííjaba  el  principio  de  lalíncn  fronteriza  en  el 
Cabo  de  ChicUibacoa  de  la  Goagira;  habiéndose  convencido  por  la  lectura 
de  las  relaciones  de  los  vireycs  de  Santa  Fé,  que  Babia  Honcla  estuvo  siem- 
pre bajo  la  jurisdicción  del  Vireinato:  que  de  resto  dicha  línea  quedaba 
trazada  estrictamente  con  arreglo  al  principio  del  uii  p08$ideti8  de  1810^  y 
para  acreditarlo  exhibió  varios  estractos  de  reales  cédulas  relativas  á  loa 
límites  de  las  provincias  de  Maracaibo,  Mérida,  Earínas,  Apure  y  Guayana, 
confinantes  con  la  Nueva  Granada;  y  fínalmento  que  esperaba  que  la 
cuestión  ¿obre  cambio  ó  enngenncion  del  teriitorio  de  San  Faustino  per- 
teneciente á  esta  RepúbÜca,  se  volveria  á  tomar  en  consideración  como  lo 
hnbia  ofrecido  eligob'>crno  granadino,  tan  luego  como  lo  permitiesen  las 
circunstancias,  gi  el  de  Ven^>zuela  insiaticse  m  ello.  »    (1) 


(1)     Títulos  (le  Venezuela  en  sus  li'iiiteh  con  CoíO'H'jíi^    rennilos  y 
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Hay  de  importante  en  esta  exposición,  el  acatamiento  del 
principio  de  derecho  internacional  americano— el  uiípossi- 
detis  del  año  diezj  como  base  jurídica  para  la  demarcación 
de  las  fronteras  entre  los  Estados  hispano-américanos;  por 
que  resulta  que  todas  las  nuevas  naciones  lo  han  así  recono- 
cido, como  también  la  universalidad  de  los  publicistas  del 
continente,  si  se  esceptua  algunos  escritores  bolivianos,  que 
han  pretendido  fijar  la  fecha  de  la  posesión  en  1824,  porque 
fué  la  de  la  batalla  de  Ayacucho  que  aseguró  definitivamen- 
te la  independencia.  Tal  pretensión  no  ha  encontrado  prosé- 
litos;  porque  era  perturbadora  é  inconsistente,  puesto  que 
las  otras  naciones  del  continente  con  anterioridad  á  aquella 
época,  hablan  asegurado  y  consolidado  su  independencia. 

El  principio  verdaderamente  equitativo,  conservador  y 
prudente,  es  el  que  fija  la  posesión  en  el  año  diez,  que  es 
el  de  la  revolución  de  la  independencia,  y  de  ese  modo  se 
parte  de  la  verdadera  demarcación  colonial,  que  siendo  un 
hecho,  no  perjudica  ni  mejora  la  condición  posterior  de  los 
nuevos  Estados,  que  por  las  armas  adquirieron  prepotencia 
y  pudieron  cambiar  las  demarcaciones,  como  pudo  cambiar- 
las el  mismo  gobierno  español,  por  las  necesidades  de  la 
misma  guerra.  Si  no  se  hubiera  establecido  tácita  ó  espre- 
samente  este  punto  de  partida,  no  habria  sido  posible  cono- 
cer cual  era  el  límite  de  los  Estados,  cuyos  ejércitos  com- 
batian  conjuntamente  contra  el  común  enemigo,  y  á  veces 


puestos  en  orden  por  disposición  del  ilustre  americano  y  regenerador  de 
Venezuela,  general  Antonio  Ouzman  Blanco,  presidente  de  la  Repiiblica, 
8  tomos,  edic.  oficial,  Caracas  1876,  No  he  podido  consultar  el  to  uo  I, 
porque  el  ejemplar  que  lin  tenido  la  bondad  de  prestarme  el  doctor  don 
Amancio  Alcorta,  está  trunco,  por  no  habérsele  devuelto  aquel  tomo 
prestado  antes. 
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el  gefe  no  era  nativo  del  territorio  en  que  se  batallaba.  El 
uti  possidetis  del  año  diez  fué  aceptado  como  una  regla 
conservadora,  comp  un  medio  legal  para  alejar  la  fuerza,  y 
para  que  se  reconociesen  entre  sí  como  soberanos,  los  nue- 
vos Estados  creados  dentro  de  las  antiguas  demarcaciones 
coloniales. 

En  el  despacho  del  ministro  de  R.  E.  de  Nueva  Granada, 
se  celebraba  la  conferencia.  Este  después  de  oir  la  exposi- 
ción del  Plenipotenciario  de  Venezuela  y  la  lectura  de  los 
artículos  27,  28,  29,  30  y'31  del  proyecto  de  tratado,  dijo: 

«  Que  por  los  e8lrack>s  de  las  relaciones  de  mando  de  los  vireyea  de 
que  se  hallaba  ya  sufícientemenle  impueslo  el  señor  ministro  venezolano, 
constaba  claramente  que  la  jurisdicción  de  aquellas  autoridades  se  estén- 
dia  desde  muchos  años  atrás  á  toda  la  costa  del  territorio  denominado 
de  la  QoHgirn,  y  aun  al  territorio  mismo  á  donde  se  enviaron  desde 
Cartagena  y  Rio  Hacha  varias  expediciones  militares  :  que  con  vigta  de 
las  mismas  relaciones  de  mando,  de  los  diversos  apuiiCatnientos  histó- 
ricos de  autores  españoles  y  otros  datos,  se  habia  formado  y  presentado 
al  Senado  de  Nueva  Granada,  en  sus  sesiones  de  este  año,  y  por  una 
comisión  de  su  seno,  un  proyecto  do  decreto  que  fijaba  en  Punta  Es- 
pada el  eatremo  meridional  de  la  costa  de  la  República  sobre  el  Atlántico: 
que  aunque  el  Cabo  de  la  Vela  era  considerado  como  punto  de  límite 
del  antiguo  vireynato,  esa  demarcación  se  refena  á  la  última  provincia 
regularmente  administrada,  que  era  la  le  Rio  Hacha,  lo  mismo  que  la 
designación  de  Sinaimaca  como  punto  de  extremo  de  la  capitanía  general 
de  Venezuela  se  referia  á  la  provincia  de  Maracaibo,  á  pesar  de  que  los 
capitanes  generales  celaban  el  contrabando  en  toda  la  costa  del  golfo 
con  los  buques  de  sus  respectivos  apostaderos,  ejerciendo  de  este  modo 
una  jurisdicción  mas  extensa :  que  ann  cuando  so  considerase  como 
común  pro-indiviso  á  las  dos  Repúblicas,  la  gran  península  cuya  costa 
corre  desde  el  Cabo  de  la  Vela  hasta  Sinaimaca  :  si  se  tratase  bhora 
de  dividirla  geométrica  y  geográíicament-',  disitribuyendo  con  igualdad 
la  parte  litoral,  resuUuiia  también  la  Punta  Espada  como  pmito  divi- 
soriu  de  la   costa,   lo   cual   es   muy  notable pero  que  observaba 
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qne  no  había  inconveniente  en  adoptar  el  Cabo  de  Chichibacoa,  tanto 
por  ac-r  ¡nsíginfícaute  y  notoriamente  poco  abordable  el  espacio  compren- 
dido desde  dicho  Cabo  hasta  Punta  Espada,  como  porque  hacia  él  se 
dirigia  el  ramo  de  cordillera  que  dividía  por  mitad  la  peninsola. ...» 

Procedíase,  pues,  en  esta  conferencia,  con  toda  la  pru- 
dencia y  equidad  que  debe  guiar  á  los  Plenipotenciarios 
de  dos  naciones  limítrofes,  que  desean  deslindar  sus  ter- 
ritorios en  paz,  y  sin  esas  ventajas  que  hieren  é  irritan 
la  suceptibilidad.  de  las  poblaciones.    La  exposición  de  los 
Plenipotenciarios  es  tranquila,  exenta  de  reproches  y  recí- 
procamente respetuosa,  como  cumple  negociar  entre  hom- 
bres educados,  y  en  el  desempeño  de  tan  elevado  cargo 
público.    No  siempre  ni  en  todas  ocasiones   muestraose 
tan  circunspectos   los  Plenipotenciarios,  y  motivo  tendré 
en  hacer  notar,  como  son  ellos,  con  no  poca  frecuencia, 
los  que  comprometen   por  pueril  vanidad  la  paz  de  las 
naciones. 

El  ministro  de  Nueva  Granada  manifestó  en  esa  con- 
ferencia que  juzgaba  aventurado  especificar  la  línea  de 
demarcación  de  un  modo  irrievocable,  cuando  no  habian 
sido  hechos  los  estudios  topográficos  convenientes,  ni  habia 
cartas  geográficas  suficientemente  exactas,  no  pudiendo 
ofrecer  bastante  confianza  las  cédulas  reales  dictadas  sin 
los  conocimientos  locales,  abusando  de  una  nomenclatura 
yaga  para  designar  ríos,  cerros  6  puntos  notables,  puesto 
que  un  mismo  nombre  se  daba  á  diversos  parages  ó  un 
mismo  sitio  tenia  diferentes  nofubres :  <en  fin,  cuando  todo 
en  esta  materia  era  incertidumbre  y  oscuridad.  > 

Lo  prudente  era,  según  la  opinión  de  su  gobierno, 
aplazar  la  cuestión  de  límites  para  la  época  en  que  se 
tuviesen  tales  conocimientos  topogr¿\ñcos ;  pero  que,  por 
otras  consideraciones,  aceptaba  proceder  á  estipular  bases 

TOMO  VU.  3 
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para  la  demarcación,  «resolviéndose  á  no  disputar  por 
desiertos  cuindo  esto  sirviese  de  embarazo  en  algún 
punto  cuestionable.» 

En  consecuencia  propuso  algunas  modificaciones.  El 
ministro  de  Venezuela  convino  en  las  aclaraciones  pro- 
puestas, y  quedó  redactado  el  artículo  27  en  estos  términos: 

«  Art.  27 — La  linea  limítrofe  entre  las  dos  repúblicas  comenzará  en 
el  Cabo  Chichíbacoa  en  la  costa  del  AMántico,  con  dirección  al  cerro 
denominado  de  las  Tetas  :  de  aquí  á  la  sierra  de  Aceites,  y  de  esta  á  la 
Teta  Qoagira :  dckde  aquí  rectamente  á  buscar  Ihs  alturas  de  los  mon- 
tes de  Oca,  y  continuará  por  sus  cumbres  y  la^  de  Perijá  hasta  encon- 
trar  con  el  origen  del  rio  Oro,  diferente  del  que  corre  entre  la  parroquia 
del  mismo  nombre  y  la  ciudad  de  Ocafía  :  bajará  por  sus  aguas  has(a 
la  conflaencía  con  el  Catatumbo:  seguirá  por  las  faldas  orientales  de 
las  moDtafias,  y  pasando  por  los  rios  Tarra  y  Sardinata,  por  los  pun- 
tos hasta  ahora  conocidos  como  liuiiles,  irá  rectamente  á  buscar  la  embo- 
cadura del  rio  de  la  Grita  en  el  Zulia :  desde  aquí  por  la  curba  reco- 
nocida actualmente  como  fronteriza,  continuará  hacia  la  quebrada  de 
Don  Pedro,  y  bajará  por  esta  al  lio  Táchira:  por  este  seguirá  hasta 
«US  cabeceras  \  desde  aquí  por  las  crestas  de  las  montañas  de  donde 
nacen  los  rios  tributarios  del  Torbes  y  Urivante,  hasta  las  vertientes  del 
Nula,  y  continuará  por  sus  aguas  hasta  donde  se  encuentra  el  detípnr- 
ramadero  del  Lavare,  y  rodeándola  por  la  parte  oriental,  seguirá  con  el 
derrame  de  sus  agoas  al  rio  Arauquita :  por  este  continuará  al  Arauca, 
7  por  las  aguas  de  este  hasta  el  paso  del  Viento  ;  desde  este  punto 
rectamente  á  pasar  por  la  parte  mas  occidental  de  la  laguna  del  Tér- 
mino ;  de  aqui  al  apostadero  sobre  el  rio  Meta  :  y  luego  continuará 
en  dirección  norte-sur  hasta  encontrar  con  la  frontera  del  Brasil. 

«  Art.  28 — Para  fijar  esta  linea  fronteriza  con  mas  precisión  y  poner 
las  señales  que  han  de  designar  exactamente  les  limites  .de  las  dos 
Repúblicas,  ambas  partes  contratantes  nombrarán  comisionados  cada 
una  por  la  suya  en  ndmero  igual,  cuando  las  circunstancias  lo  permi- 
tan, y  convengan  en  ello  los  respectivos  gobiernos.  Eítos  comisionados 
levantarán  la  carta  del  territorio  fronterizo,  y  llevarán  diarios  de  sus 
0{>eraciunr^a  \  los  cuitlea  estando  p<  rfoctameiit?  acordes  serán  consiJera- 
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dos  partes  del  presente  tratado  y  tendrán  la  misma  fuerza  y  validez  que 
si  estuvieren  insertos  en  él.  » 

Fueron  Plenipotenciarios  para  negociar  este  tratado  los 
señores  Santos  Michelena  por  Venezuela  y  Lino  de  Pombo 
por  Nueva  Granada* 

Sometido  el  tratado  de  14  de  diciembre  de  1833  á  la 
aprobación  del  Congreso  de  la  República  de  Venezuela, 
la  comisión  del  Senado  se  expidió  en  10  de  febrero  de 
1834.  Ese  dictájnen  nada  observó  respecto  del  arreglo  de 
límites. 

La  comisión  de  la  Cámara  de  diputados  se  espidió  el 
7  de  abril  de  1835,  y  he  aquí  lo  que  respecto  á  los  lí- 
mites informa: 

«  La  comisión  siente  que  ni  el  Poder  Ejecutivo  haya  acompañado  al 
espediente  de  este  tratado  los  motivos  ó  datos  que  tuviese  para  la  demar- 
cación de  la  esteusa  línea  limítrofe  que  se  describe  en  el  art.  27,  ni  el 
Senado  haya  indicado  los  que  obraron  en  su  consideración  para  negarlo. 
El  espediente  en  esta  parte  está  euteramente  desprovisto  de  fundamentos 
para  juzgar  con  acierto,  y  esta  sola  razón  parece  suñciente  para  sus- 
pender la  decisión,  y  no  comprometer  los  derechos  de  la  Nación  en  un 
negocio  de  tnnta  gravedad  y  trascendencia,  sin  tener  á  la  vista  y 
examinar  detenida  y  escrupulosam^te  todos  los  documentos  que  de 
ambas  partes  puedan  producirse.  En  general  es  de  observar  por  ahora 
que  la  fijación  del  Cabo  át*  Chichibacoa,  como  principio  de  la  línea,  es 
notoriamente  perjudicial  ¿  la  República  que  pierde  sesenta  y  dos  millas 
de  costa,  y  entre  ellas  una  magnifica  bahia  y  tres  puertos  regulares,  á 
saber :  Bahia  Honda,  Bahia  Chica,  Pórtete,  y  el  Cabo  de  la  Vela.  Es 
indudable  que  la  jurisdicción  mariiima  de  Venezuela  antes  de  su  trans- 
formación política  se  extendía  hasta  este  Cabo ,  y  si  la  conveniencia 
de  no  disputar  terrenos  incultos  y  ocupados  por  tribus  salvages  deb^ 
influir  para  despreciarlos  y  cederlos  al  vecino,  podría  á  lo  menos 
haberse  fíjndo  para  esta  cesión  la  base  de  dividir  á  prorata  el  territo- 
rio, ó  que  se  enteudiese  en  comp?nsnciou  de  oíros  qMe  fuese  necesario 
adjudicar  á  Venezuela  en  otra  parte  de  la  línea  para  rociiíic\rl:i  i)  dclararla« 
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S¡  se  hubiese  estableciclo  I.i  primera  de  estas  bases  habría  la  República 
cODservado  la  mayor  pfirte  de  la  península  de  Goagira,  porque  teniendo 
Veneznela  der^ho  para  reclamar  basta  el  Cabo  de  la  Vela,  y  siendo 
la  pretensión  de  la  Nueva  Granada  reducirla  d  Punta  Espada,  que  dis- 
tan entre  si  setenta  y  cinco  millas,  resultarla  por  término  medio  la 
Punta  Gallinas  distante  treinta  y  ocho  millas  de  la  Espada  y  treinta  ▼ 
siete  del  Cabo  de  la  Vela,  límite  mas  natural  que  Chichibacoa,  si  se 
atiende  á  qae  es  la  punta  mas  setentrional  de  la  Península.  Podría 
ademas  interesarle  que  el  -terreno  cedido  es  el  ni.is  poblado,  rico  y 
comercis'il  de  la   Goagira. 

•  La  liii^a  demarcad}^  presenta  también  el  inconveniente  de  que  no  ter- 
mina las  diferencias  que  ya  se  hnn    asomado  sobre   los    límites    en    la 
única-  parte  poblada  de  toda  la  inmensa  extensión  que  ella  abraza.     £1 
pequeño  territorio  de  la  ciudad  de  San  Faustino  queda  por  ella  encla- 
vado en  medio  del  territorio  de  Venezuela,  cansando  grandes  embarazos 
al  comercio  y  tranco  de  las  poblaciones /que  ól  separa.     San  Faustino 
situado  en  la    parte   oriental    del  Tácbira  y  Pamplonita,    fué    fundado 
por  los  vecinos  de  la  villa  de  San   Cristóbal  como  una  colonia  militar 
contra  las  incursiones   de    los   indios  motilones.     Todos  sus  jueces,   ó 
llámense  gobernadores  fueron  vecinos  de  aquella  villa,   y  su    autoridad 
iionca  se  extendió  mas  allá  del    recinto  de  la   colonia.     Estos  hechos 
parecen  comprobados  por  las  declaraciones  de  vecinos  antiguos  y  res- 
petables de  la  miama  ciudad  en  cuestión  y  otros  de  los  cantones  vecinos: 
pero  en  sentir  de  la  comisión,  no  ae  necesita  de  otra  confírmaf^ion  para 
cieer  aquel  territorio   propio   de    Venezuela    que    su    situación   mismu; 
y  el  no  haber  exhibido  la  Nueva   Granada   los    títulos  de  sus  vireyes, 
puesto  que  no  se  hun  atrevido  los    mini^trod    á   señalar    con    precisión 
los  límites  de  la  curba  que  diec  el  artículo    debe    seguirse,    desde    la 
cOLfluencia  del  Rio  Grita  en  el  ZuUa  hasta  la  quebrada  de  Don  Pedro, 
curba  que  como  tal,  bien  podría  hacerse  venir  hasta  Mérida  si  se   quiere. 
Aunque  la  demarcación  que  huce  el  artículo  27  no  tuviera  otro  defecto 
qne  este,  él  solo  deberia  influir  para  desaprobarlo.  • 

Igual  opinión,  emite  la  misma  coPíiiision  respecto  al  art. 
28,  pero  en  caso  de  abrirse  nuevas  nogociacionos,  debe- 
rían nombrarse: 
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'^  «...  .comieionadoB  qtte  recorran  y  levanten  el  plano  topogrAfíco  de.  las 

froitteraei,    operación   suinamente   ímportnnte   para  fijarlas  de   un  modo 
"  claro  y  permanente.  > 

No  entra  en  mi  propósito  el  eximen  de  todo .  el  tratado 
de  14  de  diciembre  de  1833;  me  concreto  á  lo  que  se 
refiere  á  los  límites,  y  nada  mas. 

Aconsejaba  en  consecuencia  este  despacho: 

«  Primero — Que  algunos  artículos  del  preinserto  tratado  no  son  del 
todo  conformes  á  los  principios  constitutivos  de  la  República  ni  á  sus 
intereses  actuales.  Segundo — Que  por  consecuencia  la  negociación  em 
pezada  no  puede  tenerse  por  concluida  ni  invalidarse  la  parte  que  no 
presenta  dificultad  sin  haber  apurado  los  medios  de  avenimiento  :  — 
Decretan  : 

Art.  1^ — Se  suspende  la  prestación  del  consentimiento  y  aprobación 
del  tratado  preinserto  hasta  que  el  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  sus 
atribuciones  constitucionales  lo  presente  de  nuevo  en  estado  de  ser 
considerado. 

Por  un  meusnge  separado  se  instruirá  al  Poder  Ejecutivo  las  razo- 
nes en  que  se  funda  esta  suspensión,  para  qu3  con  couocimiento  de  ella 
pueda  ejercer  mas  eficazmente  sus  funciones  constitucionales.  • 

La  ley  en  definitiva  sancionada,  dice  asf : 

*  El  Congreso  de  Venezuela  niega  su  consentimieuto  y  aprobación 
A  los  artículos  6»,  27o  y  28° :  á  la  T>alal>ra  «  límites  *  del  párrafo  1°, 
art.  8<*;  y  á  la  misma  palabra  «  límites  »  é  inciso  con  que  concluye  el 
art.  31'*  que  dice  :  <  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Bogotá  en 
el  término  de  seis  meses  contados  desde  este  día,  ó  antes  si  fucee 
posible.»  —Dudo  en  Curucas  á  26  de  febrero  de  1836 — El  presidente  del 
Senado — Ángel  Quintero — El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes 
— Juan  Mantel  Manriq^ic, 

El  presidente  Jorge  Vargas  le  puso  el  cúmplase  y  esta 
ley  quedó  promulgada. 

La  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  de  Ve- 
nezuela en  8  de  marzo  de  1838,  volvió  á  dictaminar  sobre 
el  tratado  de  14  de  diciembre  de  1833,  desaprobado  en 
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virtud  de  la  citada  ley  de  1836,  y  sobre  la  convención  com- 
plementaria de  1834. 

Dos  abultados  espedientes  le  fueron  pasadlos  sobre  el 
tratado  de  amistad,  comercio,  navegación  y  límites  firmado 
en  Bogotá  á  14  de  diciembre  de  1833  por  los  Plenipotencia- 
rios de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  Convención  Comple- 
mentaria de  25  de  enero  de  1834,  y  la  Memoria  del 
ministro  de  relaciones  exteriores.  No  concibo  ciertamente, 
como  pudo  volver  al  estudio  del  cuerpo  legislativo  un  tra- 
tado desaprobado  en  1836;  no  tengo  medios  de  averiguar 
bí  por  un  nuevo  protocolo,  pacto  ó  cosa  parecida,  convinie- 
ron los  Plenipotenciarios  ó  los  got^iernos  de  arabos  paises, 
en  dar  nueva  vida  al  antiguo  y  desaprobado  proyecto. 
Tengo  empero  adelante  de  mi  vista  el  informe,  y  ante  un 
hecho,  escuso  observaciones  para  darme  cuenta  como  fué 
producido.  Sin  embargo,  para  que  el  misterio  sea  mas 
impenetrable,  leo  estas  palabras: 

«  Tales  fueron  los  tropiezos  é  iaconvenientes  que  présenlo  la  parte 
relativa  á  Hiuites,  que  apesar  de  las  reiteradiis  instancias  del  Poder 
Ejecutivo,  que  siempre  ha  considerado  como  justo  aquel  acto  diploma- 
tico,  aun  está  pendiente  su  ratifíoacion  y  canje.  » 

La  comisión  era  compuesta  de  los  señores  A.  Quintero  y 
Juan  Maimel  Cagigal,  y  en  disidencia  el  señor  Juan  Bautista 
Gaicano,  que  informó  separadamente,  decia: 

«  No  se  trata  de  examinar  cuáles  debieron  ser  los  límites  entre  Vene- 
zuela y  Nueva  Granada:  si  la  demarcación  de  1833  es  6  no  natural; 
y  si  en  caso  de  aprobarse,  una  ó  mas  de  nuestras  provincias  quedarán 
perjudicadas:  sino  de  saber  hasta  donde  alcanzaba  en  1810  la  capitania 
general  de  Venezuela  y  empezaba  el  vireynalo  de  Sauta-Fé.  Enunciada 
asi  la  cuestión  no  es  difícil  resolverla  consultando  los  documentos 
exhibidos  por  ambas  partes  contratantes.  » 

Planteábase  la  cuestión  reconociendo  como  el  punto  ca- 
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pital  y  decisivo  el  uti  possidetis  del  año  diez:  como  se 
trata  del  hecho  posesorio  ó  de  la  posesión  civil  evidente  es 
que  la  prueba  escrita  debia  resolver  la  controversia.  Estu- 
diar, pues,  los  documentos  era  todi  la  dificultad ;  si  ellos 
establecían  con  claridad  la  demarcación,  esa  era,  esa  debe 
ser  legalmente  la  reconocida,  salvo  el  derecho  de  pactar 
una  rectificación  de  fronteras  ó  la  cesión    de*  territorios. 

«No -era  dable  que  entre  dos  países  dependientes  de  una  misma 
metrópoli,  dice  el  informe,  y  casi  desiertos  en  una  gran  extensión  de  sus 
fronteras,  se  hubiera  trazado  una  línea  clara  y  distinta  que  los  separase;- 
7  si  bien  en  tiempo  del  gobierno  español  pudo  juzgarse  acaso  útil, 
dejó  de  ser  necesaria  desde  que  ambos  formaron  parte  dé  la  República 
de  Colombia.  No  es  por  tanto  extrafío  que  los  Plenipotenciarios  se 
limitasen  á  fijar  como  punios  limítrofes  aquellos  que  parecieron  menos 
controTertibles,  conviniendo  en  que  mas  adelante  so  nombrasen  comisio- 
nados para  demarcar  con  exactitud  y  precisión  la  línea  fronteriza  en 
toda  su  extensión,  porque  este  y  no  otro  eva  el  medio  de  llevar  á  cabo 
con  lealtad  y  buena  fó,  una  negociación  en  la  cual  bien  pudieran  haber 
comprometido  los  intereses  de  sus  respectivos  gobiernos.  » 

Esta  comisión  opina  en  completa  oposición  á  las  que  lo 
hicieron  én  1835  sobre  el  punto  de  partida  de  la  linea  divi- 
soria. El  tratado  establecia,  como  se  recordará,  que  la 
linea  debiera  partir  del  Cabo  Chichibacoa  en  el  Atlántico,  y 
en  ello  decian  las  comisiones,  se  perjudica  inmensamente 
Venezuela.  Bien,  pues,  la  comisión  de  1838  opina,  que 
«  no  es  menos  cierto,  en  su  concepto,  que  ella  está  basada 
en  estricta  justicia.  »  La  pretensión  de  Venezuela,  ó  de 
las  anteriores  comisiones  era  que  la  provincia  de  Mara- 
caibo  se  extendia  hasta  el  cabo  de  Ja  Vela,  y  después  de 
hacer  brevísimo  análisis  sobre  los  fundamentos  de  tal  pre- 
tensión, dice: 

«  Pero  no  puede  menos  de  exponer  en  descargo  de  su  conciencia  que 
la  Nueva  Granada  ha   presentado  documcut  ^s    que   prueban   hasta   la 
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evidencia  que  el  Pórtete  y  Bahía  Honda  les  perlenecen,  como  que  basta 
ellos  se  extendía  la  autoridad  de  los  vi  reyes.  »•     ■  . 

Cita  la  Relación  de  gobierno  del  virey  Guirior  en  1776 
presentada  á  su  sucesor  Flores,  y  la  del  virey  Góngora  al 
de  igual-clase  Gil  en  1789.  Fundándose  en  estos  dos  docu- 
mentos oficiales,  entiende  que  está  bien  probada  la  jurisdic- 
ción de  los*  vireyes  hasta  Punta  Espada  por  lo  menos, 
mientras  que  Venezuela  no  presenta  prueba  oficial  -que  la 
contradiga. 

El  Plenipotenciario  de  Venezuela,  señor  Santos  Michele- 
na,  en  la  negociación  con  el  señor  Lino  de  Pombo,  Plenipo- 
tenciario de  Nueva  Granada,  habla  considerado  que  la 
península  de  Goagira  era  un  territorio  no  poseido  realmente 
por  ninguno  de  los  dos  gobiernos,  sinó  por  tribus  salvajes, 
y  desde  luego,  que  ese  territorio  debia  acrecer  el  de  uno  y 
otro  país,  dividiéndolo  entre  sí.  Así  prescindía  de  los 
títulos  de  la  posesión  civil,  y  como  se  trataba  de  desiertos, 
el  trazo  de  la  linea  se  pactó  partiendo  del  cabo  Chichibacoa, 
en  el  Atlántico,  al  cerro  dol  Aceite,  dirigiéndose á  la  Teta 
de  Goagira,  para  buscar  las  altur¿is  de  los  montes  de  Oca. 
Por  esta  linea  quedaba  para  Nueva  Granada  el  Pórtete  y 
Babia  Honda,  pero  la  linea  dividiría  en  partes  iguales  la 
península,  y  la  parte  que  no  so  apropia^  (usa  este  vocablo), 
Venezuela  no  tiene  en  la  opinión  de  la  comisión  de  1838  la 
importancia  que  le  diera  la  de  1835. 

En  cuanto  al  pequeño  territorio  d  í  San  Faustino,  único 
poblado  en  la  larga  extensión  de  la  frontera,  las  comisiones 
de  1835  sostuvieron  que  pertenocia  á  Venezuela,  mientras 
que  la  comisión  de  cuyo  iiforme  me  ocupo,  opina  en 
contrario. 

«  Espuso  la  del  Seuudo,  dice,  que  habiéndose  poblado    San  FiiU;$tiiio 
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con  vecinps  de  San  Crietobal  con  el  intento  de  someter  á  los  indios 
(uotilone8,  y  de  asegararsc  uo  punto  de  triinsito  para  las  mercancias 
que  introdujera  por  Maracaibo  la  compañia  Quipuzcoana,  sin  tener  que 
pasar  el  territorio  granadino,  no  se  estrañará  que  obtuviera  entre  otros 
privilegios  el  titulo  de  ciudad,  y  la  de  ser  mandada  por  un  gobernador 
que  no  dependiese  del  vireynato  ni  de  la  capitaina  general  de  Vene- 
/.ueln,  siuó  directamente  del  rey  de  Esp&ña.  Que  en  esin  e::tado  perma- 
necio  hnsta  1810,  en  que  el  general  PeJro  Tortoul  que  maüdaba  ent/'uces 
eu  los  valles  de  Cúcuta,  viéndose  acometido  por  las  guerrillas  españo- 
las, que  á  la  sazón  oci;paban  á  Maracaibo,  y  no  sabiendo  que  hacer 
con  aquella  ciudad,  tomó  al  cabo  el  partido  de  agregarla  en  clase  de 
parroquia  á  su  país  natal,  mientras  se  decidia  por  quien  débia  quedar: 
cosa  que  no  hiciera,  si  como  nació  granadino,  hubiera  uaciio  venezolano. 
De  modo  que  el  uti  possiietis  de  que  se  prevalen  nuestros  veciuos  solo 
ha  dependido,  según  aquella  comisión,  del  lugar  que  viera  nacer  al 
bueno  del  general  Tortoul.  » 

Cita  en  seguida  la  opinión  de  la  comisión  de  la  Cámara 
de  diputados  en  el  mismo  año  de  1835.     . 

« Pero,  continua  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  en 
1838,  ni  la  historia  del  general  Tortoul,  tejida  por  el  Senado,  que  acaso 
nuestros  veciuos  c&Uñcari^u  de  romántica,  es  un  motivo  jusiifícndo  para 
apropiárnosla;  ni  las  razones  alegadas  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes, llevan  consigo  aquel  carácter  de  evidencia  que  se  tiene  derecho 
á  exigir  cuaudo  se  veutilun  cuestiones  de  t» mafia  trascendencia.  > 

Esta  comisión  protesta  no  ser  parcial  á  favor  de  Vene- 
zuela, ni  injusta  respecto  de  Nueva  Granada,  que  procura 
encontrar  la  verdad  en  documentos  fehacientes,  y  no  por 
que  sea  útil  la  adí[UÍsicion  del  territorio,  ha  de  faltar  á  la 
imparciaUdad  de  que  blasona. 

Espresa  que  en  la  negociación  de  1833,  el  Plenipotenciario 
de  Venezuela,  obrando  de  acuerdo  con  el  principio  del 
titi  possidetis  del  año  diez^  reconoció  el  territorio  de  San 
Faustino  como  del  dominio  de  Nueva  Granada,  pero  que 
propuso  la  permuta  con  otro  situado  al  sud-este  de  la 
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provincia  do  Pamplona,  ó  en  la  Goagira,  para  buscar  límites 
.  arcifínios,  que  alejen  todo  conflicto  de  jurisdicción.  El  señor 
Pombo,  representante  de  Nueva  Granada,  no  quiere  aceptar 
esa  permuta,  por  temor  á  las  murmuraciones  que  hacen 
flaquear  con  frecuencia  los  caracteres  en  las  repúblicas  tu- 
multuosas ó  anarquizadas.  Esa  negociación  estaba  en  la 
pieza  tercera  del  expediente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  Venezuela,  en  1835. 

Entonces  no  se  tuvieron  á  la  vista  los  nombramientos  que 
los  vireyes  de  Santa-Fé  hicieron  de  gobernadores  de  San 
Faustino  en  las  personas  de  don  Ignacio  Tortoul,  don  Félix 
Sumalvé  y  don  Gaspar  Villet,  porque  osas  pruebas  se  reci- 
bieron con  posterioridad  al  informe  de  la  comisión  de  reía  - 
cienes  de  aquella  Cámara. 

Se  ha  probado  ademas,  que  la  Junta  Superior  de  real 
Hacienda  de  Santa-Fé  de  1808  adjudicó  tierras  en  propie- 
dad en  la  jurisdicción  de  Sin  Faustino,  después  de  integrar 
el  interesado  el  importe  en  la  caja  de  Pamplona. 

El  nombramiento  de  autoridades  superiores,  y  la  enage- 
nacion  de  tierras  fiscales,  constituyen  una  prueba  irrecusa- 
ble de  dominio. 

Acompañó  el  gobierno  de  Nueva  Granad  i  otro  docu- 
mento, de  gran  valer  en  el  debate.  En  diciembre  de  1836 
envió  el  testimonio  de  la  posesión  que  don  Pedro  Várela 
Fernandez,  gobernador  de  San  Faustino  de  los  Rios  dio  á 
los'indios  del  pueblo  de  San  José  de  Cúcuta  de  las  tierras 
que  formaban  sus  resguardos,  á  5  de  abril  de  1718.  Doc. 
inserto  en  la  Gaceta  de  Caracas,  núm.  313. 

*  Tules  soit  los  títulos,  dice,  en  que  se  npoya  el  gnbinele  de  Bogotá 
p'ira  BUbtetHír  qtie  la  demüicacion  de  líuiileü  estipulada  en  1833,  está 
Imsadu  en  el  priucipio  del  uti  possidetis  de  1810  recooocido  por  nu9S- 
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tro  gobierno  como  el  único  que  pudiera  conducir  á  un  arreglo  amistoso ; 
tituloB  que  prueban  en  concepto  de  la  comisión  que  la  parte  del  tra- 
tado que  á  ellos  se  contrae  está  fuera  de  toda  objeción  racional,  y 
que  basta  presentarloa  aun  sin  comentos  para  hacer  ver  que  nuestro 
Plenipotenciario  al  convenir  qne  San  Faustino  quedase  á  nuestros  vecinos, 
DO  hizo  otra  cosa  que  reconocer  un  derecho  incuestionable.  • 

Don  Juan  de  Dios  Picón,  desempeñando  el  cargo  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  Mérida,  informó  en  1832,  que 
el  rio  Táchira,  que  corre  á  orillas  de  San  Antonio,  ha  servi- 
do siempre  de  límite  entre  ambas  repúblicas  por  la  parte 
del  sud,  al  paso  que  no  son  muy  conocidos 

«...  losque  por  occidente  limitan  las  provincias  de  Mérida  y  Maracaibo: 
que  Pamplonita  qne  corre  á  la  provincia  de  Pamplona,  tributa  sus 
aguas  al  Táchira,  el  que  desemboca  en  el  Zulia,  y  este  en  el  lago  de 
Maracaibo;  que  en  vista  de  esta  topogrnfia  parece  natural  que  ae  escoja 
por  lindero  de  la  provincia  de  Mérida  el  rio  Táchira  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Zulia,  y  después  este  hasta  la  laguna  de  Maracaibo;  y  por 
último  que  segon  las  noticias  que  ha  logrado  adquirir,  no  hay  duda 
que  la  ciudad  de  San  Faustino,  situada  del  lado  acá  del  Táchira,  cor- 
responde á  la  Nueva  Granada.  » 

Este  informe  es  afirmativo,  no  dá  margen  á  dudas  y  no 
puede  ni  debe  ser  tachado  el  testimonio. 

El  goíe  político  del  Táchira,  señor  don  Vicente  Briceño, 
en  informe  de  14  de  mayo  áe  1832,  concuerda  en  el  hecho 
que  San  Faustino  no  perteneció  jamás  á  Venezuela,  puesto 
que  estuvo  sugeto  al  vireynato  de  Santa-Fé. 

La  comisión,  pues,  reconoce  el  derecho  esplícito  y  claro, 

» 

de  la  Nueva  Granada,  y  es  noble  esta  declaración  oficial, 
probablemente  impopular  en  poblaciones  que  todo  lo  miran 
al  través  de  las  pasiones  y  con  los  celos  de  vecinos  mal 
avenidos.  Importa  poco  que  ese  territorio  sea  malsano  y 
de  escasa  población;  se  ventila  una  cuestión  de  derecho, 
y  confesar  que  el  contrario  lo  tiene  cumplido,  es  digno  de 
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respeto,  de  imitación  y  de  encomio.  Y  este  dictamen  se 
daba,  cuando  esa  comisión  tenia  las  peticiones  de  los  pueblos 
de  San  Cristóbal,  Tariba,  Capacho,  Lobatera  y  Sm  Antonio, 
diciendo  que  irian  en  decadencia,  si  el  de  San  Faustino 
perteneciera  á  la  Nueva  Granada!  Si  esos  limites  compro- 
metían en  lo  futuro  la  diclia  y  bienestar  de  esas  poblaciones 
¿cómo  conciliar  el  derecho  y  la  necesidad? 

«  Que  los  límites  claros  y  precisos  demarcados  por  la  inisma  naturaleza 
sean  preferibles  á  los  puramente  convencionales,  dice  la  comisión,  es 
uua  verdad  reconocida  por  todos  loa  publicistas,  porque  no  están  sujetos 
á  controversia,  se  evitan  con  ellos  las  discusiones  que  no  pocas  veces  han 
terminado  con  largas  y  des^trosas  guerras.  El  Táchira,  según  el  tratado, 
sirve  de  linea  divisoria  desde  su  origen  hasta  la  quebrada  de  Don  Pedro, 
que  lo  corta  en  ángulo  recto,  y  nada  mas  conveniente  ui  mas  natural 
que  el  mismo  rio  continué  sirviendo  de  frontera  hasta  su  confluencia 
con  el  Zulia • 

Expone  la  comisión  las  causas  de  la  decadencia  de  los 
pueblos  circunvecinos  á  San  Faustino,  desde  que  se  obligó 
al  comercio  á  traer  la  importación  por  el  puerto  de  los 
Cachos,  cuando  el  de  San  Buenaventura,  en  la  confluencia 
del  Táchira  con  el  Zulia,  era  un  emporio  en  tiempo  de 
lá  compañia  guipuzcoana:  que  la  navegación  por  el  Zulia, 
desde  San  Buenaventura  á  los  Cachos  es  penosa,  á  causa  de 
la  poca  agua  y  de  los  senos  y  corrientes. 

«  Que  perteiieciendo  San  Buenaventura  á  Venezuela,  podrían  me- 
jorarse  los  caminos  que  desde  allí  conducen  a  San  Faustino  y  Safi 
An.onio  pnra  mt'joiRr  y  beneficiar  el  comercio  de  Marncaibo  en  loa 
voll:s  dt*  CúcLtH,  y  hobre  todo  los  cantones  de  Snn  Cristóbal  y  Táchira 
tendi'iaq  un  puesto  propio  y  próximo  por  donda  extraer  sus  produccio- 
nos  híu  necesidad  de  mendigar   esta   franquicia  de  una  nación  extraña.  > 

Y  sin  embargo,  la  comisión  se  sobrepuso  á  todo  ello, 
y  dominada  por  el  sentimiento  do  la  justicia  y  la  verdad, 
decía : 
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«  Por  estas  razones  de  conveniencia  y  Itis  dem&s  que  pudieran  ale- 
garse, por  muy  fuertes  que  parezcan,  nunca  serán  bastantes  en  con- 
cepto de  la  cominon,  para  negar  un  acto  diploinAtico.  hosado  en  un 
principio  justo,  cual  es  el  uti  possidctU  con  referencia  á  la  época  para 
siempre  memorable  de  la  transformación  polilica  ele  ambos  países; 
y  cuando  mas  servirán  para  proponer  la  permuta  del  pcqueQo  territorio 
de  San    Faustino  ...» 

A.SÍ  debieran  proceder  siempre  los  varones  justos,  aquellos 
que  elegidos  por  el  pueblo  para  dirigir  sus  destinos,  dispo- 
nen de  su  suerte  y  manejan  las  relaciones  exteriores :  así 
debió  pensar  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  antes  de  faltar 
á  la  íé  prometida  a  la  República  Argentina,  y  apoderarse  y 
retener  por  la  violencia  la  provincia  de  Tari  ja !  Llama 
la  atención  la  entereza  moral,  el  alto  criterio  y  la  pru- 
dencia con  que  razonan  los  distinguidos  venezolanos  Quin- 
tero y  Cagigal.  Pocos  ejemplos  tendré  ocasión  de  citar 
que  les  sobrepasen  en  cordura,  sino  es  la  nobilísima  con- 
ducta del  Libertador  Bolivar  en  la  memorable  conferen- 
cia diplomática  de  Potosí,  el  27  de  octubre  de  1825, 
mandando  entregar  Tarija  al- gobierno  argentino.  Rarísi- 
mos ejemplos  de  justicia  internacional  sud  americana!  de 
previsión  y  templanza,  tanto  mas. difícil,  cuanto  son  las 
exageraciones  guerreras  las  que  ofuscan  por  la  grita  falaz 
de  las  turbas  patrioteras ! 

Reconocer  que  la  nación  no  tiene  justicia,  darla  y  pe- 
dirla amplia  y  cumplida  para  otra  nación  vecina,  es 
en  verdad,  ejemplo  digno  de  respeto,  de  imitación  y  de 
alabanzas ! 

La  transacción  era  el  recurso  que  proponian  los  señores 
Quintero  y  Cagigal :  permutar  ese  territorio  de  Nueva  Gra- 
nada por  otro  cualquiera  de  Venezuela,  tal  era  la  ■  pru- 
dentísima solución  que  aconsejaban,  siguiendo  la  nobilísima 
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iniciativa  del  señor  Santos  Michelena,  Plenipotenciario  vene- 
zolano en  la  negociación  del  tratado  de  1833. 

El  señor  senador  Juan  Bautista  Gaicano,  dictaminó  en 
disidencia,  y  su  dictamen  está  dat  ido  en  Caracas  á  1"  de 
abril  de  1838.    Preciso  es  escucharle: 

«Dos  cuestioneí  ae  envuelven  en  el  presenlp,  dice:  la  primera  es 
si  puede  el  Congreso  volver  á  ocupnrsc  de  la  materia  habiendo  dispuesto 
do  ella ;  la  segunda,  si  es  conveniente  ó  nó  aprobar  los  límites  como 
se  han  demarcado  en  el  tratado,  que  es  el  objeto  de  la  excitación  que 
se  nos   hace.  » 

Colocaba  la  cuestión  bajo  su  faz  constitucional  y  bajo  su 
aspecto  internacional,  mientras  que  la  mayoría  de  la  comi- 
sión habia  prescindido  del  estudio  previo,  es  decir,  si  estaba 
ó  nó  en  la  facultad  del  Congreso  reveer  un  tratado  recha- 
zado, darle  nueva  vida  y  convertirlo  en  ley.  Como  un  tra- 
tado es  un  convenio  bilateral,  es  claro  que  necesitaba 
nuevamente  obtener  la  aquiescencia  de  la  otra  nación  inte- 
resada para  abrir  nuevas  negociaciones,  aun  cuando  acep- 
tase sin  modificación  alguna  la  ley  que  pudiera  sancionar  el 
Congreso  de  Venezuela,  aprobatoria  del  tratado  proyectado 
en  1833. 

El  señor  Gaicano  examina  la  cuestión  constitucional  bajo 
el  apunto  de  mira  de  las  instituciones  do  Venezuela.  El 
tratado  de  1833  ha  sido  aprobado,  menos  el  artículo  6"^  que 
trata  de  interven<úones  armadas,  y  en  lo  relativo  á  límites. 
Esa  resolución  fué  promulgada  por  el  Ejecutivo  en  7  de 
marzo  de  1836.  De  manera  que  aquí  terminaba  la  acción 
constitucional  de  ambos  poderes,  y  no  hay  trámite  alguno 
que  pueda  hacer  posible  vuelva  al  debate  ese  mismo  tratado, 
decia.  El  único  medio  era  presentar  un  nuevo  pacto  con  las 
mismas  cláusulas,  pero  necesitaba  uní  nueva  negociación 
diplomática. 
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La  aprobación  condicional  de  un  tratado,  la  modificación 
6  supresión  de  cláusulas  ó  artículos,  hace  indispensable 
obtener  el  reconocimiento  expreso  de  la  otra  parte  contra- 
tante.  De  modo  que  si  los  Congresos  aprueban  ó  rechazan 
diversas  cláusulas  ¿qué  queda?— bases  para  abrir  otra  nego- 
ciación, nada  mas.  Tan  es  así  que  aun  cuando  un  tratado 
se  haya  aprobado  por  uno  y  otro  Congreso,  si  no  se  verificó 
el  canje  en  el  término  convenido,  queda  este  implícitamente 
abrogado:  se  necesita  un  nuevo  acto  diplomático,  un  nuevo 
pacto,  para  rivalidar  lo  antes  estipulado. 

El  señor  Calcaño,  sostiene  : 

€  El  que  Nueva  Graundn  hiya  aprobado  artículos  qu«  Venezuela  ha 
DPgado,  no  impide  que  el  tratado  subsista  en  lodo  lo  demás  que  ambos 

£stado8  han  convenido  aprobar.  » 

<^ 

Esta  doctrina  no  es  exacta.  Un  tratado  tiene  un  meca- 
nismo orgánico,  armonioso  y  correlativo  en  sus  cláusulas, 
que  unas  son  ó  pueden  ser  condiciones  de  otras:  quizá  sé 
acepta  una  obligación  que  pudiera  ser  desventajosa,  en 
cambio  del  beneficio  de  otras  concesiones  que  compensan 
el  perjuicio.  Cada  parte  contratante  es  juez  absoluto  de  su 
manera  de  proceder:  se  ha  obligado  á  lo  que  está  pactado, 
á  todoj  pero  si  ello  se  modifica,  se  requiere  que  exprese  la 
otra  parte  su  asentimiento.  La  pretensión  de  perfeccionar 
la  obligación  de  una  cláusula  ó  artículo,  por  que  ha  sido 
aprobada  por  el  cuerpo  legislativo  de  las  dos  naciones 
contratantes,  no  la  constituye  en  obligación  exigible; 
por  que  es  el  canje  el  que  prueba  la  perfección  de 
las  obligaciones  de  los  tratados  internacionales.  Ese 
acto  es  la  prueba  de  la  aceptación  de  lo  pactado:  antes,  es 
un  proyecto,  que  puede  ser  ó  no  convertido  en  obligatorio 
por  el  libre  consentimiento,  que  se  prueba  por  ese  medio 
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diplomático,    ¿Podria   pretenderse  canjear   los  artículos 

aprobados  y  negociar  sobre  las  modificaciones?  Eso  ten- 
dria  que  constar  por  un  nuevo  convenio;  ¿  Es  obligatorio  el 
canje?   Su  negativa  constituyela  violación  de  un  derecho? 

Es  de  derecho  consuetudinario  señalar  un  término  para 
el  canje  de  las  ratificaciones  de  un  tratado:  vencido  ese 
término,  se  necesita  nuevo  consentimiento  para  prorogarlo. 
Si  lo  niega  uno  de  los  contrayentes,  el  tratado  ^queda 
abrogado . 

«  El  que  habla,'  (Ucc  el  senador  ChIc.iÚo,  erre  qneeste  (P.  E.)  no  Iih 
debido  hacer  otra  cosa  que  ciunplir  el  decreto  legislativo  de  7  de  raarxo  dft 
1830,  procediendo  á  canjear  bis  ratificaciones  en  los  términos  allí  prescritos 
y  caso  de  hallar  repulsa  en  el  Estado  vecino,  proceder  á  estipular  un 
nuevo  tratado,  si  lo  creia  conveniente.  * 

Pero  ¿cómo  podia  ni  pretenderse  tal  canje,  cuando  el 
Congreso  granadino  habia  aprobado  el  tratado  sin  condi- 
ción ni  modificación?  No  se  canjean  estos  sino  cuando  las 
dos  partes  contratantes  están  conformes  hasta  con  la  redac- 
ción de  los  artículos;  pero  si  una  parte  ratifica  todo  lo 
pactado,  y  la  otra  lo  modifica,  es  evidente  que  no  hay  canje 
posible,  porque  no  hay  conformidad  en  las  obligaciones. 

Entra  en  seguida  á  exponer  sus  objeciones  en  cuanto  á 
los  límites  del  tratado  de  1833,  es  decir,  á  lo  que  fué  des- 
aprobado en  1836.  En  esta  parte,  es  muy  deficiente*  su 
bagaje  histórico  legal:  recurre  á  Alcedo,  autoridad  muy 
dudosa,  aunque  sea  muy  útil  y  meritorio  su  Diccionario 
ge^ográfico^/iistóricj).  La  opinión  de  un  autor  no  puede 
prevalecer  ante  las  constancias  de  documentos  oficiales: 
Alcedo  no  puede  debilitar  las  Relaciones  de  Gobierno  de 
los  vireyes  de  Santa  Fó.  No  es  exacto  tampoco  que  las 
expediciones .  sobre  Goagira  desde  Cart-igena,  ordenadas 
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por  los  vireyes,  estableciendo  fuertes  y  poblaciones  en  ella, 
no  dé  derecho  al<jiino.  El  señor  Gaicano  no  podía  olvidar  las 
leyes  de  Indias,  la  prohibición  espresa  de  entrometerse  en 
el  territorio  de  otro  gobierno,  las  penasen  que  incurre  el 
que  lo  hiciere,  y  por  lo  tanto  no  puede  sostener: 

«  Que  siendo  ambos  gobiernos  de  la  corona  de  España,  y  muy  útil  la 

reducción    de  los  indígenas  á  la  vida  social,    podía   intentarle  aqnella 

sobre  un  territorio  deí^poblado,    desde  cualquiera  átí    los    dos   ][>unto8, 

sin  variar  por  eso  las  deniarcacion^fs  establecidas  por  el  monarca  es- 
pañol. » 

Por.  el  contrario,  esas  demarjaciones  establecian  el 
línii te  dentro  del  cual  se  ejercia  la  jurisdicción;  fuera  de 
ese  límite  no  tenia  autoridad  legal  y  pública  el  que  no 
gobernaba  el  territorio;  invadía  jurisdicción  ageña  é  incurría 
en  penas.  Esta  materia  está  espresa  y  detenidamente 
legislada  en  la  RecopUacion  de  Lidias. .  Esa  doctrina  es 
contraría  á  las  leyes,  no  puede  sostenerse. 

Cuando  el  monarca  daba  comisiones  especiales,'  se  comu- 
nicaba lá  autorización  al  gobernador  territorial.  Esto 
constituye  la  escepcion  espresa,  y  confirma  la  regla  gene- 
ral. Quiere  sostener  que  á  Venezuela  corresponde  hasta 
el  Cabo  de  la  Vela;  pero  sus  argumentos  son  débiles, 
habiéndolos  excelentes  y  legales. 

« No  hay  en  los  archivos  públicos  los  documentos  fehacientes,  dice, 
que  debieran  definir  el  derecho  de  ambos  E<<tados;  según  el  uti  possi* 
dttis  de  1810  adoptado  por  base,  pues  como  lo  dijo  el  secretario  de 
relaciones  exteriores  señor  Santos.  Michelena  en  8  de  abril  de  1835  á  la 
Cámara  del  Senado  (pieza  1*  de  la  Cámara  de  Representantes),  no  se 
han  hallado  en  la  Secretaria,  ni  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  ni  en  otra 
parte  las  reales  cédulas  de  12  de  abril  d«  177J,  de  8  de  setiembre  de 
1778  y  de  9  de  marzo  de  1791  sobre  límites  de  la  capitaniá  general  de 
Venezuela  y  del  vireynato  de  la  Nueva  Granada.  » 

Considera  que  ellas  resolverían  sobre  el  dominig  del  ter- 

TÜMO   TU  4 
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Vitorío  de  San  Faustino  que,  si  es  pDco  importauíe  para 
Nueva  Granada,  iníeresa  en  alio  grafio  á  Yenezuela. 

«  Parece  demostrado  cod  eTiicncia  q*:*  San  Fa--5t:co  no  pertenecía 
á  la  Xaera  Granada  en  1810,  continna  el  senador  Ca'.cazlo,  ni  tampoco 
á  la  jurisdicción  ciril  de  Venezuela,  paes  ';ne  ter.ia  sn  gobierno  propio, 
cujo  timbre  le  aseguró  el  monarcí,  para  es:i:nu'ar  el  iccremento  de  sa 
población,  j  contener  á  los  ii.dios  moliU'n-is.  Opone  á  e^to  la  Nuera 
Granada,  j  aUga  como  título  de  pose-iun  el  qie  farics  TÍreyes  nom- 
braron gobernadores  de  San  Fr.nst:no.  Pero  es'e  r.on.braii;¡ento,  segun 
el  geñor  gobernador  Picón  en  so  informe  antes  cit.vio,  lo  hnciau  los 
TÍreyes  por  nna  comisión  etpeciil,  lo  caal  no  le  dá  á  la  Nuera  Granada 
lítalo  de  posesión,  puesto  que  no  lo  dá  el  ejercicio  de  una  comisión 
transitoria  que  puede  revocarse  en  cualquier  dia.  > 

El  señor  Calcaño  deduce  de  estos  antecedentes  que 
habiéndose  expedido  el  Congreso  en  su  decreto  de  1836, 
improbando  los  artículos  sobre  límites  y-  otros,  no  puede 
reveer  esa  resolución,  y  por  el  contrario  el  Ejecutivo  debería 
proceder,  con  arreglo  á  ella ;  porque,  si  es  incuestionable 
la  conveniencia  de  fíjar  límites  ciaros  y  precisos,  para 
hacerlo  conviene  tener  presente  las  cédulas  de  demarcación 
de  términos  de  la  época  colonial  y  fijarse  estos  con  arreglo 
al  uii  possidetis  del  año  dieZy  <  reconocido  por  las  naciones 
americanas.  » 

No  terminó  aquí  este  gran  negocio,  y  aun  cuando  no 
puedo  explicarme  las  causas  que  aplazaron  la  discusión,  el 
hecho  es  que  tengoante  la  vista  otro  dictamen  de  la  comi- 
sión de  relaciones  exteriores  del  Senado  en  Caracas,  de 
fecha  28  de  febrero  de  1839,  firmado  por  José  Vargas,  Juan 
Manuel  Cagigal.  Andrés  Navarrete  y  José  M.  Telleria. 

Empieza  esta  nueva  comisión  por  haoer  la  historia  de 
las  discusiones  á  que  ha  d  ido  origen  el  tratado  de  14  de 
diciíMubre  de  1833,  desaprubauJo  alguíios  artículos  en  las 
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sesiones  de  1833,  cuyo  tratado  así  modificado  no  quiso 
canjear  Nueva  Granada,  por  no  estar  de  acuerdo  con  el 
que  babia  aprobado  el  Congreso  de  esta  República.  Por 
tal  causa,  el  Presidente  de  Venezuela  en  1837  solicitó  del 

0 

Congreso  reconsiderase  su  anterior  decreto  y  prestase  su 
aprobación  á  la  parte  relativa  á  límites  Entonces  sé  acordó 
nueva  próroga  para  el  canje  de  las  ratificaciones,  á  lo  que 
accedió  el  Congreso  granadino  en  1838,  y  negociado  de 
nuevo  por  el  Plenipotenciario  de  Venezuela  en  Bogotá. 

Prescindo  de  las  modificaciones  que  se  refieren  al  art*  6** 
del  tratado  de  1833,  desaprobado  por  ambos  gobiernos, 
pues  solo  me  interesa  los  artículo^  referentes  á  límites,  que 
son  los  27,  28  y  29. 

Expone  luego  el  estado  de  la  cuestión  de  límites,  y  dice: 

«  Presentado  de  este  modo  el  cuerpo  de  hechos  y  pruebas  sobre  la 
materia,  la  comisión  evita  el  peligro  de  presentar  conclusiones  infun- 
dadas, y  atien'ltí  á  establecer  con  especialidHd  el  derecho  d^l  uti  possidC' 
t¿8^  base  de  los  arreglos  de  justicia  del  tratado;  puesto  que  las  conce- 
siones de  couvenienci'i  recíproca  entre  los  dos  E.^tados  nunca  pueden 
ser  sino  objeto  de  mutuas  y  voluntaflas  prestaciones  á  que  ninguno  de 
los  dos  puede  forzar  al  otro  por  ningún  título  de  justicia.  » 

El  examen  comparativo  de  los  títulos  de  dominio  es 
claro,  lógico,  conveniente  é  imparcial.  La  cuestión  está 
bien  estudiada,  y  este  informe  es  modelo  de  concisión.  Con- 
cluye, en  virtud  de  todo  ello,  opinando  por  su  aprobación, 
pero  aconseja : 

<  ....  se  prevenga  al  P.  E.  que  cuando  nombre  los  comisionados  que 
hayan  de  perfeccionar  los  limites  entro  ambos  Estados,  les  dé  las  ins- 
trucciones necesarias  para  negociar  lo  mas  ventajoso  y  natural  á  la  pro* 
viucia  de  Mérida,  por  lo  que  respecta  al  límite  por  el  territorio  de 
San  Faustino ;  y  la  de  la  antigua  Bariuns  en  cuanto  deba  obviar  cual- 
quiera irregularidad  que  el  liniero  entre  ella  y  la  de  Casanare  pediera 
causar. » 
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El  senador  don  Antonio  Febres  Cordero,  dictaminó  en 
disidencia  con  la  mayoria  de  la  comisión,  y  dató  su  exposi- 
ción en  Caracas  á  2  de  marzo  de  1839.* 

La  primera  observación  general  á  la  economia  del  tra- 
tado de  1833,  es  que  comprende  materias  diversas  por  su 
naturaleza,  obligaciones  permanentes  y  perpetuas  como  el 
deslinde  territorial,  y  otras  de  carácter  transitorio  como  las 
que  se  refieren  al  comercio :  sostiene  la  necesidad  de  hacer 
tantos  pactos  diíerentes  cuantas  sean  las  divisiones  forzadas 
y  lógicas  que  impone  la  materia  misma,  para  evitar  los 
errores  en  que  pudiera  incurrirse  modificando  fragmentaria- 
mente el  tratado,  y  dejando  inmutable  lo  que  por  su 
naturaleza  lo  es.  La  observación  es  justa,  y  debiera  tenerse 
presente. 

Los  tratados  de  límites  constituyen  obligaciones  de  una 
naturaleza  especial,  qué  es  innecesario  mezclarlas  con  otras 
que  son  mudables,  como  lo  relativo  al  comercio.  Basta 
apuntar  la  objeción  para  reconocer  que  es  justa. 

Intenta  demostrar  luego  que  hay  perjuicio  para  Vene- 
zuela en  la  proyectada  demarcación  de.  fronteras,  y  en  esta 
parte  sus  observaciones  están  desvirtuadas  por  su  misma 
confesión :  no  pudo,  no  tuvo  tiempo  para  leer  el  volumi- 
noso espediente  creado  sobre  la  materia.  Desde  que  no  ha 
estudiado  esos  documentos  ¿  con  qué  prestigio  y  con  qué 
autoridad,  presenta  sus  observaciones? 

Tratándose  del  examen  de  los  títulos  de  dominio,  no 
puede  hablarse  de  su  mérito  legal,  sin  haberlos  leido  ni 
estudiado;  esto  es  de  simple  sentido  común.  Sin  esa  lectura, 
seria  necesario  tenor  o\  dv)n  de  la  clarovidoncia  para  adivi- 
nar su  contenido,  y  dictaminar  sobre  é!. 

Eutra  empero  on  el  an:\li.sis  da  lo;s  títulos.     Ro.specto  á 
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la  resolución  dictada  por  el  virey  de  Nueva  Granada  en 
1789,  cuando  Góngora  entregó  el  mando  á  su  sucesor,  hace 
estas  observaciones : 

«  El  acta  que  se  cita,  dice,  prueba  solameute  que  vireyes  por  igno- 
rancia ó  en  virtud  de  la  suprema  autoridad  que  ejercian  dilatando  su 
jurisdicción  territorial,  se  introducian  en  un  territorio  desierto  6  habitado 
por  tribus  salvajes,  t\n  que  los  magistrados  de  acá  tuviesen  noticia  de 
tales  hechos  para  reclamarlos.  Pudo  suceder  también,  que  obedeciendo 
en  aquel  tiempo  ambos  países  á.  un  mismo  gobierno,  fuera  indiferente  el 
que  de  la  Gapüania  General  ó  del  Vireinato,  se  adoptaran  medidas  para 
la  conquista  de  los  goagiros;  mas  dejando  á  un  lado  estas  congetnras, 
yo  no  autorizaré  con  mi  voto  la  desmembración  que  se  quiere  hacer  i 
la  República,  mientras  que  eu  lugar  de  actas  redactadas  en  Bogotá,  en 
tiempo  de  los  vireyes,  no  se  presenten  las  cédulas  en  que  se  vaciaron  loa 
limites  mencionados.  » 

Necesario  es  tener  en  cuenta  que  esta  vez  se  promovió 
disputa  sobre  jurisdicción  en  la  península  de  Goagira,  cosa 
frecuente  en  la  época  colonial,  y  la  decisión  de  esa  contro- 
versia seguida  administrativamente,  es  lo  contenido  en  la 
acta  de  1789,  que  constituye  la  prueba  de  la  resolución  del 
Virey  de  Nueva-Granada.  Es,  pues,  un  acto  legal  y  obliga- 
torio, aunque  sugeto  á  la  aprobación  del  rey;  pero  mientras 
no  fuese  derogado,  á  ello  se  sometian  las  autoridades.  Es 
título  Ij^bil  para  probar  el  uti  possidetis  del  año  dienj  según 
mi  opinión;  cómo  lo  es  lo  resuelto  sobre  San  Faustino  y  su 
territorio.  La  posesión  de  1810,  en  estos  dos  casos,  dice, 
era  disputada,  se.trat  iba  de  cosa  litigiosa,  y  era  la  simple 

tenencia  de  la  cosa  lo  resuelto,  hasti  que  el  rey  deci- 
diese. Aun  así:  ese  era  el  estado  de  las  cosas;  el  utipossi- 
detis  del  año  diez  resuelve  de  facto  toda  controversia.  El 
que  poseia  un  territorio  en  ese  año,  á  él  se  le  reconoce, 
cualquiera  que  sea  el  título  que  se  oponga.     La  razón  es 
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p/rqueesa  re^'!a  jurilcí  ii*í:.e  pT  niira  corlar  precisa- 
mente las  disputas, — beato  e!  que  p:«<ée,  pjrque  de  él  es  el 
domioio, — ^tratándose  de  l-'-s  Elsiad-js  q?:e  fueron  colonias  de 
an  misaio  soberano,  que  es  á  las  'jr.ícas  á  las  que  se  aplica 
la  regla  jurídica  recordada. 

El  señor  senador  demuestra  que  el  gobierno  de  Vene- 
zuela ha  descuidado  el  estudio^  de  esta  cuestión,  que  ha 
debido  procurar,  aua  en  los  archivos  esprín  jles,  las  copias 
de  bs  realas  cédulas  relativas  á  la  demarcación  de  los 
territorios  disputados,  y  para  probar  cual  es  esa  negligen- 
cia, acompaña  una  copia  de  la  cédula  que  desmembró  la 
antigua  Barínas,  de  Maracail>3,  para  constituirla  en  pro- 
vincia separada:  esa  copia,  es  el  senador  que  habla  quien 
la  sacó  del  antiguo  Tribunil  de  Cuentas. 

Esto  prueba  una  gran  verdad  en  la  casi  totalidad  de  los 
Estados  sud-amerícanos : — h  poca  atención,  la  ligereza,  el 
ningún  estudio  y  la  imprevisión  de  los  ministros  de  relaciones 
exteriores,  ó  mejor  dicho,  la  falta  de  propisito  serio  en  la 
gestión  de  las  relaciones  exteriores.  Lo  acontecido  en  Ve- 
nezuela pasa  en  la  República  Argentina  con  frecuencia,  y  lo 
que  es  peor,  se  reincide  en  el  error.  Recordaré  dos  hechos. 

El  doctor  don  Carlos  Tejedor,  ejercía  el  cargo  de  ministro 
de  R-  E.,  cuando  iba  yo  á  emprender  un  viage  á  Buropa: 
me  ofrecí  gratuitamente  á  hacer  una  escursion  por  los 
archivos  españoles  para  buscar  tirulos  sobre  la  cuestión  que 
la  RepúWica  Argentina  sostfMiia  con  Chile, — me  contestó 
que  todo  estaba  estudiado!  Esto  era  inexacto,  y  lo  probé 
publicando  un  libro  á  mi  regreso:  al  ministro  no  le  habia 
ocurrido  que  debia  procurarse  esos  antecedentes  pam  no 
comprometer  la  cuestión,  como  la  comprometió  después 
por  ligereza  y  petulancia. 
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Mas  tarde,  con  motivo  de  la  malhadada  cuestión  con  el 
Paraguay  sobre  la  Villa  Occidental,  pendiente  el  arbitraje, 
se  mandaron  reunir  y  se  reúnen  los  documentos  que  se 
encuentran  en  el  Archivo  de  Buenos  Aires— y  nadie  los 
consulta!  El  arbitro  condena  á  la  República  Argentina. 

Insistiré  en  repetir  que  la  falta  de  administración  que 
caracteriza  á  estos  gobiernos,  compromete  las  mas  graves 
cuestiones  internacionales,  porque  la  mas  indisculpable 
imprevisión,  la  veleidad,  el  acaso,  la  indolencia,  son  con 
harta  frecuencia  los  rasgos  prominentes  de  las  relaciones 
internacionales  en  Sud -América:  política  exterior  sin  ma- 
ñana, por  que  olvidó  el  pasado  y  no  supo  prevenir  el 
porvenir. 

Otra  vez,  el  gobierno  argentino  adquiere  copias  de  docu- 
mentos, los  paga  con  el  tesoro  público,  y  cuando  un  ministro 
de  relaciones  exteriores  necesita  hacer  uso  de  tales  docu- 
montos,  se  encuentra  que  están  depositados  en  poder  de  un 
particular,  que  se  niega  á  entregarlos  y  no  los  entrega!  (1) 
Repito,  no  hay  seriedad  en  la  administración,  ni  responsa- 
bilidad efectiva  para  los  que  ejercen  cargos  públicos. 

No  me  estraña,  pues,  la  justa  queja  del  senador  Antonio 
Pebres  Cordero,  puesto  que  en  Buenos  Aires  acontece  como 
en  Caracas,  y  en  Bogotá  como  en  Lima.  Conviene,  sin  em- 
bargo, que  la  opinión  pública  se  aperciba  de  estos  errores, 
de  estas  faltas  que  son  á  veces  causa  ú  ocasión  de  conflictos 
graves  y  de  irreparables  perjuicios. 

El  señor  Pebres  Cordero,  dice : 

«  .    .  .  qne  de  la  simple  lectura  de  la  citada  cédula  se  induce  que  hay 


(1)     El  ministro  de  relaciones  exteriores  doctor  don  M.  A.  Montes  de 
Oca  eu  el  incidente  con  ti  señor  don  Félix  Frius. 
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Ritecedentes  relativos  i  lo»  límites  oiitre  Apnr*?  y  Ca-arrire,  cnya  naera 
dfioarcacicD  ha  sido  también  desfavorable,  a  VeDezoela.» 

No  entrando  en  el  plan  de  estos  estudios  ocuparme  de  la 
deuda  de  Colombia  y  de  la  convención  de  23  de  diciembre 
de  1834,  como  medio  de  hacer  aceptable  el  tratado  de 
límit^  prescindo  de  dar  cuenta  de  las  opiniones  del  senador 
Pebres  Cordero  sobre  este  tópico. 

La  Cámara  de  Representantes  de  Venezuela  escuchó  el 
informe  de  su  comisión,  el  4  de  mayo  de  1840.  Dice  que 
ha  examinado  los  documentos  relacionados  con  el  tratado 
de  14  de  diciembre  de  1833  «  y  abrirá  concepto  con  motivo 
del  proyecto  de  decreto  desaprobándolo,  últimamente  acor- 
dado por  la  Honorable  Cámara  del  Senado.  > 

No  teniecdo  á  la  vista  el  diario  de  las  sesiones  legislati- 
vas, no  es  fácil  comprender  los  resultados  de  la  discusión, 
puesto  que  el  único  guia  son  los  informes.de  las  comisiones. 

Por  lo  que  resulta  de  lo  expuesto  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, se  vé  que  el  Senado  de  Venezuela  lejos  de  aceptar 
los  limites  del  tratado  de  1833,  al  reconsiderar  el  decreto 
de  1836,  desaprobó  todo  el  pacto:  fué  mas  lejos  «¿ue  enton- 
ces, no'  se  contentó  con  suprimir  artículos,  sino  que  des- 
aprobó todo  el  tratado.  Este  punto  fué  estudiado  por  la 
comisión  de  la  Cámara. 

•  Tres  son  K»s  pütitos  cuv^'.íua  iM«^j:  en  \h  lím-a  fionteriza  que  se  fijó 
pnr  el  Imtatlo,  dice:  pri-iíero,  el  de  patUiln  de  dicíin  íÍTua  en  la  costA 
goRgirm:  segundo,  pertenencia  d»»l  territorio  de  San  Fauf  íÍ!!-"»;  j  tcrt-ero, 
pertenencia  del  d<'>n  irmuiad^ro  ue  S  ivare.  En  cnanto  al  primero,  la 
c«>mi^ion  de  la  Hon(ír:sb'e  Cámara  drl  Sena  lo  que  en  18-^8  opiuó  por  la 
aprobación  del  tratado  eu  todo  lo  referc:ilo  á  limites,  estimó  cumo  sufi* 
cieates  pruebas  pnra  cunel-.ir,  que  corit->{ionie  á  XuevA  Gianaia  de 
derecho  toda  la  exten>ion  de  la  c^sta  g«>a^iai  que  él  le  concede,  j  aun 
niaa  los  informeá  que  al  entregar  el  mundo  dieron  á  sus  socesorci  los 
Vireyes  de    Santa  Fe,    Guirior   y    GÓM;rora,    el  primero  en    1776  y  el 
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segundo  en  1789;  pero  reconocido  por  lf\  otra  comisión  de  la  mi£^ma 
GAmara  de  igual  dictamen,  que  informó  en  1889  que  los  actos  jurisdic- 
cionales ejercidos  por  el  Vireinato  de  Santa  Fé  en  el  territorio  de  la 
QoDgira  antes  de  1777  no  prueban  la  exteneion  de  sus  limites  liácia 
Venezuela,  por  haber  estado  uLida  hasta  entonces  al  Vireinato  la  pro- 
riiicia  de  Maracuibo;  la  prueba  toda  se  rehice  á  una  simple  expOEicion 
del  señor  Góngora,  en  que  ciertamente  hablando  de  los  medios  que  á  su 
juicio  seria  conveniente  adoptar  para  la  reducción  de  los  indios- chimilas 
y  goagiros,  dice  :  .  .  .  «  hacer  una  cadena  de  poblaciones  en  el  camino 
que  existe  desde  Rio  Hacha,  y  pasando  por  Pedraza  llega  hasta  Sina- 
mnica,  que  toca  ya  en  los  confínes  de  Maracaibo.  •  .  >  . 

Largo  seria  seguir  á  la  comisión  en  el  desarrollo  de  su 
tesis  respecto  de  la  Goagira^  que  es  el  primer  punto  que 
se  propuso  estudiar. 

*^€  En  cuanto  al  segundo  puuto  cuestionable,  que  es  el  territorio  de  San 
Faustino,  dice,  la  Nueva  Granada  se  halla*  hoy  en  su  posesión  y  ha  pre- 
sentado documentos  que  comprueban  que  desde  1790  hasta  1808  ejerció 
el  Vireinato  de  Santa  Fé  su  autoridad  gubernativa  sobre  él:  tales  son  los 
nombramientos  sucesivos  de  cuatro  gobernado)  es  en  los  años  de  1790, 
1798,  1802  y  1805,  y  el  título  de  propiedad  de  un  globo  de  tierra  rea- 
lenga en  un  sitio  denominado  el  Gu&ramito,  jurisdicción  de  San  Faustino, 
que  la  Junta  Superior  de  Real  Hacienda,  ó  a  Contaduría  de  Ordeiinciou 
del  Tribunal  de  Cuentas  de  Santa  Fé,  libró  á  favor  de  don  Juan  Angí^l 
Nogiiera  en  noviembre  de   1808.  » 

Esta  posesión  fué  disputada  por  Venezuela  desde  1781, 
fundándose  en  que  fjgregada  la  provincia  de  -Maracaibo  á 
la  Capitanía  General  é  Intendencia  de  Venezuela,  quedaba 
comprendido  San  Faustino,  cómo  situado  dentro  de  la  pro- 
vincia de  Maracaibo.  Establecido  el  reclamo  por  el  capitán 
general,  no  se  ha  demostrado  cual  fuese  la  resolución 
deíinitiva.  Preténdese  ({ue,  si  no  la  hubo,  la  posesión  de 
Nueva  Granada  está  reclamada,  y  no  cae  bajo  la  regla  de! 
íiti  possidetis  del  año  diez.  Ya  he  dicho  antes  mi  opinión. 

La  separación  del  Vireinato  de  la-  provincia  de  Mará- 
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caibo  y  su  incorporación  á  la  Capitanía  General,  tuvo  lugar 
en  8  de  setiembre  de  1777,  y  entraron  en  cajas  reales  el 
producido  del  remate  de  rentas  de  San  Faustino:  reclamó  el 
oficial  real  de  Pamplona  por  ello,  por  oficio  de  1^  de  febrero 
de  1778.  Formado  espediente  se  pidió  informe  á  los  oficia- 
les reales  de  Maracaibo:  no  se  conoce  ni  este  documento, 
ni  la  resolución  del  virey. 

Queda  el  tercer  piinto — el  desparramadero  del  Savare  y 
sobre  esto  pide  nuevos  antecedentes. 

Por  todo  lo  cual  opina  por  la  desaprobación  de  los  límites 
proyectados. 

En  el  tratado  de  1833  habia  estipulado  por  el  artículo  28 
que  se  nombrarían  comisionados  que  estudiaran  científica- 
mente la  frontera,  levantaran  la  carta  y  propusieran  el  trazo 
de  una  línea  con  exactitud  en  cuanto  sea  posible:  cuando  los 
respectivos  diarios  del  reconocimiento  concordasen,  eso  se 
tendría  como  definitivo  y  pondrían  marcos  divisorios,  esti- 
pulación que  la  comisión  cree  peligrosa.  Opina,  pues,  por 
la  aceptación  de  la  sanción  del  Senado  que  desaprueba  total- 
mente  los  tratados  de  14  de  diciembre  de  1836. 

De  manera  que  este  tratado  aprobado  por  el  Congreso  de 
Nueva  Granada  por  decreto  de  22  de  mayo  de  1835,  menos 
el  art.  6";  aprobado  con  variaciones  y  menos  los  artículos 
27,  28  y  29  por  el  Congreso  de  Venezuela  en  25  de  febrero 
de  1836,  fué  desaprobado  m  toluní  por  el  Sonado  de  Vene- 
zuela en  1840  y  del  mismo  sentir  fué  la  comisión  de  la 
Cámara  de  Representantes. 

El  señor  don  Lino  de  Pombo,  Enviado  extraordinario  y 
ministro  Plenipotenciario  de  Nueva  Granada  cerca  del  go- 
bierno de  Venezuela,  pasó  una  sérit)  de  notas  á  dicho  gobier- 
no inst¿indo  pur  la  aprobación  del  triitado. 
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En  la  de  14  de  enero  de  1842,  con  motivo  de  aproxi- 
marse la  reunión  del  Congreso,  decia : 

«...  el  hecho  notorio  y  acredilado  ademas  por  Iob  documentos  da 
la  época  del  gobierno  español  que  se  tuvieron  á  la  vista  para  la  negó 
cincion  del  tratado,  de  que  la  línea  fronteriza  demarcada  por  su  ar- 
ticulo 27  (tratado  de  1833)  es  conforme  en  su  totalidad  con  el  justo 
y  saludable  principio  del  uti  possidetis  de  ISlOy  á  que  el  nuevo  Pleni- 
potenciario de  Venezuela  declaró  en  28  de  noviembre  deberse  adherir  con 
arreglo  á  sus  intrucciones,  y  que  está  reconocido  como  principio  de  dere- 
cho por  todos  los  Estados  de  la  América  española.  Si  en  algo  se 
diferencia  la  demarcación  indicada  de  la  que  en  1810  constituía  la 
línea  divisoria  entre  el  vireynato  de  Santa-Fó  y  la  capitanía  general  de 
Venezuela,  es  por  la  cesión  que  no  tuvo  dificultad  eu  acordar  el  go- 
bierno del  infrascrito  del  pequeño  trozo  de  costa  marítima  comprendida 
desde  el  cabo  Chichibacoa  hasta  Punta  Espada  en  la  península  Goa- 
gira  ... 

«La  cuestión  del  tratado  de  1893,  en  lo  relativo    á    los    limites,  ha 

tomado  ya  el  caMicter  de  una  cuestión  de  dignidad  nacional  á  los  ojos 
de  los  granadinos,  que  discurren  sobre  los  negocios  de  iuterós  público: 
el  infrascrito  lo  manifestó  así  al  honorable  señor  Aranda,  en  la  con- 
ferencia de  20  de  setiembre,  para  que  no  dejaran  de  ser  bien  valora- 
dos  los  móviles  de  la  conducta  de  su  gobierLO,  y  con  igual  franqueza 
lo  repite  aquí :  ocho  años  de  retardo  en  su  ratificación  tcdavia  pen- 
diente, la  naturaleza  de  Isis  objeciones  presentadas  contra  él  en  lafi 
Cámaras  legi:ilHtivas,  el  general  convencimiento  acerca  de  la  justicia 
de  aquellas  estipulaciones  y  de  los  derechos  indisputables  de  la  Nueva 
Granuda  al  territorio  por  ellas  demarcado,  la  idea  de  que  no  han  sido 
bien  correspondidos  por  Veutzuelu  los  proce limientos  generosos  y  leales 
del  Kjcculivo  y  del  Congreso  de 'aquella  República  en  el  gravísimo  negó* 
t:io  de  la  divibion  de  la  deuda  coloiiibiana,  todo  e>to  y  algo  mas,  hnce 
aparecer  bajo  t;il  aspecto  la  dicha  cuestión  del  lado  allá  del  Táihira. 
Podrá  hrkber,  ti  se  quiep.*,  inexactitud,  exogeracion,  suceptibÜidud  exce- 
siva en  semejante  modo  de  juzgar  :  no  por  eso  seria  racional  ó  dÍ8Cul- 
pnble  en  el  gobierno  una  política  iiicoufornie  con  el.  De  aquí  so 
deduce  naturulm**nte  la  inipobibilidad  moral  de  convenir  por  ahora  en 
otra    demarcación    de    límites,  aun    cuando    fuertes ^coriftiduraciones    de 
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otro  género  lo  acoiipejaseb.     Un  tratado  nuevo  con  que  se  pretendiese 
reemplazar  al  de  1883,   estípnlando    cambio   ó    cesiones   de   territorio 
sería  rech&zado  en  la  Nueva  Granada  por  la  opinión  pública  é  impro- 
bado por  el  cuerpo  legiblativo :  y  quedaría  escrito  como  un  monumento 
de  permanente  ceneura  contra  la  administración  que  lo  había  aceptado.» 

Aquí  comienza  el  período  de  la  prtsion:  la  larga  y  pacien- 
te discusión  será  reemplazada  por  los  cargos,  las  recrimina- 
ciones, y  como  decia  el  señor  Lino  de  Pombo : 

«  ....  no  es  imposible,  desgraciadamente,  que  corriendo*  el  tiempo 
caiga  de  hecho  el  poder  en  cualquiera  de  las  dos  repúblicas  en  manos 
de  un  usurpador  ambicioso  y  osado,  y  que  la  cuestión  indecisa  de 
límites  abra  entonces  campo  á  irregulares  exigencias,  acaloiadas  recrimi- 
naciones, guerra  y  efusión  de  sangre.  . . 

<  No  es  regalar  ni  justo,  oontiuúa,  dilatar  el  acto  de  reconocimiento 
de  los  limites  territoriales  legítimos  de  la  Nueva  Q randa  por  el  deseo 
licito  é  inofensivo  en  sí,  de  adquirir  para  Venezuela  esta  ó  aquella 
porción  de  territorio,  en  beneficio  ^e  una  industria  ó  comercio.  » 

Cuando  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Venezuela 
,  comunicó  al  representante  de  Nueva  Granada  terminada 
las  funciones  del  Poder  Legislativo  repecto  al  tratado  de  14 
de  diciembre  de  1833,  en  virtud  de  lo  cual  se  considera  por 
Venezuela  «sin  ningún  efecto  ni  valor  dicho  tratado»,  y  que 
ha  llegado  el  caso  de  abrir  nuevas  negociaciones,  el  señor 
Pombo,  ministro  Plenipotenciario  granadino, 

*  • .  protestó  solemne  y  reapetuosumcnte  á  luimbrc  de* su  gobierno  contra 
cualquier  acto  del  Ejecutivo  6  del  Congreso  de  Venezuela,  ó^  de  cuclquier 
funcionario  público  ó  &gente  de  esta  nación,  que  directa  ó  indirectamente 
vulnere  ó  nieiioscíibe  tales  dcrechoH'floa  de  señorío  y  dominio)  á  que  no 
renunciará  Nueva  Granuda  sino  por  los  tiáiuiles  legítimos  y  justos, 
conformes  con  los  principios   reconocidos  del  derecho  de  gentes.  • 

Y  asevera  que  entrará  gustoso  en  la  negociación  de  nue- 
vos tratados  sobre  los  puntos  generales  á  que  se  habia 
contraido  el  de  1833. 

El  ministro  «lo  relaciones  exteriores  de  Venezuela  contestó 
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la  antedicha  protesta  por  nota  datada  en  Caracas  á  26  de 
abril  de  1843,  en  estos  términos : 

€  Distante  de  los  principios  y  de  la  conducta  del  gobierno  de  Vene- 
zuela toda  idea  de  ofender  ó  atacar  los  derechos  de  otro  gobierno,  pro- 
curando siempre  manifestar  deferencia,  consideración  j  amistad  al  de 
la  Nueva  Granada,  y  siempre  dispuesto  ¿  conservar  las  relaciones  que 
ligan  los  dos  pnise?,  no  cree  haber  dado  motivo  alguno  por  aqnellii  pro- 
testa y  le  es  sensible  entrever  en  ella  una  disposición  poco  conforme  con 
los  sentimientos  y  con  In  confianza  que  suponia  hablan  debido  inspirar 
en  el  gobierno  granadino  sus  leales  procedimientrs.  No  ha  dtbido  causar 
temores  la  desaprobación  de  los  limites  territoriales  demavcados  en  el 
tratado  de  1833;  pues  si  el  Congreso  de  Venezuela  no  ha  creido  justos 
dicho.?  Um.ites  y  ha  manifestado  asi  la  necesidad  de  nueva  discusión, 
de  iiueva^prueba,  y  de  ctra  convención  ó  tratado,  nada  hay  que  pueda 
ser  ofensivo  á  los  derechos  de  la  Nueva  Oranada.  Venezuela  no  re- 
nuncia los  suyos,  los  sostiene,  pero  no  pretende  que  la  Nueva  Granada 
pierda  cosa  alguna.  Una  protesta  porque  se  ha  obr<ido  de  esta  manera, 
ha  sido  ciertamente  un  paso  inesperado  para  el  gobierno  del  iufitis- 
crito.  * 

El  señor  Francisco  Aranda  ejercia  el  cargo  de  ministro 
de  relaciones  exteriores,  y  el  gabinete  de  Caracas  nombró 
oportunamente  al  Plenipotenciario  que  debia  negociar  con 
el  señor  Pombo,  ministro  de  Nueva  í}r¿inada. 

V  I*  I* 

(  Continuará). 
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(  ESTUDIO  HfSTÓRICO-LITERARIO  ) 

I 

Algunos  de  nuestros  escriíoreá  antiguos  y  no  po(5Ds  de  los 
modernos,  al  hablar  de  las  cosas  de  lo  que  fué  toperio 
azteca,  ponderan  el  grado  de  cultura  intelectual  que  habían 
alcanzado  los  mexicanos  á  la  llegada  de  los  conquistadores; 
y  se  refieren  principalmente  á  ciertos  cantares  ó  composi- 
ciones literarias  que,  ya  por  la  tradición,  ya  por  los  signos 
geroglíficos  conservados,  pudieron  conocer  los  españoles. 
— El  P.  Sahagún,  en  su  Historia  general  de  las  cosas  de 
Nueva  España,  y  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta  en  la  Historia 
Eclesiástica  Indiana^  citan  y  transcriben  detenidamente 
algunos  discursos,  exhortaciones  ó  consejos  que  los  antiguos 
mexicanos  acostumbraban  recitar  en  ocasiones  solemnes, 
como  el  nacimiento  de  un  príncipe,  la  coronación  de  un  rey, 
el  casamiento  de  una  hija,  etc.;  notables  todos  por  sus  sanas 
doctrinas,  su  sencillez  y  pintoresco  lenguaje.  Boturini 
dice  (1)  que  habia  poetas  que  en  metro  heroico  referían  los 


(1)    Idea  fie  unanueca  Historia  General  de  ¡a  América  SeUntrionnl^ 
pAr.  XV. 
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« 

hechos  gloriosos  de  los  guerreros;  historiadores  que  lleva- 
ban memoria  de  los  acontecimientos  notables,  por  medio  de 
cordones  y  nudos  diferentemente  combinados  (1);  fabulistas 
que,  valiéndose  de  metáforas  ó  ingeniosas  alegorías,  daban 
lecciones  útiles  al  pueblo,  ya  ridiculizando  ó  criticando  las 
costumbres  y  los  vicios,  ya  elogiando  las  virtudes  de  los 
buenos  ciudadanos.  Los  cantares  de  los  poetas,  según  el 
mismo  autor,  se  dividian  en  «principalmente  históricos, 
aunque  tal  vez  mezclados  de  fábulas  divinas,  y  en  otros 
meramente  poéticos » ;  pudiéndose  clasificar,  por  consi- 
guiente, entre  unos  y  otros,  los  himnos  que  se  cantaban  en 
las  fiestas  de  los  dioses,  pues  también  á  las  divinidades  las 
hacian  objeto  de  entusiastos  cánticos. — La  ciudad  donde 
señaladamente  floreció  l'i  poesia,  dicen  los  historiadores 
Clavigero  y  Veytia,  fué  Texcoco,  la  Atenas  del  Nuevo 
Mundo,  como  la  llamaron  entonces:  allí  existió  una  Acade- 
mia ó  Colegio  en  que  se  cultivaban  las  artes  y  en  que  se 
llamaba  á  público  certamen  á  los  hombres  de  claro  entendi- 
miento; allí  estaba  el  grande  é  inmortal  Netzahualcóyotl, 
una  de  las  mas  bellas  figuras  de  nuestra  historia  antigua, 
dando  calor  y  vida  á  aquel  hermoso  centro  do  ilustración, 
Sí\\i  se  entregaba  él  á  sus  contemplaciones  astronómicas,  y 
se  recreaba  dulcemente  en  los  magníficos  espectáculos  que 
le  ofrecían  el  Popocatepetl  y  el  Ixtacihuatl,  coronados  de 
resplandeciente  nieve,  los  mansos  y  brillantes  lagos,  sus 
márgenes  pobladas  de  pintorescas  aldeas  y  de  risueños 


(1)  Botuiiiii,  iiulmlíiljloineiite  cometió  en  esto  un  error,  pues  ningún 
otro  cronista  hncc  nioncion  de  1(^8  íhIcb  curdof-es.  K\  incn  Gnrcilaso  de 
la  V^ega,  historiador  del  Perú,  dice  que  los  usaron  los  iudioá  de  aquel 
Imperio. 
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jardines.  Ante  naturaleza  tan  florida  y  majestuosa,  preciso 
era,  en  efecto,  que  no  sólo  Netzahualcóyotl,  sino  cuantos 
habitaban  aquellas  fecundas  regiones,  prorrumpiesen  en 
arrebatados  cantos  de  admiración.  Cuando  aquel  ilustre 
soberano,  en  medio  de  sus  silenciosas  meditaciones,  llegó 
á  comprender  que  existia  un  solo  Criador  y  Soberano  de 
todo  el  Universo,  y  se  propuso  tributarle  adoración  y 
sincero  amor,  compuso  en  honor  suyo  sesenta  cánticos, 
según  refieren  los  historiadores,  de  los  cuales  no  nos  que- 
dan  sino  algunos  fragmentos  salvados  dichosamente  de  los 
borrascosos  tiempos  de  la  conquista,  ó  trasmitidos  por  la 
tradición.  En  ellos,  lo  mismo  que  en  otro  que  se  conserva, 
y  que  trata  de  la  volubilidad  de  la  vida  humana,  no  sólo  se 
descubre  lo  que  era  la  poesia  azteca,  sino  que  se  pueden 
admirar  también  las  privilegiadas  dotes  morales  de  Netza- 
hualcóyotl, y  sil  alma  elevada  y  pensadora.  Aunque  es 
seguro  que  esos  fragmentos  han  venido  sufriendo  alter^i- 
ciones  con  el  tiempo,  y  los  traductores,  por  otra  parte,  les 
han  comunicado  nuevas  bellezas,  yo  creo,  sin  embargo,  que 
conservan  todavia  algo  de  su  forma  .primera,  algo  de  su 
natural  sencillez,  de  su  perfume  nativo,  pues  la  verdad  es 
que  nos  admiran  y  nos  encantan,  Tienen  cierta  dulce  y 
apacible  melancolia,  propia  de  una  alma  que  ha  sufrido  y 
es  visitada  por  recuerdos  dolorosos,  per  pensamientos  tris- 
tes: las  imágenes,  por  lo  general,  son  agradables  y  mo- 
destas, llenas  de  la  embalsamada  frescura  de  los  campos ; 
encierran  verdad  algunas  reflcícciones,  y  es  profunda  y 
espontánea  su  filosofía.  Las  galas  de  esos  cantares  las 
tomaba  su  autor  de  los  vergeles  del  valle;  sus  armonías, 
de  los  bosques  y  las  montanas;  su  dulzura,  de  la  bondad  de 
nuestro  clima;  y  Ins  idoas,  en  fin,  venian  gallardas  y  libros, 
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al  suave  calor  dé  la  inspiración  ó  de  la  meditación.  Con- 
viene agregar  también*  en  elogio  de  este  rey,  y  á  propósito 
del  asunto  que  nos  ocupa,  que  no  era  su  amor  á  la  poesia 
el  único  mérito  que  le  adornaba  y  que  hoy  hace  tan  simpá- 
tica su  memoria,  sino  que,  ademas,  se  distinguia  por  la 
benevolencia  y  el  cariño  con  que  trataba  á  los  que,  como 
él,  se  dedicaban  á  cultivarla.  Boturini  refiere  (1)  que  ha- 
biendo sido  condenado  á  muerte  un  reo  en  cierta  ocasión, 
'  este  compuso  en  poco  tiempo  un  bello,  sentido  y  conmo- 
vedor poema  de  despedida,  que  fué  escuchado  por  el  mo- 
narca:  prendado  de  su  belleza,  y  en  premio  á  la  feliz  ins- 
piración del  poeta,  le  perdonó  gustoso  la  vida. 

Ahora  bien:  cui^nto  queda  dicho  acerca  do  la  poesia 
azteca,  de  Nctzaliualcoyotl  y  sus  cantares,  lo  mismo  que  de 
la  importancia  literaria  de  Texcoco,  es  negado  en  nuestros 
dias  por  respetables  escritores,  quienes  juzgan  que  no 
debemos  dar  entero  crédito  á  lo  que  sobre  este  punto  nos  * 
dicen  los  antiguos  historiadores  ycronislas.  Fundan  su 
dictamen,  en  primer  lugar,  en  ki  falla  de  aquellos  medios, 
indispensables  y  necesarios  para  crear  una  literatura,  en 
que  sé  encontraban  1  )S  aztecas^ — como  el  conogimiento  del 
^  ^  alfabeto,  la  escritura,  etc.;  —  y  después,  en  lo  sospechosísimo 

de  la  fuente  en  que  todos  los  antiguos  escritores  bebieran 
las  noticias  relativas  á  la  cultura  intelectual  de  los  vencidos. 
Aquella  fuente  fuéixtilxóchitl,  escritor  indígena  que  floreció 
mucho  tieníipo  después  de  la  conquista,  quien  considerán- 
dose, como  es  sabido,  descendiente  de  la  familia  real  de  Tex- 
coco, no  hizo  otra  cosí  en  sus  obras  sino  ensalzar  á  su 


(1)     Obras  y  par.  cita  hit, 

TOMO     Vlí.  .  tr 
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patria,  ponderar  su  civilización  y  su  grandeza,  ponerla 
superior  á  México  en  ilustración  y  ^n  todo  género  de  ade- 
lantos, y  trazar,  en  fin,  la  apologia  de  sus  antepasados,  de 
sus  conciudadanos  y  de  las  obras  que  dejaron.  Sea  de  esto 
lo  que  fueroy  y  sin  detenerme  mas  en  una  cuestión  que  solo 
nuestros  eruditos  deben  resolver  (yo  la  he  tocado  aquí 
únicamente  como  un  punto  curioso),  lo  cierto  es  que  aquella 
rama  de  la  civilización  azteca  se  secó  por  completo,  y  nin- 
guna influencia  pudo  tener  en  el  nacimiento,  desarrollo  y 
formación  de  lo  que  mas  tarde  vino  áser  literatura  mexicana. 


II 


Terminada  la  conquista,  y  cuando  se  trató  de  poner  los 
primeros  cimientos  de  la  sociedad  que  iba  á  formarse,  pa- 
saron á  Nueva  España  los  soldados  de  la  cruz,  los  misioneros 
encargados  de  sembrar  en  el  país  la  semilla  de  la  civiliza- 
ción evangélica:  al  estruendo  de  los  combates  surgieron  las 
pacíficas. tareas  de  la  enseñanza;  al  ruido  de  las  armas,  el 
suave  murmullo  de  los  niños  indios  que  se  instruian  y  reci- 
taban sus  primeras  oraciones;  y  el  horizonte,  poco,  antes 
cargado  de  vapores  sangrientos,  se  iluminaba  ahora  con  la 
luz  que  venia  á  disipar  las  sombras  de  la  barbarie  y  de  la 
ignorada.  Y  unas  veces  entre  las  ruinas,  otras  bajo  la 
sombra  de  los  frondosos  árboles;  ya  en  las  orillas  de  los 
lagos  ó  en  medio  de  los  jardines;  ya  en  humildes  cabanas  ó 
bajo  el  rústico  techo  de  improvisados  templos,  los  Gante, 
los  Motolinia,  los  Sahagún,  y  otros  beneméritos  varones, 
doctrinaban  á  los  infelices  aztecas,  quienes  sorprendidos  del 
poder  que  hallaban  en  la  palabra  de  aquellos  hombres  vcne- 
ral)lcs,  cobraban  amor  á  la  instrucción,  á  l¿\s  artes,  á  los 
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preceptos  dé  salud  que  los  consolaban  y  forlalec¡ai>.  Ha- 
biendo luego  aprendido  con  infinita  abnegación  los  idiomas 
indígenas  (1),  comenzaron  á  predicar  en  ellos,  circularon 
manuscritas  algunas  oraciones  traducidas,  y  cosecharon  de 
este  modo  tan  preciosos  y  abundantes  frutos,  que  en  breve 
tuvieron  necesidad  de  auxiliaros  poderosísimos  que  los 
secundaran.  La  Providencia  les  mandó  entonces  la  imprenta, 
y  en  tan  oportuna  sazón  llegó  á  México  (2),  que  pronto 
pudieron  imprimir  los  numerosos  vocabulario^,  catecismos, 
artes,  etc.  que  usaban  en  sus  tareas;  método  que  dio  mara- 
villosos resultados,  pues  merced  á  él  creció  extraordinaria- 
mente en  todas  partes  el  número  do  los  indios  convertidos. 
Los  neófitos  fueron  á  su  vez  predicadores  y  misioneros  y 
ayudando  á  los  frailes  que  á  ellos  los  habian  salvado,  la 


(1)  Al  pen<<ur  en  la  mnrnviilosa  prontltuü  con  que  nqiiellos  snntos 
varones  aprendieron  los  co ir.  plica  Jos  idiomas  de  los  indios,  tanto  mus 
difieilcs  para  «líos  cuunlo  que  carecían  de  niüoytroa  qtie  se  los  enajenaran 
con  método,  no  puede  uno  mcnoá  do  traer  á  h\  memoria  las  pulnliras  que 
Je8ucris(0  dirigió  n  bus  Apóstoles  ni  mandarlos  A  predicar  su  doctrimí 
por  el  mundo.  «Id— lea  dijo- — predicnd  el  Evangelio  ú  todas  las  crialü- 
rní» A  los  que  creyeron,  aü(>mpar:arán  estos  milagros:  en  nii  nom- 
bre lanzarán  los  demonios;  habriirán  nuevas  lenguas.»  (S.  Marcos,  XVI, 
15  y  17).— ¿No  podemos  creer  que  éntrelas  maravillas  que  se  realiza- 
ion  en  América  cii  nqucl  siglo,  hjiho  la  de  que  el  l*>8pír¡tu  Santo  bajAra 
sobre  estos  hombri-s  bumildej»,  para  infundirles  la'virtud  de  conocer  unas 
lenguas  estruñas  que  jamás  bubian  oído  nombrar? — El  P.  Mendicta  decía: 
que  al  aprender  lu  lengua  uiexicana,  «que  jamás  babia  sabido,  leído  ni 
oíio,  se  le  venia  á  la  memoria  per  quodim  reniinisci,  por  un  particular 
recuerdo,  como  de  cosa  que  había  suVjido  otra  vez  y  volvía  á  la  nremo^ 
ría  por  particular  acto  do  recordación.»  (Torqiiemada^  'Monarquía 
Indiana  » 

(2)  Fué  mandada  traer  por  o4  virry  don  Aníonio  de  Mendoza,  á  peti- 
ción de  los  Obijtpoa:  sier.do  Nueva  Kspafi:!  l.t  primera  n;ici''.u  de  Aiué- 
ríen  que  la  tuvo. 
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Nueva  España  pudo  estar  al  fin  bajo  el  imperio  de  la  cruz 
y  de  la  paz. 

Los  religiosos,  cumplido  este  primer  y  principalísimo  de- 
ber, no  permanecieron  ociosos,  antes  sus  admirables  trabajos 
filológicos  les  sirvieron  de  estímulo  para  emprender  otros 
nuevos,  sin  que  por  esto  dejaran  desatendida  su  obra  mas 
gloriosa  y  meritoria.  Quisieron  escribir  las  memorias  del 
país  conquistado,  y  aun  se  empeñaron  en  que  tomaran  parte 
en  esta  labor  los  indios  que  por  sus  dotes  y  circunstancias 
particulares,  eran  capaces  de  desempeñarla:  unos  y  otros, 
en  efecto,  se  dedicaron  con  heroico  y  loable  afán,  con  infa- 
tigable y  detenida,  diligencia,  á  reunir  datos  y  noticias,  y 
á  escribir  la  historia  antigua  de  nuestro  país:  estudiaron  los 
monumentos,  recogieron  empeñosamente  curiosas  tradicio- 
nes, descifraron  algunos  geroglíflcos  y  pinturas,  y  trazaron 
interesantísimas'páginas  que  todavra  hoy  son  consultadas 
por  eruditos  y  anticuarios.  El  P.  Bernardino  de  Sahagún 
pudo  por  esto  dejarnos  sus  libros  sobre  las  antigüedades  de 
la  tierra  (1),  Fr.  Toribio  de  Benavente  su  inapreciable 
Historia  de  los  indios  de  Nueva  España ^  (2)  Pedro  Mártir 
de  Anglería,  s\xs  Décadas,  riquísim^is  en  curiosas  noticias; 


(1)  Historia  general  de  las  cosas  de  Nuem  España  é  Historia  de  la 
Conquista  de  México.  Fueron  publicadas  por  Lord  Kinsborough  en  su 
famosa  colección  Antiquities  of  México  (1830-1848,  9  vol  gr.  fol.),  y 
don  Carlos  María  de  Bnstamante  las  dio  á  luz  con  notas  y  suplementos 
en  18291830. 

(2)  La  publicó  también  por' primera  vez,  trunca,  Lord  Kinsborough. 
El  señor  Qarcia  Icazbalceta,  el  piitor  mas  erudito  y  empeñoso  que  tene- 
mos, la  impiimió  completa  en  su  Colección  de  documentos  parala  His- 
toria de  México  (18.')8-180G.  S  vol.  4")  preccílidn  de  unns  2s^otici'is  sobre 
la  vida  y  escritos  de  Fr,  l'oribip  de  Benaveute^  ó  Motolinia^  por  el  se- 
ñor don  José  Feí'iiaiido  Rumirez. 
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Oviedo,  una  Historia  de  las  Indias  Occidentales^  y  así 
otros  muchos,  como  los  frailes  misioneros,  Alonso  de  Mo- 
lina, Maturino  Guilberti,  Andrés  de  Olmos;  (1)  Francisco 
Zepeda,  Juan  de  Córdoba,  Juan  de  Gaóna,  Alonso  de  la 
Veracruz,  Benito  Fernandez,  Juan  de  la  Anunciación,  y 
cien  mas,  que  escribieron  ó  imprimieron,  para  enseñanza 
délos  indios.  Vocabularios j  GramáticaSy  Artes  de  lenguas. 
Doctrinas^  Catecismos^  Sermonarios^  en  los  diferentes  idio- 
mas que  se  hablaban  en  el  país.  Algunos  hijos  de  la  tierra, 
por  su  parte,  escribieron  también,  bajo  la  dirección  y  consejo 
de  aquellos  sabios  maestros,  diversas  crónicas,  relaciones 
y  memorias  que  pueden  mencionarse  con  honor,  á  pesar  de 
que  pocas  se  imprimieron  y  muchas  quedaron  inéditas,  ó 
se  perdieron.  Fernando  de  Alva  Ixtlilxóchitl,  texcucano, 
llamado  por  Prescott  el  Tito  Livio  del  Anáhuac,  compuso 
una  Historia  Chichimeca  (2)  la  Relación  histórica  de  la 
Nación  tulteca^  un  Compendio  histórico  del  reino  de  Tex- 
coco,  y  otras  obras  igualmente  apreciables:  los  tlaxcaltecas 
Tadeo  de  Niza  y  Diego  Muñoz  Camargo  escribieron  respeo- 
tivamente  una  Historia  de  la  Conquista  de  México  y  una 
Historia  de  Tlaxcala;  Fernando  de  Alvarado  Tezozomoc 
escribió «u  Crónica  Mexicana  (3);  Juan  Bautista  Pomar  una 


(1)  Los  escratos  de  este  religioso  do  han  llegado  á  nosotros,  aunque 
el  señor  Garcia  Icazbalceta  cree  que  algún  dia  se  logrará  el  hallazgo  de 
ellos,  por  haberse  enviado  á  Espnfia  en  su  tiempo  tres  ó  cuatro  copias, 
{fíist.  Ecl.  Ind.  de  Mendieta,  Introducción.) 

(2)  La  publicó  Lord  Kinsborough  en  su  colección  citada.  Mr.  Ter- 
naux-Compans  la  tradujo  al  francés,  y  la  incluyó  en  sus  Viages^  Reía» 
dones  y  Memorias  Originales  para  la  Historia  de  América,  (París, 
1837-1841,  20  lom.  8«.) 

(3)  También  la  publicó  Lord  Kinsborough  en  su  colección,  y  Mr. 
Ternaux-Campans  la  tradujo.  (Paris,  1847-1849,  2  tom.  8°.)  Actualmente 
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Relación  de  la  ciudad  de  Te.tcoco  (i);  Gabriel  Ayala  unos 
Apuntes  históricos  de  la  nación  mexicana)  Cristócal  del 
Castillo,  un  Viaje  de  los  Aztecas  al  país  de  Anáhuac; 
Huitzimengari,  unas  Memorias  del  Reino  de  Michoacan; 
Zapata,  una  Crónica  de  Tlaxcala;  etc.,  etcí.;  conjunto  ad- 
mirable que  revela  el  espíritu  de  investigación  y  laborio- 
sidad de  los  misioneros,  hábilmente  comunicado  á  los  indí- 
genas, y  en  el  cual  indudablemente  puede  decirse  que  tuvo 
origen  y  nacimiento  la  literatura  mexicana. 

Mas  tarde,  esto  es,  á  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del 
XVII,  siguiendo  aquel  ejemplo  y  valiéndose  en  gran  parte 
de  las  noticias  consignadas  en  manuscritos,  ó  en  algunas  de 
las  obras  anteriores  que  se  habian  impreso,  vinieron  otros 
escritores  mis  hábiles  y  entendidos,  que  compusieron  di- 
versos libros  sobre  diferentes  materias.  Entre  ellos  mere- 
cen citarse:  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  autor  de  la  Historia 
Eclesiástica  Indiana  (2);  Fr.  Juan  de  Torquemada,  que 
escribió  su  Monarquía  Indiana  (3);  el  P.  Acosta,  que  formó 
una  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias;  Dávila 
Padilla,  autor  de  la  Historia  de  la  Fundación  y  Discurso 
de  la  Provincia  de  Santiago  de  México;  Fr.  Diego  Duran, 
que  por  1581  redactaba  una  Historia  de  las  Indias  de 
Nueva   España    é  Islas  adyacentes   (4);  Frai  Agustín 


sale  á  luz  en  la  Biblioteca  Histórica  dul  señor  Vigil,  con  una  introJuc- 
cion  (\e  don  Manuel  Orozco  y  Berra. 

(1)  Manuscrito  en  poder  del  señor  García  rcAzbalceta. 

(2)  Esta  obra  utilisítiinia  y  completn,  que  se  conáideraba  pexdid», 
fué  publicada  en  1870  por  el  tieñor  García  ícazlmlceta  con  uua  erudita 
Introducción. 

(3)  La  primera  edición  es  de  Sevilla,  1616,  8  tora,  en  fol.  {Nota  del 
señor  Gurda  Icazhalceta.) 

(4)  El  primer  tomo  de  esta  importantísima   obra  fu^  publiéado  eu 
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•Farfán,  autor  de  un  Tratado  de  Medicina^  y  otros  muchos 
que  seria  largo  citar,  pero  que  dan  ventajosa  idea  dol  extra- 
ordinario movimiento  literario  del  siglo  XVI.  alimentado, 
sostenido  y  dirigido  únicamente  por  los  humildes  religiosos. 
A  ellos  se  deben  los  mas  importantes  anales  de  nuestra 
historia;  á  ellos  la  conservacian  de  tradiciones  y  datos  para 
escribirla;  á  ellos  el  conocimiento  de  las  lenguas  de  los 
indios,  de  sus  usos,  costumbres  y  religiones;  á  ellos  se  debe, 
en  fin,  cuanto  en  los  siglos  pasados  ha  servido,  y  en  los 
futuros  servirá,,  á  las  sabios,  á  los  historiadores,  á  los 
arqueólogos,-  á  los  lingüistas,  para  emprender  investiga- 
ciones y  escribir  obras  sobre  la  historia  antigua  de  México, 

III 

No  se  crea,  por  lo  dicho  hasta  aquí,  que  á  las  labores 
históricas  y  á  los  libros  de  esta  especie,  quedó  reducido 
únicamente  por  entonces  el  cultivo  de  las  letras  en  Nueva 
España.  Un  insigne  escritor,  honra  de  nuestra  patria  y  de 
nuestro  episcopado,  decia  en  ocasión  solemne :  (1) 

«  Imposible  pnreceria,  si  no  fuera  un  hecho  tan  Inaniñesio,  que  Mé- 
xico, apenas  conquistado,  contribuyera  á  la  historia  literaria  de  España, 
con  tan  copioso  y  distinguido  ^contingente.  CuHiquiera  creería  que  «"1 
fragor  .de  las  armas  hubria  impedido  que  las  letras  florecieren  en  las 
nuevas  colonias,  y  que  la  sed  de  riquezas  no  podria  hermanarse  con  la 
ciencia.  Y,  sin  embargo,  no  fué  así.  Las  letras,  y  el  saber,  y  las 
artes,  vinieron  juntamente  con  las  máquinas  de  guerra;  y  no  sólo  fué 
México  el  teatro  de  las  h:.züñus  mayitres  que  huyan  vibto  los  feiglos,  siuó 
Uiuibien  la  palestra  donde  de^de  luego  t>e  ejcrciiaron  los  ingenios  mas 
brillantes  que  produjera  esa  época,  tan  gloriosa  para  las  letras.  > 


1867  por  el  señor    don  José  Fernanda  Ramirez.     Hoy    se  imprime   el 
tomo,  segundo  por  cuenta  del  Museo  nacional. 

(1)    El  Ilm.  señor  Obispo  Montes  de  Oca,  Oración  fúnebre. 
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En  efecto,  aparte  de  las  innumerables  escuelas  y  colegios 
fundados  por  los  religiosos,  como  los  de  Tlaltelolco,  de  San 
Juan  de  Letran  y  la  Concepción,  México  tuvo  Universidad 
casi  al  mismo  tiempo  que  se  establecia  definitivamente  el 
Gobierno  vire)  nal,  y  á  esa  fuente  de  las  ciencias  y  de  los 
estudios  pudieron  pronto  acudir  los  qne  amaban  y  deseaban 
los  trabajos  intelectuales.  (1)  En  poco  tiempo  se  formaron 
en  aquel  plantel  hombres  aprovechados,  de  vastos  conoci- 
mientos literarios,  doctos,  familiarizados  con  los  clásicos  y 
los  autores  modernos,  y  de  singular  aptitud  para  seguir  sus 
huellas,  acometiendo  y  llevando  á  cabo  obras  de  elevado 
mérito.  (2) 


(1¡  Carlos  V,  por  cédula  de  21  de  Setiembre  de  1661,  ordenó  la 
fundación  de  la  Universidad  de  México,  dotándola  conyenientemente  y 
concediéndole  los  privilegios  y  franquicias  de  que  gozaba  la  de  Salaman- 
ca. El  8  de  junio  de  1653  se  abriéronlos  estudios,  siendo  las  materias 
de*  enseñanza  las  siguientes:  Prima  'de  Teología,  Sagrada  Escritura, 
Prima  de  Cánones,  Decreto,  Tnstituta,  Artes,  Retórica  y  Gramática. 
Las  cátedras  se  fueron  aumentando  con  el  tiempo,  y  al  comenzar  el 
3Íglo  actual  habla  veinticuatro,  entre  ellas  las  de  idioma  mexicano  y 
otomí,  fundadas  eft  1640.  (Hállanse  estas  y  otras  noticias  sobre  la 
Universidad,  en  el  curiosÍRimo  libro  México  en  loo4^  del  señor  Qarcia 
Ica^balceta.     Introducción  al  Diálogo  primero,) 

¡2]  El  señor  García  Icazbaleeta,  en  su  libro  citado  México  en  1554^ 
renueva^  como  él  dice,  ía  memoria  de  algunos  fenómenos  de  eruflicion 
que  se  vieron  en  la  Universidad,  como  el  P.  Solís  y  Haro,  que  á  los 
catorce  años  pudo  ser  abogado  de  la  Real  Audiencia,  á  los  diez  y  seis 
y  meííio  licenciado  y  doctor  en  cánones,  catedrático  varias  veces,  y  al 
fin  Rector  de  la  misma  Universidad;  don  Pedro  de  Paz  Vasconcelos, 
mexicano  y  ciego  denacimientOf  que  con  sólo  la  asistencia  á  las  cátedras 
aprendió  Gramática,  Retórica,  Filogofia  y  'i'eulogia,  mas  tarde  Jurispru- 
dencia en  el  estudió  particular  de  un  abogado,  y  á  los  diez  y  nueve 
años  de  edad  se  opuso  á  la  cátedra  de  Vísperas  de  Filosofía;  don  Antonio 
Calderón,  que  Inego  que  leía  un  libro  le  vcnd-ia,  pues  no  volvía  á  necesitar 
de  él  por  quedarle  firmes  las  materias  que  trataba;  Fr.  Francisco  Na- 
ranjo, que  en  cierta  ocasión  dictó  alternativamente  á  cuatro  escribientes 
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Estudiando  aquella  época,  se  observa  que,  hija  nuestra 
literatura  de  la  española,  no 'era  en  realidad  mas  que  un 
reflejo  exactísimo  de  ella;  pues  los  poetas  y  escritores  sólo 
tenían,  para  imitar,  á  los  que  venian  de  la  Península.  Y 
como  á  la  sazón  estuviesen  en  la  mayor  popularidad  en 
España  las  representaciones  dramático-religiosas,  hubo 
naturalmente  aquí  quien  se  dedicara  á  aquel  género  de 
literatura,  á  fln  de  que  los  indios  pudieran  tomar  parte  en 
ellas  y  regocijarse  viendo  las  pompas  y  el  aparato  de  las 
fiestas  de  la  nueva  religión  que  profesaban.  Al  principio 
los  misioneros: 

«...  fie  vieron  obligados  á  componer  eUos  mismos  las  piezas  que  habían 
de  representarse,  ó  por  lo  menos,  á  traducirlas  y  acomodarlas  á  la  capa- 
cidad de  los  oyentes;  tarea  en  que  mas  adelayte  les  ayudaron  los  colegios 
indios  de  Tlaltelolco.  »'  (1) 

Después,  hubo  otros  poetas  que  escribieron  estas  piezas;  y 
el  que  mas  se  distinguió  entre  todos  ellos  fué  el  Presbítero 
Fernán  González  de  Eslava,  autor  de  diez  y  seis  Coloquios 
EspiritMciIes  y  Sacramentales,  escritos  entre  los  años  de 
1567  y  1599  61600,  notables  é  interesantes  todos  por  su 
mérito  literario:  en  ellos  se  nota  facilidad,  limpieza  y  buen 
lenguaje.  Este  mismo  poeta,  uno  de  los  pocos  del  siglo  XVI 
que  conocemos  por  completo,  merced  al  señor  Garcia.  Icaz- 
balceta  (2)  escribió  también  multitud  de  canciones,  chan^ 


sin  detenerse  ni  preguntar  nada,  cuatro  disertaciones  perfectas,  cada  una 
de  diversa  materia,  y  por  último,  el  doctor  don  Antonio  Lorenzo  López 
Portillo  y  Galindo,  que  sustentó  durante  sf  is  dins  seguidos  otros  tantos 
actos  distintos,  obteniendo  de  la  UniverHfdad  Ins  cuatro  boras  de  Maestro 
de  Artes,  y  de  doctor  en  Teologin,  Cánones  y  Leyes. 

(1)  Garc.  Icazb.  Introd.  á  los  Coloquios  de  Edlava. 

(2)  E<ite  benemérito  escritor,  A  quien  nuestra  literatura  debe  singu- 
lares é  importantísimos  servicios,  publicó  en  1877,  con  uuñ  Introducción 
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zonelas  y  villancicos  sobre  diversos  asuntos,  especialmente 
religiosos.  Diego  Mejia,  que  floreció  en  este  tiempo,  merece 
igualmente  citarse :  de  él  nos  quedan  algunas  traducciones 
de  Ovidio,  entre  otras,  la  do  la  Epístola  de  Safo  á  Faon 
(1),  bastante  buena. 

-     IV 

.  En  el  siglo  XVII,  el  movimiento  literario  de.  México 
£iguió  siendo  extraordinario  y  animado.. 

*  Se  continaó, — dice  un  escritor,  (2J — la  impresión  de  libros  en  lenguas 
indígenas,  y  comenzó  la  crónica  de  las  diver&as  órdenes  religiosas.  Há* 
.Ilanse  libros  piadosos  y  edificantes,  vi  las  de  varones  ejemplares,  ser- 
jnones  y  tratados  de  ciencia,  en  especial  de  teología  y  moral,  y  algunas 
obraü  de  recreación  y  aiñeua  literatura.  En  ^este  mismo  siglo  puede 
fijarse  el  principio  de  las  publicaciones  periódicas  en  México.  » 

Entre  las  crónicas  que  se  escribieron  en  aquel  tiempo 
(aunque  no  todas  se  publicaron)  mencionaré  las  siguientes : 
Repertorio  de  los  tiempos^  de  Enrice  Martinez;  Historia 
(le  Chiapas  y  de  Guatemala,  de  Remesal;  Cróniffd  de  la 
Orden  de  San  Agustin  én  Nueva  España ,  de  Fr.  Juan 
de  Gríjalvaj  Crónica  de  la  Orden  de  San  Francisco  en 
Michoacán,  de  La  Reaj  Palestra  historial,  de  Burgoa; 
Historia  de  Michoacán  y  Crónica  de  Michoacán^  de 


tan  iuiereénnte  como  bellamente  escrita,  los  Coloquios  Espirituales  y 
Sac.rameiitiles  y  Poesías  Sagra'his  del  P.  Eslava,  dedicando  la  edición 
k  la  Rí^pI  Acndemia  Rspañuia 

(1)  Yo  las  he  viato  en  el  Parnaso   Mcxicatm^  coloccÍDn  de   poesías 
escogidas  defcde  los  antiguos  aztecas  hasta  principios  del  siglo  presente,, 
que  el  sefior  don  José  Jonquiu    PosjuIa  publicó  en   1S55  {I  tom    4  ^)  — 
Quedó  incouipletn. 

(2)  Garc.  Icazb.,  art.   Tipografía  Mexicanee,    en  el  Dice.   Uniürde 
Hiíit.  y  Geogr. 
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Basalenque  la  primera,  y  de  Bpaumont  la  segunda;  el  Tea- 
tro  Mexicano,  del  que  forma  parte  el  Menologio  Fran- 
ciscano^ célebres  obras  de  Fray  Agustín  de  Vetancurt; 
Crónica  de  la  Provincia  de  San  Diego,  con  vidas  de  ilus- 
tres y  venerables  varones,  de  Medina;  Historia  de  la 
Provincia  de  la  Compañia  de  Jesús,  de  Florencia;  una 
Vida  del  Apóstol  Santiago,  de  Lezamís,  etc :  libros  todos 
útilísimos  á  la  historia  patria,  por  los  datos  de  que  están 
llenos,  y  porque  son  documentos  importantes  para  la  lite- 
ratura antigua  dé  México. 

Por  lo  demás,  los  que  entonces  acudían  á  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública,  se  dedicaban  con  ardor  á 
todo  género  de  estudios;  eran .  frecuentes  en  la  Universidad 
los  actos  y  certámenes;  cultivábanse  con  esmero  las  cien- 
cias y  las  letras,  así  sagradas  como  profanas,  y  se  enrique- 
cían los  anales  de  la  nación  gon  brillantes  y  elocuentes 
páginas.  De  aquellos  colegios  salían  profundos  teólogos, 
literatos  insignes,  prelados  eminentes  y  humanistas  nota- 
bles, que  después  de  ser  el  asombro  de  sus  maestros  y  con- 
discípulos, iban  á  ocupar  altos  lugares  en  la  sociedad  de  su 
patria  y  aun  en  la  de  la  metrópoli.  Figuraban  con  luci- 
miento en  la  Corte  vireínal,  como  observó  ya  el  erudito  don 
Luis  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  en  su  libro  sobre  Alarcon : 
el  doctor  Juan  Mijangos;  el  jesuíta  Juan  de  Tovar,  llamado 
por  sus  contemporáneos  el  Cicerón  mexicano,  quien 
ademas  de  conocer  algunos  idiomas  indígenas,  era  también 
elegante  historiador;  don  Rodrigo  de  Aguiar  y  Acuña,  «  á 
quien,  por  su  dominio  en  la  especial  legislación  americana, 
llamaban  el  Triboníano  del  Nuevo  Mundo» ;  los  indígenas 
Pedro  Juárez,  autor  de  un  Memorial  y  Chimalpain,  Antonio 
de  Tovar  Moctezuma  Ixtlilxóchitl;.Fr.  Juan  Bautista,  que 
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tradujo  al  náhuatl  el  Kempü^  y  escribió,  para  recreación  y 
enseñanza  de  los  indios,  tiernos  Dramas  Espirituales;  y 
finalmente,  Fr.  Martin  de  Acevedo,  autor  de  Dramas  Ale^ 
góricos  en  lengua  chocha,  y  Autos  Sacramentales  en 
lengua  misteca. 

En  cuanto  á  los  poetas,  fueron  tantos  los  que  liubo  en 
Nueva  España  en  aquella  época,  según  es  sabido,  que,  á 
uno  de  los  certámenes  en  que  triunfó  Valbuena,  acudieron 
mas  de  trescientos.  (1)  — Estaba  aquí  á  la  sazón  nuestro 
gran  poeta  dramático  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  que 
después  de  frecuentar  las  aulas  de  Salamanca  y  abogar  en 
los  tribunales  de  Sevilla,  habia  regresado  á  su  patria  en 
1608.  Un  año  después,  á  21  de  febrero  de  1809,  habíase 
graduado  de  licenciado  en  leyes  en  la  Universidad,  entrando 
luego  á  la  vida  activa,  y  mezclándose  en  la  florida  y  rica 
juventud  que  mantenía  en  calor  las  letras  nacionales.  Tam- 
bién lucia,  con  indecible  resplandor,  el  virgiliano  Bernardo 
de  Valbuena,  poeta  insigne  que  cantó  la  Grandeza  Mexi- 
cana^  y  que  en  los  desiertos  de  Culiacán  compuso  su  Siglo 
de  Oro  y  su  poema  del  Bernardo. 

Pero  es  fuerza  decir  que  la  generalidad  de  aquellos  poetas, 
aunque  estaban  dotados  de  numen,  de  imaginación  y  de 
otras  buenas  cualidades,  se  hallaban  muy  lejos  de  merecer 
que  la  posteridad  recogiera  sus  nombres  y  los  admirara; 
porque  aquí,  lo  mismo  que  en  España,  el  mal  gusto  mar- 
chitaba los  ingenios  y  los  llevaba  por  un  camino  extraviado 
y  verdaderamente  fatal:  los  vates  mexicanos,  en  sus  com- 
posiciones, eran  por  lo  común  amanerados  y  confusos,  se 
hallaban  viciados  en  las  extravagancias  introducid¿is  por 


(1)     Guerra  y  urbe.  Alarcon. 
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Góngora  en  la  poesía  española,  y  de  sus  liras  no  podían 
salir,  por  lo  mismo,  aquellos  angélicos  acentos  que  se  habían 
oído  en  España  en  época  no  muy  lejana.  Abundaban 
entonces  las  Exequias^  Arcos  triunfales^  Entradas^  Ca- 
nonizaciones^  Juras,  Certámenes^  etc.,  en  que  : 

«...  ge  nota — dice  el  señor  García  Icazbalceta  —cómo  esta  rama  mexi- 
cana, aunque  Un  npartada  del  tronco  (la  literatura  eppañola),  seguía  la 
misma  suerte  de  este,  y  le  igualaba,  ó  acaso  le  8U))ernl>a,  en  decadencia. 
Verdaderamente  espanta  ver  en  esos  libros  las  hazañas  que  ejecutaban 
aquellos  po^^las,  en  laberintos,  ruedas,  estrellas,  acrósticos  y  que  sé  yo 
cuantas  otras  combinaciones  increíbles,  castellanas,  latinas  y  hasta 
griegas,  produciendo  al  fín  unas  composiciones  ttin  laboriosas  como  inin- 
teligibles, que  causan  pena  al  lector,  por  squel  lastimoso  despilfarro  de 
ingenio  en  tan  absurda  y  estéril  gimnasia  del  €7ite7ulimÍ€ntOy  como  la 
Huma  un  escritor  moderno,  y  al  mismo  tiempo  le  asombran  por  la  copia 
de  estudios  que  revelan.  » 

Pero,  sin  embargo,  diré  con  otro  estimable  escritor  mexi- 
cano. (1),  esa  literatura  fué  grande  por  la  pureza  de  sus 
sentimientos  y  las  enérgicas  vibraciones  de  su  piedad,  en 

México,  que  vivía  tan  sólo  de  su  fé  religiosa. — Razón  había, 
por  otra  parte,  para  que  aqiií  la  literatura  careciese  de 
vigor  y  magnificencia:  la  española,  modelo  de  las  coloniales 
en  América,  estaba  á  la  sazón  en  igual  grado  de  pobreza; 
había  llegado  para  ella  una  época  de  terrible  decadencia. 
Los  ingenios  del  siglo  XVI,  Narcilaso  y  Francisco  de  la 
Torrej  Fr.  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja;  los  Argensola, 
Cervant-es  y  Lope  de  Vega,  habían  pasado  ya,  dejando  al 
mundo  embelesado  y  al  parecer  atónito,  y  á  sus  discípulos 
sin  ánimo  ni  fuerzas  para  lanzarse  á  los  espacios  en  que 
ellos  habían  buscado  la  inspiración.— Los  poetas  españoles 


(\)    El  .señor  Lie.  don  Josó  de  Jesús  Cuevas,  Di^urso  sobre  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cmz. 
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posteriores  á  ellos,  no  imitaron  aquellas  composiciones  scn- 
cillis,  correct  {S  y  galanas,  con  que  acababa  de  enriquecerse 
la  poosi¿i  castelkina,  ni  cuidaron  de  hermannr  á  una  forma 
soveni  y  limpia  un  pensamiento  grandioso;  sino  que  cor- 
rompieron el  gusto,  el  estilo  y  el  lenguaje  con  el  cultera- 
nismo de  Góngora,  falsearon  los  atavies  literarios,  y  hasta 
el  idioma  y  la  significación  propia  de  las  palabras. — En 
México,  pues,  cuya  literatura,  como  ya  he  dicho,  se  alimen- 
tiba  únicamente  de  la  española,  no  podía  dejar  de  sentirse 
una  influencia  tan  lamentable.* 

Sin  embargo,  por  dicha  nuestra  y  para  honor  de  nuestra 
pálria,  un  grande  ingenio,  un  verdadero  portento,  maravilla 
del  siglo  XVII,  se  abrió  paso  por  entre  los  humildes  poetas, 
de  la  colonia,  para  dar  vida,  animación  y  vigor  á  la  poesia 
mexicana :  la  célebre  monja  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
(1). — Esta  inmortal  poetisa,  llamada  por  sus  contemporáneos 
la  décima  musoy  brilla  desde  entonces  con  encendido  esplen- 
dor en  el  cielo  literario  de  México,  por  su  genio  incompara- 
ble, su  vastísima  erudición  y  sus  magníficas  obras.  Educada 
en  el  claustro,  y  entregada  allí  á  su  amoroso  calor,  á  los 
apacibles  goces  del  estudio,  supo  elevarse  en  alas  de  su 
imaginación  privilegiada  y  poderosa,  á  las  regiones  de  la 
sabiduría,  para  escribir  después  aquellas  admirables,  pro- 
fundas y  eruditas  páginas  que  todavia  hoy.  leemos  con 
asombro.—  Sor  .Juana  es  la  madre  de  nuestra  poesia,  la 
fundadora  de  nuestra  literatura,  la  única  que  siguiendo  su 
inspiración  propia  fué  la  primí^ra  en  dotarla  de  obras  que  la 


(1)  Nnció  cu  el  año  de  1G51  en  Sun  Miguel  Nt^pnntla,  paeblu  á  algnoas 
loguaH  al.  S.  E,  dtí  Móxico,  y  murió  ti  17  Je  abril  Je  1095  en  el  Convento 
ilü  tSun  Jeiútiinu)  do  e&tu  ciiid^id. 


EL   MOVIMIENTO   INTELKCTUAL  MEXICANO  79 

enriquecerán  y  la  honraran;  pues  aunque  antes  de  ella, 
según  h^nnos  visto,  había' habido  innumerables  poetas  de 
inspiración  ó  numen,  la  verdad  es  que  todos  estaban  domi- 
nados por  el  mal  gusto  de  la  época,  y  sus  vibraciones  solo 
eran  eco  de  las  liras  de  la  Península;  empapadas  aquellas 
vibraciones,  es  cierto  también,  en  la  mas  ardiente  piedad 
religiosa,  pero  faltas  absolutamente  de  aquellas  galas  de 
pensamiento  y  de  forma,  de  aquellos  enérgicos  y  vigorosos 
atavíos,  que  hacen  imperecederas  las' creaciones  del  verda- 
dero genio. — No  son  perfectas  las  obras  de  Sor  Juana,  ni 
creo  yo  que  puedan  servir  de  modelo  á  la  juventud  estu- 
diosa, pues  aunque  en  ellas  hay  fluidez,  novedad  y  no  pocas 

« 

bellezas  de  lenguaje,  la  verdad  es  que  incurrió  también  en 
las  faltas  del  gongorismo,  siendo  á  veces  sobrado  artificiosa, 
y  aveces  sutil,  confusa  é  ininteligible. — Su  colosal  talento, 
sin  embargo,  hace  desaparecer  estos  defectos;  su  inspira- 
ción enérgica  y  viril  no  deja  tiempo  de  observarlos,  y  de 
igual  manera  pone  admiración  la  escoj ida  riqueza  de  sus 
conocimientos,  discretamente  diseminados  en  sus  obras,  con 

oportunidad  y  sin  pedantería.  (1)  No  ha  habido  en  México 
desde  entonces  un  talento  que  iguale  al  de  Sor  Juana. 

Aparte  de  la  poesía,  cultivada  calurosamente  por  otros 
autores,  aunque  con  mal  resultado,  otros  ramos  importantes 
del  saber  humano  eran  objeto  de  los  desvelos  de  distinguidos 
sabios,  lo  cual  habla  en  favor  de  aquellos  tiempos  llamados 
de  oscurantismo  por  la  ignorancia  ó  la  mala  fé:  citaré  solo 
á  don  Cc\rlos  de  Sigüenza  y  GóngOra,  sabio  profundo  y  eru- 


(1)  Ff  ijóo  deciu :  «Son  muchos  los  poetas  españoles  que  lu  hnccn 
ventjija  en  el  numen:  pero  ninguno  acuso  la  igualó  en  la  universalidad 
de  noticias  de  todas  facultades,  » 
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dito,  que  escribió  numerosas  obras  sobre  todas  materias, 
historia,  antigüedades,  matemáticas,  poesia,  crítica,  etc.; 

siendo  él  una  de  las  autoridades  literarias  mas  respetables 
de  su  tiempo. 


En  el  siglo  pasado,  siglo  de  oro  de  la  literatura  mexicana, 
según  algunos  le  han  llamado,  esta  se  alzó  vigorosa  y  bri- 
llante, impulsada  por  los  esfuerzos  y  trabnjos  de  talentos 
ilustrados.  Ademas  de  muchos  escritores  anónimos  que 
siguieron  explotando  el  rico  venero  de  la  historia  nacional, 
aparecieron :  don  Juan  José  de  Eguiara,  teólogo,  canonista, 
Jurisconsulto,  filósofo,  orador  y  matemático,  que  escribió  en 
latin  su  famosa  Biblioteca  Mexicana^  la  primera  que  se 
registra  en  nuestros  anales  literarios;  el  poeta  Francisco 
Ruiz  de  León,  autor  de  un  precioso  poemi (a  religioso  titu- 
lado Mirra  dulce  (1);  de  ¡a  Tebaida  Indiana^  (descrip- 
ción del  Desierto  de .  los  PP.  Carmelitas  Descalzos  de 
México);  de  un  poema  épico  La  Hernandia  ó  conquista  de 
México  por  Hernán  Cortés^  (2)  y  de  dos  tomos  de  Poesías 

m 

varias  que  quedaron  manuscritas  (3);  el  P.  Francisco  Javier 
Alegre,  jesuíta,  que  tradujo  la  Iliada  de  Homero  en  exá- 
metros latinos,  y  de  quien  conozco  también  una  delicada  tra- 
ducción libre  de  la  oda  de  Horacio  que  empieza  Beaius  Ule\ 
don  Manuel  Calderón  de  la  Barca,  que  dejó  una  Ocia,  buena 
por  cierto,  en  la  coronación  de  Carlos  IV;  don  Francisco 
Bustos,  elegante  y  feliz  traductor  del  poema  La  Graciay  de 


(1)  Se  ¡luprlinió  en  Snnta  F¿  de  BogoU,  año  1791. 

(2)  IMibliojulo  en  Miulrid,    H-^.j. 
(3;     Bt»rÍBtMÍn,  Bibliottca. 
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Luís  Racine;  y  también  Amable,  Sotomayór,  Sartorio  y  Arrio- 
la,  este^último  inspirado  poeta  guanajuatense;  Yelasquez  de 
León,  Gamboa  y  Lardizabal;  Clavigero  (1),  VeytiayLeon 
y  Gama;  benemérito,  el  primero,  de  la  minoría  en  México, 
y  famoso  matemático  (2),  y  los  dos  siguientes  hábiles  es- 
critores de  jurisprudencia,  notables  historiadores  y  anticua- 
rios los  últimos;  el  P.  Andrés  Cavo,  autor  de  Los  tres  siglos 
de  México  (3);  el  instruido  y  labbrioso  Beristain,  que 
redactó  y  formó,  con  perseverancia  inaudita,  su  inestim.able 
cuanto  importantísima  Biblioteca  Hispano- Americana 
Setenírional  (4),  dando  en  ella  noticias  de  cerca  de  cuatro 
mil  escritores;  y  finalmente,  el  sabio  naturalista  Bustaman- 
te,  don  José  Rafael  Larrañaga  que  tradujo  todas  las  obras 
de  Virgilio,  y  otros  muchos  que  ya  es  inútil  citar. 

Distinguióse,  sobre  todo,  en  este  tiempo,  el  P.  don  José 
Antonio  Álzate,  que  con  *su  Diario  literario^  sus  Gacetas 
de  literatura  y  otras  obras,  mantuvo  y  animó  el  movimiento 
intelectual  de  la  época. 

«  Las  Oacttíi8—áicQ  el  seaor  García  Icazbalceta — bnfitarian  para  crear 
la  reputación  de  un  8¿bio:  bu  lectura  ea  muy  interesante  á  pesar  de  sa 


(1)  Don  Francisco  Javier  Cliivígero,  jésuita  insigne,  nació  en  Veracr.uz 
el  9  de  setiembre  de  1731,  y  fué  expulsado  del  paU  en  1767,  en  virtud 
de  la  orden  fulminada  contra  la  Compañia  por  Garlos  III.  Escribió  en 
Bolonia  su  Historia  antigua  de  México  [en  it^iliano),  obra  clásica  muy 
estimada  por  nuestros  escritores,  en  la  cual  se  nota  suma  laboriosidad  y 
nna  critica  sana  é  ilustrada.  Murió  en  la  misma  ciudad  de  Bolouia  el  2 
de  abril  de  1787. 

(2^  «Velásque'z  de  León  hizo  por  sí  solóla  observación  del  paso  .de 
Venda  por  el  disco  del  sol,  quo  tuvo  lugar  el  5  de  .junio  de  1769.» — 
Dice.   Univ.  de  Hist.  y  Geogr. 

(3)  Esta  obra,  que  fué  escrita  en  Roma,  la  publijó  en  México  don 
Carlos  M.  de  BusUmante  (1836-1838,  4  tom.  en  4.») 

(4)  Salió  á  luz  el  tomo  I  en  1817,  en  cayo  año  (23  do  Murzo)  murió 
el  autor*  Concluyóse  la  impresión  en  1821,  formando  bi  obra  tres  tomos. 

TOMO  vil.  O 
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desaliñado  estilo;  defecto  que  se  olvida  para  admirar  el  ardiente  deseo  de 
ser  útil  á  la  patria  y  á  la  hamanidad,  qne  todas  aquellas  páginas  res' 
piran*  >     (1) 

Aunque  á  mediados  del  siglo  pasado,  Luzan,  Iriarte, 
Cadalso,  y  después  Melendez  y  los  dos  Moratin,  trabajaron 
con  empeño  para  levantar  la  literatura  de  su  patria  de  la 
postración  en  que  se  hallaba;  en  México  no  se  sintió,  sin 
embargo,  ninguna  influencia  favorable  al  desarrollo  y  mejo- 
ramiento de  la  nuestra:  los  que  aquí  se  dedicaban  á  tareas 
literarias  siguieron  imitando  los  malos  modelos  españoles  y 
sirviéndose  de  las  reglas  que  acaso  ellos  mismos  se  daban;  * 
4)or  consiguiente,  ningún  poeta  notable  y  extraordinario 
sobresalió  en  esta  época. 

Ya  á  principios  del  siglo  actual,  comenzaron  á  oirse  nue- 
vos acentos  poéticos,  preludios  de  una  época  mejor,  y  cantos 
que  prometían  animación  y  vida;  La  dulce  y  tierna  lira  del 
P.  Navarrete  (2);  á  poco  las  de  Ochoa  (3);  Sánchez  de 
Tagle,  y  Ortega,  dieron  el  feliz  anuncio  de  que  iba  á  llegar 
una  era  brillante  y  verdaderamente  magnífica  para  nuestra 
literatura.  Notóse,  por  otra  parte,  cierto  entusiasmo  inusi- 
tado y  vehementísimos  deseos  de  ensanchar  los  horizontes 
en  que  hasta  entonces  habia  girado  la  poesia:  se  fundó  la 


(1)  También  don  Manuel  Antonio  Valdós  publicó,  desde  1784  hasta 
1809,  una  Gaceta  de  MéxicOy  que  acaso  pueda  reputarse  como  el  pri- 
mero de  los  periódicos  oficiales  de  nuestro  país. 

(2]  Religioso  franciscano  que  nació  en  Zamora  (Micboacan)  el  18  de 
junio  de  1768 :.  fué  un  poeta  de  gran  entonación  y  Bentimiento.  y  au 
poema  El  alma  privada  de  la  gloria^  es  de  mucho  mérito.  Murió  él 
17  de  julio  de  1809:  sus  obras  se  publicaron  en  México  en  1'823  y  des* 
pues  en  Paris  en  1836. 

{3)  Presbítero  Anastasio  María  Oohoa,  poeta  satírico  de  excelentes 
dotes  y  abundante  vena:  nació  en  Huichapán  el  27  de  abril  de  1788  y 
murió.el4  de  setiembre  de  1833.  Tradujo  Las  Heroidas^  de  Ovidio. 
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Arcadia  literaria  mexicana-^  asociación  de  amigos  aficio- 
nados á  las- letras,  en  la  cual  se  estudiaba,  se  discutía  y  se 
juzgaban  las  composiciones  presentadas  por  los  socios;  se 
estableció  también  El  Diario  de  México^  que  las  publicaba, 
y  hubo,  en  fln,  gran  entusiasmo  por  la  lectura  y  el. estudio. 
— Esia  animación,  sin  embargo,  acabó  muy  pronto,  por  falta 
de  los  indispensables  elementos  de  vida:  la  guerra  de  la 
independencia  se  encendió,  y  desaparecieron  con  este  mo- 
tivo la  tranquilidad,.-el  sosiego  de  espíritu-,  los  medios  todos 

que  se  necesitan  para  las  empresas  literarias. 

• 

VI 

Empero,  aquel  era  el  momento  en  que  podia  vigorizarse 
y  enriquecerse  verdaderamente  nuestra  literatura:  consu- 
mada la  independencia,  humeantes  aún  los  campos   de 
batalla,  y  resonando  por  todas  partes  entusiastas  himnos  de 
regocijo  y  de  victoria,  era  de  esperarse  que  aquí  hubiesen 
aparecido  obras  de  inmenso  valor,  semejantes  á  las  que  los 
mismos  acontecimientos  inspiraron  á  los  poetas  sud-ameri- 
canos:  los  nuestros  debieron  ver  entonces  ante  sí  magníficos 
é  infinitos  horizontes.    La$  heroicas  hazañas  de  nuestros 
guerreros,  los  triunfos  de  nuestros  ejércitos,  y  sobre  todo, 
las  nobles  esperanzas  de  un  pueblo  ya  libre,  eran  manantia- 
les fecundos  de  hermosa- y  enérgica  poesia;  pero  desgra- 
ciadamente, las  continuas  guerras  y  agitaciones  políticas 
que  siguieron  á  aquel  grande  acontecimiento,  fueron  insu- 
perable obstáculo  que  impidió  á  los  amantes  de  las  letras 
dedicarse  tranquila  y  sosegadamente  á  la  grata  tarea  de 
cultivarlas. — No  se  crea,  sin  embargo,  que  fué  estéril  y 
pobre  aquella  época  de  nuestra  literatura:  esta  registra 
en  ios  modestos  anales  de  su  historia  muchos  nombres  de 
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poetas  y  escritores  distinguidos  que  reanimaroa  con  su 
enseñanza  y  su  ejemplo  el  anterior  entusiasmo;  aunque 
algunos  de  ellos,  por  una  fatalidad  deplorable,  fallecieron 
antes  de  que  el  completo  desarrollo  de  sus  dotes  hubiera 
dado  mayor  gloría  á  la  patria  é  impulsos  mas  eficaces  á  las 
letras,— como  sucedió  con  el  malogrado  Rodríguez  Galvan, 
muerto  en  tierra  extrangcra,  cuando  todavía  se  esperaban 
de  sus  excelentes  disposiciones  obras  de  importancia.  (1) 
El  y  don  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  el  Bretón  mexicano^ 
como  le  ha  llamado'un  escritor,  que  habia  vuelto  de  España 
p<H*  entonces  (2);  y  mas  tarde  Pesado  y  Carpió  dieron  ine- 
quívoco testimonio  de  su  ingenio  é  inspiración,  escribiendo 
los  primeros  obras  para  el  teatro,  y  haciéndose  notar  los 
segundos  como  sentidísimos  poetas.  Anticipadamente  ha- 
bian  aparecido  don  Andrés  Quintana  Roo,  que  por  su  saber 
y  el  aliento  de  algunas  de  sus  composiciones,  se  asemejaba 
algo  al  Quintana  español  su  contemporáneo;  los  señores 
Lacunza,  Olaguíbel  y  don  Fernando  (^alderon;  don  Manuel 
de  la  Peña  y  Peña,  jurisconsulto  eminente;  don  José  Ber- 
nardo Couto,  don  José  Maria  Heredia,  poeta  nacido  en  Cuba; 
don  Luis  6.  Cuevas;  y  algunos  años  después  don  Alejandro 
Arango  y  Escandon,  don  Guillermo  Prieto,  don  José  María 
Lafragua,  etc,  etc.;  y  continuaron  al  lado  de  estos  literatos, 
prestando  sus  luces  y  su  ayuda  al  progreso  de  nuestra*poe- 
sia,  algunos  de  los  escritores  que  en  el  período  anterior  se 
habían  distinguido,  á  saber:  Ochoa,  Ortega  y  Sánchez  de 


(1)  Nació  el  22  de  mano  de  1816,  y  murió  en  U  Habana  el  2o  de 
julio  de  1842. 

(2)  El  señor  Gorostiza,  hijo  de  Veracruz  (iihció  el  13  de  octnbre  de 
1798),  se  distinguió  notablemente  en  Madrid  por  sus  producciones  dramá- 
ticas, 7  regresó  á  su  patria  en  1833. — Murió  el  23  de  octubre  de  1851. 
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Tagle  (1).— Entre  todos  sobresalía,  como  observa  el  señor 
Couto,  el  célebre  Heredia,  que  trabajaba  y  estudiaba  con 
ahinco,  publicando  al  misnao  tiempo  en  su  periódico  La 
Miscelánea  hermosas  composiciones  poéticas,  que  alentaban 
fructuosamente  á  la  juventud:  su  fé,  su  espontáneo  entu- 
siasmo, su  amor  á  nuestro  país  y  sus  deseos  y  esfuerzos 
para  que  progresara,  hacen  de  Heredia  una  figura  simpá- 
tica que  se  recordará  siempre  en  México  con  gratitud. 

¿Y. cuál  era  entonces  el  estado  de  nuestra  literatura, 
especialmente  el  de  nuestra  poesía  ?  Las  composiciones  de 
fines  del  siglb  XVII  y  las  de  principios  del  actual;  ademas 
de  los  defectos  propios  de  toda  imitación,  abundan  en  incor- 
recciones de  lenguaje,  sobre  todo  en  lo  que  se  refería  á  la 
prosodia:  la  inobservancia  de  las  reglas  de  esta  (muy  disi- 
mulable  por  otra  parte),  hacía  que  los  versos  fuesen  en 
extremo  defectuosos,  desiguales,  pesados  y  de  poca  ó 
ninguna  armonia.  Vinieron  á  desterrar  este  grave  mal, 
primerp  las  Lecciones  de  Ortología  de  Sicilia,  y  después 
la  PoéticOc  Española  de  Martínez  de  la  Rosa,  obras  ardien- 
temente recomendadas  por  Quintana  Roo,  y  que  produjeron 
una  revolución  eficaz  entre  los  literatos  y  los  poetas,  alum- 
brando el  camino  que  debían  seguir;  Desde  entonces,  el 
gusto  del  público  y  de  la  juventud  literaria  comenzó  a  ser 


(8)  La  mayor  parte  de  los  poetas  y  escritores  citados,  fueron  miem- 
bros fuadadores  de  la  Academia  de  Letrán  (1836-1856),  sociedad  literaria 
famosa  «¡d  los  anales  de  nuestras  letras  —Corresponden  también  á  esa 
época:  don  José  Joaqnin  Fernandez  de  Lizardi,  conocido  con  el  seudónimo 
de  El  Pengcidor  Mexicano^  autor  de  El  Periquillo  y  de  otras  obma  popu- 
lares, y  buen  fabulista;  el  doctor  don  José  Luis  Mora,  escritor  político; 
don  Lorenzo  de  Zavala,  historiador;  don  Carlos  María  de  Bustamanie, 
qne  se  debe  considerar  como  autor  y  editor  de  diversas  obras  iualóct* 
eas,  etc. 
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puro,  el  lenguaje  correcto,  la  locución  clara  y  hasta  elegante. 
Las  composiciones  se  señalaban  ya  por  su  sencillez,  su 
natural  frescura,  su  sobriedad  y  su  limpieza;  de  manera  que 
la  poesia  mexicana  pareció  entrar  en  una  senda  feliz  que 
de  perfeccionamiento  en  perfeccionamiento  debería  condu- 
cirla á  un  esplendor  sin  igual.  Sin  embargo,  no  sucedió  asi : 
detuvo  estos  progresos  el  romanticismo,  introducido  hacia 
poco  en  .Alemania  por  Goethe;  en  Francia  por  Victor  Hugo, 
y  en  España  por  el  Duque  de  Rivas,  el  celebrado  autor  de 
D.  Alvaro  y  de  los  liomances  históricos.  ^Q^®^'^  ^^^ 
literaria  halló  entre  nosotros  dos  ardientes  partidarios. 
Rodríguez  Galvan  y  don  Fernando  Calderón,  quienes  si- 
guieron sus  huellas  en  algunas  obras  dramáticas.— El  buen 
gusto  sufrió  mucho  con  tal  novedad;  y  al  poco  tiempo,  como 
era  natural  que  sucediese,  la  poesia  fué  decayendo  hasta 
verse  en  un  estado  verdaderamente  lamentable.  Hablando 
de  esto  el  señor  Bernardo  Cauto,  y  refiriéndose  al  restable- 
cimiento del  arte  poético  entre  nosotros,  se  expresa  de  este 
modo : 

« Necesitábase  para  eso  abrir  uuevos  catuinos;  tocar  asuntos  uobles; 
unir  el  entusiasmo  y  la  entonación  con  la  correcion  y  el  g-istó;  enriquecer 
la  rima;  hacer  muestra  de  Ih  magiiifícencia  del  habla  castellana.  Afortu- 
nadamente vinieron  ¿  tiempo  dos  hombres  espaces  do  ejecutarlo:  Pesado 

y  Carpió.  Al  ejemplo  de  ambos  d(>ben  las  letras  el  renacimiento  de  la 
poesia  en  Méxíjo;  la  suciedad  y  la  religión  les  deben  el  que  sus  hermosos 

versos  hayan  servido  de  vehículo  para  que  propngu'^n  pensamientos  ele- 
vados y  afectos  puros.  >  (1) 

En  eíecto,  ¿qué  habría  sido  de  la  poesia  mexicana  sin  los 
esfuerzos,  sin  el  ejemplo,  sin  las  luces  de  aquellos  dos  poetas 
insignes?    Ciertamente  no  habría  perecido,  porque  ella, 


(1)    Biografía  de  (Ion  Manuel  Caí  pió. 
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como  todos  los  sentimientos  que  la  inspiran,  es  inmortal  y 
eternamente  bella:  pero  sin  duda  se  habría  retardado  mucho 
su  progreso,  y  hoy  la  juventud  no  tendría  los  excelentes 
y  clásicos  modelos  que  ellos  dejaron  en  sus  obras.  Hiriendo 
las  dejicadas  ñbras  del  sentimiento  religioso,  cantando  con 
inspirados  acentos  las  excelsas  bellezas  del  cristianismo,  y 
transportándonos,  ora  á  los  primitivos  tiempos  de  nuestro 
culto,  ora  al  imperecedero  teatro  de  las  escenas  de  la  reden- 
ción humana.  Carpió  y  Pesado  despertaron  y  reanimaron 
poderosamente  en  la  sociedad  el  amor  á  todo  lo  bello,  á  lo 
bueno  y  á  lo  grande.  ¡Bendita  sea  su  memoria !  (1) 

VII 

La  historia  de  la  literatura  mexicana  durante  aquel 
período  (desde  1840  hasta  la  revolución  de  Ayutla)  se 
encuentra  toda  entera  en  los  periódicos  religiosos  y  litera- 
rios que  salian  á  luz  en  la  capital:  allí  están  las  muestras  de. 
la  laboriosidad  de  unos,  de  los  estudios  de  otros,  de  las  dis- 
posiciones  de  todos;  allí  se  puede  conocer  el  movimiento 
intelectual  y  literario  de  la  época,  la  importancia  que  tenia, 
sus  tendencias,  y  también  el  espíritu  que  en  él  dominaba  y 
las  personas  que  lo  sostenían;  pues  no  existiendo  los  medios 
ni  los  estímulos  indispensables  para  presentar  al  público  las 
producciones  en  libros  bien  ordenados  y  completos,  todos 
ocurrían  al  periodismo,  deseosos  de  tener  un  desahogo  y 


(l)  Nació  don  Munael  Carpió  en  Cosainaloapán,  Estado  de  Veracruz, 
el  10  de  marzo  de  1791,  murió  en  México  el  11  de  febrero  de  1860. — Dou 
Jofié  Joaquín  Pesado  nació  eu  San  Agastin  del  Palmar,  Estado  de  Puebla, 
el  9  de  febrero  de  1801,  y  murió  el  8  de  mayo  de  1861.  Fué  miembro 
correspondiente  de  la  Real  Academia  Española. 
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un  teatro  donde  ejercitar  su  entendiníilento;  cosa  que  sucede 
todavía  hoy. 

En  los  últiaios  meses  de  1840,  por  iniciativa  del  conde  de 
la  (^'ortina  y  de  don  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  ministro 
de  España  en  México;— estos  mismos  señores,  y  el  dpctor 
don  Miguel  Valentin,  don  Francisco  Ortega,  Lie.  don  Juan 
Gómez  de  Navarrete,  don  Luis  G.  Cuevas,  Quintana  Roo, 
Moreno  y  Jove,  y  ptros,  concibieron  el  proyecto  de  formar 
una  reunión  amistosa,  en  la  que  proporcionándose  al  pue- 
blo los  medios  de  instruirse  sin  gastos,  se  fomentase  el 
espíritu  dé  asociación!  (1)  Se  organizó  en  efecto,  la  reunión 
con  el  título  de  Ateneo  Mexicano;  tuvo  una  buena  biblio- 
•teca,  estableció  cátedras,  dio  lecturas  públicas  y  fundó  un 
semanario,  órgano  suyo  llamado  también  el  Ateneo.  En  él 
se  pfablicaron  los  discursos,  poesías  y  artículos  leídos  en  las 
juntas  de  la  corporación,  por  personas  tan  ilustradas  y 
entendidas  como  don  José  María*  Laíragua,  don  Casimiro 
Collado,  don  Mariano  Otero,  (sobre  jurisprudencia),  Lacunza 
(don  José  María),  (sobre  historin),  ambos  Navarro  (don  Juan 
y  don  Joaquin),  Cortina,  Arango  y  Escanden,  Carpió,  ambos 
Ortega,  (don  Francisco  y  don  Eulalio),  Alcaraz,  Escalante, 
Tornel,  Diaz  Mirón,  Prieto,  Paynoy  otros  muchos. 

Aparecieron  también  El  Arlo  Nuevo,  El  Becrea  de  las 
familias,  El  Jjluaeo  Popular,  El  Repertorio,  El  Semana- 
rio de  las  Señoritas,  El  Apuntador,  El  Panoratna^  El 


(I)  Los  autores  de  esta  idea,  que  acababan  de  llegar  de  España,  se 
ÍQspirarou  seguraniante  en  el  brillante  éxito  que  habia  alcanzado  el 
Ateneo  de  Madrid,  inaugurado  con  toda  solemnidad  el  6  de  diciembre  de 
1835,  7  al  cual  pertenecieron  literatos  y  poetas  como  AlcaU  Galiano, 
Duque  de  Rivas,  Olózaga,  Mesonero  Romanos,  Martínez  de  la  Rosa, 
Donoso  Cortés,  Gallego,  Quintana,  Espronceda,  Bretón  de  los  Her- 
reros, etc. 
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Liceo  MexicanOj  y  roucbos  que  sucesivamQnte  iban  saliendo 
de  las  prensas  de  don  Ignacio  Cumplido,  como  El  Museo 
Mexicano^  El  Mosaico  Mexicano^  El  Álbum  MexicanOy 
La  Ilustrüdon  Mexicana ,  etc.;  publicaciones  todas  im- 
portantísimas y  curiosas  que  recogian  una  Cantidad  inm^isa 
yverderamente  prodigiosa  dé  versos,  leyendas,  novelas, 
artículos  de  costumbres,  relaciones  de  viages,  biografías, 
críticas,  historias,  estudios  arquelógicos,  de  jurisprudencia, 
de  literatura,  etc.,  etc.,  firmados  po#  muchos  de  los  que 
después  han  llegado  á  ser  gala,  ornamento  y  gloria  de  las 
letras  mexicanas.  (1)— En  los  Estados  el  movimiento  litera** 
rio  seguia  al  de  la  capital:  En  Jalapa  exTstia  una  Sociedad 
de  AmigoSj  á  que  pertenecian  Roa  Barcena  y  don  Fran- 
cisco de  P.  César;  en  Yeracruz  figuraban  don  José  de  Jesús  ^ 
Díaz,  don  Manuel  Diaz'^Miron  y  don  José  Maria  Esteva,  sen-- 
tidos  y  galanos  poetas  los  primeros,  y  el  último  feliz  pintor 
de  las  costumbres  de  la  costa,  muy  semejantes  á  las  anda- 
luzas; en  Morelia  habia  una  Acadetnia  que  se  ufanaba  de 
contar  entre  sus  miembros  al  sabio  Munguía,  y  al  inteligente 
Aguilar  y  Marocho;  en  Puebla  los  dos  Orozco  y  Berra  (don 
Manuel  y  don  Fernando);  don  Manuel  M.  de  Zamacona  y 
don  Manuel  Pérez'  Salazar  eran  dignos  miembros  de  otra 
Sociedad  Literaria^  y  asi  en  otras  muchas  ciudades  del 
país. 

Volviendo  á  México,  encontramos  á  nuestro  gran  histo- 
riador Alamán,  que  escribe  y  publica  (1844  y  1852)  sus 


(1)  Ademas  de  loa  escritores  citados  antes,  figuraban  también  por  este 
tiempo:  don  José  Martin  Tornel,  noble  7  generoso  protector  de  Rodríguez 
Oaiyan;  don  Francisco  Zarco,  que  vino  á  ser  con  el  tiempo  una  Verdadera 
notabilidad  en  el  periodismo;  don  Alejandro  Rivero  y  don  Federico  Bello, 
poetas  españoles  de  gran  mérito;  don  Agustin  A.  Frauco,  don  Juan  B. 
Morales  [El  Gallo  Pitagórico) ^  etc. 
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Disertaciones  sopre  la  hisioria  de  la  República  Mexicana^ 
y  su  Historia  de  México  desde  los  primeros  inommleyi-. 
tos  que  prepararon  su  independencia]  el  célebre  y  ame- 
litado  conde  de  la  Cortina,  consumado  hablista,  que 
arregla  un  Diccionario  de  sinófiimos  castellanos^  y  que 
en  su  inolvidable  periódico  El  Zurriago  ejerce  con  aplauso 
general  y  provecho  de  muchos  el  difícil  y  escabroso  magis- 
terio de  la  crítica;  Granados  Maldonado,  poeta  que  sabe 
sentir  y  pintar,  y  traduce  los  poemas  de  Ossian  y  El  Paraíso 
Perdido^  de  Milton;  Orozco  y  Berra  (don  Manuel),  Andrade, 
Bassoco,  Garcia  Icazbalceta,  Pesado,  don  Fernando  Ramí- 
rez, don  Mariano  Dávila,  que  enriquecen  el  Diccionario 
Universal  de  Historia  y  Geografía  publicado  por  Andrade 
con  muy  interesalites  artículos  sobre  México;  el  citado  señor 
Garcia  Icazbalceta,  que  traduce  elegantemente  é  ilustra  con 
curiosas  notas  la  Historia  de  la  Conquista  del  Perü,  de 
Prescott;  don  Joaquín  Navarro,  que  traduce  también  la 
Conquista  de  México  del  mismo  autor,  y  la  dá  á  luz  con 
unas  importantes  y  eruditas  Notaos  y  esclarecimientos  del 
sabio  anticuario  don  José  Fernando  Ramírez;  don  Manuel 
Carpió,  que  dominado  por  su  humildad  y  su  modestia, 
seguia  dando  á  conocer  sus  composiciones  sin  firma  de 
autor  en  los  Calendarios  de  Galvan.  (1 )— En  el  teatro  figu- 
raban don  José  Ignacio*  de  Anievas,  'don  Pantaleon  Tovar, 
don  Carlos  Hipólito  Serán,  autor  de  la  notable  préza  dramá- 
tica Los  Ceros  Sociales^  y  don  Francisco  González  Boca- 


(1)  El  seQor  Pesado  formó  una  colección  con  los  obraa  poética^  de 
Carpió,  7  las  publicó  en  un  tomo  en  1849  con  prólogo  suyo.  Por  aquella 
época  salieron  también  coleccionadas  las  poesías  del  mismo  Pesado,  y 
las  obras  completas  do  Rodríguez  Galvan,  don  Fernando  Calderón,  Gra- 
nados Maldonado,  y  otros.  Hoy  son  muy  raras  esas  ediciones.    . 
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rjegra^  que  también  dejó  un  drama  caballeresco,  Va^ro 
Nuñez  de  Balboa;  y  en  cuanto  á  la  novela,  entre  todos  los 
que  la  cultivaban,  sobresalian  Florencio  Maria  del  Castillo, 
talento  melancólico  y  simpático  que  analizaba  los  sentiinien- 
tos  del  corazón;  Juan  Diaz  Covarrubias,  Emilio  Rey,  (juizá 
mas  notable  como  poeta,  Manuel  Pciyno  y  Fernando  Orozco 
■y  Berra,  el  infortunado  autor  de  La  Guerra  de  treinta 
a/?05.— -Todos  contribuyeron  de  un  modo  brillante  y  eficaz  á 
mantener  vivo  en  el  público  el  entusiasmó  por  las  letras,  el 
amor  al  buen  gusto,  y  la  afición,  creciente  cada  dia,  á  las 
distracciones  y  deleites  de  la  lectura. 

VIII  . 

La  guerra  civil  llamada  de  la  Reforma,  primero;  y  des- 
pués la  que  siguió  con  motivo  del  establecimiento  en  México 
del  Imperio  de  Maximiliano,  impidieron  que  continuase 
aquel  provechoso  movimiento  literario,  pues  el  huracán  de 
la  política  dispersó  en  poco  tiempo  los  elementos  que  hablan 
venido  reuniéndose  para  robustecer  nuestra  literatura. 
Encendidas  las  pasiones,  vivos  los  odios  de  partido,  agitados 
los  ánimos  con  lo  extraordinario  de  los  sucesos  y  las  ardien- 
tes discusiones  de  la  tribuna  y  de  la  prensa;  en  fin,  sin 
sosiego  ni  calma  aquella  época  de  tremendas  luchas,— todo 
hizo  que  enmudecieran  por  mas  de  diez  años  las  liras  de  los 
poetas,  y  que  dejaran  de  oirse  en  las  Academias  y  Liceos 
tranquilas  conversaciones  sobre  artes,  ciencias  ó  literatura: 
tan  solo  hallaba  él  público  para  su  distracción  partes  de 
batallas,  proclamas,  discursos  en  los  clubs,  ó  crónicas  de 
las. sesiones  del  Congreso.  Los  sabios  no  comunicaban  ya  á 
la  juventud  el  fruto  de  sus  estudios  y  de  sus  meditaciones; 
sino  que.  retirados  unos  al  fondo  de  sus  hogares  y  otros 
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tomando  parte  en  el  combate,  se  abstenían  de  poner  su 
ayuda  en  favor  de  nuestro  progreso  literario.  Si  algún  tra- 
bajo daban  á  luz,  era  porque  lo  exigian  las  circunstancias, 
porque  se  servia  con  él'  á  determinada  causa;  siendo  digno 
de  notar  que  la  sociedad  mexicana  recibía  siempre  con 
señaladas  muestras  de  agrado  estas  obras  del  espíritu  y  se 
complacía  y  se  deleitaba  en  las  creaciones  de  la  fantasía- 
poética.  ¡  Eran  como  frescas  flores  cuyo  perfume  se  desea 
en  medio  de  los  desastres  y  los  espesos  vapores  de  un 
campo  de  batalla! 

Los  conflictos  que  en  esta  época  estallan  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado,  sacan  A  luz  ante  la  nación  á  un  verdadero  por- 
tento de  nuestros  días,  á  un  prelado  insigne,  cuyc»  solo 
nombre  es  una  gloria  para  México,  y  que  entregado  humil-. 
demente  á  las  tareas  de  la  enseñanza  en  lejano  Seminario, 
no  había  tenido  ocasión  de  hacer  resonar  su  nombre  por 
toda  la  República. 

V  Nombrado  obispo,  dice  el  señor  Montes  de  Oca  (l}'^JQZga  no  deberse 
prestar  al  principio  á  cijerta  fórmala  de  jaramento,  qne  cree  atentatoria 
á  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  con  sorprendente  fecandidad  publica  nada 
menos  que  un  volumen  en  apología  de  su  conducta.  Recibida  la  coiisa- 

■ 

gracion  epi^icopal,  no  se  contenta  con  dirigir  á  los  fíeles  una  que  otra 
pastoral  aislada,  sino  qne  compila  yarios  tomes  de  instrucción^  sobre 
casi  todos  los  puntos  del  dogma  católico,  y  dedica  i  sus  semiHaristas  unos 
voluminosos  prolegómenos  á  la  Teología  moral.  Entra  en  conflicto  él 
Estado  con  la  Tglesia,  y  de  la  pluma  del  doctísimo  prelado  salen  las  pro- 
testas y  defensas,  qne  ya  á  uombre  suyo  propio,~ya  al  de  todo  el  episcopado, 
contienen  él  torrente  y  poneu  en  salvo  las  conciencias.  » 

Tal  fué  el  Ilmo.  señor  don  Clemente  de  Jesús  Mon- 
GUÍA,  Arzobispo  de  Michoacan,  que  publicó,  ya  en  esta 


(1)     Oración  fúnebrC' 
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ciudad,  ya  en  Morelia,  obras  muy  notables  sobre  filosofía, 
moral,  religión,  teología,  jurisprudencia,,  literatura,  crítica, 
oratoria,  etc„  capaces  por  si  solas  de  suplir  una  biblioteca. 
Por  su  vasto  y  profundo  saber;  por  la  acicalada  corrección 
de  sus  escritos;  por  los  servicios  inmensos  que  con  ellos 
prestó  á  la  religión  y  á  la  Iglesia,  y  por  la  grande  influencia 
que  ejerció  en  la  marcha  de  las  ideas,  de  las  letras  y  de  la 
educación,  este  mexicano  ilustre  fué  al  mismo  tiempo  un 
sabio  distinguido  en  toda  clase  de  conocimientos,  un  literato 
erudito  y  de  buen  gusto,  inspirado  filósofo,  notabilidad  en 
la  cátedra  y  lumbrera  de  la  Iglesia  católica  en  nuestra 
patria.  Con  sobrado  acierto,  pues,  un  escritor  español,  de 
inolvidable  memoria  para  México  (1)^  llamó  al  señor  Mun- 
guía  el  Balmbs  MEXICANO,  agregando  que,  si  hubiera  sido 
bien  conocido  en  la  Península,  tal  vez  ns^die  habría  vacilado* 
en  apellidar  al  autor  del  Pr^otestantismo  comparado  con 
el  Catolicismo j  el  Münguía  español.  No  cabe  .hacer 
mayor  elogio  del  pastor  de  Michoacan . 

Otros  astros  brillantes  y  magníficos  giraron  al  derredor 
de  aquel  sol,  saliendo  á  la  defensa  de  la  doctrina  católica 
lan  combatida  por  la  impiedad  y  la  revolución  dé  la  época. 
En  La  Voz  de  la  Religión  escribian  don  Manuel  Andrade, 

« 

y  don  Anselmo  de  la  Portilla;  en  El  Católico^  El  Observa-- 
dor^  El  Universal  y  La  Sociedad^  don  Lúeas  Alaman, 
don  Manuel  Diez  de  Bonilla,  don  Ignacio  Aguilar  y  Marocho, 
don  Rafael  Rafael,  don  José  María  Roa  Barcena;  y  en  La 
Cruz,  el  mas  importante  de  todos,  el  de  mayor  brío  en 
las  polémicas,  el  que  &  su  programa  de  combate  unia  la 


(2)     Don  Anselmo  de  la  Portilla. 
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« 

mas  escogida  amoDidad  literaria,  se  distinguia  la  impor- 
tante y  respetable  figura  de  don  José  Joaquín  Pesado,  con- 
troversista incansable,  expositor  y  defensor  ardiente  de  la 
verdad  y  de  la  justicia.  (1)  El  y  el  señor  Roa  Barcena, 
eficazmente  ayuílados  por  escritores  distinguidos,  enrique- 
cieron las  páginas  de  aquel  semanario  con  trabajos  de 
inestimable  valor,  como  los  siguientes;  el  poema  épico 
Mariaj  de  Pesado;  un  folleto  sobre  Cristóbal  Colon,  un 
estudio  biográfico  acerca  del  P.  Fr.  Junípero  Serra,  otro 
histórico  sobre  Antonio  Pérez,  y  varias  leyendas  y  poesías 
líricas  de  Roa  Barcena;  el  Ensayo  histórico  soby^e  Fr. 
Luis  de  IjCOu^  debido  á  la  docta  pluma  del  señor  Lie.  don 
Alejandro  Arango  (2);  el  Discurso  sobre  la  Coyusliíucion 
d£  la  Iglesia^  de  don  José  Bernando  Couto,  pieza  para  la 
cual  todos  los  elogios  son  pálidos;  y  en  fin,  el  Examen  dv 
los  €  Apuntamientos  sobre  derecho  publi-co  eclesiástico^ 
del  Lie.  don  Manuel  Baranda j*  por  el  sabio  magistrado 
don  José  Julián  Tornel. 

En  1858  y  1866  el  señor  don  Joaquín  García  Icazbalceta 
dio  á  luz  su  rica  é  inapreciable  Colección  de  documentos 
para  la  Historia  de  México^  mas  rica  aun  por  las  intro- 
ducciones y  notas  de  que  la  adornó.  (3)  En  1862  el  señor 
Roa  Barcena  presentó  al  público  un  tomo  de  Leyendas  7ne- 
xicanas  y  cuentos  y  baladas  del  Norte  de  Europa,  en 
verso;  y  aparecieron  también  en  este  mismo  año:  el  Cuadro 


(l }     Véase  la  biografía  del  Befior  Roa  Barcena. 

(2)  Este  importante  estudio  valió  á  bu  autor  el  ser  nombrado  miembro 
correspondiente  de  In  Real  Academia  Española.   (Véase  su  biografia.) 

(8)  También  se  publicó  en  esta  colección  un  trabajo  original  del  señor 
don  José  Femando  Ramírez,  sobre  la  Vida  y  escritos  de  Fr,  Toribi)  de 
Beiwvtnie  (Motoliní.i), 
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descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indige/ias  de 
México,  por  don  Francisco  Pimentel;  la  Geografía  de  las 
lenguas  y  Carta  etnográfica  de  México,  Memoria 
para  la  Carta  hidrográfica  del  Valle  de  México,  y  Me- 
moria para  el  plano  de  la  ciudad  de  México,  .por  don 
Manuel  Orozco  y  Berra;  diversas  obras  de  literatura  y  de 
jurisprudencia  de  don  Rafael  Roa  Barcena,  hermano  de  don 
José  María;  aparte  de  otra  multitud  de  escritos  de  polémica 
por  algunos  periodistas. 

La  llegada  al  país  de  Maximiliano .  y  de  su  esposa,  y  la 
presencia  en  México  del  gran  poeta  don  José  Zorrilla,  saca- 
ron á  los  nuestros  del  silencio  que  guardaban,  y  les  hicieron 
prorrumpir  en  entusiastas  cantos:  muchos  de  ellos  fueron 
notables  por  su  inspiración  y  valentía.— La  guerra,  sin 
embargo,  acalló  una  vez  mas  á  la  musa  mesLicana. 

.    IX 

• 

Pasados  aquellos  años  de  fiebre  revolucionaria  y  de  san- 
grientos rencores,  y  al  restablecerse  la  República  en  1867, 
se  despertó  en  todos  de  un  modo  extraordinario  el  amor 
y  la  afición  á  la  literatura ;  pero  el  movimiento  que  esto 
produjo  no  estaba  ya  presidido,  como  en  años  anteriores, 
por  poetas  como  Pesado  y  .Carpió ;  por  literatos  doctos 
como  el  señor  Couto  y  el  señor  Munguía ;  por  publicistas 
como  los  insignes  Alamán,  Cuevas  y  Lares ;  todos  habian 
muerto,  ó  estaban  ausentes,  proscritos,  condenados  al 
retraimiento  y  la  oscuridad. 

.  Otros  escritores,  los  del  partido  liberal  triunfante,  entre 
los  cuales  se  contaban  guerreros  de  las  últimas  campañas, 
ocuparon  el  lugar  de  aquellos,  y  comenzaron  á  introducir 
libremente  en  el  periodismo,  en  la  poesia,  en  las  novelas  y 
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hasta  e.Q  el  teatro,  con  el  entusiasmo  que  infunde  la 
Tictoria,  otras  ideas  y  otras  tendencias,  distintas  de  las  que 
hasta  entonces  habian  dominado  en  nuestra  literatura. 
Fundaron  diversos  periódicos  políticos  y  literarios;  se 
establecieron  algunas  sociedades,  y  aun  se  dieron  lecturas 
públicas  eri  casas  particulares.  —  Poco  tiempo  después, 
diversos  escritores  del  partido  opuesto  comenzaron  á  salir 
de  su  encogimiento,  y  á  medida  que  las  pasiones  políticas 
se  calmaban,  iban  dando  á  luz  obras  notables  que  merecen 
citarse  con  aprecio  en  esta  imperfectísima  revista.  Don 
Casimiro  del  (joUado  dio  á  la  estampa  sus  Poesías ;  don 
Joaquín  Arróniz^  (hijo)  escribió  una  Historia  de  O  rizaba^ 
y  en  Guanajato  el  señor  don  Ignacio  Montes  de  Oca,  hoy 
dignísimo  obispo  de  Linares,  publicó  una  magniflca  tra- 
ducción de  los  Idilios  de  Bion  de  ^*m^rwa;  y  don  José 
Maria  de  Licéaga  sus  Apuntes  y  rectificaciones  á  la 
t  Historia  de  México ^^  de  don  Lucas  Atamán.  En  los 
periódicos  literatos  apareciei^on :  una  traducción  del  poema 
Majíepay  de  Lord  Byron,  por  el  señor  Roa  Barcena  ^otra 
de  El  canto  fúnebre  de  Bion^  idilio  de  Moscho  de  Siracusa, 
por  el  entendido  helenista  Ipandro  Acaico  (el  señor  obispo 
Montes  de  Oca);  otra  de  las  Parábolas^  del  poeta  alemán 
Krummacher,  por  el  señor  don  José  Sebastian  Segura;, 
otra  de  algunos  idilios  de  Gessner,  por  don  Ignacio  M. 
Altamirano,  y  diversos  artículos  biográficos,  críticos,  y 
literarios,  y  también  algunas  •  novelas,  del  mismo;  la 
Biografía  y  critica  de  los  principales  poetas  mexicanos  y 
de  don  Francisco  Pimentel;  un  Estudio  sobre  Sor  Jtiana 
Inés  de  la  €ruz^  del  señor  don  José  de  Jesús  Cuevas ; 
numerosas  críticas  teatrales  del  señor  don  Manuel  Peredo ; 
estudios  arqueológicos  é  históricos  de  don  Manuel  Oroxco 
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y  Berra  y  del  P.  D.  Manuel  Herrera  y  Pérez  j  una  tra- 
ducción de  La  Jernsalen  Libertada^  por   el   señor  don 
Francisco  Gómez  del  Palacio ;  una  serie  de  artículos  sobre 
los  Grandes  Historiadores  (Salustio,  Tácito,  Julio  César, 
Xenofofite,   etc.),   por  don  Julio  Zarate;  y  én  tomos  se- 
parados salieron  á  luz :  la  Historia  Eclesiástica  Indiana^ 
de  Fr.  Jerónimo  de  Mondieta,  publicada  jpor  jín/wera  vez^ 
con  una  importantísima  introducción,  por  el  señor  Garcia 
Icazbalcetaj  las  RiniaSj  del  señor  Altamirano;  las  Foesias 
y  los  Romances  históricos  de  mexicanos^   de  don  José 
Peón  y  Gontreras;  un  Diálogo  sobre  la   historia  de  la 
pintura  en  México^  elegantemente  escrito  por  el  señor 
don    José   Bernardo  Couto   (1);   el   poema  NezahualpiÜi 
(imitación  de  Los  Mártires^  de  Chateaubriand),  por  don 
José  Luis  Tercero;   el   Arpa   Bíblica^  cantos  religiosos, 
de  don  Nicanor  Gontreras  Erizalde ;  Poesías  de  varios  auto- 
res, entre  cuyas  colecciones  son  dignas  de  especial  mención 
las  de  don  Alejandro  Arangó,  por  su  esmerado  clasiciMno  ; 
las  del  limo,  señor  Montes  de  Oca,  de  don  José  Maria  Roa 
Barcena,  don  José  Sebastian  Segura,  don  Manuel  Pérez 
Salazar  y  Venegas,  don  Tirso  Raf  lel  Córdoba,  don  Manuel 
Flórez,  don  José  Rosas  (2),  don  José  T.  do  Cuéllar  y  otros 
muchos; 


¡1)  Fué  <  ubra  postuma  del  antor,  publicada  por  su  señora  viuda. 
Libro  interesante,  y  beUn  edición,  de  que  8e  tiraron  muy  pocos- ejem- 
plares, y  ninguno  se  pnso  en  venta.  »  ( Nota  tomada  del  señor  Icaz» 
balzeta.)  —  El  señor  Couto  falleció  el  11  de  noviembre  de  1862:  fué 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  Española. 

(2)  Uno  de  los  poetas  mas  inspirados  que  tenemos,  ^n  estos  últi- 
mos años  ha  escrito  y  publicado  una  valiosísima  Ferie  de  obritas  para 
los  niños,  en  que  resplandecen  la  más  pura  moralidad  y  las  gulas  litera^ 
rias  más  exquisitas,  realzadas  por  uno  cnc:\ntadora  ternura.     El  señor 

TOMO  vn.  7 
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No  debo  olvidar  tampoco  las  eruditas  y  nunca  bastante 
alabadas  publicaciones  del  señor  García  Icazbalceta,  México 
EN  1554  (tres  diálogos  latinos^  de  Francisqp  Cervantes 
Solazar)  y  Coloquios  espirituales  y  sacramentales, 
y  Poesías  Sagradas,  del  P.  Fernán  González  de  Eslava^ 
enriquecidas  con  introducciones  y  notas  del  grande  escritor; 
las  Biografías  de  don  José  Joaquín  Pesado  y  de  don 
Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  por  el  señor  Roa  Barcena; 
la  traducción  completa  de  los  Bucólicos  Griegos^  con  notas 
explicativas,  críticas  y  filológicas,  por  Ipandro  Acaico,  ya 
mencionado  antes;  y  por  último,  las  Memorias  de  la 
Academia  Mexicana  Correspondiente,  estimables  por  los 
trabajos  que  se  registran  en  ellas.    (1) 

En  el  teatro,  donde  antes  se  representaban  exclusiva- 
mente obras  de  autores  españoles,  como  Bretón  de  los 
Herreros,  Tamayo  y  Baus,  Gaspar,  Ayala,  ha  sobresalido 
de  un  modo  notable  el  señor  Peón  y  Gontreras,  poeta 
lírico  de  gran  aliento.  Este  escritor  distinguido,  con  sus 
dramas  caballerescos  é  interesantes,  con  sus  hermosos 
cuadros,  su  rica  fantasía,  sus  gallardas  figuras,  engala- 
nado y  realzado  todo  con  una  versificación  espléndida, 
ha  restaurado  en  momento  feliz  la  escena  mexicana,  re- 
cordando los  tiempos  en  que  Rodríguez   Galvan  y  Fer- 


Rosas  debía  haber  sido  objeto  de  uu  artículo  para  esta  pntnera  bétne 
de  escritores  contemporáneos ;  pero  no  fué  posible  lograr  de  él  los 
datos  ni  las  obras  que  yo  necesitaba  y  le  pedí  por  conducto  de  uno 
de  sus  amigos.  Quizá  tenga  mejor  éxito  mi  empeño  cuando  dé  á  luz 
la  segunda  serie. 

(1)  Dejo  de  mencionar  aquí,  con  gran  soutimiento,  por  no  alargar 
mns  etsle  trabujo,  otra  niuUitud  de  producciones  lilerarius  —  novelas, 
leyendiifl,  verso?,  estudios  críticos,  biografía?»,  etc,  —  que  han  aparecido 
en  México  de  1807  á  la  focha. 
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nandez  Calderón  ensayaban  la  formación  de  un  teatro 
esencialmente  nacional. — Otros  ingenios,  siguiendo  el  ejem- 
plo del  señor  Peón  y  Contreras,  y  estimulados  acaso  por 
la  gloria  que  é!  ha  alcanzado  con  sus  obras,  le  siguen 
en  su  camino  y  presentan  al  público  nuevas  producciones 
dramáticas. 


X 


Si  se  atiende  á  la  rií^ueza  de  nuestros  elementos  lite- 
rarios,  y  á  lo  poco  que,  relativamente  hablando,  han  pro- 
ducido nuestros  escritores,  acaso  se  podrá  decir  que  la 
literatura  mexicana  ha  tenido  escasos  progresos  en  todo 
el  tiempo  que  llevamos  de  ser  independientes,  y  lo  que  es 
más  triste  todavía,  que  su  porvenir  no  es  muy  halagüeño 
ni  muy  consolador.  Y  esto,  no  porque  hayan  faltado  en 
México  hombres  de  inteligencia  bien  cultivada,  de  talento 
claro,  de  natural  y  escogida  aptitud ;  sino  porque  desgra- 
ciadamente las  continuas  turbulencias  en  que  hemos  vivido, 
el  mal  gusto  del  público,  la  falta  de  estímulos,  y  mas  que 
de  éstos,  de  elementos  para  publicar,  han  puesto  siempre 
obstáculos  al  desarrollo  natural  y  lento,  pero  ordenado  y 
seguro,  de  la  literatura  mexicana.    Lo  cual  ha  hecho  tam- 
bién que  diversos  trabajos  de  im])ortancia  no  se  hayan 
publicado  á  su  tiempo  ni  con  oportunidad,  y  que  otros  vean 
la  luz  pública,  no  en  libros  como  debiera  ser,  sino  en  las 
hojas  sueltas  del  periódico,  exponiéndose  así  á  perderse  y 
á  olvidarse,  como  se  pierden  y  se  olvidan  las  fugitivas 
producciones  del  periodismo.    Y  en  la  actualidad,  triste  es 
decirlo,  éste  tiene  la  predilección  de  autores  y  lectores  :  el 
que  escribe  se  siente  atraído  por  las  fáciles  glorias  con  que 
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le  convida,  por  la  popularidad  que  le  ofrece,  por  los  triunfos 
tan  vanos  como  pasageros  que  le  dá  en  cambio  de  un 
artículo  ó  dé  unos  versos;  el  que  le  lee,  halla  en  el  pe- 
riódico ventajas  que  no  tiene  el  libro,  y  en  él  encuentra  un 
género  de  escritos  que  se  avienen  perfectamente  al  tiempo 
de  que  dispone,  á  su  gusto,  y  quizá  á  sus  inclinaciones. — 
El  periodismo  es,  pues,  por  esta  raáon,  el  mayor  enemigo 
de  la  buena  literatura^  el  que  impide  todo  adelanto  y  per- 
feccionamiento, el  que  no  consiente  estudio,  meditación  y 
calma  en  los  escritores.  El  periodismo  es  también  el  que 
difunde  y  sostiene  continuamente  el  mal  gusto  general,  este 
otro  antagonista  de  todo  adelanto  literario. 

La  juventud  de  quien  en  todas  partes  se  espera  el  reme- 
dio de  los  males,  debe  ser  aquí  igualmente  la  llamada  á 
producir  una  reacción  favorable;  mas,  para  que  la  lleve 
á  buen  término,  es  fuerza  que  se  penetre  bien  de  las 
necesidades  de  nuestra  literatura,  y  que  estudie  y  se  dedi- 
que á  ella  con  empeño.  El  sistema  de  educación  literaria 
seguido  hoy  en  las  aulas,  en  el  cual  f¿iltan  casi  por  completo 
las  tareas  de  humanidades,  el  extravio  de  gusto  é  inclina- 
ciones, tan  extendido  por  ciertas  obras  francesas ;  los  mo- 
delos que  generalmente  se  tienen  en  las  manos  y  se  quieren 
seguir, con  exclusión  absoluta  de  nuestros  antiguos  clásicos; 
las  alabanzas  prodigadas  con  largueza  por  los  periódicos,  y 
que  tanto  halagan  el  amor  propio,  son  todos  obstáculos  que 
es  necesario  combatir  y  vencer  para  preparar  dias  de  ver- 
dadera gloria  á  la  literatura  nacional.  Porque  si  esto  no 
se  hace,  ¿qué  contingente  podremos  llevar  á  la  urna  de 
nuestros  tesoros  literarios  ?  ¿Qué  género  do  impulso  vamos 
á  dar  más  tarde  á  nuestro  movimiento  intelectual?  —  Por 
otra  parto,  la  tendencia  á  imitar  las  literaturas  ex trangeras, 
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hace  estériles  completamente  las  fuerzas  y  el  brío  de  una 
imaginación  poderosa,  los  sentimientos  de  un  corazón  apa- 
sionado, el  anhelo  de  un  ingenio  claro  y  original ;  y  quita, 
por  consiguiente,  á  las  obras  la  espontaneidad,  la  frescura, 
el  encanto  nativo  que  dé  otra  manera  podrían  tener. — 
Conviene  que  la  juventud  medite  todo  esto,  y  que  se  conven- 
za de  que  no  ha  menester  acudir  á  tierras  extrañas  para 
ejercitar  sus  fuerzas:  tenemos  terreno  propio,  rico,  ex- 
tenso, magnífico,  que  permanece  todavia  virgen,  como 
nuestro  territorio;  y  en  el  cual  se  encuentran  objetos  nobles, 
asuntos  elevados  y  subliiiies,  dignos  de  la  poesía  y  aun  de  la 
epopeya.  Pensar  aUoy  sentir  hondo^  hablar  claro^  como 
decia  el  poeta  español  (I):  hé  aquí  lo  que  debe  hacer 
nuestra  juventud;  hé  aquí  el  camino  que  debe  seguir,  el 
único  seguro  y  recto,  si  quiere  ser  un  día  la  regeneradora  de 
nuestra  literatura,  y  desea  engrandecerla  con  sus  trabajos. 
Concluiré  este  largo  y  pesado  escrito,  dando  una  noticia 
histórica  de  la  Academia  Mexicana  Correspondiente,'  ya 
que  la  mayor-  parte  de  los  escritores  de  quienes  trato  en 
este  trabajo,  son  de  ella  dignísimos  miembros. — La  Real 
Academia  Española,  en  junta  de  24  de  noviembre  de  1870, 
y  á  propuesta  de  los  señores  Marqués  de  Molins,  su  Director 
entonces,  don  Patricio  de  la  Escosuia,  don  Juan  Eugenio 
Ilartzenbusch,  don  Fermín  de  la  Puente  y  Apezechei,  y 
algunos  otros  señores  académicos,  acordó  la  creación  de 
Academias    correspondientes"  americanas  (2).*  Propúsose 


(1)  El  Duque  de  Rivas. 

(2)  El  vei-'Jadero  iniciador  y  más  eutusinsta  cooperador  del  estiible- 
cimiento  de  Academias  Americanas^  fué  el  señor  de  la  Puenle  y  Ape- 
zechea,  mexicano,  cuya  muerte  lamenta  toduvia  y  lamentarán  siempre 
las  letras  españolas. 
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con  esto,  según  olla  misma  dijo,  «realizar  fácilmente 
lo  que  para  las  armas  y  aun  para  la  misma  diploma- 
cia es  ya  completamente  imposible,  >  esto  es  « reanu- 
dar los  violentamente  rotos  vínculos,  de  la  fraternidad 
entre  americanos  y  españoles;  restablecer  la  manco- 
munidad de  gloria  y  de  intereses  literarios,:  que  nunca 
hubiera  debido  dejar  de  existir  entre  nosotros;  y  por  fln, 
oponer  un  dique,  más  poderoso  tal  vez  que  las  bayonetas 
mismas,  al  espíritu  invasor  de  la  raza  anglo-sajona  en  el 
mundo  por  Colon  descubierto.  >  La  celosa  y  diligente 
Corporación  manifestó  desde  luego  deseos  de  que  se  esta- 
blecieran Academias  en  Colombia,  Venezuela  y  Ecuador, 
Centro-América,  Perú,  Bolivia,  Chile,  República  Argentina 
y  Uruguay,  y  México,  siendo  de  sentir  que  la  de  nuestro 
país  no  .quedase  fojmal  y  definitivamente  instalada  sino 
hasta  el  11  de  setiembre  de  1875.  Los  académicos  corres- 
pondientes de  México,  nombrados  por  la  Real  Española 
para  formarla  fueron  los  señores  don  Alejandro  Arango 
y  Escanden,  don  Joaquin  Garcia  Icazbalceta,  don  Juan 
Bautista  Ormaechea,  Obispo  de  Tulancingo,  don  Sebastian 
Lerdo  de  Tejada,  don  José  María  de  Bassoco,  don  Casimiro 
Collado,  don  Manuel  Moreno  y  Jove,  den  José  Sebastian 
Segura,  don  Joaquin  Cardóse  y  don  José  Fernando  Ramirez. 
No  todos  asistieron  á  las  juntas  previas  ni  á  la  instalación, 
pues  algunos  habian  fallecido  y  otros  estaban  ausentes ;  de 
manera  que  para  completar  el  número  de  académicos  pre- 
venido por  el  reglamento,  que  por  término  medio  se  acordó 
ftiera  el  de  doce,  los  presentes  nombraron  á  los  señores  don 
Francisco  Pimentel,  don  José  María  Roa  Barcena,  don 
Rafael  Ángel  de  la  Peña,  don  Manuel  Peredo  y  don  Manuel 
Orozco  y  Berra.    Estos  nombramientos  fueron  aprobados 
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por  la  Real  A.cadem¡a  Española.  En  la  junta  de  25  do 
setiembre  del  mismo  año  de  1875,  quedaron  electos: 
Director  y  señor  don  José  Maria  de  Bassoco ;  Secretario^ 
señor  don  Joaquín  García  Icazbalcéta  j  BibliotecartOj  señor 
don  Alejandro  Arango ;  Censor ,  señor  don  Manuel  Peredo ; 
y  Tesorero,  señor  don  José  María  Roa  Barcena.  Por 
muerte  del  señor  Bassoco,  acaecida  el  18  de  noviembre  de 
1877,  fué  electo  Director  el  señor  Arango.  El  señor  don 
Anselmo  de  la  Portilla,  que  ocupó  aquella  vacante  el  28  de 
enero  de  1878,  falleció  también  un  año  después,  el  3  dé 
marzo  del  año  próximo  pasado; — Posteriormente  han  sido 
llamados,  al  seno  de  la  Academia  Mexicana  otros  escri- 
tores distinguidos,  y  en  la  actualidad  la  forman  los  señores . 

Académicos  de  número  :  —  Lie.  don  Alejandro  Arango 
y  Escanden,  Director;  don  Joaquín  García  Icazbalcéta, 
Secretario;  limo,  señor  Obispo  de  Tulancingo,  don  Juan 
Bautista  Ormaechea,  alísente  de  la  capital;  Líe.  don 
Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ausente ;  don  José  Maria  Roa 
Barcena,  don  Rafael  Ángel  de  la  Peña,  Lie.  don  Manuel 
Orozco  y  Berra;  Ingeniero  don  José  Sebastian  Segura, 
don  Casimiro  Collado,  ausente  (*);  doctor  don  Manuel 
Peredo,  Censor;  don  Francisco  Pimentel,  Lies,  don  Fran- 
cisco de  P.  Guzman  y  don  Joaquín  Cardóse. 

Correspondientes  mexicanos:  —  limo,  señor  Obispo 
de  Linares,  don  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregon,  que 
es  también  correspondiente  extranjero  de  la  Española, 
residente  en  Monterey ;  Presb.  don  Melesio  de  J.  Vázquez, 
residente  en  lulancingo. 


(1)  Actualmente  está  en  Madrid,  en  donde  acaba  de  publicar  una 
segunda  edición  de  su8  Poesías  (corregidas  y  aumentadas),  con  prólogo 
del  señor  don  Marcelino  Menendez  Pelayo. 
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Académicos  honorarios: —Señor  don  Miguel  Antonio 
Caro,  Director  de  la  Academia  Colombiana  (Bogotá);  señor 
don  Rufino  José  Cuervo  (también  de  Bogotá),  y  el  señor 
don  Alfonso  Herrera,  de  México. 

El  trabajo  principal  á  que  ha  estado  dedicada  esta  res- 
petable Corporación,  y  que  sigue  ocupándola  en  sus  jun- 
tas, es  el  estudio  del  Diccionario  de  la  Lengua^  á  fin  de 
contribuir  con  adiciones  y  enmiendas  para  la  nueva  edición 
que  la  Real  Academia  prepara.  De  tales  estudios  ha 
remitido  ya  á  ésta  los  artículos  correspondientes  hasta 
una  parte  de  la  letra  £J,  muchos  de  ellos  acompañados 
de  etimologias  y  autoridades,  ya  españolas  ya  mexicanas. 
—  En  las  Memorias  que  anualmente  püblici,  ha  dado  á 
luz  trabajos  importantísimos  de  sus  miembros,  ya  relativos 
al  idioma  castellano  y  su  gramática,  como  varias  diser- 
taciones de  los  señores  Peña  y  Bassoco,  ya  destinados  á 
servir  más  tarde  de  material  para  escribir  la  historia  de  la 
literatura  mexicana.  En  este  último  caso  se  encuentran : 
un  estudio  biográfico  y  crítico  sobre  nuestro  poeta  Goros- 
tiza,  del  señor  Roa  Barcena ;  la  Biografía  de  don  Manuel 
Carpió j  por  el  señor  don  José 'Bernardo  Couto,  y  un  nota- 
biíisimo  discurso  sobre  Las  «  Bibliufecas  »  de  Egiiiara 
y  Beristain^  por  el  señor  G¿ircia  Icazbalceta. 

Estos  trabajos,  otros  que  so  han  leido  en  las  juntas,  y  las- 
obras  que  separadamente  hm  publicado  algunos  señores 
académicos,  dvín  segura  garantía  de  los  valiosos  servicios 
y  del  sólido  progreso  que  puede  esperar  de  ellos  la  lite- 
ratura mexicana.  " 

Victoriano  AGÜEROS. 

México,  1882. 


LITERATURA  ROLIVIAM 


JDON    MANUEL     JOSÉ     CORTÉS 


(estudio    sobre    Kli   CARÁCTER   T   M]¿RITO   DE    SUS    POESIAS)      (1) 


A  LA  NATURALEZA  DEL  ORIENTE  DE  BÜLIV^IA     . 

Silva. — Espléndida  sobre  toda  ponderación.  Es,  á  mi 
humilde  juicio,  la  obra. culminante  del  señor  Cortés. 

Una  de  las  vicisitudes  políticas,  á  que  frecuentemente 
se  han  hallado  expuestos  los  hombres  públicos .  en  Bolivia, 
llevó  á  nuestro  poeta  al  oriente.  Allí,  su  ardiente  f¿in- 
tasia  encontró  espacio  inconmensurable  para  manifestarse 
con  todo  el  fuego  que  la  caracteriza. 

Relaciones  de-  viageros  hacen  comprender. que,  entre  las 
varias,  ricas  y  magníficas  regiones  bolivianas,  el  oriente 
es  lo  que  el  diamante  á  las  otras  piedras  preciosas: 
hacen  comprender  que  cuanto  la  imaginación  mas  rica 
puede  crear,  es  inferior  á  la  realid¿id  de  aquel  paraíso. 


(1)  Véase  la  «  nueva  revista  »  i.   VI  p  182  n  200  y  p.  450  r  467. 
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¿Cómo   no  esperar,   del    inspirado  numen  de  nuestro 
poeta,  una  obra  digna  de  él  y  digna  de  la  comarca  que  ^ 
canta? 

Comienza  esta  hermosa  silva  con  los  siguientes  pen- 
samientos: 

«  He  visto  el  mar,  he  visto  laa  soberbias  crestas  del  Illampii  y  del 
«  Illimani,  en  medio  de  la  tempestad:  pero  rada  iguala  al  cuadro  qne 
c  contemplo  extático :  * 

pensamientos  expresados  de  la  manera  mas  poética  que 
puede  imaginarse. 

Prosigue,  luego,  describiendo  las  maravillas  que  el  poeta 
admira.    Selvas  tan  antiguas  — 

«  que  de  la  creación  los  siglos  cuentan,  » 

llanuras  tan  dilatadas  que  se  asemejan  á  un  vasto  océano : 
rios  caudalosos,  y  de  im  largo  curso  que,  en  expresión 
del  poeta,  se. presentan 

«  Como  serpiente  que  los  polos  toca.  > 

Súbitamente  interrumpe  su  descripción,  para  dar  lugar 
á  la  reflexión,  tan  conexa  con  el  asunto,  tan  natural, 
como  galanamente  expresa^da ;  de  que  la  poesia  del  hombre 
no  puede  parangonarse  con  la  poesia  que,  en  la  Naturaleza, 
ha  escrito  Dios.    Aquella. 

«  íin    colores,  frift, 
c  8iieeBÍva,    sin    li.z,    sin    movimiento,  » 

ésta  — 

*  viva,    brillante,     encnntadorM.  ♦ 

¡  Cuánta  verdad !  ¿  Qué  palabras  serán  capaces  de  en- 
cerrar y  de  expresar  la  poesia  neta,  esencial,  que  tiene 
la  ma&  humilde  flurecilla  do  los  campos? 

¿Y  si   se  contempla  la   espléndida  vejétacion  de    las 
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ardientes  vegas,  y  si  de  allí  se  eleva  la  vista  al  celeste  nni- 
verso,  qué  lenguage  será  bastante  á  traducir  lo  que,  con 
ello,  se  experimenta? 

Toma  nuevamente  el  hilo  de  la  descripción,  y  desarrolla 
ante  la  vista,  sucesivamente,  colinas,  llanos,  florestas, 

«  en  donde  reina  eterna  primavera,  » 

hondos  valles,  regados  por  cristalinas  cascadas  que  vierten 
sus  aguas,  en  menuda  lluvia,  desde  rocas  cubiertas  por 
musgo  y  floridos  cortinages  de  rosas ;  soledades  mudas,  sin 
luz,  sin  auras,  sin  aves,  enmarañados  setos  de  árboles  y 
arbustos  entrelazados,  sin  siquiera  insectos  zumbadores; 
panoramas  abiertos  al  sol  y  refrescados  por  los  zéfiros,  en- 
sordecidos por  los  melodiosos  trinos  de  millares  de  ^ves 
canoras,  matizados  por  sin  número  de  mariposas  multicolo- 
res :  selvas  de  árboles  gigantescos,  en  los  que  las  madre- 
selvas y  otras  enredaderas  forman  caprichosos  festones ;  y, 
en  medio  de  todas  estas  magnificencias  que  asombran  los 
ojos,  varios  y  embriagadores  perfumes  en  la  atmósfera. 
Todo  este  conjunto,  todas  estas  maravillas  — 

«  forman  el  templo  augusto  que  levanta 
c  la  creación  á  Dios.  > 

Uno  de  los  trozos  notables,  por  el  filosólico  simil  que  con- 
tiene, en  este: 

«  Como  ardiente  pnsiou,  arrcbHthdo  , 

«  el  tronador  torrente,  de  la  roca 

«  se  lanza  en  el  abismo,  dó  fenece 

«  BU  impetuoso   furor,  como  perece 

«  la  ilusión  que  ha  llegado 

«  del  desengaño  al  térmiuo  fuuesto.  » 

Pasa,  en  seguida,  el  poeta,  ^  describir  ese  espectáculo 
que,  en  globo,  ha  descrito,  según  las  impresiones  que  pro- 
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duce  en  las  tres  estaciones  del  dia :  la  mañana,  el  medio 
dia  y  la  tarde. 

El  sol,  durante  la  mañana,  es,  dice,  en  aquellos  climas, 
mucho  mas  vivo,  mas  clarO)  mas  ardiente,  y  de  un  disco 
mayor, 

«  cual  8Í  eo  estas  regiones  uo  bast^lra 
«  otros  mezquinos  climas,  dó  aparece 

<  la  luz  con  que  colora 
«  pálido,  oscurecido.  » 

Al  medio  dia  lanza  sus  dardos  luminosos  y  ardientes, 
obligando  á  las  avecillas  á  buscar  sombra,  si  no  frescura, 
entre  las  ramas  de  los  árboles. 

En  la  tarde,  sepulta  su  frente,  en  la  dilatada  llanura, 
cubierta  de  un  océano  de  verdura. 

Al  dia  sucede  la  noche,,  tan  bella,  tan  poética,  aunque 
mas  grata  por  su  frescura,  como  aquel. 

Calma  en  la  naturaleza,  al  trémulo   fulgor  del   «ruti- 

■ 

lante  véspero »  y  de  la  clara  luna :  grata  melancolía  en 

« 

el  alma,  ante  la  contemplación  de  las  sombrías  magnifi- 
cencias de  la  noche. 

Súbita  tempestad;  lluvia  torrencial;  tinieblas  densas 
interrumpidas  por 

«  solo  el  brillo  fosfórico  del  tucu 
«  y  la  luz  del  relámpago  : 
«  y  en  mndio  fe  esas  liuieblas, 
«.del  trueno  el  estampido 

el  rugir   del   Jjiguarj  el  estallido 

del  árbol  que  desgaja 
«  el  huracán  en  su  furioso  embate, 

<  la  voz  de  la  tormenta,  en  un  concierto 
«  infernal  y  sublime  se  combinan.  » 

Contraste  hermosísimo  que  produce  una  sensación  inex- 
plicable de  placer  y  de  terror. 


c 
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Concluye  el  poeta,  de  una  manera  digna  de  la  silva 
que,  deleitado  examino,  con  estos  versos : 

<  El  hombre. .,.  ¿  Qué  es -el  hombre  aquí   delante    • 

«  de  este  grandioso  cuadro? 

«  En  el  espacio,  un  punto  imperceptible  ; 

*  en  el  tiempo,  un  instante  ; 

«  mas,  la  razón,  de  Jehovah  presente, 

«  engrandece  al  mortal.    Naturaleza, 

'«  ella  admira  tu  pompa,  tu  belleza  :  . 

«  admira,  mas  no  adora ;  porque  solo 

•  dclan.c  de  tu  Autor  aq  postra  muda 
«  y  en  santo   acatamiento  le  saluda.  » 

¿Qué  mayor  encomio  de  estos  sublimes  versos  que  la 
simple  trascricion  de  ellos?  A  menos  de  carecer  de  sen- 
timiento, ninguno  dejará  de  deleitarse  en  ellos,  de  gus-. 
tarlos,  de  saborearlos,  embebecido»  . 

§    6°  • 
poesías  festivas 

Sabido  es  que  ningún  género  de  poesia  requiere  dotes 
mas  sobresalientes  que  el  de  la  festiva  y  satírica :  pues  que 
es  aquel,  en  que  con  especialidad,  está  el  poeta  obligado  á 
huir  de  los  peligrosos  escollos  de  la  frialdad  y  de  la  cho- 
carreria.  Pocos,  en  consecuencia,  son  los  escritores  qua 
han  podido  brillar  en  este  género:  muy  pocos  los  que  han 
sobresalido  en  él. 

El  doctor  Cortés  nos  ha  dejado  una  serie  de  composicio- 
nes que  acreditan  que  si  su  mimen  podia  levantar  el  vuelo 
hasta  las  elevadas  regiones  de  la  oda  heroica ;  sabia,  así 
mismo,  derramar  gracia  y  bellezas  en  lo  jocoso,  evitando 
con  maestrin,  los  escollos  que  he  indicado. 
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Son  notables,  entre  otras,  las  tituladas:  €Alvhio.:^  — 
€  Un  escrito. »  —  «  Una  ley.  t^^€EI  Ministro.  >  —  ^Un 
escritor  ministerial i^  —  €Las  elecciones'^  —  €Mis  gus- 
tos. »  —  €El  emplea.  >  —  €El  Poeta.  » 

Entre  sus  c  letrillas »  son  las  mas  hermosas :  «  Qué 
vida  la  mia. »  —  «  io  que  pierdo  es  poca  cosa  »  —  No  es. 
oro  todo  lo  que  reluce  »  —  c  Que  viva  el  corregidor. »  — 
€  Don   Cándido   el  esdrújulo. »  —  «  Del  dicho  al  hecho 

hay  mucho  trecho.  >,  de  la  que  no  puedo  dejar  de  citar 
esta  estrofa: 

«  Muerte  ó  victoria' 

#  joro  un  soldado, 
c  j  denodado 

c  marchó  á  la  gloria. 

<  —  ¡  Murió  ó  triunfante.  .  . 

«  —  ¡  Qué  !  Ni  uno  ni  otro  : 

«  el  muy  tunante,. 

«  que  no  es  tortuga, 

«  cual  cerril  potro    . 

«  se  puso,  luego 

«.  que  empezó  el  fuego, 

♦  en  veloz  fuga. 

«  Del  dicho  al  hecho 
c  hay  mucho  trecho.  > 

Epigramas:  —  Los  tiene  muy  preciosos.  Sirvan  de 
muestra  estos: 

«  D.  Gil,  aquel  majadero 

«  que  precia  do  literato, 

«  hizo  untis  coplas  muy  malas 

«  de  su  Filis  al  zapato : 

t  Violas  Diego,  y  dijo  al  punto  : 

«  está  el  núnien  del  poeta 

t  á  la  altura  dt-1  asunto.  » 
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«  Eutre  loB  hombres  existen    . 
«  de  ventrílocuos  dos  castas  : 
«  nnoB  hablan  con  el  vientre, 
<  otros  por  el  vientre  hablan.  » 

Fábulas:  —  Todas  las  que  nos  ha  dejado  el  ilustre  poeta 
son  graciosas  y  bellísimas..  Hó  aquí  sus  títulos:  ^El 
caballo  y  el  asno. ».  —  ^El  lobo  y  los  corderos. »  —  <  El 
Gato  Ministro.  »  —  ^  El  hacendado  y  los  animales. »  — 
«  Los  monos  soldados. »  —  €  El  mosquito  y  la  araña.  >  — 
€  El  pafarillo  »  —  ^El  mosquito  »  —  «£?/  zorro  y  el  pe-- 
rico  ligero.  »  —  ^El  periodista  y  el  mono. »  —  €El  gallo 
y  los  pollos.:!^ 

Entre  ellas,  la  que,  á  mi  juicio,  descuella  por  su  gracia  y 
la  finísima  sátira  que  contiene,  es  la  que  se  titula :  «  El 
hacendado  y  los  animales.  > 

En  ella  el  poeta  se  propone  censurar  el  abyecto  compor- 
tamiento de  algunos  Congresos,  reunidos  en  las  por  siempre 
execrables  épocas  del  despotismo  militar  que  ha  imperado, 
por  desgracia,  con  feecuencia  amargadora,  en  nuestro  pais. 
Pero,  con  qué  gracia  lo  hace.  , 

Representa  al  hacendado,  furioso,  reuniendo  á  todos  los 
animales  que  se  hallan  bajo  su  gobierno:  y  después  de 
echarles  en  rostro  sus  defectos,  y  su  desobediencia ,  y  de 
manifestarles  que  le  tienen  feístidiado  y  aburrido,  renuncia 
el  poder  que  sobre  ellos  tiene,  porque,  les  dice : 

€  La  infracción  de  mi  ley  es  vuestro  tema, 
«  y  la  revolución  vuestro  sistema.  > 

Los  animales  sujetan  á  discusión  la  renuncia.  El  loro  y 
el  poUino  manifiestan  que  la  aceptación  de  esa  renuncia  es 
un  bien  positivo:  aquel  porque,  libre  del  amo,  piensa  sin 
temor,  soltir  la  lengua:  [éste,  porque  juzga  que  ya  no 
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habrá  quien  « le  imponga  cada  dia  la  carga  y  le  aplique 
el  palo. » 

Tras  estos  discursos  queda  la  junta,  en  silencio,  por  un 
níomento,  hnsta  que 

•  enal  si  en  secreto    babUra,  dijo  el  pato  : 

♦  Vil  R  trngíirnos,  señores-  la  anarquin 
c  sillo  nos  oponemos,  á  porfía, 

<  á  la  renuncia  que  hace  el  gobernante  etc. 

Al  pato,  sucede  en  la  tribuna  el  puerco," y,  apoyando  el 
parecer  de  aquel,  opina  porque  no  se  admita  !a  renuncia, 
con  estas  razones : 

<  Aunque  el  amo  nos  hace  sus  perradas, 
«  por  él  en  movimiento  las  quijadas 

«  y  los  picos  están ;  por  él  comemos, 

«  y  está  puesto  en  razón  que  le  aguantemos :  9 

y  hace  decretar  la  no  aceptación  de  la  renuncia.  De  ello, 
fluye  naturalmente,  la  moraleja  galanamente  expresada 
en  estos  pareados: 

<  Gobierna  el  vientre  al  mundo,  »  lo  decía 

<  el  gran  Napoleón  :  razón  tenia.  > 

§    T 

CONCLUSIÓN 

Por  lo  que  antes  he  manifestado,  al  principiar  el'  §  5° 
de  este  humilde  estudio,  voy  á  terminarlo,  satisfecho  por 
haber  rendido  un  homenage,  aunque  pobre,  al  ilustre  poto- 
sino,  que,  con  sus  obras,  ha  abierto. el  sendero  de  la  poesia, 
en  nuestro  pais:  pero  contrariado,  por  no  haber  podido 
desempeñar  mi  tarea  con  el  brillo  que  tal  empresa  requería. 

Ello,  como  á  primera  vista  se  comprende,  es  imputable 
al  descuido  con  quo  se  han  visto  la  gloria,  el  mérito  y  la 
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fama  de  nuestros  grandes  hombres:  cuj' As  obras,  notables 
por  mas  de  un  concepto,  han  permanecido,  sí  no  olvidadas, 
por  lo  menos  desapercibidas. 

Cómo  hubiera  podido  examinar,  una  por  una,  todas  las 
poesias  que  contiene  el  volumen  que  tengo  á  la  vista: 
pues  que  todas  revelan  un  genio  poético  superior,  y  consti- 
tuyen las  aromáticas  flores  que  componen  la  guirnalda  poé- 
tica  del^eñor  Cortés. 

Elevado,  migestuoso  en  sus  odas  patrióticas  y  heroicas ; 
profundamente  pensador  en  las  filosóficas ;  tierno  y  sensible 
en  las  ere  liras ;  n.elancólico  y  sentimental  en  las  elegías; 
ligero,  gracioso  y  delicado  en^  las  poesias  festivas;  en  todas, 
inspirado;  ha  conseguido'  siempre  vencer  con  admirable 
facilidad  los  inconvenientes  que  la  diversidad  de  génerjos 
poéticos  ofrecen  al  poeta. 

Ha  sellado  todas  sus  obras,  hasta  donde  humanamente  es 
posible,  y  esto  porque  poseia  un  verdadero  numen  creador, 
con  la  marca  de  ía  perfección.    Lo  dicho  por  el  maestro  : 

«  Omne  tulit  punctuin  qui  niiscuit  utilo  dulcí, 
<  Lectorem  delectando,  pariterqtie  mouendo,  • 

es  aplicable  al  señor  Cortés.  Do  la  lectura  amena  de  sus 
.  poesias,  queda  siempre  algo  en  el  corazón  y  en  la  inteli- 
gencia. Sencillo  á  par  que  galano,  sabe  decir  en  breves 
palabras  muchas  cosas,  condensando  los  pensamientos,  sin 
ser  oscuro :  y  haciendo  sus  versos  nutridos  de  ideas. 

Entre  las  composiciones  no  examinadas  son  notabilísi- 
mas, las  dedicadas  al  señor. Casimiro  Olañeta,  en  vida, 
y  en  su  muerte :  al  18  de  noviembre  de  1841 ;  á  su  hijo 
Agustín,  henchida  de  esa  ternura  sentida,  natural,  tan  dife- 
rente de  la  que  los  copleros  fingen  experimentar,  y  que 
descubriéndose,  á  pesar  de  ellos,  causa  eso  tedio  produ- 

TOMO    Vil  B 
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cido  por  la  falta  de  estro  poético.    Autores  de  quienes  dice 
Boileau:  €né$  pour  nous  ennuyer>. 

La  oda  y  el  himno  dedicados  al  coronel  José  Maria 
Cortés,  .hermano  del  poeta,  muerto  en  uno  de  aquellos 
combates  originados  por  nuestra  propensión  á  la  guerra 
civil,  son  de  los  mas  hermosos  del  Parnaso  boliviano.  Allí 
el  patriota  celebra  al  héroe,  el  hermano  gime  por  el  herma- 
no:  y  de  esa  combinación  del  dolor  y  del  justo  orgullo 
que  la  gloria  del  muerto  inspira  al  vivo,  nacen  las  armenias 
mas  bellas  que  conozco. 

Al  alcance  mezquino  de  mis  fuerzas,  al  tenue  fulgor  de 
mi  escasa  instrucción ;  y  alentado  solamente  por  el  amor 
á  las  letras  de  mi  pais,  he  emprendido  esta  ardua  labor. 

i  Será  estimada  en  lo  que,  mis  cortos  esfuerzos,  la  hacen 
acreedora  ?  Temo  que  no :  Zoilos  y  Aristarcos  abundan. 
Escucho  ya  sus  zumbadores  murmullos. 

Quien  me  tachará  de  vano :  quien  de  presuntuoso  \  quien 
verá  en  mi  humilde  escrito,  desaliño,  frialdad,  gusto  estra- 
gado, etc.  etc. 

Inclino  la  cerviz  ante  la  granizada  de  burlas  y  zumbas  de 
que,  tal  vez,  sea  objeto :  callo  ante  la  indiferencia  orgullosa 
de  otros :  y,  contento  con  haber  consagrado  algunas  horas 
de  estudio,  á  rendir  la  ofrenda  de  respeto  que  el  primer 
poeta  de  Bolivia  merece,  termino,  dando  á  mis  censores,  por 
respuesta,  este  distico  de  Marcial : 

«  Qiiam  tua  non  edas,  carpís  me»  carmina,  Lfeli. 
t  Carpere  vel  noli  no&tra,  ■  vel  ede  tua. » 

José.  David  BERRIOS. 


EL  GENERAL  VENEZOLANO  DON  MÍ  A.  PAEZ 

(  RECUERDOS  ÍNTIMOS) 

Era  niño,  cuando  tuve  por  annigo  á  un  hombre  extraor- 
dinario, á  un  héroe. 

Contaba  yo  diez  años  y  él,  setenta  y  ocho. 

Llamábase  Paez,  y  era  el  bravo  llanero  de  Venezuela, 
aclamado  como  «  el  valiente  de  los  valientes  »  de  aquella 
tierra,  hermana  de  la  que  alimentó  á  Necochea. 

Fué  el  vencedor  de  las  Q  jesbras  del  Medio,  el  inmortal 
de  Bailadori:s,  el  quA  rindió  á  caballo  los  buques  es- 
pañoles, el  que  en  Puerto  Cabello  y  Carabobo,  como  en 
los  demás  combates  de  la  época  lejendaria  asombraba  al 
enemigo  con  sus  acciones  y  al  mundo  con  sus  proezas; 
quien  nos  honró  con  una  amistad  que  nos  envanece. 

No  haremos  su  retrato;  ni  tratamos  de  diseñarlo  si- 
quiera. 

¡  Solo  su  pluma  podia  narrar  tantas  campañas  y  los  treinta 
y  cinco  años  de  carrera  pública  que  tuvo  en  Venezuela ! 

Éstas  lineas  son  un  homenaje  á  su  memoria,  lo  único  con 
qué  me  €s  dado  pagar  sus  atenciones  y  cariño.  Léanse 
como  tales  y  recuérdese  que  habla  mas  el  corazón  que  la 
cabeza. 
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El  general  don  José  Antonio  Paez  salió  emigrado  de 
Yenezaela  el  año  1850,  por  orden  del  presidente  Monágas, 
que  babia  sido  su  antiguo  compañero  de  glorias  y  de  lucba 
y  á  cuya  elección  contribuyó  con  entusiasmo. 

Nacido  en  1790,  en  1810  se  alistó  en  las  filas  del 
ejército  patriota  y  acompañándolo  en  sus  desastres  y  vic- 
torias, llegó  en  1827  á  ser  el  gefe  suprenH)  de  la  Capitanía 
General  de  Venezuela. 

Nombrado  presidente  constitucional  en  1831,  dio  la  « ley 
de  manumisión, »  y  al  terminar  su  período,  retiróse  como 
Cüncinato  para  entregarse  á  las  tareas  de  su  Hato.    (1) 

En  1838  fué  llamado  nuevamente  al  Gobierno,  hasta 
1842,  en  que  le  sucedió  el  general  Carlos  Soublette. 

El  crimen  de  24  de  enero  de  1848,  en  que  una  facción, 
apoyada  por  el  presidente  Monágas  asaltó  á  balazos  la 
Cámara  de  Diputados,  hiriendo  y  matando  á  varios  re- 
presentantes, impulsó  á  Paez  á  pedir  justicia  con  las 
armas  en  la  mano  ya  que  se  hacia  la  indiferencia  sobre  tan 
grave  atentado.  Vencido,  fué  encerrado  en  la  prisión 
de  Bocachica  donde  se  le  hizo  sufrir  horriblemente,  hasta 
que  pidiendo  el  pueblo  por  su  vida,  se  le  dio  libertad, 
tomando  el  camino  á  Nueva  York  donde  se  le  recibió  con 
magnificencia  y  simpatia. 

Muchos  años  después  volvió  al  suelo  natal,  pero  las  pa- 
siones eran  las  mismas  y  los  hombres  le  atacaron  con.  Saña ; 
entonces  con  tristeza  en  el  alma,  abatido  y  desencantado, 
regresó  á  los  Estados  Unidos. 


(1)     EstMncia. 
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Su  vida  fué  en  adelante  una  peregrinación  sobre  la 
tierra  americana,  en  uno  de  cuyos  pasos  se  detuvo,  y  pudi- 
mos admirar  en  su  infortunio  al  que  fuera  ensalzado  en 
los  dias  de  poder  y  esplendor. 


En  junio  de  1868  arribó  á  Buenos  Aires  en  compañia 
del  general  Quevedo,  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia 
en  las  Repúblicas  del  Plata. 

Circunstancias  que  no  son  del  caso  expresar,  vincularon  á 
mi  familia  con  Paez'y  la  relación  se  hizo  estrecha  por  la 
mutua  simpatía  y  la  hospitalidad  que  le  fuera  obsequiada  al 
ilustre  procer. 

Era  nuestra  casa  en  aquel  tiempo  centro  de  conver- 
sación de  algunos  buenos  amigos,  que  la  muerte' y  el 
destino  se  han  encargado  de  separar,  dando  por  terminadas 
sus  sesiones. 

Además  de  los  mencionados,  iba  el  doctor  don  Florentino 
González.,  constitucionalistá  colombiano,  el  traductor  de 
Lieber  y  Grimcke,  que  dictaba  la  cátedra  de  esa  materia 
en  nuestra  Universidad  á  los  setenta  años  y  cuya  juventud 
agitada  se  marcaba  por  un  entusiasmo  liberal  muy  pronun- 
ciado, hasta  haberse  contado  entre  los  del  complot  de  1828, 
que  debieron  matar  á  Bolivar. 

Mármol,  el  unitario  Mármol,  autor  de  Amalia^  el  poeta 
que  lanzó  la  mas  sublime,  al  par  que  mas  enérgica  maldición 
contra  el  tirano  de  la  patria,  arrancada,  como  dice  un  escri- 
tor mexicano  c  del  huracán  que  agita  la  selva  de  los  AndeS; 
del  soplo  aterrador  del  Pampero,  del  ronco  estruendo  del 
TequendamO)  de  los  tumbos  del  mar  embravecido,  del  mu- 
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gido  del  Chimborazo  y  de  la  catarata  de  trueno  de  las  tor- 
mentas americanas»    (1) 

El  coronel  don  Manuel  de  OUizabal,  octogenario,T-ve- 
terano  de  la  Independencia,  que  habia  recorrido  medio 
continente  con  las  armas  de  la  revolución  y  cuyo  pecho 
ostentaba  las  medallas  de  los  tiempos  heroicos  y  las  cicatri- 
ees  de  la  guerra  contra  Rosas. 

El  actual  ministro  del  Interior,  doctor  don  Bernardo  de 
Irigoyen,  por  cuyo  pensamiento  no  cruzaba  la  idea  del  papel 
que  no  tardaría  en  desempeñar  en  la  política  de  su  país. 

El  general  Campero  que,  pobre  y  emigrado,  no  soñaba 
llegar  á  las  cumbres  del  poder,  que  representa  ahora  en 
Bülivia,y  otros  de  mas  ó  menos  importancia  en  el  pasado  y 
el  presente. 

Allí  se  hablaba  de  otras  épocas  y  otros  hombres,  se  con- 
taban campañas,  se  enumeraban  glorias,  se  narraban 
anécdotas,  se  discutia,  y  aprendiamos  lo  que  no  puede  decir 
la  historia,  sino  la  memoria  de  los  testigos. 

Olazabal  hablaba  del  heroismo  de  Talcahuano,  cuando 
el  general  Escalada,  por  un  rasgo  de  amor  propio,  se  paseó 
con  su  escuadrón  armas  al  hombro  delante  de  aquellas 
murallas  que  vomitaban  metralla;  hacia  conocer  los  úl- 
timos momentos  de  aquel  José  Miguel  Carreras,  famoso  por 
su  ambición  y  fechoriasj  recordaba  diversos  pasages  del 
sitio  de  la  Nueva  Troya. 

El  viejo  González,  embebido  en  las  doctrinas  norte-ame- 
ricanas, desalentado  por  las  desgracias  de  Nueva  Granada, 
h  iciaoir  pocas  veces  su  pausada  y  temblorosa  voz. 


(1)     Palabras  de  don   Ignacio    M.    AllainiraDO.  —  Véase    la    ♦  kukva 
RRTiSTA  *  p.  562  de  este  lomo,  art. :    Las  poesiaB  de  Manutl  Flores. 
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Quevedo  y  Campero,  enemigos  políticos,  pero  antiguos 
compañeros,  reunidos  bajo  bandera  neutral,  se  expresa- 
ban con  amargura  sobre  su  pais,  eternamente  convulsiona- 
do y  narraban  los  sucesos  cómicos  y  trágicos  que  durante 
treinta  años  se  habian  desarrollado  en  Bolivia. 

Recordaban*  aquellas  guerras  con  el  Perú,  cuando  el 
general  Ballívian  cruzaba  las  Cordilleras  con  trajes  de  brin 
blanco  para  d¿ir  ánimo  á  sus  soldados  en  medio  de  las  nie- 
ves   y  cuyo  secreto  consistia  en  ocultar  otros  abrigos 

bajo  vestido  tan  fresco;  el  duelo  del  general  Agreda  con  un 
gallo;  las  iniciales  del  nombre  del  primogénito  del  gene- 
ral Santa  Cruz,  cuando  imaginaba  una  corona  —  S.  A.  R. 
—  y  otras  de  esa  especie  que  daban  animación  á  la  ter- 
tulia, amenizando  con  las  cuestiones  serias. 

Paez  se  expresaba  en  medio  del  silencio  de  los  oyentes, 
que  creian  soñar  cuando  escuchaban  de  sus  labios  los  ana- 
les á  veces  grandes  y  otras  sangrientos  de  Venezuela. 

Había  en  su  lenguage  la  sencillez  del  héroe  y  la  verdad 
del  hombre  honrado. 

Era  la  historia  viva  de  Venezuela  y  conocedor  de  sus 
hombres,  los  estudiaba,  los  clasiñcaba  y  presentaba  á  la 
reunión  que,  complacida,  le  miraba  como  á  su  decano. 

Hablando  de  Bolivar,  siempre  lo  hacia  con  admiración  y 
nunca  se  permitió  injuriar  ni  á  sus  propios  adversarios. 
Cuando  se  henchia  de  entusiasmo  con  las  reminiscencias  de 
aquellos  tiempos  felices  que  pasaron,  se  veia  asomar  á  su 
roistro  el  dolor  y  entonces  se  lamentaba  con  la  ironia  y  la 
amargura  del  proscrito. 

Era  Paez  la  figura  mas  notable  de  aquella  antigua  Colom- 

« 

bia,  de  donde  brotaron  los  que  tenían  la  talla  de  Miranda 
y  Bolivar,  Sucre  y  Santander,  Córdoba  y  Soublette.    . 
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Tenia  una  voz  poderosa,  con  la  que  cantaba  el  miserere 
del  Trovador j  y  saltaba  en  la  sala  con  una  agilidad  increible, 
tarareando  canciones  andaluzas. 

Su  inseparable  compañero,  que  no  olvidarán  los  que  le 

conocieron  en  Buenos  Aires,  era  un  hermoso  perro  blanco, 
llamado  Finken. 

Al  finalizar  el  año  1838,  quiso  conocer  al  general  Urquiza 
y  en  tan  digna  compañía  nos  trasladamos  á  San  José  (Entre 
Ríos)  residencia  que  era  del  vencedor  de  Caseros. 

Este  hombre  histórico,  —  verdadero  organizador  de  la 
República  Argentina  —  gobernaba  aun  aquella  provincia 
con  aparentes  simpatías — ^y  decimos  aparentes^  porqué  un 
año  y  Doedio  mas  tarde  un  crimen  y  una  revolución  dieron 
en  tierra  con  su  persona  y  su  poder  casi  omnímodo.  Fuimos 
recibidos  con  agasajo,  porqué  al  honor  del  huésped  se  unía 
una  antigua  amistad  con  la  persona  allegada  que  nos  con- 
ducía. 

La  morada  de  San  José  recordaba  algo  de  aquellos 
castillos  feudales  de  los  tiempos  medievales,  donde  una 
sola  cabeza  mandaba  y  en  cuyos  dominios  se  dependía  de 
los  caprichos  de  su  señor. 

La  visita  duró  tres  días,  en  que  hablaron  largamente 
sobre  asuntos  relacionados  con  el  papel  que  hibiati  desem- 
peñado ambos  en  sus  respectivos  países;  Urqdíza  mostrán- 
dole los  cuadros  que  representaban  sus  batallas  y  que  adcít- 
naban  las  esquinas  de  los  corredores  de  su  casa,  y  Paez 
contándole  aquellos  laureles  que  recogiera  en  los  días  de 
patriotismo  y  ardor  que  tuvieron  los  hijos  de  América. 

Fui  testigo  de  sus  congratulaciones,  reminiscencias,  sa- 
tisfacciones y  abrazos. 
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Antes  de  retirarse  para  no  volverse  á  ver  jamás,  el 
huésped  le  regaló  al  dueño' de  casa  unas  pistolas  que  quizá 
conserve  la  familia  del  general  argentino. 


Amó  á  la  República  Argentina  y  sobre  todo  á  Buenos 
Aires,  como  solo  pueden  las  almas  grande?,  sin  esas  raquí- 
ticas pasiones  que  hacen  de  la  envidia  la  mas  repugnante 
de  sus  manifestaciones.  Y  Buenos  Aires  lo  respetaba,  como 
á  uno  de  los  pocos  cuyas  figuras  trémulas,  pero  altivas,  les 
hacen  dignos  de  la  veneración  de  la  posteridad. 

Cierto  es,  también,  que  ellos  tienen  derecho  aun  hogar  en 
la  vasta  ostensión  del  continente  que  emanciparon  los  bra- 
zos de  todos. 

Dos  años  y  medio  vivió  entre  nosotros  tranquilo  y  con  la 
idea  de  dejar  sus  huesos  á  la  patria  de  Belgrano,  para  que 
esta  los  entregase  á  la  suya  cuando  se  redimiese  de  los 
Falcon  y  Guzman  Blanco.  ^ 

Su  vida  se  deslizó  entre  nosotros  en  el  círculo  de  algunos 
pocos  amigos.  Enemigo  de  la  pompa  y  modesto  hasta  lo 
increible,su  asistencia  á  la  tertulia  á  que  aludimos  comple- 
taba sus  tareas  del  dia . 

La  fiebre  amarilla  que  á  principios  de  1871  se  presentó 
como  un  fantasma  de  muerte  para  Buenos  Aires,  arrastran- 
do con  su  guadaña  implacable  mas  He  25,000  almas,  obligó 
al  ilustre  soldado  á  apurar  su  viaje  para  Nueva  York. 

Fué  entonces  que  con  tristeza  viraos  acercarse  el  dia  de 
la  partida,  que  seria  para  siempre,  sin  poder  estrechar  sus 
brazos  por  la  distancia  en  que  nos  habia  colocado  la  funesta 
epidemia. 

Estábamos  en  Mercedes,  (provincia  de  Buenos  Aires),  en 
donde  la  casualidad  nos  hizo  encontr¿ir  al  viejo  coronel 
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Olazabal,  que  allí  empezó  á  declinar  hasta  morir  poco  des- 
pués, no  sin  antes  lanssar  esta  proclama  en  un  aniversario 
de  Maipo: — « Al  través  de  54  años  que  cumplen  Jioy  de  ese 
gran  día,  de  tanto  batallar  desde  los  muros  de  Montevideo 
hasta  el  Ecuador  para  dar  libertad  á  un  mundo,  de  la 
guerra  civil,  el  Imperio  del  Brasil  y  la  lucha  fratricida 
porque  ha  pasado  la  República  Argentina,  apenas  quedamos 
en  pié,  diez  de  los  generales,  gefes,  oficiales  y  tropa,  de  los 
que  con  el  primer  criollo  de  la  América  tuvimos  la  gloria 
de  mostrar  el  pabellón  de  Mayo,  desdo,  las  cumbres  que 
sirven  de  mansión  al  cóndor. » 

¡  Hasta  la  espresion  tenian  distinta  de  nosotros,  los  de  la 
generación  gigante ! 

Desde  aquel  pueblo  de  nuestra  campaña  enviamos  un 
saludo  al  preclaro  anciano,  quien  nos  contestó,  pues  no  que- 
na olvidarnos  antes  de  partir. 

Esa  carta  de  despedida  de  uno  de  los  mas  grandes  hom- 
bres de  América,  escrita  de  su  puño,  la  conservamos  como 
un  timbre  de  honor,  para  el  que  era  entonces  solo  un  niño. 

Antes  que  el  huracán  de  la  vida  en  cuyos  sacudimientos 
sepierden  muchos  objetos  que  nos  son  caros  y  puede  lle- 
varse la  que  nos  pertenece,  la  entregamos  á  la  publicidad, 
cuando  quizá  no  debió  salir  de  nuestro  archivo  privado. 

Buenos  Aires,  abril  6  de  1871. 
Mi  querido  y  nunca  olvidado  Alberto, 

Recibí'  sa  amable  carta  de  27  de  marzo  ultimo,  eu  que  se  sirve  usted 
saludarme  y  solicitar  por  mi  salud.  Doy  á  usted  mis  mas  cordiales 
gracias  por  esa  prueba  de  su  sincero  cariño. - 

Aquí  he  tenido  el  gusto  de  ver  á  mi  excelente  amigo  N^**  y  por  él 
supe  que  toda  su  amable  familia  se  halla  sin  novedad. 

No  es  con  poco  sentimiento  que  parto  para  los  Estados  Unidos,  dejando 
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á  la  América  del  Sur,  y  muy  particularmente  á  Buenos  Aires  donde  en. 
contré  cariño  y  protección. 

Tengo  que  ir  á  Nueva  York  á  atender  algunos  negocios  que  dejé 
pendientes  cuando  partí  para  esta  región,  pero  b\  Dios  me  concede  la 
Tida  y  la  salud  que  ahora  gozo,  volveré  dentro  de  un  afío. 

Doy  á  usted  muchas  gracias  por  el  aprecio  que  hace  de  mi  retrato  ; 
téngalo  siempre  presente  para  que  no  Fe  dé  tentación  de  olvidarme. 

Deseándole  á  usted  un  espléndido  futuro,    me  repito   su   apreciador  y 

afectuoso  amigo  que  lo  quiere  de  todo  corazón. 

José  A.  Paez. 


Un  año  después  llegué  á  Tacna  en  circunstancias  que  él 
desembarcaba  en  el  Callao,  y  estando  tan  próximos  le  escribí 
lamentando  no  poder  estrechar  su  mano,  á  lo  que  me  con- 
testó desde  Lima  con  fecha  6  de  marzo : 

«  Con  placer  he  visto  que  tan  bvenos  amigos  me  recuerdan  siempre  y 
yo  por  mi  parte  no  pierdo    la   esperanza  de  volver  a  verles  »lgun  dia. 

«  Yo  tenia  la  intención  de  seguir  á  Buenos  Aires  por  el  Estrecho,  pero 
me  he  visto  obligado  á  detenerme  erj  esta  ciudad  donde  he  sido  muy 
bien  acogido  y  tratado  por  el  gobierno  de  la   manera  mas  espléndida. 

«  En  esta  nueva  residencia  me  pongo  á  las  órdenes  de  todos  mis  amigos, 
para  lo  que  gusten  ordeñarme.  Mil  ezpreciones  de  afectos  á  su  exce* 
lente  padre,  á  quien  tanto  recuerdo,  y  usted  reciba  el  cariño  de  su  amigo 
que  lo  quiere.  » 

La  falta  de  un  domicilio  fijo  ha  motivado  el  estravio  de 
otras  cartas  que  canservaba  del  gran  venezolano,  en  las  que 
me  avisaba  los  honores  de  que  era  colmado  por  el  pueblo 
peiniano,  la  idea  de  volver  á  los  Estados  Unidos  y  la  prefe- 
rencia que  tenia  por  Buenos  Aires,  donde  queria  exhalar  el 
último  suspiro. 

La  mano  que  las  suscribiera  había  firmado  la  célebre 
carta  al  general  Monágas  en  1835,  y  manejó  aquella  lanza 
que  fué  el  azote  de  los  enemigos  de  la  Independencia  ame- 
ricana. 
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Poco  después,  en  junio  de  1873,  moria  en  Nueva  York, 
perdonando  á  los  que  le  tenían  desterrado  hacia  treinta 
años,  sin  dejarlo  de  perseguir  un  dia. 


Nunca  podré  olvidarlo ! , 

Cuando  en  los  albores  de  la  vida  se  encuentran  amigos  de 
esa  claso,  es  un  deber  la  gratitud  y  una  honra  el  declararlo. 

El  no  dijo  la  amarga  expresión  de  Escipion  el  Africano  y 
menos  feliz  que  San  Martin,  no  pudo  pedir  que  su  corazón 
fuese  trasladado  al  seno  de  la  patria,  pero  esto  era  innece- 
sario, desde  que  su  vida,  su  fortuna  y  sus  esperanzas  hacia 
muchos  años  pertenecían  á  Venezuela. 

Algún  dia  cuando  la  oportunidad  se  presente  y  aquel  pais 
salga  de  las  manos  de  Guzman  Blanco,  entregaremos  una 
sortija  que  llevaba  en  su  dedo  meñique  y  que  poseemos 
como  las  cartas  con  que  nos  distinguió. 

Mientras  tanto  y  á  despecho  de  los  tiranuelos  y  ambicio- 
sos-Xos  siglos  podrán  apagar  los  volcanes  y  secarlos 
torrentes  de  su  patria^  pero  serán  impotentes  para  aui" 
quitar  su  memoria. 

Alberto  P  ' 

Bueno»  Aires,  6  de  marzo  de  1883. 


•  • 
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¿CUAL  FUÉ    LA   JURISDICCIÓN    TERRITORIAL    DEL    CABILDO 
DE    LA   CIUDAD   Y   PROVINCIA    DE    BUENOS   AIRES? 

Instrucciones  dadas  á  Mnlaspina — Opinión  oficiul  de  don  Felrpe  de  Hacdo — 
Memorial  de  Procarador  Síndico  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  en 
1808 — Jurisdicción  territorial  del  Cabildo  de  la  ciudad— Real  cé- 
dula de  7  de  octubre  de  17C0,  que  aprueba  la  creación  del  ramo  de 
guerra  para  la  defensa  de  las  fronteras — Palabras  de  la  real  cédula 
de  9  de  febrero  de  1774 — Ac\ierdo  del  cabildo  de  Buenos  Aires  de 
81  de  diciembre  de  1776 — Observaciones —Palabras    del    memorial 

•  del  Síndico  en  1803*  que  confirman  las  anteriores  observaciones — 
Personería  del  Cabildo  para  defender  los  intereses  de  las  campañas 
de  su  jurisdicción— Acuerdo  del  Consejo  de  Indias  de  25  de  octubre 
de  1773 — Oficio  de  Vertiz  al  teniente  de  rey,  datado  en  Montevi- 
deo á  14  de  julio  de  1776 — Contestación — Acuerdo  dd  Cabildo  de 
24  de  mayo  de  1803,  apoyando  el  proyecto  del  caballero  Síndico 
Aguirre — Opinión  del  apoderado  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Córdoba 
en  el  pleito  sobre  deslinde  de  jurisdicciones — Comentarios. 

• 

Con  motivo  del  viaje  de  las  corbetas  españolas  de  guerra 
Descubierta   y  Atrevida j  destinadas  á  dar  ia  vuelta  al 


(1)  Por  la  relación  que  tiene  con  esta  serie  de  Estudios^  véase  el 
artículo  :  —  Noticias  sobre  la  antigua  Provincia  del  Rio  de  la  Plata^ 
publicado  en  el  Um\o  IV  p.  442-463  de  la  *  nurva  revista.  » 
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mundo  por  orden  del  rey  de  España,  el  capitán  de  la 
fragata  don  Alejandro  Malaspina,  pidió  instrucciones  y 
antecedentes  sobre  el  distrito  del  vireinato  de  Buenos 
Aires,  y  consta  en  la  Oficina  de  Hidrografía  en  Madrid, 
que  les  fueron  dadas  las  que  tengo  ya  citadas  en  obras 
y  trabajos  especiales. 

Malaspina  obtuvo  auxilios  y  comisión  de  las  autorida- 
des vice-reales  para  recorrer- las  costas  marítimas  pata- 
gónicas. Expresó  su  reconocimiento  al  virey  en  26  de 
octubre  de  1789  al  aceptar  la  comisión  que  este  le  habia 
conferido,  y  que  desempeñó  con  acierto  y   contracción. 

La  correspondencia  oficial  relativa  á  esta  exploración 
marítima  és  una  prueba  de  la  jurisdicción  gubernativa 
de  Buáhos  Aires  en  las  desiertas- costas  patagónicas.  Re- 
ñero el  hecho,  prescindiendo  del  examen  de  tan  interesante 
viaje  marítimo,  solo  para  dar  mayor  fuerza  al  derecho 
histórico  y  geográfico  de  cuya  indagación  me  preocupaba. 

Justifica  mi  demostración  el  hecho  •  siguiente :. 

Don  Felipe  de  Haedo  en  nota  dirigida  al  virey  Vertiz  y 
fechada  en  Potosí  á  16  de  agosto  de  1778,  dice: 

«  Exmo.  sefiur  : — El  antecesor  dí»  V.  E.  en  tan  glorioso  víreynnto, 
me  franqueó  el  honor  de  mandarme  en  repetidas  veces  le  remitiese 
noticias  de  la  extensión  que  comprende  sn  jurisdicción,  lo  que  verifiqué 
por  medio  de  un  mapa  que  incluye  todo  el  distrito,  provincias,  reparti- 
mientos, minas,  minerales,  salinas  y  rentas  eclesiásticas;  con. ocho 
«informes,  que  posteriormente  remití  á  V.  E.  para  el  mayor  esclarecí- 
mieoio.  » 

En  el  informe  fechado  á  15  de  octubre  de  1777,  dice: 

c  La  Provincia  del  Parnguay  fué  capital  de  todo  el  distrito  del  Bra- 
pil,  Rio  de  la  Plata,  Tierra  firme  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  desde  1585, 
según  el  nombramiento  que  hÍ7.o  el  señor  don  Carlos  V  en  don  Pedro 
de  Mendoza,  familiar  de  su  real  palacio,  uomo  mejor  lo  explicará  adelan- 
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te.  .  . .  Segun  lo  halla  expuesto  que  pertenece  á  las  antiguas  conquÍKtna 
á  costa  de  la  corona  de  Enpaña,  y  á  las  antiguas  poblaciones  de  la 
ciudad  de  la  Asumpcion  del  Paraguay,  parece  que  no  tiene  duda  que  las 
tierras  de  todo  el  Brasil,  por  la  parte  del  Eur  lia&ta  el  Cubo  de  Horno», 
pertenecen  al  Rey  Católico,  y  que  el  centro  de  ellas  á  proporción  de  lo 
que  se  internó  para  fundar  su  capital  se  extiende  hasta  to4(«  la  tierra 
firme  'del  mar  del  norte,  por  ser  continente,  y  hallarse  mas  inmediato 
al  Cabo  de  Hornos,  cuya  Uxitimidad  acredita  un  tratado,  que  el  autor 
leyó  sobre  la  materia  en  la  biblioteca  del  Exmo.  señor  duque  de  Me- 
dina Celi,  que  reside  en  Mtidrid  .  .  .  « 

«  La  jurisdicción  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  es  crecidísima, 
continiia,  porque  empieza  desde  las  Misiones  del  Paraguay  .  .  .  por  la 
parte  del  norte  y  sur  n«>  tiene  limites  conocidos  porqne  confína  con  el 
Cubo  de  Hornos  y  al  Norte  el  Gran  Chsico  . .  .  .  »     (1) 

Este  aserto  se  corrobora  con  la  opinión  de  los  historia- 
dores y  cronistas,  y  tal  fué  siempre  la  del  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  como  consta  por  el  Memorial  del 
Procurador  Sindico  del  Cabildo  sobre  establecer  poblado^ 
nes  al  Sur^  fechado  en  febrero  de  1803  y  publicado  en 
el  tomo  V.  de  la  Revista  de  Buenos  Aires. 

Dice  así: 

....  ¿  Y  quién  podrá  asegurar  que  no  nos  suceda  otro  tanto  con  la 
vasta  extensión  de  las  costas  y  tierras  magallánicas,  si  después  de  corri- 
dos dos  siglos  de  posesión  aun  las  mantenemos  yermas  y  despobladas  ? 
Nuestros  mares  y  costas  son  tan  frecuentadas  de  los  extrangeros  con  motivo 
d«  las  ganancias  que  les  riude  la  pesca  de  la  ballena,  y  de  otras  bes- 
tias marinas,  que  cualquiera  puede  recelar  prudentemente  que  al  fía 
se  resolverán  á  formar  en  ellas  algunos  establecimientos   fijos 

«  Así,  pues,  es  indisimulable  la  omisión  de  haber  extendido  nuestras 
poblaciones  por  la  parte  austral  cediendo  á  las  dificultades  que  hasta  hoy 
han  retardado  .  •  .  .  la  ejecución  de  un  proyecto  tan  interesante.  .  •  • 


(l)     Msü.  de  la  Biblioteira  Pública,  véase  la  pá<;    684  de  raí  libro: 

La  Fatagonia  y  las  tierras  australes, 

TUHO    TU.  9 
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Conoce  el  Procurador  Sindico  que  los  grandes  proyectos  traen  rogular- 
roente  consigo  grandes  obstáculos  que  es  forzoso  vencer. 

«  líi  se  diga,  agregaba,  que  para  precaverlos  se  formó  el  estableci- 
miento del  Rio  Negro  y  se  mantienen  destacamentos  en  algunos  puertos  de 
la  costa  patagónica;  porque  mientras  estos  establecimientos  no  se  sos- 
tengan con  la  interior  población  solo  deben  reputarse  como  unas  posesio- 
Dds  precarias  ó  momentáneas  cuya  conservación  lejos  de  sernos  útil, 
vendría  á  sernos  demasiado  dispendiosa.  ...  El  medio  natural  y  único 
de  fijar  su  permanencia  y  hacerla  veutajosa  sin  los  crecidos  gastos  que 
cuesta,  es  promover  la  poblucion  de  lo  interior  y  acercarla  en  lo  po* 
sible;  de  suerte  que  su  mutua  conservación  Ins  sostenga  con  los  auxilios 
que  pueden  prestarse  unas  á  otras  en  los  casos  de  defensa.  » 

Y  continua  todavía: 

«  Ui  a  empresa  como  la  del  establecimiento  de  dos  ciudades  en  laa 
dos  bandan  del  Eslrecho  Mogallánico  con  el  fin  de  estorbar  el  paso  de  ios 
extrangerOB  al  mar  Pacifico  tuvo  mal  resultado  por  la  falta  de  conoci- 
mientos y  el  abandono  en  que  se  dejó  á  los  pobladores.  > 

Examina  cuales  son  las  dificultades  que  se  oponen  para 
extender  las  poblaciones  por  lo  interior  del  continente,  y 
manifiesta  que  á  mitad  del  siglo  XVII  trató  el  Ilustre  Cabil- 
do de  oponer  una  barrera  capaz  de  contener  las  invasio- 
nes de  los  indios,  imponiéndose  voluntariamente  el  vecin- 
dario las  pensiones  que  forman  él  ramo  municipal  llamado 
de  guerra. 

La  autoridad  municipal, — el  procurador  síndico  del  Cabil- 
do,— se  preocupa  de  extender  las  poblaciones  por  lo  interior 
del  continente,  porque  lo  considera  distrito  y  jurisdicción 
del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  y  para,  ese  fin,  como  para 
la  defensa  de  fronteras,  creó  el  ramo  municipal  de  guerra. 
¿En  qué  se  fundaba  el  Cabildo  para  considerar  esos  ter- 
ritorios como  pertenecientes  á  su  jurisdicción  ?  Es  evi- 
dente en  que  esos  territorios  estaban  dentro  de  los  términos 
que  señaló  A  la  ciudad  su  fundador,  puesto  que  le  asig- 
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naba  todas  las  tierras  y  provincias  al  N.  y  S.  E.  y  O., 
comprendidas  en  las  capitulaciones.  Por  esta  razón,  el 
Cabildo  toma  la  iniciativa  para  la  fundación  de  fuertes  en  la 
frontera,  para  cuya  defensa  creó  el  ramo  municipal  de 
guerra;  porque  ese  territorio  era  distrito  del  Cabildo,  que 
no  se  limitó  á  la  ciudad  y  su  égido,  sino  á  todas  las  campa- 
ñas comprendidas  en  las  capitulaciones. 

El  rey  aprobó  Já  creación  del  ramo  municipal  de  guerra, 
por  cédula  de  7  de  oc-tubre  de  1760,  para   con  su  pro- 
ducto mantener  el  cuerpo  de  blandengues,  que  custodiaba 
las  fronteras,  las  cuales  jamás  se  creyeron  definitivas  ni 
limiUttivas  de  la  jurisdicción  del  Cabildo,  que  era  la  autoridad 
tutelar  de  la  ciudad  y  sus  campañas ;  el  que  otorgaba  el 
derecho  de  vaquerías;  porque  era  la  autoridad  adminis- 
trativa de  este  vastísimo  municipio,  que  comprendía  pro- 
vincias y  territorios  dilatados.    Así  lo  reconoció  el  rey,  y 
en  prueba  de  ello  creó  una  junta  de  guerra  compuesta  del 
gobernador,  el  obispo,  y  el  procurador  general  de  la  ciudad, 
que  tenia  por  objeto  el  reparto  de  tierras,  la  población  de 
las  campañas  y  la  custodia  de  las  fronteras.    Es  el  Cabildo 
el  que  insta  en  1766  al  gobernador  Bucarelli  para  que  se 
ocupe  de  las  fronteras,  de  los  indios  y  familias  que  vivían 
en  las  campañas  de  su  jurisdicción  :  es  el  Cabildo  el  que 
propone  formar  colonias  de  indios  para  impedir  las  invasio- 
nes, costeando  los  gastos  con  el  ramo  municipal  de  guerra, 
por  estar  á  la  sazón  extinguidos  loa  blandengues:  es  el 
Cabildo  el  que  solicita  se  avance  la  frontera;  en  una  palabra, 
su  autoridad  y  su  celo,  no  se  limitó  á  la  ciudad,  sino  á  toda 
tierra  comprendida  en  los  términos  de  la  jurisdicción  de  la 
ciudad  repoblada  por  Garay. 

Foresto  h  real  cédula  de  9  de  febrero 'de  1774,   que 
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manda  se  avance  la  frootera  como  lo  habia  solicitado  el 
Cabildo,  dice: 

«  .  •  . .  encargaodoos  qae  pues  habéis  aioptsdo  este  projecto,  como 
el  mas  conducente,  tratéis  j  coofereocieis  con  ese  Cabildo  Secnlar  les 
medios  de  ponerlo  en  práctica.  ...» 

En  cumpUmiento  de  esta  cédula,  el  Cabildo  se  reanió, 
y  voy  á  reproducir  el  ai:uerdo  celebrado : 

«  En  la  ciudad  de  U  SautUima  Trinidad,  Puerto  de  Santa  María  de 
Buenos  Aires,  á  31  de  diciembre  de  1775  años.  En  acoerdo  que  celebró 
el  M.  I.  Cubíldo,  Justicia  j  Regimiento  hoy  día  de  la  fecha:  Habién- 
dose tratado,  y  conferenciado  sobre  la  provideocia  librada  por  el  señor 
Teniente  del  Rej,  gobernador  interino — en  16  de  agosto  en  el  expediente 
de  las  poblaciones  mandadas  hacer  por  S.  M.  que  se  intimó  á  este  Ilustre 
Cabildo  en  19  del  mismo  mes,  y  ha  estado  pendiente  su  respuesta  hasta  hoy 
por  motÍTOs*qae  han  ocurrí  lo :  De  un  acuerdo  y  conformidad  se  dijo, 
qae  exponiéndose  por  el  mismo  gobernalor  y  siendo  un  acto  tan  intere- 
sante, y  de  beneficio;  que  este  Ilastre  Cabildo  propusiese  los  medios  con- 
ducentes á  su  Terífícacion  y  también  los  arbitrios,  que  puedan  s.ufragar 
los  caudales  necesarios;  en  inteligencia,  que  los  que  rínde  el  ramo  de 
guerra  están  consumidos  como  los  demás  de  la  Real  Hacienda  en  los 
importantes  fines  del  Real  serricio,  que  ocurren,  se  le  hace  indispensa- 
ble y  preciso  representar  á  Su  Señoría,  que  teniendo  este  Ilustre  Cabildo 
positiva  noticia  qae  de  loe  fondos  existentes  en  estas  Reales  Cajas 
del  ramo  de  gaerra  se  han  supirdo  y  sacado  con  cargo  de  reintegro  treinta 
mil  pesos  del  año  73,  y  cuarenta  mil  del  próximo  pasado  de  74,  y  que 
actualmente  hay  en  cajas  mas  de  cien  mil;  no  queda  la  menor  duda 
qae  queriendo  dedicar  su  autoridad  y  celo  asi  el  señor  Gobernador 
propietario  como  Su  Señoría,  á  que  se  verifiquen  usos  establecimientos,  ó 
colonias,  que  son  de  la  mayor  importancia  para  el  servicio  de  ambas 
Magestades,  de  an  general  beneficio  á  esta  ciudad,  y  de  donde  depende 
la  seguridad  y  tranquilidad  de  la  campaña,  del  comercio  para  las 
provincias  de  arriba,  y  de  esperanzas  con  que  desde  luego  debe  lison- 
gear  esta  ciudad,  de  q'ie  no  solo  logrará  la  subsisteacia  del  abasto  de  la 
carne  con  la  equidad  que  lo  consigue  hoy  .  . .  sino  la  conversión  de 
Cbtüs  miamos  (los  il;llio^)  en  cuyos  infieles  nos  parece  se  puede  ofrecer 
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cstravio,  u¡  obstáculo  alguno,  porque  tomándose  con  empeño  el  rein- 
tegro de  los  setenta  mil  pesds,  y  dándose  principio  á  una  obra  tan  útil, 
asi  con  el  caudal  existente,  como  con  los  fondos  que  cada  dia  entran  de 
los  derechos  de  este  ramo,  se  lograría  lo  menos  el  haberse  dado  prin- 
cipio della,  y  que  se  veriñquelo  que  S.  M.  recomienda  en  su  Real  cédula 
dada'  en  el  Pardo  á  9  de  febrero  de  1774,  pues  á  este  fin  se  previene 
en  ella,  que  cuando  el  ramo  de  guerra  no  pudiese  sufragar  á  los  gastos, 
se  suplan  de  su  real  erario,  .todos  los  que  fuesen  indispensables,  y 
precisos  hacer,  porque  bien  sabia,  que  entre  tanto  se  fundamentasen 
estos  establecimientos,  se  habian  de  hacer  algunos  de  bastante  consi- 
deración con  cuanto  mayor  razón  teniendo  un  fondo  de  mas  de  ochenta 
mil  pesos  destinado  á  e^te  fin,  ejecuta  á  que  se  complete  y  reintegre 
lo  que  de  él  se  ha  dispuesto no  habiendo  otro  arbitrio  para  em- 
barazar á  estos  enemigos  infieles  semejantes  irrupciones,  que  las  pro- 
yectadas poblaciones  en  los  parages  que  se  han  determinado  establecer.  • 

En  ese  mismo  acuerdo  consta  que  expusieron  los  cabií- 
dantas,  que  estas  poblaciones  eran  indispensables  para 
obligar  á  los  indios  á  aceptar  la  paz  y  un  medio  eficaz  para 
atraerlos  á  la  civilización  por  la  predicación  del  Evangelio. 
Agregaron  que  el  ramo  municipal  de  guerra  era  fuente  de 
recursos  para  sufragar  todos  los  gastos  de  esta  empresa, 
puesto  que  ya  podia  contarse  con  una  suma  de  ochenta  mil 
pesos,  con  la  cual  podia  darse  principio  á  las  obras,  y 
textualmente  se  lee  en  dicho  acuerdo : 

«  .  .  . ,  pero  cuando  no  lo  fuesen,  le  suplica  este  Ilustre  Cabildo  se 
digne  Su  Sefioria  leer  con  atención  la  cédula,  que  S.  M.  expidió  sobre 
este  particular,  pues,  independiente  de  lo  mucho  que  recomienda  la 
pronta  ejecución  de  estas  poblaciones,  por  lo  útil  y  agradable  que 
s^rá  á  su  distinguida  piedad  su  verifícncion,  previene  se  disponga  de 
los  caudales  de  su  Real  erario  sin  rest;rva  ninguna ;  y  á  la  verdad 
parece  que  el  mismo  soberano  con  su  perspicaz  penetración,  cónsul- 
tando  por  una  parte  lo  importante  de  este  proyecto,  y  el  servicio  que 
de  su  verificación  habia  de  resultar  á  ambas  Magestades,  poseido  de 
aquel   espirita   de   religión   y    amor   por   sus    vasallos — previo    cuanto 
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debía  prevenirse  para  q»íé  tuviese  efecto;  y  por  otra  parte  el  que  solo, 
y  por  me')io  do  su  poderoso  brazo  franqueando  de  los  fondos  de  su 
tesoro  lo  que  se  necesitase,  se  podrían  lograr  estos  establecimientos,  y 
asi  nos  escusó  su  real  generosidad  se  dispusiese  dollos :  De  modo  que 
aun  cuando  contra  esto  se  pueda  objetar  el  fundado  reparo  de  haber  sido 
preciso  echar  uinno  en  las  urgentes  circunstaucias  del  Real  servicio  de 
est«^,  y  los  domas  ramos  que  había  existentes  en  las  cajas  reales ,  pero 
como  ha  sido  con  cargo  do  reintegro,  del  que  corresponde  á  situados, 
contempla  desde  luego  este  Ilustre  Cabildo  so  conseguirá  inmediatamente 
siempre  que  por  parte  del  señor  Gobernador  y  Capitán  General,  y  de 
S.  S.  tomando  este  asunto  con  la  efícacia  que  exige  su  gravedad,  se  le 
noticie  al  Exmo.  Señor  Virey  de  estos  Reinos,  con  testimonio  de  la  expre- 
8«ida  real  céduln,  y  el  informe  correspondiente  de  esto  Cabildo.  »     (1) 

He  reproducido  en  extenso  el  contenido  de  este  acuerdo, 
para  mostrar  el  interés  con  que  el  Cabildo  atendió  todo 
cuanto  se  refería  á  la  ciudad  y  carapaña  de  esta  provincia, 
á  sus  fronteras,  á  crear  nuevas  poblaciones,  á  coadyuvar 
á  la  civilización  de  los  indígenas,  porque  su  misión  adminis- 
trativa y  tutelar  no  estaba  circunscrita  al  égido  del  muni- 
cipio, como  equivocadamente  algunos  han  pensado.  Y  esa 
jurisdicción  qué  reconocia  desde  el  rey  hasta  el  gobernador 
del  territorio,  arrancaba  precisamente  porque  la  ciudad  y 
campañas  dilatadas  de  la  provincia,  habian  sido  señaladas 
como  término  jurisdiccional  en  el  acta  de  la  fundación  de 
la  ciudad.  Jamás  se  negó  esta  benéfica  intervención  al 
Cabildo  de  Buenos  Aires,  y  la  creación  del  ramo  municipal 
de  guerra  no  era  para  atenderá  las  necesidades  urbanas  del 
municipio,  sino  precisamente  á  las  fronteras  de  sus  dilatí^ 
das  campañas.  Era  el  gobierno  electivo  de  origen  popular, 
con  atribuciones  amplísimas,  con  facultades  casi  ilimitadas: 


(Ij     Colee,  de  Mss.  del  canónigo  Seguróla — tomo  I. 
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cada  ciudad  colonial  tuvo  su  Cabildo,  cuya  jurisdicción  se 
extendía  á  todo  el  territorio  de  [la  ciudad,  cualquiera  que 
este  fuese,  no  al  límite  urbano,  sino  á  los  deslindes  rurales. 
Así  se  comprende  la  importancia  que  tuvieron  en  la  época 
colonial,  su  influencia  civil  y  administrativa,  j'  porqué  no 
decirlo,  su. papel  político.  Eso  explica  porque  al  emanci- 
parse de  la  colonia,  cada  ciudad  y  su  campaña,  formó  la 
entidad  provincial,  la  base  del  gobierno  propio,  cuna  y  raiz 
del  gobierno  federativo. 

En  el  acuerdo  del  Cabildo,  cuyas  palabras  he  reproducido 
integras  en  la  parte  sustancial,  se  demuestra  que  siendo 
pobre  la  ciudad  y  sus  campañas,  era  indispensable  valerse 
de  los  indicados  recursos  para  realizar  una  obra  de  la  mas 
grande  importancia  para  toda  la  provincia  y  sus  comarca- 
nas; porque  aseguradas  las  fronteras,  atraídos  los  indios  á 
la  vida  sedentaria  y  reducidos  á  pueblos,  era  lógico  asegu- 
rarse el  comercio  entre  la  Provincia  de  Cuyo  y  esta,  y  entre 
estas  y  sus  otras  colindantes.  Ademas,  asegurar  la  fron- 
tera  importaba  hacer  posible  la  venta  de  las  tierras  fiscales, 
y  así  lo  decía  la  misma  real  cédula. 

«  .  .  •  .  que  solo  U  Beguridad  de  esas  campañas  produciría  de  pronto 

uim  conocida  atilidad  aI  Erario,  porque  podrían  venderse  esos  dilatados 

*  terrenos,  lo  que  hoy  es  inverificable,  á  causa  de  tan  mmineote  riesgo.  » 

Todavía  en  1803  el  procurador  síndico  en  su  célebre 
Memorialy  decía  estas  palabras: 

«  .  .  .  .  que  entre  los  diversos  objetos  propios  de  so  ministerio  á  cuya 
prc  moción  le  estimula  ef  justo  deseo  de  desempeñarlo,  no  ha  encontrado 
otro  en  que  mas  se  interese  la  utilidad  publica  de  esta  p'ovincia^  ni 
que  sea  mas  digno  de  representarle  al  celo  tan  notorio  eon  que  V.  E. 
lo  promueve,  qiée  el  establecimiento  de  nuevas  poblaciones  en  los  vastos 
terrenos  y  que  corren  al  mediodia  de  esta  ciudad.  En  efecto,  no  creería 
el  exponen  te  desempeñados  sus  deberes  si  dejase  de  proponer  á  V.  E. 
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esfn  grande  obra  que  npesnr  de  reunir  á  su  favor  los  votos  y  deseos 
de  todos  por  su  conocida  importancia,  aun  no  ha  llegado  á  ejecutarse, 
aunque  el  soberano  se  dignó  aprobarla  por  reales  cédulas  de  10  de  julio 
de  1763,  28  de  febrero  de'  1768,  9  de  febrero  de  1774,  17  de  marzo 
de  1777  y  28  de  febrero  de  1778,  franqueando  con  liberal  y  generosa 
mano  los  caudales  de  sus  reales   erarios.  ...» 

La  personería  ejercida  por  el  Cabildo  de  Bjienos  Aires 
jamás  fu*i  pu  sta  en  duda.  En  el  acuerdo  del  Consejo  de 
Indias  en  Madrid  á  25  de  jctubre  de  1773,  consta  lo  siguiente: 

«  Eq  vista  de  la  representación  é  informes   de  la  «iudad  de    Buenos 

r 

Aires,  del  Gobernador  don  Josef  de  Andonaegui,  y  del  marques  de 
ValdelirioB  en  punto  á  arbitrios  para  impedir  las  invasiones  que  bacian 
los  indios  gentiles  en  aquella  Provincia,  tuvo  V.  M.  á  bien  aprobar  por 
reales  cédulas  de  7  de  setiembre  de  1760  el  establecimiento  de  tres 
coiiipañias  .  .  .  •  ^ 

Las  fronteras  interiores  eran  entonces  muy  cercanas, 
no  era  posible  ocuparse  de  las  grandes  fronteras  del  sud, 
por  la  escasa  población,  porque  los  arbitrios  creados  solo 
producían  treinta  y  dos  mil  pesos,  pero  esas  eran  fronteras 
transitorias  de  las  tierras  pobladas  y  la  jurisdicción  de 
la  ciudad  y  campaña  comprendía  tierras  no  pobladas,  que 
eran  de  lasque  se  ocupa  el  procarador  síndico  en  1803.  Y 
sin  embargo,  en  el  referido  acuerdo  en  que  se  leyó  el 
informe  á  S.  M^  se  dice : 

«Que  se  formase  para  diiigir  este  negocio,  y  que  no  se  cometiesen 
fraudes,  una  junta  compuesta  del  Gobernador,  del  Auditor  de  Guerra, 
del  Teniente  de  Rey,  del  Comandante  de  Dragones,  del  Procurador 
General  de  la  ciudad,  d?!  Reverendo  Obiripo,  del  Dean  de  aquella 
Iglesia  y  de  uno  de  los  curas  rectores  ...•*'  , 

La  junta  podia  repartir  tierras,  vigilar  por  la  guarda  de 
la  frontera  y  la  reducción  de  los  indios,  y  á  la  vez  la  recau- 
dación del  ramo  municipal  de  guerra  y  su  empleo.  La  fron- 
tera iba  avanzando  á  medida  que  la  población  se  extendía, 
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de  modo  que  los  proyectados  fuertes  del  Zanjón,  Lujan  y 
Salto  se  hubieran  hallado  mal  situados  en  1772,  porque  los 
pobladores  estaban  fuera  de  aquella  reducida  y  proyectada 
linea,  y  en  un  informe  del  entonces  gobernador  Vertiz,  de 
enero  del  citado  año,  decía: 

«  .  •  .  ,  que  el  proyecto  verdaderamente  útil  en  el  asunto,  y  que 
estrechando  á  los  indios  les  obligaría  á  reducirse  no  puede  ser  otro  que 
el  propuesto  por  aquel  Cabildo  á  su  antecesor  don  Francisco  Bucarelli.  > 

Y  lo  harepetido  á  Vertiz  con  motivo  de  estas  actuaciones, 
fundándose  los  dos  pueblos  fortificados  en  aquellos  boque- 
tes de  la  sierra  por  donde  comunmente  salen  los  indios  á 
aquellas  campañas. 

Los  siguientes  documentos  comprueban  una  vez  mas  la 
intervención  del  Cabildo  en  todo  lo  que  se  refiere  á  fronteras 
é  indios,  porque  la  jurisdicción  de  la  ciudad  y  la  campaña 
comprendia  las  tierras  del  sur,  las  del  oeste  y  las  del  norte, 
que  lindaban  con  la  provincia  de  Cuyo,  Córdoba  y  Santa-Fé. 

«  El  acuerdo  de  ese  Cabildo  de  1^  de  junio  de  este  afio  sobre  el  pro- 
yecto de  las  poblaciones  de  esa  frontera,  que  V.  S.  acompaña  á  su 
carta  del  26  del  mismo,  y  deTueWo  original,  corrobora  las  notas  en 
que  ha  incurrido  en  esie  asuulo,  como  acreditan  los  documentos  origina- 
les, que  existen  en  la  Secretaria  de  (xobieruo  y  Capitanía  General  de  esa 
ciudad  y  prcvincia,  y  reservando  para  su  oportuno  tiempo  la  proyidencia, 
que  sobre  este  particular  corresponda;  expongo  á  V«  S.  que  siendo  este 
objeto  tan  interesante  á  beneñcio  público  de  esa  banda  y  fronteras, 
prevengo  al  Cabildo,  que  proponga  los  medios  conducentes  á  el  logro  de 
tan  ventajosa  obra  proporcionando  al  mismo  tiempo  los  arbitrios  que 
sufraguen  los  caudales  necesarios  á  su  veriñcacion,  pues  los  que  rinde 
el  ramo  de  guerra  están  consumidos  como  los  demás  de  la  Real  Hacienda 
en  los  importantes  fines  del  Real  servicio,  Lue  ocurren. 

«  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos. — Montevideo,  14  de 
julio  de  1776. — Jiian  Josef  de  Vertiz.  »  (1) — Señor  do7i  Diego  de  Salas, 


(1)     Doc,  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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Muy  señor  mío:  —  La  de  V.  S.  de  14  del  corriente  y  acuerdo  ori- 
ginal que  me  devuelve  adjunto,  me  instruyen  de  lo  qne  V.  8.  me 
previene,  y  pondré  on  czecucion,  sin  perder  instante  de  tiempo  á  6n  de 
hacer  saber  al  Cabildo  proponga  los  medios  conducentes  á  el  logro  de 
la  importante  obra  de  Ins  nuevas  poblaciones  en  la  frontera  de  los 
indios  infieles,  y  que  al  mismo  tiempo  proporcione  los  arbitrios  qne 
puedan  sufragar  los  cau^fnles  necesarios  á  su  verificación,  pues  los  que 
rinde  el  ramo  de  guerra  como  los  demás  de  Real  Hacienda  se  han  inver- 
tido en  fines  del  Real  Servicio. 

Quedo  al  arbitrio  do  V.  S.  con  todo  respeto  rogando  á  Nuestro  Señor 
guarde  la  viia  de  V.  S.  muchos  años.  —  Buenos  Aires,  18  de  inlio  de 
1776.     (1) 

La  precedente  nota  fué  dirigida  al  señor  gobernador  don 
Juan  José  de  Vertiz. 
El  Cabildo  hizo  repetidas  instancias  y  representaciones: 

«...  con  el  importante  objeto  de  adelantar  las  guardias  que  existeo 
en  sus  fronteras,  para  precaver  las  irrupciones  de  los  indios  bárbaros 
y  proteger  por  este  medio  el  comercio  nacional  para  los  reynos  del 
Perú  y  Chile.  > 

El  virey  don  Pedro  Meló  de  Portugal,  reconociendo  la 
justicia  de  las  solicitudes  del  Ilustre  Cabildo, 

«  ....  la  importancia  del  asunto  y  la  inmensa  utilidad  que  redundaba 
en  el  adelantamiento  de.  estas  guardias,  extendiéndose  de  este  modo  los 

territorios  para  la  cria  y  multiplicación   de  los  ganados  y  la  Eegnridad 
que  se  proporcionaba  al  comercio.  • 

Para  su  estudio  comisionó  á  don  Félix  de  Azara,  uno 
de  los  comisarios  para  la  demarcación  de  límites  con  el 
Portugal.  Azara  expidió  su  informe,  y  su  plan  fué  llevar  la 
frontera  al  Rio  Negro,  por  las  razones  en  que  se  funda  «  pues 
el  fin  que  tienen  los  indios  en  robar  los  ganados  de  esta 
jurisdicción  »  es  para"  venderlos  en  el  reino  de  Chilfe,  por 


(IJ    Doc.  del  Árchioo  (le  Buenos  Aires. 
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cuya  razón  cerrándoles  el  paso,  no  podrían  conducir  sus 
robos,  por  todo  lo  cual  aconseja  un  establecimiento  en 
Choele-choel. 

El  Consulado  de  Buenos  Aires  que  acaba  de  fundarse  por 
real  cédula  de  30  de  enero  de  1794,  cuya  jurisdicción  era  la 
de  todo  el  distrito  del  vireinato,  intervino  y  fué  oido  en  el 
espediente  formado  con  este  objeto.  Es  sabido  que  las 
funciones  del  Real  Consulado  no  estaban  limitadas  al  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  en  materia  de  comercio,  follándolas 
causas  y  pleitos,  sino  que  le  correspondía, 

«  ....  la  protección  j  fomento  del  comercio,  á  cargo  de  la  junta  del 
mismo  Consulado,  el  adelantamiento  de  la  agricultura,  la  mejora  en  los 
cultivos,  la  facilidad  y  seguridad  del  transporte,  etc..» 

El  síndico  del  Real  Consulado,  don  Vicente  Antonio  de 
Murrieta,  por  informe  de  27  de  junio  de  1798,  dirigido  á  los 
señores  de  la  junta  de  gobierno  del  mismo  Consulado, 
decía : 

<  La  navegncion  del  Rio  Negro  hasta-  nuestros  establecimientos  en  la 
costa  dft  Patagones,  la  conducción  por  esta  via  de  todos  los  frutos  y 
corambres  de  aquelbis  dilatados  territorios,  á  menos  gRStos,  sin  tener 
que  transitar  por  tancas  campañas,  si  asi  lo  exigiere  la  utilidad  de  los 
criadores  y  de  los  negociantes;  y  se  conseguiría  en  fin  el  triunfo  de  se- 
ducir al  gremio  de  nuestia  sagrada  religión  A  los  bárbaros  que  habitan 
en  las  faldas  de  les  Cordilleras  y  planos  de  la  cnmpañn,  desde  la  misma 
Cordillera  ó  serranía  que  llaman  del  Volcan  hasta  la  jurisdicción  de 
Buenos  Aires.  » 

Este  Volcan  ó  Imperial  situado  según  lo  creía  Mur- 
rieta en  la  serranía  en  que  nace  el  Rio  Negro,  era  un 
rasgo  que  servia  para  señalar  el  antiguo  camino  que  había 
servido  para  tramontar  la  Cordillera  de  los  Andes  en  carre- 
tas, del  cual  hacia  mención  don  Joaquín  de  Villareal  en  su 
representación  á  Fernando  VI,  por  estas  palabras: 

«  ....  en  su  ininedincion  hace  la  Cordillera  una  llanada  por  donde  se 
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traficaba  con  carretas  de  Buenos  Aires  7  por  esto  7  la  abundancia  de 
ricas  minas,  fnndó  una  ciudad  que  se  llamó  ValdÍTÍa. » 

£1  síndico  del  Consulado  dice: 

«...  adelantaria  esta  capital  al  menos  cincuenta  mil  leguas  coadradas.  » 

Y  el  editor  del  documento  observa  que  en  la  copia  del 
Informe  de  Azara  que  publicó  don  Pedro  de  Angelis  en  1837, 
habla  únicamente  de  cinco  mil  leguas.  ¿  Cómo  es  posible 
que  la  jurisdicción  de  una  ciudad  se  extienda  no  digo  cin- 
cuenta mil  leguas,  pero  ni  cinco  mil  ?  Es  que  se  entendia 
por  ciudad  y  provincia  de  Buenos  Aires,  cuya  autoridad 
popular  era  el  Cabildo,  la  extensión  territorial  que  se  corres- 
ponde hasta  el  Estrecho,  comprendida  entre  las  Cordilleras 
y  el  mar  Atlántico. 

Tan  es  así,  que  esa  es  la  inteligencia  que  le  daba  Murrieta 
en  1798 : 

•  .  .  <  san  otros  tantos  motivos  que  deben  mover  nuestros  cuidados  para 
despertar  del  letargo  en  que  Tivimos  7  tentar  por  cuantos  medios  sean 
imaginables,  asi  la  apertura  del  camino  antiguo  para  el  reino  de  Gbile, 
como  para  dar  á  esta  ciudad  la  prodigiosa  extensión  de  terrenos  que 
refiere  el  señor  don  Félix  (Azara),  sin  riesgo  de  las  irrupciones  de  los 
bárbaros,  7  en  este  caso  seria  sobre  muñera  ocioso  consumir  el  tiempo 
7  caudales  en  la  nueva  construcción  de  ias  guardias  7  poblaciones,  cuando 
verificándose  la  apertura  del  camino  antiguo  para  Chile,  fortificándose 
ei  paso  de  Choele-rhoel,  ó  la  isla  que  refiere  el  señor  don  Fél>x  7  forma 
el  Rio  Negro,  nombrada  el  Buen  Terreno,  7  fabricándose  alguna  otra 
población  7  fortaleza  en  el  Rio  Diamante,  aguas  arriba  para  Mendoza, 
de  conformidad  que,  con  dos  fortifícttciones  en  disposición  de  protejen^e 
7  auxiliarse  por  el  Rio  Negro,  eon  municiones  de  boca  7  guerra,  sin 
recelo  de  enemigos,  se  encuentra  un  tesoro  inestimable  á  poca  cost*, 
7  cualquiera  que  le  descubra  se  llenará  Je  gloria  inmortal.*   (I) 


(1)    Revista  de  la  BíblioUca  Pública  de  Buenos  Aires,  tomo  II,  1880, 
pág.  895  7  siguientes. 
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El  problema  era  ligar  esta  linea  con  los  nuevos  Estable- 
cimientos de  la  costa  Patagónica. 

«  Desde  ellos,  dice  el  sindico  Murriets,  hizo  los  que  pudo  don  Basilio 
Villarino  á  pocos  gastoB  i  costos,  y  él  se  subió  por  el  Rio  Negro  con  sus 
embarcaciones  hasta  el  que  llaman  Catapu  iche,  reconociendo  el  cerro 
encumbrado  del  Volcan  6  Imperial,  Villarica  y  Valdivia  y  formó  el  plano 
competente  de  todas  sus  investigaciones.  > 

He  reproducido  los  precedentes  informes  del  síndico  del 
Real  Consulado,  para  demostrar  que  la  ciudad  extendía  su 
jurisdicción  por  dilatadas  campañas,  pues  el  pensamiento 
de  Azara  de  llevar  la  frontera  al  Rio  Negro,  como  una  linea 
estratégica  conveniente,  aumentaba  los  territorios  de  la 
ciudad,  aunque  no  eran  todos  los  que  le  correspondían  hasta 
el  Estrecho. 

Este  pensamiento  era  juzgado  como  conveniente  y  útil, 
y  bastará  que  cite  las  palabras  siguientes  del  referido 
informe: 

«  El  síndico  de  este  Real  Consulado  dice:  que,  condescendiendo  el  Rey 
y  el  Gobierno  de  esta  ciudad,  subalterno  y  superior,  con  la  multitud 
de  instancias  que  hizo  el  muy  Ilustre  Cabildo.  .  .  » 

El  gobierno  superior  era  el  del  virey,  el  subalterno  era 
la  gobernación-intendencia,  cuyo  gobierno  permaneció  con 
la  jurisdicción  de  las  cuatro  causas,  aun  después  que  Paula 
Sanz  fué  trasladado  á  Potosí,  ejerciéndose  dicha  jurisdicción 
por  el  teniente-gobernador,  asesor  letrado.  (1) 

De  estos  antecedentes  resulta  evidentemente  demostrado 
como  se  entendieron  por  las  autoridades  de  la  colonia  la 
jurisdicción  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  y  el  distrito  guber- 
nativo de  la  ciudad  y  provincia. 


(1)  *  Sobre  esta  materia  puede  consultarse  mi  libro:  Vireinato  del 
Mío  de  la  Flota  — 1876-1810.  ele.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  M. 
Biedma,  1881—1  vol.  en  4^  mayor  de  656  pHgs. 
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Posteriormente  en  1803,  propone  el  síndico  procurador 
de  la  ciudad  poblaciones  en  el  interior  de  la  Patagonia,  y 
como  siempre,  la  iniciativa  parte  del  Cabildo  de  la  ciudad, 
porque  el  procurador  síndico,  como  el *m¡smo  Cabildo,  sa- 
bia que  la  parte  austral  del  continente  de  este  lado  de  la 
Cordillera  pertenece  á  esta  provincia. 

El  procurador  síndico  Aguirre  elevó  aquel  memorial  al 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  y  el  cual  fué  leido  en  la  sesión 
del  24  de  mayo  de  1803,  y  se  dictó  el  siguiente  acuerdo: 

. .  .  «  Se  lejó  una  pelicion  del  caballero  Síndico  Procurador  General 
á  que  acompnña  una  represrntaoion  que  ha  h^cho  al  Kxnio.  señor 
Virey  sobre  adelantar  las  poblacionos  de, la  frontera,  y  que  solicita  que 
este  Cabildo,  si  lo  tuviera  por  conveniente,  dirija  la  copia  a  8.  M. 
suplicándole  se  digne  reiterar  y  estrechar  los  mandatos,  para  que  tenga 
puntual  ejecución  una  obra  tan  intereóantc.  Y  los  S.  S.  enterados  acor- 
daron  se  represente  al  Exmo.  señor  V^irey  apoyando  las  solicitudes  del 
cuballoio  Síndico,  y  haciéndole  entender  que  ol  Cabildo  ocurre  en  primera 
ocasión  á  S.  M.  suplicándole  se  digne  dispensar  en  el  asunto  sn  sobe- 
rana protección,  y  que  al  efecto  se  din'ja  al  apoderado  en  Madrid  la 
copia  qua  ha  presentado  el  Síndico,  para  que  á  nombr-e  del  Calnldo  y  por 
la  via  que  corresponda  solicite  de  S.  M  con  presentación  de  la  referida 
copia,  el  que  se  digne  reitercir  y  estrechar  sus  soberanos  mandatos,  para 
que  siu  dilación  se  formalice  este  proyecto  tan  iyiteresante  á  la  Provincia 
y  al  Estado  en  general.  Con  lo  que  se  cerró  este  Acuerdo,  que  firmaroD 
loa  señores,  de  que  yo  el  infrascrito  doy  fó. — Antonio  Garda  LopeM^^ 
J.  Riera— Manuel  Mansilla— Francisco  de  Léxica—Gregorio  Bamos 
Mejia — José  Fernandez -^  Juan  Antonio  de  Zeloya^Manuel  Ortix 
Basualdo.  (1) 

La  reproducción  de  este  acuerdo  prohijando  calorosamente 
la  antedicha  representación  del  síndico  Aguirre,  por  ser  un 
proyecto  interesante  á  la  Provincia^  es  una  prueba  conclu- 
yente  desque  el  Cabildo  comprendia  que  las  tierras  patagó- 


(l)    Doc.  del.  Archivo  de  lu  MunicipAlilad  de  la  Capital. 
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nicas  y  la  estremidad  austral,  formaban  el  distrito  de  la 
ciudad  y  provincia  de  Buenos  Aires. 

Bastaría  que  recuerde  para  corroborar  mas  este  aserto, 
la  real  cédula  fechada  á  15  de  mayo  de  1C79,  expedida  en 
el  Buen  Retiro  y  dirigida  al  gobernador  de  Buenos  Aires 
para  que  informe  sobre  este  astado  de  los  indios,  en  la  cual 
se  lee : 

...  *  y  que  en  los  términos  de  aquella  jurisdicción,  por  la  parte  del 
Sor,  7  confínes  de  la  Cordillera  de  Chile  y  Provincia  de  Tucumnn,  habian 
BÍdo  siempre  habitados  de  un  numeroso  gentío  de  indios  Serranos  y 
Pampas,  bárbaros  en  el  modo  de  vivir  en  los  campos  ...» 

Con  razón  decía  el  procurador  de  1 1  ciudad  de  Córdoba, 
en  los  autos  ya  citados,  al  hablar  del  título  de  las  funda- 
ciones, estas  palabras : 

.  •  .  «  por  cuanto  es  de  realas  legisladores  que  habióiidose  descubierto 
tierras  por  su  real  orden  y  hecho  fundación,  amojonando  y  sefialando 
términos  hasta  donde  sus  celadores  puedan  aprehender  y  administrar 
justicia  y  castigos,  ge  ponga  por  diligencia  ante  juez  ó  quien  tenga  facul* 
tad  ó  pueda  dar  fé  de  ello,  para  que  dando  noticia  á  dichos  legisladores, 
queden  dichas  posesiones  originales  en  sus*  archivos,  para  evitar  discor- 
dias con  otras  fundaciones  comarcanas.  » 

No  se  ba  de  tachar  la  opinión  del  procurador  del  Cabildo 
de. la  ciudad  de  Córdoba,  litigando  en  juicio  contradictorio 
con  los  de  los  Cabildos  de  Buenos  Aires  y  Santa  Péj  y  pre- 
cisamente fué  por  ello  que  Garay  estableció  en  el.  acta  de 
fundación  de  Buenos  Aires,  que  tomaba  posesión  de  todas 
las  tierras  y  provincias  comprendidas  en  las  capitulaciones, 
para  evitar  discordias  con  otras  fundaciones  comarcanas,  y 
para  que  en  toda  la  vastísima  extensión  de  la  gobernación 
seejerciese  justicia  dentro  de  aquellos  términos;  y  por  eso 
también,  el  procurador  sindico  encarecía  la  conveniencia 
de  establecer  poblaciones  en  lo  interior  del  continente,  no 
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considerando  bastante  las  fundadas  en  la  costa  patagónica. 
Proyecto  fué  este  que  prohijó  el  Cibildo,  Justicia  y  Regi- 
miento; porque,  como  lo  decia  en  el  pleito  el  procurador 
general  de  Buenos  Aires,  ubicados  los  territorios  de  Córdoba 
y  Santa  Fé,  todo  lo  demás  es  y  pertenece  á  Buenos  Aires. 
Esta  ha  sido  la  interpretación  que  se  ha  dado  siempre  á  los 
términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  y  provincia  de  Buenos 
Aires,  corroborada  y  confirmada  por  los  claros  términos  de 
su  acta  de  fundación  en  1580. 

La  Capitania  General  de  Buenos  Aires  comprendía  la 
estremidad  austral  del  continente,  y  para  probarla  me  bas- 
tara  reproducir  un  fragmento  de  la  memoria  del  gobernador 
del  Rio  de  la  Plata  don  Francisco  de  Bucareüi  y  Urzua  á  su 
sucesor  en  el  mando  don  Juan  José  de  Vertiz,  en  15  de 
enero  de  1770,  seis  años  antes  poco  mas  ó  menos  de  la  crea- 
ción del  vireinato.  Dice: 

*  Islas  Malvinas,  Magallanes  y  Cabo  de  Hornos'.—Ea  otras  diferen- 
tes qne  también  he  puesto  en  poder  de  V.  S.  relativas  á  la  conservacioa 
7  fomento  de  las  Islas  Malvinas  agregadas  k  ee.te  mando,  al  descubrí' 
miento  de  los  ingleses,  y  á  la  defensa  de  su  instrucción  y  comercio  en  estos 
dominio?,  en  que  fnltando  á  la  buena  fé  de  los  tratado?,  se  establecieron 
y  he  hecho  desalojar  por  la  fuerza,  después  de  varias  reconvenciones  y 
costosas  diligencias  practicadas  en  solicitud  de  encontrarlos,  recomienda 
S.  M.  con  particular  encargo  el  reconocimiento,  y  resguardo  de  estas  y 
aquellas  costas,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  «Cabo  de  Hornos,  y 
la  formación  en  ellas  de  nuevas  poblaciones,  para  facilitar  la  navegación 
al  mar  del  Sur,  y  la  práctica  de  otros  indicados  proyectos  import&ntes 
al  Estado,  comercio  y  navegación  de  sus  vasallos;  y  quedando  pendiente 
délas  providencias  de  V.  S.  la  ejecución  en  la  parte  que  muchas  ejecu- 
tivas providencias  de  grave  consideración  han  dificultado  y  diferido  su 
cumplimiento,  será  muy  propio  del  celo  de  V.  S.  lo  veiiñque,  y  atienda 
eon  sus  auxilios  y«8Ítuado  anual,  los  establecimientos,  de  tal  modo  que 
asegure  adelantarlos  y  mantenerlos,  para  libertar  á  sus  habitantes  de  las 
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calamidades  á  que  están  expuestos  con  cualquier  descuido,  por  la  suma 
inutilidad  del  terreno,  que  cosa  alguna  fructifica  capaz  de  sustentar  la 
vida,  7  seria  en  grande  manera  desagradable  y  doloroso  al  Rey,  llega- 
sen  al  estremo  de  perecer  de*  necesidad.  >    (1) 

Por  estas  palabras  que  oficialmente  dirige  el  gobernador 
y  capitán  general  del  Rio  de  la  Plata  á  su  sucesor  en  el 
mando,  se  demuestra  que  la  jurisdicción  de  las  costas  marí- 
timas  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  así  como  el  gobierno  de 
Malvinas,  correspondia  al  distrito  de  esta  Capitania  General, 
por  cuya  razón  debia,  como  el  rey  habia  ordenado,  esta- 
blecer nuevas  poblaciones  en  sus  costas;  y  paréceme  evi- 
dente que  el  derecho  de  poblar,  que  importa  el  reparto  de  la 
tierra  fiscal,  es  un  acto  de  jurisdicción  privativa  de  la  auto- 
ridad superior  de  un  territorio.  Esta  era  la  autoridad 
superior  gubernativa,  así  como  el  Cabildo  de  la  ciudad  y 
provincia  de  Buenos  Aires,  tenia  jurisdicción  en  las  comar- 
cas hasta  el  Estrecho,  por  que  esos  eran  los  límites  territo- 
riales de  su  distrito,  como  creu  haber  puesto  de  manifiesto 

con  la  cita  de  los  numerosos  documentos  oficiales  que  he 
recordado. 

Vicente  G.  QUESADA. 


_  ^^  ^^  » 

(1)     jBein^^a  clt  la  Biblioteca   Pública  de  Buenos  Airea — tomo  TI, 
pág.  291. 
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Huberto  Howe  Bancroft — (Sus  obras  h¡slóric»w.) 

La  importante  casa  editora  de  Trübner  y  Compañia  de  Londres,  tan 
conocida  de  todos  los  que  á  libros  americanos  se  dedican,  ha  empren- 
dido la  publicación  de  las  obras  completas  del  ya  famoso  historiador 
norte-americnno  Bancroft.  E«i  el  mundo  del  americanismo  este  ea  un 
verdadero  acontecimiento  literario,  y  habiendo  los  editores  facilitado 
los  datos  necesarios,  la  <  küeva  rkyista  »  se  encuentra  en  situación  de 
ofrecer  á  sus  lectores  noticias  completas  acerca  de  la  nueva  edición 
de  las  obras  de  Bancroft. 

No  son  muchos  los  que  saben  que  durante  los  últimos  veinte  y  cinco 
años  se  ha  estado  llevando  á  cabo  una  obra,  cuya  naturaleza  é  impor- 
tancia serán  mejor  comprendidns  de  aquí  á  cincuenta  años  que  al  pre- 
sente. Poco  después  de  haberse  establecido  como  librero  y  editor  en 
San  Francisco,  el  año  de  1856,  Bancroft  empezó  á  coleccionar  materia- 
les para  la  historia,  y  sus  esfuerzos  no  han  Cesado  desde  entonces, 
obteniendo  el  rcsul^do  de  tener  reunidos  en  1881  35,000  volCtmenes, 
COQ  el  incremento  de  unos  1.000  por 'año,  y  haber  construido  un  sólido 
edificio  de  Indrillo,  que  puede  considerarse  á  prueba  de  fuego,  especial 
mente  dedicado  á  guardar  su  colección. 

Huberto  Howe  Bancroft  nació  en  Granville,  en  el  Estado  de  Ohío,  en 
los  Estados  Unidos ,  el  dáa  5  de  Mayo  de  Í83¿,  habiendo  sus 
paires  emigrado  allí  del  pueblo  del  mismo  nombre  en  el  Estado  de 
Miissachussets,  con  una  colonia  de  fundadores  en  1814;  sus  antepáFadoa 
vinieron  de  Inglaterra  en  1632,  y  tomaron  parte  en  las  guerras  contra 
los  salvngcs,  y  mas  tarde  en  la  lucha  por  la  independencia  de  s'j  patria. 


i 
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En  todas  las  ramaa  de  sus  progenitores  se  pudo,  notar  la  asombrosa 
energía  y  el  incesante  amor  al  trabajo  que  tan  notablemente  caracterizan 
á  Bancroft.  Cuando  este  no  tenia  sino  unos  16  años  de  edad,  entró  A 
la  librería  de  su  cuñado  Jorge  H.  Derby,  en  Buífalo,  Estado  de  Nueva 
York,  para  dar  principio  i^.  la  carrera  de  la  vida.  En  1862  su  principal  lo 
despachó  á  fundar  una  Sucursal  de  su  casa  en  California,  lo  que  efectuó 
con  el  mejor  éxito.  El  fallecimiento  de  Derby  produjo  un  cambio  en 
la  negociación,  y  en  1856.  quedó  establecida  la  sociedad  de  H.  H.  Ban- 
croft y'  Ca.,  Libreros  y  Editores  en  la  Montgotnery  Street ^  cerca  de 
Merchant  Streety  en  San  Fraiicitco.  Esta  casa  raeieció  el  favor  del 
público,  y  su  éxito  fué  completo. 

Al  coleccionar  material    para   sus    publicnciones  de    asuntos    locales, 
potó  particularmente  la  gran  cantidad  de  datos  inte  refrán  tes,  relativos  h, 
los  primeros  años  de  la  historia  del   país,  que  al    parecer  pasaban  des» 
apercibidos.     Como   por  instinto  comenzó  á  rocogerlos  y  conservarlos. 
Asi  reunió  desde  juego  unos  75   tomos  como  ptincipio  de  su    colección. 
Entonces  entró  con  empeño  á  formar  una  Biblioteca  de  obras  relaliva.<«  á 
la  costa  del  Piicíñco,  que  contuviese  todo  lo  que  se  pudiera  conseguir 
y  que  de  lilguna  manera  se  relacionase  con  la  parte  de  Norte-América 
situada  al  oeste  de  las  Montañas  Rocallosas,  y  desde  «I  Istmo  de  Panamá 
hasta  el  Estrecho  de  Behring.     Para  Bancroft  el    emprender  una  cosa 
equivale  á  proseguirla  enérgica  y  sistemAticumcnte.  Después  de   escojer 
entre  los  libros  .que  habia  en  sa  librería,  juntó  todas  las  publicaciones 
accesibles  sobre  cualquiera  parte  del  territorio  que  se  proponía  tratar,  á 
saber:  libros,    panfletos,   periódicos  y  publicaciones  quincenales  y  mcu- 
suales.     Desde  este  tiempo   ya  fué    reuniendo,   de  varias  procedencias, 
documentos  originales  relativos  á  la  historia  de  Us  divisiones  del   pais: 
los  gobiernos  de  Ceniro  América  le  proporcionaron  algunos;    de  México 
logró  reunir  otro^,  asi   como  también  de  las    familias  fundadoras  ó  de 
antiguo  establecidas    en   California,   las  de    Alvarado,    Vallejo,   Castro, 
Bandini,  Guerra,  Coronel,  etc  ;  de  los  misioneros  de  Oregon,  y  de  los 
oficiales  de  las  Compañías  Cazadoras    de   la    Colombia   Británica  logró 
obtener  todo  lo  que  habia.     En  este  estado  de  su  empresa  pasó  á  los 
Estados  del  Este  y  á  Europa  para  ver  lo  que  podia  encontrar  all&:  esto 
lo  hizo  muchas  veces  y  con  incansable  diligencia.  De  la  venta  en  Leipzig 
de  la  colección  formada  por  Andrade,  que  Maximiliano  habia  dispuesto 
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pftra  fandar  una  Biblioteca  imperial,  se  consiguieron  3.000  volúmenes. 
Mas  tarde  ocurrió  la  venta  en  Londres  de  la  colección  do  Ramírez;  y  en 
Nueva  York  la  do  loa  manuscritos  de  Squier,  y  multitud  de  otras  que 
trajeron  A  la  Biblioteca  de  Bancroft  grandes  ó  importantes  adiciones. 

Es  cosa  evidente  para  toda  persona  instruida  é  ilustrada,  qut^  la  creación 
de  esta  Biblioteca  era  un  verdadero  acontecimiento  en  los  anales  de 
California;  era  nnp^  cosa  enteramente  nueva,  importante  y  de  gran  mag- 
nitud, que  nunca  óe  habia  hecho  en  la  América  por  sus  gobiernos  ni  por 
ninguna  sociedad. 

Los  negocios  de  su  casa,  así  como  su  Biblioteca  habian  tomado  mucho 
incremento  en  1869;  entonces  B&ncroft  hizo  levantar  un  gran  edifíciu 
en  Market  Street,  á  donde  se  traspasó  todo,  colocándose  la  Biblioteca 
en  su  quinto  piso.  Por  este  tiempo  ya  tenia  esta  última  unos  16.000 
velámenes,  reunidos  con  inmenso  trabajo  y  costo  de  dinero,  de  todas 
partes  del  mun  lo  y  en  todas  las  lenguas;  muchos  manuscritos  originales 
de  que  ya  no  existen  copias;  muchos  libros  muy  valiosos  ó  interesantes, 
verdaderas  joyas  literarias  que  estuvieron  en  grave  peligro  de  perderse 
entre  las  ruinas  de  las  revoluciones. 

Pero  por  grande  que  fuese  el  mérito  intrínseco  de  este  material  para 
las  generaciones  vejiiderus,  de  ningún  beneficio  práctico  podría  ser  ahora, 
excepto  para  algunos  pocos,  en  el  estado  en  que  se  hallaba.  Ya  habian 
pasado  algunos  años  desde  el  principio  de  la  creación  de  la  Biblioteca, 
teniendo  esta  entonces  mas  de  12,000  volúmenes,  cuando  Bancroft 
empezó  á  abrigar  seriamente  la  idea  de  utilizar  personalmente  semejante 
tesoro.  Efectivamente,  durante  los  trabajos  de  la  colección,  se  habia 
despertado  en  el  Tuerteniente  el  deseo  de  producir,  de  ver  utilizada  su 
colección.  Y(>  por  el  aüo  de  1868,  se  había  apoderado  de  él  con  tanta 
fuerza  este  deseo,  que  resolvió  poner  en  manos  de- su  hermano  el  manejo 
directo  y  activo  de  sus  negocios  mercantiles,  reteniendo  en  ellos,  no 
obstante,  su  interés,  para  consagrar  el  resto  de  8h  vida  á  las  tareas- 
literarias. 

Parecía  una  obligación  que  debía  á  la  ciencia,  á  la  historia  y  á  la 
filosofía,  el  que  los  conocimientos  referentes  á  un  país  nuevo  y  que 
está  en  vía  de  rápido  desarrollo,  conocimientos  de  inmensa  importancia 
para  sus  habitantes  y  para  toda  la  humanidad,  no  quedasen  enteramente 
ocultos  en  manos  del  poseedor;  que  este  estaba  en  el  deber  de  hacerlos 


REVISTA.  BIBLIOGRÁFICA  149 

de  propiedad  común.  Aquí  existiau  junios  todos  estos  datos,  pero  en 
tal  forma,  que  realmente  no  podían  servir  á  nadie;  pties  estaban  des* 
parramados  en  miles  de  tomos,  y  en  una  docena  de  lenguas,  sepultados 
en  documentos  casi  ilegibles,  y  mezclados  con  una  masa  iumensa  de 
asuntos  inútiles  y  que  no  vienen  al  caso;  junto  con  narraciones  personales 
sin  importancia,  viages  por  mar  y  tierra  é  historins  locales,  que  carecen 
de  interés  tanto  para  el  literato  como  para  los  lectores  en  general. 
Puesto  que  la  vida  es  tan  corta,  y  hay  tanto  que  aprender,  mientras  la 
humanidad  avanza  con  tanta  rapidez,  y  los  libros  y  los  inventos  sd 
multiplican,  el  que  busca  conocimientos  necesita  que  se  los  pongan  de- 
lante de  una  manera  clara,  compacta  y  bien  coordinada,  para  que  pueda 
imponerse  de  los  hechos  con  facilidad  y  por  completo.  Por  esto  fué  que 
Bancroft  se  penetró  que  no  podia  hacer  cosa  mejor,  nada  que  pudiese 
resultar  mas  en  provecho  de  la  humanidad,  ó  atraerle  á  él  mismo  mayor 
reputación,  que  el  separar  este  material,  juntando  y  arreglando  los 
hechos  en  una  séri^  de  obras  compactas,  á  la  vez  que  completas  En 
otras  palabras,  determinó  escribir  y  publicar  un  numero  de  libros,  de- 
biendo esta  costa  Occidental  servir  de  base  para  todos  ellos;  tomando 
un  asunto  después  del  otro,  como  por  ejemplo,  sus  razas  aborígenes,  su 
historia,  etc.,  y  continuar  sus  trabajos  mientras  tuviese  vida  y  salud. 

Bancroft  empezó  sus  .tareas  por  poner  ante  el  mundo  de  una  vez,  en 
la  forma  mas  sencilla  y  completa  que  le  fuera  posible,  los  conocimiento» 
que  habia  reunido,  y  que  formaban  .entonces  un  montón  confuso  en  su 
Biblioteca.  En  1809  puso  manos  á  la  obra,  y  desde  aquel  año  hasta  el 
presente  ha  tenido  constantemente  empleados,  por  término  medió,  doce 
hombres  competentes  para  examinar,  coordinar,  formar  índices  y  ex- 
tractos, y  hacer  referencias  de  todo  lo  que  de  verdadera  importancia  con- 
tiene BU  colección. 

Cuando  Bancroft  se  sentó  á  escribir,  consagró  á  e£a  tarea  su  persona, 
su  vida,  y  todas  sus  fuerzas  físicas  é  intelectuales.  Año  tras  año,  por  e) 
espacio  de  quince  añcs,  y  continuando  sin  desfallecer  hasta  la  actualidad, 
ha  trabajado  con  energía  y  religiosidad  :  —  la  única  esperanza  que  le  ha 
sostenido  en  éste  dificilísimo  trabajo,  consumidor  de  h\s  fuerzas,  es  que 
la  Providencia  le  permita  llevar  á  término  su  empresa  antes  de  morir. 
El  había  emprendido  escribir  y  publicar  una  serie  de  obras  relativas  á 
la  costa  del  Pacífico,  para  dar  á  sus  compatriotas,   y  al  mundo  lo  mas 
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esencia)  de  loa  datos  que  habia  recogido,  de  la  manera  mas' compacta,  y 
con  el  menor  sacrífício  pecuniario  para  el  comprador.  Estas  son  las  obras 
que  ahora  están  editando  los  beñores  TrUbner  y  C'. 

La  «NUBVA  REVISTA «  reuiincia  á  dar  en  pocas  palabras  una  idea  exacta 
de  las  obras  de  que  se  trata,  ó  hacer  mucho  mas  que  meramente  enu- 
merarlas. El  que  desee  mayores  informes  sobre  ellas,  debe  türigirse  á  los 
mismos  editores,  pues  no  estando  aun  todas  las  obras  en  manos  del 
páblico,  ese  es  el  único  camino  para  aclarar  cualquier  duda.  Por  otra 
parte,  los  señores  Trübner  y  C«.  se  apresuran  á  satisfacer  cualquier 
deseo. 

La  que  se  publicó  primere,  aunque  no  fué  la  primera  que  se  escribió, 
tiene  por  titulo  The  Natives  Races  (Las  Razas  Aborigénes)  y  cuenta  6 
tomos  con  mapas  y  láminas.  En  ella  se  dá  noticia  de  los  pueblos  qu« 
habitaban  los  Estados  del  Pacífico  al  tiempo  de  la  primera  llegada  de 
los  europeos;  sus  costumbres,  mitología,  lenguas,  antigüedades,  ó  histo- 
ria primitiva.  Millares  de  idiomas,  hechos  y  circunstancias  interesantes 
vieron  allí  la  luz  por  primera  vez  y  en  tal  forma  que  merecieron  los 
elogios  de  Herbert  Sponcer,  John  W.  Draper,  Lecky,  Durwin,  Longfellow, 
Holmes,  Ciu-lyle,  Parkmnu,  y  de  los  primeros  hombres  de  ciencia  y  de 
letras  de  Europa  y  de  América.  Como  monumento  erigido  ala  literatura 
que  se  relaciona  conloe  aborígenes,  es  cosa  admitida  que  no  tiene  rival, 
y  este  rango  proUibleiuente  lo  tendrá  para  siempre. 

En  1881  Bancroft  compró  un  extenso  bolar  en  la  Calle  de  Valenciaf 
y  levautó  .en  su  centro  un  edificio  de  ladrillo,  de  40  pies  por  .60,  dos 
pisos  y  un  subterráneo,  y  con  hojas  de  hierro  para  las  ventanas.  En  él 
colocó  sus  libros,  mapas  y  manuscritos,  que  ya  por  este  tiempo  llegaban 
á  86^000  fuei-a  de  400  colecciones  de  periódicos  publicados  en  la  costa 
del  Pacífico.  El  edificio  y  su  contenido  sirven  como  monumento  A  la 
elevación  de  miras  y  pacieute  consagración  de  su  dueño. 

Allí  se  pueden  ver  los  célebres  folios  sobre  Antigüedades  Mexicanas 
de  Lord  Kingsborough;  una  serie  completa,  en  27  volúmenes,  4«  y  folio, 
de  lá  Expedición  Exploradora  de  los  Estados  Unidos;  tomos  de  fotogra- 
fías y  grabados  de  las  ruinas  mexicanas  y  centro-americanas  por  Char" 
nay,  Waldeck,  Dupaix,  y  otros;  130  volúmetjos  de~la  colección  histórica 
del  Juez  Hayes  sobre  la  parte  meridional  de  la  Alta  California;  obras 
en  ruso  sobre  Alaska  y  la  colonia  de  Ross;    y  algunos  millares  de  ser* 
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mones  mezicano«i,  en  60  tomos.  De  do  poca  importancia  es  una  colección 
de  Papeles  Varios^  en  260  tomos,  que  incluyen  cosa  de  8,000  panfletos 
mexicanos,  los  mas  de  ellos  sobre  asuntos  políticos  y  de  inestimable 
valor,  bajó  el  punto  de  vista  h¡sl<^rico.  Está  gran  sórie  se  ha  formado 
uniendo  una  docena  de  otras  mas  pequeñas,  recogidas  por  otros  tantos 
mexicanos  distinguidos,  en  años  anteriores. 

Hay  aquí  muchos  documentos  curiosos  y  de  valor,  del  siglo  XVI,  sobre 
asuntos  mexicanos.  No  hay  uno  solo  de  ellos  que  no  merezca  Ber  estu- 
diado detenidamente,  con  especialidad  las  primeras  produccionus  de  la 
prensa  en  México,  y  los  primeros  libros  impresos  en  California. 

Guando  Bancroft  dio  á  luz  los  primeros  frutos  de  sus  tareas  literaria! 
en  esa  obra  de  5  tomos,  in  8^,  titulada  The  Native  Races  of  the  Paci- 
fic States  {Las  Bazas  Nativas  de  los  Estados  del  Pacifico) ^  la  magnitud 
de  la  empresa  y  las  muestras  que  presentó  de  asiduo  trabajo  con  que  se 
habia  llevado  á  ';abo,  causaron  una  verdadera  sorpresa  en  el  mundo 
literario  y  científico;  y  no  solamente  esto,  los  fíeles  estudios  del  autor, 
la. imparcialidad  con  qne  trató  á  otros  autores  que  aparecen  citados,  la 
modestia  de  sus  pretensiones,  y  su  estilo  á  la  vez  qne  enérgico,  lleno 
de  gracia,  le  granjearon  las  mayores  Blabanzas  de  parte  de  todos  los 
inteligentes.  Ninguna  obra  de  tanta  solidez  producida  de  cincuenta  años 
á  esta  parte,  ha  sido  recibida  con  tanto  favor  por  los  críticos  nacionales 
y  extrangeros. 

Ya  concluido  ese  trabajo,  Bancroft  se  dedicó  á  .la  Historia  del 
Pacifico,  y  Cuta  se  está  preparando  sin  diaria  de  rnano  hasta  verbv  con- 
cluida.  En  realidad  es  una  serie  de  historias  completas,  desde  la  venii'^a 
de  los  europeos,  hasta  nuestros  dias,  comprendiendo  la  América  Cen- 
tral con  inclusión  de  Panamá^  México.  Nuevo  México  y  Arizona,  Cali- 
fornia^ ütah  y  Nevada^  Costa  del  Noroeste,  Oregon,  Washington, 
Idaho  y  Montana,  Colombia  'Británica,  y  Aiaska.  Las  demás  obras 
especiales  que  seguirán,  son  sobre  asuntos  análogos  á.  la  ocupación  de 
la  costa  occidental;  ef^tán  claramente  deslindadas,  en  su  mayor  parte 
ya  escritas,  y  saldrán  á  luz  después  de  la  publicación  de  la  historia,  á 
razón  de  8  ó  4  tornos  cada  año. 

Aunque  la  edición  no '  está  todavia  completa,  ni  lista  para  la  venta, 
con  la  mira  de  complacer  á  los  que  deseen  poseer  esta  obra,  los  editores 
han  hecho  arreglos  para  que  los  suscrito  res-  reciban  cada  tomo  con  regu- 
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laridad,  &cgun  les  convengai  y  abonando  solamente  el  precio  de  cada 
tomo  al  recibirlo.  Esto  será  un  alivio  para  los  que  puedan  cómoda- 
mente comprar  la  obra  entera.  Hé  aqui  la  lista  que  presenta  el  número 
y  contenido  de  cada  tomo: 

En  39  volúmenes,  8o  con  mapas  y  láminas. 

I— V  Las  Bazas  Nativas  de  los  Estados  del  Pacifico, 

VI— VIH  Historia  de  la  América  Central, 

IX — XIV  Historia  de  México. 

XV — XVI  Historia  de  los  Estados  Mexicanos  del  Norte» 

XVII  Historia  de  Nuevo  México  y  Árizona, 

XVIII— XXIV  Historia  de  California. 

XXV  Historia  de  Nevada. 

XXVI  Historia  d-e  ütah. 

XXVII— XXVIII  Historia  de  la  Costa  del  Noroeste. 

XXIX— XXX  Historia  del  Oregon. 

XXXI  Historia  de  Washington^  Idaho  y  Montana. 

XXXII  Historia  de  la  Colombia  Británica. 

XXXIII  Historia  de  Alaska. 

XXXIV  La  California  Pastoral. 
XXXV  La  California  Inter-PóctUa. 

XXXVI— XXXVII     Tribunales  Populares. 

XXXVIII     Opúsculos  y  Misceláneas. 
XXXI X    Industrias  literarias. 

Tal  es  la  magna  empresa  literaria  acometida  por  el  historiador  norte- 
americano. Para  juzgarla,  necesario  es  tener  la  obra  completa  á  la 
vista,  pero  teniendo  en  cuenta  el  éxito  de  lo  qne  ya  se  ha  publicado  y 
los  datos  que  se  han  dado  anteriormente,  la  cnukyá  revista»  no  tre- 
pida en  decir  que  Baucroft  habrá  levantado  con  sus  obras  un  monumento 
Odre  perennius. . 

* 

La  lepra  y  su  tratamiento,  por  Julio  J.  Lamadrid — (Nueva  Yorlf,  1882, 
1  volt)— (Breve  resefm  de  los  últimos  trabajos  norte-americHUOs  acerca 
de  esta  enfermedad.) 

En  los  Estados  Unidos  se  han  publicado  recientemente  una  serie  de 
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interesantísimos  trabajos  sobre  la  lepra  y  su  tratamiento^  afección  que 
en  la  actualidad  está  llamando  mucho  la  atención  de  los  facultativos  norte- 
americanos, puesto  qne,  según  los  últimos  informes,  parece  que  tiende 
á  propagarse  alli.  Gomo  es  un  asunto  de  palpitante  interés  para  la  huma- 
nidad entera,  parece  conveniente  hacer  una  breve  resefia  de  los  trabajos 
actuales  sobre  dicho  asunto,  para  lo  cual  es  sobre  todo  útil  el  que  acaba 
de  publicar  en  Nueva  York  el  distinguido  módico  doctor  Julio  J.  La- 
madrid. 

Segnn  la  estadística  formada  por  la  Sociedad  de  Dermatologia  de 
Naeva  York,  existen  actualmente  en  los  E.  U.  mas  de  50  personas  ataca- 
das de  lepra.  Ademas  resulta  de  los  estudios  y  observaciones  hechas  por 
dicha  sociedad,  que  el  mal  tiende  á  propagarse  gradualmente  todos  los  años. 
En  vista  de  estos  hechos,  natural  y  lógico  es  el  hacerse  la  pregunta  de 
8Í  la  lepra  eso  no  contagiosa.  El  doctor  Piffard  sostiene  que  en  el  sentido 
técnico  de  la  palabra  no  se  la  considera  como  tal  hasta  ahora,  pero  que 
puede  ser  trasmitible,  como  la  sífilis,  por  inoculación,  ya  sea  por  medio 
de  la  sangre  ó  délas  secreciones.  Ademas  es  un  hecho  comprobado  que  la 
lepra  tiende  á  propagarse  donde  quiera  que  se  presente.  (1) 

Siendo,  pues,  un  hecho  comprobado  que  la  lepra  tiende  á  propagarse 
donde  quiera  que  se  presenta,  los  esfuerzos  de  la  ciencia  deben  concre- 
tarse A  evitar  su  aparición,  en  los  puntea  donde  no  exista  ó  tratar  de  limi- 
tar sus  efectos  allí  donde  ya  se  conozca.  Para  esto  se  recomienda  la 
creación  de  lazaretos,  en  los  cuales  los  pacientes,  completamente  aislados 
de  \o^  demás,  reciban  un  tratamiento  apropiado. 

En  cuanto  á  la  etiología  de  la  lepra,  aun  está  sujeta  á  controversias  y 
especulaciones  científicas,  pero  no  por  eso  se  considera  lejana  la  época  en 
que  eáte   punto  importante  ^^quede  definilivamente  resuelto  y  aclarado. 


(1)  En  apoyo  de  esta  aseveración,  cita  el  doctor  Piffard  lo  ocurrido  en- 
las  islas  Sandwich,  donde  40  años  ha  no  se  conocía  la  lepra,  mientras 
que  en  la  actualidad  el  10  por  ciento  son  leprosos,  existiendo  solamente 
en  la  capital,  Honolulú,  260  personas  atacadas  de  tan  terrible  enfermedad, 
y  se  asegura  que  fué  introducida  alli  por  los  chinos,  así  como  también 
en  San  Francisco  de  California.  De  este  último  lugar  la  Junta  de  Sanidad 
ha  reembarcado  con  destino  á  su  pais  natal  á  50  chinos  leprosos.  Vid. 
Lámadrid.  loe.  cit.  p.  4. 
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Mientras  llegue  ese  dia  aosiado,  no  hay  sino  lunitarse  á  aceptar  las  teorias 
nías  racionales  y  admisibles  como  las  de  los  distinguidos  facultativos 
Gaucher,  Hillarett,  y  otros,  que  han  demoFtrndo  en  un  i p forme  dirigido  á 
la  Sociedad  de  Biologifi  de  Paris,  que  de  los  exámenes  microscópicos 
practicados  en  la  sangre  de  los  leprosos,  resulta  ella  contener  gran  nú- 
mero de  bacterias.  Y  se  presentan  los  síutomas  del  mal  ya  por  su  di^e- 
minacion  en  el  organismo,  asi  como  también  por  la  circulación  cutánea, 
ó  su  acumulación  en  tubérculos.  Con  este  motivo,  proponen  que  se 
estudien  y  cultiven  dichas  bacterias,  para  ver  si  el  mal  puede  producirse 
por  inoculación.     (1) 

El  doctor  Piffard^  después  de  hacer  una  ligera  reseña  histórica  del 
mal,  dice,  que  es  una  afección  de  la  constitución  que  se  presenta  bajo 
tres  -formas  diferentes,  la  macular,  tubercular  y  anastéiica^  que  pojr  lo 
regularse  encuentran  asociadas,  predominando  siempre  alguna  de  ellas, 


(1)  Es  preciso  no  olvidar  por  otra  parte,  que  el  célebre  y  eminente 
cirujano  Jonathan  Hutchison,  de  Londres,  en  un  int.eresauie  trabajo 
publicado  no  ha  mucho  en  el  Medical  Press  and  Ciícular^  sobre  la  ver- 
dadera etiologia  .de  la  lepra,  dice,  que  se  ha  creido  erróneamente  que 
varias  sustancias  alimenticias,  como  la  leche  en  estado  de  descomposición 
\h  Qarne  de  cerdo  y  el  uso  excesivo  de  maíz  .y  arroz,  contribuían  á  la 
producción  de  la  lepra  pero  que  según  sus  estudios  y  observaciones  la 
única  causa  es  el  pescado,  especialmente  el  arenque.  Esta  teoría  origi- 
nal, manifestada  hace  ya  muchos  años  por  el  mismo  autor,  ha  sido  plena- 
mente confirmada  por  una  larga  experiencia,  R<»gun  lo  asegura  en  el  tra- 
bajo á  que  se  hace  referencia;  en  el  cual,  entre  otras  cosas, ""agrega,  que 
ha  llegado  á  convencerse  que  el  pescado  es  el  úuico  alimento  que  prodoce 

la  lepra,  pero  que  no  por  eso  deba  entenderle  que  sea  siempre  la  causa, 
la  cual  depende  de  cierto  veneno  que  se  engendra  en  los  pescados,  como 
lo  comprueba  el  hecho  de  )ue  el  «mal  de  Lá%aro«  es  mas  coranu  eb  los 
paises  situados  á  la  orilla  de  los  rios  caudalosos^  de  los  lagos  y  costas 
inaritima^,  en  los  que  el  pescado  es  uno  délos  principales  alimentos,  pero 
que  también  cree,  que  ciertas  condiciones  climatológicas  y  otras  contribu- 
yen mucho  á  modificar  sus  t^.fectos,  puesto  que  en  algunos  lugares  basta 
una  pequeña  cantidad  de  pescado  para  producir  el  mal,  mientras  que 
en  otros  se  requiere  el  doble  por  lo  mói\os,  y>  que  según  sus  observa- 
ciontis,  son  mas  peligrosos  los  pescados  de  los  climas  tropicales  que  los 
de  paises  templados  y  fríos,,  siendo  tanto  m\s  nocivos  cuanto  menos 
frescos  son.  Vid.  Lamadrid,  Loe.  cit. 
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y  como  la  pníermedad  tiene  un  periodo  prodómico,  qne  suele  durar  años 
Olleros  sin  manifestarse  por  síntomas  notables ,  hasta  que  llegado  su 
tiempo,  aparecen  las  manchas  ó  maculas  de  color  rojo  oscuro.  Al  prin- 
cipio son  hipernstéticas  y  pequefias,  reemplaza  esta  la  anastesia,  ^  cuyo 
perfodo  signe  pronto  el  desarrollo  de  los  tul^érculos  al  lado  de  las 
maculas,  las  cuales  escogen  j)or  higar  favorito  la  cara  y  otras  partes 
del  cuerpo,  como  también  los  antebrazos  y  piernas. 

Dichos   tubérculos  son  unas  escrecencias   ó   crecimientos  duros  de  la 
]>iril,  que  con    el  tiempo  se  transforman  eii  úlceras,  quedaudo' algunas 
vecc'S  estacionarios  por  mucho  tiempo  y  aún  disminuyendo  de  volumen. 
Lis  lesiones  cutáneas  sobresalientes  son  las  póstulas,  que  concluyen  por 
reventarse    formando  ulceraciones,    especialmente   en  las  extremidades 
que  con  el  tiempo  auelen  desmembrarse.  El  pronóstico  de  la  lepra  suele 
Ker  fatal  con  raras  excepciones.     Según  el    doctor  PifTard,    las  causas 
inmediatas  que  predisponen    y  producen  el    mal  son  aún  desconocidas. 
Ln  influencia  del  clima  y  también  la  falta  de  higiene  parecen  no  contri- 
btiir  á  su  desarrollo,  puesto,  que  es  sabido  que  el  mal  existe    tanto   en 
lt)s  paises  tropicales  como  en  Noruega  é  Islandia,    y   entre  las  personas 
muy -aseadas  como  también    entre  las  descuidadas.     A  juzgar  p6r  el  in- 
forme  de  la  Junta  de  Sanidad'ávi  la  India  inglesa,  publicado  en  1867, 
Ir.  lepra  no  es  contagiosa.     En  apoyo  de  esta  opinión,  ha  citado  el  doc- 
tor Pifiar,  el  hecho  de  qué  en  el  «hospital  de  Bellevué»  de  Nueva  York  . 
estuvo  un  leproso  desde  1864  al  69,  asistido  por  otro   también  atacado 
del  mismo  mal  y  empleado  como  enfermero.    Desde  entonces  no  se  ha 
preBcntxido  en  los  hospitales  de  esta  ciudad  niugun  otro  caso  producido' 
por  'el  contacto  de  aquellos  enfermos;  entre  t.into,   el   doctor  Bross,  je- 
suíta misionero  y  médico  del  Lazareto  de  Trinidad,  en  uua  extensa  obra 
que  acaba  de  publicar,  sostiene  que  es  trasmitible   de    una  manera    ú 
otra. 

De  todo  lo  anteriormente  expuesto  deduce  el  doctor  Piffard,  que 
dicha  enfermedad,  como  lasifílis,  no  es  contagiosa  por  contacto  ordinario, 
piMO  que  puede  trasmitirse  por  inoculación,  ya  sea  por  medio  de  la 
sangre  ó  de  las  secreciones.  En  corroboración  de  su  -doctrina  ha  citado 
un  caso  de  vacunación  ocurrido  durante  su  práctica  médica. 

Ocupándose  del  tratamiento,  dice,  que  antp  todo  hay  que  aislar  á  los 
atacados  del  contacto  de  los  demás  para  evitar  su  propagación.     En  los 
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lazaretos  se  deben  observaí  estrictamente  todas  las  reglas  generales  de 
la  higiene,  sometiendo  á  los  pacientes  aun  régimen  curativo  apropiado 
al  carácter  y  periodo  d<il  mal,  procurando  primero  aliviar  los  dolores, 
restableciendo  después  la  sensibilidad  de  las  partes  anastética%  haciendo 
en  seguida  desaparecer  los  tubérculos  y  retardando  cuanto  se  pueda 
el  progreso  del  mal,  para  lo  cual  hay  que  hacer  uso  de  varios  remedios, 
entre  los  que  menciona  el  callotropis  gigantea^  sustancia  que  hace  60 
años  se  usa  con  gran  éxito  en  la  India,  la  que  se  considera  también  muy 
eficaz  en  el  tratamiento  del  ¿upu^;  y  el  hyirocotyle  asiático,  descubierto 
accidentalmente  por  el  doctor  Boileau,  siendo  él  mis  no  una  de  las  vic- 
timRs  del  mal,  remedio  que  se  emplea  con  brillantes  resultados  en  la  isla 
de  Mauricio;  el  anacardium  occidentale  y  el  bicloruro  de  mercurii)  en 
combinación,  excluyendo  á-*.  la  alimentación  de  los  pacientes  las  carnes 
saladas  y  el  pescado.  En  los  últimos  periodos,  Tunando  el  cuerpo  pro* 
gresivo  de  la  caris  se  ha  formado  ya  en  los  huesos,  suelen  los  pacientes 
estar  sujetos  f^  propensos  á  una  fiebre  peculiar  para  lo  cual  se  recomienda 
el  uso  de  la  quinina»  También  se  recomienda  el  aceite  de  anacardium 
aplicado  exteriormente  á  los  tubérculos  con  un  pincel,  siendo  sus  efectos 
tan  benéficos  y  semejantes  á  los  del  nitrato  de  plata.  Recomiéndase 
ademas,  el  bálsamo  de  gurjun,  usado  de  la  misma  manera.  (1) 

Qaleno  el  de  la  doctrina   del  contraria  contraria  curantur.  ha  reco- 
•  mendado  un  vino,'  en  el  cual  se  han  ahogado  y  dejado  por  algún  tiempo 


(1)  <  Pero  entre  todos  los  remedios  usados  hasta  el  presente  para 
combatir  la  lepra, — dice  el  doctor  Lamadrid,  loe.  cit, — ninguno  ha  dado 
resultados  mas  satisfactorios  qne  el  aceite  de  chaultnugra,  cuya  eficacia 
la  recomiendan  en  los  términos  más  expresivos  los  facultativos  máa 
eminentes.  Esta  sustanciase  comienza  á  dar  en  dosis  de  á  5  gotas,  au- 
mentándolas gradualmente  hasta  20,  3  veces  al  dia.  Su  sabor  es  muy 
desagradable,  produce  náuseas  é  irrita  el  estómago  en  grandes  dÓsis, 
también  se  puede  aplicar  exterior  mentes  Hay  otro  remedio  que  so  reco* 
mienda  como  eficaz,  el  hoang-nan,  sustancia  que  se  obtiene  en  forma  de 
polvo  color  amarillo,  de  sabor  muy  amargo,  cuyos  efectos  fisiológicos  svm 
semejantes  á  los  del  tétano  y  á  los  de  la  estricnina,  por  lo  cual  se  súpose 
que  sean  de  una  misma  familia.  Esta  sustancia  se  usa  con  buenos  resul- 
tados en  Honolulú,  según  informes  de  un  facultativo  residente  allí.  Tam- 
bién se  hace  uso  en  Oriente  de  la  nuez  vómica,  pero  para  que  produzca 
resultados  favorables  es  necenario  emplearla  por  largo  tiempo.  »    . 
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víboras.  Los  homeópatas  en  imitación  jquizás,  recomiendan  el  uso  del 
lachesis^  6  sea  el  veneno  que  se  obtiene  de  la  serpiente  cascabel  origi- 
naría  de  Sur- América. 

El  doctor  Piffard  ha  expuesto  los  resultados  obtenidos  por  sí  mismo 
en  la  practica  de  su  profesión  j  dice,  que  había  logrado  evitar  y  aliviar 
los  dolores  con  los- vejiga  lo  ríos  volantes  y  disminuir  el  volumen  de  los 
tubérculos  con  la  aplicación  sobre  estos  de  la  tintura  de  yodo,  asi  como 
también  del  cloruro  de  barium.  pero  que  ninguno  de  estos  era  tan  enér- 
gico ni  producía  efectos  tan  positivos  como  el  aceite  de  chauhnugra. 
Termina  el  doctor  Piffard  manifestando  que  se  abrigan  esperanzas  de 
tlescubrír  el  medio  de  curar  y  combatir  la  lepra  ventajosamente,  puesto 
qtio  los  sistemas  empleados  hasta  el  día  son  puramente  empíricos. 
Añade  ademes,  que  la  lepia,  segnn  su  opinión,  es  una  afección  origi- 
naria del  sisteme  nervioso;  especialmente'  de  la  médula  espinal,  según 
los  cambios  que  se  notaban  en  el    período,  sub -agudo  é  inflamatorio,  al 

que  sucedía  la  esclerótica,  en  el  que  aumentaba  la  intensidad  déla  neu* 

• 

ralgia,  que  esa  teoría  rehallaba  confírmadapor  estudios  clínicos  y  obser- 
vacioneH  hechas  en  las  autóp&ias,  y  que  por  consiguiente,  el  tratamiento 

en  los  primeros  períodos  debía  dirigirse  contra  la  hiperetnia  con  la 
eryota  y  las  unturas  irritantes,  haciendo  después  uso  del  cloruro  de 
barium  y  el  mercurio;  los  que  mas  tarde  se  deben  sustituir  con  el  fós- 
foro, ¿cido  fosfórico  y  la  estricnina. 

El  doctor  Pooley,  pretende  que  la  lepra  afecta  especialmente  los  ojos, 
y  de  esta  misma  opinión  son  los  doctores  Bull  y  Hsnsen,  que  han  escrito 
ima  obra  probando  su  aserción.  El  distinguido  especialista  doctor  Bulkley 
que  ha  tomado  parte  en  la  discusión,  sostiene  que  él  ha  asistido  á  9 
leprosos  en  sus  diferentes  formas,  cna  de  ellas  del  peor  carácter,  por 
ser  do  In  forma  destructiva,  y  naturales  del  paíp,  que  jamás  se  habían 
ausentado  ú  mas  de  500  millas  de  Nueva  York  y  cuyos  padres  no  eran 
de  condición  leprosa:  uno  de  los  enfermos  murió  á  los  3  «ños.  En  cuanto 
al  tratamiento  declara  que  no  ha  hecho  uso  del  aceite  de  cJiaulmugra  y 
que  los  remedios  empleados  por  él  no  han  producido  ningún  efecto. 

El  doctor  Fox,  en  apoyo  de  las  teorías  emitidas  por  el  doctor  Pif- 
fard, cita,  por  el  contrario,  varios  casos  que  ha  visto  y  observado. 
Dice  que  los  marineros  están  mas  expuestos  que  nadie  á  contraer  el 
mal.    El  doctor  Maxwell  sostiene,  por    su  parle,  que  por  pus  observa- 
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dones  en  las  autopsias  cree  que  los  cambios  mas  dignos  de  llamar  la 
-    atención  son  los  que  se  efectúan  en  la  médula  .espinal,  en  las  regiones 
cervicales  y  dorsales  inferiores.  El  doctor  Morton  ha- probado  qae  visi- 
tando los  lazaretos  del  Afíica  meridional,  fn  uno  de  ellos  habló  con  uu 
médijo  muy  inteligente    que  tenia    30  leprosos  á  su  cargo,    pin  contar 
iO  niños  descendientes   de  estos,    que    no    presentaban    signos    dé    tal 
afección,  pero  que  suponia  que  fuesen  atacados  mas  tarde  del  mal.  Edte 
le  sostuvo  que  no    consideraba  contagiosa    U  lepra  gi-gun  sus  observa- 
ciones, que  por  eso  se  permitia  el  matrimonio  entre  ellos,  pero  que  era 
pel¡gru|o  el  matrimonio  de  im  individuo  sano  con  la  viuda  de  un  leproscv. 
En  Pari^  el  doctor  Charcot,    emplea  como    tratamiento  la   electrícidaS 
estiitica,  con  cuyo  régimen  ha  conseguido  hacer  desaparecer  la  annstésia 
y  disminuir  los    tubérculos,   ^n    una*  afección  de  6  años  de  existencia;  * 
pero  con  este  sistema  se  ha  presentado  la  atrofia  muscular  debnjo  de'  laa 
partes  afectadas  y  los  músculos  pre&entan  la  reacción  de  la  degeneración, 
de  donde  se  infiere  que  la  lepra  es  en  su  origen  procedente  del  sistema 
nervioso. 

Tal  es  el  estado  de  los  últimos  trabajos  publicados  en  los  Estados 
Unidos  sobre  la  lepra.  El  doctar  Lamadrid,  á  quien  seguimos  casi  ad 
pedem  litero»  expone  el  estado  actual  de  la  cuestión,  con  admirable 
claridad,  y  concluye  diciendo  que  c  la  Sociedad  de  Demartologia  ha 
acardado  presentar  un  informe  anual  de  las  afecciones  cutáneas  nom- 
brando una  comisión  para  investigar  los  progresos  de  la  lepra  en  los 
Estados  Unidos.  » 

* 

Jumo  VrRYKKKnoV'—Inconstitucionalidad  de  la  ley  de  marcas  de  1881 
y  del  decreto  que  la  reglamenta—Buenos  Aires  1882,  in  %^  de  4C  págs. 

En  este  folleto  del  doctor  Pueyrredon  se  han  reunido  los  escritos  y  ante- 
cedentes presentados  á  la  Suprema  Corle  de  la  Provincia  en  el  pleito 
seguido  por  don  Patricio  Lynch  Pueyrredon  contra  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de  la  ley  de  17  de  octubre  de 
1881  y  decreto  reglamentario  de  29  de  diciembre  del  mismo. 

Como  es  sabido,  estas  últimas  disposiciones  ordenan  la  renovación « 
limitan  el  uso  y  privan   completamente  del  derecho  á  la   marca  en  los 
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ca8c8  qiif>  ella  no  sea  del  gisteina  <  Pellegrini»  6  cuando  existe  otra 
marca^  igual  ó  parecida.  Pero  la  ley  de  17  de  octubre  ('e  1861  disponia 
que  Ims  marcas  que  se  registrasen  hasta  el  31  de  diciembre  de  aquel  año, 
se  renovarinn  por  úllinia  vez,  quedando  abolida  en  lo  sucesivo  la  obli- 
gación de  renovarlas.  La  ley  de  1881  parece,  pues,  esteren  cuntradic- 
e:<.-ii  con  lo  dispuesto  en  el  art.  Í9  de  la  Constitución  provincial,  según 
el  cual  no  se  pueden  dictar  leyes  que  priven  de  derechos  ya  adquiridos 
ó  (I  Iteren  las  condiciones  délos  contratos.  Tal  es  el  pleito  que  interesa, 
por  lo  tanto,  á  todos  los  hacendados  de  la  rica  provincia  de  Buenos 
Aires,  puesto  que  cadu  renovación*  de  marcas  no  solo  es  un  trastorno 
considerable,  sino  que  es  un  pesado  impuesto. 

En  el  folleto  del  doctor  Pueyrredon  se  encuentran  1®,  el  escrito  de 
este  A  la  Suprema  Corte;  2^,  la  vista  del  Asesor  de  gobierno;  3*»,  el 
informe  del  Procurador  de  la  Corte;  4",  la  réplica  del  demandante;  6^. 
la  duplica  del  Asesor;    y  6",  el  nuevo  informe  del  Procurador  General, 

El  pleito  no  ha  sido  aun  fallado  d>ífinilivaniente. 

Manifegiation  de  deuil  céléhrée  par  la  colonie  fran^aise  en  Vhonneur  de 
León  Gamhetta — Buenos  Aires,  1883.  in  8»  de  32  pAgs, 

«  •  « 

Es  sabido  que  una  vez  que  se  supo  la  noticia  de  la  muerte  del  eminen> 
tísimo  repúblico  francés,  en  todas  aquellas  partes  del  mundo  donde  habia 
poblaciou  francesa  mas  ó  menos  numerosa  se  celebraron  ñestas  en  honor 
del  que  fué  León  GUimbQtta.  En  Buenos  Aires,  el  mismo  ministro  francés, 
'  Mr.  Charles  Ronvier,  junto  con  el  cónsul  Mr.  Raoul  Wagner,  encabezó 
In  manifestación,  que  fu¿  celebrada  con  toda  pompa  el  28  de  enero  ppdo. 

Se  pronunciaron  allí  entre  otros  discursos,  los  de  Mr.  Rouvier^  Dr. 
Kmilc  Daireaux,  amigo  antiguo  de-  Gambetta  y  á  quien  la  población 
francesa  de  Buenos  Aires  encargó  la  representara  en  aquella  solemne 
cereiuoni.i,  y  el  general  Mitre  agregó  también  alguuas  sentidas  y  elo- 
cuentes frases. 

K^tos  diversos  discursos  recopilados  son  los  que  forman  este  folleto. 
Ei  mus  uotnble  de  esos  discui*sos,  verdadera  pieza  magistral  de  oratoria, 
es,  hiri  duda,  la  de  el  doctor  Dairea.ux. 
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Educaciofi  moral  de  la   niñez ^  por    Gregorio    Uriarte — Boenoi  Aires 
1883.  in  80  de  142  págs. 

£1  autor  de  este  pequeño  pero  interesante  libro,  es  profesor  en  la 
Escuela  Normal  do  Maestras  de  la  Capital.  A  un  espíritu  sumamente 
cultivado  reúne,  pues,  la  práctica  de,,  la  enseñanza.  Su  libro,  por  lo 
tanto,  se  recomienda  doblemente. 

En  una  serie  de  capítulos  (XVI)  'desarrolla  el  doctor  Uriarte  con  nna 
lógica  y  claridad  en  verdnd  notables,  los  problemas  mas  arduos  de  la 
pedagogia  y  que  se  refieren  á  la  niñez.  Quiere  que  el  maestro  hable 
directamente  á  la  razou  de  los  niños,  que  les  convenza  de  la  excelencia 
de  sus  ideas,  y  que  los  discípulos  puedan,  de  esa  manera,  formarse  on 
criterio  lo  mas  exacto  posible  con  relación  á  su  edad,  en  toda<  las 
cuestiones  fundamentales  de  la  vida. 

Es  así.  como  trata  de  la  educación  morál^  de  la  higiene^  de  \B.ju5Íicia^ 
del  duelo  j  de  la  educación  del  sentimiento,  déla  voluntad,  áe\h  mentiras 
y  de  otros  tópicos  del  mismo  ó  major  interés.  El  lenguaje  sencillo  y  el 
razonamiento  conciso  con  que  est'^n  redactados  los  diversos  capítulos* 
hace  que  el  maestro,  con  pe(j[ueño  esfuerzo,  pueda  dar  á  los  niños  una 
educación  conveniente  y  no  concretarse,  como  ahora,  tan  solo  &  la 
instrucción. 


NOTA:  —  Habiendo  recibido  á  última  hora,  el  interesante  artículo 
del  doctor  Pena;  distinguido  periodista  uruguayo,  sobre  la  reciente  obra 
del  doctor  Berra,  la  Dirección  de  la  <  nueva  rrtista  »  de  acuerdo  con 
los  deseos  del  autor  y  de  la  «  Sociedad  Amigos  de  la  Educación  >  de 
Montevideo, — aumenta  gustosa  el  número  de  páginas  de  esta  entrega 
para  facilitar  la  inserción  de  aquel  trabajo,  aun  cuando  no  pueda  darle 
el  lugar  preferente  que  merece. 

N.  de  la  Direc 


LA  EDUCAÜON  POPULAR 


Apuntts  para  un  curso  de  pedagogía  por  el  doctor  F.  A.  Berra— Ohm 
editada  por  la  Sociedad  Amigos  de  la  Educación  Popular  de 
Montevideo — 1  vól.  720  píg    26  centímetros  por  18— c    8. 


Lo  recuerdo  como  fí  hubiera  sucedido  ayer  ....  Era  una  tarde  fria 
de  otoño.  Josó  Pedro  Várela,  al  Ihdo  de  la  esCufa  eu  su  sala  de  det^pacho 
de  la  luspeccion  Nacional  de  Instrucción  Pública,  descansaba  de  las 
tareas  educacionistas  del  día,  entregado  á  la  lectura  de  libros  y  folletos 
que  recien  le  llegaban  de  Colombia.  Eran  memorias  escolares  del  Estado- 
de  Gundiuamarca.  (1) 

Yo  iba  á  conversar  de  un  informe  que  debia  pusar  á  la  Inspección  la 
Comisión  especial  de  textos  de  Aritmética  de  la  cual  fui  miembro. 

— No  se  entenderán  Vds.  si  se  ponen  á  discutir  doctrina  pedagógica 
— me  decía  Várela^  Es  lo  que  pasa  con  nuestro  amigo  el  doctor  Berra: 
está  empeñado  en  hacer  pedagogía  fílos<ffíca,  ó  filosofía  pedagógica. — 
Si  no  es  eso  lo  que  más  necesitamos.  Hagamos  práctica  escolar.  Hechos, 
hechos  que  ronripan  las  cataratas  á  los  mas  ciegos.  Hemos  teorizado  lo 
bastante;   otros   pueblos    han  doctrinado'  por  nosotros.    Recojamos  esa 


(1)  Josó  Pedro  Várela  fué  el  iniciador  de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
la  Educación  Popular  de  Montevideo,  en  18G8;  y  el  autor  de  la  reforma 
escolar  oficial  en  1877. 

TOMO    YII.  1 1 
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herenciik  qae  trae  la  consagración  de  una  esperiencia  palpitante,  des- 
lumbradora en  Estados  Unidos,  y  apresurémonos  á  realizar  en  nuestras 
escuelas  algo  que  se  asemeje  á  la  escuela  verdaderamente  práctica  de 
los  norte  americanos.  Enseña  mAs  el  diat^  de  ocurrencias  de  una  es- 
cuela  norte-americana,  que  los  tratados  del  fílosoñsmo  alemán. 

— No  dudo,  contesté,  de  que  hayamos  hecho  cosa  bu»  na  al  implantar 
con  entusiasmo  los  métodos  de  enseñanza,  asimilándonos  todo  de  una 
sola  pieza;  ni  pretendo  que  demoremos  un  solo  instante  la  obra  de  la 
reforma  escolar  para  entregarnos  á  disertaciones  filosóficas;  pero  sin 
incurrir  en  los  excesos  de  una  imitación  servil,  que  condena  Vd.  tanto 
como  yo,  puede  muy  bien  sucedor  que  salgamos  de  una  rutina  para 
entrar  en  otra,  como  dice  nuestro  amigo  el  doctor  Berra;  y  es  ese 
precisamente,  el  escollo  que  como  reformadores  debemos  tener  muy 
presente.  Necesitamos  formar  el  criterio  de  nuestros  maestros  para  que 

* 

apliquen  con  éxito  las  nue/as  prácticas,  los  nuevos  métodos  que  deseamos 
divulgar.  Los  métodos  obedecen  sin  duda  á  principios  filosóficos.  Las 
buenas  piácticas  se  arraigarán  tanto  cu&nto  mas  se  ilustre  el  magisterio 
en  las  nociones  fundamentales  de  enseñanza.  Esto  no  quiere  decir  que 
engolfemos  á  los  maestres  en  lecturas  metafísicas  ó  ultra- metafísicas. 
El  conocimiento  filosófico  del  alumno  es  iudispeusable  al  maestro.  Y 
sobre  todo:  no  hay  práctica  escolar  que  no  responda  á  un  concepto 
pedagógico,  á  un  principio,  á  una  doctrina.  Todn  práctica  en  la  ense 
fianza  debe  ser  examinada,  razonada  por  el  maestro. 

— No  rechazo  el  estudio  de  la  teoria  pedagógica,  me  contestó  Várela. 
Pero  la  sicologia  que  ha  de  servir  de  base  á  la  pedagogía  no  puede  tener 
la  eslcnsiou  que  pretende  darle  nuestro  amigo  el  doctor  Berra.  No 
podemos  pensar  en  maestros  perfectos,  en  filósofos  completos  que  hau 
de  proceder  en  todo  por  principios  y  por  reglas,  derivadas  de  observa-- 
ciones  sicológicas.  Bien  puede  la  enseñanza  desprenderse  de  ese  gárrafo 
de  especulaciones  trascendentales  y  concretarse  la  pedagogia  teórica  á  la 
enumeración  compendiada  de  los  teoremas  principales  mas  accesibles  á 
la  generalidad  de  las  personas  y  al  nivel  intelectual  de  los  maestros* 
Es  una  cuestión  do  grados  ó  de  dó^is.  La  enseñanza  es  tin  duda  una 
ciencia;  pero  la  enseñanza  es  también  un  arte.  Gomo  arte  su  cultivo 
es  de  la  mayor  importancia;  es  forzoso  poseerlo  integramente,  ó  con 
la  mayor  perfección  posible.    Ks  cuestión  de  ejercitarse  en  esperiencias^ 


EOyjACION  POPULAR  163 

repetidas  por  otro%  con  gran  éxito.  Es  cuestión  de  aprender  hechos.  .  . 
Como  ciencia  toma  ciertos  postulados  y  conclusiones  de  otras  ciencias; 
pero  invade  sn  jnriRdiccion. 

Interrumpí  á  Várela  con  nlgunns  considernciones  tendentes  á  demos- 
trar la  necesidad  de  los  estudios  fílosófícos  en  1i  enseñanza,  sin  deseo, 
nocer  la  importancia  déla  pedagogia  práctica,  ó  práctica  de  la  enseñanza, 
indispensable  para  ser  maestro;  j  terminaba  diciéndole: 

— Dejemos  escribir  al  doctor*  Berra,  y  bien   puede  suceder  que   esas 
asperezas  filosóficas  se  reduzcan  á  sus  naturales  proporciones,  cediendo 
el  espacio  á  la  parte  de  aplicación;  á  la  parte  práctica.    Quizás  al  llegar 
.al  fin  de  la  jornada  nos  encontremos  de  acuerdo. 

— Puede  fier.  .  .  —  me  contestó  Várela:  pero  temo  que  esa  tendencia 
filosófica,  tan  característica  en  el  doctor  Berra,  le  lleve  á  dar  mayor 
estension  á  la  parte  que  conceptúo  menos  útil  en  su  curso  de  pedagogia. 

La  discusión  se  prolongó  hasta  el  anochecer,  mífti teniéndola  Várela 
con  aquella  abundancia  y  vehemencia  de  argumentación  que  le  dieron 
lugar  prominente  entre  nuestros  polemistas. 

Nos  despedimos  aplazando  la  discusión  para  cuando  el  curso  de  peda- 
gogia que  daba  el  doctor  Berra  en  sus  clases  normales  de  la  Sociedad 
de  Amigos  de  la  Educación^  estuviese  reducido  á  un  libro  que  diera  á 
conocer  todo  el  plan  y  las  conclusioufs  del  profesor. 

La  impresión  del  libro  fué  aplazada,  y  perdimos  á  José  Pedro  Várela 
cuando  apenas  se  h:ibia  impreso  la  tercera  parto  de  los  Apuntes.  Si 
existiese,  á  él  correspondería  en  primera  línea  hacer  la  critica  del 
libro. 


II 


Esa  discusión  refleja  en  breves  rasgos    las  tendencins  de  las  dos  cor 
rientes  en  la  reforma  escolar  uruguaya. 

Más  tarde  me  cabia  el  honor  de  informar  ante  la  Comisión  Directiva 
de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  acerca  de  los  Apuntes  de 
pedagogia  del  doctor  Berra.  Se  había  imprepo  ana  tercera  parte. 

José  Pedro  Várela  estaba  postrado  por  los  terribles  padecimientos 
que  ocasionaron  su  temprana,  doloiosa  y  eterna  despedida.  Nos  vimos 
privados  de  su  contingente  valioso.    Emilio  Romero    sostenia  la. misma 
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tesis  de  Várela.     Alfredo  .Vázquez  hacia  el   papel   de    la  reserva  en  el 
combate  contra  el  plan  y  algunas  doctriuns  de  los  Apuntes.     (1) 

Berra  seguía  escribiendo:  pero  suspendió  la  tarea  cuando  la  disensión 
de  su  obni  comenzó.  El  plnn  estaba  delineado  en  las  256  páginas,  impresas 
hasta  ese  monvenío.  Las  soluciones  finales,  si  bien  no  habian  sido 
etlitadas,  tampoco  estaban  ocultas  en  las  páginas  de  aquella  obra  que 
hHbia  sido  suspendida  y  amenazaba  quedar  trunca. «  Las  soluciones  s9 
viblumbrabaí).    Pura  algunos  se  d^-jaban  ver  como  en  racimos  apiñados. 

Empezó' el  debate.  Euiilio  Romero,  que  .siempre  supo,  con  laudable 
abnegación,  dividir  su  tiempo  por  igual  entre  las  ocupaciones  comer- 
ciales y  las  turcas  educacionistas, — escribió  un  libro  para  impugnar  el 
plan;  el  sistema  excesivamente  filosófico;  la  manera  de  presentar  la 
pedadogia  á  los  niaettros, 

Spencer  y  Bain  eran  un  arsenal  inagotable  para  los  combatientes.  Eu 
tan  buena  compuñia  se  nos  iba  el  liempo  sin  sentir.  Habiamos  discutido 
seis  meses,  á  razón  de  cuatro  y  hnsta  seis  sesioucs  mensuales,  de  las  7 
á  las  11,  y  hasta  las  12  y  media  de  la  noche  alguna  vez.  Habiamos  ciJo 
á  Romero  en  su  estcubísimu  impugnación  escrita,  y  teníamos  que  oír  á 
Berra  en  su  minuciosa  defensa.  Era  otro  libro  Esa  discusión  importan- 
tísima  quedó  consignada  en  dos  gruesos  mauuscriios.  Coudeusaba  los 
últimos  trabtijos  de  los  pedugogrstuB  europeos  y  norle-americanos,  y 
sirvió  para  aclarar  muchísimo  las  tendencias  opuestas  de  las  dos  fases 
de  la  Reforma  escolar,  contrabalanceando  ese  impulso  esclusivo  de  una 
y  otra  corriente  de  ideas. 

E)  plan  y  las  doctrinas  generales  del  doctor  Berra  obtuvieron  la  adhe- 
sión de  la  mayoria  de  la  Comisión  Directiva. 

Todos  ganaron  en  aquel  debate,  y  no  me  equivor-o  si  afirmo  que  el 
más  ganancioso  fuó  el  doctor  Berra.  A  aquella  discusión  no  h»  de  atri- 
buirse, sin  embargo,  el  particular  esmero  del  autor  de  los  Apuntes  para 


(1)  Emilio  Romero  y  Alfredo  Vázquez  Acdvedo,  delegados  de  la 
República  Uruguaya  en  el  Congreso  Pedagógico  de  Buenos  Aires,  fue- 
luu  colaboradores  asiduos  de  Várela  en  los  trabajos  de  la  reforma  escolar, 
iniciada  por  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Elucaeion  Popular  eu  1868,  y 
continuada  oficialmente  por  Várela:  Romero  es  autor  de  varios  textos 
importantes  muy  osados  en  las  escuelas  urugunyus. 
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equilibrar  la  teoria  cod  la  práctica.  Eso  tenia  que  resultar  forzosamente 
de  su  plan. 

El  nutrudisiino  volumen  consta  de  720  páginas.  Tiene  826  consagradas 
á  la  teoría  de  la  enseñanza^  y  858  á  }&  práctica  de  la  enseñanza^  en  cuyo 
terreno  deseaba  ver  José  Pedro  Várela  al  doctor  Berra. 

Las  ctras  páginas  restantes  correpponden  á  )a  Conclusión  y  á  una 
útilísima  biblioffrafia  pedagógica  que  revela  no  solo  la  erudición  del  autor 
sino  también  su  competencia  en  la  materia,  pues  son*  verdaderas  notas 
criticas  acerca  de  las  obras  mencionados. 

En  conipañia  del  lector  benévolo  empezaremos  á  recorrer  los  Apuntes ^ 
y  esperamos  que  nos  acompañará  también,  al  ñu  de  la  jornada,  á  aplicar 
á  la  obra  del  doctor  Berra  el  juicio  que  Pablo  Mantegazza  ha  hecho  de 
la  Psicogenta  de  P.  Sidíiani:  «É  un  libro  pieno  di  pensieri,  e  che  fa 
«  pensare;  é  un  libro  che  mostra  neirautore  una  singolure  capacita  critica 
«  e  una  robusta  dialetiica. . .  Anche  i  diffetti  di  Pietro  Siciliáni  pero  sonó 
«  esagernzioni  di  virtü   > 

III 

El  autor  de  los  Apuntes  ha  cuidadlo  antes  que  todo  del  método,  como 
que  es  pedagogista  y  de  asuntos  de  enseñanza  se  trathba.  Pues  no 
íaltnba  mas  qne  el  maestro  empezara  por  dar  un  mal  ejemplo:  el  mas 
intolerable  de  todos  los  que  puede  ofrecer  un  pedagogo:  la  falta  de  mé- 
todo en  lo  qne  dice  ó  hace. 

El  gefe  del  positivismo  francés  ha  dicho:  «que  en  todo  género  de 
estudios  el  método  importa  mas  qne- la  misma  doctrina.» 

El  doctor  Berra  revela  toda  la  fuerza  de  su  espíritu  metódico  en  el 
plan  que  se  ha  trazado  y  seguido  para  escribir  los  Apuntes,  Basta  leer  el 
índice  para  darse  cuenta  de  la  sustancia  y  calidad  del  libro;  de  la 
ordenación  de  sus  materias;  y  de  la  estrechísima  trabazón  lógica  de  unos 
puntos  con' otros. 

El  libro  es  de  aquellos  que  exigen  del  lector  una  atención  constante, 
asidua,  bien  disciplinada. 

Los  espíritus  no  habituados  á  las  escnrsicnes  reflexivas  por  Ins  r.lti 
planicies  del  pensamiento,  pueden  sentirse  degalentado.s  en  presencia  de 
tan  imponente  voUimen.  Kl  autor  no  se  ha  propuesto  hacer  un  libro 
de  lectura  popular,  ni  se  armonizaba   esa  empresa  con  su   inclinación 
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• 

^uyencible  á  los  estudios  aualiticos;  ni  con  sa  estilo,  desnudo  casi  siem- 
pre de  galas  retóricas,  siu  otro  colorido  que  el  de  la  luz  blanca  de  la 
verdad,  investigada  con  serenidad  de  fspíriiu,  y  proclamada  con  un  len. 
guaje  sencillo  y  correcto,  ageno  ¿  todo  atavio. 

Podrá  parecer  á  muchos  fatigosa  la  lectura  de  ese  libro.  Dirán  otros 
que  es  libro  que  no  se  puede  leer  de  una  sentada. 

El  género  de  la  obra,  el  fin  á  que  responde  y  la  general  preparación 
de  aquellos .  á  quienes  vá  especialmente  dirigida,  librarán  al  autor  de 
reproches  que  tendría  bien  merecidos  si  otro  fuera  el  caso  en  que  se  ha 
visto  colocado.  No  ha -sido  Humado  comovulgarizudor  á  exponer  sim- 
plemente las  glandes  tínte^is  de  la  pedagogía;  á  descubrir  tal  é  cuol 
organización  particular  de  la  enseñanza  en  un  pais  dado;  ni  á  poner  de 
relieve  la  ventajosa  esperieucia  de.  otros  pueblos,  que  tienen  acreditada 
BU  práctica  escolar  por  el  resultado  fecundo  de  instituciones  que  cuentan 
más  de  medio  siglo. 

Los  Apuntes,  ha  dicho  «en  su  libro  el  doctor  Berra,  aspiran  á  conocer 
lo  que  debe  ser,  á  dar  la  fórmula  de  lo  perfecto,  á  señalar  por  este 
medio  lo  que  hay  verdaderamente  bueno,  lo  que  hay  inconveniente  6 
mejorable,  en  las  prácticas  y  opiniones  corrientes,  y  á  suministrar  el 
criterio  con  que  deben  juzgarse  las  cuestiones  de  la  enseñanza,  sean 
teóricas  ó  prácticas. 

Tenemos,  pues,  delante,  un  libro  cientiñco  y  no  una  obra  de  propa- 
gandista vulgarizador.  Se  pueden  desenvolver  principios  pedagógicos  en 
un  lenguaje  accesible  á  todo  el  mundo;  pero  en  tal  género  de  obras  es 
indispensable  cuidar  esmeradamente  de  las  formas  y  renunciar  á  las 
investigaciones  profundas  que  sirven  para  construir  el  cimiento  de  la 
<!Íencia,  y  renunciar  también  á  las  especulaciones  abstractas  que  son 
como  la  cima  de  donde  se  domina  con  plenitud  todas  las  escabrosidadee 
del  descenso  y  todas  las  ondulaciones  del  valle. 

Esta  manera  de  tratar  la  pedngogia  corresponde  al  concepto  que  de 
ella  tiene  formado  él  autor  de  los  Aputttes,  No  está  solo  en  esc  terreno, 
aunque  pueda  decirse  que  el  plan  de  su  obra  es  único  en  su  género, 
entre  todos  los  que  conozco. 

Ese  plan,  es,  en  realidad,  la  gran  novedad  en  la  obra  del  doctor 
Berra.  Lo  es,  no  tanto  en  sus  dos  grandes  divisiones,  sitió  en  la  distri- 
bución de  la  materia  en  au  ordenación  lógica. 
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«He  destinado,  dice,  la  primera  parle  de  egte  libro  A  estudiar  la 
perscmi  en  cuanto  interesa  al  fin  de  la  enseñanza  y  A  inferir  de  ese  estu- 
dio las  leyes  según  las  cuales  procede  el  individuo  naturalnient«í  cuando 
conoce,  sj  habitúa  y  se  desarrolla,  es  decir,  cuando  se  instruye  y  se 
educa.  Ahora,  como  la  pedagogía  liene  un  fin  práctico,  no  basta  haber 
llegado  á  esas  conclusiones  teóricas,  sino  que  es  menester  demostrar 
cómo  deben  aplicarse  para  que  den  los  resultados  que  son  capaces.  Esto 
es  lo  qne  me  propongo  hacer  eu  la  segunda  parte:  deducir,  de  las  leyes 
descubiertna  las  reglas  que  han  de  determinar  la  conducta  del  maestro 
mientra;  desempeña  sus  nobles  funciones;  y  (ieducirlas  de  tal  manera-, 
que  el  lector  me  siga  paso  A  paso  en  todVts  mis  riizonamientos,  á  fin  de 
que  mi  ejemplo  le  enseñe  cómo  ha  de  proceder  él  cuando  se  halle  ante 
algún  problema  de  esot  innumerables  que  surgen  todos  los  dias  en  la 
escuela,  y  que  no  es  posible  enumerar  completamente,  ni  resolver  en  Irb 
páginas  de  un  libro.  Esta  e^  precisamente  la  ventnja  que  lleva  el  estudio 
de  la  ciencia  al  estudio  del  arte.  El  que  solo  sabe  las  reglas  que  han  de 
aplicarse  en  cierto  número  de  casos  concretos,  es  impotente  para  diri- 
girse en  los  casos  no  previstos;  pero  el  conocedor  de  la  ciencia,  el  que 
ha  investigado  los  principios  ó  leyes  generales  que  la  constituyen  y  tiene 
el  grado  de  inteligencia  necesaria  pnru  hacer  las  aplicaciones  oportunas, 
no  solo  es  apto  para  triunfar  de  las  dificultades  más  imprevistas,  sino 
también  para  descubrir  nuevas  leyes  en  las  observaciones  á  que  se  dedique 
en  el  curso  de  su  profesión.  • 

El  estudio  de  la  persona  abraza  el  estenso  capitulo  II  de  la  primera 
parte.  Comprende  primero  laf  nociones  generales  acerca  del  ser  humano; 
aspecto  osterior  de  la  persona,  estructura  y  sustancias  del  cuerpo,  los 
movimientos,  la  mente,  la  voz,  la  vida,  para  pasar  en  segaida  ú  las  nocio- 
Des  especiales  que  más  directamente  interesan  á  la  enseñanza,  conside* 
rando  entonces  al  alumnOy  sus  aptitudes,  relaciones  psico-físicas  en  el 
mismo;  la  propensión  imitativa;  el  hábito;  la  habitualidad  de  las  fuerzas 
y  de  las  facultades;  el  desenvolvimiento  físico  y  mental  del  niño  y  sus 
períodos,  para  llegar,  después  del  estudio  acerca  de  la  composición, 
aptitudes  y  funciones  del  sor  humano,  h  las  condiciones  de  su  conserva- 
ción y  desarrollo  y'á  las  leyes  dt-l  ejercicio. 

Detengámonos  aquí,  y  tomemos  aliento,  que  llevamos  recorridas  214 
páginas  de  los  Apuntes»    Ahí  están  los  büsamenlos  de  la   montaña.  I^as 
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ÍDducciones  no  se  haráa  esperar.  Suben  y  suben  en  el  interior,  como  otras 
tantas  eppirales,  enlazadas  las  unas  con  las  otras  para  llegar  á  la  cnmbre 
formando  nn  solo  punto;  de  allí,  bajarán  después  por  la  parte  estema, 
al  mundo  de  los  hechos  tangibles,  como  otros  tantos  senderos,  que  han 
de  recorrer  las  aplicaciones  de  la  teoría  en  la  *  marcha  diaria  de  la 
Escuela*. 

IV 

El  carácter  cienlíñco  de  la  pedHgogía  uo  data  de  mucho  tiempo. — No 
hace  muchos  años  ^ue  se  oye  hablar  de  la  ciencia  de  la  edticacion.  Puede 
decirse,  cuando  menos,  que  desde  la  aparición  del  darwinismo,  loa  estu- 
dios pedagógicos  han  tomado  otro  giro,  en  armonía  con  la  revolución 
operada  en  las  ciencias  biológicas.  El  mundo  orgánico  y  el  inorgánico 
aparecen  como  creados  de  nuevo  al  través  do  las  luces  viviaimas  que 
arrojan  las  ciencias  en  los  últimos  30  años. 

Se  necesita  Hogar  á  los    fílósofos    contemporáneos  para  encontrar  loa 

estudios  íragmentHrios  que  constituyen  el  cuerpo  de  la  ciencia  de  la 
ensefíanza,  ó  de  la  ciencia  de  la  educación  como  la  ha  llamado  él  filó- 
sofo inglés  Alejandro  Bvin. 

Nó,  que  antes  de  ahora  no  se  hubiesen  lanzado  los  talentos  superorea 
A  la  investigación  de  las  leyes  pedagógicas  y  descubierto  ó  adivinado 
algunas  cuya  aplicación,  exagerada  más  tarde  por  un  dogmatismo  ciego, 
ha  penetrado  en  la  sociedad  y  arraig>^do6e  en  su  organismo  de  una  manera 
lamentable,  haciondo  victimas  de  toda  clase  de  errores,  preocupaciones 
y  tormentos  á  muchas  generaciones, — sino  que,  los  ensayos  anteriores  de 
los  filósofos  y  de  los  maestros  carecian  de  ese  criterio  amplio  y  compren- 
sivo á  la  vez,*  que  domina  en  las  investigaciones  modernHs,  tan  escrupu- 
losas en  la  constatación  de  los  fenómenos,  tan  integras  en  el  análisis, 
como  prudentes  en  la  inducción  y  ordenadas  en  las  deducciones  qne  sirven 
de  arquitectos  para  seguir  la  ley  del  bien  en  las  varias  fases  de  la  vida. 

De  eate  carácter  gi^neral  de  la  ciencia  contemporánea  han  debido  parti- 
cipar los  Apuntes  del  doctor  Berra. 

Aún  á  los  oadres  exic»*  Sp<*ncer  el  conocimiento  de  los  priricipioa  gene- 
ralt""»  de  la  fisiolojfi:^  y  l?i  j  sicología,  y  \\^  dicho  que  les  es  indispensable 
conocer  los  primerx^s  principios  de  la  físiologiü,  y  las  verdades  elemen- 
tales de  la  psicología  si  qaieren  ed>icar  convenientemente  á  sos  hijos. 
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Alejandro  Bain  ha  repetido  lo  mismo.  La  escuela  pedagógica  italiana 
que  cnenta  á  Siciliani  entre  los  más  entusiastas  y  vigorosos  paladines, 
reconoce  como  fuentes  de  donde  deben  salir  los  elementos  dn  la  peda- 
gogia  teórica,  la  físiologia,  la  antropología  propiamente  dicha,  la  psico- 
logía 7  la  lógica;  el  derecho  y  la  moral.  En  estas  cietícias  se  encueiltran 
los  datos,  los  prolegómenos,  las  condiciones  y  las  bases  positivas  de  la 
leería  educativa.  El  profesor  italiano  invoca. también  en  su  apoyo  la 
opinión  de  Spencer. 

De  esos  fundamentos  infiere  también  el  autor  de  los  Apuntes  toda  su 
teoria  de  la  educación  y  la  instrucción.  Puede  creerse  que  en  algunos 
análisis  se  ha  detenido  demasiado,  ó  no  alcanzó  á  ver  el  fenómeno  en  toda 
9a  estension;  pero  quien  acepte  sus  premisas  de  la  primera  parte  uo 
tendrá  más  remedio  qué  someterse  alas  conclusiones  de  la  segunda.  Si  se 
notase  que  hay  lunares  ó  vacios  en  la  segunda  parte,  que  comprende 
la  práctica  de  la  enseñanza^  no  se  atribuya  á  deficiencia  en  la  ejecución 
del  plan,  sino  á  la  manera  de  encarar  las  cosas,  de  preparar  el  asunto,  de 
concebir  y  exponer  la  ciencia  pedagógica,  la  teoria  de  la  enseñanza^ 
comprendida  en  la  primera  parte  de  los  Apuntes. 

No  es  este  el  único  libro  de  pedagogía  que  hace  caudal  de  la  anatomía, 
de  la  fisiología,  de  la  psicología  para  entrer  en  seguida  á  exponer  los 
principios  y  las  leyes  de  la  enseñanza.  La  novedad  en  este  punto  consiste 
en  la  intención  ó  propósito  esclusivamentepedeg^gico  que  el  doctor  Berra 
se  propuso  satisfacer  en  esos  estudios  preliminares,  indispensables  en  la 
obra,  y  que  otros  han  puesto  simplemente  como  uLa  portada  ó  fron- 
tispicio de  conveniencia  en  sus  libros  de  pedagogía. 

Spencer  había  dicho:  que  antes  de  que  se  pueda  poner  los  métodos 
de  enseñanza  en  armoikia  ton  las  facultades  mentales  en  su  modo  y  én 
su  orden  de  desarrollo,  es  necesario  previamente  que  se  sepa  con 
perfección  como  se  desorrollan  esas  facultades;  y  confiesa  que  hasta 
ahora  no  hemos  adquirido  sobre  este  asunto  mas  que  algunas  nociones 
generales. 

Fundudo  en  ellas,  y  aconsejando  que  se  las  transforme  en  proposi- 
clones  especificas  pnra  que  se  pueda  decir  que  poseemos  la  ciencia  en 
la  cual  debe  fundarse  el  arte  de  la  educación, — ensaya  al  mi^moln 
esposicítm  en  un  orden  lógico  de  algunas  de  esas  leyes  especificas,  cuya 
enumeración  más  ó  menos  definida  alcanza  a  siete. 
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No  se  alarme  el  lector,  que  no  las  voy  á  detallar  espl ¡candólas  aquí 
con  minacíosidad,  ni  á  confrontarlas  con  los  dos  principios  fundamentales 
y  las  diez  y  siete  leyes  que  pone  y  aplica  en  los  Apuntes  el  doctor 
Berra. 

Si  en  la  parte  psicológica  de  la  obra  hay  algo  más  que  obseryacion  de 
fetiómeiios  psico-físicoa  y  puede  encontrarse  todo  el  esqueleto  de  un 
sistema  filosófico,  característico  del  autor,— en  la  parte  destinada  á  la 
enumeración  de  las  leyes  de  la  enseñanza  puede  encontrarse  exeso  de 
análisis  inductivo  ó  minuciosidad  demasiado  escrupulosa.  Esas  leyes 
serán  acaso  refundidas  por  otros,  ó  confundidas  por  incompetencia  para 
su  aplicación  esmerada  — No  me  propongo  investigarlo  ahora;  pero  vis- 
lumbro que  ahí  pueden  estarlos  defectos  que  Mantegazza  encontraba en 
Siciliani:  eaagerazioni  di  virtü! 

Esa  poderosa  fuerza  dialéctiva  que  es  una  de  las  cualidades  recono- 
cidas del  doctor  Berra  puede  haberle  llevado  más  allá  de  lo  necesario,  ó 
más  allá  de  lo  que  alcanzará  en  mucho  tiempo  la  generalidad  de  los 
maestros. 

El  cometido  que  me  he  impuesto  es  principalmente  el  de  describir 
los  Apuntes.  No  tengo  la  pretensión  de  lanzarme  á  su  critica,  ni  cor- 
responde á  bibliografía  ligera  el  examen  detallado  de  un  libro  tan  Bas- 
tan cioso. 

Hemos  de  llegar,  con  el  lector  que  se  haya  atrevido  á  ser  mi  com- 
pañero de  viage,  á  la  parte  práctica  de  la  enseñanza.  La  primera  parte 
de  los  Apuntes  nos  deja  en  lo  mas  alto  de  la  montaña  con  dos  principios 
y  diez  y  siete  leyes,  á  cuya  aplicación  tenemos  que  asistir. 

Enrilio  Romero  auguraba  que  ebte  libro  seria  un  silogismo  diluido  ó 
desenvuelto  en  700  páginas.  Con  eso  hacia  la  crítica  y  el  elogio  del 
libro. 

Cuando  se  ha  llegado  á  la  conclusión  de  la  teoria  de  la  enseñanza 
parf'ce  que  estuviera  uno  en  la  cumbre  de  nuestras  sierras  más  em- 
pinadas. 

Para  descender  á  las.  realidades  de  la  vida,  para  tocar  tierra  de  nuevo, 
hay  que  entregarse  al  guia  y  seguir  los  senderos  por  él  delineados.  Si 
nó,  corremos  el  peligro  de  rodar  al  abismo,  sin  principios  y  sin  lejres, 
como  un  pedazo  de  bloc  errático. 


I 
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Pero  ¿  cuáles  son  esos  dos  principios  y  enas  diez  j  siete  leyes  de  la 
enseñanza,  que  sirven  de  eficaz  amuleto  y  de  talismán  seguro  para  evitar 
los  estravios  ó  la  caída  en  el  lento  y  escabroso  descenso  que  ha  de 
hacer  el  maestro  desde  la  región  luminosa  de  la  teoria  al  euroarafíado 
campo  de  la  práctica  ? 

Digámoslo,  siquiera  sea  someramente. 

Uno  de  los  principios  es  este:  «la  educación  y  la  instrucción  han  de 
ser  tales,  que  preparen  á  las  personas  en  su  menor  edad  para  cumplir 
deppues  los  deberes  que  la  naturaleza  les  ha  impuesto.  La  relación  de  * 
conformidad  ó  conveniencia  de  la  enseñanza  con  el  fin  moral  de  los 
individuos,  es  una  de  sus  leyes  fundamentales:  ley,  porque  es  una  rela- 
ción necesaria,  ineludible, •  constante,  universal  y  eterna;  fundamental, 
porque  es  la  primera,  porque  no  hay  otra  á  que  esté  subordinada,  ó  de  la 
cunl  derive,  porque  de  ella  dependen  todas,  las  condiciones  de  eficacia. 
Ksa  relación  es  un  verdadero  principio,  al  que  llamaré  priticipio  de  la 
corielacion  de  la  enseñanza  con  m  finó  simplemente  por  ser  mas  breve, 
jiHncipio  de  correlación  final. > 

Este  es  el  primer  principio,    por  su  naturaleza,  objetivo,  siguiendo  la 
precisión  del  lengusje  cientifíco,  necesario  en  este  asunto. 

K1  otro  principio  es  por  bu  raturaleza  sujetivo.  Diré  en  qué  consiste. 

Spencer  lo  habia  dicho,  y  el  doctor  Berra  lo  recuerda  especialmente: 
«Cuanto  mas  nos  fnmiliariza  la  ciencia  con  la  naturaleza  de  las  cosas» 
más  nos  conTcncemos  de  que  no  hay  en  ella  virtud  suficiente.  Cnanto 
más  se  eleva  nuestro  saber,  mas  nos  disponemos  á  restringir  nuestra 
inmixtión  en  la  marcha  de  la  naturaleza. 

«Asi  como  el  tratamiento  heroico  de  otros  tiempos  ha  sido  sustituido 
en  la  medicina  por  otros  más  suaves,  y  aún  con  prescindeucia  de  estos, 
l^or  el  nuevo  régimen  regular;  asi  como  se  ha  reconocido  que  es  inútil 
oprimir  el  cuerpo  de  las  criaturas  con  fijas  A  la  manera  de  los  Papttes  ó 
de  otro  modo,  y  se  ha  descubierto  que  ninguna  disciplina,  por  más  hábil- 
mente  que  se  la  haya  combinado,  no  moral  i /.a  tanto  á  los  criminales  como 
la  disciplina  natural  del  trabajo;  asi  también  se  ha  percibido'en  materia 
de  educación  que  no  se  puede  conseguir  nada  sino  sometiendo  su  activi- 
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áaá  á  la  naturaleza,  y  secundando  el  desenvoW¡QiÍQnto  espontáneo  del 
espíritu  en  su  progreso  hacia  la  madurez.» 

Y  el  doctor  Berra  agrega:  Esta  relación  de  la  enseñanza  con  lanatu- 
raleza  del  alumno  es  eterna  y  constante  porque  JAmás  se  interrumpe; 
es  universal  porque  es  inherente  á  todos  los  individuos  de  la  especie 
humana,  sea  cual  sea  su  sexo,  edad,  color,  temperrvmento  7  nacionali- 
dad;  es  necesaria  porque  no  se  puede  prescindir  de  ella:  y  por  tanto  es 
nna  ley.  Ademas;  es  inderivada,  originaria,  raiz  de  todas  las  condiciones 
que  deben  concurrir  en  la  educación  y  en  la  instrucción;  por  tanto  es  una 
ley  fundamental,  un  principio  que  designaré  con  el  nombre  de  principio 
de  correlación  entre  la  enseñanza  y  el  sugeto  que  aprende^  ó,  por  más 
brevedad,  principio  de  correlación  sujetiva. 

Pasemos  ahora  á  las  leyes.  Hncen  en  los  Apuntes  el  papel  de  la  brü- 
jula  en  la  vasta  soledad  del  mar.  Señalan  perfectamente  los  rumbos  en 
los  dos  hemisferios  que  responden  á  los  dos  pnncipios  fundamentales  que 
acabo  de  mencionar. 

Una  ley,  -la  ley  de  iutegiidad, — establece  la  estension  de  las  materias 
que  la  enseñanza  debe  abrazar;  es  como  la  periferia  que  determina  el 
horizonte.  La  enseñanza  se  estenderá  á  todos  los  derechos  y  á  todos  los 
deberes  del  individuo,  considerado  en  si  mismo,  con  relación  á  la  fami- 
lia,  á  la  sociedad,  al  Estado,  á  la  humanidad. 

Otra  ley, — la  ley  de  suficiencia,— establece  Cuanto  debe  enseñarse,' — ó 
sea  la  estension  del  radio;  la  intensidad  del  rayo  luminoso. 

La  periferia  debe  ser  perfecta,  todos  sus  puntos  deben  estar  equidis- 
tantes de  un  centro  común;  los  radios  no  pueden  ser  desiguales  en  longi- 
tud; los  rayos  luminosos  deben  estar  igualmente  repartidos  en  toda  la 
plenitud  del  círculo.  Estarán  pues,  unidos  por  relaciones  de  identidad  ó 
de  semejanza.  Estas  relaciones  que  dominarán  todo  el  campo  de  la  ciencia, 
constituyen  la  ley  de  la   Unidad^  que  es  la  ley  tercera. 

La  cuarta  ley,— la  ley  de  universalidad, — no  admite  que  He  establezcan 
en  el  círculo,  en  ninguna  dirección,  lineas  isotérmicas  que  lijen  un  término 
medio  en  la  estension  ó  en  la  cantidad  de  enseñanza,  para  colocar  en  una 
curva  á  los  pueblos  bárbaros  y  en  la  línea  recta  del  radio  á  los  pueblos 
medianamente  civilizados. 

Nó! — dic^  el  autor  de  los  Apuntes^  'la  enseñan/.n  debe  dar  á  toda  clase 
de  gentes,  aptitudes  que  puedan  ejercer  en  virtud  de  su  naturaleza,  y  que 
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deben  tenor,  por  razón  de  los  deberes  universales  á  que  están  sometidas. 
A  nadie  puede  eximirse  de  la  educación  en  toda  su  integridad  7  sufíciencia, 
porque  todos  deben  conservarse,  desarrollarse,  y  habituarse  á  obrar 
bien  »  .  . . 

La  barbarie  opone  un  obstáculo  casi  insuperable  á  estas  aspirnciones 
ideales,  y  por  masque  se  luche  y  se  gaste  para  instruir  y  educar  al  género 
humano,  hemos  de  contentarnos  con  ver  vivir  y  morir  en  la  penumbie  á 
individuos  y  pueblos  que  nacieron  para  recibir  la  luz,  sin  lograr  alcanzarla. 
Such  is  li/ef  Aii  es  la  vida  en  este  planeta  veuturoso!  Y  amenaza  ser  así 
por  los  siglos  de  los  siglos. .  . . 

VI 

No  crea  el  lector,  á  quien  veo  ya  un  tanto  mohino, — que  las  otras  trece 
leyes  que  quedan  por  exponer  necesitan  gran  espacio  para  darse  a  conocer. 

Las  cuatro  leyes  que  dejnmos  enunciadas  se  reñeren  al  programa  de  la 
instrucción  y  de  la  educación;  las  trece  restantes  están  couteuidas  en 
breves  palabras,  que  estraigo  de  los  Apuntes:  «las  leyes  de  ejercitaciou 
propia,  de. conformidad,  de  adaptación,  de  rept^ticion,  de  continuidad, 
de  ordenación  lógica,  de  Qoordinaciou,  de  progresión,  de  los  objetos  y  de 
las  formas,-~(diez  leyes  por  junto}  demuestian  qué  orden  lógico  han  de 
seguir  las  partes  de  cada  materia,  con  qué  objetos  se  han  de  enseñar, 
qué  fuerzas  se  han  de  poner  en  ejercicio,  qué  relación  han  de  observar 
estos  ejercicios  con  el*  desenvolvimiento  de  Ins  fuerzas,  según  qué  nrétodo 
ha  de  proceder  cada  facultad  al  aplicarse  á  Cdda  objeto,  en  qué  forma 
lia  de  comunicarse  el  maestro  con  los  alumnos,  quién  ha  de  ser  el  sujeto 
activo  de  la  instrucción  y  de  la  educación,  las  condiciones  de  repetición 
y  continuidad  á  que  han  de  sigetarse  los  ejercicios  y. la  manera  cómo  se 
han  de  coordinar  estos  trabajos  especiules  de  cada  materia  para  que  prO' 
duzcan  mejor  resultado,  en  una  palabra:  estas  leyes  son  aplicables  á  la 
iunciun  ó  trubajos  de  la  enseñanza. 

m 

c  Las  li^yes  de  alternación,  atención,  y  de  los  motivos,  tienen  por 
objeto  Chtablecer  la  disciplina  de  la  escuela:  y  las  de  eierciíacion  pro- 
pia*y  progresión  obligan,  no  menos  que  la  de  los  motivos,  á  dur  á  la 
cíicuela  y  á  la  conducta  del  maestro  cidria  organización  indispensable 
pura  el  logro  de  los  resultados  que  se  buscan  \  por  manera  que  estas 
últimas  leyes  son  relativas  al  gobierno  escolar. 
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«  Por  otra  p&rle,  el  gobieruo  de  la  escuela  regula  ¡udisliutamente  U 
conducta  de  los  alumnos  y  del  maestro,  ya  se  ocupen  de  educación  ó  de 
instrucción,  pero  el  progroma  y  el  trabajo  de  la  enseñanza  difieren 
segiin  ésla  sea  instructiva  ó  educativa.  > 

De  todo  lo  cual,  resulta  que  el  doctor  Berra  ba  tratado  por  separado 
en  l:i  segunda  parte  de  su  libro,  la  instrucción,  la-  educación,  y  el  go- 
bierno de  1h  escuela,  distinguiendo  en  las  dos  primeras,  lo  que  corres- 
ponde al  programa  y  al  trabajo  de  la  enseñanza,  y  en  el  último  lo  que  se 
reñere  á  la  disciplina  y  á  la  organización  de  la  escuela. 

Vil 

Gs  ya  tiempo  de  abandonar  la  cumbre  y  la  montaña.  La  perma- 
nencia en  las  alturas  no  se. puede  prolongar  por  mucho  tiempo;  el  vértigo 
no  tarda  en  producirse;  si  no  se  corre  el  riesgo  de  atrapar  algnn  otro 
muí  por  falta  de  aire  respirable  en  medio  de  e^tos  picos  acantilados  de  Ihs 
diez  y  siete  leyes,  que  el  autor  de  los  Apunte»  presenta  como  bi  fueran 
otros  tantos  atalayas  para  la  práctica. 

Engoirosa  ha  sido  la  tarea  en  los  dos  párrafos  precedentes;  adolecen 
de  las  incomodidades,  inherentes  siempre  á  los  preparativos  adecuados 
para  un  largo  y  laborioso  vinge. 

Y  cuenta  que  no  hemos  de  bajar  de  uu  soplo,  ni  perpí  ndicularmente, 
como  una  flecha,  lanzada  de  lo  alto,  descenderemos  de  una  esfera  á  otra, 
por  gradaciones  sucesivas. 

«  Juzgo,  dice  el  autor  de  loe  Apuntes^  que  esas  diez  y  siete  leyes  son 
rigorosamente  verdaderas  y  distintas;  pero  el  maestro  no  debe  couten*> 
tarse  con  adherirse  á  mi  opinión  sin  examen,  pjies  no  debe  ser  creyente 
de  nadie,  siempre  que  pueda  verificar  por  si  mismo  lo  que  otros  esta- 
blezcan como  verdadero. 

«  Haga  pues,  con  entera  independencia,  el  trabajo  que  he  hecho,  in- 
duzca todas  las  leyes  que  pueda,  y  compare  sus  resultados  con  los  mioa... 
Por  más  profunda  (^ue  sea  mi  convicción  puedo  haberme  equivocado,  y 
nadie  debe  heredar  mis  errores,  por  el  solo  hecho  de  comunicárselos  con 
toda  la  buena  féde*qne  soy  capaz....  He  hallado  diez  y  siete  leyes  y  no 
me  ocurre  .ninguna  más.  Pero  ¿  es t»i  completo  el  núinero?  ¿No  hay 
otras  ?  Es  muy  posible  que  no  las  haya  descubierto  todas,  á  pesar  de 
mi  solicitud.  El  maestro  debe  explorar  constantemente  el  campo  de  la 
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uaturuivzu  huuiaua  con  el  propósito  de  hacer  uuevos  desciibriinieutOB: 
cuaLtiis  más  leyes  descubra  ó  conozca,  inÚB  completa  será  su  ciencia 
pcd.gógica,  y  más   perfect;i  su  enseñanza.  .  . .  » 

Hemos  pasado  revista  á  todas  las  armas  y  bagnges,  pertrechos  y  niu- 
uicioues  de  boca  necesarias  á  los  nmestros  para  aplicar  la  teoría  de  la 
eitscuauza. 

Htista  ahora,  como  se  vé,  el  gefe  y  guia  de  nu(stru  espodicion  se  ha 
entfeteuido  en  prepararnos  U»s  auxilios  y  las  escalas  coa  el  mayor 
esmero. 

No  t^ma  el  lector  por  el  resultado  de  esta  exploración  en  las  regio- 
nes de  la  práctica  erizadas  de  escollos.  No  nos  conduce  el  autor  de 
los  Apuntes  á  una  expedición  á  tontas  y  k  locas.  Lo  único  que  nos 
proviene  es  que  tengamos  muchísimo  cuidado  de  no  resbalar  con  algunas 
de  esas  leyes,  y  d(  no  olvidarlas  jamás  en  la  práctica  de   la  enseñanza* 

No  se  crea  que  hay  puerilidad  en  estas  adveitencias.  No  se  diga  irreflexi- 
vamente que  se  trata  de  nimiedades,  que  puede  prescindiise  de  esas  leyes. 

Hemos  leido  que  la  espedicion  polar  de  la  Jeannette  fracasó  porque 
BU  iutiépido  gC'fe  Dó  Long  consileró  un  vano  á  inútil  obsequio  los  37 
perros  esquimales  que  le  regaló  el  esperto  cupitan  Nerbaum. — Nimieda- 
des! Esos  perros  parecian  otros  tantos  estorbos. 

Mató  De  Long  los  trein'a  y  siete  perros,  despreciando  el  valioso  con- 
tingente con  que  le  favoreciera  el  capitán  Nerbaum. 

Estaríamos  perdidos  como  De  Long,  y  de  nada  nos  valdrían  la  intre- 
pidez y  el  entusiasmo  en  el  magisterio  si  hiciésemos  abandono  de  las 
diez  y  siete  leyes.  Son  de  un  temple  y  finura  esquísita;  suministran 
invariablemente  al  maestro  los  auxilios  espirituales  que  necesita, — como 
descubren  los  perros  esquimales  con  una  precisión  admirable  el  alimento 
codiciado,  ocnlto  entre  los  hielos  que  recorre  el  explorador  ártico. 

Aimado  de  esas  diez  y  siete  leyes  allanará  el  maestio  su  camino, 
abriendo  brecha  y  dejando  surcos  luminosos  en  esa  niebla  que  detiene  los 
primeros  pasos  de  la  infancia. 

Cuidado,  pues,  con  las  diez  y  siete  leyes! 

Asistiremos  en  seguida  al  interesante  espectáculo  de  su  aplicación. 

vni 

El  a  en  el  terreno  de  la  práctica  de  lu  cn&euanza,  donde  José  Pedro 
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Várela  deseaba  ver  evoluci(ttiaral  doctor  Berra,  para  recoger  el  frato  de 
las  meditaciones  filosóficas  y  de  la  dialéctica  del  teorizador  ÍDcansable. 

Veamos  qué  es  lo  que  ha  hecho  el  doctor  Berra. 

Empezaré  por  las  innovaciones  que  me  parecen  capitales.  Son  debidas 
al  plan  filosófico  de  los  Apuntes^  y  $il  espíritu  analítico  que  domina  en 
toda  la  obra. 

El  libro  primero  déla  práctica  de  la  enseñanza  compréndela  instruc' 
cion.  Empieza  la  aplicación  de  la  ley  de  integridad  de  la  materia, 

¿Qué  aiíi^naturas  deben  enseñarse  en  las  escuelas?  De  las  investiga- 
ciones acerca  de  la  naturaleza  humana  ha  ido  subiendo  gradualmente  el 
autor  hasta  bosquejar  el  fin  del  hombre,  sus  relaciones,  deberes  y  dere- 
chos, y  establece  que  deben  enseñarse  estas  materias:  escritura,  lectura, 
lenguaje,  física,  química,  anatomía,  fisiplogia,  psicología,  lógica,  peda- 
gogía, higiene,  (incluso  la  gimnástica  y  el  canto),  medicina,  mineralogía, 
botánica,  zoología,  geología,  gcograiía,  astronomía,  aritmética,  álgebra, 
geometría,  historia,  dibujo,  moral,  economía,  derecho,  industrias. 

Todo  esto  debe  enseñarse,  si  se  quiere  formar  generaciones  aptas  para 
vivir  moralmeute,  para  aplicar  en  el  sentido  del  bien  todas  las  fuerzas 
conque  la. naturaleza  las  ha  dotado. 

— Qué  enciclopedia!  exclamará  más  de  uno,  poseído  del  espíritu  máa 
liberal  ó  más  ultramontano  del  mundo. 

— Ese  programa  no  existe  en   ninguna  escuela  primaria,   dirán  otros. 

La  psicología,  la  lógica,  la  pedagogía,  la  higiene,  la  medicina,  la  econo- 
mía y  ol  derecho  son  asignaturas  cuya  omisión  mas  se  nota  en  los  pro- 
gramas escolares  de  América  y  Europa. 

El  autor  de  los  Apuntes  se  detiene  especial  mente  á  demostrar  la 
necesidad,  importancia  y  utilidad  de  esas  asignaturas  en  las  escuelas  pri- 
marias. Quien  Itt  lea  estará  de  acuerdo  con  él.  lias  demás  materins 
figuran  en  los  programas  de  los  países  mas  adelantados  en  organización 
escolar.  En  los  programas  de  muchas  escuelas  uruguayas  figuran  la 
higiene,  la  economía  y  los  principios  de  nuestro  derecho  constitu- 
cional. 

Entre  los  pedagogistas  modernos  no  se  encontrará  uno  que  no  acepte 
y  proclame  con  Spencer  que  la  escuela  primaría  debe  ser  el  compendio 
abreviado  de  la  civilización.— >Por  qué  se  habrían  de  eirsetlar  unas 
ciencias  y  otras  nó? 
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Los  qae  no  están  familiarizados  cou  estas  cuestiones  de  enseñanza 
creerán  que  el  espíritu  del  ^iño  no  resiste  á  tan  enorme  peso  de  cono- 
cimientos, 7  que  la  mente  infantil  agotará  en  vano  todas  las  fuerzas  para 
abarcar  un  horlzont-)  que  se  ensancha  más  cada  dia,  dilatándose  hacia 
términos  cada  vez  más  lejanos. 

No  se  trata  de  enseñar  en  la  Escuela  toda  la  ciencia;  es  forzoso  con- 
tentarse  con  prodigar  desde  sus  bancos  ó  pupitres  las  nociones  mes 
necesarias,  apropiadas  á  las  necesidades  comunes  de  las  personas. 

Sobre  todo,  nada  se  enseñara  de  golpe,  ó  por  salios,  ui  por  otros 
procedimientos  que  aquellos  que  convengan  á  las  aptitudes  y  su  de- 
sarrollo progresivo      No  se  agobiará  á  la  niñez. 

¿Por  qué  h^  puesto  el  autor  dn  los  Apuntes  tanto  empeño  en  indagar  las 
leyes  de  la  enseñanza  y  muy  especialmente  los  métodos  que  de  ellas  fluyen? 
Porque  ahí  está  todo  el  secreto  y  todo  el  tesoro  de  la  enseñanza. 
Y  se  convence  uno  de  ello  á   medida  que  penetra  en  la  práctica  de 
cada  asignatura. 

Aplica  el  doctor  Berra  á  la  Instrucción  las  cuatro  leyes:  integridad, 
sufíciencia,  universalidad  y  unidad  de  la  materia,  y  pasa  en  seguida  á  la 
aplicación  de  las  otras  nueve  leyes  antes  mencionadas. 

Concluida  la  parte  relativa  á  la  Inatruccion^  trata  en  el  libro  segundo 
de  la  Educación,  dividiendo  esta  materia  en  dos  importantes  ramas:  la 
educación  general  y  la  educación  especial. 

Esta  innovación  es  radicalísima:  uo  se  eucueutra  en  ningún  tratado  de 
pedagogía  de  los  que  hasta  hoy  nos  ha  sido  dado  conocer.  Puede  agre- 
garse que  esta  innovación  tiene  todos  los  caracteres  de  un  verdadero  des- 
cubrimiento, y  es  de  creerse,  sin  exageración,  que  vá  á  llamar  la  atención 
de  los'  hombres  pensadores  que  se  dediquen  á  estas  arduas  cuestiones  de 
la  pedadogía,  tan  despreciadas  por  los  espíritus  superficiales,  por  los  poli- 
ticos  de  corto  alcance,  de  ambiciones  menguadas  ó  de  impaciencias 
febriles. 

IX 
Veamos  en  qué  consiste  la  innovación.    Entresaquemos  algunos  con- 
ceptos  del  mismo  libro  que  estamos  describiendo. 

Tres  grandes  divisiones  han  hecho  los  pedagogistas:  educación  física^ 
educación  intelectual,  educación  moral.  Alguno  agrega :  educacioíi 
€Stética. 

TOMO  VIT.  '  12 
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La  edacacion  física  trata  de  los  medios  de  aumentar  el  vigor  del 
cuerpo,  tales  eomo  la  gimnástica.  La  intelectiMl  comprende  casi  siempre 
la  enseñanza  de  los  conocimientos.  Ijb,  nioral,  los  medios  por  los  cuales 
se  pueden  (iesaipollar  los  buenos  sentimientos.  La  estéticay  el  cultivo  de 
la  imaginación  por  medio  de  las  bellas  artes. 

Eiitas  divisiones  no  responden  al  desarrollo,  habituación  y  ejercicio  de 
todas  las  aptitudes  del  sor  humano.  Todas  las  fuerzas  físicas  y  todos  los 
poderes  mentales  deben  ser  educados;  la  enseñanza  debe  ser  general^  sin 
omitir  ninguno.  De  aquí  que  el  autor  de  los  Apuntes  aplique  á  la  edu- 
cación física  y  H  la  educación  mental  las  mismas  nueve  leye.^  que  á  las 
materias  de  instrucción. 

«Pero  esa  educación  general  de  la  mente  y  del  cuerpo  no  basta  á  la 
persona.  Si  se  instruye  á  la  juventud,  e»  porque  se  desea  que  esa  instruc- 
ción le  sirva  para  moralizarse,  para  progresar,  para  sntisfacer  sos  nece~ 
sidades  legitimas  del  modo  mas  completo  posible,  y  por  consecuencia, 
se  tiene  en  vista  un  resultado  eminentemente  práctico.  Todo  conocimiento 
adquirido  debe  traducirse  en  hecho\  y  si  el  hecho  ha  de  ser  bien  ejecu- 
tado, es  menester  que  el  «gente  adquiera  la  Jiabilidad  6  destreza  práctica^ 
sin  la  cual  seria  imposible  la  buena  ejecución.  Esa  destreza  no  se  impro- 
visa, se  forma  lentamente,  y  requiere  para  formarse  que  se  dé  á  los 
órganos  cierto  grado  de  vigor  y  el  hábito  de  accionar  según  convenga  á 
cada  cbise  de  operaciones.  La  educación  general  consiste  en  el  desen- 
volvimiento y  los  hábitos  de  todas  las  fuerzas  humanas,  sean  físicas  ó 
psíquicas;  Iti  educación  especial  corresponde  al  fin  práctico  con  que  se 
enseña  cada  asignatura  del  programa  de  instrucción.» 

Y  volverá  el  lector  á  preguntarse  ¿  qué  importancia  tiene  esta 
ábüU^usa  fílosofíii  ? 

Reflexiónese  un  poco  y  se  reconocerá  que  es  capital.  «De  esa  confusión 
ha  resultado  la  costumbre  de'  que  no  se  atienda  en  ciertas  materias 
más  que  á  la  parte  de  la  educación  especial,  como  sucede  en  la  ense- 
ñanza del  dibujo,  ó  de  que  se  contraigan  todos  los  esfuerzos  del  maestro 
solamente  á  la  parte  de  la  instrucción,  como  se  ha  verificado  durante 
muchos  siglos  respecto  de  las  más  de  las  materias  enseñadas,  ó  de  que, 
si  se  consideran  ambas  partes  en  estos  últimos  tiempos,  sea  en  algunas 
pocas  asignaturas  con  exclusión  de  las  otras,  y  aún  en  ellas,  con  lad 
dsfíciencias  ó  imperfecciones  propias  de  todo  lo  que  se  hace   instintiva- 
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mente   y    nó    en    virtud   de    cobvicciones    científicas^    claras,    y    bien 
^definidas.  » 

X 
lío  fué  por  pura  ostentAcion  de  filosofía  que  se  detuvo  el  autor  á 
estudiar  la  voz  y  la  ebtructura  del  lenguaje,  ni  fué  vano  prurito  de 
dialéctico  el  entretenerse  en  la  indagación  de  las  leyes  pedagiSgicas.  Se 
trata  de  enseñar  el  lenguaje,  ¿  Qué  comprende  ?  ¿  cómo  se  enseña  ? 
¿  cómo  se  practica  en  la  escuela  ? 

Comprende  el  vocabulario,  ó  sean  las  palabras  con  qne  se  espresan 
las  ideas:  la  auulogia  que  trata  de  las  modificaciones  del  vocablo;  la 
sintaxis  que  estudia  como  han  de.  correlacionarse  las  voces  que  entren 
en  el  discurso;  la  retórica  que  demuestra  la  especial  manera  cómo  ec 
usan  las  vocea  cuando  expre&an  pasiones  ó  imágenes;  y  la  declama- 
ción, que  enseña  cómo  han  de  enunciarse  las  palabras  para  expresar  las 
divisiones  del  peosamiento  y  los  estados  del  ánimo. 

Se  enseñarán  primero  ideas  sueltas,  de  cosas,  de  hechos,  de  cuali- 
dades; sus  signos,  sus  palabras.  Después  las  modificaciones  de  lus 
ideas  aisladas:  número,  género,  tiempo,  modo,  sus  signos  hablados; 
noción  de  los  juicios;  la  proposición,  etc.  etc.  —  Pasemos  á  la  lectura. 

Por  exeso  de  reacción  contra  el  viejo  sistema  de  silabeo,  se  habi*i 
suprimido  ó  alterado  en  la  euseñanza  de  la  lectura  ese  ejercicio.  La 
inno vacien  habia  consistido  en  empezar  por  las  ideas  y  las  palabras-  que 
son  su  signo;  descompontrr  la  palabra  en  letras  y  haciendo  uso  de  las 
cajas  de  letras,  ejercitar  al  alumno  en  la  busca  de  letras  iguales,  arre- 
glándolas por  palabras.  Después  se  hacia  el  ejercicio  del  silabeo,  sin 
detenerse  en  él  lo  necesario.  Sd  saltaba  un  eslabón  de  la  cadena,  ó  se 
rompia.  La  enseñauza  de  la  lectura  era  tardía. 

Procédase  del  conjunto  á  los  elementos,  observando  su  gradación 
natural,  y  se  reconocerá  que  el  ejercicio  del  silabeo  es  anterior  á  la  des- 
composición de  la  palabra  en  letras/ elementos  mas  sutiles  en  la  forma- 
ción de  las  palabras,  conocimiento  de  la  palabra,  análisis  silábico,  aná- 
lisis de  letras. 

Antes  empezábamos  por  las  cinco  vocales  y  las  letras  sueltas.  Era 
empezar  por^nociones  abstractas  que  mortificaban  por  mucho  tiempo. 

Hasta  ahora  no  hemos  usado  para  la  euseñanza  de  la  lectura  más  que 
cajas  de  letras;  en  adelante  usaremos   cajas  de  letras,  de   silabas  y  de 
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palabras;  á  moa   de   los  carteles,    las    pizarras   y  los  libros  de  lectura. 

El  doctor  Berra  tiene  la  satisfacción  de  haber  visto  ensayado  sn  método 
de  lectura.  El  tiempo  del  aprendizaje  se  ha  acortado  notablemente; 
graves  diñcultadcs  con  que  se  tropezaba  en  la  práctica  han  desaparecido. 

Algunas  maestras  han  puesto  en  práctica  las  regias  del  autor  de  los 
Apiiñte8\  el  resultado  es  muy  provechoso. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  la  enseñanza  del  dibujo. 

Empieza  el  autor  por  ebtablecer  que  la  caligrafía  no  es  más  que  dibujo 
lineal.. 

Dibujar  las  cosas  reales,  es  copiar  ó  representar;  dibujar  las  cosas 
ímajinadas  es  producir,  componer.       , 

El  estudio  teórico  comprende:  el  conocimiento  de  la  clHse,  p<*sicion  j 
medida  de  Ias  líneas  y  de  los  ángulos  que  componen  la  figura  re.d  ó 
aparente  de  Ims  Miperfícies  y  de  los  cuerpos;  y  el  de  la  posición,  gradua- 
ción é  inieusidad  rtlatioa  de  las  luces  y  las  so<nbras.— Debe  empezarse 
por  el  dibujo  lineal  sin  sombras,  y  la  caligrafía;  seguir  por  la  ejecución 
de  las  perspectivas  lineales,  como  aparecen  á  la  vijta.  A  los  estudios  de 
perspectiva  lineal  deben  seguirse  los  del  claro-oscuro,  y  por  úitimo,  la 
perspectiva  aérea. 

Primero  han  de  representarse  las  cosas;  después  se  procederá  á  inven, 
lar  ó  componer.  Es  siguiendo  un  rigoroso  proceso  lógico  que  el  autor 
de  lo»  Apuntes  contradice  el  procedimiento  que  consiste  en  perder  el 
tiempo  dibujando  ojos,  narices,  bocas  y  orejas  para  llegar  después  al 
trazado  de  la  cara  completa;  como  es  irrazonable  la  costumbre  de  hacer 
perder  el  tiempo  á  los  niüoR  haciéndoles  trazar  rasgos  y  palotes,  fraccio- 
nes de  letras;  como  ojos,  narices,  orejiis  sueltas,— pedazos  ó  fracciones  ó 
miembros  arbitrarios  de  la  cara,  sin  relación  con  el  objeto  natural  y  con- 
creto que  se  desea  representar. 

Quiere  decir  que  las  copias  de  muestras  de  dibujo  no  serán  el  primer 
ensayo  en  esa  asignatura.  La  rutina  está  herida  de  muerte  por  la  lógica. 
Y  no  se  puede  alegar  que  esas  son  teorías  del  autor  de  los  Apunt^s^  y 
nada  más,  porque  el  nuevo  procedimiento  ha  empezado  también  á  ensa- 
yarse por  algunos  maestros,  y  de  él  se  ha  tomado  nota  en  el  c  Instituto 
normal  de  maestras  >,  y  se  aplica,  según  informes  de  fecha  reciente. 

XI 

Cada  una  de  las  materias  que  la  instrucción    abraza  debería  tener  su 
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parte  de  aplicación  aparte;  pero  no  ha  sido  posible  dar  lauto  desarrollo 
á  la  obra,  y  el  autor  ha  tenido  que  agnipar  varias  materias  según  su 
punto  d<\  conexión.  La  aritmética,  el  álgebra  y  la  gcometria  forman  un 
grupo;  la  física,  la  quimica,  historia  natural,  cosmografía,  antropología 
é  historia,  forman  otro  grupo;  la  higiene,  medicina,  industrias,  econo- 
mía, moral  y  derecho,  forman  el  último  grupo. 

No  podemos  tomar  una  por  una  todas  estas  Asignnturns  y  detallar  en 
cada  una  In  aplicación  de  Ins  leyes  de  In  enseñanza.  La  aplicncion  de  la 
ley  de  adaptación  de  las  facultades  al  objeto,  es  realmente  la  indicación 
del  método  que  debo  emplearse  para  la  eusefianza  de  cada  nbignatora;  y 
la  ley  de  las  formas  muebtra  el  cómo  de  la  enseñanza,  la  manera  de 
darla  6  mejor  dicho:  de  hacer  que  la  encuentre  el  alumno,  que,  por  su 
propia  ejercitaciou  es  quien  debe  aprender. 

La  ley  de  las  formas  está  aplicadn  esteiisamente  en  cada  asignatura. 
Hay  por  todas  partes  mpdelos  de  forma  provocatioa,  de  fortna  exposi- 

tway  án  forma  inquisitiva  y  de  comiinacioii  de  formas.  Los  maestros 
tienen  á  su  disposición  un  buen  arsenal. 

Detengamos  en  la  geometría  y  el  álgebra.  Nada  resulta  tan  claro  del 
criiicismo  que  emplea  el  autor  de  los  Apuntes,  como  lu  perniciosa  in- 
fluencia de  la  rutina,  seguida  todavía,  de  enunciar  primero  los  teoremas 
para  demostrarlos  en  seguida.  Esa  práctica  envuelve  un  faispamieuto  de 
las  leyes  pedagógicas.  Los  jóvones  aprenden  fórmulas  vacias  que  recuer- 
dan  mientras  están  en  la  escuela  Se  verán  después  en  apuros  para 
plantear  los  términos  de  un  sencillo  problema  en  la  vida  diaria. 

— «Vamos  á  demostrar,  dice  el  maestro,  que  los  tres  ángulos  de  un 
triángulo  equivalen  á  dos  recios. 

— No,  señor;  dice  el  autor  de  los  Apuntes^  lo  primero  es  exponer  el 
problema.  De  consiguiente  el  maestro  dirá:  Niños,  busquen  ustedes  á 
cuantos  ángulos  rectos  equivalen  los  tres  de  un  triángulo. — Este'  es  un 
detalle  entre  muchos. — El  álgebra  sigue  enseñándose. ...  es  decir,  un 
formulario  de  ecuaciones  algebraicas. 

En  cnanto  á  la  física  y  la  química,  lo  más  común  entre  nosotros  fué 
estudiarlas  en  los  libros  de  texto.  Los  cuerpos  naturnles  estabnn  »  nues- 
tro alrededor.  No  habia  para  que  tocarles:  la  ciencia  estaba  toda  hech^i  y 
arregladita  en  el  libro.  De  apnratos  é  instrumentos  traia  el  libro  muy 
lindas  lamináis,  y  asi  se  ahorraba  todo  el  costoso  pero  útilísimo  material 
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de  enseñanza,  mientras  otros  conyertinn  en  proveednrías  la  gestión  déla 
Hacienda.  Y  por  ahí  vamos  todavia !  Apenas  si  tenemos  en  nuestras 
escuelas  los  elementos  mas  necesarios  para  la  enseñanza. . .  . 

Física  y  química  de  lihros\  *que  nada  ó  muy  poco  representaban  en  la 
práctica  diaria  ds  la  vida.  No  puede  suceder  así  si  el  maestro  ha  de 
someterse  al  imperio  de  las  leyes  que  procla^nan  los  Apuntes* 

La  ley  de  los  objetos,  cuya  aplicación  es  de  la  mayor  importancia, 
determina  en  cada  asignatura  los  objetos  que  deben  emplearse  para  su 
estudio.  Se  trata  de  higiene;  pues  ha  de  empezarse  por  U*s  antecedentes* 
conocimientos  fisiológicos  y  anatómicos, — el  cuerpo  humano, — y  la  física 
terrestre,  por  las  influencias  que  ejerce  en  aquel.  De  ahí  saldrán  las 
nociones,  las  l^yes  y  las  reglas.  El  autor  de  los  Aputites  se  encarga  de 
conducirnos  por  la  mano,  indicándonos  los  accidentes  del  camino,  los 
ocultos  y  temibles  precipicios  en  que  se  cae  por  querer  avanzar  dema- 
siado. Cada  asignatura  tiene  su  ley  de  progresión;  la  encontrará  el 
lector  por  edades,  señalada  por  piedras  miliarias,  como  encontrará  las 
señales  que  indican  los  momentos  necesarios  al  descanso,  los  puntos  de 
reposo. 

La  parte  relativa  á  la  práctica  de  la  enseñanza,  ofrece  el  aspecto  de  un 
ameno  y  variado  panorama.  Hay  pa^sages  muy  originales:  aquel  por 
ejemplo,  en  que  el  autor  ha  trazado  el  carácter  y  plan  de  la  instruc- 
ción médica  que  la  cpcuela  primaria  debe  mministrar  en  breves  limites^ 
reclamando  no  solo  el  estudio  del  organismo  sano,  sino  también  el  del 
organismo  enfermo,  por  manera  que  el  estudio  de  la  flsiologia  comprende 
la  patología. 

Otro  pasage  interesante  es  el  que  se  refiere  á  la  instrucción  y  educa- 
ción industrial.  Los  objetos  de  la  educación  indmtrial  deben  ser,  como 
se  comprende,  los  ganado ;  mas  cotnunes  y  las  dehesan,  tratándose  de 
ganadería;  el  terreno,  la  semilla,  los  instrumentos  propios  de  la  agricul- 
tura en  la  educación  de  esta  industria,  y  no  solamente  los  que  se  usan 
en  la  sección  territorial  de  la  escuela,  sino  también  y  principal  mente  los 
que  mss  conviene  usar  dadas  las  circunstancias  locales  y  las  generales 
del  país,  y  los  progresos  realizados  en  otras  partes. 

Los  ol)jctos  para  )a  enseñanza  del  comt  rcio  son  los  establecimientos 
comerciales,  las  cosos  que  sirven  para  el  comercio,  libros,  instrumentos, 
etc. — Los  niños  podrían  formar  sociedades  con  algún  fin  útil,  aplicables 
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en  las  relaciones  de  la  escuela,  y  en  esas  sociedades   desempennridn  por 
tnrno  las  funciones  cuyo  mecanismo  interei^a  conocer. 

La  ley  del  ejercicio  y  de  la  repetición  está  aplicada  con  recomendable 
sagacidad  y  persistencia.  El  aprendizfge  en  cada  miiterin  ha  sido  cuida^ 
dosamente  indicado.  No  se  pasa  de  una  esfera  á  otra  sin  estar  muy 
familiarizado  con  los  seres,  ideas,  objetos  que  pueblan  la  esfera  inme* 
diaia  anterior.  El  que  pretendiera  penetrar  sin  haberse  antes  adiestrado 
por  el  hábito,  se  asemejaría  á  s^qupl  que  para  atravesar  un  gran  rio 
tendiese  desde  una  orilla  un  pui'nte,  sin  puntos  de  apoyo  á  través  del 
ranee,  sin  columnatas,  sin  estribos,  sin  cabecera  en  la  orilla  opuesta.... 

XII 

Muchas  son  las  asignaturas  que  hemos  tenido  que  pasar  por  alto  en 
la  práctica  de  la  ejiseñanza.  Si  al  lector  le  parece  que  me  he  detenido 
muy  poco  A  considerar  la  aplicación  en  detalle  de  cada  ley.  le  propondré 
que  se  entregue  á  la  lectnra  de  los  ApunteSj  y  no  ha  de  arrepentirse 
porqiíe  encontrará  nllí  materia  abundante  con  que  satisfacer  la  curiosidad 
más  exigente  de  un  ne/ifito  en  pedagogía. 

¿Dónde  están  en  ese  libro,  las  lecciones  sobre  obj- 'tos,  las  lecciones  de 
cosas,  las  lecciones  por  el  aspecto,  la  nomenclatura  y  las  lecciones  intui- 
tivas, en  fin,  tan  en  boga  en  las  escuelas,  tan  recomendadas  como  medio 
de  instrucción  y  como  disciplina  de  la  mente?  Entán  en  todo  el  libro, 
desde  la  primera  á  la  última  página.  « La  teoría  y  la  práctica  de  las 
lecciones  sobre  objetos  no  diñere  en  lo  mas  minimo,  ni  por  la  materia 
que  abraza,  ni  por  las  leyes  pedagógicas  que  les  son  aplicables,  ni  por 
el  fín  de  la  teoría  de  la  enseñanza  común,  tal  como  lo  concibe  y  la 
expone  el  autor  de  los  Apuntes,  > 

Pero  la  preferencia  dada  á  esas  lecciones  intuitivas  tien^^  su  razón  de 
ser  y  está:  en  que  las  reformas  y  la  sistematización  de  la  anseñanza  tie- 
nen un  proceso  cronológico,  distinto  de  su  proceso  lógico.  Las  reformas 
empiezan  por  una  rama  dada  de  la  enseñanza,  ó  se  concretr^n  á  una 
especialidad,  olvidada  ó  desatendida  antes;  y  se  forma  entonces  el  con- 
cepto de  es»  especialidad  fragmentaria,  convertida  por  el  hábito  y  la 
rutina  en  un  todo  compacto  y  organizado,  como  si  comprendiera  la 
totalidad  de  la  enseñanza.  Mas  tarde,  reconocida  y  aplicada  la  universa- 
lidad de  las  leyes  de  la  enseñanza,  y  dada  á  la  educación  la  importancia 
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que  tiene,  esas  disiinciones  fragmentarias  que  usurpan  el  lugar  del  todo, 
desaparecerán  por  completo  para  que  imperen  sin  exepcion  las  leyes 
universales  de  la  instrucción  y  la  educación. 

Xíll 

Ya  que  no  hemos  podido  detenernos,  como  quisiéramos,  en  el  meeu- 
rado  y  útilísimo  descenso  de  las  regiones  de  la  teoría  á  las  complicadas 
esferas  de  ¿a  práctica  de  la  enseñanza ^  tratemos  de  bonquejar  á  grandes 
rasgos  algunos  de  los  contornos  generales  de  ese  cuadro,  que  revela  por 
si  solo  la  trascendental  importancia  de  los  preliminares  filosóficos  y  de 
sa  esmerada  aplicación  lógica  en  obras  como  los  Apuntes,  destinadas  i 
abrazar  en  breves  principios  y  pocas  leyes  todos  los  hechos  posibles,  y 
á  dar  soluciones  hacederas  á  las  dificultades  que  á  cada  paso  asaltan  al 
maestro  en  la  tarea  cuotidiada  y  delicada   de  la  Escuela. 

Lo  primero  que  el  autor  recomienda  al  tratar  de  la  Enseñanza  insinué' 
tiva,  es  que  se  njusteesta  á  la  «laturaleza  del  alumno,  tanto  como  á  la 
materia  misma  que  ha  de  enseñarse,  porque  el  éxito  depende  entera- 
mente  de  la  perfecta  correlación  de  las  asignaturas  cun  las  facultades 
del  que  estudia.  De  ahí  la  necesidad  do  examinar  qué  clase  da  nociones 
constituyen  cada  materia,  Hnt«s  de  empezar  á  hacerla  aplicación  de  las 
leyes  pedagógicas.  Quiere  decir:  que  el  autor  empezará  siempre,  como 
debe  hacerlo  el  maestrp,  por  dai^ee  cuenta  de  la  materia  que  vá  á 
e  iseñar:  hará  el  examen  de  la  asignatura  respectiva.  En  seguida,  esco* 
gitará  los  procedimientos  á  que  debe  sujetarse  esa  enseñanza,  y  esta 
regla  es  invariable,  ya  se  trate  de  la  instrucción,  ó  de  la  educación. 

El  examen  de  la  asignatura  tiene  todos  los  caracteres  de  un  examen 
de  conciencia*  Para  iíscernir  los  elementos  de  una  ciencia  hay  que  em- 
pezar por  conocerla;  de  aquí  ^a  necesidad  de  qut^  el  muestro  estudie  y 
posea  realmente  las  ciencias,  y  ese  estudio  ha  de  ser  incesante  porque 
todos  los  dias  van  avanzando  los  cuiiocimientod  humanos  y  es  impres- 
cindible seguir  su  rumbo,  asimibíndonos  la  mayor  suma  posible  al 
alcance  de  nuestras  fuerzas. 

Aplica  en  seguida  el  autor,  á  todas  las  materias,  la  ley  de  ordtínacion 
lógica,  que  en  las  materias  ie  instrucción  exige  que  se' sucedan  his  noció . 
nes  de  tal  manera,  que  no  se  suministre  ninguna  al  alumno  antes  que 
éste  haya  adquirido  Ins  que  sirven  de  antecedente  necesario. 
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Si  se  trata  de  \^  educación  física  en  general,  la  ley  de  ordenación  lógica 
se  refiere  á  la  sucesión  con  que  se  ejecutan  las  funciones  por  razón  de 
la  dependencia  natural  que  tienen  las  unas  respecto  de  las  otras.  .Y  en 
cuanto  á  la  educación  mental,  general,  el  orden  lógico  es  inquebranta* 
ble  para  todas  las  facultades  del  ser  humano.  «  Los  sentidos  perciben 
los  fenómenos  del  mundo  material,  y  esas  percepciones  son  necesaria^ 
á  la  comparación,  porque  no  se  podria  conocer  la  relación  directa  de 
varios  fenómenos,  si  previamente  no  se  tuviera  la  idea  de  ellos.  Esas 
percepciones  son  concretas,  y  sirven  de  origen  á  las  abstracta?,  pues  no 
60  tienen  estas  sino  á  condición  de  adquirir  primeramente  aquellas.  A 
bu  vez  las  ideas  generales  y  universales  no  existirían,  si  antes  no  abs- 
trajera el  .hombre  las  ideas  concretas  particulares.  El  análisis,  la  siutesis, 
el  análisis-síntesis  presuponen  la  intuición  y  la  comparación,  puesto  que 
se  componen  de  una  y  de  otra.  La  inducción  seria  imposible,  si  no  la 
precedieran  las  intuiciones,  comparaciones,  abstracciones  y  generaliza- 
ciones en  que  se  funda.  Y  por  fin,  no  se  podria  deducir,  si  no  suminis- 
trasen premisas,  la  comparación,  la  generalización  y  la  inducción.  * 

Este  proceso  lógico  recibe  su  aplicación  en  la  parle  relativa  á  la 
edttcacion  especial  que  comprende,  y'grupadus,  las  asignaturas  que  abraza 
el  programa  de  la  enseñanza.  Allí  desciende  el  autor  á  los  minuciosos 
detalles,  sin  sufrir  desvies,  pues  no  es  posible  estraviarse  debido  á  la 
eficacia  y  resistencia  del  hilo  conductor  al  través  del  laberinto,  en  que, 
unte  la  mirada  superficial  de  algunos,  aparece  envuelta  la  enseñanza 
instructiva  y  educativa  á  la  ver,  de  la  escuela  moderna. 

¿Cuales  son  los  objetos  propios  de  cada  asignatura  en  los  cuales  ha  de 
recaer  la  enseñanza,  instructiva,  ó  educativa?— pues  esta  división  no  se 
abandona  jamás  por  el  autor,  como  que  es  muy  sustancial  en  el  plan  de 
\o8  Apuntes,  • 

El  doctor  Berra  no  se  limita  á  dar  reglas  para  encontrar  en  cada 
asignatura  ese  objeto.  Analiza:  y  lo  dá  en  seguida.  Por  eso  es  que  su 
obra,  iniciada  en  el  seno  de  la  antropología,  adquiere  un  pronunciado 
subor  práctico  en  la  segunda  parte  del  libro:  á  fuerza  de  análisis  y  de 
lógica. 

(*uando  aplica  la  ley  de  conformidad  recomienda  que  se  tengan  pre- 
sentes dos  cosas:  las  clases  de  nociones  que  se  han  de  comunicar,  y  los 
objetos  con  los  cuales  ha  de  hacerse  el  Cetudio.    La  materia  ha   de  ser 
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estudiada  por  el  alumno  con  las  facultades  aptas  para  tal  estudio.  Y  lo 
dice;  se  pone  á  investigarlo  inmedintamente  en  la  enseñanza  de  ca4a 
asignatura,  y  concluye  por  indicar  una  A  una  las  facultades  del  alumno 
que  deben  ponerse  en  movimiento.  Cuando  esta  misma  ley  se  aplica  á 
la  educación  especial,  la  teoria  queda  eliminada  para  ceder  el  campo  A 
la  práctica:  es  necesario  entonces  que  cada  aptitud  se  aplique  constan- 
temente á  la  clase  de  objeto  que  le  es  propio  Suelen  ser  las  mismas 
las  facultades  que  el  alumno  emplee  para  instruirse  y  para  educarse  en 
una  asignatura  dada;  pero  puede  ocurrir  que  en  la  educación  se  requiera 
el  ejercicio  de  mas  facultades,  ó  una  intensidad  creciente  en  la  aplicación 
de  los  poderes  mentales.  Todo  esto  está  escrupulosamente  indicado  en 
cada  caso,  para  cada  asignatura  en  la  parte  práctica  de  la  enseñanza. 

La  ley  de  ejercitacion  del  alumno  consagra  prescripciones  que  hasta 
,  hace  muy  poco  eran  consideradas  conio  un  desiderátum  en  la  enseñanza, 
dominada  por  una  funesta  rutina. — ¿C<!ímo  se  cumplirá  esa  ley  en  la 
Escuela?— Haciendo  que  el  alumno  observe  con  su  conciencia  y  sus  men- 
tidos, puesto  que  es  él  quien  ha  de  conocer  las  relaciones,  las  clases  y 
Us  leyes  con  su  propia  iriteligenci».  Es  indispensable  que  el  maestro 
haya  hecho  estos  trabajos  anteriormente,  preparándose  para  dirigir  la 
conducta  de  sus  discípulos,  y  es  indudable  también  que  el  maestro  no  ha 
de  mantener  inactivas  sus  aptitudes  en  el  momento  do  la  dirección  porque 
tiene  que  vijilar  los  actos  mentales  de  sus  discípulos;  pero  Is  actividad  del 
maestro  es  esencialmente  directiva,  no  trasmisiva,  debiendo  el  alumno 
recibir  todos  los  conocimientos  de  la  observación  que  él  direcUmente 
haga  de  las  cosas,  y  de  las  reflexiones  á  que  se  entregue  con  motivo  de 
los  datos  que  les  suministren  los  sentidos  y  la  conciencia. 

El  autor  se  detiene  á  veces  en  la  aplicación  de  esia  ley  á  la  educación 
especial,  en  cada  asigna  tura, -cuando  preveo  que  los  ejercicios  de  la  ins- 
trucción pueden  confundirse  con  aquellos  que  son  característicos  de  la 
educación.     Y  distingue  y  separa  con  precisión. 

La  ley  de  progresión  del  estudio  y  la  de  adaptación  de  las  faculudcs 
al  objeto  han  sido  aplicados  con  tal  estenéion  y  caudal  de  observacio- 
nes concretas,  que  seria  menester  prolongar  demasiado  esta  bibliogra- 
fía para  dar  idea,  cabal  de  cómo  trata  el  autor  esas  materias  tan  impor- 
tantes en  el  plan  de  los  Apuntes,    Vale  mas  ocurrir  al  original. 

La  necesidad    de   repetir    los   ejercicios  instructivos  y  educativos  no 
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necesita  encarecerse,  como  tninpoco  lo  requiere  la  continuidad  de  las 
mismas,  que  en  ciertas  asignaturas  puede  realizarse  yarias  veces  al  dia, 
ó  por  lo  menos  una  vez  al  dia,  aungue  fuera  de  una  manera  indirecta, 
6  cambiando  la  forma,  el  aspecto,  el  objeto,  á  fín  de  evitar  el  cansancio 
j  de  proporcionar  á  los  alumnos  el  gran  aliciente:  el  placer  en  el  estudio. 

En  cuanto  A  las  formas  de  la  enseñanza,  el  autor  de  los  Apuntes 
ha  sabido  darles  en  cada  asignatura  las  aplicaciones  necesarias,  recono- 
ciendo su  importancia  en  la  tarea  escolar,  sin  incurrir  en  el  error  de 
algunos  pedagogista^  que  lamentablemente  confuditron  las  formas  de  la 
enseñanza  con  algunos   métodos  para  enseñar .... 

— Nos  parece  que  él  lector  interrumpe  para  preguntarnos  si  vamos  á 
empezar  de  nuevo  la  descripción  del  libro  y  la  aplicación  de  las  diez  7 
siete  leyes. 

No. — Antes    de    terminar    esta   noticia   bibliográfica    debemos    hacer 

« 

justicia  -á  los  esfuerzos  del  autor  '^ue  se  ha  propuesto  encausar  entre 
esos  diques  ó  diezisiete  leyep*  todas  las  ideas  sueltas,  sin  vinculo  de 
cohesión,  sin  plan,  ni  conci^^rto,  que,  mas  de  una  vez  han  surgido  de  las 
obras  de  los  filósofos  y  los  naturalistas,  para  desbordarse  enseguida  por 
el  campo  sinuoso  de  la  enseñanza,  dejando  impresa  la  huella  tenaz 
de  las  preocupaciones;  6  el  surco  deforme  de  los  estudios  incompletos, 
6  el  légamo  fecundo  de  las  grandes  reformas  escolares. 

Antes  de  concluir,  hemos  debido  hacer  la  última  tentativa  para  persua- 
dir h1  lector  que  esas  leyes  escalonadas,  de  la  primera  parte  del  libro, 
sirven  para  trazar  á  compás,  en  el  campo  de  maniobras  de  la  enseñanza, 
el  dpsfile  y  las  complicadas  evoluciones,  marchas  y  contramarchas  ne- 
cesarias para  adiestrar  á  los  batallonea  escolares  de  la  infancia  en  la 
conquista  del  bienestar  y  la  felicidad  moral;  supremas  aspiraciones  en 
la  Incha  por  la  existencia — ley  de  la  vida  en  este  mundo. 

«  Nous  autres  phüosopheSy  nous  aimons  la  méthóde  plus  que  tout^  et 
sans  elle  rien  ne  7ious  parait  charmant.  v  Así  decía  Bayle.  Y  asi  pien- 
aa  también  el  autor  de  los  Apuntes. 

Cerremos  este  capitulo  dando  autoridad  al  plan  del  doctor  Berra  en 
su  obra,  con  la  palabra  penetrante  de  Siciliani: 

«  ¿ja  pedngogia  teórica  es  por  su  esencia  general,  absoluta,  por  que 
CM  tisidera  al  hombreen  abstracto,  al  hombre  en  si  mismo  como  objeto 
de  educación  y  de  regeneración  psicológica;  y  la  pedagogía  aplicada,  la 
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etologifl,  el  arte  educativo,  al  contrarío,  es  totalmente  relativo,  eupe- 
rimental  en  el  estricto  sentido  de  la  palabra,  porque  debe  saber  tomar 
como  punto  de  mir-a  un  cúmulo  de  condiciones  concernientes  al  espacio 
y  al  tiempo  y  por  tanto  la  historia,  el  ambiente  moral,  el  grado  y  la 
forma  de  la  civilización  en  cuyo  seno  nace  y  vive  todo  un  conjunto  de 
pueblos,  todo  un  pueblo,  6  un  individuo.  La  norma  por  consiguiente 
debe  ser  siempre  cientSfíca.  Las  reglas  deben  ser  dictadas-  siempre  por 
la  teoría  y  por  la  ciencia.  Pero  he  aquí  la  dificultad !  Estas  regina 
necesita  saber  aplicarlas,  de  una  manera  muy  diversa,  y  saber  doblegar- 
las, ó  ajustarías  discreta  y  sag^izmente  según  la  naturaleza  del  caso.  Tal 
es  el  arte  pedagógico,  que  por  una  parte  exige  ser  iluminado  por  la 
ciencia,  y  por  la  otra,  corregiio  por  obra  de  la  espeiiencia  progresiva  • 

XIV 

Del  gobierno  escolar  trata  el  libro  III  de  la  2*  parte. 

Se  instruye  y  se  educa  principalmente  en  la  escuela.  Y  en  la  es* 
cuela  se  distinguen:  el  domicilio,  los  utensilios,  el  personal  y  la  admi- 
nistración. 

Lh  situación,  el  terreno,  el  edificio  de  la  escuela,  reclaman  el  concurso 
del  ingienista,  y  del  arquitecto  escolar.  Los  muebles,  loa  aparatos,  los 
instrumf^ntOB  para  el  servicio  de  la  escuela,  reclaman  el  concurso  de 
higienistas,  arquitectos,  mecánicos  escolares.  A  esas  especialidades 
se  recurrirá  cuando  de  esos  asuntos  se  trate;  pero  es  de  la  competencia 
exclusiva  de  los  pedagogistAs  lo  que  se  refiere  al  personal  de  alumnos  y 
maestros'^  á  la  organización  de  Ioa  clases^  el  horario  g  la  disciplina  en 
el  local  de  la  escuela. 

A  estos  asuntos  aplica  el  autor  de  los  Apuntes  sus  diez  y  siete  leyes, 
en  cuanto  lo  permite  la  naturaleza  de  \m  cosas  de  que  se  ocupa. 

Mencionaremos  aígunas  ideas  originales  acerca  de  los  medios  de  man 
tener  la  disciplina.  Está  en  ensayo  la  teoría  de  los  premios  y  de  los 
castigos  que  contienen  los  Apuntes,  aunque  nó  con  el  radicalismo  que  el 
autor  la  propone  en  cuanto  á  los  premios.  Es  mas;  antes  de  resolver 
la  Comisión  Directiva  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  Popular 
la  abolición  de  los  premios,  cu  el  decurso  del  año,  consultó  á  los  maes- 
tros de  la  Escuela,  y  se  vio  entonces  que  la  supresión  de  esos  premios 
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podía  deftde  luego  decretarse  en  beneficio  de  la  educación  moral  de  los 
niñoB  y  sin  ninguna  alteración  en  la  disciplina. 

La  administración  de  la  disciplina  en  la  Escuela  es  uno  de  los  par- 
rafos  más  originales  en  el  interesante  capítulo  V.  Es  la  aplicación  de 
la  loy  de  los  motivos,  de  la  cual- derivan  las  reglas  do  la  disciplina,  estu- 
diadas con  notable  sagacidad. 

Las  escuelas  carecen  generalmente  de  reglamento  interno;  el  maestro 
usa  de  las  facultades  disciplinarias  que  juzga  conveniente;  califica  segun 
MU  criterio  los  hechos,  log  méritos  y  las  faltas  de  sus  alumnos;  legisla, 
juzga,  ejecuta  sin  restricción  reglamentaria  de  positiva  importancia. 
La  escuela  es  el  modelo  mas  acabado  del  régimen  absoluto,  del  despotis- 
mo; el  maestro  es  el  principo  omnipotente:  los  alumnos  son  el  pueblo 
sin  ley,  absolutamente  sometido  á  la  voluntad,  á  las  pasiones  y  aún 
ni  capricho  de  quien    maudn. 

Nosotros  alcanzamos  la  escuela,  como  teatro  de  despotismo  bárbaro. 
Nd  hemos  podido  concluir  con    los    déspotas    de    antaño,  pues  quedan 

todavia  de  e-sos  déspotas,  aunque  amansados,    un   poco    más  razonado- 

» 

rfs,  más  suspicaces,  más  benévolos.  La  proliferación  del  despotismo  no 
se  detendrá  en  machos  años.  .  . .  Claro  está  que  hablamos  de  la 
escuela. 

El  autor  de  los  Apuntes  cuenta  con  aplicar  á  la  Escuela  el  régimen 
democrático,  y  con  educar  al  niño  democráticamente  desde  las  repu- 
bli(|uetas  del  pupitre.  Eutiende  que  las  escueltis  esl&o  educando  para 
lu  autocracia  y  el  despoli^mo  en  vez  de  educar  para  la  República.  Ad 
servitutent  paratos! 

Pase  que  así  fuera  en  tiempo  de  los  Emperadores,  porque  aquellos 
eran  tiempod  de  abyección^  pero  no  puede  ser  asi  ahora  porque  no  se 
trata  Jo  pueblos  abyectos,  ni  de  emperadores,  sino  de  presid^utes  de 
República. .  .  .  que  solo  tienen  el  titulo  para  mayor  comodidad  ! 

« 

El  autor  de  los  Apuntes  recia  na  para  la  escuela  un  código  de  disci- 
pliuH.     No    podia  esperarse  menos  de  su  espíritu  profundamente  legis- 

* 

lativo.  Ha  expuesto  las  leyes  de  la  enseñanza  comentándolas  en  cada 
ca.so  para  favorecer  el  aprendizage  de  la  práctica,  y  bosqueja  lo  que 
püdria  ser  el  código  interno  de  la  escuela,  elaborado  ó  colaborado  por 
una  iutervencion  limitada,  y  prudentemente  ejercida  por  los  alumnos. 
Parece  una  repúl)liea  platoniana;  pero  vendrá,  vendrá.  .  .  , 
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XV 

Loa  Apuntes  han  tomado  proporciones  excepcionales  en  las  obras  de 
su  clase.  Pero  porqué  ?  —  por  que  en  la  casi  totalidad  de  las  obras 
de  pedagogía  no  se  encuentran  hasta  ahora  sino  fragmentos  de  la  ciencia, 
monografías,  estudios  de  organización  escolar,  separados  de  an  plan 
filosófico  que  dé  las  bases  fundamentales  de  .la  enseñanza.  Era  necesa- 
rio reunir,  condensar  todos  esos  materiales  dispersos;  agruparlos  en  la 
lAedida  de  las  necesidades  actuales  de  la  enseñanza  y  respondiendo  al 
moderno  concepto  de  la  ciencia,  á  su  vasta  comprensión  y  á  su  no  me- 
nos vasta  y  trascendente  influencia  de  cada  dia. 

A  ese  propósito  responde  lu  obra  del  doctor  Berra.  Ofiece  un  con- 
cepto sintético  de  la  ciencia,  pero  le  ofrece  después  de  laboriosos  análisis. 
« Tótnese  esta  obra  como  una  guia,  dice  el  autor  de  los  Apuntes^ 
como  un  antecedente  que  convenga  consultarse,  como  una  doctrina  adop- 
table, si  el  examen  propio  la  comprueba.  Este  libro  es  una  opinión, 
como  todo  libro;  una  opiuion  muy  concienzuda  ciertamente,  pero  nada 
mas ;  no  es  un  dogma.  » 

A  essa  advertencia  final  en  que  el  autor  declara  indigno  del  magisterio 
á  quien  aceptase  servilmeuie  sus  couclusioues, — ^sigue  la  bibliografía 
pedagógica,  útilísima,  como  ya  digimos,  porque  no  solo  indica  el  título, 
el  autor,  el  tamaño,  el  número  de  páginas  y  de  tomos,  el  logar  de  la  im- 
presión, la  librería  en  que  se  vende,  la  edición,  el  idioma  del.  original 
y  de  la  traducción,  sino  que  agrega  breves  notas  críticas  que  suraiuistrao 
ideas  acerca  de  la  importancia  del  libro. 

Esa  bibliograña  era  necesaria  para  todo  lector  americano  y  especial- 
mente para  los  maestros. 

XVI 

Hemos  terminado  la  escursiou  á  que  invitamos  al  lector.  No  hemos 
podido  detenernos,  como  deseábamos,  en  el  itinerario  trazado  para  la 
práctica  de  la  enseñanza.  El  libro  queda  abierto  para  lu  mirada  de 
todos,  y  especialmente  al  ojo  escrutador  de  la  critica. 

Concluida  la  rapidísima  y  muy  superficial  descripciou  de  los  Apuntes^ 
despediremos  cortesmente  al  ge  fe  y  guia  de  la  expedición,  refiriendo  una 
anécdota, — recuerdo  de  las  tareas  del  Congreso  Pedagógico  de  Buenos 
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Aires,  CUJ08  trabajos  ha  proclamad. >  primero  que  nadie  y  ha  esparcido 
por  el  mundo  en  forma  de  libro,  la  Sociedad  Amigos  de  la  Ediccacion 
Popular  de  Montevideo. 

Discutíamos  con  algunos  congresales  aprovechando  el  cuarto  interme- 
dio de  todos  los  dias  en  las  sesiones  del  Congreso.  Era  una  discusión 
peripatética^  recorriendo  los  jardines  de  la  Exposición.  .  .  . 

— Hoj  nos  falta  el  doctor  Berra,  decia  un  congresal. 

— Se  ansentó  por  tres  dias  á  Montevideo,— -contesté. 

— Los  delegndos  orientales  han  venido  preparados  para  estos  combates, 
y  casi  siempre  forman  montoncito.  ¿Hace  mucho  que  el  doctor  Berra 
se  ocupa  de  estas  materias  ? 

— N6,  señor;  empessó  á  ocuparse  de  ellas  con  especialidad  cuando  la 
Sociedad  de  Amigos  de  la  Educación  le  nombró  profesor  de  pedagogía 
teórica  en  sus  cursos  normales,  ¿  mediados  de  1877. 

— Pero  ese  señor  tiene  soluciones  hechas  para  todas  las  cuestiones. 

— Porque  ha  estudiado  la  materia  á  fondo. 

— Y  por  algo  mus, — agregó  un  congresal,  diputado  de  un  partido  de 
la  Provincia  le  Buenos  Aires,  Porque,  según  entieii  lo,  tiene  una  larga 
preparación  íilosófíca. 

— ^Han  sido  esos,  siempre,  los  estudios  de  su  predilección. 

— He  tenido  ocasión  de  observar  algo  más,  en  el  poco  tiempo  que  le 
tralo,  dijo  el  diputado.  Es  suuamente  metódico  en  sus  tareas  del  Con • 
greso,  y  rigorosamente  exacto  en  el  trabajo  de  las  Comiaiones.  Aquí 
debe  estar  el  secreto  de  su  gran  acopio  de  conocimientos,  y  de  ese  criterio 
que  no  vacila. 

— Efectivamente;  su  laboriosidad  asombra,  y  todo  el  secreto  de  ella  b 
encuentra  en  la  obseivancia  inalterable  del  método. 

Su  uclividud  diaria  está  tan  bien  dividida  co  uo  el  circulo  del  horario 
del  r(;l()j.  Sus  meditaciones  ñlosófícas,  su  gimnástica  intelectual  le  han 
dothdo  de  un  escalpelo  que  aplica  invariablemente  á  la  disección  de 
todas  las  coüHs.  Como  anatómico  es  temible.  Desmenuza,  tritura  sin 
piedhd  hasta  reducir  las  cosas  al  esqueleto.  Una  vez  que  ha  estudiado 
ósti',  pieza  por  pieza,  y  ajustado  las  que  estaban •  fuera  de  su  natural 
colocación,  pone  manos  A  la  obra  de  recubrirlo  ;  analiza  en tónces^ sepa- 
radamente los  músculos,  su  distribución  y  su  juego;  no  le  escapan  los 
nervios  más  sutiles,  ni  las   grandes   ramificaciones.  .  .  . 
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—  SeguD  eso,  hncé  siempre  las  cosas  perfectas. 

— Nó,  señor;  sus  dotes  de  perfección  son  principalmente  anatómicas^ 
para  la  disección  de  las  cosas.  Tal  es  el  rasgo  que  más  le  caracteriza; 
tal  es  su  complexión. 

— Parece,  en  verdad,  que  ese  es  el  rasgo  típico  del  doctor  Berra,  por 
lo  que  hemos  podido  apreciar  en  los  trabajos  del  Congreso. 

De  esa  complexión  del  autor  de  los  Apuntes  ha  podido  aprovechar  la 
Sociedad  Amigos  de  la  Ediusacion  Popular,  A  la  que  el  autor  fia  pres- 
tado uno  de  los  mnyores  servicios,  presentándole  la  ocasión  de  contri- 
buir á  los  progresos  pedagógiccs  de  la  América  con  el  rico  caudal  que 
contiene  ese  libro. 

Ya  vendrá  la  critica  imparcinl  del  extrangero  á  dar  al  autor  el  testi- 
monio de  estimación  y  de  simpatia  ú  que  es  acreedor,  y  el  homenage 
crítico  que  su  obra  merece. 


Montevideo,    marzo  17  de  1883. 


Carlos  M.  db  PENA. 
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L\  LEGISLACIÓN  AGRARIA  DE  RIVADAVIA 


(PÁGINAS  DE  «DON  BbRNARDINO  RiVADAVIA  Y  SU  TIEMPO»  ) 


INÉDITAS 


I 


Desde  los  primeros  dias  de  su  vida  administrativa,  don 
Bernardino  Rivadavia  se  preocupó  de  la  cuestión  agraria  j 
y  en  el  decreto  de  4  de  setiembre  de  1812,  en  que  deter- 
minaba levantar  el  plano  topográfico  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  declaraba : 

<  .  .  . ,  que  esa  medida  tenia  por  ohJ3to  repartir  gnitiiitamente  á  los  hijos 
del  pais  suertes  de  estancia,  proporcionadas,  y  chacras  para  la  siembra 
de  granos,  bajo  un  sistema  político  que  asegure  el  establecimiento  de 
poblaciones  y  la  felicidad  de  tantas  familias  patricias  que,  ítie7id o  victimas 
de  la  codicia  de  los  poderosos^*  viven  en  la  ind'igeuci-i  y  en  el  abatimieuto, 
con  escándalo  de  la  razón  y  en  perjuicio  <le  los  verdaderos  intereses  del 
Estado,  » 

Estas  palabras  encerraban  el  pensamiento  y  el  propósito 
de  un  cambio  fundamental  en  la  legislación  existente,  que 
era  la  española,  de  origen  romano,  ó  propiamente,  la 
europea. 

TOMO     VII.  I -i 
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Esa  legislación  tenia  por  base  la  apropiación  individual 
de  la  tierra;  y  para  obtener  esa  apropiación  necesitaban 
los  individuos,  ó  el  íavor  de  los  gobiernos,  que  solo  se 
dispensa  á  limitado  número,  ó  la  posesión  del  dinero  no  solo 
necesario  para  pagar  el  precio  á  que  el  Gobierno  vcndia  la 
tierra,  sino  para  tramitar  las  solicitudes  que  se'debian 
hicer  para  conseguir  la  concesión,  que  solo  se  alcanzaba  por 
los  que  estaban  en  la  gracia  oficial  y  mediante  dispendiosas 
diligencias. 

En  consecuencia,  la  tierra,  que  es  propiedad  natural  de 
todos,  estaba  destinada  á  ser  la  propiedad  individual,  y  á 
perpetuidad,  do  unos  pocos  favorecidos  de  la  fortuna. 

El  resto  quedaba  desheredado  :  y  este  desheredamiento, 
que  los  condenaba  á  la  dependencia  de  los  grandes  propie- 
tarios de  la  tierra,  los  abatia  socialmente  y  los  sometia  á 
su  codicia,  con  escándalo  de  la  razon^  como  decía 
Rivadavia. 

Con  la  legislación  agraria  europea  se  introdu3Ían  en  estas 
regiones  despobladas  y  nuevas  para  la-  civilización,  todos 
los  gérmenes  que  han  perturbado  y  perturban  el  organismo 
social  europeo. 

Colonias  de  la  Europa,  esa  introducción  era  lógica  é 
inevitable :  pero  dueños  de  nuestro  destino,  nos  cabia  poner 
á  provecho  la  esperiencia  de  nuestros  padres  y  las  condi- 
ciones en  que  providencialmente  nos  colocaba  la  tierra  que 
estaba  desierta  é  inapropiada,  para  dar  á  nuestro  organismo 
social  una  base  mas  ajustada  al  derecho  humano,  y  que 
armonizase  y  consultase  mejor  los  verdaderos  intereses  del 
Estado,  perjudicados,  y  muy  sustancialmente,  como  ten- 
dremos ocasión  de  demostrarlo  mas  adelante,  por  la  ena- 
genacion  do- las  tierras  publicas. 
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Esta  trascendental  iniciativa  de  1812,  no  tuvo  consecuen- 
cia, porque  Rivadavia,  separado  del  Gobierno  muy  poco 
después,  no  pudo  dársela. 

Á  su  regreso  al  poder,  su  fundantiental  innovación  se 
definió  y  se  caracterizó. 

El  1.''  de  julio  de  1822  se  expidió  el  siguiente 
decreto : 

«  Art.  1.0 — Ninguno  de  les  terrenos  que  estén  á  liis  órdenes  del 
Ministerio  de  Hacienda,    será  vendido. 

«  Art.  2.^ — Los  terreiKís  que  expresa  el  artículo  anterior,  serán 
puestos  en  enfitéusis, » 

Por  estas  breves  disposiciones,  tan  sencilla  como  peren- 
toriamente formuladas^  una  de  las  bases  mas  esenciales  de 
la  organización  social  quedaba  cambiada. 

Por  el  artículo  1°  cesaba  la  apropiación  individual  de  la 
tierra  pública. 

Esa  tierra  seria,  perpetuamente',  propiedad  del  Estado, 

esto  es,  quedaba  siendo  por  la  ley  social,  como  lo  era  por  la 
naturaleza,  propiedad  de  la  comunidad. 

Por  el  artículo  2^*  las  tierras  se  entregarían  á  la  labor 
humana,  bajo  un  contrato  enfitéutico  perfeccionado. 

Este  contrato  daba  gratuitamente  la  tierra  como  instru- 
mento de  trabajo,  puesto  que  la  ley,  como  se  verá  en 
seguida,  venia  á  sustituir  el  canon  fijo,  que  ei*a  el  de  la 
legislación  antigua,  por  otro  movible  que  conservándole 
al  capital  y  al  trabajo  individual  lo  que  le  correspondía, 
solo  absorvia  la  parte  de  la  renta  que  nacia  del  trabajo  y 
del  progreso  social. 

La  tesis  legislativa  de  1812  y  de  1822,  se  hizo  objeto  de 
estudio  teórico  y  práctico  para  los  argentinos  maa  distin- 
guidos de  la  época;  y  los  debates  de  la  materia  en  el 
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Congreso  Nacional  de  1826  revelaron  que  el  estudio  de 
aquella  tesis  había  formado  una  escuela  que  comprendía  y  • 
aceptaba  consciente  y  científicamente  la  profunda  y  cons- 
ciente innovación  iniciada  por  Rivadavia. 

Vamos  á  demostrar,  con  las  palabras  de  sus  expositores 
en  el  Congreso  y  en  la  prensa,  cuales  eran  los  fundamentos 
y  los  objetivos  de  la  nueva  base  que  se  daba  á  la  organiza- 
ción social. 

Sentaban,  en  primer  lugar,  que  por  derecho  natural  la 
tierra  es  de  todos. 

Y  consiguientemente,  que  su  dominio  y  su  uso  es  un  don 
social  y  no  un  derecho  natural  que  sea  anterior  al  hombre 
en  sociedad. 

«  La  historia  comprnebii  este  aserto  y  también  el  razonamiento,  por 
que  la  pro[)iecl:i<l  do  la  tierra  no  es  U7ta  creación  completa  de  la  inthia- 
tria  como  toda  otra  obra.  > 

De  estas  premisas  deducían  que  la  sociedad  debe  someter 
la  tierra  á  una  legislación  que  haga  resultar  el  bien  de 
todos. 

Consideraban  que  ese  bien  resultaría  del  contrato  enñ- 
téutico. 

<  Entre  los  diversos  sistemas  que  se  conocen  para  la  explotación  de 
la  tierra  —  decia  *  El  Mensagero  Argentino». —  ninguno  reviste  cieria- 
meute  las  calidiides  ni  reúne  las- vetitnjng  como  el  contrato  de  enfíté.isis, 
que  ha  adoptado  por  base  la  ley  que  nos  ocupa.  Este  contrato  hnce 
gozar  al  poblador  de  todo  el  dominio  útil  del  terreno,  mientras  que  el 
propietario^  que  es  la  sociedad^  goza  también  de  una  renta  segura  que 
representa  el  dominio  directo.  El  dá  al  poblador  todas  laa  garantías  y 
seguridades  pixra  confiar  á  la  tierra  el  fruto  de  sus  trabajos,^  vincular  en 
ella  su  fortuna  y  trasmitirla  á  sus  descendicntef?,  mientras  que  el  pro- 
pietario percibe  el  interés  correspondiente  al  ju^to  valor  de  la  tierra 
que  ha  prestado  su  asistencia  á  la  producción  de  los  frutos  que  recoje 
el  poblador.     Mste  contrato  hace  también  que  el  hombie  se  fije  permrv- 
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nentemeute,  separe  de  él  ese  funesto  sistema  de  agiotaje,  ese  espíritu  y 
activ¡LÍad  mercantil,  ese  movimiento  rápido  que  no  corrcí-ponde  á  la 
clase  ijne  debe  conservar  una  rí«;ida  moral,  y  mantener  las  costumbres 
simples  y  ti  carácter  propio  de  la  industria  que  ejerce.  »    (1) 

«  Mas  vale,  decía  el  doctor  Agüero,  Ministro  de  Gobierno,  conser- 
varse el  enfítéusis  indefínidamente  que  vender  las  tierras,  porque  el 
precio  se  consume  y  la  renta  se  conserva.    (2) 

«  Podría  fijarse  en  la  ley  que  el  infitéusis  fuese  perpetuo,  porque  la 
Nación  debe  conservar  perpétuamejite  el  dominio  de  las  tierras. 

«  Estiéndase  á  cien  años  si  s6  quiere  el  contrato,  pero  fíjese  el  cduon 
á  los  diez  años.  >  (3) 

Las  palabras  del  doctor  Agüero  que  acabamos  de  copiar 
contienen  todo  el  sistema.  Está  todo  dicho  y  con  claridad. 

La  tierra  se  conservará  perpetuamente  como  propiedad 
del  Estado,  y  la  renta  social  dé  la  tierra  le  vendrá  al  Estado 
por  medio  del  canon  movible. 

Este  sistema,  justo  bajo  el  aspecto  del  derecho,  era  tam- 
bién, según  aus  expositores,  conveniente  para  la  población 
existente,  para  su  aumento  por  la  inmigración,  para  el 
desarrollo  y  mejora  de  la  agricultura,  así  como  lo  era  social, 
política  y  rentísticamente. 

Para  demostrar  las  condiciones  de  estabilidad,  las  garan- 
tías y  los  estímulos  que  tendrían  los  agricultores  enfitáutas, 
principiaba  el  Ministro  doctor  Agüero  por  decir  que  se  le. 
ha  conservado  á  este  contrato  el  nombre  de  eijfltéusis  para 
que  todos  estuvieran  persuadidos  de  que  tienen  aquellos 
derechos  que  por  las  leyes  antiguas  estaban  concedidos  al 
enfitéuta,  pudiendo  enagenar  su  derecho,  como  ya  alguno 
lo  ha  hecho.  (4) 


il]  Número  60  del  ♦  Mensajero  Argentino.  • 

(2)  Sesión  del  Congreso ^  núm.   131,  pág.   18. 

(3)  La  misma  Sesión,  núm.  131,  pág.   18. 

(4)  La  misma  Sesión^  pág.   19. 
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Enseguida  esplicaba  cómo,  abandonando  la  prinaera  idea 
sobre  el  canon,  se  le  graduaba  según  las  condiciones  espe- 
ciales de  cada  fracción  de  terreno,  de  manera  que  nunca 
afectaría  el  capital  ni  el  trabajo. 

Decia  el  Ministro  doctor  Agüero,  contestando  al  doctor 
Passo : 

<  Lo  mismo  es  tasar  el  dominio  directo  del  terreno  que  el  dominio 
úti^  No  pé  que  diferencia  hay,  porque  el  dominio  directo,  la  propiedad, 
¿  cómo  se  tasa  ?  ¿  qu6  es  lo  que  se  tiene  presente  para  tasarla  ?  lo  que 
produce  y  natía  mas.  Por  ejemplo,  se  trata  de  una  suerte  de  chacra  de 
pan-llevf(r  ;  se  entra  A  tasar,  se  tai^a  la  propiedad  ¿  pero  cómo  se  gradúa 
el  valor?:  se  tiene  en  consideración  lo  que  produce  ese  terreno  si  se 
siembra  trigo,  cebada,  legumbres,  ó  si  Fe  planta  monte  :  y  así  es  que  un 
mismo  terreno  se  tas/irá  por  partes,-  y   cada  parte  tendrá  su  valor,  etc. 

«  En  esta  inteligencia  bfin  de  tasarse  laa  tierras,  teniendo  siempre  en 

4 

QODsideracion  el  producto  que  han  de  rendir  dndas  en  enfítéusis.  »  (1) 

Comprendían  perfectamente  cómo  el  enfltéusis,  libertando 
al  agricultor  de  la  necesidad  de  emplear  en  la  compra  de 
la  tierra  el  corto  capital,  cuyo  empleo  le  seria  mas  prove- 
choso invirtiéndolo  en  la  labor  y  en  la  producción  agrícola, 
que  en  esto  consiste,  como  diremos  en  otro  lugar,  que. la 
posición  del  agricultor  inglés,  como  gran  arrendatario  por 
largo  tiempo,  sea  mas  favorfible  que  la  del  francés  como 

é 

propietario  fle  la  pequeña  fracción  de  terreno  que  cultiva. 
Por  esto  decia  el  Ministro  doctor  Agüero :  — 

c  .  .  •  el  capital  que  se  dedica  á  la  Cüniprude  terreno,  empleado  en  ganado 
daría  un  interés  mas  fuerte.  •   (2J 

Don  Ignacio  Nuñez,  en  un  informe  escrito  para  el  señor 
Woodbine  Parish,  por  encargado  Rivadavia,  y  con  las  ideas 
de  este,  las  esplicaba  así : 


(1)  Sesión  del  Congreso^  núm.   133,  pág.  7. 

(2)  Sesión  del  Conrgeso^  núm.  184,  p.íg.   10. 
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«  Si  el  Estado  pone  á  venta  los  terrenos  de  propiedad  pública,  sobre 
necepítiir  enngenarlos  á  nn  precio  que  en  cuatro  ó  seis  años  mas  será 
doble,  pondrá  en  manos  de  una  docena  de  especuladores  la  suerte  de 
todos  los  extrangeros,  necepitndos  y  no  necesitados,  que  emigren  para 
©cuparse  en  cunlesquiera  de  los  diferejites  ramos  de  la  ciencia  ngricola. 
—Estos  pocos  especuladores  reportarían  la  ventaja  en  lugar  del  Estado  : 
los  emigrados,  ó  se  harian  tributarios  A  discreción  y  no  por  un  sistema 
fijo  y  conocido,  ó  consumirinn  sus  capitales  en  la  compra  de  las  tierras. 
Es  bien  seguro  que  los  est remos  serian  aquellos,  ó  el  que  los  campos 
permanecerían  por  mucho  mas  tiempo  sin  cultura.  • 

♦  Pero  el  beneficio  mas  directo  que  á  los  emigrados  proporcionaría  eFt« 
sistema  tprritorial,  es  todavía  mas  palpable.  En  lugar  de  necesitar  una 
suma  para  pagar  los  terrenos  y  otra  para  beneficiarlos,  basta  esta 
segunda.  De  este  modo,  el  capital  que  cada  emigrado  posea,  bien  sea 
que  lo  lleve  consigo,  ó  queseóle  haya  anticipado  por  el  Estado,  según 
se  ofrece  en  el  reglamento  de  emigración,  todo  se  poudrá  en  movimiento; 
y  fácilmente  puede  deniostrafsc  que  los  productos  de  todo  género  de 
labranza  en  el  país,  darán  lo  que  puede  llamarse  la  rrnta  de  las  tierras, 
para  proveer  al  mantenimiento  ordinario,  pero  también  para  ir  gradual» 
mente  fofTnando  un  capital.  >  (1) 

El  doctor  Agüero  (D.  E.),  diputado,  creía, 

«...  que  aun  cuando  pudieran  enageiiarse  sin  comproiuiso  del  crédito  del 
país  y  con  una  utilidad  y  estimación  que  no  es  de  esperarse  en  las 
circunstancias  actuales,  (2J  este  paso  seria  un  golpe  funesto  á  la  agri- 
cultura y  retardaria  por  muchos  años  su  progreso ;  y  con  la  falta  de 
capitales  sucedería  que  los  compradores  serian  tina  ó  dos  compañías  de 
calculistas,  que  sucederían  al  Estado  como  propietarios,  creando  asi  el 
sistema  de  feudos  -y  mayorazgos.  »     (3) 

En  la  opinión  del  diputado  por  Buenos  Aires,  doctor 
Gallardo, 


(1)  Noticias  históricas ^  políticas  y  estadísticas  de  Ins  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata — Londres   1825 

(2)  Las  de  la  guerra  con  el  Brasil. 

(3)  Sesión  del  Congreso,  núm.  131,  png.  10. 
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«...  eDageuándose  la  tierra,  no  solo  se  corre  él  riesgo  de  que  los  grandes 
propietarios  abarcarinn  todo  y  establecerían  una  especie  dt  feudo  funesto, 
yo  añadiré  que  esos  grandes  propietarios  podrían   ser  extrangeros.  >  (1) 

Y  el  doctor  Agüero  creía  que, 

«...  como  decía  el  Ministro,  respecto  de  las  tierras  no  sucede  lo  que 
coa  los  demás  géneros,  cuya  cantidad  aumenta  siempre  en  razón  de  la 
demanda  ;  y  como  la  demanda  de  la  tierra  crecerá  inmensamente  mientras 
que  su  cantidad  no  podrA  pasar  do  cierto  número  siempre  se  verificará 
que  la  apibicion,  la  vanidad  y  acaso  también  el  capricho  de  los  grandes 
propietarios  será  la  única  ley  en  materia  de  arrendamiento.  Ellos 
podrán  hacerlo  subir  á  tanto  que  quede  en  su  favor  no  solo  el  producto 
del  servicio  de  las  tierras  sino  también  el  del  capital  invertido  y  el 
salario  de  la  industria  que  esclusivamente  corresponde  al  arrendatario : 
de  aquí  la  languidez  de  la  industria  rural  y  el  aniquilamiento  natural 
de  una  nación.  ' 

«  Este  cuadro,  cuya  perspectiva  es  capaz  de  conmover  á  todo  hombre 
sensible,  muda  enteramente  de  faz  cuando  el  Estado  es  el  propietario  y 
arrendador  de  los  terrenos  :  entonces,  como  que  los  intereses  del  Estado 
están  de  perfecto  acuerdo  con  los  del  arrendatario^  y  su  producto  con- 
siste precisamente  en  crear  grandes  contribuyentes  haciendo  grandes 
propietarios,  aunque  de  las  clases  fníimas  y  mas  misprables  de  la  socie- 
dad, arreglará  su  arrendamiento  siempre  equitativo  y  en  favor  del 
enfitéuta  ó  arrendatario,  y  siempre  se  verificará  en  este  contrato  que  la 
bulauza  se  inclina  en  alivio  del  arrendatario.  •    (2) 

El  doctor  Passo,  exclamaba, 

«  Seguramente  no  es  conveniente,  menos  en  nucíftra  forma  de  gobierno 
que  en  otra,  que  huya  gramles  piopi(tnrios  y  un  montón  de  hombres 
pobres  al  rededor,  todos  en  dept-ndenciii  de  aquellos.  >   (3) 

Contestando  á  una  indicación  sobre  el  repartimiento 
de  tierras,  para  que  este  se  hicie  e  en  cantidades  propor- 


|1)     Smm  (Id  Conjreso,  núm.  13!,  pág.  10. 

(2)  Sesión  del  Congreso,  oúm.  131,  pág.   12. 

(3)  Sesian  del  Congreso^  núm.   132,  pág.   11. 
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cionadas  al  mayor  aumento  de  la  población  y  de  modo  que 
no  h-iya  grandes  poseedores  de  inmensos  terrenos,  el  Mi- 
nistro doctor  Agüero,  dijo, 

«  Yo  me  afecto  de  los  mismos  RentimientoS)  y  hé  nqui  á  lo  que  lUmo 
Ir  atención  del  Congreso.  Para  evitar  eso  no  hay  otro  medio  que  el  que 
propone  el  proyecto  :  ninguno  tomará  grandes  terrenos  si  vé  que  tiene 
que  pagar  cantidades  consi«íeruble8  ;  pero  si  la  ley  establece  una  renta 
módica  y  la  legislatura  se  obliga  á  no  variar  el  canon  de  los  terreno^?, 
hoy  se  acumularán  terrenos  inmensos  sin  que  la  ley  ni  la  autoridad  encar- 
gada tenga  como  piivarlo ;  porque  se  presentará  uno  pidiendo  grandes 
terrenos  para  sí  y  los  pedirá  por  segunda  y  tercera  persona,  acumulando 
&SÍ  grandes  propiedades  y  quedando  incultas  las  mas.  Por  el  contrario, 
del  modo  que  propone  el  proyecto  ¿  quién  querrá  pagar  tanto  por  un 
terreno  que  ha  de  tener  inculto  ?  Nadie.  De  consiguiente  está  visto 
que  si  el  cáncn  hoy  es  extraordinariamente  moderado  los  terrenos  se 
abarcarán  en  pocas  manos.  Con  esta  previsión  se  formó  en  la  ciudad 
de  Rueños  Aires  una  sociedad  de  los  primeros  capitaliatas,  pidiendo  todos 
los  terrenos  de  propiedad  pública  hasta  la  frontera^  cnlculando  que  la 
legislatura  provincial  no  habia  de  pojer  sino  un  canon  muy  moderado, 
que  el  enfítéusis  habia  de  ser  perpetuo,  y  ellos  se  preparaban  á  hacer 
gran  negocio  y  entraren  especulaciones  con  grande  perjuicio  del  Estado. 
Mas  adóptele  como  se  propone  y  se  verá  como  no  hay  ese  lucon- 
venionte.  *  (1) 

Por  Último,  oigamos  á  un  periódico  redactado  por  dos 
de  los  literatos  que  Rivadavia  habia  hecho  venir  al  país  y 
que  trasuntaban  sus  ideas ; 

«  Los  desórdenes  de  que  tanto  se  quejaban  en  Francia  antes  de  la 
revolución,  los  mnles  que  aquejan  hoy  á  la  Irlanda,  no  tienen  otro 
oiíirtn  que  la  acuuiulriciou  de  la  propiedad  territorial  ;  y  .seríamos  culpa- 
bles ú  los  ojos  de  los  couteuiporáneos  y  de  la  pósieridud,  si  descuidá- 
semos desde  muy  temprano  las  medidas  efícaces  para  preáervaruos  de 
semej.intft  azote.  El  solo  basta  á  paralizar  el  impulso  productor  de  un 
pMÍs,  cualquiera  que  sea,   por  otra  parte,   la  sabiduria  de  sus   institucio- 


1 

(1)     Sentones  del  Congreso,  núui.   132,  pág.  12  y  13. 
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nes.  Todas  ellas  caerían  sucesivaincTite  ;  porque  la  facil¡d',id  de  monopo- 
lizarlas tierras  formaria,  desde  .hiego,  una  clase  privilegiada,  que  abusaría 
de  su  posición  para  romper  el  equilibrio  en  que  estriba  la  estabilidad 
de  una  República.  Asi  se  abriría  la  puertu  á  una  aristocracia  fincada,  tanlo 
mas  temible  cuanto  que  su  propensión  natural  es  apoderarse  de  loa 
manantiales  de  la  riqueza  del  país,  desde  el  seno  de  la  ociosidad  y  de 
la  corrupción.  »  (1) 

II 

Los  razonamientos  de  los  que  sostuvieron  el  sistema 
agrario  de  Rivadavia,  y  muy .  especialmente  los  de  su 
grande  ministro  el  doctor  don  Julián  S.  de  Agüero,  basta- 
rían, hoy  mismo,  para  justificar  ante  la  ciencia  y  la  espe- 
riencia  contemporánea,  la  sanción  legislativa  que  obtuvo  en 
el  Congreso  argentino  de  1826,  que  tan  elevada  posición 
ocupa  en  la  historia  parlamentaria  de  la  América  del  Sud. 

El  texto  de  la  ley  del  Congreso  es  el  siguiente: 

«Buenos  Aires,  mayo   18  de  1826. 

*  Art,  1° — Las  tierras  de  propiedad  pública,  cuya  enagenacion  por 
la  ley  de  15  de  febrero  es  prohibida  en  iodo  el  territorio  del  Estado, 
se  darán  en  enñlóusib  durante  el  término,  eunudo  menos,  de  veinte  años, 
que  empezarán  á  contarse  desde  el   1®  de  enero  de  1827. 

c  2" — En  los  primeros  dinz  afío«í,  el  que  loa  reciba  en  esta  for- 
ma pagará  al  tesoro  público  la  renta  ó  canon  correspondiente  ¿  un 
ocho  por  ciento  anual  sobre  el  valor  que  se  considere  ¿  dichas  tierras, 
sí  son  de  pastoreo,  ¿  á  un  cuatro  por  ciento  si  son  de  pan-llevar. 

c  30 — £1  valor  de  ios  tierras  Kcrú  graduado  en  términos  equitativos 
por  un  juti  de  cinco  propietarios  de  lus  mas  inmediutos,  en  cuanto  pueda 

ser,  al  que  ha  de  justipreciarse,  ó  de  tres    en  ca§o  de  no  haberlos  en 

aquel  número. 

c  40 — El  gobierno  reglará  la   forma  en   que  ha  de  ser  nombrado  el 

juri  de  que  habla  el  artículo  anterior,  y  el  juez  que  hade  presidirlo. 


(1)     •Crónica pMticci  y  literaria  de  Buenos  Aires»  —IS27 , 
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c  5» — Si  Ift  avaluación  hecha  por  el  jiiri  fiiefle  reclamada,  6  por  parte 
del  enfitéata,  6  por  la  del  fisco,  resolver»^  definitivamente  un  segundo 
jnri,  compuesto  del  misino  modo  que  el  primero. 

<  6® — La  renta  ó  cínon  que  por  el  artículo  2°  se  establece,  empe- 
zaría á  correr  desde  el  dia  en  que  al  enfítéuta  se  ninnde  dar  posesión 
del  terreno. 

€  7® — El  canon  correspondiente  ni  primer  año  se  sntisfará  por"  mitad 
en  los  dos  años  siguientes. 

€  S^ — Los  períodos  en  .que  ha  de  enterarse  el  canon  establecido,  serán 
acordados  por  el  gobierno. 

<  9" — Al  vencimiento  de  los  diez  años  que  se  fijan  en  el  artículo  2<',  la 
legislatura  nacional  reglará  el  dnon  que  ha  de  satisfacer  el  enfitéuta  en 
los  años  siguientes,  sobre  el  nuevo  valor  que  se  graduará  entonces  á 
las  tierras,  en  la  forma  que  la  legislatura  acuerde.  * 

Por  el  decreto  reglamentario  de  esta  ley,  la  elección 
de  los  jurados  encargados  de  justipreciar  la  tierra,  y  á  cuya 
decisión  se  someterían  en  igualdad  de  condiciones  el  fisco 
y  los  particulares^  le  ofrecian  á  estos  las  mayores  garan- 
tías de  imparcialidad  por  que  (íran  electos  por  la  suerte,  y 
de  benevolencia  porque  siendo  propietarios  en  la  localidad 
no  tenían  interés  alguno  en  exagerar  el  valor  de  las  tier- 
ras, puesto  que  las  suyas  estaban  sugetas  á  la  contribución 
directa. 

El  decreto  reglamentario,  fecha  27  de  junio  1826,  dis- 
pone : 

—  «El  juez  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  decreto  de  esta  fecha 
debe  presidir  las  uií^nsuras,  escribirá  en  doce  c,édula8  los  nombres  de  otros 
timtos  propietarias  de  I03  mas  inmediatos  al  terreno  que  ha  de  justi- 
preciarse, y  de  ellos  sacará  n  la  suerte  los  cinco  que  deben  componer 
el  juri  ordenado  por  el  articule  3  de  la  ley. 

—  «El  acto  que  se  prescriba  por  el  artículo  anterior,  se  ejecutará  á 
presencia  del  individuo  que  hfkya  denunciado  el  terreno,  ó  de  qujen  legal- 
mente  lo  lepreseute. 

— «  En  el  caso  que  no  haya    el    número    suficiente    de    propietarios 
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inmediatos  al  terreno  que  ha  de  justipreciarse,  6  que  por  parte  del  inte- 
resado se  coutradigH  la  designación  que  haga  al  efecto  el  juez  de  la  rnen- 
surn;  este,  el  agrimensor,  y  el  interesado  mismo,  ó  quien  lo  repreeehte, 
elegii  ii:  A  pluralidad  los  cinco  que  deben  integrar  el  juri. 

—  «El  ju.'-:  de  la  mensura  emplazará  n  los  propietarios  que  hayan 
de  componer  el  juri,  para  que  se  halleu  reunidos  al  tiempo  de  hacerse 
la  mensura,  se^^tm  lo  dispuesto  en  el  citado  decreto  de  esta  fecha. 

—  «El  mis  5io  juez  presidirá  al  juri,  y  empezará  exigiendo  de  los 
«inco  individuos  que  lo  conponen,  el  juramento  de  desempeñar  el 
cargo  con    tí  leli  iad. 

—  «  Acto  continuo  pasarán  á  hacer  la  avalúa 3Íon  del  terreno,  cuya 
diligencia  extenderán  á  continuación  de  la  de  mensura,  la  cual  será 
firmada  por  el  juez  que  presidn,  y  por  los  cinco  individuos  del  juri 
que  supiesen  hacerlo,   y  por  el  interesado  mismo. 

—  «La  tasación  de  los  terrenos  de  pastoreo  se  hará  por  leguas  cua- 
dradas ;  y  por  cuadras  de  cien  varas,  los  de  pan-llevar. 

—  ♦  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  la  ley  hay  lugar  á  reclamar 
la  tasación  practicada,  el  segundo  juri  que  ha  de  decidir  se  organizará 
en  la  forma  que  queda  prescripta  para  el  primero.  * 

m 

Esta  legislación  evitaba,  en  primer  lugar,  todos  los  in- 
convenientes del  arrendamiento,  tal  como  lo  habian  cons- 

* 

tituido  las  leyes  españolas  de  origen  romano. 

El  señor  de  la  tierra,  que  podia  imponerle  á  los  arrenda- 
tarios las  mas  duras  condiciones,  no  les  dabí,  en  cambio, 
tiempo  prefijo^  por  que  el  contrato  era  rescindible  por  la 
trasmisión  de  la  propiedad;  ni  les  garantía  efectivamente 
la  justa  indemnización  de  las  mejoras^  aunque  les  reco- 
nocía el  derecho,  por  que  poniéndolos  en  el  caso  de  revindi- 
carlo  por  medio  de  litigios  dispendiosos  y  de  tardío  é 
incierto  resultado,  les  era  preferible  abandonarlo. 

Por  esto,  el  arrendamiento  en  que  solo  estaban  resguar- 
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dados  los  derechos  y  los  intereses  del  propietario,  le  fué 
inútil  á  España,  como  le  habia  sido  á  Roma,  para  crear 
centros  de  pobhicion  y  de  producción  agrícola. 

Para  darles  á  los  colonos  la  estabilidad  que  no  tenian 
en  el  arrendamiento,  obteniendo,  por  ese  medio,  la  cultura 
de  las  tierras  despobladas  é  improductivas,  los  romanos 
•idearon  el  enfitéusisj  palabra  griega  que  significando 
plantar^  mejorar  un  terreno^  caracterizaba  el  contrato  por 
el  cual  el  propietario  de  la  tierra  la  entregaba  al  cultivador 
por  un  tiempo  mas  ó  menos  largo,  y  á  perpetuidad,  me- 
diante el  pago  de  una  pensión  ó  canon  anual  que  represen- 
taba su  dominio  directo  y  le  aseguraba  dna  renta  fija. 

Las  concesiones  que  al  principio  se  hacian  por  el  tiempo 
que  durase  la  vida  del  enfitéuta,  se  estendieron  á  dos  ó  tres 
generaciones,  y,  al  fin,  se  otorgaron,  generalmente,  á  per- 
petuidad. 

Pero  este  contrato  no  podia  llenar  los  fines  para  qué  fué 
ideado;  por  que  desde  que  la  propiedad  privada  de  la  tierra 
era  el  absolutismo  del  propietario  en  cuanto  á  las  condi- 
.cienes  del  contrato  con  el  cultivador,  el  cultivo  como  el 
cultivador  estaban  sometidos  á  su  voluntad  y  á  sus  codi- 
cias personales,  lo  que  debia  hacer  tan  ineficaz  el  enfitéusis 
como  lo  habia  sido  el  arrendamiento. 

La  causa  que  dificultaba  el  cultivo  "de  la  tierra  y  per- 
turbaba á-la  sociedad,  estaba  en  la  propiedad  privada ;  y 
el  mejor  texto  para  estudiar  e^ta  cuestión  fundamental,  es 
la  misma  historia  de  Roma. 

Rom),  repudiando  las  tradiciones  y  las  inspiraciones  del 
genio  griego,  habia  opuesto  á  la  teoria  de  la  propiedad 
común  de  Platón,  la  propiedad  privada  como  base  orgánica, 
y  como  hecho  real  tan  poderoso  que,  dentro  de  su  dominio. 
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era  la  omnipotencia  sobre  las    cosas  y  sobre  las  per- 
sonas. 

El  derecho  civil  romano,  al  constituir  la  propiedad 
privada,  habia  despojado  á  la  sociedad  de  la  facultad  de 
impedir  que  la  propiedad  territorial  se  concentrase  en 
reducido  número  de  individuos  ó  de  oblig  ir  á  estos  indivi- 
duos á  que  cultivasen  sus  tierras  y  distribuyesen  el  pan  del 
trab¿ijo,  como  lo  exigiesen  las  necesidades  ó  las  convenien- 
cias generales. 

Desarmada  así  la  sociedad,  sacrificados  los  intereses 
sociales  á  los  particulares,  la  lucha  latente  entre  los  posee- 
dores y  los  desposeídos  del  primer  instrumento  natural  del 
trabajo  humano,  dio  origen  y  elementos  de  acción,  á  las 
conmociones  políticas  y  sociales  que  desorganizaron  á  la 
República  y  corrompieron  al  Imperio. 

La  lucha  agraria  á  que  dieron  su  nombre  los  Gracos, 
tenia  por  objetivos,— disminuir  la  acumulación  de  la  tierra, 
que  hablan  realizado  las  clases  privilegiadas;— fijar  un 
límite  á  la  cantidad  de  tieiTcis  que  pudieran  poseer  les 
nobles  y  los  ricos;  —  hacer  volver  al  dominio  común  las 
que  excedieran  ese  límite,  aunque  fuera  indemnizado  su 
valor;  y  poner  las  tierréis  revertidas  al  dominio  público 
al  alcance  de  los  proletarios  y  de  los  plebeyos  que  las  habían 
conquistado  con  su  sangre. 

Vencidos  y  muertos  los  Gra^.os,  todas  esas  aspiraciones 
quedaron  sofocadas,  y  los  nobles  y  los  ricos  continuaron 
absorviendo  las  tierras  públicas  y  las  pequeñas  pro- 
piedades. 

En  vano  la  conquista  ensanchaba  los  dominios  territo- 
riales de  Roma,  y  las  tierras  conquistadas  se  rcpartiaa 
entre  las  legiones  que  las  hablan  adquirido.    Los  soldados. 


i 
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que  no  estaban  obligados  á  ser  cultivadores,  y' que  no 
querían  serlo,  cambiaban  por  dinero,  que  malgastaban,  los 
lotos  de  tierras  que  se  les  adjudicaban. 

Inútiles  fueron  las  tentativas  que  se  repetían  para  recons- 
truir el  dominio  público,  al  menos  en  Italia. 

César,  que  se  propuso  reparar  los  males  de  la  latifundia 
italiana,  repoblando,  y.  restaurando  la  agricultura  y  la 
pequeña  propiedad,  llegó  hasta  dc^r  tierras  para  el  cultivo  á 
veinte  mil  padres  de  familia;  pero  esta  tentad  va,  como  las 
análogas.que  le  precedieron  ó  le  siguieron,  fracasaron  ante 
el  poder  de  los  grandes  propietarios  que,  al  fin,  completaron 
su  triunfo,  adquiriendo  en  las  tierras  conquistadas  numero- 
sos esclavos,  comprados  á  vil  precio,  con  cuyos  brazos 
ahogaron  ó  escluyeron  el  trabajo  libre. 

Desaparecieron  de  los  campos  italianos  las  ricas  y  varia- 
das culturas  de  los  latínos,  de  los  samnistas  y  de  los 
etruscos,  y  las  sostituyeron  las  dehesas  y  los  pastos  na- 
turales. 

Con  el  trabajador  libre,  desapareció  también  el  ciudadano 
libre. 

La  dependencia  abatió  la  virilidad  de  los  plebeyos;  la 
pobreza,  la  miseria  los  anuló  hasta  hacerlos  agentes  mecá- 
nicos de  los  que  les  daban  el  pan  que  no  podian  adquirir 
c©n  ol  trabajo  libre  é  independiente;  y  el  foram  donde  debió 
reunirse  el  pueblo  elector  para  decidir  los  destinos  de  la 
Ropública,  quedó  entregado  á  un  populacho  envilecido,  que 
dependía  de  los  favores  y  de  las  migajas  de  los  poderosos, 
y  que  depositaba  en  las  urnas  los  sufragios  de  la  degrada- 
ción y  del  cohecho. 

Desde  entonces,  tanto  en  los  últímos  diis  de  la  República 
como  duríinte  el  Imperio,  sustituido  el  trabajo  libre  que 
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regenera  y  enaltece  por  el  trabajo  servil  quo  encorba  y 
degrada,  y  suplantadas  las  .virtudes  y  kxs  aspiraciones 
cívicas  por  las  sensualidades  del  poder  y  de  la  riqueza,  el 
virus  de  la  corrupción  moral  se  apoderó  del  mundo  romano 
y  lo  condenó  á  la  decadencia  y  á  la  muerte  por  putrefacción. 

En  la  edad  inedia,  el  feudalismo  tuvo  por  base  el  enfltéu- 
sis  romano. 

La  tierra  era  la  propiedad  inalienable  de  los  grandes 
señores;  y  este  hecho  incluia  la  distinción  de  las  castas, 
que  es  contraria  á  la  verdad  y  al  derecho  humano,  y  la 
apropiación  del  trab>ajo  del  hombre  por  el  hombre,  conse- 
cuencia de  la  apropiación  individual  de  la  tierra,  y  negación 
del  derecho  de  propiedad  cuya  fuente  y  cuyo  título  legítimo 
es  el  trabajo. 

Los  señores  feudales  no  cultivaban  la  tierra.  Vivian 
para  la  guerra,  para  la  galanteria,  para  las  altivezes  y  los 
goces  materiales,  que 'eran  alimentados  y  satisfechos  por  el 
tributo  que  les  pagaban  los  que  labraban  y  fecundizaban  las 
tierras  con  el  sudor  de  sus  frentes. 

El  trabajo  estaba  tan  envilecido  como  los  trabajadores. 

Los  cultivadores  del  suelo  eran  vasallos;  y  el  vasallaje 
los  entregaba  á  todas  las  opresiones  del  señorio  territorial. 

Los  Barones  feudales  desaparecieron,  absorvidos  por  la 
concentración  del  poder  monárquico,  pero  el  eníitéusis  ro- 
mano los  sobrevivió ;  y  el  feudalismo  quedó  en  la  legis- 
lación que  nos  regia  y  nos  rige,  como  ha  quedado  adlieiido 
indisolublemente  á  la  acumulación  de  la  tierra,  en  manos  de 
los  ricos  propietarios  territoriales  de  nuestro  tiempo. 

La  legislación  agraria  argentina  le  conservó  á  los  con- 
tratos con  que  debia  verificarse  el  cultivo  de  las  tierras 
públicas,  el  nombre  de  etifitéiUicos^  por  que  á  este  nombre 
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se  ligaba  la  idea  de  una  estabilidad  que  no  se  encontraba 
en  el  arrendamiento. 

Pero  esa  palabra  helénica,  es  el  único  vínculo  que  existe 
entre  el  enfitéusis  romano  y  feudal,  y  el  enfitéusis  argentino. 

El  enfitéusis  romano  y  feudal,  que  era  la  forma  en  que 
se  ejercian  los  derechos  de  la  propiedad  privada  de  la 
Aierra,  quebrantiba  la  igualdad  humana  ^  —  mientras  que 
el  enfitéusis  argentino  con  solo  declarar  que  la  tierra 
pública  seria  inalienable,  resguardaba  esa  igualdad,  en 
cuanto  es  prácticamente  posible,  por  que  la  renta  de.  la 
tierra  se  conservaba,  como  la  tierra  misma,  propiedad 
social,  y  se  distribuía  entre  todos  los  asociados  por  medio 
de  los  servicios. públicos  á  que  estaba  destinada. 

En  el  enfitéusis  antiguo,  el  propietario  de  la  tierra, — .6 
el  enfltéuta  que  está  en  el  mismo  caso  del  propietario 
si  lo  es  á  perpetuidad  y  por  un  canon  inmutahUj  — 
.  no  solo  podia  absorvar  en  indebida  proporción  el  trabajo 
del  cultivador,  sino  que  absorvia,  por  entero,  todo  el  aumento 
de  valor  que  adquiría  la  tierra  y  su  renta  por  el  trabajo,  el 
capital  y  el  progreso  social. 

Al  paso  que  el  enfitéusis  argentino,  por  medio  del  canon 
movible,  les  conservaba  á  cada  uno  lo  que  era  suyo ;  —  al 
capital  su  interés,  al  trabajo  su  beneficio,  á  la  sociedad 
lo  que  á  ella  le  corresponde  en  el  valor  y,  por  consiguiente, 
en  la  renta  acrecentada  por  el  capital  y  el  trabajo  social. 

Así  quedaban  plenamente  restablecidas  la  igualdad  y  la 
propiedad  legítima  desconocidas  por  el  enfitéusis  romano  y 
feudal  en  provecho  de  unos  pocos,  con  menoscabo  de  los 
derechos  individuadles  del  trabajador,  y  de  los  derechos  de 
la  sociedad  sobre  lo  que  produce  el  capital  y  el  trabajo 
colectivo, 

TOMO   YII.  H 
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Para  llegar  á  estos  altos  fines,  el  enfitéusis  argentino 
no  podia  ser  perpetuo  ni  tener  un  canon  fijo;  por  que  esos 
fines  solo  podian  alcanzarse  por  la  renovacioi  del  contrato 
y  por  el  canon  movible,  para  que  este  acompañando  la  evo- 
lución del  progreso  social  pudiera  ir  absorviendo  la  parte 
que  en  el  aumento  progresivo  del  valor  correspondiese  á  la 
sociedad. 

La  ley  argentina  le  daba,  sin  embargo,  al  contrato  la 
duración,  por  lo  menos,  de  veinte  años,  (1)  lo  que  era  darle 
al  cultivador  un  horizonte  dilatado  y  tiempo  bastante  para 
un  establecimiento  consistente.  Ademas,  el  contrato  era 
renovable  y  nada  impedia  su  renovación  ilimitada. 

A  la  espiración  del  contrato,  el  cultivador  era  dueño  de 
todq  cuanto  tenia  sobre  el  suelo  que  habia  cultivado ;  la 
casa,  los  cercos,  las  plantaciones,  todo  seria  justipreciado  y 
pagado  por  su  justo  valor.    (2)  . 

El  cultivador  colocado  en  esas  condiciones,  tenia  todos 
los  estímulos,  por  que  jo  que  adquiría  legítimamente  lo 
adquirid  para  si  y  para  los  suyos. 

El  derecho  del  cnfitéuía  argentino  era  transferible  como 
el  del  enfitéuta  romano  ó  *  español,  pero  con  una  diferen- 
cia sustancial. 

El  enfitéuta  romano  español,  después  de  solicitado  y  de 
obtenido  el  asentimiento  del  dueño  de  la  tierra,  todavía 
tenia  que  someterse  al  laudemio.  que  era  una  contribución 
que  en  el  acto  de  la  transferencia  se  pagaba  al  señor  del 
dominio  directo,  importando  la  quincuajésima  parte  del 
precio  de  la  .venta.    El  enfitéuta   argentino,  desde  que 


(1)  Artículo  1"  de  la  ley. 

(2)  Acta  del  Congreso,  número  132. 
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estaba  al  corriente  en  el  pago  del  canon  vencido,  no  tenia 
que  solicitar  nada  de  nadie,  usaba  de  su  derecho  libremente, 
sin  if^ner  que  pagar  el  laudemio  ni  someterse  á  ninguna 
otra  exacción.    (1) 

Para  obtener  el  contrato  enfitéutico  con  sugecion  á  la 
legislación  romana  española,  era  necesaria  la  voluntad 
personal  del  dueño  de.  la  tierra.  Pero  por. la  legislación 
argentina  el  derecho  á  ese  contrato  se  adquiría,  sin  some- 
timiento á  ninguna  voluntad  individual,  por  la  prioridad 
de  la  denuncia  de  la  tierra  pública  valdia.    (2) 

'En  el  enñtéusis  romano-español  el  cultivador  tenia  que 
someterse  al  canon  ó  tributo  que  le  plugiera  imponer  al 
propietario  de  la  tierra,  cuya  codicia  no  tenia  barrera 
legal. 

En  el  argentino,  el  canon  prefijado  por  la  l^y  común,  solo 
recaia  sobre  el  justo  valor  de  la  tierra. 

El  justiprecie  se  hacia  por  un  jurado  compuesto  de  los 
propietarios  de  la  localidad,  interesados  en  no  exagerar  el 
precio  de  la  tierra. 

—  «El  Fiaco  comparecía  sin  prerrogativns  ni  privilegioa  ante  el  juri. 
Si  su  representante  hallhbn  baja  la  estiaiacion  del  terreno^  no  tenia 
mas  recurso  que  el  de  la  apelación  á  otro  j\irí,  r»=curso  'que  corres- 
pondía también  al  enfítéuta,  en  el  caso  de  una  tasación  excesiva. 

«  Se  ensayaba  así  una  grande  y  fecunda  institución,  al  mismo  tiempo 
que  por  primera  vez  la  igualdad  civil  era  una  verdad,  tratándose  de 
reglar  las  relaciones  entre  el  Estado  y  los  particulares,  terreno  donde 
nunca  se  había  presentado  aquel  tino  armado  de  sus  tiejos  é  inexorables 
priviiegiuS)  que  tantas  ruinas  hnn  causado.  Se  experimenta  todavía, 
después  de  cuarenta  años,  satisfacción  en  poder  repetir  con  la  comisión 
del  Congreso  :     «  La  lectura  de  este  artículo  solo  un  seutJraiento  puede 


(1)  Acta  del  Congreso^  número  131. 

(2)  Decreto  reglamentario  de  27  de  junio  de  1826, 
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lofpírar,  7  ed  el  consuelo  de  ver  ya  prácticos  en  naestras  institacíonefl 
los  príDCÍpios  de  ana  rigorosa  jnstieia  entre  el  E&tado  j  los  partículares.  • 

¡Hermosas  palabras  que  todavía  buscan  su  realiza- 
ción !     (1) 

Al  estudiar  esta  y  algunas  otras  de  las  diferencias  que 
dejamos  señaladas,  el  jurisconsulto  cuyas  palabras  acaba- 
mos de  copiar,  hace  notar : 

«  Que  el  eiiíitéfiáis  argentino  no  Ueval>a  el  sello  romano  j  feudal  y 
que  los  qtie  lo  han  juzgado  al  través  dfe  los  recuerdos  históricos  qne  sus- 
cita, engíiñadoá  con  el  nombre  y  siu  penetrar  en  el  fondo  de  las  cosas, 
han  incurrí  lo  en  un  profundo  error.  Así  deben  explicarse  las  fiileas 
apreciaciones  que  ,de  él  han  hecho  nneptros  publicistas,  extraviados  por 
SVL  erudicio!)  cl:'.8Íca  sin  parar  la  atención  para  descubrir  lo  que  eociena 
de  propio  y  original  la  obra  del  Cougreso,  en  su  refundición  bajo  otros 
designios  del  contrato  rooiaoo.  »     {¿) 

Esto  es  verdad,  pero  la  diferencia  fundamental  que  hace 
posibles  todas  las  otras,  consiste,  como  vá  indicado,  en  que 
el  enfitéusis  romano  y  feudal  tenia  por  base  la  tierra  como 
propiedad  privada^  absoluta  y  perpetua^  que  es  la  base 
del  organismo  social  europeo;  —  y  la  base  del  enfitéusis 
argentino  era  precisamente  la  contraria,  la  opuesta,  —  la 
tierra  como  propiedad  púhVica  inalienable. 

Entre  esas  dos  bases  existe  la  dist^mcia  que  media 
entre  el  feudalismo  y  la  democracia,  —  entre  el  pasado  y  el 
porvenir. 

Si  la  tierra  no  fuera  propiedad  pública,  el  enfitéusis 
argentino  no  hab'ria  podido,  por  ejemplo,  establecer  el  jus- 
tiprecio de  la  tierra  en  las  condiciones  en  que  lo  establecía, 


(1)  Doctor  N.    AveMüneási— Estudios   sobre  las  leyes  de  tierras  pú- 
blicas—Buenos  Aire?,  1866. 

(2)  Doctor  AvtíllaLeJa. — Estudios  citados. 
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y  mucho  menos  disminuir  el  canon  ó  dispeDsarlo  cuando 
la  necesidad  ó  la  conveniencia  pública  lo  reclamase. 

La  tierra,  volvemos  á  repetirlo,  es  el  primer  instrumento 
natural  del  trabajo  humano,  y  el  Estado  al  entregarlo  á  la 
apropiación  individual,  subordina- á  la  sordidez  y  á  la  igno- 
rancia de  los  particulares  las  necesidades  y,las  convenien- 
cias sociales;  y  si  esta  subordinación  entorpece  el  progreso 
y  contraria  el  bien  general,  si  llega  á  perturbar  todo  el 
organismo  social,  el  Estado  se  encuentra  legalmente 
desarmado  para  promover  el  bien  y  para  reprimir  el 
mal. 

Sin  salir  de  nuestro  tiempo,  veamos  —  ¿  Qué  medios  tiene 
la  Inglaterra,  dentro  de  su  legislación  actual,  para  impe- 
dir ,que  la  avaricia  y  la  obsecacion  de  los  propietarios 
territoriales  de  Irlanda  reduzcan  á  las  desesperaciones  dé 
la  miseria  á  los  -  arrendatarios  ó  sub-arrendatarios  de  sus 
tierras  ? 

La  Rusia  dio  libertad  á  sus  siervos,  pero  no  pudo  darles 
el  pan  del  trabajo  libre,  porque  las  tierras  hablan  caido  en 

« 

el  dominio  de  los  particulares,  y  estos  solo  consultan  sus 
intereses,  como  ellos  los  entienden,  y  sus  egoísmos  priva- 
dos. Asi  es  que  ya  leemos  en  la  bandera  en  que  los  nihi- 
listas  de  las  clases  acomodadas  escriben  Libertad!  la 
palabra  Tierras!  agregada  por  la  mano  hambrienta  de 
los  libertos. 

En  un  dia,  quizá  no  lejano,  sentirá  la  Francia  la  inferio- 
ridad agrícola  á  que  la  condena  el  fraccionamiento  de  su 
propiedad  territorial  —  j  como  rehará,  sin  ponerse  en  pugna 
con  los  derechos  de  la  propiedad  privada  de  la  tierra,  las 
grandes  estensiones  que  le  serán  necesarias  para  las  gran- 
des culturas  que  son  actualmente  las  mas  ventajosas  y 
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productivas  por  los  progresos  y  las  aplicaciones  de   la 
mecánica  ? 

En  el  fondo  de  todos  los^  pavorosos  problemas  que  in- 
quietan á  la  sociedad  europea  y  producen  las  irracionali- 
dades del  comunismo  y  del  socialismo,  se  encuentra  la  raiz 
'agraria;  y  ya  lasí  lo  reconoce  la  misma  ciencia  que  nos 
ha  ofuscado,"' y  que  en  defensa  del  orden  social  se  esfuerza 
en  justificar  la  apropiación  individual  de  la  tierra,  que  es  el 
asiento  secular  en  que  reposa. 

Laveleye,  y  con  él  Leroy '^Beaulieu,  y  otros,  confiesan  que 
el  enfitéusis  le  evitarla  á  la  América 

«...  que  puede  disponer  de  grandes  estensiofies  de  tierras  despobladas, 
las  dificultades  con  que  luchan  los  pueblos  contemporáneos  y  le  haría 
posible  el  impuesto  único.  > 

Y  Mr.  Leroy-Beaulieu,  agrega : 

«  Apartémonos  de  esas  comarcas  lejanag,  con  las  cuales  las  núes* 
tras  no  tienen  ninguna  analogia,  porque  la  propiedad  perpetua  existe 
desde  un  tiempo  inmemorid  sobre  toda  la  eslension  de  nuestro  terri- 
torio. •     (1) 

Con  estas  palabras  la  misma  ciencia  europea  reconoce  y 
confiesa  que  la  causa  eficiente  de  las  dificultades  de  las 
sociedades  á  que  pertenece,  es  la  propiedad  individual  y 
perpetua  de  la  tierra,  que  ella  justifica  por  que  es  un 
hecho  Inmemorial,  y,  por  consiguiente,  que  solo  la  de- 
fiende por  que  no  ha  acertado  con  él  medio  ríe  modificar 
aquel  hecho  sin  comprometer  el  orden  social,  á  que  ese 
hecho  secular  sirve  de  base  fundamental. 

Para  remover  ó  atenuar  las  dificultades  que  produce  la 
propiedad  privada  y  perpetua  de  la  tierra,  algunos  econo- 


(1)     Traite  de  la  science  des  Fina7ices^  por  M.  Paul  Leroy-Beaulieu. 
París,  1877,  tome  I,  pág.  66. 
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mistas  europeos  han  propuesto  y  discutido  diversos  medios: 
entre  los  indirectos,  la  limitación  y  la  partición  de  las  heren- 
cias, que  daria  lentos  resultados,  y  tanto  mas  lentos, 
cuanto  que  son  naturalmente  frecuentes  los  enlaces  entre 
las  fanailias  fincadas:  y  entre  los  directos,  la  espropiacion, 
que  podria  ser  remedio  radical,  pero  que  ocasionaría,  por 
lo  prpnto,  incalculables  perturbaciones  económicas,  finan- 
cieras y  aun  sociales. 

Sin  algún  otro  medio  que  vaya  directamente  á  estirpar 
la  causa  del  mal,  devolviéndole  al  Estado  el  dominio  directo 
de  sus  tierras,  continuarán  debatiéndose  entre  lo  ineficaz  y 
lo  imposible. 

Si  ^0  encontrasen  y  lo  adoptasen,  ya  la  ciencia  europea 
nos  indica  que  darían  las  tierras  en  enfltéusis,  puesto  que 
cree  y  dice  que  ese  régimen  le  evitaría  -á  la  América  las 
dificultades  en  que  coloca  á-  los  pueblos  europeos  la  apro- 
piación privada  de  sus  tierras. 

Y  esto  lo  dicen  sin  conocer  el  enfltéusis  de  Rivadavia 
que,  por  todo  lo  que  tiene  de  propio  y  de  original,  conser- 
vando los  estímulos  con  que  actualmente  se  justifica  la 
propiedad  privada  y  perpetua  de  la  tierra,  consagra  la  pro- 
piedad legítima  dándole  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  es,  en 
manos  del  Estado,  un  medio  de  promover  el  progreso  y  de 
atender  y  satisfacer  las  necesidades  y  conveniencias  so- 
ciales. 

En  el  enfitéusis  de  Rivadavia,  la  tierra  pública  venia 
á  ser  instrumento  gratuito  en  manos  del  trabajador^— si 
el  Estado  no  exigiéndole  nada  por  su  uso,  solo  absórviapor 
el  canon  el  aumento  que,  con  independencia  del  capital  y 
del  trabajo  privado,  produjese  el*  progreso  social,  esto  es, 
el  capital  y  el  trabajo  colectivo. 
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La  tierra  seria  para  el  trabajo  y  para  la  producción^ 
por  que  el  canon  se  convertiría  en  oneroso  para  el  que  te- 
niendo  la  tierra  no  la  hiciera  producir. 

El  acrecentainiento  de  valor  creado  por  el  capital  y  el 
trabajo  social,  que  es  el  que  absorve  el  canon, se  representa 
por  un  aumento  en  el  valor  del  producto  de  la  tierra,  y  con 
ese  aumento  lo  paga  el  productor  quedándose  con  todo  Ip  que 
es  suyo,  y  siendo,  por  consecuencia,  la  tierra  un  agente 
gratuito  solo  para  el  que  la  trabaja  y  la  hace  producir. 

Tenia,  ademas,  el  Estado,  como  hemos  indicado,  medios 
eficaces  para  estimular  las  culturas .  mas  provechosas, 
accidental  ó  permanentemente,  en  las  localidades  y  en  las 
.  oportunidades  en  que  fuera  conveniente  hacerlo,  y  para  pro- 
mover la  educación  y  la  instrucción  de  los"  trabajadores, 
como  lo  dejó  demostrado  Rivadavia  en  la  legislación  agra- 
ria que  estudiamos. 

La  tierra  iba  siendo  casi  totalmente  ocupada  por  la  gana- 
deria  primitiva,  abandonándose  su  labranza. 

Esta  situación  era  grave,  por  que  disminuia  la  produc- 
ción secando  uno  de  sus  manantiales  mas  preciosos;  por  que 
le  daba  á  la  población  cierto  carácter  nómade ;  por  que 
dificultaba  ó  imposibilitaba  la  creación  de  centros  agrícolas 
que  pudieran  lleg/ir  á  constiliiir  centros  de  población  seden- 
taria  que  generalizasen  las  industrias  urbanas,  las  artes, 
los  oficios,  la  civilización  del  país.  ^ 

Para  corregir  aquel  hecho,  dando  el  estímulo  de  una 
prima  á  la  agricultura,'  el  canon  de  la  tierra  de  pastoreo 
que  era  del  ocho,  se  redujo  al  ciíatro  para  las  de  pan 
llevar.    (1) 


(1)     Decreto  de  18  de  mayo  do  1826. 
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Con  el  propósito  de  combatir  la  rutina  y  ie  formar  agri- 
cultores científicos,  los  enfitóutas  que  siguieran  durante  dos 
años  los  cursos  de  la  escuela  agrícola  que  se  fundó, 
quedaban  exonerados  del  canon  por  ocho  años.    (1) 

Conviniendo  estimular  la  población  de  centros  urbanos  y 
de  los  campos  fronterizos,  la  exoneración  del  canon  en- 
fitéutico  por  cuatro  y  por  ocho  años  daba  el  estímulo 
requerido.    (2) 

Ya  estaba  dispuesto  que  los  emigrados  que  cumplieran 
honestamente  los  contratos  con  que  hubieren  venido  al  país, 
quedaban  bajo  la  protección  de  la  comisión  de  emigración 
y  podian  ¡recibir  en  enfltéusis  terrenos  públicos  de  su  elec- 
ción, proporcionados  á  las  aptitudes  y  posibilidades  de  cada 
uno  de  ellos.     (3) 

Desde  que  los  emigrados  recibieran  la  tierra  en  enfltéusis,, 
el  capital  que  hubieran  necesitado  para  comprarlas  al  con- 
tado ó  á  plazos,  les  quedaba  disponible  para  emplearlo  en 
la  cultura,  lo  que  aumentaria  en   mucho  sus  beneficios 
y  los  del  país. 

Para-  completar  la  esplicacion  del  sistema  agrario  de 
Rivadavia,  solo  nos  falta  hacer  notar  que  el  cultivador 
emancipado  de  la  dependencia  y  de  la  influencia  de  los 
propietarios  de  la  tierra,  no  caia  en  la  del  Estado.    La 

m 

emancipación  era  completa,  absoluta,  Al  enfltéuta  no  le 
quedaba  mas  obligación  qua  la  de  pagar  el  canoa  en  la 
época  designada  por  la  ley ;  y  en  cuanto  á  la  avaluación 
sobre  que  debia  recaer,  ella  se  hacia,  como  lo  dejamos 


(1)  Decreto  de  11  de  febrero  de  1824. 

(2)  Decreto  de  6  de  mayo  de  1827. 

(3)  Reglamento  de  19  de  enero  de  1825. 
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demostrado  en  el  lugar  correspondiente,  con  entera  inde- 
pendencia del  güfbierno  y  de  Sus  oficinas. 

El  enfitéuta  argentino  era,  pues,  un  hombre  libre,  res- 
guardado de  toda  exacción  y  de  tuda  influencia  oficial. 

En  el  enfitéusis  romano-español,  predomina  el  suelo  y 
los  intereses  de  sus  propietarios,  no  siendo  el  hombre  mas 
que  un  instrumento  venal  que  les  está  subordinado. 

En  el  enfitéusis  argentino,  esa  posición  se  invierte :  lo 
principal  es  el  trabajo  y  la  producción,  de  los  cuales  la 
tierra  no  es  mas  que  un  instrumento  natural  en  manos 
del  hombre. 

Reasumamos : 

—  El  enfitéusis    de    Rivadavia    le  daba  al  trabajador 

la  estabilidad  que  faltaba  en  el  arrend¿imiento,  sin  impo- 
nerle el  tributo  que  pesaba  sobre  la  labor  de  los  cam- 
pos que  los  romanos  llamaban  affri  vectigales^  y  mucho 
menos  el  vasallage  del  enfitéusis  feudal ;  por  que  el  canon 
que  debia  pagar  el  enfitéuta  argentino,  solo  absorvia,  como 
lo  vamos  repitiendo,  la  parte  que  le  pertenecía  á  la 
sociedad  en  el  aumento  de  valor  que  ella  misma  creaba,  de 
manera  que  nunca  pesaba  ni  sobre  el  capital  ni  sobre  el 
trabajo  del  enfitéuta. 

—  Como  el  contrato  era  renovable  periódica  é  indefini- 
damente,—  como  era  transferible  por  el  enfitéuta, —y 
como  le  garantía,  en  todos  los  casos,  la  propiedad  de  cuanto 
tuviese  sobre  el  suelo,  este  contrato  conservaba  en  él,  y  en 
los  que  sus  derechos  hubieren,  todos  los  estímulos  que  se 
atribuyen  á  la  apropiación  individual  de  la  tierra. 

—  El  pago  del  cáijon,  no  colocaba  al  enfitéuta  en  peor 
situación  que  la  que   tiene  el  propietario;  al  contrario, 
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la  percepción  del  canon,  que  se  hacia  como  la  de  la  contri- 
bución directa,  estaba  eí^enta  por  nueve  años  en  un 
periodo  de  diez,  de  la  avaluación  anualj  que  es  lo  mas 
enojoso. 

La  diferencia  esencial  entre  la  propiedad  y  el  enfltéusis 
argentino  consiste  en  que  el  enfltéuta  no  tiene  el  dominio 
directo  de  la  tierra;  pero  esta  diferencia  bien  lejos  de  per- 
judicar su  aprovechamiento,  lo  favorece  y  lo  facilita. 

Siendo  la  tierra  propiedad  pública,  se  obtendrían  los 
siguientes  resultados : 

—  Evitar  que  la  tierra  se  convierta  en  ramo  de  comer- 
cio, en  presa  de  la  usura  y  del  agiotaje. 

—  Evitar  las  acumulaciones  de  grandes  estensiones  de 
tierras  y  las  especulaciones  sobre  el  aumento  del  valor  que 
adquieran  por  el  transcurso  del  tiempo,  el  crecimiento  de 
la  población  y  el  trabajo  y  el  capital  social. 

—  Propender  á  que  la.tierra  quede  en  manos  de  las  clases 
trabajadoras,  mas  activas  y  productoras. 

—  Concurrir  á  que  las  culturas  tomen  la  ostensión  y 
la  distribución  mas  conveniente  para  el  aumento  de  la  pro- 
ducción. 

—  Permitir  que  el  Estado  pueda  promover  eficazmente 
las  culturas  mas  provechosas  y  la  creación  de  centros  agrí- 
colas y  urbanos. 

m 

—  Enriquecer  al  Estado,  con  la  prima  que  la  propiedad 
privada  le  dá  á  la  indolencia  y  al  agiotage  de  las  tierras, 
devolviéndole  á  la  sociedad  la  parte  que  le  corresponde  en 
el  aumento  del  valor  territorial  producido  por  su  capital 
y  su  trabajo,  lo  que  permitiría  la  supresión  de  los  im- 
puestos y  una  distribución  mas  equitativa  de  la  riqueza 
pública. 
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Últimamente,  estinguir  el  germen  feudal  adherido  á  las 
grandes  propiedades  rurales,  propendiendo  así  á  la  orga* 
nizacion  de  la  sociedad  democrática  y  á  la  verdad  del  sis- 
tema representativo. 

Andrés  LAMAS. 


LOS  SUCESOS  DEL  PACÍFICO 


UN    NUEVO     LIBRO     DE     HISTORIA 


LA    OBRA   DE   BIARKHAM     ANTE    LA    CRÍTICA    HISTÓRICA    (1) 

Acaba  de  llegar  un  nuevo  libro  escrito  en  inglés,  titulado 
—  «La  guerra  entre  el  Perú  y  Chile^ »  por  Clemente  ií. 
Markhamj  impreso  en  Londres.  Contiene  306  páginas,  en 
octavo,  con  algunos  mapas  del  teatro  de  la  guerra  j  el 

* 

índice  alfabético  contiene  30  páginas ;   la  parte  tipográfica 
nada  deja  que  desear. 


(1)  Este  nuevo  é  iiiteresHnte  articulo  de  un  distinguidiáiino  escritor 
peruano,  á  quien  los  desgraciados  sucesos  porque  atraviesa  su  patria 
obligan  á  firmar  Ramom  Pío  Lanzadas,  tiene  intima  conexión  con  el 
importante  juicio  critico  de  la  obra  de  don  Diego  Barros  Arana,  publi- 
cado en  la  «NüBYA  RUTISTA»)  t.  IV,  año  II,  pág.  621-574,  bajo  el  titulo : 
—  ^La  historia  de  la  guerra  del  Pacifico,  escrita  por  Diego  Barros 
Arana.  > 

Ambos  nrticuloa  están  escritos  á  la  luz  de  la  mas  sana  critica  histó- 
rica, si  bien  quizá  se  nota  en  ellos  alguna  predominancia  del  legitimo 
patriotismo  del  autor.  De  este  mismo  escritor  es  el  notable  articulo  :  — 
«  La  guerra  del  Pacífico —  Chile  y  el  Derecho  IntertMcioyial.*  («injEVA 
RBViSTA»,  t.  III.  pág.  823-849).  Ademas,  deben  tenerse  presente  los  dos 
importantes    artículos   escritos   por  otro  publicista    peruano    de   subido 
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Esta  historia  es  la  anunciada  repetidas  veces  en  los  diarios 
chilenos,  y  en  particular  en  el  «  Diario  Ojicial^ »  publicado 
en  Lima  correspondiente  al  20  de  Diciembre  úkimo,  los 
cuales   consideraban  el 

I 

«  .  .  .  .  riMero  libro  interesante  y  muy  impareiul  por  ser  olira  de 
M.  iMurkham,  Comandaute  del  blindado  inglés  <  Triunfo  *  que  preseu- 
ció  todos  los  combates  entre  chilenos  y  peruanos,  y  principalmente 
las  decisivas  y  gloriosas   batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores.  » 

El  autor  dé  este  libro  no  es  el  mismo  Capitán  Markham, 
sino  su  primo-hermano  y  amigo  M.  Clemente,  muy  conocido 
en  el  rfiundo  literario  como  autor  de  varias  obras  interesan- 
tes, y  Secretario  de  algunas  sociedades  científicas  y  li- 
terarias de  Londres.  Ha  escrito  su  libro  por  los  datos 
suministrados  por  su  primo  que  presenció  las  acciones  de 
los  chilenos  durante  la  guerra,  y  M.  Clemente  tiene  los 
mismos  motivos  que  su  primo- hermano  para  ser  imparcial 
en  la  presente  cuestión.  Estas  advertencias  las  considera- 
mos de  mucha  importancia,  y  por  eso  no  las  hemos  omitido. 
Es  ún  consuelo  para  el  Perú  que  los  dos  primeros  libros 
serios  de  historia  que  se  han  publicado  por  extranjeros, 
uno  en  Florencia  y  otro  en  Londres,  por  personas  que  no 

han  podido  ponerse  en  relación,  pues  ni  se  conocen,  (el  uno 
es  italiano  y  el  otro  inglés),  están  de  acuerdo  en  declarar 


niórito,  y  cuyo  pseudónimo  es  P.  Mairdola — •Historia  Diplomática  de 
la  guerra  del  Pacífico  —  El  confticto  chileno-periUDiO'bolitHafw.  • 
(«  NUKTA  RKvisTA  •  t.  IV,  psg.  1G9-192)  j  •  La  política  de  Chile  en  el 
Feru>\  (  «  NUEVA  REVISTA  >  t.  IV,    pag.    434-441). 

Pronto  publicará  la  «  nukva  rsvista  »  una  serie  de  importantísimos 
estudios  sobre  la  actual  guerra  del  Pacífico  basados  en  documentos  ori- 
ginales totalmente  desconocidos.  Será  una  verdadera  sorpresa  tanto  por 
la  materia  estudiada,  cuanto  por  la  firma  del  distinguido  hietoriador  «¿ue 
los  ha  escrito. 

iV.  de  la  Direc. 
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que  la  guerra  hecha  por  Chile  al  Perú  y  Bolivia  no  tuvo 
otra  razón  ni  causa  que  la  conquista  del  territorio  salitrero 
y  los  huanos  de  sus  vecinos;  y  que  en  esta  guerra  Chile  ha 
procedido  con  crueldad  salvaje,  sin  respetar  las  leyes  inter- 
nacionales ni  las  de  la  humanidad. 

Vamos  á  dar  una  idea  sucinta  de  este  interesante  libro, 
que  principia  con  la  siguiente  dedicatoria  : 

«A     LA    VfSNKRJlBLK     MLMORIA    DEL    DOCTOR    DON    FRANCISCO    DE    PaULA 

González  Vigil  j  ni  gran  erudito  y  filantrópico  peruano,  y  niilor  de  la 
Paz  Perpetua,  está  dedicada  la  narración  de  las  no  merecidas  desgracias 
de  la  tierra  de  los  Incas,  á  la  cual  sirvió  tanto  tiempo,  tan  fielmente  y  la 
amó  tan  buenamente. 

«.  Él  que  trabajó  con  tanto  Prdor  }  nobleza  para  asegurar  los  beneficios 
de  la  paz  perpetua  de  S«d  América  y  que  condenaba  todas  las  guerras 
de  agresión  y  conquista,  y  que  exclamaba  con  el  mas  profundo  sentimiento 
de  amor  y  piedad  :  «  /  Heu  miseri  qui  bella  gerunt  !  •  ese  mismo  aproba- 
ria  las  heroicas  luchas  de  sus  compatriotas  en  defensa  de  su  tierra  natal.» 

Esta  sola  dedicatoria  á  la  memoria  de  un  hombre  que  no 
existe,  acredita  la  nobleza  del  corazón  del  autor  y  su  desin- 
terés, porque  Mr.  Markham  no  tiene  ningunas  relaciones  en 
el  Perú;  jamas  ha  recibido  beneficio  alguno  de  sus  go- 
biernos. Conoce  el  Perú  como  viajero,  y  como  hombre  eru- 
dito á  quien  le  interesan  los  asuntos  .de  la  América;  todo 
esto  acredita  su  imparcialidad. 

Confiesa  Mr.  Markham  que  los  materiales  de  su  narración 
los  ha  sacado  exclusivamente  de  fuentes  chilenas,  porque: 

«...  éstos  han  cuidado  de  inundar  con  sus  boletines  y  publicaciones  loe 
principales  centros  de  Europa.  Chile  ha  sido  oído  hasta  la  saciedad  ;  mas 
el  Perú  y  Bolivia,  exceptuando  sus  informes  oficiales,  han  callado  hasta 
hoy.  >. 

Mr.  Markham  no  conoce  ninguna  publicación  de  parte 
de  estas ;  sin  embargo  fundado  en  los  mismos  documentos 
y  escritores  chilenos: 
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«...  86  f'ncuentra  obligado  á  condenar  loa  procedimientos  de  los  hom- 
brea p&blicos  de  Chile  y   de  sus  soldados.  >     (P>''g.  VITI.) 

La  obra  del  señor  Markham  puede  clasificarse  como  una 
REVISTA  DE  LA  GUERRA  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia ; 
no  entra  en  detalles,  ni  largas  narraciones  de  los  hechos 
que  han  tenido  lugar  durante  la  guerra,  ni  de  las  causas 
que  la  motivaron,  ni  de  las  que  ocasionaron  las  pérdidas ; 
sin  embargo  su  rápida  narración  basta  para  tener  idea  de 
lo  que  ha  pasado.  Su  juicio  sobre  los  sucesos  es  franco  y 
decisivo,  y  expresado  con  toda  la  seriedad  y  circunspec- 
ción i,nglesa. 

Los  siete  capítulos  que  forman  la  primera  parte,  sirven 
de  introducción  para  dar  á  conocer  al  pueblo  inglés  (poco 
instruido  en  los  asuntos  de  la  América),  lo  que  han  sido 
el  Perú,  Bolivia  y  Chile  en  tiempo  de  los  Incas  y  de  la 
dominación  española,  y  lo  que  ha  pasado  desde  la  inde- 
pendencia hrista  el  dia  en  que  Chile  declxró  la  guerra;  dá 
á  conocer  'los  hombres  mas  notables  del  Perú  en  ciencias 
y  literatura.  Recuerda  la  ignominiosa  toma  de  la  escuadra 
de  la  Confederación  en  el  Callao  por  el  bergantin  chileno 
«  Aquiles  »  que  fué  recibido  hospitalariamente  y  en  altas 
horas  de  la  noche  se  appderó  por  sorpresa  de  esos  buques; 
condena  como  indigno  este  procedimiento,  (pág.  32.) 

Mr.  Markham,  con  sano  criterio,  rectifica  las  falsas  ideas 
que  hay  en  Europa  respecto  de  los  disturbios  ó  revoluciones 
del  Perú,  dice  que  : . 

<  ,  .  .  .  siempre  s9  han  exajerado  groserameut*».  Desde  la  batalla  de 
Ayacucho  hasia  la  présenle  guerra  con  Chile,  han  Irascurrido  cincuenta 
y  cuatro  años  ;  en  este  periodo  ha  habido  tres  años  de  guerra  extraujpra, 
y  un  total  de  seis  años  y  seis  meses  en*  disencioues  civiles  ;  en  todo 
nueve  años  y  seis  meses  de  disturbios  en  el  Perú.  Mas  por  oira  parle  ha 
habido  cuarenta  y  cuatro  años  y  medio  de  paz.     En   estos   ciucuenia  y 
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cuatro  nños  hnn  habido  en  el  Perú  diez  y  ocho  conibios  de  Gobierno 
y  reintiuuo  en  Inglaterra.  Estos  moviraienlcs  apenas  han  tenido  una 
lijera  ínBiiencia  on   la  condición  moral  y  material  del  país.  *     (P»»g-  48.) 

La  segunda  parte  del  libro  del  señor  Markham,  titulada 
La  Guerra^  contiene  diez  y  siete  capítulos.  En  el  P, 
hablando  de  las  causas  de  la  guerra,  declara  que : 

«...  ..ha  sido  únicamente  la  conquista  de  territorios  salitreros  por 
Chile.  Los  hechos  hablan  por  sí  mirmos;  los*  pietesl")s  para  hacer  la 
guerra  fueron  injustos,  y  sin  fundamento,  Lns  intenciones  de  Chile  fue- 
ron  la  conquista  y  anexión.  »     (pág.   92.) 

Esta  opinión  la  funda,  después  de  haber  dado  á  conocer 
que  ios  verdaderos  límites  de  Chile  están  en  el  Paposo  á  los 
25  grados  y  minutos  de  latitud  sur ;  que  las  diferentes  cues- 
tiones promovidas  por  Chile  contra  Bolivia  fueron  esencial- 
mente judiciales  y  pudieron  arreglarse  pacíficamente,  si 
las  intenciones  de  Chile  no  hubieran  sido  de  conquista. 

El  capítulo  IL  lo  dedica  Mr.  Markham  á  comparar 
las  fuerzas  navales  y  mihtares  de  las  tres  Repúblicas, 
Citando  fechas  y  hechos  demuestra  que  Chile  se  preparó  á 
la  guerra  desde  el  ailo  de  1872,  mientras  que  el  Perú  y 
Bolivia  estaban  completamente  descuidadas;  de  donde 
resultó  la  inmensa  superioridad  do  Chile  en  su  armada  y 
en  su  ejército,  de  suerte  que  uno  solo  de  los  blindados  chi- 
leños  podia  pelear,  con  la  seguridad  del  triunfo,  contra 
toda  la  escuadra  peruana  reunida.  En  cuanto  al  ejército, 
mientras  el  chileno  estaba  perfectamente  vestido,  armado 
y  municionado,  y  contaba  una  exelente  caballeria  y  nume- 
rosos cañones  del  último  sistema,  los  peruanos  y  bolivianos 
estaban  desnudos,  carecían  de  armas  de  precisión,  de  caño- 
nes de  nuevo  sistema  y  de  caballeria. 

En  el  capítulo  III.  se  ocupa  lijerameiite  de  la  defensa 
de  Calama  por  los  bolivianos,  elogiándolos,  y  del  bombar- 

TOMO    Vil.  J5 
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deo,  por  la  escuadra  chilena,  de  filgunos  puertos  indefensos 
del  sur,  que  el  señor  Markharn  no  condena  con  la  severidad 
que  otros  extranjeros  lo  han  hecho. 

El  combate  naval  do  Iquique  dol  21  de  mayo,  objeto  del 
capítulo  IV,  solo  ocupa  seis  páginas,  y  contieno  peque- 
ñas inexactitudes,  muy  naturales  en  quien  solo  ha  consul- 
tado documentos  chilenos ;  estamos  ciertos  de  que  el  señor 
Markh'iín  variará  de  opinión  cuando  lleguen  á  su  poder 
documentos  peruanos. 

Las  excursiones  del  «//w.í/5car,>  y  la  nobleza  y  vaLr  de 
su  Comandante  Grau,  Uam m  la  atención  del  narrador  Mr. 
Markhám.  Respecto  al  combate  de  Angamos  admira  el 
valor  de  todos  y  cada  uno  de  los  que  formaban  la  tripulación 
del  t  Huáscar,  y^    (Capítulos  V.  y  VI.) 

Después  de  dar  idea  en  el  capítulo  VIí.  del  territorio  de 
Tarapacá,  y  del  ejército  perú-boliviano,  en  el  VIII.  que 
titula — La  defensa  de  Pisagtia — Matanza  en  Jermania 
— Batalla  de  San  Francisco^  elogia  al  ejército  chileno, 
compuesto  de  diez  mil  hombres,  inclusive  850  de  caballería, 
admirableniente  montados,  y  32  cañones  de  campaña  de 
largo  alcance,  destinados  para  el  ataque  de  Pisagua,  cuyo 
combate  describe  muy  de  lijero. 

«  Tomadü  el  pneito,  P'sftgiia  ftió  tc:\tro  do  i'e])UgiiAnLcs  excesos  du- 
rante la  noche.  Se  pernu'iió  h  la  tropa  eutregurse  ú  las  orgias  de  la 
embriaguez  y  á  robar,  incendiar  y  destruir  en  todas  direcciones.  La  sol - 
dadezca  iuvasora  adquiría  por  sí  bola  una  celebridad  no  envidiable  por 
toda  clase  de  crueldades  y  excesos  en  cuantas  batallas  ganaba,  ó  ciu- 
dades tomaba.  >    (l'ág.   148  ) 

ContinÚM,  el  coronel  José  Francisco  Vergara,  secretario 
del  general  en  gefe,  íué  encargado  de  hacer  un  reconoci- 
miento, después  de  la  toma  de  Pisagua,   al  mando  do  175 
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hombres  de  caballería,  con  los  cuales  atacó  á  un  pequeño 
destacamento  "perú-boliviano  del  coronel  Sepulveda: 

«  esle  fué  sableado  y  leeihiiS  tres  heridas  mortales,  cuando  ya  estaba 
en  tierra  ;  todos  los  otros  oTTicijilea  fueron  acuchillados  ;  lo  demás  fué 
una  carnicería.  No  fe  á\¿  cuartel,  y  casi  todos  fueron  muertos.  De  los 
94  hombres  de  que  constaba  el  destacamento,  70  cadáveres  estaban 
tendidos  en  el  suelo  ^  los  chilenos  no  perdonarpn  á  nadie ;  fué  un  har- 
tazgo de  cnrnicc-iia.  »     (P»«g,  149.) 

Ei  pequeño  combate,  ó  mejor  dicho,  el  desbarajuste  de 
San  Francisco,  llama  poco  la  atención  del  señor  Markam,  y 
lo  mas  notable  que  dice  es,  que  los  chilenos  no  persiguieron 
al  eiércitü  que  se  retiraba,  y  que  ; 

<  La  eabuller¡8,  tan  vulicute  con  lott  pobres  fugitivos  de  Jermaniíi,  se 
contentó  con  tomar  unos  cuantos  heridos,  y  los  cañones  que  encontró 
abandonados.  »     (Pflg.  167.) 

La  victoria  peruana  en  Tarapacá,— (capítulo  IX.)— llama 
mucho  la  atención  del  señor  Markham.  Describe  per- 
fectamente el  terreno;  dice: 

«  El  mando  de  la  división  chilena  se  dio  al  coronel  don  Luis  Arteaga, 
Quieti  fué  acompañado  por  el  coronel  Vergara  qu<?  cometió  el  degüello 
en  Jermania    »     (Pág.-lCl  ) 

Pinta  con  vivos  colores  el  combate  de  Tarapacá  j  elogia 
la  serenidad  y  valor  del  general  Buendia  y  de  todos  los  que 
concurrieron  á  ese  combate.  Ocupa  pocas  líneas  en  dar 
cuenta  de  la  retirada  sobre  Arica,  que  elogia ;  y  por  esto 
critica : 

*  ....el  inmerecido  y  descortés  modo  como  frteron  recibidos  el  general 
Buendia  y  el  coronel  Suarez,  pues  debieron  ser  recibidos  de  un  modo 
muy  distinto  porque  si  se  considt»rnn  con  justicia  todas  las  difícultades 
de  la  situación  ;  la  falta  de  víveres  y  de  provisiones  de  otra  cluse,  la 
destrucción  de  los  medios  de  comunicación  con  la  base  de  sus  opera- 
ciones, y  la  imposibilidad  de  recibir  socorros,  hny  que  convenir  en  que 
el  general  Buéndi.i  adoptó   el   partido  conveniente,  cuando  resolvió  dejar 
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la  provincia,  después  que  bc  frusiró  el  brillante  nsalto  de  San  Francisco. 
Él  salvó  así  la  flor  de  bu  ejército  é  hi%o  el  mejor  «ervicio  posible  A  su 
país  en  tales  circiuistancine.  » 

Poca  importancia  tiene  .para  -nosotros  el  capítulo  X, 
relativo  á  clon  Nicolás  de  Piérola,  como  gefe  supremo  del 
Perú,  y  al  general  Campero  presidente  de  Solivia. 

Aunque  en  el  capitulo  XI,  trata  sobre  el  bloqueo  de  Arica 
y  el  Callao,  el  modo,  la  brevedad  de  la  narración  y  sus 
observaciones,  nada  tienen  d«  particular ;  por  esto  pasamos 

á  ocuparnos  del  capítulo  XJI,  sobre  la  campaña  de  Tacna : 

<  Los  chilenos,  vencedores  ya,  ociipabnu  las  codiciadas  provincias  de 
Nitrato,  cuya  Hiiexucion  fué  el  real  objelo  de  la  guerra  ;  y  la  flota  perua- 
na estaba  destruida.  No  exibtiau  ya  los  pretextos  razonables  para  mas 
operaciones  que  trajf»ran  consig*>  el  derru'uamiento  de  sangre  y  la  des- 
trucción. La  continuación  do  semejantes  operaciones  era  innecesaria 
pKra  los  conocidos  propósitos  de  los  invitsores.  Pero  el  feliz  éxito  es 
apropósito  para  cegar  y  muchas  veces  para  destruir  el  sentimiento  moral; 
así  sucedió  con  Chile^  Los  conquihtadores  de  bi  proviricia  de  T«rapacH 
reaolvieroí»  extender  sus  irrupciones  desoladorns  sobre  los  departnmeatoí 
peruanos  de  Tacna  y  M^queguá,  y  destruir  el  ejército  aliado,  reunido  en 
Tacna.  »      (Pág.   19L) 

«  Mientras  s'e  preparaban  enviaron  á  Moliendo  alguna  fuerza  y  allí 
cometieron  los  mas  extraordinarios  y  deplorables  actos  de  destrucción. 
Los  telégrafos,  el  ierro  carril,  el  material  rodante,  el  muelN",  todo  fu¿ 
destruido      Los  merodeadores  volvieron  á  lio.  >     (Pi«g.    192.) 

Por  lo  que  acabamos  de  copiar  se  vé  claramente  que  Mr. 
Markham,  ó  ignora  las  atrocidades  inauditas,  de  todo  géne- 
ro, cometidas  por  la  tropa  chilena  en  Moliendo,  ó,  lo  que  es 
mas  probable,  no  ha  querido  ennegrecer  mas  el  cuadro  de 
los  crímenes  perpetrados  en  los  tres  dias  de  la  ocupación 
de  Moliendo,  puerto  ocupado  sin  la  menor  resistencia. 

Pasa  enseguida  el  señor  Markham,  á  narrar,  con  la  pro- 
piedad acostumbrada,  el  combate  de  los  Angeles,  y  otros 
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encuentros  de  menor  importancia.  En  vista  dé  los  docu- 
mentos chilenos  que  ha  consultado,  asegura  que  el  total 
de  combatientes  del  ejército  aliado  en  "Tacna,  no  excedió  de 
9,000  hombres,  contra  14,000  chilenos ; 

«  Grftn  superioridad  en  número,  en  cnballeria  j,  sobretodo,  en  Rrlille- 
ria   »     {?Ág.  197.) 

Describe  la  batalla  con  algunos  pormenores,  y  asegura 
que  el  ejército  aliado  peleó  con  valor;  cita  en  su  apoyo 
á  Vicuña  Mackenna,  que  dice : 

<  Batiéronse  los  ejércitos  aliados  con  indisputable  intrepidez,  y  hubo 
cuerpos  que  se  cubricrou  de  legítima  gloria,  como  el  Zepitn,  el  Aja- 
cucho  y  otros.  »  *  La  extraordinaria  desproporción  entre  los  muertos 
y  heriJoB,  que  fué  siempre  general  en  todos  los  encuentros,  manifiesta  el 
modo  salvnge  con  que  los  chilenos  han  hecho  la  guerra.  >     (P^g.  203.) 

Mr.  Markham  acentúa  mas  esta  idea,  después  de  descri- 
bir el  combate  y  toma  de  Arica;  dice  que: 

«  Los  soldados  chilenos  procedian  como  salvajes  matando  bárbaramen- 
te      Todo    desde    el    principio  fué  algo  mas  que  una  carnicería, 

y  en  verdad  los  mismos  historiadores  chilenos  la  compnran  á  la  perpe- 
trada por  Pizarro  en  Cojamarca.  Como  600  de  los  bravos  defensores 
de  los  fuertes  fueron  muertos  á  bayoneta,  los  mas  de  ellos  ú  sangre 
fría ;  cerca  de  160  que  salvaron  del  morro  y  llegaron  á  la  ciudad,  fueron 
perseguidos  y  fusilados,  y,  como  en  otras  ocasiones,  la  desproporción 
entre  muertos  y  heridos  fué  monstruosa  ;  entre  700  á  100.  Después  de 
la  toma  de  Arica  tuvo  lugar  la  acostumbrada  borrachera  y  la  ciudad  fué 
incendiada  por  muchos  cuarteles.  *     (P«g-  207.) 

Cita  eñ  su  apoyo  al  historiador  chileno  Vicuña  Mackenna 
(tomo  III.  pág.  1142.)    Que  dice: 

*  Se  lanzaron  como  lobos  enfurecidos  sobre  el  arremolinado  rebaño,  y 
comenzaron  á  matar  y  matar,  sin  que  valiera  llanto,  edad  ni  perdón  ; 
se  formaron  pnntanos  de  sangre.  ' 

La  destrucción  del  Loa  y  Covadonga  por  los  peruanos ; 
él  bombardeo  de  ciudades  indefensas :  vergonzoso  mero- 
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« 
•  

deo  por  el  capitán  Linch ;  tal  es  el  sumario  del  capítulo 
XIII,  que  vamos  á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  de  un 
modo  mas  rápido  qué  el  empleado  por  Mr.  Markham.  Este 
elogia  la  habilidad  de  los  peruanos  que  idearon  torpedos  tan 
á  propósito  para  excitar  la  codicia  y  el  instinto  de  robo 
de  los  chilenos.  En  cuanto  al  bombardeo  de  las  indefensas 
poblaciones  de  Chorrillos  y  Ancón,  dice  que:  «quedará 
para  eterna  deshonra  de  las  armas  de  Chile.  »    (Pág.  213). 

•  Lft- expedición  encomer.di.da  a. un  Inl  Patricio  Lynch,  capitán  de  la 
bvmada  chilena,  de  origen  irlandés,  »  la  narra  con  algunos  pormenored. 
•  Recibió  instnícci(»nea  de  su  gobierno  para  destruir  en  la  costa  del  Perú 
la  (>ropiedad  privada,  apoderarse  de  las  mercaderías,  dei>truir  las  obras 
públicas  tales  como  los  muelles,  ferro  carrilQs  y  íiiuanas.  Estas  iní-trnc- 
cienes,  aunque  contrarias. á  los  usos  de  una  guerra  civilizada,  prueban  la 
inmoralidad  dt  los  directores  chilenos  de  la  conquista.»  (png  214.'  Y 
«  aunque  estos  aseguraron  que  la  guerra  que  iban  á  hacer  no  seria  contra 
los  habitantes  psicíficoí  y  desarmados,  cuyas  personas  y  bienes  serian 
sagrndos  é  invif.lables,  no  pasín  un  año  sin  que  se  contradijeran  estas 
proteMaF,  pues  fué  un  «ño  de  carnieeria  y  destrucción.  »   (p&g.  215.) 

«Linch  recibió  orden  pí;ra  d' solar  toda  la  costa  desda  el  Callao  á 
Payta,  y  la  cumplió  al  pió  de  la  letra.  Las  obras  de  destrucción  fueron 
ejecutadas  8Í!?teraática  y  cruelmente  :  la  dinamita  se  usaba  para  destruir 
Ir.s  columnas  y  obras  masizns  ;  las  cnsas  se  niojaban  con  petróleo  y  otras 
materias  inflamables,  pa'a  incendiarlas  después.  »    (pAg.  216  ) 

Narra  en  seguida  los  robos  y  destrucción  de  las  haciendas 
de  Chimbóte  del  señor  Derteano,  y  otras ;  continúa  diciendo: 

«  .  .  .  .  habiendo  paqueado  todos  los  pueblos  de  toda  la  costa,  Linch 
regresó  á  -Arica  donde  recibió  de  su  gobierno  la  cordial  aprobacio!»  de  sus 
procedimientos.  Así  jicabó  esta  expeilicion  de  pillajo  y  de  robo  desenfre- 
nado que  FtMvirá  de  mancha  inif>erecedera  á  los  que  la  ejecutaron  tíoiuo 
irnibien  al  gobierno  que  «probó  Oí-Ios  procedimienloa.  »     (Pág-  217.) 

Hablando  sobre  los  distintos  bombardeos  y  encuentros 
que  tuvieron  lugar  en  la  rada  del  Callao,  dice  que: 

<r  ....  es  digno  de  observación  el  que  en  los   numerosos   encuentros 
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que  tuvieron  lugar  €ii  la  bnhiadcl  Callao,  lo8  buques  chileiiog  tuvieron 
especial  cuidado  de  ponerse  casi  .«iempre  fuera  del  alcance  de  loa  cafío- 
neg  de  tierra.  »  (PAg    221.) 

Cree  que: 

♦  ....  las  exageradas  exigeiicÍHS  de  Chile  en  las  conferencias  de 
Arica,  las  hizo  con  intención  de  imposibilitar  la  paz  para  continuar  la 
guerra.  »   (Can.  XIV). 

Hablando  sobre  la  defensa  de  Lima,  del  entusiasmo  de 
sus  habitantes,  y  los  decretos  de  Piérola,  el  señor  Markham 
exclama,  lleno  de  pesar: 

•  i  Hay  !  solo  con  decretos  no  puede  formarse  un  ejórcilo  :  Feis  meses 
no  son  Biifícientes  para  crear  soldados  veteranos  ,  se  puede  llenar  los 
cerros  arenosos  con  muchedumbre  para  pelear  valientemente  y  morir: 
fueron  patriotas  pero  no  soldados.  *   (capílulo  XV.) 

Las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores,  son  objeto  del 
capítulo  XVI  j  recuerda  el  incendio  de  varios  pueblos,  en  el 
camino  de  Pisco  á  Lurin  por  orden  de  Linch,  de  quien  dice 
que,  es  un  invasor  mas  feroz  que  «  Pizarro. »  (pág.  245.) 
Dá  razón  lijera,  pero  clara,  de  varios  encuentros,  y  de  las 
batallas  de  San  Juan,  Chorrillos  y  Miraflores:  elogia  el 
valor  de  los  peruanos,  recordando  los  nombres  de  los  getes 
y  oficiales  del  ejército  que  murieron  ó  fueron  heridos,  asi 
como  eíde  los  ciudadanos  notables  que  como  simples  sol- 
dados de  la  Reserva  dieron  su  vida  en  defensa  de  su  patria. 

«  Los  chilenos,  como  de  costumbre,  no  dieron  cuartel,  y  mataron  á 
bayonetazos  no  solamente  n  los  heridos,  sino  también  á  ciudadanos  inde- 
fensos, en  Chorrillos-  Loa  rotos  chilenos  incendiaron  las  casas  cíe  Chorri- 
llos, y  la  ciidad  fué  rjuemada  en  medio  de  las  escenas  mas  horrorosas 
de  carniceiia  y  rapiña.  Las  espantosas  atrocidades  cometidas  por  los 
chilenos,  duran to  el  dia,  fueron  nada  en  comparación  con  los  horrores 
ejecutados  en  la  noche.  No  habiendo  en  Chorrillos  nías  peruanos,  hom- 
bres y  mugeres  que  matar  ;  los  pnlvajeá  embriagados  se  atacaren  entre 
si.  Mas  de  iOO  murieron  de  este  modo,  peleando  con  uu  furor  insensato, 
ó  quemados  por  las  llamas  que  ellos  mismos  habian  encendido.  La  sed  de 
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Fangre  era  insaciable,  y  durante  la  noche  se  oiau  tiros  en  todas  direc- 
ciones. »  (pág.  262.) 

El  quebraiitamiento  del  iniciado  armisticio  de  Miraflores, 
lo  atribuye  Mr.  Markham  al  general  Baquedano,  que  sin 
advertirlo  avanzó  mucho  el  reconocimiento  que  practicaba.* 
(pág.  254.) 

<  Después  de  la  batalla  de  Miraflores),  los  snlvages  vencedores  saquea' 

ron  ó  incendiaron  este  hermoso  pueblo  de  campo  ó  v^^raneo Después 

de  un  valiente  esfuerzo  naval  de  tres  campañas  vencidas  con  gran  trabajo^ 
la  costa  del  Perú  fué  conquistada  y  su  capital  ocupada  por  el  enemigo. 
Esto  desgraciado  pueblo  tenia  que  beber  por  tragos  la  copa  de  lágrimas 
y  humillación.  Aunque  los  pueblos  de  Chile  y  el  Perú  tienen  un  común 
origen,  ligado  muchns  veces  por  vínculos  de  amistad,  que  hablan  el  mismo 
idioma,  profesan  la  misma  religión,  tienen  la  misma  historia,  hesta  ahora 
pocos  años,  y  con  las  mismas  tradiciones,  los  vencedores  no  raahities' 
tnu  deseo  de  aliviar,  ni  suavizar  las  calamidades.  No  solauif;nte  son 
crueles  y  opresore:s,  sino  también  llevan  su  poder  de  apropiación  á  una 
extensión  de  territorio  sin  precedente.  Ha  exigido  centenares  de  miles 
de  ciudadanos  particulhres;  con  la  amenaza  de  que  sus  propiedades 
serian  destruidas  si  inmediatamente  no  pagaban  la  cantidad  que  se  les 
exigía.  La  propiedad  privada,  que  no  tiene  relación  con  la  guern», 
ha  sido  tomada  :  Las  bibliotecas  públicas  de  Lima  han  sido  saqueadas 
y  llevadas:  hasta  los  cuadros  del  pintor  Montero  fueron  rrbados.  » 
(Pág.  2(50). 

El  Último  capítulo,  como  epitafio  de  tantas  escenas  de 
matanza,  incendio  y  saqueo,  lo  resume  con  las  siguien- 
tes significativas  palabras  —  v.k  victis—  on  trece  páginas 
recapitúlalos  mas  notables  actos  de  los  vencedores  chilenos* 
hace  palpable  que  las  enormes  contribuciones  impuestas 
á  los  ciudadanos  pacíficos  de  Lima,  no  tienen  mas  objeto 
que  agotar  la  fortuna  privada;  y  los  enormes  derechos  de 
internación  á  las  mercaderías  cxtrangeras,  arruinar  al 
comercio. 

«  Pero  si  los   conquistadores   han  oido  inconsiderados  y  no  generosos 
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con  el  pueblo  vencido,  esto  no  es  comparable  con  la  elección  que  han 
hcH'ho  de  lu  persona  paní  que  gobierne  militarmente  en  Lima.  Este 
p-Cfito  se  ha  encomendado  al  hombre  que  arruinó  y  devastó  toda  la  costa 
del  norte  de  Lima,  que  incendió  cusas  de  individuos  particulares,  y 
putblos  indefensos;  que  se  apropió  .de  cuanto  pudo  caer  en  sus  manos 
y  que  desoló  muchos  y  florecientes  fimdos.  El  capitán  Patricio  Linch 
fué  nombrado  gobetnador  de  Lima,  y  con  éste  tiene  que  habérselas  el 
pueblo.»     (Pág.  263.) 

En  seguida  dá  cuenta  del  '  modo  como  se  organizó  el 
gobierno  provisorio  bnjo  la  presidencia  del  doctor  don 
Francisco  Garcia  Calderón,  cuyos  talentos  y  méritos  reco- 
noce, y  recomienda ;  pero : 

«Como  los  chilenos  vieron  que  habiau  permitido  que  se  levantara  uu 
hombre  honrado  y  patriota  que  no  podia  servirles  de  instrumento,  resol- 
vioron  derribarlo.  »     (Pág.  266.) 

Continúa: 

«  En  toda  gu*»rra  civilizada  el  vencedor  procede  como  si  su  enemigo 
pudiera  ser  en  algún  dia  otra  vez  su  amigo,  y  procura  disminuir  mas 
birn  qtie  agravar,  las  desgracias  de  la  miseria  humana,  causadas  por  las 
operaciones  funestas  de  la  guerra;  pero  Chile  ha  hecho  la  guerra  de  un 
modo  enteramente  opuesto.  Ha  hecho  que  sus  vecinos  saboreen  toda  la 
amargura  de  su  derrota,  con  toda  clase  de  insultos  y  violencias,  y  por 
un  sistema  de  pillage  en  gran  escala,  ó  por  mayor,  y  ha  extendido  sin 
necesidad  la  área  de  sus  operaciones  de  destrucción,  *     (PAg,  268.) 

Sigue  determinando  el  robo  de  los  lib.ros,  instrumentos 
cieijtíücos,  bibliotecas  y  otros  establecimientos  literarios 
de  Lima. 

Da  -cuenta  de  las  expediciones  de  los  chilenos  al  depar- 
tamento de  Junin,  de  los  encuentros  con  los  pueblos  que 
se  les  oponían  — 

*  ...  y  como  el  comandante  Stuven,  ( gefe  de  los  incendiarios  del  norte  y 
de  otros  pueblos  y  fundos),  se  encontraba  embarazado  con  tantos  prisione- 
roB,  procedió  á  cometer  un  acto  cruel,  que  prueba  hnsta  donde  ha  llegado 
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la  desmoralización  de  los  chilenos.  Ordenó  que  los  prisioneroa  se  forma- 
ron  en  Hnen  j  fusiló  á  uno,  q  le  ya  herido,  fué  ultimado  á  cachillo. » 
(Pág.  270.) 

Espulsados  los  chilenos  de  Junin  destruyeron  todos  los 
pueblos  de  su  tránsito  (pág.  271);  lo  noismo  hicieron  en  el 
departamento  de  Cajamarca. 

«  La    consecuencia    de    este    modo  de  usar  d*^  la  victoria  ha  sido  la 

desmornlizacion  rápida    en    el    carácter    de    los  ocupadas  en  esta  ohra. 

.    Primero  fué  destruida  sin  necesidad  la  propiedad  pública;  en  seguida- la 

propiedad  privada  dejó  de  ser  respetada,  y  Linch  fué  enviado  á  robar  y 

destruir  una  gran  extensión  del  territorio.  Luego  siguió  el  robo  de 
pinturas  y  bibliotecas  públicas.     Hasta  hoy  todo  se  ha  hecho  ezprofeso, 

públicamente ;  pero  ya  se  dice  que  con  los  robos  y  extorsiones  se  han 

enriquecido  algunos  individuos.  »     (Pág    272). 

El  señor  Markham  concluye  su  precioso  libro  con  los 
siguientes  juicios  que  eii  parte  pasamos  á  traducir. 

*  Lilis  ganaiicins  y  pérdidas  por  ambas  parte.^,  pueden  ahora  recapita- 
lárice  ahí;  Chile  se  ha  vuelto  medio  loco  con  sus  propios  victorias;  ha 
apresado  gran  cantidad  de  ariículos  de  guerra,  y  saqueado  á  personas 
particulares  grandes  cantidades  di;  dinero  :  ha  conquistado  toda  la  costa 
de  Bolivia  y  la  provincia  de  Tara  paca,  y  el  resto  de  la  costa  del  Perú 
está  á  su  merced.  Li  capital  del  Perú  está  en  sus  manop,  y  sus  habi- 
tanlcs  arruinados  bajo  sus  plantas.  Ha  derramado  ih  ruina,  la  desolación 
y  la  muerte  en  todo  el  territorio  do  sus  vecinos.  Millares  de  vindas 
y  madres  han  sido  sumergidas  en  llanto  y  desesperación,  por  satisfacer 
el  deseo  de  gloria;  millares.de  clisas  han  sido  devastadas,  y  sus  familias 
arruinadas.  Dirán  que  ehtas  sOq  las  consecuencias  de  la  guerra  y  Chile, 
en  sii  actual  tono,  sia  duda  se  reirá  de  tales  consideraciones.  Pero 
¿cuál  es  la  verdadera  garancia?  él  se  ha  apropiado  de  los  abonos 
que  pertenecen  á  sus  vecinos  ;  es  lo  es  todo,  y  contra  esta  ganancia, 
está  el  descrédito  por  U  justicia,  por  la  humanicad,  por  el  amor  á  la 
paz.  Tal  es  la  pérdida  actu-il.  Después,  á  no  ser  que  varíen,  pueden 
sufrir  mas  por  el  predominio  del  elemento  militar  y  de  las  ideas  engen* 
dradas  por  la  conquista  (pág.  *¿1'¿.)  Pudiera  ser  que  el  nuevo  presidente 
S«*nta  María  resista  el  iiidtiuto  saaguinnrio  do  sus  paisanos,  y  suavice  el 
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rigor  que  se  emplea  con    bus   vecinos.     La  polílicR  contraria  serA  muy 
perjudicial,  porjue  al  fin  la  codicia  rompe  el  saco,  » 

Vanas  esperanzas  del  señor  Markham,  que  no  sabe  que 
el  actual  presidente  de  Chile  es  el  enemigo  mas  encarnizado 
que  tiene  el  Perú  y  que  su  único  y  exclusivo  deseo  es  la 
ruina  total  del  Perú  como  nación  y  como  pueblo.  El 
presidente  Santa  Maria  ordenará  que  continúe  la  destruc- 
ción de  la€  pobl  iciones,  la  devastación  de  las  haciendas,  y 
campos  cultivados;  que.á  los  ciudadanos  del  Perú  se  les 
deporte,  después  de  haberles  saqueado  el  último  centavo  y 
cuando  no  haya  plata  que  sacar,  ni  pueblos  que  devastar, 
entonces,  y  solo  entonces  dejará  Chile  de  ocupar  la 
costa  del  Perú,  y  se  reconcentrará  en  el  territorio  que 
quiere  conquistar  para  siempre.  Volvamos  al  examen 
de  las  dos  últimas  páginas  del  inteligente  y  noble  Mr. 
Marhkara. 

Continuando  el  resumen  de  las  pérdidas  y  ganancias  en 
la  guerra  de  Chile,  dice : 

«^  La  tierra  de  los  Ineas,  odiada  por  los  tenedores  de  bonop,  ha  sido 
juzgada  con  mucha  severidad.  Dejando  á  un  la4o  el  Uiodo  de  ver  de  los 
íii.nucistas  y  especuUdored,  vamos  á  considerar  las  pérdidas  y  ganau- 
í-íhs  del  Perú.  Sus  pérdidas  son:  gloiiosas  victoiins,— homéricos  com- 
bates, —  litMiiicas  Inchap, — esfuerzo, — lesistencia,  que  Chile  ha  hecho  reso- 
nj.r,  soplando  su  trompeta  con  toda  fuerza.  »     (Pág.  274.) 

La  pérdida   de  los  abonos  la  considera  Mr.  Markh^m 

de  poca  importancia  comparada  con  la  pérdida  de  tantos 

y  tan  ilustres  .hijos  que  ha  sufrido  el  Perú ;  «  Este  tiene  otras 

fuentes  de  riqueza  que  le  bastarán  para  restablecer  su  poder 

•y  su  grandeza.» 

« 

Tal  es  en  pocas  palabras  el  contenido  del  precioso  libro 
escrito  por  el  ilustre  Mr.  Markham. 
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El  día,  no  lejano,  que  se  puDüquen  obras,  ya  sean  histo- 
rias ó  episodios  de  la  guerra  de  Chile  contra  el  Perú,  enton- 
ces caerá  por  completo  la  máscara  con  que  hasta  hoy  ha 
engañado  ál  mundo  esta  nación  codiciosa. 


Ramón  PIÓ  LANZADAS. 


Lima,  marzo  *16  de  1883. 


OTROS  TIEMPOS,  OTRAS  COSTUMBRES 


LOS  CANTORES  DE  ANTAÑO 

He  amado  con  pasión  las  bellas  artes;  si  hubiera  tenido 
medios  para  estudiar  en  Italia  mi  vocaciort  hubiera  sido 
artista  soñador :  amé  la  pintura  y  me  fascinaba  la  gloria 
cuando  visitaba  el  taller  del  retratista  Favier  6  el  de  Morel, 
en  los  cuales  asistieron  .  muchos  que  no  alcanzaron  ni  á 
saber  mez  :*lar  los  colores :  verdaderos  aficionados,  detesta- 
bles  como  artistas  y  vanidosos  como  ignorantes.  Yo  no 
aprendí  sino  á  dibujar  ojos  y  narices,  pero  ay !  habia  otros 
que  tenian  paletas  y  pinceles  y  no  alcanzaron  á  ser  ni 
pinta-monos.  Algunos  coneurriaaal  taller  de  Favier,  francés 
escéntrico  y  conversador.  Alto,  de  figura  de  artista,  tel 
cual  yo  lo  imaginaba,  con  sus  enormes  bigote?  y  su  pera, 
su  largo  y  ensortijado  cabello.  Vivia  en  la  calle  de  la 
Florida,  en  la  casa  que  pertenecia  entonces  al  doctor-Rojas. 
Cuando  el  maestro  estaba  de  buen  humor,  cantaba  y  se 
deleitaba  con  sus  pinceles  ;  pero  vivia  haciendo  retratos  y 
esto  le  cortaba  las  alas  de  la  fantasia,  y  renegaba  de  su 
suerte,  del  arte  y  de  estar  obligado  á  pintar  hermosas  las 
viejas  jamonas  que  así  lo  exigian,  puesto  que  pagaban  para 
ser  perpetuada?,  en  el  lienzo.   A  veces  hacia,   maldito!  en 
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vez  de  retratos  verdaderas  caricaturas,  pero  las  ponia 
rosadas  y  gorditas,  y  ellas  quedaban  encantadas.  Era  pre- 
ciso  poner  en  una  esquina  del  cuadro —retrato  de  doña 
fulana  de  tal.  El  se  reia,  cuando  llevaban  el  mamarracho. 
No  pintó  un  solo  cuadro,  ni  jamas  tuvo  un  modelo,  ni  hacia 
otra  cosa  que  hacer  retratos  como  quien  hace  puertas  6 
ventanas:  no  quiso  ser  artista  y  se  decia  artesano.  Habia 
renunciada  á  la  gloria,  y  trabajaba  para  comer. 

Vivia  entonces  el  pintor  Carrandi,  y  esto,  desesperado 
de  no  alcanzar,  falto  de  escuela  y  de  modelos,  los  ideales 
estéticos  que  adivinaba,  perdia  á  veces  la  razón,  y  arre- 
metia  á  sus  cuadros  y  los  hacia  pedazos. 

Solo  ganaban  los  que  hacían  retratos,  y  qué  retratos ! 
Algunos  guardan  como  recuerdos  de  familia  aquellas  auto- 
ridades artísticas,  que  ni  tenian  semejanza  en  la  cara; 
parecian  muñecos  de  madera,  sin  proporciones,  sin  pers- 
pectiva, de  colorido  detestable. 

El  arte  estaba  en  pañales :  no  hay,  ni  puede  haber  ver- 
daderos  artistas  donde  no  hubo  ni  escuelas,  ni  galerías  de 
pintura,  ni  modelos:  mas  aun,  ni  quien  comprase  cuadros 
de  mérito,  ni  encotnendase  un  trabajo  que  fuese  'digno  del 
talento  de  un  artista. 

Los  buenos  cuadros  españoles,  que  habia  algunos,  per- 
tenejian  á  las  antiguas  familias  y  los  conservaban  como 
recuerdo  ó  como  adornos.  Eso  no  bastaba  para  desarrollar 
el  gusto  estético  del  arte  y  menos  para  formar  verdaderos 
cultores  de  las  bellas  artes. 

En  cuanto  á  escultura,  ni  aficionados  habia,  y  solo  se 
cuenta  como  leyenda  los  t-illistas  indios  para  las  imágenes 
de  los  santos,  entre  los  que  fué  tradicionalmente  famoso  el 
Señor  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  la  Merced. 
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Tampoco  habia  en  esa  época,  Academia  de  canto  ni  Con- 
servatorio de  música.  El  maestro  Marradas,  el  mulatillo 
Espinosa,  pianist  i,  y  algunos  otros  que  tocaban  el  violin, 
el  violoncelo  y  la  flauta  en  las  orquestas  de  los  teatros  de 
entonces,  eran  los  que  públicamente  vivían  como  profesores 
de  música. 

Lo  que  habia  aumentado  en  proporciones  colosales,  casi 
epidémicas,  eran  los  aficionados  al  canto  y  al  piano. 

Sin  duda  alguna  para  contener  los  desmanes  de  tale§ 
aficionados  de  ambos  sexos,  el  buen  clérigo  don  Antonio 
Picazfirri,  formó  wn^  Academia  de  Música,  como  si  se  dijera 
un  hospicio  para  curar  á  los  monomaniáticos  aficionados  al 
desentono,  ó  escuela  para  los  sectarios  de  la  armenia, 
dignos  de  mejor  suerte. 

No  habia  terminado  el  año  de  1822,  cerca  de  sesenla 
anos  hice,  según  me  lo  contaron,  cuando  se  intentó  someter 
á  leyes  científicas  á  esos  perturbadores  de  los  oidos  del 
prójimo,  si  son  meros  aficionados,  ignorantes  y  sin  escuela. 

La  ciudad  era  entonces  tan  pequeña  y  tan  poco  poblada, 
que  bastará  que  recuerde  que  en  la  calle  de  la  Catedral 
haciendo  esquina  á  la  iglesia  de  las  Monjas  Catalinas,  era 
entonces  la  quinta  de  don  Ladislao  Martinez,  cultivándose 
en  ella  legumbres,  quinta  cercada  de  pared  muy  bnja,  hacia 
la  calle  del  Temple  y  Florida.  En  ¡a  esquina  de  la  calle 
de  la  Ccitedral  y  la  del  Parque,  existia  un  gran  corralón, 
allí  se  secaban  las  ropas  lavadas,  donde  hoy  se  vé  la  serie 
de  casas  de  altos  de  la  familia  Miró,  y  las  calles  estaban  sin 
empedrar,  con  pantanos  mas  ó  menos  profundos,  de  ma- 
nera que  tenia  el  aspecto  de  una  población  poco  compacta, 
y  en  los  comienzos  de  su  vida  culta.  Los  tunales  y  cercos 
de  pitas  comenzaban  antes-de  llegar  á  las  conocidas  quintas 
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« 

de  lo5  altos  ciprés  en  la  entonces  Plaza  de  Armas,  donde 
quizá  dos  anos  antes  se  había  expropiado  el  terreno  en  el 
cual  debió  construirse  y  se  construyó  el  Parque  de  Arti- 
lleriá.  Los  arrabales  estaban  tan  cerca  del  centro  que  la 
plazuela  donde  «se  levantó  el  Mercado  del  Plata  era  de  tropas 
de  carretas,  como  la  de  la  Concepción,  y  por  las  calles 
cruzaban  las  pesadas  carretas  de  bueyes  con  sus  enormes 
ruedas  para  las  travesias  de  las  provincias  y  las  arrias  de 
ínulas  cargadas  con  barriles  de  vino,  aceitunas  y  pasas  de 
las  provincias  de  Cuyo.    Se  dormia  la  patriarcal  siesta,  y 

• 

á  las  dos  de  la  tarde  se  suspendia  todo  comercio  porque 
era  la  hora  de  la  comida,  del  reposo  y  de  la  pereza :  los 
vendedores  al  por  menor  cconomizab.m  el  calzado  usando 
chancletas,  y  en  vez  de  la  chaqueta,  estab  m  en  mangas  de 
camisa :  todo  era,  pues,  embrionario,  como  si  la  ciudad  se 
desperezase  de  la  larga  siesta  colonial,  cuyas  tradiciones 
pesaban  como  el  plomo.  Los  mozos  de  cordel,  muchos 
negros,  estaban  descalzos  ó  con  ojotas  de  cuero  sin  curtir  : 
los  muchachos  con  Ibs  pies  desnudos,  y  hasta  las  criadas 
econominaban  el  calzado.  La  higiene  era  un  mito :  el  alum- 
brado una  semi-oscuridad  con  malísimos  faroles  y  velas  de 
sebo,  y  todo,  todo  tenia  análogos  aspectos. 

Sm  embargo,  en  medio  de  esta  población  reducida,  había 
familias  ricas  que  vivian  en  la  cómoda  holganza,  con  cria- 
dos esclavos  por  servicio. 

La  casa  contigua  al  Banco  de  la  Provincia  pertenecia  á 
don  Francisco  del  Sar,  y  en  esa  casa  se  comin  diariamente 
en  vajilla  de  plata,  fuentes,  platos,  tenedores,  cucharas, 
todo  era  de  plata  tan  sólida,  que  se  dccia  que  las  fuentes 
y  platos  eran  hechos  á  niartilloen  el  alto  Perú:  evcín  pesa- 
dos y  gruesos.  Los  muebles  de  la  sala  eran  dorados  y  con 
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espejos,  alfombrada  esta  y  los  dormitorios  y  hasta  había  un 
oratorio,  donde  tenia  permiso  para  que  se  dijese  la  misa. 
Poseia  urí  coche  con  su  tiro  de  /nulas,  el  cochero  y  caballo 
rizos  eran  negros  esclavos :  lo  guardaba  en  la  cochera  de 
la  calle  do  Guyo,  entre  San  Martin  y  Reconquista.  En  ese 
coche  partia  la  familia  para  la  quinta  situada  en  las 
barrancas  de  la  Recoleta,  mirando  hacia  Palermo  y  hoy 
propiedad  de  Bolini. 

Esa  quinta  era  celebérrima  en  su  época  por  las  tres  eses 
de  fierro  colocadas  en  el  balcón,  que  estaba  sobre  la  azotea : 
tres  eses  que  fueron  encontradas  novelescamente  y  de  una 
manera  pornográfica  por  los  caballeros  que  cabalgaban  para 
los  pueblos  de  la  costa.  Daban  una  interpretación  picaresca 
tomando  la  primera  letra  del  apellido  del  dueño  y  del  nom- 
bre de  bautismo  de  su  esposa. 

Pero,  válgame  Dios !  que  esta  chismografia  no  se  ponga , 
entre  los  puntos  de  mi  pluma,  para  trazar  lo  que  no  tiene 
mérito  en  ser  repetido. 

En  esa  quinta,  con  su  corredor  sobre  la  misma  barranca, 
su  escalinata  de  ladrillo,  sus  corredores  interiores,  sus 
muchas  piezas,  era  el  centro  de  reunión  de  una  familia 
numerosa,  de  la  cual  don  Francisco  del  Sar  era  el  fundador. 
Las  chacras  de  Anchorena,  de  Castex,  de  Gutiérrez,  de 
Saenz- Va  liento  eran  famosas  en  su  época. 

Los  olivares  que  habia  plantado  con  sus  esclavos,  su 
antiguo  horno  de  quemar  ladrillo,  sus  parrales  dentro  de  la 
gran  cerca  dé  la  quinta,  eran  otros  tantos  atractivos  para 
que  los  muchachos  deseasen  h^cer  los  paseos  que  á  pié, 
eran  repetidos  en  las  claras  mañanas  del  invierno,  en  la 
primavera  y  en  el  otoño,  en  que  seis  ó  siete  muchachos 
eran  conducidos  por  el  mismo  buen  señor.   Como  él,  otros 

•  TOMO   TU  16 
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tantos  gefes  de  familia,  iban  á  sus  quintas  cercanas,  (célebre 
fué  la  de  Santa  Lucia,  en  Barracas,  donde  se  reunía  la 
numerosa  y  alegre  fimilia  de  Somellera:  la  quinta  de 
Masculino,  la  de  Lavallol  y  otras. 

En  La  callo  de  San  Martin,  al  lado  de  la  casa  que  fué  del 
Sar,  está  la  de  li  antigua  familia  Escalada,  cuyo  salón 
estaba  tapizado  de  damasco  de  seda  amarilla,  con  cornisas 
doradas  y  cenefas  con  flecos  de  seda,  cortinados  en  ventanas 
y  puertas,  espejos  de  Venecia  con  míreos  de  espejo,  y  el 
techo  de  madera  dorada  y  blanca.  Era  un  salón  serio, 
lujoso  y  de  buen  gusto  con  ese  carácter  típico  de  la  riqueza 
y  del  bienestar. 

Para  que  se  aprecie  la  manera  de  vivir  de  aquellos 
tiempos,  citaré  algunos  d.^tos  que  tengo  por 'haber  visto  el 
inventario  levantado  en  (^huquisaca  á  2  de  enero  de  1 826, 
de  los  muebles  y  libros  que  pertenecieron  al  doctor  don 
Esteban  Agustín  Gazcon. 

«  Primeramente,  dice,— una  urna  grande,  forrada  con  plata  con  dos 
argotantes  de  pliita.  El  niño  con  polenciaa  de  oro.  . .  Una  cujita  de  plata 
con  un  Liño  con  ^u»  perliías,  potencias  de  oro:  un  bastón  con  puño 
de  oro  :  dos  espadines  con  puúo  de  semilor  :  una  imagen  de  San  Antonio 
con  uiunto  de  raso  morado,  su  azucena  y  diadema  de  plata :  una  sobre 
cama  ile  dam*r\sco  amarillo,  con  guarnición  de  encaje  de  plata,  y  forro 
de  zaraza :  un  ropaje  do  catre  de  damasco  amaiillo:  una  papelera  con 
BUS  manijas  y  cliapns  de  plata  :  un  catre  de  pintura  azul  con  fíletes  de 
oro. .  .  »     (1) 

Se  vé,  pues,  que  el  damasco  y  la  plata  entraban  en  los 
usos  domésticos,  lo  que  prueba  el  lujo  relativo  á  las  eos 
tumbres  de  ese  tiempo.  Si  hasta  los  catres  tenian  filetes  de 
oro  y  ropaje  de  damasco,  esto  justifica  que  había  cierto 
esplendor. 


(1)     Inventario^  etc. 


OTROS   TIEMPOS,   OTRAS   COSTUMBRES  243 

En  la  ciudad  de  Córdoba  eran  famosas  las  casas  de  la 
familia  Piedra  y  de  los  Bravos.  La  primera  tenia  su  sala 
tapizada  de  damasco,  y  los  segundos  sus  sitiales- como  el 
coro  de  la  iglesia  Catedral,  en  el  gran  salón  de  la  casa 
solariega. 

La  vajilla  de  plata  para  el  servicio  de  las  casas  fué  muy 
general  en  la  época  de  la  colonia,  eiitre  la  gente  rica. 
Después  pasó  la  moda. 

El  Banco  Nacional  ocupa  la  casa  que  fué  edificada  por 
Ugarte  y  perteneció  después  á  la  familia  de  Alzaga.  Basta 
ver  el  patio,  los  corredores  espaciosos,  para  convencerse 
que  era  un  palacio  español,  bajo  el  modelo  de  las  construc- 
ciones que  sé  ven  todavía  en  muchas  poblaciones  de  la 
Península,  en  Sevilla  por  ejemplo.  La  familia  de  Anchorena 
y  tantas  otras,  no  solo  poseían  sus  casas  cómodas  en  la 
ciudad  sino  que  todas  tenian  sus  quintas  en  los  Olivos  y  San 
Isidro,  donde  pisaban  el  verano  bajo  los  corredores  de 
aquellos  edificios  conventuales,  grandes  y  mirando  hacia  el 
Rio  de  la  Plata,  desde  las  barrancas  pintorescas. 

Las  familias  de  Basavilbaso,  Azcuénaga  y  Olaguef  Feliú, 
no  solo  tenian  bien  alhajadas  sus  casas,  sino  que  la  última 
conserva  numerosos  cuadros  de  la  escuela,  española,  y 
guardaba  hasta  hace  poco  los  muebles  antiguos  y  el  archivo 
f*e  la  familia.  El  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feliú  donó  á  la 
Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires  su  colección  de  manus- 
critos, cuyo  catálogo  deberia  ser  publicado  para  evitar 
estravios  en  los  papeles. 

Las  familias  pudientes  vivian  en  la  comodidad.  Es  famosa 
la  cultísima  sociedad  de  doña  Maria  Sánchez  de  Mendeville, 
de  los  Lezicas,  los  Saenz-Valiente,  los  Castro,  los  Bal- 
bastro.  Si  no  daban  fiestas,  reuníanse  patriarcalmente  los 
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miembros  que  formaban  numerosa  prole,  como  1  a  familia  de 
Beláustegui,  haciendo  difícil  que  el  comedor  recibiese  á 
nietos  y. biznietos.  Dentro  de  estos  núcleos  sociales  habia 
cultura  en  todo  lo  que  era  entonces  posible,  y  es  un  error 
suponer  que  las  damas  fuesen  ignorantes  y  no  supiesen 
escribir  y  leer :  habia  muy  distinguidas  señoras. 

La  níiadre  de  don  Juan  Manuel  Ortiz  de  Rosas  ocupaba 
su  antigua  casa  en  la  calle  de  la  Defensa,  frente  al  costado 
del  convento  de  San  Francisco,  la  que  se  conserva  tal  cual 
fué.  En  su  estenso  patio  se  reunian  todas  las  tardes  los 
nietos  y  biznietos  de  la  señora  y  correteaban,  saltando  y 
gritando,  pero  al  toque  de  oraciones;  todos  iban  á  la  cama 
de  la  abuela,  postrada  ya,  con  los  brazos  cruzados  íe  pediaa 
la  bendición,  y  ella  tomaba  de  una  bolsa  de  terciopelo 
carmesí  dos  reales  cobre,  siempre  nuevos  porque  se  los 
procuraba  al  efecto,  y  al  darles  la  bendición  daba  dos  reales 
á  cada  nieto,  que  besándole  la  mano  abria  la  boca  para 
recibir  una  churada  de  natas  de  una  gran  fuente  que  diaria- 
mente le  enviaba  su  hijo  don  Juan  Manuel. 

Los  muchachos  salian  en  silencio  y  cada  grupo  partia 
para  su  casa,  pero  era  prohibido  el  ruido.  • 

Esa  era,  pues,  la  sociedad  de  entonces,  si  cito  algunas 
familias  es  solo  para  mostrar  que,  si  los  tunales  estaban 
cercanos  del  centro,  habia  cierta  cultura  social,  que  el 
hogar  era  respetado,  á  veces  lujoso  y  aun  ceremonioso. 
Pedir  y  recibir  la  bendición  era  una  costumbre  en  los  mu- 
chachos de  todas  las  familias  decentes :  y  ese  acto  se  hacia 
descubriéndose  y  besando  la  mano  que  los  mayores  tendian 
siempre  con  afectuoso  cariño. 


i 
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En  los  últimos  tiempos  del  gobierno  colonial  h  juventud 
decente  ó  acomodada  recibía  una  educación  clásica :  el 
estudio  del  latin  se  hacia  con  profundidad  y  se  leíanlos 
clásicos  en  prosa  y  en  verso,  ejercitándose  en  composiciones 
latinas.  Esa  educación  dejó  un  rastro  profundo^  como  puede 
notarse  en  todos  los  hombres  que  figuraron  en  ese  tiempo 
en  la  prensa  de  entonces,  en  la  poesía  de  la  época :  Grecia 
y  Roma  están  siempre  delante  de  la  memoria  del  escritor, 
y  es  en  los  héroes  griegos  y  romanos  donde  so  buscaban 
modelos,  y  para  los  vuelos  de  la  imaginación  la  mitología 
pagana  ofrecía  sus  fecundísimas  leyendas  y  sus  numerosos 
dioses. 

Después  las  invasiones  inglesas  trnjeron  un  elemento 
estraño  y  nuevo  en  el  movimiento  sociológico,  porque 
aquella  oficialidad  distinguida,  blancos  y  rubios,  de  ojos 
azules,  era  una  novedad  para  la  población  femenina  habi- 
tuada al  cabello  negro  y  ala  mirada  penetrante  de  la  raza 
española  y  criolla.  Los  corazones  hablaron,  y  si  odiaron  á 
los  conquistadores,  tuvieron  lástima  de  la  oficialidad  pri- 
sionera, repartida  en  las  casas  dé  f  imilias  por  orden  supe- 
rior. Los  ingleses  llevaron  á  su  turno  el  recuerdo  de  las 
lindas  mugeres  de  esté  país,  la  prensa  inglesa  se  ocupó  de 
Buenos  Aires  y  Montevideo  y  mil  publicaciones  y  aun  el 
proceso  de  los  generales  invasores,  puso  á  la  moda  en 
Inglaterra  el  Rio  de  la  Plata.  Por  esta  razón  en  la  primera 
época  de  la  revolucioq  la  población  inglesa  fué  relativa- 
mente numerosa,  los  comerciantes  pertenecían  á  casas 
ricas  y  muchos  hombres  instruidos  se  establecieron  aquí : 
entonces  empezaron  hasta  las  modas  inglesas,  los  sastres 
ingleses,  la  ropa  inglesa,  los  zapateros  ingleses  y  hasta 
modistas  inglesas. 
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La  misma  diplomacia  de  la  Gran  Bretaña  fué  protectora 
y  benévola  en  los  primeros  tiempos:  bajo  su  influencia  se 
celebró  el  tratado  Rademaker  en  1812,  y  bajo  su  media- 
ción oficiosa  se  celebró  luego  la  paz  con  el  Imperio  del 
Brasil  en  1828.  El  primer  tratado  se  celebró  cou  ella,  el 
primer  templo  protestante,  el  primor  cementerio,  las  pri- 
meras escuelas  extranjeras:  todo  era  inglés. 

Mas  tarde  esa  influencia  sufrió  un  eclipse,  y  fueron  las 
doctrinas  de  los  enciclopedistas  franceses  las  que  se  infil- 
traron en  la  juventud,  en  la  oficialidad  de  los  ejércitos  y 
especialmente  en  ciertos  personages  como  Castelli,  que 
tantas  perturbaciones  y  antipatias  excitó  en  las  Provincias 
del  Alto  Perú. 

La  influencia  francesa  fué  tardia  porque,  en  el  momento 
de  la  revolución  se  odiaba  en  lá  colonia  á  los  franceses  que 
babian  invadido  á  la  Metrópoli  y  se  temia  la  ambición -del 
primer  Napoleón:  esa  influencia  fué  antipática.  Pero  sean 
las  facilidades  del  idioma  ó  afinidades  de  raza,  el  hecho  es 
que  en  el  Congreso  de  1826  se  nota  el  doctrinarismo  de  los 
enciclopedistas  franceses.  En  los  discursos,  en  las  apre- 
ciaciones y  en  las  tendencias  aquella  influencia  se  hizo  sen- 
tir  y  ha  persistido  largo  tiempo  con  sus  libros,  sus  diarios, 
sus  modas  y  sus  hombres. 

Después  es  un  cosmopohtismo  tal,  que  se  hablan  todas 
las  lenguas  y  todas  lis  influencias  luchan:  predomina  la 
población  italiana,  hay  diarios,  esc.uelas  y  teatro  italiano: 
hay  diarios  y  escuelas  inglesas:  haj  diarios,  escuelas  y 
teatro  francés;  y  h  ly  diarios  y  escuelas  alemanas.  De  esta 
aglomeración  de  doctrinas,  de  lenguas,  de  razas,  saldrá 
posiblemente  una  raza  fuerte  y  vigorosa,  y  á  ella  pertene- 
cerá el  porvenir  en  las  lontananzas  misteriosas  del  futuro. 
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Pero  la  sociedad  de  Buenos  Aires  tiene  en  su  seno  todos 
estos  elementos  múltiples  y  contra  sus  corrientes  es  difícil 
la  influencia  de  la  r.iza  criolla,  del  elemento  nativo,  que 
sufre  las  transformaciones  mas  estrañas,  por  que  no  hubo, 
no  hay  fuerzas  conservadoras  que  mantengan  contra  las 
corrientes  extranjeras  ¿qué  se  podria  conserv¿\r?  —  El 
idioma,  y  es  en  él  donde  podria  salvarse  el  espíritu  de  la 
patria ! 


_  ^  • 

Esas  transformaciones  predominaron  hasta  en  los  aficio- 
nados á  la  música  y  al  canto.  Jamás  los  ingleses  pudieron 
imperar  porque  no  tienen  tampoco  estilo  propio  musical. 

Fué  la  escuela  y  la  música  italiana,  sentimental,  armonio- 
sa y  melódica  la  que  dominó  sin  contradicción,  pues  muy 
débil  y  pobre  fué  la  resistencia  que  le  oponían  los  pobres 
aficionados  nativos.  Los' españoles  carecian  de  maestros 
compositores. 

Entonces  se  cantaba  en  español !  Qué  curiosos  recuerdos  ! 

*Don  Roque  y  don  Tadeo^ »  era  un  dueto  bulo,  música 
compuesta  por  Juan  B.  Alberdi.  Las  señoritas  cantaban 
—  €La  Díamelas  palabras  de  Esteban  Echeverría  y  mú- 
sica de  Juan  P.  Esnaola:  «La  tirana)^  de  Juan  C.  Várela, 
música  de  Pablo  Rosquellas:  <aLa  tórtola  viudas  de  Rivera 
Indarte,  música  de  E.  Massini.  Y  en  fin,  tantas  y  tantas 
canciones  como  pueden  verse  en  el  Cancionero  Argentino. 

Solo,  pues,  en  los  salones,  en  las.  reuniones  de  confianza, 
en  el  arpa,  la  guitarra  ó  el  piano,  se  atrevían  A  cantar  en  la 
lengua  nacional,  los  pocos  y  las  pocas  aficionadas.  ¿  Cómo 
lo  harían  ?    La  crónica  no  lo  dice,  pero  yo  lo  sospecho. 

He  asistido  á  comedias  de  aficionados,  á  conciertos  de 
aficionados,  he  leido  elucubraciones  de  aficionados  á  la 
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ciencia,  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  el  público  tuvo 
una  fiebre  peligrosa,  cuyo  diagnóstico  aun  no  se  ha  estu- 
diado; pero  que  tiene  sus  orígenes  ea  causas  análoga^s  con 
el  procedimiento  de  la  pica-pica,  cuya  tradición  ha  estam- 
pado en  letra  de  molde  cierto  médico-humorístico,  narrando 
aventurí^s  estudiantiles  sobre  los  esperimentos  científicos  á 
que  sometían  á  las  gatas  del  barrio  del  Hospital  de 
Hombres. 

He  visto,  pues,  salir  de  tales  espectáculos  muchos  enfer- 
mos, víctimas  de  los  dolores  agudos  que  produce  la  risa 
contenida. 

Hay  aficionados  instruidos  y  estudiosos,  no  hablo  de  ellos, 
porque  son  honra,  y  prez  de  las  bellas  artes,  que  cultivan 
con  amor.  Hablo  de  aquellos  que  careciendo  de  los  cono- 
cimientos de  escuela,  sin  haber,  aprendido  la  música,  supo- 
nen que  basta  el  instinto  y  maltratan  el  oido  de  los  oyentes. 
-Quiero  hablai%  pues,  de  esos  monomaniáticos  que  se  dicen 
aficionados  á  la  pintura,  la  escultura,  la  música  y  el  canto, 
sin  tener  ni  nociones  elementales,  sin  criterio  verdadero, 
se  atreven  empero  á  exhibirse  en  público,  sean  hombres, 
inugeres  ó  niños.  A  estos  tales  las  Musas  bienhechoras  les 
darían  un  escobazo,  si  hubiera  escobas  en  el  Parnaso  y 
si  aquellas  deidades  supiesen  manejarlas. 

Quiero  hablar  en  fin,  de  los  monomaniáticos  malan- 
drines, entre  los  cuales  son  insoportables  los  [aficionados  al 
canto. 

No  recuerdo  donde  ni  cuando  unas  amiguitas  de  mis 
amigos,  es  decir,  que  las  .conozco  de  oidas  ó  por  referen- 
cia, conversaban  en  un  salón  muy  elegante,  en  cierta  ciudad 
muy  culta  y  en  país  muy  bello.  Relataban  una  escena 
de  aficionados,  tan  gráfica  y  picaresca  que  no  puedo  resis- 
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tirme  á  la  tentación  de  referirla  á . . . .  ustedes,  señoras 
lectoras  mías,  si  las  tuviere,  pues  si  fueren  del  sexo  feo, 
que  doblen  la  hoja,  que  no  pongo  en  letra  de  molde  estas 
Güsillas  para  los  zánganos  de  la  colmena. 

—  Ha  estado  usted  en  el  concierto  ?  —  dijo  una  de  ellas. 

—  En  ciial? — respondieron  en  coro,  mis  venerables 
amigos,  verdaderos  patriarcas  de  tribus  extintas. 

—  En  el  concierto  de  caridad ! agregó  la  mas  linda. 

— jOh ! ah  ! . . . .  respondieron  —  Ninguno  habia  pen- 
sado que  mediante  algunas  monedas,  podia  y  debia  hacer 
la  caridad  alegremente  viendo  no  se  qué,  y  oyendo  mu- 
chas cosas,  entre  otras  los  aficionados  y  las  aficionadas, 
á  la  música  y  al  canto. 

—  ¿No  recibieron  ustedes  unas  esquelitas  bijo  sobres  de 
colores,  y  la  dirección  escrita  en  finas*  patitas  de  moscas, 
características  de  la  delicada  letra  femenina  ? 

Mis  amigazos  abrian  unos  ojos ! . . . .  qué  ojos !  parecían 
estar  bajo  las  garras  del  perro  del  canciller  prusiano 
cuando  tuvo  la  fantasia  de  acariciar  al  canciller  ruso, 
en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  Berlin. 

Se  miraron  entre  sí,  ó  hicieron  una  genuflexión  que 
podia  interpretarse  como  afirmación  ó  negación,  según 
el  gusto  del  interlocutor. 

—  Puesto  que  ustedes  no  estuvieron,  — repitieron  hablan-» 
do  al  mismo  tiempo  las  tres  señoritas  y  narrando  en  coro, 
la  misma  escena,  —  vamos   á  decirles  lo  que  pasó.    Es 

tan  gracioso! —  canta  con  tanto  gusto!  tiene  una  mí- 
mica! ..... 

—  Señoritas!  —  respondieron  á  un  tiempo  mis  amigazos 
—  ¿  quién  es  el  ilustre  profesor,  quo  tan  honda  impresión 
ha  producido  en  ustedes  ? 
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—  Es  ua  cantor  de  afición!  Es  don  Paquillo  Matraca, 
aquel  caballero  que  ha  sufrido  todas  las  evoluciones  del 
transformismo,  según  se  dice.  Rubio  en  su  niñez,  peló 
castaño  en  la  juventud,  gris  en  la  edad  madura  y  ahora 
color  tornasol 

—  Ya !  —  debe  ser  muy  conocido !  —  decian  mis  ami- 
gazos—  Que  el  diablo  las  lleve,  cualquiera  diria  que  se 
burlan  de  nosotros ....  Y  uno  y  otro  miraba  á  su  vecino 
como  diciendo  —  ese  retrato  es  el  tuyo. 

—  Digan  ustedes,  señoritas  —  ¿es  algún  artista  jubilando  ? 

—  No  tal.  Jamás  hizo  profesión  del  canto,  ni  cantó 
por  interés.    Es  y  fué  un  amateur 

—  Oh!  amateur!  (ignoraban  la  lengua  extraryera) — se 
miraron  entre  sí  diciendo  —  aficionado  á  la  caza  mayor. . . 

—  Pues  bien,  cantaba  en  francés! 

—  Sin  duda  será  algún  humorístico  francés!  ji. .  ji!.. 

ji . . . !  repitieron   los  dos  patriarcas saboreando  los 

recuerdos  de  sus  antiguas  escursiones. 

—  Es  acaso  el  celebérrimo  Mr. . .  —  el  que  tiene  pun- 
tillas de  agudeza  . . . 

—  No,  señores,  —  repito  que  es  un  aficionado . . .  que 
canta  por  caridad.... 

—  Hemos  oido  tantos. . .  ¿ser4  tal  vez  algún  desgraciado 
imperfecto,  que  solicita  por  este  medio  la  caridad  de  los 
oyentes  ? 

— Si  ustedes  se  anticipan  no  referimos  lo  acontecido— dije- 
ron simultáneamente  las  tres  señoritas.  Hablaban  en  terceto. 

Profunda  reverencia  y  mis  amigos  se  convirtieron  eu 
verdaderas  estatuas,  pues  ambos  habian  concentrado  en  el 
oido  la  vida  y  los  otros  sentidos.  ^-  Escuchamos,  —  respon- 
dieron mas  sumisos  que  el  sacristán  de  las  Conchas. 
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—  Cantaba  el  señor. . . .  >  y  en  el  oido  pronunciaron  un 
nombre  que  he  olvidado  ....  cantaba  una  canción  de 
amor  ! 

Estrepitosas  y  alegres  carcajadas,  hicieron  como  coro 
á  estas  palabras. 

—  Cantaba  y  mas  que  cantaba  gesticulaba,  se  movia  y 
accionaba  con  una  vivacidad  y  un  donaire !  que  los  espec- 
tadores no  podían  permanecer  en  silencio. . .  Los  brazos. . . 
y  las  risas  resonaban  ante  los  gritos. . .  bis. . .  bis.  . . 

El  aficionado  saludaba  agradecido  aquel  meditado  entu- 
siasmo y  recibia  los  plácemes,  enrollando  la  pieza  que 
acababa  de  cantar  y  atándola  con  singular  gracia  con  una 
cinta  azul.  Las  damis,  las  señoritas,  los  caballeros,  le 
repetian  —  muy  bien,  señor,  cant'i  usted  admirablemente 
bien ! 

Y  cante  usted  de  afición!   Y  préstese  usted  á  divertir 
al  público  por  algunos  minutos !  para  socorrer  á  los  des 
graciados. ... 

Fué  tanto  el  ruido,  y  tan  inmenso  el  entusiasmo  pro- 
ducido, que  estoy  cierto  desearían  muchos  que  se  anuncie 
otra  función  de  aficionados,  para  no  perder  ocasión  de 
reir. 

Y  esto  sucede  no  en  tal  ó  cual  ciudad,  sino  frecuentemente 
y  por  todas  partes. 

Recuerdo  que  en  el  pasado  invierno  en  París,  según  me 
lo  escribía  un  conocido,  se  dio  un  concierto  de  aficionados  en 
el  Gran  Hotel,  bajo  el  patronato  de  la  Reina  doña  Isabel.  En 
ol  espléndido  comedor,  hacia  el  fondo,  sobre  una  gradería 
cubierta  de  paño  carmesí,  se  habían  colocado  los  aficionados. 
Se  cantaba,  como  es  Je  regla,  y  en  primera  linea  aparecía, 
cantando  las  arias,  una  dama  vestida  de  seda  blanca,  ador- 
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nada  de  flores,  y  tan  blanca  era  su  piel  á  causa  del  colore- 
te, que  la  seda  pareóla  amarillenta. . . .  Esta  dama,  esco* 
tada,  con  sus  brazo3  desnudos....  era  mayor  de  sesenta 
años! 

Era  la  conocida  Mme. . . .  por  discreción  no  digo  el 
nombre.  Decir  el  contraste  que  ofrecían  aquellos  ojos  casi 
sin  brillo,  las  arrugas  que  se  percibían  apesar  de  los  excesi- 
vos cuidad  os  de  la  toilette^  y  sobre  todo,  aquella  voz  que 
había  perdido  la  frescura  de  la  juventud,  seria  intento  vano, 
porque  la  fecha  de  la  partida  de  bautismo  en  este  caso 
es  argumento  concluyente. 

Pero  lo  que  tal  vez  no  saben  mis  lectores  es,  que  en 
la  sociedad  americana  en  París  hay  un  matrimonio  de  can- 
tantes de  añcion :  ambos  han  llegado  ya  á  la  senectud,  y 
sin  embargo,  en  los  salones  el  caballero,  bastante  fuerte  y 
grueso^  canta  canciones  france'sas,  pues  es  su  lengua  natal. 
Y  Mme. . . .,  excelente  persona,  tiene  tal  monomanía  musi- 
cal, que  entre  ella  y  su  digno  esposo  absorverian  una  noche 
entera !  Qué  canto  aquel !  Dicen  que  solo  por  galante  con- 
descendencia continua  cada  cual  en  su  lugar,  pues  mejor 
fuera  respirar  el  aire  frío,  de  una  noche  de  invierno  en 
aquella  capital.  Si  esto  sucede  en  Paris,  donde  abundan 
los  cantantes,  y  el  Conservatorio  de  Música  educa  á  los 
que  quieren  aprender  ¿  qué  no  sucederá  donde  estos  mo- 
nomaniáticos  están  libres  y  ejercen  por  caridad  su  afición  al 
desentono  ? 

Los  cantores  de  afición  pueden  ser  claBíflcados  por  géne- 
ros y  por  especies:  los  hay  que  tienen  por  el  canto  la 
pasión  de  lo  desconocido,  que  muchas  veces  es  monomanía: 
estos  son  los  candidos,  el  amor  que  sienten  no  les  per- 
mite conservar  la  claridad  de  su  criterio,  y  creen  que  pueden 
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lo  que  armbicionan.  Para  ellos  no  hay  imposibles  —  son 
cantores  por  afición,  no  conocen  la  música !  ni  aprendie- 
ron  el  solfeo. 

Hay  otros  que  han  tenido  maestros —  ¿  aprendieron  á 

solfear?  No  lo  sé:  pero  qué  voz!  qué  órgano  tan  rebel- 
de !  Estos  son  los  vanidosos ;  creen  que  lo  saben,  sumando 
con  intereses  compuestos  las  sumas  que  han  pagado  á  los 
maestros,  y  cantan  como  los  grillos  en  estio,  ó  los  sapos 
con  tiempo  malo :  son  frecuentemente  apasionados  á  las 
agrupaciones,  cantan  en  coro,  y  así  desafinan  impune- 
mente ! 

Si  alguno  duda  de  estos  juicios,  pregúntele  al  maestro 
Aguayo  ó  á  Montañer.  Ellos  que  viven  en  un  peVpétuo 
solfeo,  puesto  qué  son  maestros  de  solfa,  tienen  voz  y  voto 
en  la  materia,  y  el  que  ignore  sus  domicilios  búsquelos 
en  La  Gaceta  Musical  que  redacta  mi  buen  amigo  Julio 
Nunez. 

Otros  hay  víctimas  inocentes  de  sus  propios  papas,  y 
estos  son  los  niños  y  las  señoritas. 

Los  pQbrecillos,  con  voces  infantiles,  desentonan  atroz- 
mente; pero  cantan  obedeciendo  á  la  orden  terminante 
de  sus  mayores.  Y  oiga  usted  estos  chillidos !  . 
•  Cuando  la  música  y  el  canto  se  divorcian  visiblemente  — 
los  papas  se  escusan  con  que  todavía  están  estudiando  sus 
hijuelos ! . . . .  que  el  maestro  asegura  que  tienen  disposi- 
ciones musicales  sorprendentes,  y  que  llegarán  á  ser 

probablemente  cantores  para  la  misa  del  gallo  en  algún 
villorrio  de  campo ! 

Son  ciertamente  la  especie  menos  dañina,  porque  no 
tienen  iniciativa  propia,  son  meros  ejecutores  de  la  voluntad 
agena ;  pero  son  tan  incómodos ! . . .  ^  porque  están  desti- 
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nados  para  mortificar  en  la  intimidad  amistosa.  Esto  im- 
porta decir,  que  no  se  puede  huir,  y  que  es  preciso  so- 
meterse al  sacrificio. 

Nunca  me  hizo  gracia  estos  cantores  en  germen ,  ó 

este  proyecto  de  músicos,  que  á  veces  es  germen  que  no  se 
desenvuelve  ó  proyecto  que  no  tione  sanción. 

Hoy  se  canta  en  Jas  escuelas ;  se  solfea  desdé  que  se 
aprende  á  hablar,  y  tengo  lástima  por  los  vecinos  de  las 
escuelas  públiciis.  Qué  canto!  el  Hbmio  Nacional  es 
despedazado  por  las  vocecillas  infantiles  de  todas  edades; 
de  vez  en  cuando  se  interrumpe  el  canto  por  la  terrible  pal- 
meta del  profesor  que  protesta  con  enormes  golpes  sobre  la 
mesa,  por  el  desentono  desús  discípulos  resfriados,  distrai- 
dos  ó- deseosos  de  echar  á  correr  por  el  patio  con  libertad! 

La  afición  al  canto  se  ha  hecho  pues  una  epidemia,  que 
es  fomentada  por  la  acción  oficial  en  las  escuelas,  tal  vez 
como  sistema  curativo  contra  los  que  desentonan  cantando. 
He  llegado  á  creer  que  así  como  se  quiere  hacer  obligato- 
ria la  vacunación,  se  adopta  el  sistema  del  cantor  escolar 
para  habituar  el  oido  y  estirpar  la  dañina  especie  de  los 
cantores  de  afición,  mas  atroz  en  la  vida  social  que  la  viruela 
en  los  pobres  apestados. 

Sea  lo  que  fuere ;  el  mal  tiene  hondas  raices,  y  tiemblo 
al  pensar  que  estinguida  la  Escuela  de  Música^  vendido  ea 
público  remate  hasta  la  colección  de  instrumentos  musi- 
cales, quede  subsistente  la  mania  y  sin  remedio  ni  cura- 
ción posible:  y  los  aficionados  sin  rey  tii  roque,  se  echen 
por  nuestro  mundo  social  á  la  pesca  de  oyentes  para  con- 
ciertos de  aficionados!  Esta  seiá  una  invasión  temible 
como  la  langosta,  si  se  proponen  desentonar  y  chillar  al  son 
de  la  música  de  aficionados. 
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No  (leseo  trazar  retrato  alguno,  ni  pintar  siquiera  esce- 
Das  sociales,  pero  me  veo  forzado  á  desahogarme,  porque 
vivo  oyendo  el  canto  escolar  que  tiene  enfermos  á  todos  mis 
allegados,  viejos  y  jóvenes,  y  temo  que  el  mal  se  propague 
hast'i  dentro  de  mi  propia  cas  ^  donde  ya  he  notado  sínto- 
mas p.eligrosos  en  los  sirvientes  que  cantan  apenas  canta  el 
gallo. 

Cerca  do  mi  domicilio  estudia  una  comparsa  carnava- 
lezca,  y  los  instrumentos  de  cobre  me  aturden  y  desesperan. 
Dicen  que  cantan  en  coro  y  el  ruido  se  asemeja  al  huracán 
furioso  que  agita  al  solitario  ombú  en  la  desierta  Pampa. 
Esas  comparsas  de  italianos,  franceses,  españoles,  son  ver- 
daderas plagas  para  el  oido  delicado  de  los  vecinos  tran- 
quilos. 

Solo  he  oido  entusiasmado  los  coros  solemnes  de  la  Socie- 
dad Coral  Alemana,  que  no  cesaba  de  aplaudir  en  uno  de  los 
conciertos  del  Coliseum.  Qué  lindas  mugeres !  Recuerdo 
la  que  peinaba  su  cabellera  en  bandeau^  cuyos  ojos  pene- 
trantes se  levantan  hacia  los  espectadores  y  parecian  focos 
de  luz ! 

Qué  haré,  me  digo,  si  esta  mania  se  hace  incurable? 
¿Cómo  es  posible  que  se  haya  suprimido  la  Escuela  de 
Miusica?  Si  no  se  suprimen  los  hospitales,  ni  los  lK)spi- 
cios;  si  se  proyectan  lazaretos  para  los  apestados  futuros 
—  i  porque  se  sanciona  con  ihdiferencia  la  libertad  absoluta 
en  los  aflcionádos  al  canto  ?  ¿  porqué,  se  deja  que  cantores 
que  no  han  cursado  escuela  de  música,  ni  aun  aprendido  á 
solfear,  mortifiquen  al  prójimo  y  den  conciertos  dé  cari- 
dad  para  hacer  escuchar  su  desentono  ? 

Ciertamente  que  no  tienen  oidos,  los  que  han  dejado  su- 
cumbir el  único  establecimiento  que  podia  poner  remedio  al 
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mal,  enseñando  con  provecho  para  todos,  la  música  y  el 

m 

canto,  como  se  acostumbra  hoy  en  todas  las  ciudades 
importantes  en  Europa  y. América.  Pero  dejar  sueltos  y 
libres  á  los  aficionados,  sin  el  control  posible  de  una 
educación,  musical  científica,  es  lo  mismo  que  abrir  las 
puertas  del  Hospicio  de  locos  y  dejar  que  los  alienados 
salgan  por  estas  calles»  á  atormentar  el  vecindario  con  sus 
locuras ! 

Lo  repito,  la  supresión  de  la  Escuela  de  Música,  en  una 
época  en  que  se  quiere  abrir  nuevas  carreras  para  aliviar 
el  presupuesto  de  la  falange  de  empleómanos;  cerrar,  digo 
esta  Eseuclüj  y  d^jar  que  el  martillo  de  un  rematador  venda 
á  \i\  precio  la  colección  instrumental,  es  un  contrasentido 
inesplicable.  Precisamente  ahora  en  que,  los  Conserva- 
torios de  Música  en  Europa  se  encuentran  inv¿ididos  por 
la  multitud  que  sueña  en  poseer  una  voz  escepcional  y  en 
adquirir  lá  fortuna  que  alcanzan  los  cantores  y  cantatrices 
célebres !  Por  Dios !  ¿  porque  se  cierra  este  camino,  donde 
se  echaban  tantas  esperanzas,  guardadas  en  calibres  juve- 
niles de  ambos  sexos,  soñando  todos  en  la  celebridad  futura 
y  en  la  fortuna  adquirida  con  el  dulce  canto  ó  la  detesta- 
ble música?  Pobrecillos!  andarán  ahora  cabizbajos,  y 
serán  otros  tantos  empleómanos,  puesto  que  si  se  les  nubla 
su  dorado  porvenir  artístico,  al  menos  buscarán  el  pan 
seguro,  de  que  tanto  hablaba  aquel  correista,  que  queria 
hacer  clérigos  á  todos  sus  hijos. 

Infelices!  ignoran  quizá  que  no  todos  pueden  lamer  el 
turrón  del  presupuesto ! 

Cuando  veo  alguna  pobrecilla  de  tez  pálida,  ojos  lángui- 
dos y  mirada  melancólica,  —  me  digo  á  mí  mismo  —  esta 
debió  pertenecer  á  la  extinguida  Escuela  de  Música! 
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Esperanza  engaüadá !    La  infeliz  Hora  su  ilusión  perdida ! 
Le  dejo  libre  el  camino  y  me  descubro. . . . 

i  Qué  se  propone  usted,  narrándonos  estas  fruslerías? 
—  me  decia  un  gravísimo  caballero,  y  digo  grave  por  su 
volumen  —  Me  encogí  de  hombros,  y  me  dije  para  mis ' 
adentros: — pero  si  este  no  es  ni  suscritor  á  la  « Nueva 
Revista  » !  Dice  que  espera  que  esté  concluida  para  com- 
prarla ! . . . . 

¿Es  acaso  un  aficionado  á  las  bellas  artes ?    Todo  puede 
acontecer;  apesar  de  que,  como  leo  en  un  Diccionario'^ 

Seguu    la    graude    afición 
á    engullir    significados, 
puede  haber  aficionados 
que  carezcan  de  instrucción. 

VÍCTOR  gAlvez. 
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(  ANTECEDEXTKS     DE     LA     LEY     DE     REFORMAS     DE     SETIEMBRE    9   DK    lí'82  ) 


E  porque  el  facer  ea  muy  grave  cosn, 
y  el  ilesfacer  muy  ligera,  por  ende  ti 
desatar  de  la»  leyes,  es  tollerlns  del  todo 
que  non  valnn,  no  se  debe  facer  sino 
con  gran  consejo  de  to.los  los  honus 
buenos  de  la  tierra,  los  mas  honnulo?, 
é  mns  sabidores,  razonando  .primer»- 
mente  los  males  que  y  fíillaren,  por 
qtje  80  deban  toller  ;  ó  otro  si  los  bicroí» 
que  y  son,  é  que  pueden  ser.  E  des- 
pués que  todo  lo  ovieren  visto,  si  fa- 
llaren que  las  razoiips  de  las  leyes  tiran 
mas  a  mal  que  a  bien,  pueden  laa  de' 
satar  é  toller  del  todo.  » 

(Ley  XV UL  Titulo  L  Partida  IK) 


Las  palabras  que  encabezan  estas  páginas  son,  sin  duda 
alguna,  una  prueba  acabada  de  la  justicia  con  que  la  poste- 
ridad ha  llamadC)  «sabio  rey»  á  don  Alfonso  IX,  el 
ilustre  codificador  de  las  Siete  Partidas.  Aquel  saludable 
precepto  no  debería  olvidarse  nunca,  tanto  mas  cuanto  que 

el  cuerpo  de  las  leyes  es  como  una  arca  santa  que  no  puede 
tocar  impunemente  la  mano  audaz  de  los  profanos.  Los 
pueblos  han  acostumbrado  rodear  siempre  á  sus  leyes  de 
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una  aureola  prestigiosa  de  respeto  y  admiración,  que  solo 
puede  desvanecerse  momentáneamente  por  gravísimas  cau- 
sas, apresurándose  en  seguida  á  restablecerla  mas  estricta 
y  mas  brillante  que  antes. 

Sin  embargo,  la  ciencia  ha  comprobado  desgraciadamente, 
que  en  toda  sociedad  que  progresa,  las  leyes  —  aun  las 
mejor  hechas,  aun  aquellas  que  han  sido  acogidas  con  uná- 
nimes elogios —  están,  después  de  un  tiempo  mas  6  menos 
largo,  en  desacuerdo  con  los  hechos  morales  y  económicos. 
La  inmovilidad  íio  es,  pues,  una  cualidad  inherente  de  las 
leyes.  La  jurisprudencia,  por  el  hecho  mismo  de  su  exis- 
tencia, denota  que  es  preciso  completar,  aclarar  y  á  veces 
corregir  el  texto  expreso  de  la  ley.  Y  aun  —  como  dice 
Batbie  (i)  —  en  todas  partes  doude  se  practique  el  principio : 
óptima  lex  quos  mínimum  j udlce^  los  recursos  de  la  juris- 
prudencia están  pronto  agotados  y  las  reformas  de  la  legis- 
lación se  tornan  imperiosas  al  cabo  de  algunos  años. 

Apenas  ha  pasado  una  década  desde  que  fuera  confeccio- 
nado nuestro  Código  Civil,  y  ya  se  ha  hecho  sentir  la  nece- 
sidad urgente  no  solo  de  corregirlo  en  muchas  partes,  sino, 
lo  que  es  mas  grave  aun,  de  reformarlo  en  otras,  á  veces  en 
sentido  diametralmente  opuesto  á  la  mente  del  mismo  codi- 
flcador.  Verdad  es  que  á  pesar  del  innegable  talento  del 
doctor  Velez  Sarsfleld,  el  Código  fué  hecho  con  demasiada 
precipitación  para  que  su  autor  pudiera  meditar  el  conjunto 
y  los  detalles  con  la  debida  madurez.  Esto  es  tan  evidente 
que  el  mismo  codificador  ha  reconocido  que  hubo  precipi- 
ta«íion  en  la  confección  de  tan  monumental  trabajo.    Si  á 


(l)     Revisión  du  Code  I^apoleon^  par  M.  Balbie,  p.  2. 
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esto  se  añade  que  es  condición  inherente  á  toda  obra  de 
hombre  el  ser  imperfecta,  fAcilmerite  se  comprenderá  que 
una  reforma  era  casi  una  necesidad"  fatal  exigida  por  la 
lógica  misma  de  los  hechos. 

•  El  legisUidür  tiene  por  misión  ser  el  ai  lesano  del  progreso.  Cuando 
1:i8  ideas  y  h\i  costumbres  cain})ian,  las  lej^s  deben  también  ser  mo* 
dificadas.  Es  un  mal  muy  gmiide  la  desarmonia  entre  el  estado  social 
y  la  legialaciou.  El  juf-z  gufie  necedariamente  la  influencia  de  los  hechos 
en  medio  de  los  cuales  vive;  cuando  las  leyes  estÁn  en  contradicción 
con  los  senlimicnlos  generaled  los  tribunales  eluden  su  aplicación,  se 
foroia  eritíSnces  una  ¡urii- prudencia  que  quizá  es  mejor  que  el  Código, 
pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  una  violación  de  la.  ley,  lo  que  es 
peor  que  una  mala  loy  por  imperfecta  que  esta  sea.  » 

¿Ha  sucedido  esto  entre  nosotros?  En  los  pocos  años 
que  lleva  de  vigencia  el  Código  Civil  ¿ha  podido  pro- 
ducirse esa  divergencia  entre  la  ley  y  la  jurisprudencia  ? 

Laurent  ha  dicho  con  razón : 

^  ,  .  .  .  llega  up  momtrito  en  que  los  Códigos  deben  ser  revisados,  p?ro 
DO  debe  hacerse  esto  sino  eti  los  límites  de  la  necesidai.  La  jurispru- 
dencia es  como  la  piedra  de  toque  de  esos  cambios.  Cuando  está  en 
conflicto  con  la  ley,  es  un  tigno  cierto  de  que  la  ley  no  está  en  ar- 
monia  con  el  esta  lo  social.  La  jurisprudencia  señala  ademas  los  vacies 
que  se  encuentran  en   la  legislación.  '      (1) 

La  cuestión  por  cierto,  no  estriba  en  justificar  la  reforma 
como  tal.  L(»  grave  del  asunto  está  en  su  oportunidad 
y  en  la  manera  do  llevarla  á  cabo.  ¿Qué  condiciones  son 
requoridis  p  ira  conocer  que  es  llegado  el  momento  de  rao- 
diñcar  una  ley  fundamental  ?  ¿De  qué  modo  debe  iniciarse 
una  reforma  semejante?  Hé  ahí  dos  problemas  capitales 
en  este  caso  y  que  parecen  no  haber  sido  tom  idos  en  cuenta 


(1)     F.   Laurent — Acant-Frojet   de   revisión   du    Code    Civil,  (Bra 
xelles  1882,  t.  L  m  8°  de  Xíll— C08-60  p.) 
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por  la  nueva  ley  de  reformas  de  1882,  sino  muy  incidental- 
raente.  Basta  para  convencerse  de  olio  haber  recorrido 
con  atención  las  actas  de  la  discusión  en  el  Senado  en 
1879  y  posteriormente  en  la  Cámara  de  Diputados. 

La  ley  de  setiembre  9  de  1882  adolece,  pues,  de  un  defecto 
capital.  No  es  el  producto  de  un  serio  trabajo  de  revisión 
del  Código,  hecho  por  persona  competente.  Se  principió 
por  corregir  errores  de  impresión^  se  amplió  mas  tarde  el 
pensamien'.o  hasta  incluir /í^ítos  de  redacción^  y  se  ha  con- 
cluido por  último  modificando  fundamentalmente  con- 
ceptos de  doctrina.  Estas  diversas  evoluciones  del  pro- 
yecto primitivo  de  fe  de  erratas  han  tenido  lugar  insensi- 
blemente, acentuándose  mas  en  unas  ocasiones  que  en 
otras,  sin  obedecer  áplan  ni  lógica,  y  procediendo  según  el 
mayor  ó  menor  celo  de  algunos  legisladores  en  tal  ó  cual 
momento. 

Ese  es  un  hecho  tanto  mas  grave  cuantQ  que,  en  vir- 
tud del  artículo  2*»  de  esa  ley,  se  procede  en  estos 
momentos  á  publicar  una  nueva  edición  del  Código  Civil, 
incluyendo  en  su  texto  todas  las  correcciones  y  reformas  á 
que  me  he  referido,  y  cambiando  la  numeración  entera  do 
aquel  cuerpo  de  leyes.  Pronto,  pues,  se  tendrá  un  Código 
Civil  verdaderamente  nuevo,  distinto  del  que  hasta  hoy 
rige  no  solo  por  su  forma  esterna,  sino  por  haberse  variado 
en  muchos  puntos  la  economia  misma  de  la  ley. 

^Verdaderamente  puede  asegurarse  que  se  ha  procedido 
con  alguna  ligereza  y  con  una  precipitación  á  todas  luces 
indisculpable.  No  se  han  encomendado  trabajos  previos  de 
revisión,  no  se  ha  procedido  á  la  reforma  do  acuerdo  con  tal 
ó  cual  plan,  no  se  han  madurado  bastante  los  cambios  que  se 
introducen,  ni  se  ha  consultado  por  último  la  opinión  de  la 
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magistratura,  del  foro  y  de  las  academias.  Se  publica- 
ron, es  cierto,  las  ¡lesiones  del  Senado  donde  fueron  dis- 
cutidas y  ya  ampliadas  considerablemente  las  correcciones 
propuestis  por  el  senador  doctor  don  Benjamín  Paz  en  22 
de  junio  de  1878.  Pero  no  se  ha  dado  suficiente  circula- 
ción á  la  ampliación  hecha  posteriormente  por  la  Cámara 
de  Diputados  de  aquel  proyecto,  ni  se  han  publicado  las 
discusiones  de  esta  última  Cámara.  El  público  sabia  que 
algo  discutian  al  respecto,  pero  ignoraba  con  precisión  qué 
era  lo  que  se  iba  á  sancionar.  En  el  interior  dé  la  República, 
sin  embargo,  varios  particulares,  sea  en  diarios  ó  en  libros, 
dieron  á  luz  estudios  tendentes  á  facilitar  dicha  reforma, 
y  hubo  alguno  que  hizo  un  verdadero  expurgamiento  de 
nuestro  Código  en  forma  de  notas..  Apenas  sí  se  tuvo 
en  cuenta  esto,  y  en  las  discusiones  legislativas  publi- 
cadas oficialmente  en  los  diarios,  solo  vagos  rastros  se 
perciben  de  que  aquellos  trabajos  tuvieran  eco  en  el  recinto 
del  Congreso.  En  seguida,  sin  esperar  á  que  la  pública 
opinión  se  pronuncie  sobre  la  ley  que  estaba  próxima  á 
sancionarse,  el  Senado,  con  una  rapidez  digna  de  mejor 
ocasión,  se  apresura  á  convertir  definitivamente  en  ley  tan 
trascendental  proyecto. 

Los  parlamentos,  por  otra  parte,  no  son  los  mas  adecua- 
dos para  discutir  y  confeccionar  leyes  de  esla  naturaleza. 
Su  composición  forzosamente  hace  prevalecer  la  opinión 
de  una  mayoría  que  carece  de  la  preparación  técnica  nece- 
sariri,  y  que  tampoco  se  preocupa  extraordinariamente  de 
iniciarse  en  materia  de  suyo  tan  ardua  y  complicada.  La 
minoría,  mas  ó  menos  preparada,  tiene  que  dividir  su  aten- 
ción entre  mil  pequeñas  cuestiones  de  política  y  de  admi- 
nistración, no  teniendo  ni  el  tiempo  ni  la  calma  suficientes 
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para  tarea  semejante.  El  señor  Sarmiento,  con  esa  pene- 
tración de  hombre  de  Estado  que  le  caracteriza,  apenas 
vio  que  en  el  Senado  se  tercia  la  mente  primitiva  del 
proyecto — fé  de  erratas—y  que  se  procedia  á  discutir 
doctrinas,  se  opuso  elocuentemente  á  semejante  cosa, 
diciendo : 

«  TodoH  los  Códigos,  señor  Presidente,  y  de  esto  mns  de  siglo  yn, 
no  se  han  hecho  en  Cámarae  porqué  no  pueden  hacerse  en  Cromaras,  se 
hacen  por  hombres  especiales,  y  las  Ci^nmras  los  aceptan,  cuando  mas 
nombran  una  comi&ióu  de  jurisconsultos  para  que  fij^-n  los  puntos  prin 
ci])ale8.  Todas  las  naciones  han  seguido  y  nosotros  heni.s  seguido  esa 
práctica.  » 

Esto  es  Obvio.  Y,  sin  embargo,  se  procedió  á  discutir  y 
proponer  reformas  mas  ó  menos  capitales,  á  riesgo  do- 
truncar  la  unidad  de  mira  del  codificador,  y  de  hacer  incur- 
rir al  Código  en  contradicción  de  doctrinas,  puesto  que 
las  reformas  eran  aisladas  y  respondían  á  la  escuela  ju- 
rídica á  que  estuviera  afiliado  el  legislador  que  se  le 
ocurría  proponerla. 

¡  Qué  olvidado  ha,  sido  el  cuerdo  consejo  del  sabio  legisla- 
dor de  las  Partidas! 

Para  emitir,  con  todo,  una  opinión  acertada  acerca  del 
mérito  ó  de  los  defectos  de  la  ley  de  reformas  del  año  ppdo. 
me  parece  necesario  acumular  todos  los  antecedentes  que 
tiendan  á  garantir  la  imparcialidad  de  las  conclusiones  á 
que  se  arribe.  Es  así  como  trataré  de  trazar  la  filiación 
histórica  de  nuestro  Código  Civil,  el  valor  del  texto  oficial, 
las  críticas  que  se  le  hicieron  y  las  controversias  que  suscitó, 
pasando  en  seguida  á  estudiar  los  elementos  de  reforma 
de  que  puede  disponerse,  analizando  las  fuentes  y  defi- 
ciencias del  Código  para  entrar,  por  último,  en  el  examen 
de  la  reforma  misma,  siguiéndola  desde  el  proyecto  del 
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doctor  Paz  hasta  la  ley  sancionada,  sin  olvidar  los  trabajos 
extra-legislativos  que  han  contribuido  directa  ó  indirecta- 
mente á  ese  resultado.  (1) 

Pero  repito  que  por  el  momento  no  me  propongo  juzgar 
el  alcance  de  la  reforma,  sino  sentar  los  prolegómenos  para 
ese  estudio. 

I 

La  República  Argentina  estaba  regida  en  materia  civil 
por  la  legislación  española,  es  decir,  especialmente  por  las 
Leyes  de  /wrf¿a5  y  subsidiariamente  por  las  otras  hispanas, 
cuya  prelacion— siguiendo  la  pauta  de  la  famosa  ley  I*  de 
Toro— era  la  siguiente :  P  las  últimas  leyes  y  pragmáticas 
comunicadas  á  nuestra  Audiencia  Pretorial;  2*  la  Nueva 
Recopilación;  3"*  las  leyes  de  Toro;  4"  las  Ordenanzas 
reales  de  Castilla;  5»  el  Ordenamiento  de  Alcalá;  6"  el 
Fuero  Juzgo;  7**  el  Fu^ro  Real  y  8°  las  célebres  Siete 
Partidas. 

Inútil  rae  parece  detenerme  en  considerar  lo  enmarañado 
•y  contradictorio  de  ese  inmenso  fárrago  de  leyes,  promul- 
gadas en  tantos  siglos,  y  obedeciendo  á  tan  diversos  prin- 
cipios. Y  muchas  de  esas  leyes  eran  interpretadas  en 
diferente  sentido,  por  cuya  razón  la  jurisprudencia  y  la  doc- 
trina flotaban  indecisas. 


(1)  Cnnndo  se  diRCutia  aun  el  Proyecto  del  doctor  P«z,  estudié  esta 
misma  cuestión  en  dos  aiiíciilos  titulados:  —  •  Estudios  juridicos  —  El 
Códi'jo  Civil  Argentino  y  sus  proyectadas  reformas.  »  —  que  fnoron 
pnblicados  f^u  la  «  Revista  Argentina  >  segundH  serie,  tomo  1.  p.  507- 
689  y  p.  587-611.  Hago  esta  iefereuc¡H,  poique  me  serviré  con  frecuencia 
en  este  trabajo  de  los  datos  que  contenía  el  ot^o,  sobro  todo  en  lo  qoese 
refiere  á  la  época  anterior  al  Proyecto  de  1878. 
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En  nuestros  fastos  universitarios,  á  la  par  del  notable 
curso  dftl  doctor  Somellera  (1),  quedi  vivo  el  recuerdo  de 
aquella  disertación  con  que,  en  1837,  el  doctor  Tomás 
Manuel  de  Anchorena  vino  á  demostrar  que  hasta  entonces 
— durante  tres  siglos —la  ley  de  Toro  habia  sido  errónea- 
mente comprendida  y  peor  aplicada ! 

La  escuela  de  Bentham,  que  tan  notable  influencia  ha 
ejercido  en  el  desarrollo  intelectual  argentino,  hacia  poco 
á  poco  camino,  y  apenas  la  oportunidad  se  presentó,  se  vio 
que  la  opinión  pública  estaba  hecha  sobre  esta  materia  y 
que  los  hombres  que  dirigían  el  país  se  daban  cuenta  exacta 
de  la  situación. 

Vencida  la  Urania  de  Rosas  en  Caseros,  en  los  primeros 
momentos  de  la  reconstitución  nacional,  el  gobierno  provi- 
soriojcuya  cabeza  era  el  general  Urquiza,  se  preocupó  seria- 
mente de  reorganizar  el  país. 

Dióse  principio  á  la  'elaboración  de  las  Constituciones 
nacional  y  provinciales,  pero  comprendiendo  que  las  amplia*^ 
garantias,  los  derechos  y  las  libertades  acordadas  por 
aquellas  serian  de  todo  punto  ilusorias  si  en  la  práctica 
diaria  de  los  negocios  y  en  las  ordinarias  transacciones 
de  la  vida  la  legislación  no  respondía  al  mismo  espíritu,  se 
dictó  la  estensa  resolución  de  24  de  agosto  de  1852. 

En  ella  se  reconocieron  los  vicios  indudables  de  la  his- 
pana legislación,  con  sus  voluminosas  recopilaciones,  su 
cúmulo  inmenso  de  ordenanzas  y  disposiciones  á  veces  inú- 


(1)  Hó  aquí  el  título  de  su  libro;  Principios  de  derecho  ciin7,  dic- 
tadoH  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  por  dou  Pedro  Somelleru — tomo 
I— Buenos  Aires — Injprenia  de  los  Exp(')8Ítos — 1824  — en  4<>  de  249  p. 
Ks  un  curso  iuspirado  en  las  doctrinas  jurídico-ñlosófícas  del  célebre 
Bentham. 
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tiles  y  perniciosas.  No  se  escapó,  por  cierto,  á  la  rectitud 
de  espíritu  del  ministro  que  autorizaba  el  decreto— don 
Luis  J.  de  la  Pena — la  profunda  sabiduría  de  muchas  de 
aquellas  leyes,  cuya  formn  arcaica  las  hacia,  quizá,  ininteli- 
gibles al  vulgo. 

Quería  que,  sobre  esa  base,  y  con  arreglo  á  «  un   plan 
ideológico  y  coherente,  escritos  en  un  estilo  preciso  é  inteli- 
gible para  todo  el  mundo,  y  compilados  en  uno  ó  muy  pocos . 
volúmenes  portátiles  »,  se  confeccionaran  los  Códigos  Civil, 
Comercial,  Penal  y  de  Procedimientos. 

Para  lograr  este  objeto,  se  instituyó  una  numerosa 
comisión  codificadora,  dividida  en  secciones  correlativas,  y 
compuestas  de  un  redactor  y  de  varios  consultores.  Gomo 
procedimiento  debia  adoptarle  el  siguiente:  estudiado  y 
discutido  cada  proyecto  en  la  respectiva  sección,  aprobado 
por  la  comisión,  pasaba  á  la  Su premí  Corte  de  Justicia,  y 
examinado  por  esta,  al  Consejo  de  Estado,  para  ser  por 
último  sometido  al  Congreso.  (1)  Semejante  procedimiento 
era  perfectamente  sensato  y  calcado  en  el  que  siguió  Napo- 
león I  para  codificar  las  leyes  de  Francia,  y  que  toda  n-icion 
cuerda  ha  observado  desde  entonces,  poniéndolo  en  práctica 
en  estos  momentos  mismos,  la  Bélgica,  con  motivo  de  la 
reforma  del  Código  Civil.  (2) 

Me -bascará  recordar  que  la  sección  del  Código  Civil  se 
componiadel  doctor  Lorenzo  Torres  como  redactor,  y  de  los 


(1}  Como  dnto  curioso  pup  le  ipcordarpe  que  los  miembros  «le  la 
comitiion  gozahhn  de  un  sueldo  raen.^ual  de  4,000  pesos  m[c.  los  redac- 
tores, y  de  solo  2,000  los  consultores,  l'^sto  debia  CDirer  desde  el  l*^  de 
enero  de  1833,  siendo  el  lérmiuo  m:ixiin(j  de  la  duniciou  de  los  trabajos, 
el  de  2  anos. 

(S)     Véase  h\  Laurent   -  •  Avant-projd  etc.  ». 
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doctores  Alejo  Villegas  y  Marcelo  Gamboa  como  consulto- 
res. El  presidente  de  la  comisión  era  el  doctor  Juan 
Garcia  de  Cossio,  el  vice  el  doctor  Vicente  López,  y  secreta- 
rio el  doctor  Gamboa.  Conviene  agregar  (|ue  en  3  de 
setiembre  siguiente  el  doctor  Torres  renunció  su  cargo, 
siendo  nombrado  para  'reemplazarle  el  doctor  Dalmacio 
Velez  Sarsfleld. 

Esa  iniciativa  no  pudo  ser  fecunda  en  resultados,  ni  la 
comisión  emprender  trabajos  serios,  pues  la  revolución  de 
11  de  setiembre  de  1852,  cambiando  el  orden  de  cosas  esta- 
blecido,  vino  á  esterilizar  aquellas  benéficas  medidas.  La 
anómala  situación  en  que  colocaron  al  país  los  localistas 
porteños  de  1852,  hizo  qué  la  codificación  patria  tomara 
nuevos  rumbos. 

Promulgada  la  Constitución  de  la  Confederación  el  V  de 
mayo  de  1853,  estableciendo  en  su  artículo  1 1  que  al  Con- 
greso correspondia  dictar  los  Códigos  Civil,  Penal,  Comer- 
ciíl  y  de  Minería,  el  Congreso  del  Paraná  sancionó  la  ley 
de  30  de  noviembre  de  1854,  ordenando  al  P.  E.  nom- 
brara • 

«  .  •  .  .  uua  comii<ioii  de  junsconsiihos,  con  el  titulo  de  Connsion  Codifí- 
cadera,  á  efecto  de  que  se  ocupe  exclusivamente  de  los  proyectos  de 
Códigos  nacionalea» 

y  autorizándola  para  hacer  todos  los  gastos  necesarios  á 
ese  fin. 

Parece,  sin  embargo,  que  nada  se  hizo  sobre  el  par- 
íicular. 

Aunque  intructuosas,  deben  recordarse  esas  tentativas, 
para  demostrar  que  siempre  ha  sido  una  aspiración  de 
nuestros  hombres  públicos  el  estrechar  la  unión  nacional 
por  medio  de  una  codificación  uniforme. 
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€  Justo  título  de  gloria  para  los  gobiernos  que  la  han  acometido,  ea 
la  empresa  de  la  codifichcion  completa  de  nuestras  leyep  ;  pero  cábeles 
también  bu  parte  á  los  que,  antea  de  len-r  firmemente  afianzada  la 
organización  político-económica  de  la  República,  an^es  de  haber  zaujado 
las  sólidas  bnses  sobre  que  actualmente  reposa,  tendian  cou  placer  sua 
miradas  hacia  esta  obra  que  solo  po  iian  realizar  á  U  sombra  de  la  paz 
y  en  el  Sosiego  sereno  de  los  espíritus.  » 

El  Congreso  del  Paraná  tuvo  su  atención  absorvida  por 
una  serie  de  cuestiones  de  política  y  organización  nacional, 
que  le  impidieron  realizar  el  propósito  manifestado  por  la 
ley  de  1854.  La.  separación  de  Buenos  Aires  retardó  durante 
una  década  tan  provechosa  medida,  pues  la  preocupación 
constante  era  la  de  zanjar  las  dificultades  que  las  ambicio- 
nes localistas  oponian  constantemente  al  desenvolvimiento 
armónico  de  la  República.  El  general  Urquiza  y  el  Con- 
greso del  Paraná  fundaron  y  cimentaron  la  unidad  nacio- 
nal argentina,  y  cuando  Buenos  Aires  se  incorporó  mas 
tarde,  encontró  que  solo  habia  que  proceder  á  aceptar  la 
Constitución  de  1853  y  á  cumplir  sus  disposiciones,  una  de  las 
cuales  se  referia — como  acabí  de  verse— á  la  codificación. 

Conviene  observar,  con  todo,  que  entonces  no  encontró 
resistencias  ni  sublevó  oposiciones  la  idea  de  la  codificación. 
Esto  es  tanto  mas  curioso,  cuanto  que  igual  hecho  se  repite 
con  motivo  de  la  s mcion  del  Código  de  Comercio  de  Buenos 
Aires  para  la  Nación,  y  únicamente  cuando  Ja  República 
quiso  tener  un  Código  Civil,  cuando  la  anterior  sanción 
debia  haber  desengañado  á  los  pocos  que  pudieron  temer 
que  no  nos  halláramos  todavia  en  estado  de  llevar  á  tér- 
mino tan  vasta  y  grandiosi  empresa  —  entonces,  recien 
entonces,  es  que  el  puritanismo  de  nuestros  jurisconsultos 
descubrió  que  aquello  era  una  monstruosidad,  «  ridicula 
mania  de  Códigos  imperiales» ! 
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Reformada  en  algunos  detalles  de  poca  monta  la  Consti- 
tución Nacional  por  la  Convención  de  1860,  jon  el  objeto  de 
buscar  la  reincorporación  del  Estado  de  Buenos  Aires,  y 
subiendo  al  poder  nacional  después  de  Pavón  el  partido  del 
genenil  Mitre,  trató  este  de  normalizar,  en  lo  posible,  el 
régimen  interno. 

A  moción  del  senador  Elizalde,  en  virtud  de  las  facultades 
conferidas  por  el  inciso  11,  artículo  67  de  la  Constitución, 
el  Congreso  promulgó  en  10  de  setiembre  de  1862  el 
Código  de  Comercio  redactado  para  Buenos  Aires  por  los 
doctores  Velez  Sarsfield  y  Acevedo,  y  vigente  en  esta  ciu- 
dad desde  la  ley  de  17  de  octubre  de  1859.    (1) 

Este  hecho  convenció  una.  vez  mas  á  nuestros  hombres  de 
Estado  que  era  imprescindible  la  codificación  civil,  pues 
en  aquel  Código  fué  necesario  intercalar  hasta  30  capítu" 
los  de  materias  puramente  civiles,  sin  cuya  reglamentación 
habria  sido  de  todo  punto  imposible  la  codificación  mer- 
cantil. 

El  Congreso  no  se  detuvo,  pues,  en  aquella  medida,  sino 
que  por  ley  de  9  de  julio  de  1863  facultó  al  Poder  Ejecutivo 
para  nombrar  las  personas  que  debian  redactar  los  proyec- 
tos de  Códigos  Civil  y  Penal. 

Por  decreto  de  20  de  octubre  de  1864  fué  nombrado  el 
doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarsfield  para  codificar  la  legis- 
lación civil,  acordándole  la  cantidad  de  4,000  duros  anuales 
durante  el  tiempo  de  sus  trabajos.  (2) 


(1)  Por  lo  que  se  refiere  á  este  Código,  en  cuanto  á  su  filiación  bis- 
tórico-j'irídica,  su  importancirt  y  lraV)HJos  de  que  ha  sido  objeto,  véase 
el  artículo  que  escribí  en  la  •  nükva  rbvista  >  t.  ITI.  p.  453-482, 
titulado :  —  La  ciencia  jurídica  argentina— El  doctor  don  Manuel  Odar- 
rio  (Su  Cotnentario  al  Código  de  Comercio), 

{2J     Como  se  verá  mas  adelante,  la  ley  de  29  de  setiembre  de  1809 
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Por  nota  de  igual  fecha,  el  ministro  de  justicia— entonces 
el  doctor  Eduardo  Costa— le  trazó  el.  sistema  que  debia 
seguir,  recomendándole  las  concordancias,  citas  y  notas 
aclarativas.  El  doctor  Velez,  por  nota  fecha  26  del  mismo 
mes,  aceptó  el  encargo,  manifestando  lo  difícil  de  la  legisla- 
ción comparada,  y  prometiendo  hacer  solo  un  ensayo  para 
poder  sobre  él  elaborar  el  proyecto  de  Código  que  se  le 
pedia. 

No  hay  duda  que  el  doctor  Velez  estaba  especialmente 
preparado  para  esa  tarea,  sea  por  su  cargo  de  redactor  de 
la  sección  de  Código  Civil  de  la  comisión  de  1852,  sea  por 
los  trabajos  que  le  fué  menester  hacer  para  el  Código  de 
Comercio,  en  el  cual  se  elicargó  de  la  doctrina  y  el  doctor 
Acevedo  de  la  legislación  comparada.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  asombra  cuan  ardiente  y  rápidamente  trabajó. 

Ocho  meses  después  de  haber  sido  nombrado,  tenia  ya 
terminado  el  primer  libro  del  Código,  y  con  fecha  21  de 
junio  de  1865  lo  elevó  ál  ministerio  de  justici-i,  acompa- 
ñándolo de  una  estensísima  nota,  en  que  bosquejaba  el  cri- 
terio jurídico  que  habia  precedido  á  su  trabajo,  y  la  manera 
como  lo  llevaba  á  cabo. 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  ministeriales,  para  faci- 
litar su  estudio  y  examen,  cada  disposición  Uev.jba  al 
pió  la  indicación  de  las  fuentes  de  que  deriva  su  autoridad, 
y  el  autor  había  cuidado  esmeradamente  de  no  proyectar 
la  introducción  de  un  principio  nuevo  en  nuestra  legislación. 


acordó  ul  doctor  V^elez  la  compensación  de  100,000  duios  por  el  Código 
Civil.  Si  se  agrega  il  esa  suma  los  20,000  piitacones  que  corret«pt>iiden 
Üe  1SC4  á  1869,  resulta  que  al  doctor  Velez  so  le  dieion  solo  120,000 
duros,  compensación  de  las  mas  elevadas  que  aqui  se  hayan  acordado 
á  la  inteligencia. 
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Ó  la  decisión  de  una  cuestión  importante,  sin  esponer  de  un 
modo  completo  los  motivos  fundamentales  que  determina- 
ban sus  opiniones. 

Cinco  años  después,  todo  el  magno  trabajo  estaba  con- 
cluido, habiéndose  publicado  sucesivamente  los  cuatro  libros 
de  que  se  compone  el  Código. 

Cábele  la  gloria  á  la  administración  Sarmiento  de  la 
terminación  de  esta  obra  monumental,  siendo  ministro  de 
justicia  el  doctor  Nicolás  Avellaneda. 

En  25  de  agosto  de  1869  el  Poder  Ejecutivo  sometió  la 
obra  al  Honorable  Congreso,  pidiendo  su  aprobación  en  un. 
estenso  mensage.  Tributa  allí  el  gobierno  merecido  elogio 
al  trabajo  del  doctor  Velez,—á  la  sazón  ministro  del  interior 
—  y  recuerda  que  ya  se  habia  pronunciado  sobre  él  la  opi- 
nión de  jurisconsultos  de  fama.  Y  aconseja  su  inmediata 
sanción  sin  previa  discusión,  confiando  su  reforma  á  las 
leyes  que  serán  dictadas  á  medida  que  la  esperiencia  deter- 
mine la  necesidad. 

El  Poder'Ejecutivo  hábia  sometido  esto  temperamento  á 
la  consulta  del  Colegio  de  abogados  por  nota  de  19  de  junio 
de  aquel  año.  Y  aquella  corporación,  ^n  9  del  siguiente 
agosto,  habia  opinado  por  la  previa  discusión. 

Ambos  temperamentos  tenían  precedentes  en  nuestra 
vida  constitucional.  El  Código  de  Comercio  fué  sancionado 
ú  tapa  cerrada.  El  proyecto  de  Código  Penal  fué  some- 
tido á  una  comisión  revisora.  Resultado:  tenemos  hoy 
un  Código  Comercial,  y  solo,  esperanzas  del  Penal. 

Sometido  el  j)royecto  del  Poder  Ejecutivo  á  la  considera- 
ción del  Honorable  Congreso,  fué  aprobado  definitivamente 
por  éste,  pero  no  sin  alguna  oposición. 

Es,  en  efecto,  curiosa  la  sesión  del  Senado  Nacional  del 
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25  de  setiembre  de  1869.  Los  senadores  Navarro  y  Colo- 
drero  defendían  la  idea  del  Poder  Ejecutivo,  pidiendo  fuese 
sancionado  el  Código  á  tapa  cerrada^  porque  las  asam- 
bleas deliberantes  no  son  las  que  puede  discutir  semejaQies 
cuerpos  de  leyes.  Citaban  en  su  apoyo  el  ejemplo  de  las 
naciones  civilizadas,  y  aun  recordaron  que  en  Chile  el  Código 
Bello  fué  sometido  al  examen  pericial  de  ciento  y  tantos 
abogados,  siendo  al  ñn  sancionado  sin  discusión  alguna. 

El  senador  Oroño  se  opuso  tenazmente  á  semejaole 
proceder,  y  como  era  natural,  la  cuestión  pronto  descen- 
dió á  otro  terreno.  La  causa  verdadera  de  la  oposición  de 
Oroño  era  principalmente  que  el  Código  proscribia  el 
matrimonio  civil,  que,  siendo  gobernador  de  Santa-Fé,  había 
él  introducido  en  aquella  provincia  por  ley  de  25  de  setiem- 
bre de  1867,  y  reglamentado  por  decreto  de  10  de  octubre 
•  del  mismo  año.  Tal  medida  habia  producido  una  espan- 
tosa agitación  en  Santa-Fé,  de  cuyas  resultas  habia  fraca- 
sado aquella  ley.    (1) 

El  ministro  de  justicia  doctor  Avellaneda,  sostuvo  la 
idea  del  Poder  Ejecutivo,  siendo  apoyado  por  un  notable 
discurso  del  general  don  Bartolomé  Mitre. 

El  senador  Mitre  sostenia,  sin  embargo,  una  idea  que, 
si  hubiera  sido  aceptada,  habria  producido  grandes  males. 
Como  el  senador  Oroño  insinuase  que  era  enemigo  de  la 


(l)  Hay  sobre  esto  abundante  literatura,  pero  citaré  tau  aolo:  — 
i*'.  Defensa  dtl  gobierno  de  Santa-Fé^  y  de  loa  derechos  de  eida  Fro- 
iHncia^  en  la  cuestión  del  matrimonio  civil,  con  su  Señona  Ilustrisima 
el  Obispo  del  Paraná,  por  el  doctor  José  F.  López,  4»-  edición— Buenos 
Aires  1868— en  4»  de  48  pág.,  y  2".  Recopilación  de  los  escritos  fiias 
notables  publicados  en  el  pais  en  defensa  de  la  ley  que  establece  ei 
matrimonio  civil  en  la  ProvÍ7icia  de  Santa  Fe,  publicada  por  orden  de 
gobierno  de  dicha  Provincia — Buenos  Aires,  1868— eu  4°  de  176  pág. 


I 


> 
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codificación,  se  declaró  partidario  de  ella,  pero  sosteniendo 
que  las  provincias — una  vez  sancionado  el  Código  nacional 
— podrían  modificarlo,  ampliarlo  ó  restringirlo  por  medio 
de  leyes  locales. 

Si  tal  temperamento  fuera  posible,  desaparecería  pronto 
la  unidad,  en  la  legislación,  y  en  vez  de  un  Código  ge- 
neral,  se  tendría  una  serie  de  Códigos  mutilados,  contra- 
dictorios quizá,  ihcompletos  siempre,  y  que  harían  inse- 
guras las  relaciones  de  la  vida  civil  de  una  provincia  á  otra. 
Sabido  es  ademas,  que  en  el  régimen  federal  de  gobierno, 
las  leyes  sustantivas  corresponden  exclusivamente  á  la 
Nación,  y  solo  las  adjetivas  á  las  provincias.   {I)    • 

Felizmente  semejante  idea  no  tuvo  aceptación  en  el 
Senado. 

El  Congreso  se  limitó  sencillamente  á  sancionar  como 
Código  Civil  de  la  República  Argentina  el  proyecto  del 
doctor  Velez  Sarsfleld,  pero  sometiendo  su  vigencia  á  dos 
condiciones.  La  primera,  *que  regiría  solo  á  partir  del  1°  de 
de  enero  de  1871;   y  la   segunda,  que  tanto  la  justicia 

íederal  como  la  provincial  informarían  anualmente  acerca 
de  las  dudas  y  dificultades  que  ofreciese  en  la  práctica  la 
aplicación  del  Código,  así  como  de  los  vacies  que  encon- 
trasen en  sus  disposiciones. 

El  Poder  Ejecutivo  promulgó  dicha  ley  el  23  del  mismo 
mes. 

Al  mismo  tiempo  se  dictó  otra  ley  mandando  entregar 


(1)  Bu  cunnto  ú  las  leyes  adjetivas  ó  sea  de  Procedimientos,  véase 
mi  artículo  <  Las  leyes  de  Procedimientos  en  las  prooincUts  de  la  Re- 
pública [apropósito  del  proyecto  del  doctor  Gil )  »  publicado  en  la 
«  NükVA   REVISTA  »   t.    VI,   p.  138-160. 

TOMO  vil.  18 
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al  autor  del  Código,  la  cantidad  de  100,000  duros  en 
fondos  públicos  del  6  por  ciento,  en  compensación  de  su 
trabajo. 


II 


El  prpyecto  de  Código  Civil  fué  impreso,  parte  por  la 
imprenta  de  IjU  Nación  An/enlina  (1865).  parte  por  la  cis^í 
de  Pablo  E.  Coni  (i8o)).  Forma  4  tomos  grandes  en  4", 
linda  impresión  en  buen  papel  con  grandes  márgenes, 
pero  edición  sumamente  incorrect¿),  debido  sea  á  la  ma- 
lísima copia  de  los  originales.  (1),  sea  á  descuidó  de  los 
cajistas. 

La  ley  de  promulgación  autorizaba  al' Poder  Ejecutivo 
para  hacer  los  gastos  de  impresión  del  Código,  y  fué  esta 
encargada  á  los  Estados  Unidos,  buscando  la  solidez  de  las 
encuademaciones  norte-americanas,  la  economia,  li  belleza 
tipográíica,  y  la  estereotipia  de  la  edición.  Encargóse  de 
todo  esto  al  ministro  argentino  en  Washington,  doctor 
Manuel  R.  García,  á  cuyo  cuidado  quedó  el  purgar  la 
edición  bonaerense  de  los  errores  groseros  de  copia  ó 
impresión. 

Esta  edición  oficial  fué  impresa  en  1870  en  Nueva  York, 
por  la  casa  do  Hallet  y  Breen.  De  ella  se  hicieron  dos 
tirajes,  uno  común  y  otro  especial,  ambos  en  8^,  pero 
este  de  mas  anchos  márgenes  y  mas  ñño  papel  que  el 
otro. 


(l)  Autoriza  li  creer  que  fue  csla  la  causa  priucipnl  de  Iji  incor- 
rección, la  nota  fVcliu  17  d**  8elieinbic  de  1809  dtd  dtíclor  Velez,  co- 
muiiiciuido  que  en  la  impresión  del  4'*  libro  no  se  linlíia  incluido  un 
prlícul.o  importiintísimo  (en  el   tit.   10^'. 
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Las  casas  editoras  de  Coni  (1)  é  Igon  hnos.  (2)  han 
hecho  á  su  vez  ediciones  del  Código,  calcadas  sobre  la 
de  Nueva- York,  pero  agr'egando  la  nota  de  remisión  del 
doctor  Velez  al  enviar  el  primer  libro,  y  rectificando 
algunas  erratas  tipográficas. 

Como  el  doctor  Garcia  habici  sido  encargado  de  correjir 
la  edición  hecha  en  Nueva  York,  sabiase  que  habia  intro- 
ducido mas  dé  mil  variantes,  cuya  gravedad  no  se  conocía, 
pero  que  se  suponían  ser  simplemente  erroies  tigogrcí fieos 
6  gramaticales. 

El  Poder  Ejecutivo  habia  aprobado  en  19  do  diciembre 
de  1870  el  proceder  del  doctor  Garcia,  pero  juzgó  conve- 
niente  nombrar  por  decreto  de  29  del  mismo  mes,  una 
comisión  compuesta  de  los  doctores  Victorino  de  la  Plaza  y 
Aurelio  Prado,  para  que  compararan  oficialmente  dicho 
texto  con  el  sancionado  por  el  H.  Congreso,  á  fin  de  poder 
declarar  auténtica  la  edición  de  Nueva  York. 

ínterin  se  declaró  edición  oficial  provisoria  —  por  de- 
creto de  10  de  enero  de  1871 — la  hecha  en  esta' ciudad 
bajo  la  propia  inspección  del  autor,  es  decir :  —  el  primer 
libro,  impreso  por  La  Nación  Argentina  en  18G5;  él 
segundo  por  la  casa  de  Pablo  E.  Coni  en  1866-1867;  el 
tercero  por  la  misma  casa  en  1868 ;  y  finalmente  él  cuarto, 
también  por  Coni,  en  1869. 


(1)  Este  impresor  hizo8u  eJicíon  en  esta  ciudnd,  en  1874,  en  1  *vol. 
en  8^  de  616  púg.  incluyéndolas  correcciones  de  la  Comisión  adlwc  del 
JJ,  Congreso.  Ahora  bien,  esa  planilla  de  errores  es  la  ley  de  16  de 
agotto  de  1872,  sobre  la  que  volveró  mas  alelante,  y  de  la  que  Ke  hizo 
ndouias  una  edición  en  hoja  suelta  por  la  casa  Ilnllot  y  Breen  para 
iucorporarla  á  los  ejemplares  de  la  edición  oficial, 

(2>     En  1877,   1  vol.  en  8°  de  616  pág.  Fué  impresa  en  Paris. 
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Los  doctores  de  la  Plaza  y  Prado  se  espidieron  recien  ej 
31  de  agosto  de  1871,  en  un  largo  é  interesante  Informe^ 
al  cual  acompañaban  los  pliegos  conteniendo  los  cotejos 
prolijamente  hechos. 

De  ese  curioso  trabajo  resultó  que  las  variantes  de  la 
edición  neo-yorkina  eran  de  5  clases,  de  las  cuales  la  pri- 
mera se  refiere  á  errores  tipográficos  é  incorrecciones 
groseras,  y  la  segunda  á  la  sostitucion  sistemada  en  ciertas 
frases,  y  á  cambios  del  tiempo  en  los  verbos. 

La  tercera  era  mas  grave:  tratábase  de  innovaciones, 
pero  mejorando  y  aclarando  el  texto  visiblemente  errado. 
Tales  son,  p.  e.  —  en  el  art.  S"*,  tít.  III,  secc.  T,  lib.  2%  el 
cambio  de  la  palabra  deudor  por  acreedor ;  ó  en  el  art.  3^, 
tít.  XIV,  secc.  1%  libro  2%  la  supresión  de  la  cláusula: 
cuando  no  fuese  indivisible. 

La  cuarta  clase  de  variantes  se  referia  á  las  innovaciones 
hechas  con  detrimento  de  la  doctrina.  Ck)mo  ejemplo  puede 
citarse:  — en  el  art.  15,  tít.  I,  secc.  1%  lib.  P,  el  cambio  de 
la  palabra  direcciones  por  directores  ;  ó  en  el  art.  10,  tít 
XIV,  lib.  3°,  la  supresión  de  la  partícula  no. 

La  quinta  clase  se  refiere  á  redacciones  oscuras  que  han  si- 
do mal  enmendadas.  De  esta  especie  es  el  art.  12,  tít. 
I,  lib.  4^ 

Había  ademas  otra  clase  de  errores,  que  la  edición  de 
Nueva  York  no  ha  corregido,  pero  que  son  evidentes,  como 
en  el  art.  13,  tít.  IV,  lib.  4°,  donde  se  ha  mantenido -lá  pala- 
bra comanditario  en  vez  de  comodatario  que  es  la  que 
corresponde.  (1) 


(1)     En  las  ediciones  posteriores  hechas  aquí,  se  ha  tenido  cuitindo  de 
aprovechar  estas  indicnciones,  salvando  todos  esos  errores. 
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Era  pues,  de  todo  punto  evidente  que  se  hacia  necesario 
corregir  oficialmente  el  texto  de  la  edición  norte-americana. 
El  Poder  Ejecutivo  lo  comprendió  así,  y  en  consecuencia 
pasó  al  H.  Congreso  el  mensaje  de  5  de  setiembre  de  1871, 
encareciendo  la  consideración  del  infornie  de  los  doctores 
Plaza  y  Prado. 

Pero  como  la  edición  de  Nueva  York  era  muy  numerosa, 
3"  á  mas  estereotipada,  no  quedaba  mas  remedio  de  salvar 
aquel  gravísimo  inconveniente  que  sancionar  una  Planilla 
de  fé  de  erratas. 

El  H.  Congreso  adoptó  este  temperamento,  sancionando 
una  Planilla  de  erratas  por  ley  de  16  de  agosto  de  1872,  (1) 
y  declarando  desde  entonces  única  edición  oficial  la  de  los 
Estados  Unidos.  Solo  esta  tiene,  pues,  valor  hoy  dia  ante 
nuestros  tribunales. 

El  infatigable  editor  Coni  pudo  hacer  entonces  su  conocido 
libro:  Las  dos ediciones^del  Código  Civil  (2)  «cotejado 
artículo  por  artículo  con  la  edición  de  Nueva- York,  para 
facilitar  el  estudio  de  las  variaciones  entre  aquella  y  la  ley 
sancionada. »  Esta  edición  la  dedicaba  al  Congreso. 

Cuando,  por  mensaje  de  25  de  junio  de  1873,  el  Poder 
Ejecutivo  pidió  autorización  al  H.  Congreso  para  mandar 
hacer  una  nueva  edición  del  Código,  por  hallarse  completa- 
mente agotada  la  de  1870,  propuso  correjir  las  planchas 


(1)  K.stA  Planilla  ú^ne  23  varinctes.  Se  hizo  de  ella  un  tiraje  tín  hoja 
suelta,  y  como  por  el  art.  2**  de  hi  ley  de  correcciones  de  1882  rigen  las 
de  la  ley  de  1872,  ha  sido  repro^lucida  enla  en  la  edición  ofícial  titulada  : 
—  «  Ley  de  correcciones  al  Código  Civil  —  Edición  oficial  —  Buenos 
Aires  (Coni)   1882.  >   (págs.   117  127.) 

(2j     Impri'so  eá  1872,  en  1  vol.  en  8»  de  XVJII— 451  pág. 
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estereotipadas  con  arreglo  á  la  Planilla  de  la  ley  de  H  de 
agosto  de  1872.  (1) 

Obsérvese  bien  todo  el  alcance  de  este  hecho.  Sin  pre- 
tensión de  reforma,  sin  meter  gran  ruido,  como  la  cosa  mas 
natural  del  mundo,  no  solo  se  hicieron  correcciones  tipo- 
gráficas y  gramaticales,  sino  que  se  introdujeron  innova- 
ciones de  gravedad,  (2)  de  manera  que  quedó  sentado  el 
precedente  de  que  el  Código  podia  y  debia  ser  reformado 
por  el  Congreso  Nacional. 

Este  antecedente  tiene  particular  importancia,  como  se 
verá  mas  adelante  al  estudiar  la  filiación  inmediata  de  la 
ley  de  1882. 

La  edición  oficial  fué  hecha  incluyendo  las  notas.  Por 
nns  notable  que  sea  semejante  comentario  bajo  el  punto 
de  vista  científico,  se  hi  dicho  con  razón  que  semejante 
interpretación  auténtica,  dada  á  priori^  puede,  en  muchos 
casos,  coartar  la  independencia  y  libertad  del  Poder  Judicial 
en  la  aplicación  de  la  ley.  Y  mas  se  confirma  esta  opinión, 
cuando  se  nota  que  alguna  vez  hay  antinomia  verdadera 
oíitre  el  texto  y  la  nota. 

Natural  es  que  las  ediciones  populares  ó  de  estudio  del 
Código,  contengan  todas  las  notas  y  comentarios  posibles, 
pues  así  se  puede  glosar  mejor  la  ley,  haciendo  al  propio 
tiempo  un  interesante  estudio  de  legislación  comparada. 
Pero  otra  debe  ser  la  regla  de  criterio  en  la  edición  oficial^ 
cuya  letra  está  destinada  á  ser  el  texto  de  los  tribunales. 


(1)  Es  curioso  üotur  que  la  edición  de  1870  Imbiii  cn«lado  6,000  duros, 
pero  que,  debido  á  su  profusa  repartición,  su  venta  habia  producido  solo 
8,500  patacón  na. 

(2)  Como  eu  el  art.  10,  tít-  VI,  lib.  I;  art.  3'\  tít.  IIÍ,  Hb.  II; 
art.  17,  lít.  XIV,  lib.  IV;  art.  35,  til.  I,  secc.  3«,  lib.  IV;  etc. 
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III 

Lanzado  el  Código  á  la  circulación,  inmediatamente  fué 
objeto  de  vivas  controversias. 

Al  publicar  sucesivamente  los  4  libros  del  Proyecto  Velez, 
la  mente  del  Poder  Ejecutivo  indicada  en  su  resolución  de 
23  de  junio  de  1865,  fué  que  se  imprimiera  en  número 
suficiente  para  sor  distribuido  á  los  señores  senadores  y 
diputados,  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  á  los  Tribunales 
de  la  Nación  y  de  las  Provincias,  á  los  abogados  y  personas 
competentes,. «  á  fin  de  que,  estudiándose  desde  ahora,  se 
vaya  formando  á  su  respecto  la  opinión,  para  cuando  llegue 
la  oportunidad  de  ser  sancionada. » 

No  hay  duda  que  la  crítica  que  se  buscaba  no  se  produjo 
en  la  medida  que  era  de  esperarse. 

« 1^1  Pioyei'io  (le  Código  habia  veuiílo  á  dar  á  la  legislncion  un  cnrácter 
cien' ífico,  qup  pocos  habiííH  seguido^  y  los  h«  nibrcH  del  foio,  lan/ados  en 
la  corrientf' do  ima  profesión  hu  lati'/a,  inns  q'ie  en  el  estudio  de  lii  legis 
lacion  corno"  cií  noia,  no  prestaron — con  escej  cionea  honorablfs — toda  la 
atención  que  era  de  experar«e,  tomando  una  parte  activa  en  la  discusión 
de  las  reformas  que  se  proyect»b«n.»   (l) 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  Proyecto  Velez 
provocó  ardiente  oposición,  esparciendo  la  consecuente 
alarma.  Conviene  examinar  metódicamente  estas  críticas 
para  darse  exacta  cuenta  de  su  alcance  y  de  su  influencia. 


(1)  El  Código  Civil  y  el  Proyecto,  del  señot^  Senador  doctor  Paz, 
Artículos  publienHoa  en  El  Nacional  del  13,  16,  l'í  y  17  de  julio  de 
1878.  Aun  cuando  no  estuvieran  íirinMdos,  esos  artículos  })'^rtenecÍHn  á 
la  pluma  d^l  distinguido  jinisc-tiisulto  Mvgot.tino,  dncior  don  Amaucio 
Alcorlfj.  Esos  artículo?  fueron  (-scritos  cou  o)  evidente  propí'isito  de 
fundar  en  la  autoridad  de  los  textojí,  las  enmiendas  propuestas  por  el 
doctor  Par. 
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El  doctor  don  Juan  Bautista  Alberdi,  el  mas  notable  de 
los  constitucionalistas  argentinos,  y  cuyas  Bases  han  sido 
la  fuente  de  nuestra  Constitución  Federal,  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Europa.  El  doctor  Velez  le  envió  un  ejemplar  de 
su  primer  libro,  y  el  doctor  Alberdi  le  contestó  con  una 
carta  fechada  en  noviembre  de  1867,  y  que  fué  impresa  en 
Paris  por  la  imprenta  de  Jouby  y  Roger.  (1) 

En  ella  ataca  acerbamente  al   Código  Civil,    no  en   sí 

mismo,  sino  por  estas  dos  consideraciones  —  1*  porque  es 

un  Código ;  y  2*  porque  adopta  muchas  de  las  conclusiones 

del  notabilísimo  Esbozo  del  jurisconsulto  brasilero  doctor 

,  Freytas. 

El  doctor  Alberdi  se  muestra  enemigo  de  la  codificación 
en  sí  misma,  prefiriendo  la  reforma  lenta  y  sucesiva,  á  la 
radical  y  general  innovación.  Está,  pues,  por  Savigny  con- 
tra Thiebaut.  Pero  esta  es  una  cuestión  concluida  hoy  :  la 
Alemania  —  la  cuna  de  la  escuela  histórica  —  ha  codificado 
su  legislación;  todas  las  naciones  civilizadas  han  hecho 
.  otro  tanto;  y  la  misma  Inglaterra  —  el  país  clásico  del 
sistema  preconizado  por  el  doctor  Alberdi  —  comienza  ya  á 
reaccionar.  Un  jurisconsulto  eminente  ha  dicho  que  la  codi- 
ficación tiene  incalculables  ventajas,  pues 

«  .  .  .  lu  clariJati  quede  ella  re&uUA  y  1h  facilidad  que  ofrece  á  los  que 
quieren  conocer  la  ley,  son  niéritOH  dtMuasiado  preciosos,  y  cuyo  valor 
práctico  es  superior  á  todas  Irh  cou^ideraciones  que  hace  valer  la  escúeja 
histórica.» 

En  cuanto  al  calificativo  de  Código  imperial  dado  á  la 


(2)  El  folleto  se  titulaba :  —  El  proyecto  de  Código  Civil  para  la 
República  Argentina  y  lan  cojiquistas  sociales  dH  Brasil  —  Carta  diii- 
gida  á  8U8  compatriotas^  por  J.  B.  Alberdi,  abogado,  antiguo  Ministro 
Argentino  en  Paris  y  Londres.  — Paris  1868  —  en  S^  de  61  pág. 
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obra  cíel  doctor  Velez,  porque  se  inspira  en  la  del  doctor 
Freytas,  no  me  parece,  á  la  verdad,  critica  de  peso.  La  vida 
civil  y  las  nunnerosas  cliestiones  que  en  ella  se  presentan, 
lo  mismo  se  estudian  en  un  Imperio  que  en  una  República : 
la  doctrina  y  el  derecho  nada  tienen  que  ver  con  la  política. 
La  ciencia  profunda  del  doctor  Freytas  es  ciencia  en  un 
Imperio  como  lo  es  en  una  República. 

Pero  debe  decirse,  que  en  el  fondo,  la  crítica  del  doctor 
Alberdi  obedecía  á  influencias  políticas,  y  basta,  para  con- 
vencerse  de  ello,  leer  la  carta.  Abundan  allí  las  alusiones  y 
las  sátiras,  y  el  menos  avisado  se  convence  pronto  de  que 
quería  atacarse  á  una  administración,  tomando  por  pretexto 
una  obra  por  ella  encargada. 

La  esperiencia  entre  nosotros  mismos  ha  dado  ya  com- 
pleta razón  al  doctor  Velez.  Este  rebatió  al  doctor  Alberdi 
en  un  sensato  artículo  publicado  en  La  Tribuna  de  29  de 
junio  de  1868. 

Ambos  escritos,  sin  embargo,  merecen  leerse  y  medi- 
tarse. (1) 

El  doctor  Manuel  R.  García  publicó  en  la  Bevue 
hisiorique  de  droit  fran(;ais  et  étranger  de  París,  un  artí- 
culo bibli  )gráflco  sobre  el  primer  libro  del  Código,  y  la 
Rtvista  de  Legislación  y  Jurisprudencia  de  esta  ciudad  (2) 
lo  tradujo.  El  doctor  García  se  limita  á  esponer  las  refor- 
mas fundamentales  que  en  aquel  libro  hace  el  doctor 
Velez. 

En  setiembre  de  1869  apareció  en  la  Revista  de  Buenos 


(1)  El    folleto  del  doctor  Alberdi    fué   reimpreso    en    el    diario   La 
Mejpública. 

(2)  Año  de  186ÍI,  pág.    197. 
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Aires  (1)  una  estensa  monografia,  titulada:  —  Critica 
jurídica^  debida  á  la  pluma  del  doctor  Vicente  Fidel  López. 

En  ese  tivibajo  contraído  especialmente  á  las  «cuestiones 
de  forma  y  de  estilo,  terminología  legal,  vicios  de  redacción, 
comparación  del  sistema  legal  práctico  ó  histórico,  con  el 
sistema  imperial »,  el  doctor  López  ataca  con  original  vio- 
lencia al  doctor  Velez  S  irsfield  por  su  Código  Civil,  y  al 
doctor  Narvaja  por  el  Código  uruguayo. 

Prescindo  de  los  ataques  al  *  doctor  Narvaja,  porque  eso 
sale  fuera  de  los  límites  de  este  artículo,  y  porque  sobre 
ello  hay  toda  una  copiosa  literatura.  (2) 

CáliQca  el  doctcr  López  la  codilicacion  de  las  leyes  como 
«  ridicula  mania  de  obras  imperiales. »  Ya  en  la  misma 
Revista  (3)  habia  atacado  —  con  altura  esa  vez  —  la  com- 
potencia  de  los  poderes  públicos  para  codiQc  ir. 

Muy  lejos  me  llevarla  el  renovar  la  discusión  acerca  de  la 
necesidad  y  ventaja  de  la  codificación.  Esta  cuestión  per- 
tenece ya  á  lo  que  fué  :  hoy  ya  no  se  discute  sino  por  mero 
lujo  de  discusión.  (1) 


(1)  Véiue  el  tomo  XX,  pMg.   105-139. 

(2)  Citaré  tftri  í5olo  algiuios  folletos  : 

\^  La  Nación    tiene.  Código  Civil  —  colección    fh  artículos    de    «  La 
Tribuna  »  en  defensa  del  Colijo  Civil  Oriental.  —  Montevideo,    1869 
en  bo  d«  lül  PMg. 

2^'  Informe  que  la  Comisión  de  Códigos  presenta  al  Exmo.  Gohitmo 
de  la  República  sobre  el  Código  Civil  en  vigencia  por  decreto  de  la 
H.  A,  L    ai  2d  de  julio  de  18ü8.— Mont»'video,  1868,  en  4°  de  25  p^g.: 

30  El  Código  Civil  y  la  critica  leí  doctor  don  Vicente  Fidel  López 
— Moiití^video   1870,  en  B'^  de  40  i>úg. 

(3)  -Entrega  de  junio  de   1869.   Vétso     el    tomo  XIX,   p-g.    227-246. 

(4)  Es  curiofio  notar  como  niiestriis  primerns  iln.Htnieioncá  jurídicas 
han  fiido  enemigas  enonrnizadns  de  lu  codifieacioM. 

El  doctor  Foronfnio  Go.'izak'z,  conocí  l'o  catedrático  que  fué  de  De- 
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Se  ve,  pues,  que  el  Dr.  López  concuerda  con  el  Dr.  Al- 
berdi  en  cuanto  á  la  tendencia  anti-codificadora,  pero 
difieren  notablemente  en  la  argumentación  y  en  la  forma. 

Aquel  es  virulento,  apasionado,  prodiga  los  epitetos, 
niega  al  doctor  Veloz  la  mas  mínima  competencia,  dice 
que  no  produce  sino  «  desatinos  »,  que  «  no  sabe  la  lengua», 
lo  califica  de  «  monomaniaco  por  vanidad  y  por  pompa  », 
«jurisconsulto  ala  manera  deCastejon»,  y  otras  lindezas 
por  el  estilo. 

El  otro,  serio  y  grave  eñ  todos  sus  actos,  ataca  al  adver- 
sario con  altura,  rebate  sus  ideas,  y  exp  jne  las  razones, 
pero  sin  olvidar  nunca  la  cultura-  y  la  galanura  en  las  pa- 
labras,  siguiendo  la  celebrada  máxima:  ^fortiter  in  re 
suaviter  in  inodo.  »      .  • 

Pero  el  doctor  Alberdi  se  concretó  á  refutar  la  nota  de 
renjision  del  Código,  mientras  que  el  doctor  López  entra 
al  fondo  de  la  cuestión,  hojea  el  libro,  y  critica  muchas 
disposiciones.  . 

Pereque  crítica!  .  .  ataca  errores  de  copia  ó  de  im- 
pronta, complaciéndose  en  aquellos  desatinos  tipográficos, 
cuyo  origen  salta  á  la  vista,  y  casi  todos  los  cuales  han  sido 
corregidos  en  la  edición  oficial 

Así,  p.  e.,  se  estiende  demasiado  con  motivo  de  la  defi- 


rPC'ho  CoiislitncioriH]  en  ntiPRlru  Uaivereidafl,  después  d»  haber  ledaclftdo 
f  1  notable  Proyecto  de  Código  de  Enjuiciamiento  Civil  para  la  Rejniblica 
de  Chile,  (Santiago,  18'31,  en  8°  de  C.  3í»9  pp,),  ee  dosoncndenó  en  la 
Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia  ¡Bnenos  Aires,  tomo  I  o,  en- 
tie<x«  4")  de  abril  de  1869,  contra  la  «  munia  de  la  codificación.  *  Y  sin 
eui''argo  —  ¡  cosa  rara  !  —  en  IG  de  noviembre  de  1871  aceptaba  ♦'I 
encardo  de  redactar  un  Código  sobre  el  juicin por  jurados  y  procedimiento 
criminal,  en  compañia  del  doctor  Plaza  (impreso  en  1873,  en  8®  de 
488  pp.) 
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nicion  del  contrato,  porque  en  el  Proyecto  la  redacción 
decía  «se  acuerdan»  y  en  la  edición  oficial  se  lee  «se  po- 
nen de  acuerdo.  » 

Pero,  salvo  la  ex^ígeracion  del  estilo,  el  doctor  López 
tenia  razón  al  insistir  en  la  mala  construcción  de  la  fras3  en 
la  obra  del  doctor  Velez.  Debido  á  eso,  muchas  de  sus 
disposiciones  parecen  oscuras  ó  inexplicables.  (1)  Este  de- 
fecto es  reconocido  por  todo  estudiante  que  tenga  que  con- 
sultar el  Código.  Y  aun  me  asombra  cómo  algunas  de  las 
critic¿is  del  doctor  López  no  han  sido  tomadas  en  cuenta  en 
la  discusión  del  Congreso,  p.  e.,  la  que  hace  al  art.  12,  tít. 
I,  lib.  A\ 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  doctor  Vicente  Fidel  López, 
el  doctor  José  Francisco  López  publicó  una  estensa  critica 
al  4°  libro  del  Código.  Ambas  críticas  son,  sin  embargo, 
completa  y  radicalmí^nte  distintas.  Así  como  la  del  doctor 
V.  F.  López  podia  acercirse  á  la  del  doctor  J.  B.  Alberdi, 
la  del  doctor  J.  F.  López  es  mas  del  género  de  la  del  doctor 
M.  R.  Garcia. 

La  crítica  del  doctor  J.  F.  López  se  publicó  en  la  Revista 
de  Legislación  y  Jurisprudencia  de  esta  ciudad.  (2) 

Difícilmente  podrá  confundirse  un  escrito  del  doctor  J. 
F.  López  con  el  de  ningún  otro  autor :  tiene  un  estilo  tan 
característicamente  original,  que  se  revela  al  instante. 


(1)  Parece  iucreible  como,  hasta  en  los  casos  mas  senciHos,  el 
doctor  Velez  ha  podido  torcer  la  frase,  p  e.  en  el  ar!.  28,  lít.  ÍVI1 
secc.  3*,  libro  2*^  y  tantos  otros.  Lo  curioí«o  del  cae  o  es  que  el  doctor 
SegOTÍa  en  su  minucioso  exnnien  y  crítica  del  Código  ha  dejado  pasar 
una  gran  parle  de  estos  errores,  para  notar  los  cuales  basta  leer  con 
mediana  atención  el  texto. 

(2;  En  la  entrega  correspondiente  á  agosto  de  ISü'J.  Véase  el  tomo 
II,  p.  415-434. 
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Para  juzgar  el  libro  4°  que,  como  se  sabe,  trata  de  las 
sucesioneSy  herencias  tj  testamentos^  el  doctor  López  traza 
á  grandes  rasgos  el  cuadro  de  la  revolución  económica, 
social  y  jurídica  de  nuestro  pais. 

Bosqueja  en  seguida  las  mas  culminantes  disposiciones 
del  Código,  comparándolas  con  las  do  la  legislación  espa 
ñola  que  antes  regia,  y  mostrando  sus  puntos  de  contacto 
ó  disidencia.    Y.  aun  hace  algunas  críticas  de  fondo  que 
sujieren  seria  reflexión. 

Unas  veces,  se  estiende  en  fogosa  declamación  á  favor 
de  la  secularización  del  matrimonio.  Otras,  p.  e.  al  tratar 
la  doctrina  del  art.  1°  tít.  XV,  lib.  IV,  que  trata  de  que  los 
monjes  pueden  ser  herederos,  observa  que  si  el  Código 
respeta  la  profesión  religiosa  con  sus  votos  solemnes,  y 

* 

consagra  en  la  parte  del  matrimonio  el  voto  de  castidad 
como  impedimento  impediente,  no  es  lógico— dice— al  re- 
levarles en  este  lugar  del  voto  de  pobreza. 

El  ilustrado  abogado  mendocino  doctor  Manuel  A.  Saez, 
publicó  inmediatamente  de  aparecido  ef  Código  unas  Ob- 
servaciones sobre  algunos  artículos  del  Código  Civil  para 
la  República  Argentina,  (1) 

Ese  trabajo,  fechado  en  Mendoza  en  mayo  de  1869,  se 
contrae  á  la  crítica  de  las  disposiciones  del  codificador 
sobre  filiación  y  matrimonio.  Sobreestá  última  materia, 
guiado  por  el  Derecho  Canónico,  hace  ciertas  críticas  que 
merecen  meditarse,  p.  e.,  á  los  aris.  72  y  73,  tít.  1%  see.  2\ 
Lib.,  T;  al  tít.  2°  y  otras  varias. 


(1)  Buenos  Aires  1870— 1  folleto  en  8^  á2  col.  de  35  pag.  Ea  niro 
que  este  estudio  no  bnya  sido  utilizado  por  escritor  alguno  posterior,  ni 
ci trido  ínmpoco  en  la  discusión  del  Congreso. 
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Sin  duda  alguna,  el  mejor  análisis  del  Código  es  el 
del  profesor  holandés,  T.  M.  C.  Asser,  publicado  ea  la 
afamada  Reviie  de  droit  international  et  de  ¡egislation 
comparée.  (i)    . 

Hace  allí  merecidos  elogios  al  codificador  argentino, 
cuya  obra  expone  y  analiza  principalmente  bajo  el  punto 
de  vista  del  derecho  inturnacional  privado.  Nuestro  Código 
Civil,  en- efecto,  trae  la  codificación  mas  completi  dalos 
principios  fundamentales  de  aquella  difícil  ciencia,  y  en  sus 
disposiciones  so  encuentra  la  solución  de  muchas  cuestiones 
debatidas  por  los  autores,  y  que  hasta  ahora  no  habían  sido 
tomadas  en  consideración  por  las  legislaciones.  Tal  es  el 
juicio  de  Mr.  Asácr.    (2) 

Este  jurisconsulto.hace  á  su  vez  algunas  consideraciones 
bastante  sensatas,  y  que  no  he  visto  mencionadas  en  la 
discusión  oflcial.  Así,  p.  e.,  critica  el  art.  78,  tít.  i  \  secc.  3', 
libro  2%  con  bastante  fundamento. 

Últimamente,  el  Comité  de.  Legislation  Etrangére 
nombrado  por  el*  ministerio  de  justicia  de  Francia  para 
traducir  los  principales  Códigos  extrangeros,  (3)  ha  deci- 


(1)  BiuxeUís  1873,  t.  V.  p.  591-602.  Fué  traducido  al  español  y 
lublicíido   «quí  por  la  iaip.  La  República  (lb74,  en  4*>  de  14  p.) 

(2)'  Este  es  el  juicio  ginccro  de  los  publiciatns  europeos.  En  el 
iiotabilísiino  Journal  du  droit  international  privé  (París  1880,  tomo 
vil,  iiúni  V. — VI  p.  242)  lo  encuentro  confirmado  plenamente  en  un» 
monografía  de  M.  Fcrand-Giraud. 

(8)  né  aquí  el  estado  de  los  trabajos  de  dicho  Comité^  Begiin  lo 
ceprena  Le  TempSj  uno  d<5  los  diarios  mas  acreditados  de  Paris  : 

<  Un  acuerdo  de  27  de  marzo  He  1876,  constituyó  un  comitó  de  legísU- 
cion  extranjera  para  organizar  una  biblioteca  en  que  se  hallasen  reunidas 
las  colecciones  de  leyes  extranjeras,  de  trabajos  pailamentarios  y  de  \ms 
principales  obras  publicadas  en  los  diversos  paises  sobre  cada  ramo  d?  la 
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dido  elegir  entre  todos"  los  hispano-americanos,  el  Código 
Civil  Argentino  para  qae  íig.ire  en  aquella  colección.  El 
trabajo  ha  sido  encomendado  á  Mr.  Paul  David,  abogadp  del 
foro  de  Paris,  y  cuyos  trabajos  de  colaboración  en  las  publi- 
caciones  de  la  eximia  Sociefé  de  Législation  Comparée  de 
aquella  gran  capital,  son  justamente  apreciados,  habiendo 


ciencia  del  «lerpcho,  y  pairt  vigilar  la  iiiij>re^ion  do  Ks  Códigos  y  de  leyps 
cuya  traducción  autorizat-e  el  niini.sterio  de  justicia. 

«  El  irífoime  de  M.  Aucoc,  j-residont^  del  Comité,  dio  cuenta  de  síib 
lis.ljtjos.  La  bibllolt'C'\  conipr^Mide  boy  14,000  volúniem-s  y  se  continúa 
jirlivaniMite  la  traducción  d^  Códigos  (xtrunjeros. 

♦  El  Código  de  C')mercio  alemán  quedó  terminado  el  año  anterior. 
Couñaio  tí.  cuatro  traductores  de  neíJíioeido  tnl^nto — M.  M.  Ch.  Gide, 
r^yon-Caen,  Dietz  y  Fl;-..»-!! — la  obra  ba  nuí » cido  ju-^los  elogios. 

«  l'j!  Código  do  Proct dlirientí^í  Penal  jdcuum,  trndr.cido  y  anotado  por 
M.  F.  Daguín,  abogado  do  la  Cóite  de  Apelación  de  ParÍH  y  secrelMrio 
goi.cri.l  tbí  la  iSücirdad  de  L.'gisbicion  Cojnparada;  el  Código  de  organiza- 
ción judicial  de  Al«  ninuia,  traducid.)  y  anotado  ¡y^v  M.  Dubarle,  abogado 
de  Troyes,   apnrecerán  en  los   primeros  meses  del  corriente  nfio. 

«  E^táii  en  prendía  ilras  lies  traducciones:  el  Código  de  organiznclou 
judicia.1  de  Riis¡ia,  ])cr  M.  el  conde  Juan  Kapni^t;  el  Penal  de  lt>s  Países 
Bujos,  pOi-  M.  AVilhem  Wintgens,  abo'^ado  en  la  llayn,  {«gregailo  al 
niiniaterio  .do  la  gut-rra;  y  la  c*)lecc¡(»u  de  Constituciones  de  Norte- 
América,  por- M.  Gourd,   abogado  ante  la  t)órle  de  apelaciones  de  Lyon. 

€  Kl  Comité  procederá  en  los  primeros  meses  de  este  año  á  hacer 
empezar  la  impreiiicn  : 

-  1®  Del  Código  de  ProccdimieLtos  Civil  alemán,  cuya  traducción 
acaban  de  terminar  2^1.  Giapífon,  nn'embro  del  Instituto,  profesor,  de  la 
Facu'tad  de  Dt-recbo  de  Paris,  Mr.  I^f  derlin,  drcnno  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  Nancy,   y  M.   Rodolfo  Dareste,    abogado  en  Lyon. 

<  2^  K\  Código  de  Quiebras  de  Alciuania,  traducido  y  anotado  por 
M,  M.  Bufnoir  y  Geiardin,  profesores  de  la  Facultad  de  Derecho  de 
Paris. 

«  30  El  Código  Penal  húngaro,  por  M.  M.  Martinet,  sustituto  del 
tril>unal  del  Sena,  y  Pedro  D.ireste,  abog;.ido  del  Consejo  de  listado'  y 
de  la  Corte  de  casación. 

€  4°  El  Código  civil  portugués,  por  M.  L:.neyrie,  Juez  de  instrucción 
de  Meaux". 

•■  Prí^piirase  en  fin,  li  tr.idiicjion  de  otr«)s  .-eis   Códigos: 
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publicado  allí  (1)  un  análisis  del  Código  de  Procedimientos 
de  Buenos  Aires.  El  señor  David  hará  su  trabajo  utilizando 
la  ley  de  reformas  de  1882,  pero  valiéndose  de  la  antigua 
edición  oficial.  Lástima  es  que  no  aguarde  á  la  nueva 
edición  definitiva  que  ha  sido  encomendada  por  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  á  los  doctores  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos 
é  Isaac  M.  Chavarria. 

IV 

Como  se  ha  podido  ver  por  el  rápido  bosquejo  del  capítulo 
anterior,  no  se  produjo  la  crítica  científica  que  tanto  deseaba 
el  gobierno  en  1865,  según  las  palabras  del  decreto  de  23 
de  junio. 

Mencionadas,  pues,  las  críticas  generales  que  se  hicieron 
al  Proyecto^  natural  es  que  examine  ahora  los  estudios  ó 
comentarios  que  ha  merecido.  Materia  será  esta  que  debiera 
exigir  mayor  detención  porque  se  liga  mas  íntimamente 
con  las  reformas  que  se  proyectan. 


«  lo  El  Código  de  Comercio  italiano,"  lecientemento  promnlgado  y 
que  híi  empezado  á  regir  el   1»  de  enero  de  1883. 

«  "¿^  El  Código  de  Comercio  austríaco  con  la  ley  de -quiebras  y  las 
disposiciones  relativas  á  la  organización  de  la  jurisdicción  comercial  en 
Austria. 

<  3"  El  Código  Civil  do  la  República  Argentina,  de  1870,  el  mas 
reciente  y  mejor  de  los  códigos  civiles  hispano- americanos, 

«  4^  El  Código  penal  y  el  de  procedimiento  penal  del  Estado  de 
Nueva-York,  promulgado  el  año  pasado. 

r  6»     El  Código   de  Procedimiento  Civil  español,  de  1876. 

X  ño  Una  colección  de  leyes  de  diversos  Eatados  de  Europa  sobre 
propiedad  literaria  y  artística,  patentes  de  invención,  marciis  de  fábrica 
y  de  comercio.  * 

(1)  Véase  el  Bulletin  de  la  Societé  de  Legislation  Com paree— eiúrega 
de  abril  de  1879,  t.  VIII,  p    266  276. 
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Puede  decirse  que  el  primer  estudio  completo  que  mere- 
ciera nuestro  Código,  data  recien  de  1872.  Entonces  los 
doctores  O.  Leguizamon  y  J.  O.  Machado  publicaron  la 
Instituía  al  Código  Civil  Argentino,  (i) 

A  la  verdad,  no  puede  decirse  de  este  libro  lo  que  de  las 
.criticas  anteriores,  pues  su  influencia  sé  ha  hecho  sentir 
en  muchas  de  las  correcciones  adoptadas  por  el  Senado 
Nacional  en  1879.  Casi  todos  los  que  con  posterioridad 
se  han  ocupado  de  es'Ux  materia,  citan  y  comentan  aquel 
trabajo  que,  sin  embargo,  no  era  sino  un  ensayo. 

Uno  de  los  autores  de  l;i  Instituta^  el  doctor  José  O. 
Machado,  siendo  Fiscal  de  la  Nicion,  publicó  en  1875  el 
primer  tomo  de  un  woísAáq  Comentaiio  al  titulo  de  los 
Contratos  del  Código  Civil.  (2)  La  obra  ha  quedado  incon- 
clus  I,  lo  que  es  gran  lástima,  pues  el  primer  volumen  abraza 
únicamente  los  3  primeros  capítulos,  es  decir,  43  artículos, 
ó  sea  la  mitad  del  título. 

£1  libro  del  doctor  Machado  peca  quizá  por  redundancia, 
pues  quiere  tratar  toda  cuestión  que  se  presenta,  por  inci- 
dental que  sea,  de  donde  resulta  que  muchas  veces  se 
engolfa  en  materias  de  otra  índole.  Es  así  como  trata  con 
demasiada  estension  la  teoría  de  los  vicios  del  consenti- 
miento, materia  que  corresponde  á  otro  lugar. 

Aunque  esclusivamente  apegado  á  los  tratadistas  íran- 


(1)  Bueuos  Aires  1872^  1  vol.  en  S»  d«  566  pAg.  Este  trabajo  se 
divide  en  dos  partes:  la  1^  hasta  h\  página  888,  es  una  simple  coor- 
dinación de  los  ariículos  del  Código,  en  la  cual  se  trata  de  agrupailos 
obedeciendo  á  una  lógica  rigurosa;  la  2*  ee  titula — ^otas  al  Código 
Civil  Argentino^  y  contiene  efectivamente  445  observaciones,  nuichaH  de 
mero  detalle,  pero  otras  bastante  importantes,  pues-  señalan  á  veces 
contradicciones  ó  errores  evidentes. 

(2)  Buenos  Aires  1875.   1  vol.  en  8o  de  XÍV-487  págs. 
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ceses,  suele  á  veces  criticar  con  fundamento  algún  error 
del  codiflrador,  p.  e.,  la  teoría  sentada  en  la  nota  al  art.  12. 

Propone  algunas  enmiendas  que  tampoco  han  sido  toma- 
das en  consideración  por  el  Congreso.  (1) 

En  nuestra  Facultad  de  Derecho  el  movimiento  de  tesis, 
aunque  no  preponderante  en  materia  civil,  ha  producido  sin 
embargo  muchas,  algunas  de  las  cuales  merecen  especial 
mención. 

Una  de  las  mas  importantes  que  conozco,  por  su  ejecu- 
cion,  la.  imparcialida-l  y  sensatez  con  que  está  escrita  y 
meditada,  es  la  del  doctor  Massa.  (2)  Ese  libro  es  un  ver- 
dadero comentario  á  dicho  título,  uno  de  los  mas  estensos  — 
tiene  130  artículos  —  y  uno  de  los  mas  interesantes  por  las 
reformas  en  él  introducidas. 

El  doctor  Massa  aborda  allí  con  elevación  el  estudio  y  la 
crítica  de  la  letra  y  del  espíritu  de  la  ley,  habiendo  consul- 
tado las  mas  respetables  autoridades. 

Tampoco  ha  sido  tenido  este  trabajo  en  cuenta  en  la  dis- 
cusión del  Congreso,  ni  menos  por  los  escritores  posteriores; 
y  sin  embargo  ya  el  doctor  Massa  habia  señalado  todas  las 
modificaciones  que  se  han  sancionado  en  la  fé  de  erratas. 

Es  curioso  observar  cómo  de  los  130  artículos  de  ese 
título,  solo  14  han  sido  corregidos  por  el  Congreso,  y  el 


(1)  Couveiiiiria,  quizú,  recordar  aquí  que  la  parte  formulista  del 
Código  ha  sido  recopilada  y  aplicada  eji  el  libro— Prontuario  del  edcri- 
baño  de  registro^  hecho  con  arreglo  al  Código  Civil  vigente^  por  Mar.uel 
Garay — Buenos  Airea  (Casavalle)   1876 — en  S^  de  414  p. 

(2)  Hó  aquí  el  lítalo: — De  Vi  locación  de  cosas,  según  el  Código  Ciril 
Argentino — Estudio  presentado  á  la  Facultad  de  Derecho' y  Ciencias 
Sociales  por  Nicolás  Massa,  para  optar  al  grado  de  doctor  en  JuriM' 
prtidencia — Bueno?  Aires,  agosto  de  1878,  1  vol.  en  8®,  tipo  cuerpo  8, 
de  1 59  pág. 
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doctor  Massa  habia  indicado  muchos  otros.  Así,  habría  que 
arreglar  el  25  con  el  36,  completar  el  33,  39,  inciso  2°,  art. 
48,  observar  el  65,  conciliar  la  repetición  del  103  con  el 
inciso  3°  del  109,  el  106  con  el  110,  corregir  el  inc.  3"  del 
112;  en  una  palabra,  habría  que  someter  dicho  título  á  una 
revisión  mas  escrupulosa,  pues  la  mayor  parte  de  los  artí- 
culos que  acabo  de  citar,  adolecen  de  errores  tan  evidentes, 
que  no  se  explica  como  han  podido  pasar  desaper- 
cibidos. 

No  es  mi  ánimo  pasar  aquí  en  revista  las  diferentes  tesis 
que  sobre  el  Código  Civil  se  han  presentado  en  estos  últimos 
años  en  nuestra  Facultad.  Ni  podria  tampoco  abrir  en  con- 
ciencia juicio  sobre  todas  ellas,  porque  la  lectura  de  tantas 
tesis  es  á  veces  penosa,  pues  por  una  notable  se  encuentran 
veinte  malas.  Sin  embargo,  conviene  señalar  algunas,  por 
que  en  muchas  se  hacen  oportunas  observaciones  y  críticas 
fundadas  á  disposiciones  del  codificador.  (1) 


(1)  Sobre  el  primer  libro  del  Código  podrin  sefíftlar  las  siguientes: — 
Adolfo  S.  Gómez,  Disertación  sobre  la  incapacidad  (1879,  28  pág.);  Oa- 
milo  S.  Beidier,  De  los  menores  y  otros  incapaces  (1880,  51  png);  Joj^ó 
Pomares,  Entudio  sobre  la  venta  de  bienes  de  menores  (1878,  67  pág.) 
frt);  Pedro  Dufour  y  Ciistóbal  E.  Gallino,  De  la  tutela  (1880,  49  piig.— 
1879,  41  p4g.) 

El.  libro  2<>  ha  merecido  mas  detenidos  estudios. 

El  solo  titulo  del  matrimonio  cuenta -entre  las  últimamente  presenta- 
das, Us  tesis  de  Benito  Carrasco  (79  púg.)  y  Remijio  S.  Carol  (60  pág.) 
en  1879;  de  Juan  J.  A.  Alvarcz  (34  pBg.)j  Juan  González  Calderón  (71 
pág.)  y  Enrique  D.  Parodi  (86  png)  en  1880;  Florencio  Uoberts  (5  4 
pHg.¡;  H   Arigós  Rodriguez  (49  pág.)  en  1881. 

La  filiación  natural  es,  sin  duda,  la  materia  que  ha  obtenido  mayor 


(a)  Esta  tesis,  interesante  por  la  jurisprudencia  nacional  que  trae, 
fué  provocada  por  el  notable  estudio  que  sobre  el  mismo  asunto  publicó 
el  doctor  Juan  José  Montes  de  Oca  (1878,66  pág.) 
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Pero  se  me  objetará  que  las  críticas  que  puedan  contener 
esas  tósis,  como  las  de  los  doctores  Machado,  Saez  y  otros, 
son  relativas  á  la  doctrina  misma,  y  que  los  tratadistas  ■ 


dedicación.  Desde  1875  venia  agitándose  esta  cueRtion  eit  nuestro  foro. 
Cuu  motivo  del  pleito  Ilaedo  {a),  el  doctor  Simón  Zárraga  dio  á  luz  sa 
Informe  en  derecho  sobre  filiación  natural  (22  pág.)  y  en  contra  suya 
el  doctor  Carranza  Viamont  publicó  su  estudio  De  la  prueba  de  la  filia- 
ción natural,  (21  p^'^g.)  Ambos  escritos  son  en  extremo  interesantes. 

Pero  fué  en  1879  que  la  notabilísima  vista  d(A  fiscal  genpval  de  les 
Cámaras  de  Apelaciones  de  la  CHpiíal,  doctor  Benjamín  Victorica,  pu- 
blicada bajo  el  título  de: — Jui  iaprudencia  civil — ün^  cuestioi^  dr  filia- 
ción n/dural  (180  pAg.)  provocó  una  rópliía  del  doctor  S^aviela  en  El 
Nacional,  y  un  artículo  del  doctor  Tarna8>i  en  El  Siglo,  [b) 

Ese  yiismo  año  presentaron  sus  tesis  sobre  dicha  cuestión,  Justo  G. 
Urquiza  (37  pág.):  Ángel  Mira  {i30  pág.);  Sixto  Feruande^(dO  pág.)  y 
Daniel  M.  Escalada  (50  pág.)  En  1881  han  hecho  lo  mismo  Cándido 
V.   Mendoza  (31   p:'<g.)  y  Eduardo  M.   Larroque  (39  pág.) 

£u  cuanto  al  resto  del  libro  2'^^  notaré  al  pasar  las  tesis  de  David 
Orrego,  De  la  fianza  (1872,  4G  pág.);  Conrado  R.  Chaves,  De  los  hechos 
(41  pi^g.j;  José  M.  Sola  (45  pág.)  sobre  locación^  A.  Pardo  (49  pág.) 
sobre  contratos\  N.  Taboada  (45  pHgs.)  sobre  donaciones. 

Acerca  del  libro  3<),  ademas  de  la  excelente  té^^is  del  doctor  Massa, 
la  de  Miguel  S.  Orliz  (1872,  81  pág.)  y  Gaspar  N.  Gómez  (1880,  36 
pág.)  sobre  el  dominio, 

£1  libro  4<>.ha  sido  objeto  de  mayores  estudios.  Después  de  la  del 
doctor  Etchevérry  son  importantes  las  de  Bonifacio  Lastra  sobre  liber- 
tad de  testar  (1869,  88  pág  );  Marcelino  Melé,  De  los  legarlos  (1878,  4o 
P^g*))  Osear  de  las  Carreras,  de  la  legitima  (1879,  50  pág.);  Manuel 
Córdoba,  Sucesión  testamentaria  (1879,  65  pág.};  y  Alberto  Posse, 
Sucesiones  intestadcts  (1879,  97  pág.) 


(a)  Causa  sf^-guida  por  doña  Celestina  Haedo  de  Tornea  contra  los  here- 
deros de  don  Braulio  Haedo. 

(b)  El  doctor  don  José  María  Moreno,  cuya  pérdida  jamás  lamentar! 
bastante  la  ciencia  jurídica  arsr^'ntina,  publicó  un  ootabilísiuio  estudio 
sobre  la  lebat'da  cupsiídu  de  fili'icton  natural^  en  la  •Revista  de  Le- 
jislaeiony  JurispriidencÍ2*  y  posterior  nente  en  la  edición  de  sus  obra« 
compleiun  h<4  sido  rt^producido  nq  el  trMbHJo,  Véase:  Obras  juríílicas 
del  docttyr  don  José  Mariti  Moreno^  t.  I.  (BuendS  Aire.**,  i.ajoHiiiie, 
1883.)  En  esta  obra  hay,  aiemas,  una  serie  de  estudios  sobre  diversaa 
luateriits  de    Derecho  Civil   y   que  se  refieren  especialmente  ai  Código- 
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están  divididos  desde  antaño,  y  que  ya  el  doctor  Velez 
SarsfleJd  teniendo  en  cuenta  semejante  divergencia  de 
opiniones,  se  habia  decidido  por  unas  en  contra  de  las 
otras,  y  sobre  todo  que  es  impropio  reformar  artículos 
aisÍAdos,-  obedeciendo  á  otro  espíritu  y  á  ideas  distintas  de 
las  que  han  dominado  en  la  redacción  del  Código. 

Este  último  inconveniente,  sobre  todo,  habia  sido  el  que 
determinó  la  mente  del  mensage  del  Poder  Ejecutivo  en  25 
de  agosto  de  1869,  aconsejando  al  H.  Congreso  la  inmediata 
sanción  del  Código  Civil,  á  fln  de  evitar  discusiones. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  mismo  habia  reconocido  que 
la  crítica  era  indispensable,  propósito  que  originó  su  ya 
citada  resolución  de  25  de  junio  de  1865.  Esta  crítica  jurí- 
dica no  se  produjo,  como  se  ha  podido  ver  por  la  rápida 
exposición  anterior. 

La  ley  de  29  de  setiembre  de  1869  ordenaba  que  se 
pasaran  anualmente  informes  sobre  las  reformas  que  se 
reconozcan  necesarias,  por  la  justicia  nacional  y  provin- 
cial:—  nada  se  ha  hecho  sobré  esto. 

Y  sin  embargo,  la  tarea  era  demasiado  colosal  pira  un 
solo  hombre,  y  forzosameiite  en  el  sabio  trabajo  del  doctor 
Velez  se  han  deslizado  mas  de  un  error  y  mas  de  una 
contradicción.  Nuestra  jurisprudencia  lo  acredita  así,  y 
poco  á  poco  nuestros  abogados  se  han  ido  convenciendo  de 
ello.  -La  jurisprudencia  se  esforzó  primeramente,  por  me- 
dio de  una  interpretación  tan  liberal  como  le  íué  posible, 
en  amoldar  los  textos  á  las  necesidades  nuevas,  pero — 
como  dice  un  autor  célebre — 

<  .  ,  .  .llega  un  momento,  tarde  ó  temprano,  en  que  pse  proceilimiento  es 
inipotenie  porque  el  texto  resiste,  porque  es  mRoificBtameute  imposible 
amoldarlo,    ni    aun    evadirlo,  y  que    es   preciso    apirearlo   ó    declararlo 
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caduco.  Ese  conflicto  se  prodiiee  sobre  todo  en  les  países  en  qne  la 
legislación  está  codificada,  donde  no  se  ha  df-jado  casi  nada  á  la  cos- 
tumlire,  donde  las  facultades  del  juez  están  limitadas  por  textos  claros 
y  obligatorios.  » 

No  de  otra  suerte  ha  sucedido  entre  nosotros. 

Hay,  por  cierto,  muchas  imperfecciones  de  detalle,  muchos 
lunares  debidos  á  la  precipitación  del  trabajo.  Esto  está 
comprobado. 

Luego,  una  reforma  es  por  lo  menos  conveniente, 
porque  no  es  posible  dejar  que  la  jurisprudencia  se  estravie 
y  que  sufra  la  sociedad  toda,  por  incuria  ó  indiferencia  de 
parte  de  los  poderes  públicos. 


Queda,  pues,  comprobado  que  una  reforma  del  Código 
Civil  es  no  solo  posible,  sino  tecesaria.  Pero  preséntase 
imperiosa  ante  el  espíritu  uña  duda  clara  y  definida: — 
¿hay  acaso  reunidos  los  suficientes  materiales  para  realizar 
con  fruto  la  revisión  y  enmienda  de  nuestro  Código?  ¿es 
tiempo  de  emprender  ese  trabajo? 

Paréceme  inútil  insistir  acerca  de  la  excelencia  é  indis- 
putable mérito  de  nuestro  Código,  superior  en  mucho  al  tan 
justamente  afamado  de  Chile  y  al  proyecto  mismo  de  Frey- 
tas.  (1) 


(l)  Hó  aquí  lo  que  al  respecto  dice  el  doctor  Segovia:— «El  Código 
chileno  que  tanto  dífscuoliji  por  su  claridad,  no  puedd  resistir  el  paralelo 
7  está  muy  distante  del  nuestro  en  cuanto  a  su  mérito  científico  jr  ala 
liberalidad  de  sus  presciipci^  nes.  Freytas  niÍMuo,  que  hu  sido  un  guia 
inapreciable  para  nucFtro  codificador  en  los  tres  pri  «eros  libros,  que  le 
ha  suministrado  un  precioso  caudnl  y  economizado  una  laboi  inmensa; 
Freytas  niinmo  ha  sido  exci'dido  bajo  muchos  conceptos,  ya  porque  su 
trabajo  no  comprende  el  importantísimo  libro  IV,  ya  porque  la  obra  del 
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Ante  todo,  está  fuera  de  duda  que  nuestro  Código,  como 
todas  las  cosas,  es  susceptible  de  perfección  y  mejora- 
miento. En  tesis  absoluta,  pues,  la  cuestión  no  ofrece 
dificultad. 

«La  duda  sola — decía  en  análoga  ocasión  un  notable  jurista — argüi- 
ría uu  espirita  de  timidez  peligrosii^inio  para  el  adelantamiento  de  las 
instituciones  legales  no  menos  que  para  el  progreho  de  las  ciencias  ;  ó 
un  apego  exajerndo  á  una  obra  que,  sin  menoscabo  de  su  mérito  reco- 
nocido, podemos  considerar  como  susceptible  de  mejoramiento.  No  des- 
conozcamos las  leyes,  superiores  á  nuestra  voluntad^  á  que  la  humanidad 
obedece  en  su  deseavolvimienio  progresivo.  La  experiencia  de  todos  los 
días  et-tá  demostrando  que  no  es  dado  n  la  debilidad  de  la  iuteligen* 
cia  humana  aspirar  á  la, ejecución  de  una  obra  verdaderamente  perfec- 
to >   (2) 

Pero  antes  de  entrar  á  examinar  qué  clase  de  reformas 
es  la  que  conviene,  cuál  debe  ser  su  tendencia  y  qué  esco- 
llos hay  que  evitar,  es  necesario  pasar  en  revista  los  ele- 
mentos con  que  es  forzoso  proceder  á  ese  trabajo,  para 
tratar  de  utilizar,  en  lo  posible,  la  labor  y  la  meditación 
de  todos. 

Ahora  bien,  j  cómo  deben  reunirse  los  materiales  nece- 
sarios para  esa  obra? 

A  mi  juicio,  puede  decirse  que  ellos  deben  provenir: 

V  De  la  justicia  nacional  y  provincial. 

2**  De  la  práctica  forense  de  los  abogados. 


doctor  Velez  es  muchísimo  menos  difusa  y  doctrinaria  que  la  de  aquel 
y  le  aventaia  en  la  liquexa  y  acierto  d-s  las  prescripciones  {Él  Código 
Civil  con  su  explicación  y  critica-^i.  I,  p.  XVII.) 

(2;  Código  Civil — Necesidad  de  su  revisión — Discurso  leido  por  don 
José  Bernardo  Lira,  en  su  inc  rporacio7i  á  la  Facultad  de  Leyes  y 
Citncias  Politicas  de  la  Universidad^  el  31  de  Octubre  de  1808— San- 
tiago de  ChilA,  1868,  en  8»  de  40  pág. 
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estudios  íaóricos  de  los  juristas  y  juriscon- 

^"  "  De  M  enseñanza,  de  las  Facultades  de  Derecho.  - 
Ufjjcawente  después  de  reunidos    esos   trabajos,  debe 
venir  la  activi^díd  legislativa,  que,  por  su  misma  esencia,  no 
puede  originarlos  ni  debe  tampoco  intentarlos. 

La  misión  del  Congreso  debe  ser  simplemente  la  del 
examen  crítico  de  trabajos  y  datos  extra-parlamentarios  y 
Ja  redacción  ó  fórmula  sintética  de  sus  conclusiones. 

Vuelvo  á  insistir  sobre  la  conveniencia  de  que  se  deje 
sentir  mas  la  influencia  de  nuestra  jurisprudencia  nacional 
y  provincial.  El  Gobierno  nacional  puede  y  debe  obtener 
ese  resultado,  pues  en  sus  manos  están  los  medios,  y  en 
cierto  modo  la  obligación  de  hacerlo,  á  causa  de  la  ley  de 
29  de  setiembre  de  1869. 

En  cuanto  á  la  segunda  de  las  fuentes,  ignT)ro  deque 
modo  podría  aguijonearse  la  dormida  espontaneidad  de 
nuestro  toro.  Ningún  abogado  habrá  que  en  la  práctica 
diaria  de  los  negocios,  haya  dejado  de  anotar  muchas 
disposiciones  del  Código,  cuya  redacción  considera  oscura 
ó  incompleta.  Si  se  reunieran  esas  observaciones  prácti- 
cas, sin  duda  mucho  se  habría  adelantado,  siquiera  por 
conocer  las  dudas  que  se  oyen  diarir^ mente  en  el  foro. 

Los  juristas  y  jurisconsultos  han  principiado  ya  á  dar 
á  conocer  sus  trabajos,  de  ellos  me  he  ocupado  mas  arriba, 
y  escuso  volver  sobre  la  misma  cuestión.  Quizá  la  pública 
protecpion  no  ha  sido  ni  es  muy  eficaz  para — no  digo  re- 
compensar—sino  cubrir  los  gastos  materiales  de  la  publi- 
cación de  esos  preciosos  trabajos.  Entiendo  que  ha  sido 
mínima  la  venta  derla  obra  del  doctor  Llerena,  y  que  ha  sido 
necesaria  una  espontánea  suscricion  entre  -  amigos  para 
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poder  ayudar  al  doctor  Segovia  en  la  impresión  de  su  gran- 
de obra.  Es  sin  duda  triste  que  la  indiferencia  de  los  con- 
temporáneos sea  lá  única  recompensa  de  las  inteligencias 
que  se  consumen  en  el  estudio  y  en  las  vigilias  ! 

El  ilustrado  abogado  mendocino  doctor  Saez  tiene  inédi- 
to un- comentario  completo  de  nuestro  gran  Código,  y  á pe- 
sar de  haber  enviado  alguna  parte  de  su  manuscrito  á 
empresas  de  esta  capital,  á  fin  de  que  se  decidieran  á  em- 
prender por  su  cuenta  una  edición,  no  ha  logrado  obtener 
respuesta  favorable.  El  mismo  doctor  Llerena  tiene  iné- 
dito otro  comentario  al  Código,  y  no  ha  logrado  o'^tener 
definitivamente  arreglo  con  los  editores  para  imprimir  su 
trabajo.  (1)  Todos  estos  son  hechos  tristes  que  denotan  no 
solo  que  hay  poco  interés  en  el  público  por  esta  clase 
de  trabajos,  sino  que  se  esteriliza  así  una  labor  in- 
creible. 

Por  lo  que  toca  á  la  enseñanza  en  las  Facultades  de  Bere- 
cho,  ella  ha  sido  ya  fecunda  en  resultados.  En  la  de  Bue- 
nos Aires  ha  producido  una  brillante  serie  de  tesis,  algunas 
de  las  cuales  revelan  extraordinario  mérito.  Siento  no 
poder  abrir  juicio  sobre  la  de  Córdoba,  pues  aunque  me  han 
sido  ponderadas- las  tesis  que  allí  se  presentan,  no  he  po- 
dido examinar  ninguna.  En  cuanto  al  resto  de  la  Repúbli- 
ca, creo  que  no  hay  mucho  que  agregar  pues  tengo  enten- 
dido que  los   alumnos  de  las  facultades  del  Uruguay  y 


(1)  Se  ha  publicndo  en  la  «kukya  revista»  t.  V,  p.  41-79  una  parte 
ríftrenie  al  ♦ítulo  del  matrimonio^  y  la  ^Reoista  de  loa  Trihwnales»  t. 
20,  2««éri^,  p.  348  360;  379-886;  427  430;  ha  publicado  también  otros 
frhgmentoi*  de  aquel  gran  trabujo  inédito.  Ek  realmente  vergonzoso  qae 
no  se  encuentren  editores  para  cbras  de  etta  naturaleza,  pues  los  autores 
mismos  no  pueden  hacer  sacrificios  pecuniarios  después  de  haber  produ- 
cido *-l  libro. 
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Tucumaa  prefieren  presentar  sus  tesis  doctorales  sea  en 
Córdoba  6  en  Buenos  Aires. 

Para  el  estudio  doctrinario  del  Código  seria  indispensable 
poseer  todas  las  fuentes  en  que  su  razón  jurídica  se  basa. 
Lástinía  grande  es  hay.i  quedado  inconclusa  una  obra  cuyo 
plan  grandioso  bosquejado  á  penas  por  el  autor,  mereció 
tan  ardiente  aprobación  de  parte  del  doctor  don  José  M. 
Moreno.  Me  refiero  á  las  Concordancias  y  fundamentos 
del  Código  Civil  Argentino,  por  el  doctor  Luis  V.  Várela. 
(1)  Esta  obra  tenia  tendencias  á  ser  monumental,  pero 
ignoro  porque  razón  se  nota  con  frecuencia  una  selección  no 
muy  eximia  en  las  concordancias,  y  á  veces  una  traducción 
que  tampoco  podría  llamarse  excelente.  (2) 

Podrían  también  buscarse  elementos  de  reforma  en  la 
serie  de  artículos  y  monografías  que  sobre  Derecho  CaVÍI 
vienen  publicando  nuestras  grandes  revistas,  como  la  iíe- 


(1)  Buenos  Aires,  1873-1875—en  4<»  dé  350  pp.  16  vola,  ha  obra 
llega  hasu  el  cap.  IIÍ  Del  dote  de. la  muger,  lít.  2»,  eecc.  8»,  lib.  II. 
Es  decir  que  solo  se  han  publicado  las  concordancias  de  1,260  arts.  de 
los  4,051  que  tiene  el  Código.  En  materias  de  derecho  civil,  di  doclor 
Luis  V.  Várela  ha  dado  á  luz  muchas  publicacioneM,  de  las  que  debe 
ciUirse  •Organización  del  Estado  civil.  Explicación  del  proyecto  pre- 
sentado á  la  Legislatura  de  Buenos  Aires»  (1874 — 1  ▼.  en  4^  de  455  pp.) 

(2)  Posteriormente,  gracias  á  un  arreglo  hecho  con  la  redacción  de  la 
€Reüista  de  los  Tribunales*  esta  ha  tomado  la  tarea  de  continuar  aquel 
trabajo  interrumpido.  Es  así  como  desde  el  t.  1",  2*  serie,  entrega  1^  de 
mayo  12  de  1881  viene  siempre  un  pliego  de  6  páginas  destinado  á  dichas 
Concordancias^  formando  lo  publicado  yann  volumen  in  folio  de  112  pág. 
con  éste  título  •Concordancias  del  h'ódigo  Civil  de  la  República  Ar- 
gentina con  la  jurviprudencia  establecida  sobre  él  por  la  Suprema  Corte 
Nacional  y  la  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  loa  óbservaanmes  á  q}»e 
ha  dado  motivo  su  estudio»  publicación  hecha  por  lus  doc*ores  Rafael 
Calzada  y  Ser-tfín  Aivarez,  redactores  de  la  •Revista  de  los  Tribunales»» 
Pero  este  trabajo  va  recien  por  el  titulo  De  las  dotiaciones.  Llega  hasita  el 
art.  3"  del  cnp.  IX,  es  decir,  art .  1 S43  del  Código.   Faltan,  pues  ,2,208  artd. 
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vista  de  Buenos  Aires  (1)  £7.  Plata  científico  y  litera^ 
rio  (2)  la  Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia^  (3) 
publicada  bajo  la  dirección  del  doctor  J.  M.  Monguillot  y  la 
mas  importante  de  todas  las  especiales,  publicada  bajo  el 
mismo  título  por  los  doctores  José  M.  Moreno,  Ceferino 
Araujo,  Antonio  E.  Malaver  y  J.  J.  Montes  de  Oca  (4)  cuya 
segunda  época  se  ha  inaugurado  hace  poco;  la  Revista 
de  Derecho  (5)  la  Revista  Universitaria  (6)  y  tantas  otras 
publicaciones  análogas. 

La  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales  se  encuentra 
esparcida  en  múltiples  publicaciones. 

La  justicia  federal  dá  á  luz  los  Fallos  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  Nacional^  con  la  relación  de  sus  res- 
pectivas causas.  (7) 

La  junta  provincial  puede  reivindicar  como  su  mejor 
publicación,  los  Acuerdos  y  sentencias  dictados  por  la 
¡Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Provincia.  (8) 

Hay,  ademas,  una  multitud  de  publicaciones  aisladas, 
truncas  casi  todas,  y  que  si  bien  no  son  del  valor  de  las 


(1)  1863-1871—26  vol.  en  8°  de  650  pág.  cada  uno. 

(2)  1854-1865—2  vol.  en  4»  de  606  png. 

(3)  1864—1  vol.  en  8o  de  820  pág. 

(4)  1869-1678—9  vol.  en  8»  de  600  pág.  Esta  es  la  mas  impoi- 
t4iiite. 

^5)     1876-1876—2  vol.  en  4»  de  290  pág. 

(6)  1873—1  vol.  en  4»  de  316  pág. 

(7)  Buenos  Aires  1864:  fn  8"  de  600  pAg. — La  1*  serie  comprende 
de  1864  á  1870.  La  2*  ha  comenzado  en  1871.  Cuenta  ya  cerca  de 
veinte  y  tantos  volámene?. 

(s)  Buenos  Aires  desde  1876,  en  8»  de  400  pAg.— Esta  importantí- 
sima publicación  comprende  los  autos  acordados  dei^de  1810,  acuerdos 
extraordinarios,  resoluciones  y  noticias  reftfreotes  á  la  Administración  de 
Justicia  de  esta  Provincia. 
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que  acabo  de  mencionar,  sin  eníibargo  tienen  particular 
importancia.   (1) 

Es  indudable  que  hay  muchas  mas  otras  publicaciones 
que  seria  indispensable  consultar.  La  erudion  bibliográfica 
es  demasiado  difícil  para  considerar  nunca  la  posibilidad 
de  haber  agotado  una  materia.  Lojos  de  mí  semejante 
pretensión,  que  jatoás  abrigan  los  que  por  sus  gustos  lite- 
ranos  ó  de  bibliófilos  han  pasado  ya  larguísimas  vigilias 
entregados  á  la  investigación  y  examen  de  los  libros.  Pero 
en  la  vastísima  materia  de  que  me  ocupo  en  la  presente 
monografía,  hay  demasiados  vacios,  debidos  sin  duda  á 
que  no  he  empleado  toda  la  contracción  necesaria.  (2) 


(1)  Asi  citaré  los  Fallos  de  los  Tribunales  de  Buenos  Aires^  coUe- 

cion  fornmda  en  las  causas  que  han   tramitado  en   el  juzgado  de  1.* 

Instancia  en  lo  Cwil^  á  cargo  del  doctor  Luis  Bcláustegui^  con  estrados 

y    notas   del   mv<mo  juez   sobre  las  ulterioridades  qiée  ¡tan  tenida  sus 

fallos  en  los  Tribunales  Superiores.   1874—1  vol.  en  8    de  820  pág. 

(2)  Ahí  p.  e  hay  algunos  pequeños  comentarios  sueltos  á  títulos  del 
Coligo,  que  iio  he  eiiudo: — el  doclor  Ángel  Floro  Costa  publicó  bHJo  el 
til  ule  €Las  corporaciones  relijios  is  y  sus  bienes.»  (Buenos  Aires  1870, 
en  8*»  de  76  pág.)  unos  estudios  Fobre  el  tít.  1°,  lib.  I»  de  las  personan 
jurídicas;  el  hábil  contador  don  Manuel  Peiez  del  ferro  dió  á  luz  ea 
1878  \os  Estudios  tr-óricos  y  prácticos  sobre  la  división  de  las  Jierenrias 
(1  vol.  en  8°  de  OSpAg.)  que  es  un  in terot ante  comentario -y  critica  ált 
parte  pertinente  del  <.ódigo. 

Uabria  convejiido  niencionHr  ú  la  pnr  de  la  obra  de  don  Manuel  Garar, 
la  de  don  Kduiirdo  Munillu,  *  Manual  de  esc^^ibanos — teórico- prádko 
con  arreglo  á  nuestra  legislación  patria  y  práctica  de  los  Tribun^ites— 
Buenos  Air«'S  1877 — 1  vol.  en  4^  de  406  png  y  el  Manual  de  estilo  y 
práctica  forense  del  doclor  Carlos  M.  Ntílasco. 

Al  extiininnr  Ihs  téris  jurídicas  presentadas  á  nne.ttra  Uuiverstdiid, 
he  tenido  forzosamente  que  circunscribirme  demasindo.  A^í  es  que  no  he 
podido  estudiar  el  notabilÍKÍmo  trabajo  del  doctor  Pedro  Goyen»;  — 
•  De  la  posesión — E.<tulio  sobre  los  títulos  2^  y  3^  del  libro  III  del 
Proyecto  de  (Jó  ligo  Civil  Argentino— Dis**rtacion  presentada  á  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  ¡mra  optar  al  grado  de  doctor  en  jurisprn- 
dencia  (B.  A.  18G9,  en  8"  de  73  pág.)    Y  sin  emburgo  esta  tesis  en  db 
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Ademas,  desde  la  federal izacion  de  la  capital  de  la  Re- 
pública, las  Cámaras  de  Apelaciones  publican  su  serie  es- 
pecial de  fallos. 

Tales  son  pues,  definitivamente,  los  elementos  con  que 
puede  contarse. 

VI 

Es  ya  tiempo  de  investigar  qué  reformas  pueden  ó  de- 
ben hacerse  á  nuestro  Código  Civil.  Por  de  pronto,  es 
indiscutible  que  hay  dos  clases  de  refomr^as  posibles. 

La  una  vá  contra  las  disposiciones  claras  y  esplícitas 
del  codificador,  combatiendo  su  doctrina  y  su  criterio.  Estas 
reformas  cambian  el  texto*  mismo  del  legislador,  y  van 
contra  las  reglas  fundamentales  de  toda  sana  interpreta- 
ción jurídica  (\)  que  prohiben  las  modificaciones  aisladas  y 
ordenan  que  cu  indo  una  ley  expresa  con  clatidad  la  inten- 
ción del  autor,  aunque  parezca  inconveniente,  débese  pre- 
sumir que  tiene  su  utilidad  gener¿il,  la  que  debe  sobrepo- 
nerse á  las  dificultades  particulares.  Esta  clase  de  reformas 
es  peligrosísima.  Como  la  obra  entera  rosponde  á  un  plan 
dado  y  á  un  criterio  uniforme,  sus  doctrinas  son  armónicas 
y  se  complementan  mutuamente.    Para  reformar  alguna 


comeitlarii)  jurídico  fíloeófíco,  escrito  con  admirable  claridHd,  recto  exA- 
meti  de  las  discusiones  de  la  doclrina  y  juicio  propio  sobro  las  distintas 
tf'oiias.  Pasa  en  revista  todos  los  titulos,  criticando  muchas  contra- 
dicciones ú  oscuridades,  como  los  artículos  61  y  59,  67  y  68,  \^  y  2» 
77  y  80,^81  y  94  y  nnuhos  otros.  Omiio  recordar  la  elevación  de 
criterio  y  niaestria  d<}  esi-ilt»  que  tanto  seduce  en  ese  trabajo. 

Cl)  Ni»  gnn  jurista  ignora,  en  efecto,  el  fumoso  adagio: — Incivile 
esty  nÍ8Í  tota  leye  perspccta,  una  aiiqua  partícula  ejus  proposita,  judicare 
vel  responderé^  que  es  la  ley  24  tít.   Z^  lib.  I  del  Digrsto. 
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de  ellas,  es  necesario  proceder  con  suma  cautela,  á  fia  de 
no  destruir  la  unidad  del  Código  y  hacerle  inútil. 

La  otra  clase  de  reíormas  es  de  diversa  índole.  Estu- 
diando los  orígenes  y  autoridades  en  que  se  apoyan  las  dis- 
posiciones, las  depuran  y  corrigen,  salvando  contradiccio- 
nes, inconsecuencias  y  errores,  debidos  seguramente  á  los 
escribientes  ó  colaboradores  secundarios  del  doctor  Velez, 
que  muchas  veces  han  traducido  mal,  ó  han  cambiado  ó 
suprimido  palabras.  Estas  reformas  son  provechosas  y 
útiles:  no  alteran  la  doctrina  ni  destruyen  la  unidad d« 
la  obra,  sino  que,  acudiendo  á  las  fuentes  mismas,  recti- 
fican inadvertencias  de  detalle,  que  suelen  ser  á  veces  de 
grande    importancia.    Estos   defectos  son  muchas  veces 

« 

debidos  ft  la  multiplicidad  de  fuentes  de  donde  ha  tomado 
sus  doctrinas  el  codificador  argentino. 

Preciso  es  demostrar  esto  con  hechos  palpables. 

El  Código  Civil  Argentino  tiene  4  libros  principales 
ademas  de  los  títulos  preliminares  y  complementario.  Tiene 
119  títulos,  repartidos  como  sigue :  tít.  prel.  2,  libro  l''-25 
(sección  1 ''-11 ;  sección  2"  14);  lib.  2''-50  (sección  l'-23; 
sección  2*-9;  sección  3^-18);  lib.  3°-lG;  lib.  4"-25;  (tit 
prel.  i ;  sección  r-2(>;  sección  2*-2;  sección  3'-2);  y  tít. 
comp.  1.  O  si  so  prefiere,  diré  que  el  Código  tiene  4,053 
artículos  que  corresponden  englol}o,  al  lib.  P-494,  al  lib. 
2^^-1,818  j  al  lib.  3°-951  j  y  al  lib.  4*^-790.  (1) 


(1)  He  íiquí,  segu»  In  numeriicion  del  Dr.  Segovia,  como  se  repi- 
ten estos  arlicnlos  :  libro  /.  art.  1-494  ;  libro  II.  496-2,812  ;  libro  UL 
2,813  3,263  ;  libro  IV.  8,264-4,053.  l^eio,  según  el  cómputo  de  la  re- 
ciente edición  de  Coni,  el  total  de  los  articulo:?  e»  4,051,  repartidos  nai : 
libro  I.  1-494  ;  libro  II.  496-2,310  ;  libro  III.  2,311-3,261  y  libro  IV. 
2,362-4,051.  La  diferenciase  explica  por  las  modiíicacionea  de  la  lej 
de  1882. 
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En  una  obra  tan  colosal,  forzosamente  han  debido  in- 
fluir autores  de  doctrinas  encontradas,  y  legislaciones  de 
diversa  índole.  Si  se  estudia  con  alguna  detención  el  Có- 
digo, se  comprueba  este  hecho  de  una  manera  indudable. 

Las  fuentes  de  nuestro  Código  son  principalmente :  el 
doctor  Freytas  para  los  3  primeros  libros ;  Aubry  y  Rau  y 
el  Código  Napoleón  para  los  3  últimos  libros  ;  Goyena  y  el 
Código  chileno  para  todo  el  Código,  pero  solo  con  el  caudal 
de  300  artículos. 

Vienen  en  seguida  Zacharise  y  sus  anotadores,  Massé  y 
Vergé ;  Troplong,  Demolombe,  el  Código  de  la  Luisíana, 
Pothier,  Acevedo,  Marcado,  Duranton  y  Chabot,  con  contin- 
gentes para  los  3  últimos  libros,  que  oscilan  entre  70  y  20 
artículos. 

Entrando  mas  al  detalle,  se  observa  que  el  Código  de 
Rusia  suministra  13  artículos  al  hb.  1°;  Maynz  otro  tanto 
para  el  2'';.el  Código  de  Rusia  y  Savigny  20  artículos 
para  el  mismo  libro;  Molitor  11  artículos  para  el  lib.  3^ 
Otras  varias  fuentes  no  contribuyen  sino  con  un  total  de 

m 

medio  centenar  de  artículos. 

Entre  estas,  Zacharise  es  quizá  la  mas  importante,  pues 
no  solo  ha  dado  70  artículos  é  inspirado  muchas  veces  el 
método  del  Código,  sino  que  ha  sido  la  base  de  la  obra  de 
Aubry  y  Rau,  que  tanto  ha  utilizado  nuestro  codificador, 
habiendo  contribuido  con  700  artículos  por  lo  menos. 

El  doctor  Garcia  Goyena,  á  su  vez — siendo  la  única  obra 
española  que  ha  contribuido— dá  300  artículos.  El  notable 
Código  de  Chile,  cuya  propiedad  de  lenguage  y  claridad 
de  redacción  debiera  haber  imitado  mas  nuestro  Código, 
suministra  solo  170  artículos.  El  Código  Napoleón  contiene, 
como  es  Scibido  2,282  artículos,  de  los  cuales  solo  una  mitad 
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se  vó  reproducida  en  nuestro  Código,  aunque  solo  hay  co- 
piados 145  artículos. 

Troplong,  principalmente  en  los  contratos  y  testamentos 
ha  contribuido  con  50  artículos,  ademas  de  unos  pocos  para 
el  lib.  3^  Demolombe,  cuya  obra  colosal  aun  no  estaba 
terminada,  suministra  52  artículos  para  el  libro  4^  y  9  para 
el  3\ 

El. famoso  Código  de  Luisiana,  que  tanto  ha  influido  en 
el  Cóiligo  Bello  y  en  el  Código  Freytas,  dá  solo  52  artículos 
al  doctor  Velez,  de  los  cuales  33  para  el  libro  3°  y  19  para 
el  4^ 

El  doctor  Acevedo,  cuya  ciencia  profunda  había  podido 
comprobar  el  doctor  Velez  al  confeccionar  con  él  nuostro 
Código  do  C'omercio,  también  ha  contribuido  al  Código 
Civil.  De  los  2,309  artículos  de  su  Froyecto  de  Código 
Civil  redactado  en  1851,  el  doctor  Velez  ha  sacado  27 
artículos. 

Marcado,  cuyo  espíritu  crítico  y  acerbidad  de  lenguaje 
son  proverbifiles;  J)uranton,  el  único  que  ha  comentado 
todo  el  Código  Níipoleon,  también  han  contribuido  mucho. 
Chabot  ha  dado,  para  las  sucesiones,  unos  18  artículos. 

El  méritoide  Maynz  es  demasiado  conocido  para  necesitar 
especial  recomendación :  ha  dado  13  artículos  para  el  libro 
3*>,  y  2  pora  el  2^  He  dicho  ya  que  Molitor  habia  contri- 
buido  con  una  docena  de  artículos. 

El  Código  de  Italia  de  1865  también  ha  servido  á  nuestro 
codificador,  sobre  todo  desde  el  final  del  lib.  2^.  El  Código 
de  Nueva  York  ha  dado  solo  4  artículos. 

Tal  es^  á  grandes  rasgos,  el  análisis  de  las  fuentes  de 
nuostro    Código,— análisis  muy  necesario  para  la  mejor 
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inteligencia  del  texto,  y  para  explicarse  las  diversas  in- 
fluencias que  se  han  hecho  sentir.  ( 1 ) 

El  doctor  Lisandro  Segoviíí,  ilustrado  abogado  correntino, 
en  su  obra :  —  El  Código  Civil  de  la  República  Ar- 
gentina con  su  explicación  y  crítica  bajo  forma  de  notas 
(2)  —  libro  de  que  níie  ocuparé  mas  adelante,  juzga  con 
bastante  acierto  al  í'ódigo,  b.MJo  el  punto  de  vista  del. 
método,  de  la  terminología  jurídica,  de  las  críticas  y  de  los 
errores. 

El  método  del  Código,  es  sin  duda,  irreprochable,  salvo  el 
orden  de  exposición  de  los  contratos,  y  la  colocación  délas 
dos  últimas  secciones  del  Ubro  4.°  Es  quizá  algo  deficiente 
la  agrupación  de  los  artículos,,  pues  hay  muchos  estravia- 
dos,  y  ñilta  la  lógica  en  ocasiones.  El  defecto  general  del 
Código  —  reconocido  por  todos  los  que  lo  han  estudiado 
seriamente  (3)  —  es  la  redundancia  en  la  redacción,  lo  que 
le  ha  hecho  incurrir  en  una  serie  de  repeticiones,  que  aveces 
parecen  contradicciones ;  y  la  poca  coherencia,  debida  tal 
vez  á  la  variedad  de  sus  fuentes. 

En  cuanto  á  la  terminología,  ya  el  doctor  López  la  había 
atacado  fuertísimameate,  por  la  poca  precisión,  la  mala 
construcción  gramatical,  peor  puntuación  y  hartq  frecuentes 
galicismos. 


(1)  Este  &im1ÍHÍs  ha  sido  hecho  por  el  doctor  Lisandio  Segovia^  en 
ufHiS  ftrlículos  publicndos  en  El  Argentino  del  Paraná,  en  agoelo  de 
1880,  y  posteriormetite  reproducidos  en  la  Introducción  de  «u  obra 
tobreel  Código  Civil.   {Véttse  Explicado^i  y  crí/ica,  etc.  t,  I.p.  XVII— 

XXVII  ) 

(2)  Buenos  Airea  1881—2  vol  en  8»  deXXVlI— 635  pHg.,  el  primer 
tomo,  y  XIII — 7Ü0  pág,  el  segundo  tomo. 

(3)  En  el  libro  del  doctor  Maesa  se  encuentra  comprobado  a  cada 
instante  este  juicio. 

TOMO     TU.  20 


I 
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Aunque  nuestro  Código  es,  por  lo  general,  nauy  completo, 
hay  sin  embargo  algunos  títulos  deficientes,  conio  ei  de 
cesión  de  herencia.  Hay  otros  confusos,  conuoel  de  In  nuli- 
dad de  los  actos  jurídicos,  reputado  por  el  doctor  Segovia 
como  el  mas  oscuro  de  todos. 

En  cuanto  á  las  notas  del  codificador,  hice  ya  notar  el 
inconveniente  de  la  interpretación  auténtica  á  priorij  — 
crítica  hecha  por  el  profesor  Asser. 

Uno  de  los  abogados  mas  ilustrados  de  nuestro  foro,  el 
doctor  Carranza  Viamont,  ha  dicho  sobre  ellas  que  no  tie- 
nen valor  alguno  legal,  ni  importan  un  comentario  á  sus 
preceptos,  como  las  de  Gregorio  López  á  las  leyes  de  Par- 
tida. No  son  mas  que  la  ilustración  de  la  materia  de  que 
se  trata  y  el  análisis  de  las  opiniones  diversas  de  los  autores 
que  la  han  discutido,  ya  en  pro  ó  en  contra  de  los  preceptos 
del  legislador.  Deben  considerarse  como  demostraciones  de 
los  principios  de  la  ciencia  que  ha  consultado  el  codificador 
para  decidirse  por  uno  ú  otro  sistema.  Así  lo  decide  implí- 
citamente el  articulo  22,  tít.  V  prel. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  pocas  son  las 
notas  originales  del  doctor  Veloz,  y  casi  todas  son  tomadas 
de  pasages  <íorridos  ó  salteados  de  los  tratadistas  extran- 
geros.  Esto  lo  sabe  cualquier  estudiante,  lo  mismo  que  la 
pésima  traducción  de  muchas  de  ellas,  plagadas  de  errores 
de  copia  ó  impresión,  que  á  veces  hacen  decir  á  los  autores 
disparantes  garrafales.  (1) 

Las  mismas  citas  del  codiflcatlur  no  obedecen  á  unsistema 
uniforme,  como  se  convence  el  menos  avisado  al  observar 


(1)     Como  el  que  le  atribayen  á  Deinolombe  en  la  nota  al  art.  12,  tiu 
1",  lib.  40  y  tnütos  otros. 
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el  método  con  que  cita  las  leyes  romanas,  según  el  sistema 
adoptado  por  el  autor  que  sigue  en  aquel  momento. 

Otras  veces  las  citas  no  son  las  verdaderas,  cosa  que  han 
rectificado  con  frecuencia  los  autores  de  la  Instituía.  Me 
bastará  citar  un  ejemplo.  En  el  Tít.  VI,  Sec.  3\  Lib.  2°,  en 
la  nota  al  art.  106,  el  codificador  cita  como  única  fuente  á 
Auory  y  Rau,  que  dicen  exactamente  lo  contrario.  La  ver- 
dadera fuente  es  el  doctor  Freytas,  á  quien  el  doctor  Velez 
no  cita  ni  por  memoria  en  todo  él  título,  á  pesar  de  haber 
tomado  de  su  Esbo^o^  muchísimas  disposiciones  sobre  esta 
materia.  Podría  multiplicar  estos  ejemplos. 

Hay,  por  fin.  como  un  mular  de  artículos  que  carecen  de 
fuente  ó  concordancias,  aunque  algunos,  como  el  65  Tit. 
VI,  Sec.  3\  Lib.  2%  vayan,  según  las  palabras  de  un  comen- 
tador, «  en  contra  de  la  doctrina  de  los  tratadistas,  de  la 
jurisprudencia  extrangera,  y  de  la  economía  misma  del 
Código.  > 

Los  errores  de  copia  y  tipografía  se  cuentan  por  millares 
en  el  Código,  y  es  indispensable  corregirlos.  Este  hecho  no 
necesita  demostración,  basta  para  convencerse  de  ello  haber 
estudiado  el  Código  El  informe  de  los  doctores  Prado  y 
Plaza  de  31  de  agosto  de  1871,  la  edición  cotejada  de  1872 
del  editor  Coni,  \a  PlaniUa  sancionada  el  16  de  agostode 
1872,  son  hechos  demasiado  elocuentes.  Ya  examinaré  mas 
adelante  el  Proyecto  del  doctor  Paz,  el  libro  del  doctor 
Llerena,  la  discusión  del  Congreso,  y  la  ley  de  reformas 
de  1882.  Lo  dicho  me  basta  para  poder  decir  que  ese  movi- 
miento fué  benéfico,  aunque  solo  se  haya  corregido  un 
centenar  de  artículos. 
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VII 

Como  se  vé,  pues,  el  Coligo  Civil  Argentino  ha  tomado 
principal  mente  por  base  el  Código  Napoleón,  introduciendo 
en  él  todas  las  modificaciones  que,  ajuicio  del  codificador, 
requería  la  legislación  patria  y  señalaba  la  ciencia  mo- 
derna del  Derecho.  A  pesar  de  todo,  el  Código  Argentino, 
como  casi  todos  los  Códigos  modernos,  adolece  de  radi- 
cales inconvenientes,  originados  principalmente  en  que  su 
base  es  casi  ad  pedem  Htícere  la  legislación  de  los  romanos. 

Una  legislación  es  la  expresión  de  las  necesidades 
jurídicas  de  un  pueblo^  regidas  por  disposiciones  que  de- 
penden del  adelanto  de  su  civilización.  Las  condiciones 
de  la  vida  social  y  de  las  relaciones  de  faupiilia  han  variado 
según  los  diversos  siglos,  porque  justamente  en  esto  con- 
siste el  progreso,  que  vá  perfeccionando  paulatinamente  la 
existencia  humana.  La  ciencia  misma  del  Derecho  ha  obe- 
decido á  una  fllosofla  mas  ó  menos  elevada,  según  la  época 
en  que  la  han  profundizado  los  jurisconsultos.  La  vida  ordi- 
naria de  los  pueblos  ha  sufrido  transformaciones  radicales 
debido  á  los  descubrimientos  de  la  Edad  Moderna,  y  en 
nuestro  mismo  siglo,  la  faz  actual  del  mundo  es  completa- 
mente distinta  de  la  que  presentaba  á  fin  del  siglo  anterior. 
Todo  esto  crea  relaciones  nuevas*  depura  las  anteriores, 
mejora  los  conceptos  de  doctrina  y  cxije,  por  lo  tanto,  leyes 
nuevas  que  se  armonicen  con  las  cosas  nuevas." 

La  legislación  romana,  de  la  que  se  dijo  que  era  « la 
razón  escrita  > ,  tal  era  su  sabiduría,  respondía  lógica  y 
necesariamente  á  la  civilización  romana,  á  las  exijencias  de 
su  época,  á  las  ideas  de  sus  contemporáneos.  Era  un  pro- 
greso, puesto  que  era  infinitamente  mejor  y  mas  ilustrada 
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que  las  que  la  habían  precedido;  llegó  al  pináculo  de  la 
sabiíuria  de  su  tiempo,  y  en  esto  está  su  incomparable 
mérito ;  pero  no  podia  en  manera  alguna  responder  á  las 
ideas,  á  las  necesidades  de  veinte  siglos  posteriores,  ni 
adivinar  tantísima  revolución  trascendental  operada  desde 
entonces  en  la  vida  de  familia  y  de  sociedad  por  el  Cristia- 
nismo primero,  por  los  maravillosos  descubrimientos  del 
espíritu  humano  mas  tarde.  Esto  es  evidente.  Pretender  lo 
contrario  seria  una  insensatez  tal  que  equivaldría  á  conce- 
der  la  facultad  de  adivinación,  y  creer  que  en  nuestra  edad 
podría  igualmente  proveerse  el  desarrollo  de  la  humanidad 

en  otros  veinte  siglos.   Esto  seria  simplemente  la  negación 

« 

mas  crasa  del  progreso,  pues  si  se  pudiera  proveer  lo  que 
sucederá  dentro  de  un  siglo,  la  misma  razón  existiría  en 
proveer  los  acontecimientos  de  aquí  veinte  mil  siglos,  y  los 
hombres  sabrían  de  antemano  todo  cuanto  es  posible  saber. 
Basta  enunciar  esto  para  demostrar  lo  absurdo  de  seme- 
jante razonamiento. 

Si  « las  leyes —  como  dijo  Montesquieu  —  son  las  rela- 
ciones necesarias  que  derivan  de  la  naturaleza  necesaria  de 
las  cosas  »,  evidentísimo  es  que  variando  estas,  tendrán  que 
cambiar  aquellas. 

Sin  embargo,  no  quiere  esto  docir  que  las  legislaciones 
modernas  debah  prescindir  de  la  ley  de  los  romanos.  El 
Derecho  romano,  tal  cual  nos  lo  ha  trasmitido  Justiniano,  es 
la  base  jurídico-legal  de  todas  las  sociedades  modernas, 
habiéndose  perpetuado  á  través  de  los  siglos  con  las  modi- 
ficaciones consiguientes.  El  sabio  codiílcador  de  las  Par- 
tidas erigió  un  monumento  de  inmortal  sabiduría  con  solo 
glosar  en  romance  las  leyes  latinas ;  los  autores  del  Código 
Napoleón  hicieron  su  célebre  trabajo  siguiendo  paso  á  paso 
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á  Pothier  y  Cuyacio,  simples  comentadores  del  derecho  de 
los  romanos;  la  Alemania  misma  en  el  actual  ciclópeo 
trabajo  de  la codiflcacion  de  sus  leyes,  adopta  como  básela 
legislación  justiniana  acatando  hs  modificaciones  en  ella 
introducidas  por  el  derecho  de  los  gerrnanos.  Cuando  Mora- 
msen  redactó  su  soberbio  proyecto  de  Derecho  heredi- 
tario en  1874,  no  hi2o  sino  enseñar  las  teorías  romanas.  (1) 

El  derecho  romano  es  casi  la  sabiduria  misma,  puede 
decirse  sin  hipérbole.  La  ciencia  ha  adelantado  en  cues- 
tiones de  detalle,  modificándolo  según  las  ncjcesidaáes  pecu- 
liares  de  cada  pais.  Hé  ahi  la  gran  cuestión.  El  derecho 
romano  debe  aplicarse  pero  solo  transformado  por  la  civi- 
lización :  esa  es  la  evolución  tan  admirablemente  descrita 
por  Ihering  en  su  «  GeiH  des  Romischen  Rechts  >,  y  esa 
es  la  piedra  de  toque  de  la  excelencia  de  las  actuales  legis- 
laciones. 

Refiriéndose  al  Código  Civil  Argentino,  uno  de  los  abo- 
gados jóvenes  de  mayor  ilustración  y  mas  claro  criterio,  el 
doctor  José  Nicolás  Matienzo,  enrostrábale  entre  otras  cosas 
el  ser  un  fruto  de  imitación  cuasi  servil  del  derecho  momi- 
fie  ulo  de  los  hijos  de  Roma.  (1)  Pero  el  reproche,  á  mi 
juicio,  era  exagerado,  porque  tendia  á  excluir  al  derecho 
justinianeo  de  la  codificación  moderna,  so  pretexto  de  que 
las  necesidades  de  la  civilización  contemporánea  son  distin- 
tas de  las  de  aquella  época.  Cierto  es  que  en  materias  que 
se  relacionan  con  la  econoinia  política,  poco  podria  buscar- 


(1)  Con  í-xcí^peioii  de  1«>  y.»  imiiil,  como  p.  e.  las  reglas  nemo  pro 
parte  teht  tus^  y  ♦*!  juñ  accrescewli^  iimdifiííados  por  el  derecho  prrmaiic\ 

(2)  Véase  el  artículo  :  —  *  17»  comentmio  del  Colijo  Civil  Argentino» 
en  1h  cnükva  kkvista*  t.  I,  p.  406  —  r24.  apr  >jió3¡to  de  la  obra  del  doc' 
tor  Segovia. 
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se  en  los  Códigos  de  Roma;  no  es  menos  indudable  que  en 
las  mismas  relaciones  de  familia  mucho  habria  que  modi- 
ficar. Pero  las  bases  jurídicas  de  la  existencia  social  son 
ahora  como  entonces  fundamentalmente  las  mismas:  la 
constitución  de  la  familia,  el  derecho  hereditario,  las  rela- 
ciones de  \:\  propiedad  no  podrán  nunca  -  -  tomando  1 1  cues- 
tión ( n  su  conjunto  —  ser  mas  sabiamente  legisladas  que 
en  la  legislación  latina.  Modifiqúense  en  buena  hora  los 
detalles,  pero  precédase  con  sumo  cuidado  al  remover  las 
bases  mismas  de  la  sociedad.  No  podrían  modificarse  radi- 
calmente estas  después  de  veinte  siglos  de  existencia,  sin 
derribar  con  estrépito  el  orden  social  mismo.  En  las  refor- 
mas, la  lentitud  es  una  regla  invariable. 

•  No'se  reformo  por  el  gusto  de  reformar.  El  derecho,  según  Laurent,- 
es  la  espresion  de  las  ilens  y  de  las  costumbres,  y  los  códigos  de  los 
pueVjlós,  seguti  Locré,  se  hacen  con  el  tiempo  peí  o  no  se  hacen  propia- 
mente hablando.  Cuando  la  reforma  se  impone,  d-ibe  hacerse  lugar  A  ella 
porque  el  progreso  at^í  lo  resuelve;  y  entonces  el  espíritu  conservador 
debe  ceder  al  espíritu  de  las  innovaciones.  Cuando  la  reforma  es  el  resul- 
tado del  cálculo,  el  convencimiento  no  la  acompaña  y  le  falta  el  vigor  que 
dA  para  su  observancia.»   (1) 

Indispensable  es,  pues,  conocer  primero  á  fondo  la  ley 
misma  antes  de  tratar  de  reformarla  por  defectos  mas  ó 
menos  considerables  en  apariencia.  Pero  esos  grandes 
trabajos  de  crítica  exegética  de  la  ley  argentina  es  justa- 
mente lo  que  faltaba.  Careciendo  de  una  obra  de  esa  na- 
turaleza era,  por  lo  menos,  aventurado  lanzarse  en  reformas 
que  podian  ser  demasiado  arriesgadas  ó  prematuras. 


(l¡  A.  Alcorta,  j>.  XII  de  la  Introducción  a  los  <  Estudios  sobre 
Quiebras  >  por  el  doctor  Ernesto  Quesada,  (Buenos  Aires  1882.  1  v. 
en  8"  d«- XXX II— 374  piígn.} 
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Con  todo,  no  puede  negarse  que  demostrada  la  necesi- 
dad de  las  correcciones  y  raodiflcaciones  al  Código  que  he 
señalado  antes,  no  es  estraño  hiciera  ya  algún  tiempo  que 
se  sentia  flotar  en  la  atmósfera  el  deseo  de  emprender  ese 
trabajo.  Nadie  queria,  sin  embargo,  atreverse  á  tocar  al 
Código,  que  se  miraba  como  cosa  sagrada.  Habría  p  irccido 
aquello  un  sicrilogio. 

Y  sin  embargo,  era  indispens  ible.  Pero,  presentábase 
una  d¡ñcuU¿id  previa:— ¿cuál  debe  ser  el  procedimiento 
conveniente  para  lograr  ese  fin  ? 

Dos  eran  los  medios  posibles: — ó  administrativamente 
el  P.  E.  nombraba  una  comisión  para  purgar  la  edición 
oficial  de  los  errores  de  copia  ó  traducción,  lo  que  entraba 
en  sus  atribuciones,  pues  estaba  encargado  ',del  esniero  y 
corrección  de  la  edición,  ó  sometia  al  H.  Congreso  un  pro- 
yecto de  féde  erratas,  si  es  que  la  iniciativa  no  partía  pri- 
mero de  aquel  cuerpo. 

La  ley  de  16  de  agosto  de  1872  indicaba  claramente  el 
segundo  temperamento,  y  era,  en  efecto,  el  mas  lógico. 

En  este  estado  de  la  cuestión,  el  doctor  Benjamín  Paz, 
ilustrado  jurisconsulto  tucumano,  antiguo  catedrático  de 
derecho,  y  ex-juez,  senador  por  su  provincia,  presentó  al 
Senado  Nacional  en  la  sesión  de  22  de  Junio  de  1878,  un 
proyecto  de  fé  de  erratas  á  la  edición  oficial. 

El  doctor  Paz  no  queria  reformar  el  fondo  del  Código, 
sino  purificar  la  forma,  corregir  los  errores  mas  graves  pa- 
ra aclarar  el  texto. 

Fundó  extensamente  sus  2Ü  erratas  en  un  magistral  dis- 
curso, tratando  de  demostrar  la  exactitud  de  su  razonamien- 
to por  la  sola  lógica,  sin  apelar  á  las  fuentes  ni  á  la  juris- 
prudencia, ni  á  los  escritos  de  los  tratadistas. 
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Todas  SUS  correcciones  eran  tan  claras  y  evidentes  que 
obtuvieron  general  aquiescencia,  salvo  algunas  que  después 
encontraron  fuertes  opositores,  como  la  que  se  refiere  al 
art.  10  de  la  Compra-venta, 

El  Senado  aceptó  la  idea,  y  encargó  á  la  connision  de  Le- 
gislación, compuesta  de  los  doctores  Gerónimo  Cortés  Fu- 
nes, José  Manuel  Arias  y  Mariano  Argento,  que  estudiara  y 
complelnra  aquel  proyecto.  (1) 

La  opinión  ilustrada  lo  recibió  admirablente,  y  El  Na- 
cional (2)  publicó  una  serie  de  articulos  tendentes  á  justifi- 
car las  erratas  señaladas  por  el  doctor  Paz,  pero  con  su- 
jeción á  diverso  criterio,  es  decir,  recurriendo  á  las  fuentes 
y  á  la  doctrina  de  los  tratadistas.     . 

El  doctor  don  Gerónimo  Cortés  Funes,  uno  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  encargada  por  el  Senado  de  revisar  el 
Proyecto  Paz,  durante  el  receso,  invitó  al  doctor  B.  Llere- 
na,  notable  abogado  cordobés,  á  que  coadyuvara  á  las 
correcciones,  comunicándole  el  Proyecto  de  la  comisión. 

Este  Proyecto^  expedido  en  27  de  Setiembre  de  1878, 
comprendía  174  correcciones,  es  decir  145  erratas  mas 
que  el  Proyecto  primitivo,  que  sen  ilaba  solo  29.  El  aumen- 
to, como  se  vé,  era  considerable  é  indica  que  la  idea  del 
doctor  Paz  habia  encontrado  entusiasta  acogida,  pues  en  tres 
meses  la  comisión  mencionada  habia  logrado  encontrar  145 
erratas  notables.    A  nadie  se  escapaba,  por  lo  taDto,  que 


(1)  El  proyecto  del  doctor  Paz  fué  ¡nmediatumente  impreso  junto 
con  8u  discurso,  bajo  el  título — 6e»  do  Naciottal — Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  spQor  senador  por  Tucuiuan  doctor  dou  Beiíjauíin  Paz, 
en  la  sesioD  de  22  de  junio  de  ISIS— publicación  oficial-  Buenos  Aires 
1878,  en  8»  de  22  pág  ) 

(2)  Di»  julio  13  17  de  1878.  Esos  «rtículos,  corno  he  tenido  ocasión 
de  decir  untes,  perloueceu  «1  doctor  don  Apiancio  Aljoita. 
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aun  debían  quedar  otras  en  el  Código,  y  que  un  exáoren  mas 
prolijo  d.iria  á  conocer  muchns  de  ellas. 

Sucedió  en  efecto,  que  el  doctor  B.  Llerena  se  dio  de  lleno 
al  estudio  y  examen  del  Código,  y  ya  en  marzo  de  1879 
dabaá  la  estampa  el  primer  volumen  de  su  obra.  (1) 

La  obra  debia  abarcar  tres  tomos,  de  los  cuales  el  según- 
do  se  anuncia  ya  en  prensa,  pero  solo  el  primero  e$  cono- 
cido. (2)  En  este,  el  autor,  se  ha  concretado  á  estudiar  los 
Proyectos  del  doctor  Paz  y  de  la  Comisión  de  Legislación 
y  á  proponer  53  correcciones  nuevas,  es  decir,  que  funda 
y  discute  227  correcciones  al  Código  (>ivil. 

Si  bien  el  Proyecto  del  doctor  Paz  fué  fundado  estensa- 
mente  por  éste,  el  de  los  doctores  Cortés,  Arias  y  Argento 
iba  acompañado  de  un  corto  informe  en  que  se  ofrecía 
fundar  verbalmente  cada  corrección.  El  libro  del  doctor 
Llerena  tenia,  pues,  que  llamar  la  atención  del  Senado,  y 
en  efecto,  su  influencia  se  hi  hecho  sentir  repetidas  veces 
durante  la  discusión. 

El  libro  del  doctor  Llerena  le  hace  alto  honor.  Expli- 
ca las  correcciones  comparando  las  doctrinas  del  codi- 
ficador unas  con  otns,   y  recurriendo  á  las  fuentes  de 


(IJ  Hó  aquí  el  \\\.w\o\^t Derecho  Civil* — ^Estudios  sobre  el  Código 
Civil  Argentino,  comprendiendo  en  este  tomo  un  estudio  sobre  el  Pro- 
yecto de  fé  de  erratas  presentada  al  Senado  por  el  doctor  don  Geróuiíuo 
Coi  té»  Funes^  dü<Uor  B.  Phz  y  d.inns  inieuibros  de  la  Comisión  de  Le" 
gisliicion» — por  el  doctor  B  LlíMena-^tOíno  primero — (Córdoba — ¡in- 
prenta  del  Eco  de  Córdoba  1879— eii  8o  de  406  pág.) 

(2]  El  doctor  Llerena  ha  inodifícs^do  posteriormente  sii  plan,  re- 
formando su  irabiíjo.  Ha  CKcrito  un  Comentario  completo  al  Código, 
pero  como  su  obra  CKtú  aun  inédita  no  la  puedo  comprender  entre  loi» 
elementos  derefoima  deque  me  ocupo.  Solo  ae  han  publicado  algunos 
fragmentos,  según  expu'sc  utsupra. 
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donde  provienen,  y  logra  así  demostrar  su  origen  y  nece- 
sidad. Se  basa  con  frecuencia  en  las  Notr  s  ala  Instituía 
de  los  doctor  es  Leguizaraon  y  ^lachado,  conbatiendo  á  veces 
las  apreciaciones  de  estos.  Muestra  una  erudición  inteli- 
gente y  un  raro  criterio,  pudiendo  reprochársele  quizá,  el 
quQ  no  se  haya  servido  de  nuestra  jurisprudencia  nacional 

y  provincial.  En  uña  palabr¿i,  es  un  libro  útil,  curioso  é 
imprescindible-  para  el  jurista  argentino. 

Con  estos  elementos,  el  Senado  dio  principio  á  la  discu- 
sión del  Proyecto  en  su  sesión  de  17  de  Junio  de  1879.  En 
la  sesión  del  29  de  julio  siguiente  habla  dado  cima  á  su  ta- 
rea, sancionando  178  erratas,  habiendo  rechazado  muchas 
de  las  propuestas  ó  introducido  otras  nuevas. 

Quedaron,  pues,  modificados  164  artículos  del  Código,  lo 

que  no  es  en  realidad  mucho,  si  se  reflexiona  que  el  Código 
Civil  tiene  cuatro  mil  cincuenta  y  tres  (4,053)  artículos,  re- 
partidos en  sus  4  libros  como  sigue:  libro  r-494  arts. ; 
libro  2"-l,8l8  arts.;  libVo  3^-951  arts.;  libro  4^-790 
arts.  Resulta,  por  lo  tanto,  que  3,889  arts.  no  han  sido 
absolutamente  modificados.  La  sola  desproporción  de  las 
cifras  muestra  que  1  \  tarea  aun  no  está  concluida,  sino  úni- 
camente comenzada,  y  que  li  crítica  y  la  labcr  privada 
tenían  aun  mucho  que  hacer  para  ilustrar  la  opinión  de  la 
Cámara  de  Diputados  de  la  Nación.  (1) 


(r  Lns  coneeciones  nprobad-is,  cíoino  1»  dÍACusioii  que  or^g^n(^,  8© 
hau  piibÜcndo  hnjo  el  título  :  —  Cámara  de  Senadores  de  la  Nación 
Argentina — Diacusion  de  la  fé  de  erratas  y  correcciones  al  Código 
Civil  propiieatas  por  el  sñíador  por  Tucun.an  doctor  don  Benjamin 
Paz  y  la  Comisión  de  Legislación  —  (Bu<-iios  Aiies — Imprenta  de  hi 
Nación  1879— en  S»  de  603—11  pág  )  Kn  la  primera  parle  ¡C03  pág.) 
están  las   nctns  lHqin<rr»'ficHR  de   l«s  sesiones   de  17  de  junio    al     29  de 
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Desde  luego  el  menos  avisado,  comparando  los  diversos 
Proyectos  entre  sí,  se  apercibe  que  el  del  doctor  Paz  se 
concretaba  únicamente  á  las  erratas^  el  de  la  Comisión  de 
Legislación  proponía  algunas  alteraciones,  y  ol  sancionado 
por  el  Senado  tiene  correcciones  y  aditamentos  de  grave- 
dad. Bastárame  citar  lo  que  dispone  sobre  la  prueba  de  la 
filiación  natural,  y  sobre  las  ventas  aleatorias.  Por  eso  el 
encabezamiento  del  Proyecto  sancionado  dice:  fé  de 
erratas  y  correcciones. 

Debido  á  este  nuevo  carácter  de  las  reformas,  es  que  las 
sesiones  de  17  y  26  de  junio  fueron  invertidas  en  una  inte- 
resante, pero  larguísima  (136  pág.)  discusión  previa  sobré 
la  conveniencia  de  las  reformas.  Sarmiento,  Del  VaUe  y 
Pizarro  se  pronunciaron  enérgicamente  en  contra  de  la 
nueva  tendencia.  Veloz  y  Cortés  Funes  defendieron  victo- 
riosamente el  proyecto. 

La  discusión  de  las  erratas  y  correcciones  es  sumamente 
interesante ;  por  lo  general  se  aprueba  la  mayor  parte  de 
ellas  casi  sin  oposición,  por  ser  á  la  verdad  óbvias/despues 
de  fundarlas  ligeramente  el  miembro  informante  doctor 
Cortés;  pero  algunas- veces,  como  en  las  cuestiones  de  la 
filiación  natural  y  de  la  compra-venta,  la  controversia  fué 
vivísima  y  con  una  serie  tal  de  discursos  que  asombra. 
Pero  sea  por  una  ó  por  otra  razón,  la  discusión  toma  qq 
carácter  demasiado  general,  olvidando  un  poco  la  estricta 
lógica  del  Derecho,  y  la  severa  controversia  de  la  doctrina 
jurídica.  Asi  es  como  después  de  interminables  discusiones, 


julio  de  1879  *»ii  que  se  discutió  el  Froytdo^  y  en  Ir  segunda  parle,  A 
guisa  de  apéndice,  -e  h»  agregado  un  códice  do  los  «rlíc  Jos  moíifica- 
dos,  puniéndolos  fronte  A  los  primitivos. 
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las  correcciones  se  votaban  y  resultaba  empatada  la  discu- 
sión, y  en  algunos  casos,  conio  en  el  artículo  3"  de  las 

Donaciones,  la  sola  autoridad  del  presidente  ha  decidido 
en  pro  y  en  contra  en  idéntica  cuestión. 

Las  correcciones,  por  lo  general,  son  exactas,  pero  algu- 
nas hay  que  dan  mérito  á  crítica.;  que  esta  se  produjera  era 
lo  que  debió  desearse. 

Por  lo  pronto  saltaba  á  la  vista  que  si  se  habia  de  sancio- 
nar una  fé  cíe  erratas  y  de  correcciones  al  Código  Civil,  la 
propuesta  no  abarcaba  todas  las  de  uno  y  otro^énero  que  se 
han  observado  en  la  obra  del  doctor  Velez  Sarsfield.  Y 
puesto  que  se  quería  reformar  decididamente  nuestra  codi- 
ficación civil,  debia  acometerse  la  tarea  con  decisión  y  sin 
meticulosas  consideraciones,  pues  de  lo  contrario  mas  bien 
se  habría  producido  un  mal  que  un  bien,  puesto  que  se 
introducirá  la  indecisión  en  el  estudio  y  aplicación  de  nues- 
tro Código.  Purgúese  á  este  de  todas  sus  imperfecciones,  á 
cuyo  fin  la  jurisprudencia  federal  y  provincial  puede  y  debe 
suministrar  abundante  y  segurísimo  materíal :  —  tal  era  el 
deseo  natural. 

I  Porqué  la  justicia  nacional  y  la  de  las  provincias  no 
hablan  cumplido  hasta  entonces  con  la  prescripción  termi- 
nante de  la  ley  de  29  de  setiembre  de  1869,  de  informar 
anualmente  sobre  los  defectos  ó  vacíos  del  Código? 

Y  ya  que  nada  hablan  hecho  á  este  respecto,  j  porqué 
no  informaron  siquiera  sobre  la  manera  como  en  sus  res- 
pectivos tribunales  se  habían  interpretado  las  disposiciones 
dutlosas  ú  oscuras  del  Código  ? 

La  jurisprudencia  fija  el  sentido  y  el  alcance -de  la  ley, 
nada  mfis  justo  por  lo  tanto  que  contribuya  ron  su  concurso 
á  su  reforma,  para  que  esta  sea  útil  y  provechosa. 
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Y  si  esta  es  una  obligación  bastante  poderosa  por  sí  sola, 
se  trocaba  en  ineludible  en  presencia  del  hecho  de  do  haber 
obedecido  hasta  ahora  las  prescripciones  de  la  ley  de  1809. 

Discutíase,  pues,  el  proyecto  del  Senado  en  la  H.  Cámara 
de  Diputados,  cuando  apareció  la  tan  anunciada  obra  del 
doctor  Lisandro  Segovia  :  Explicación  y  crítica  del  Código 
Civil  Argentino  (1)  Esta  obra  considerable  y  de  innegable 
importincia  requiere  en  este  lugar  una  mención  especial. 

¿  Cuál  es  el  plin  que  ha  seguido  el  doctor  Segovia  ? 

Hé  aquí  sus*propi:is  pal^^bras : 

«  Hemos  procurado  ex])l¡cnr  y  criiicar  el  Código  por  el  Código, 
SHCni.do  iiuloiidnd  de  ól  niÍKino,  n  U  nianer.'i  que  el  iHpidHrlo  jtule  el 
diaiiinnte  con  rl  polvo  del  diiiinaiUe.  Porque  por  <rande  que  sea  U 
auioriditd  de  \\\\  Código  ó  juriscousullo  cualquiera,  estos  recursos  son 
lueraniente  subáidiarins  y  supletorios,  y  el  procediuiieiito  mus  seguro  será 
licnipie  iu!erpret«r  el  Código  por  el  Código  iiiísuío.'Eh  una  regla  iuniu- 
table,  i>grega  ZacbíirioB,  que  el  Código  debe-  explicars»;  sobre  todo  por  si 
misino;  cada  artículo  por  el  átenlo  examen  de  su  texto  en  parte,  y  en 
parte  por  el  sentido  resultante  de  su  relación  con  las  demás  disposicio- 
nes del  Código.  » 

«  Iniciamos  la  explicación  y  críticw  de  cada  artículo  y  de  cada  nota  del 
doctor  Vetez,  indicando  Ui  concoidüiicia  exacta  del  artículo  ó  de  la  nota, 
no  cirrrtameule  con  el  propósiío  de  menoscabar  el  mérito  del  codificador, 
sino  por  las  muchtis  y  conocidas  ventMJiís  de  las  concordancisis  exactas. 
EUns  demuestran  a  primera  vista  lod  errores  de  copia  y  de  tipografía  que 
se  cuf^ntan  por  millares  y  que  tanto  afean  la  edición  oficial  de  nuestro 
Código;  dan  la  clave  de  las  incoherencias  y  ac^tso  de  las  contradicciones 
que  se  observan  entre  diversos  articules,  permiten  estudiar  la  ley  en  sus 


(1)  Hó  aquí  el  título  completo: — *El  Código  Civil  de  la  República 
Argentina  (Copia  de  la  edición  oficial  íntegra)  con  su  explicncvm  y  cri- 
tica bajo  forma  denotas  hechas  por  el  doctor  don  Lissndro  Segov¡;i.«  — 
(^Buenos  Aires,  Coni.  1881,  en  8",  t.  I,  que  contiene  el  1**  y  '¿^  Libros 
d«íl  Código— XXVII— 635  pgs.  t.  11,  que  contiene  el  3*^  y  4**  Libros. 
XlIÍ-760  pág. 
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orígenfs  y  titili/.nr  los  iiotablep  comontarios  de  nlgunap  legÍFlacionep  como 
la  fr.'inrosa.  » 

Eso  en  cuanto  á  la  explicación^  pues  en  cuanto  á  la  crí- 
iicn^  añade  el  autor : 

*  La  critica  de  los  defectos  y  errores  de  la  obra  importa  nim  doble 
(■ii>(fñiiDzu  de  uo  poquena  trasceiulenciu  :  1*  irá  preparando  lu  leforma 
(¡el  Cúdigo,  que  no  debe  efeciiuiise  sino  cuando  su  estudio,  diucu&iou  y 
isplicMclon  á  lt)S  negocios  diarios  luibiliten  suíicienteuiente  p:irii  la  revisión 
de  la  ley;  2*  las  diaposiciones  que  se  aparten  de  los  principion  bien  esta- 
blecidos ó  sea  del  d(reclio  común  de  las  naciones  civilizadap,  son  de 
derecho  excepcional,  y  lejos  de  estenderlas  fuera  de  sus  términos  precisos, 
deben  aplicarse  restrictivamente  al  caso  legislado.  * 

Analizando  el  doctor  Matienzo  esta  obra  (1)  ha  hecho  con 
justicia  la  observación  de  que  : 

«...  la  crítica  por  notas  sueltas  no  puede  exauíinar  el  cou'unto  sino 
el  detalle;  carece  forzot-aniculc  de  unidad  y  de  grandeza  y  no  lleva  al 
espíritu  del  lector  ideas  generaUs,  ainionizadns  como  en  un  golo  haz  por^ 
el  pensamiento  qr.e  grnera  y  pre-ide  la  crítica.  Mas  que  crítica,  el  co- 
ment>)r¡o  ari  hedió  ts  una  Ferie  de  objecionen,  semejantes  á  las  que  haría 
UDa  perdona  que  levantase  de  tiempo  en  tiempo  la  cabeza  del  libro  que 
lee,  paia  comunicar  al  comp»üero  que  lo  escucha  una  ob&ervacion  que 
le  cruza  por  la  meiitr.  > 

Esto  es  exacto,  y  de  ahí  que  la  obra  del  doctor  Segovia  no 
sea  un  verdadero  comentario,  ni  haya  dado  los  frutos  que 
de  ella  se  esperaban. 

Sin  embargo  el  doctor  Segovia  ha  desplegado  una  labor 
asombrosa  madurada  por  un  criterio  sumamente  ilustrado, 
y  6-'u  obra,  en  el  momento  de  su  aparición,  parecia  destinada 
á  ejercer  una  influencia  considerable.  El  sistema  defectuoso 
de  la  crítica  por  notas  era  justamente  el  mas  apropiado  para 
facilitir  1 1  tarea  del  legislador  en  el  estudio  y  discusión  de 
la  l^y  de  reformas. 


(1)     Véase  «  kukv\  revista»  t    I.  p'g.  414 
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No  pertenece  á  este  lugar  el  juzgar  detenidamente  la  obra 
del  doctor  Segovi;i  en  cuanto  á  su  mérito  propio,  •  pero, 
como  elemento  cooperador  de  la  reforma,  no  pudo  s<*r  mas 
adecuada  ni  aparecer  en  momento  mas  oportuno.  Los 
miembros  del  Congreso  tenian  alli  un  arsenal  riquísimo  para 
estudiar  al  Código  articulo  por  artículo,  para  corregir  las 
erratas  y  para  apreciar  las  reformas  de  doctrina.  Lo  natu- 
ral y  lógico  habría  sido  suspender  por  algún  tiempo  la  dis- 
cusión del  Proyecto  qu3  del  Senado  pasaba  á  la  Cámara  de 
Diputados,  á  fin  de  confrontarlo  con  la  obra  del  doctor 
Segovia,  y  completarlo  y  corregirlo.  El  doctor  Segovia,  con 
la  publicíicion  de  su  libro,  prestaba  un  servicio  inmenso  á 
la  ciencia  jurídica  argentina  y  era  una  ayuda  eficaz  para 
el  Congreso! 

Ademas,  desde  octubre  de  1880  el  doctor  don  José  M. 
Guastavino  habia  comenzado  á  publicar  en  el  diario  ^La 
Prensa »  de  esta  capital,  una  serie  importantísima  de 
Cuadros  de  correcciones  al  Código  Civil^  á  mas  de  las 
sancionadas  por  el  Senado  de  la  Nación  en  sus  sesionen 
de  1879.  A  pesar  de  que  dichas  correcciones  no  estaban 
fundadas  ni  se  indicaba  las  fuentes  donde  se  cgmprobaba 
su  bondad,  sin  embargo  aquel  trabajo  era  sumamente  útil 
y  en  aquella  época,  sobre  todo,  de  una  oportunidad  indis- 
cutible. (1) 


(1)  Püslerionncnle  Im  aparecido  un  libro  notable  en  eu  gém-ro,  y  del 
que  eíí. breve  durA  cuenta  detchidA  la  «NrKVA  revirti.»  Me  refiero  al 
libro  del  doctor  Sanliíígo  Vaca  Guzmaii,  titulado:  — ♦La  Mujer  ante  la 
ley  civil,  la  política  y  el  matrimonio  —  t.  1.  Derechos  civileft— Derechos 
políticos  (Hueiios  Aires  18^3.  in  8^  de  248  pAg  ¡  ICn  la  1*  imrte  de 
eíita  obra  señala  varits  vacios  en  el  Código  Civil  rf-specto  de  la  mujer, 
p.  e.  eii  ehlos  casos  :  1"  La  mujer  no  puede  ser  testigo  instruineatal; 
2*^  riO  puede  serlo  eii  testamento;  3°  no  puede  ejercer  la  r»»pre8entic¡0Q 
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Parecía,  pues,  que  todo  se  aunaba  para  contribuir  á  la 
mayor  excelencia  de  las  refornaas.  Iniciadas  estas  por  una 
ifnera  é  incontipleta  fé  de  erratas^  anipliando  intempestiva- 
mente suplan  hasta  incluir  correcciones  de  doctrina^  el 
Congreso  sin  pensarlo  casi,  se  encontraba  con  una  reforma 
al  Código,  sin  haberla  madurado,  ni  haberse  preparado  lo 
suficiente.  Y  sin  embargo  en  aquel  momento  crítico  llegá- 
banle refuerzos  de  verdadera  utilidad  en  las  anotacwnes 
del  doctor  Guastavino,  pero  sobre  todo  en  la  explicación  y 
crítica  del  doctor  Segovia.  Aun  era  tiempo  de  rehacer  todo 
el  trabajo  y  de  dictar  una  ley  que  obedeciera  A  un  plan 
lógico  y  que  íuera  consecuente. 

Cualquiera  creería  que  los  Honorables  Diputados  estu- 
diaron con  sumo  interés  esos  nuevos  trabajos,  y  los  utili- 
zaron en  la  discusión  del  Congreso.  ¡  Grave  error !  . . . 

Portalís  ha  dicho :  ( I ) 

c  |j}8  preciso  cambiar  ciunido  la  mus  funesta  de  Uis  innovaciones  ep, 
por  decirlo  así,  U  de  no  innovar.  Ks  preciso  no  ceder  á  preocupaciones 
ciegas.  Ti»do  lo  que  es  ant'gno  ha  sido  nuevo.  Lo  esencial  consiste  eu 
imprimir  á  Ihs  cuestiones  nuevas  el  ciiráctir  de  permanencia  y  estabilidad 
que  puedan  garantirles  el  derecho  de  convertirse  á  su  turno  en  antiguas.» 

Pues  bien,  justamente  eso  fué  lo  que  olvidó  de  hacer  el 
Congreso. 

En  la  Cámara  de  Diputados  recien  se  expidió  la  Comisión 
especial  de  Códigos*  (Civil,  Penal  y  Comercial)  en  junio 
23  de  1881,  pues  durante  el  año  1880  el  Proyecto  quedó 
encarpetado  á  causa  de  los  sucesos  políticos. 


de.tprcera.«í  persouHs;  4"  no  pne  le  desempeñar  la  tutela  dativa;  6"  carece 
de  la  patria  potestad  sobre  los  hijos  naturales;  C®  no  puede  ejerjer  cargos 
civileá. 

(1)     Exposé  des  motifs  déla  lui  dn  80  vantóse  án    X12.  {Locid.  i.  í. 
p.  199.) 

TUMO    vil  21 
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La  Comisión  especial  (1)  aconsejaba  la  sanción  del 
Proyecto  del  Senado  pero  excesivamente  ampliado  y  modi- 
ficado. En  vez  de  las  178  correcciones  sancionadas  por  el 
Senado,  se  proponían  311  enmiendas,  entre  las  cuales  se 
contaba  la  supresión  de  varios  artículos  y  una  radical  modi- 
ficación en  la  doctrina  de  otros. 

La  discusión  se  prolongó  durante  todo  ese  año,  pero  no 
habiéndose  aun  publicado  por  separado,  solo  puede  consul- 
tarse fragmentariamente  en  el  diario  <La  Tribuna  Nació- 
nah  que  publica  las  sesiones  de  la  Cámara.  Los  diputados 
no  han  tomado  particular  empeño  en  ilustrar  la  discusión. 
Pálida  por  lo  general,  es  inferior  á  la  que  tuvo  lugar  en  el 
Senado. 

Por  último,  vuelto  el  Proyecto  al  Senado,  fué  sancionado 
definitivamente  en  9  de  setiembre  de  1882,  adoptándose 
285  correcciones,  enmiendas  y  modificaciones ! 

Se  vé,  pues,  que  insensiblemente  el  Proyecto  habia  ido 
cambiando  de  carácter,  y  en  vez  de  la  primitiva  fé  de  erra- 
tas del  doctor  Paz,  en  que  se  proponia  corregir  29  errores, 
se  habia  ido  tergiversando  la  cuestión,  y  sin  la  debida  pre- 
paración, se  incluyeron  enmiejidasy  correcciones^  prime- 
ro, por  el  Senado,  hasta  178,  después,  por  la  Cámara,  hasta 
311,  y  por  último  al  sancionarse  la  ley  de  correcciones^ 
llegaron  ellas  á  285 !  Todo  está  ahí  envuelto  confusamente: 
simples  erratas  tipográficas,  correcciones  de  redacción, 
enmiendas  de  doctrina,  supresión  y  hasta  sustitución  de 
artículos  íntegros  !*   Y  si  se  refiexiona  que  por  la  planilla 


(l)  Compuesta  do  Iob  doctores  José  C.  Pnz,  Ángel  O.  Rojas,  Rnfael 
Ruiz  de  loa  Llanos,  Bernardo  Solvejra,  Isaac  M.  Chavar ria,  Carlos  L. 
Marenco,  Ijuíb  Lagos  García,  Mariano  Demaria  y  Manuel  de  T.  Pinto. 
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de  correcciones  de  16  de  agosto  de  1872,  se  hicieron  ya  23 
enmiendas,  se  tendrá  que,  ademas  de  las  hechas  facultati- 
vamente por  el  Ministro  doctor  Garcia  en  Nueva  York  al 
vigilar  la  edición  oficial^  nuestro  Código  Civil,  ha  sufrido 
en  cerca  de  uno  década  de  vigencia,  308  correcciones. 
Por  el  artículo  2°  de  la  ley  de  correcciones  de  setiembre 

9  de  1882  se  manda  hacer  una  nueva  edición  oficial  del 
Código  Civil,  de  acuerdo  con  las  modificaciones  sanciona  - 

das.  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  nombró  á  dos  abogados 

(1)  para  que  corran  con  lo  relativo  á  dicha  edición,  que  ha 

sido  licitada  por  una  de  las    imprentas  de  esta  C  ipital, 

debiendo  precederse  en  breve  á  la  impresión. 

Sin  embargo,  á  fin  de  que  la  ley  de  correcciones  se 
entendiera  promulgada  y  entre  en  vigencia,  con  arreglo 
á  lo  que  el  mismo  Código  establece,  el  P.  E.  N.  por  decreto 
de  setiembre  27  pddo.,  autorizó  á  la  comisión  encargada 
de  la  nueva  edición  oficial  para  que  hiciera  \h  publicación 
de  la  ley  de  correcciones. 

La  publicación  se  ha  hecho,  (2)  incluyendo  no  solo  la 
ley  sino  el  texto  de  los  artículos  modificados,  y  agregando 
como  apéndice,  la  planilla  de  16  de  agosto  de  1872, 
que  era  ya  escasa,  y  que  subsiste  en  vigencia,  con 
arreglo  al  art.  2°  de  la  ley  de  1882, 

Desgraciadamente  no  es  posible  entrar  á  analizar  la 
nueva  ley  de  correcciones,  porqué  no  se  han  publicado  las 
discusiones  relativas  de  la  Cámara  y  del  Senado.    Solo  allí 


(1)  Los  doctores  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos  é  Isaiic    M.  Chavariia. 

(2)  Hé  aquí  el  título  del  folleto  publicado  :  — «  Ley  de  correccio- 
nes al  Código  Civil -- Edición  oficial  *  —  (Buenos  Aires,  Coni  1882, 
1  V.  en  8*^  de  127  págs.)  No  solo  se  ha  publicado  la  ley,  siuó  que  se  ha 
tránsenlo  el  texto  de  todos  los  artículos  modiñcados. 
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podría  encontrarse  la  verd.ídera  explicación  de  una  muí- 
titud  de  reformas^  que  á  primera  vista  parecen  arriesgadas. 

Pero  para  justificar  el  cargo  que  merece  esta  reforma 
por  la  falta  de  plan,  bastará  observar: 

1%  que  se  han  suprimido  artículos  íntegros,  como  el 
art.  6"*,  tít.  V.  De  la  confusión;  el  art.  1 1  tít.  ill.  Bd  con- 
trato  de  compra  venta,  etc.; 

2°  se  han  52i/)mw?V/o  incisos  completos,  como  los  incisos 
r  y  3°  del  art.  3",  tít.  VIIL  De  ¡as  donaciones;  e\  inciso  6" 
art.  35  tít.  X.  De  la  administración  de  la  tutela^  etc.; 

3°  se  han  modificado  radicalmente  artículos  enteros,  como 
los  arts.  1 1  y  13  tít.  VII.  De  las  obligaciones  de  dur;  el 
art.  10  tít.  De  las  obligaciones  divisibles  é  indivisibles; 
el  art.  10  tít.  III.  De  la  compra  venta;  inc.  4",  art.  47  tít. 
VI.  De  la  locación;  art.  12,  tít.  IX.  De  las  sucesiones 
intestadas;  art.  45,  tít.  XXVII.  De  los  legados^  etc. ; 

4«  se  han  agregado  incisos  completimente  nuevos  como 
en  el  art.  2',  tít.  II.  De  los  hijos  legítimos;  art.  2^,  tít.  V. 
De  los  hijos  naturales;  art.  9,  tít.  VIL  De  la  tutela;  art. 
8l^,  tít.  IV.  De  las  transacciones;  art.  56,  tít.  I.  De  los  con- 
tratos en  general;  Pirt.  32y  tít.  X.  Del  usufructo;  art.  II, 

tít.  VIH.  De  las  sucesiones  intestadas;  art.  53,  tít.  XXVII. 
De  los  legados;  art.  20,  tít.  XX.  De  los  albaceas;  art 
51,  tít.  I.  De  la  preferencia  de  los  créditos^  etc. 

Con  esas  reformas  resulta  que  el  Código  Civil  Argeütiuo 
queda  definitivamente  compuesto  de  4,051  artículos,  de  los 
cuales  el  Libro  I  abarca  del  1  al  494,  el  II  del  495  al 
2,310 ;  el  III  deí  2,311  al  3,261  y  el  IV  del  3,262  al  4,051.  (1) 


(1)    El  edituí  Coiii  actibu  db  iniciar  una  JSdicion portátil  de  los  Códi- 
gos argentinos  con  el  «Código  Civil  de  la  República  Argentina* — edicto» 
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.Con  eso  solo  es  suficiente  para  demostrar  la  gravedad  y 
trascendencia  de  la  ley  de  correcciones  de  1882.  Mien- 
tras tanto,  la  opinión  ha  permanecido  indiferente,  como  si 
dicha  reforma  no  tuviera  extraordinaria  importancia.  Ni 
se  han  publicado  las  discusiones  con  que  fuera  sancionada 
la  ley,  ni  las  personas  competentes  se  han  preocupado  de 
ella,  pues  no  ha  visto  la  luz  pública  la  mas  mínima  crítica  ó 
alabanza  al  respecto.  Esa  indiíerenciíí,  sin  embargo,  es 
verdaderamente  culpable.  De  repente,  sin  que  las  necesi- 
dades de  práctica  lo  requiriesen  con  urgencia,  nos  encon- 
tramos con  el  Código  Civil  reformado^  sin  que  nadie  se  dé 
cuenta  porqué,  en  qué  medida,  ni  obedeciendo  á  qué  plan, 
se  ha  hecho  eso. 

Al  escribir  estas  páginas,  me  propuse  tan  solo  investigar 
cuáles  eran  los  antecedentes,  de  esa  reforma,  pues  para 
juzgarla  debidamente  parece  necesario  emprender  un  es- 
tudio concienzudo  del  Código  Civil  íntegro.  Me  habia 
sorprendido  la  gravedad  de  la  ley,  y  no  me  explicaba  por- 
qué pasaba  tan  desapercibida.  Olvidando  el  sabio  precepto 
legal  de  los  ingleses:  —  festina  lente^  el  Congreso  se  ha 
apresurado  á  sancionar  una  reforma  á  nuestro  mejor  Código, 
cuando  no  hace  diez  años  que  está  en  vigencia.  Cierto  es  que 


corregida  según  las  modificaciones  sancionadas  por  la  ley  de  9  de  setieme 
6re<ieÍ55<2.~fBueno3  Airea  1883— 1  v.  in  6»  de  XV— 407  p/ig  )— oini- 
tieiulo  Ih8  notíis  <1»*1  codificador,  de  las  ensiles  8olo  ha  reproducido  las 
que  encubezaii  Ioh  libros  6  pecciofH'f. — En  esa  edición  ne  ha  puesto  ya 
la  numeración  Beguida  y  se  han  hfr^cho  en  el  texto  lan  correcciones  in- 
dicadas por  la  ley.  Pero  como  es  ura  edición  particnUir,  hecha  ríipi- 
duniente  couío  eppeculHcion  á  fin  do  i\d plantar.' e  á  la  edición  oficial 
que  se  está  haciendo  con  esmero,  es  preciso  esperar  e>ta  última,  cuyo 
texto  será  «I  único  auténtico,  á  fin  de  emitir  un  juicio  verdadero  sobre  lA 
bondad  de  Ihs  reformns. 
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se  ha  reconocido  que  el  Código  de  Velez  tiene  muchos  «de 
defectos,  pero  siempre  he  creído  que  si  bien  se  podia  proce- 
der en  el  sentido  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  1872,  es  decir, 
sancionando  una  planilla  de  erratas  para  corregir  errores 
tipográficos  ó  de  mera  corrección,  ó  aun  sencillos  deslices 
de  redacción,  era  sumamente  grave  entrar  en  el  camino 
que  ha  abierto  la  ley  de  setiembre  9  de  1882,  es  decir, 
modificar  la  doctrina  misma  del  codificador,  máxime  cuando 
se  trata  de  cuestiones  tan  controvertidas  que  la  opinión  de 
los  juristas  se  encuentra  muy  dividida.  Me  pareció  opor- 
tuno el  Proyecto  del  doctor  Paz,  porqué  se  trataba  de  una 
fé  (le  er ratas j  pero  es  sumamente  peligroso  el  haber,  á  la 
sordina,  transformado  tan  inocente  propósito  en  una  refor- 
ma á  la  doctrina.  Y  esto  se  ha  hecho  sin  que  la  opinión 
pública  se  preocupe  en  lo  mas  mínimo  de  la  cuestión. 

Las  predicciones  del  general  Sarmiento,  cuando  se  opuso 
en  el  Senado  al  Proyecto  de  la  comisión,  han  resultado 
ciertas. 

El  senador  Sarmiento  oponiéndose  al  despacho  de  la 
comisión  del  Senado,  decia :  (1)    . 

♦  El  año  pasfido  un  señor  senador  presentó  nna  fé  de  erratas,  y  no 
conociendo  bien  fu  pensamiento,  hice  observaciones  que  creia  de  alguna 
importancia  y  que  el  señor  eenudor  que  presentid  el  proyecto  aceptaba, 
y  protestó  que  no  habia  sido  su  rn^nte  introducir  reforma  ninguna  en  el 
•  Código,  sino  que  eran  errores  cometidoá  por  copi^itas,  errores  de  traduc- 
ciones, de  falta  de  concordancia,  etc.,  de  esos  errores  que  saltan  á  U 
vista,  que  no  es  indispensable  coiiociinieutos  para  corregirlos,  como 
sucede    en    La    demanda    en    que    Ihs  faltas  de  la  f«irina  constituye  el 


(1)  En  la  sesión  de  17  de  junio  de  1879.  Como  se  recordará,  la/¿ 
de  erratas  del  doctor  l'«z  se  referia  á  29  errores  simples,  mientras  el 
Proyecto  de  la  comisión  llegaba  ¿  174  correcciones,  algunas  bastante 
graves.     Véase:  í>Í8CUSÍon  de  la  fé  de  erratas,  etc  ,  1879  pág,  40. 
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efecto  de  nulidad.  Poiqué?  Porque  no  hay  que  (llegar  razones  de 
derecho  para  saber  si  en  uu  papel  falta  una  notificación  ó  falta  una 
de  aquellas  cosas  que  con  los  ojos  se  ven,  no  con  la  inteligencia. 

«  Pi^rcce  que  se  ps\só  el  proyecto  »i  comisión,  y  la  comisión  valién- 
dose del  espíritu  y  de  las  declnracionea  del  autor  del  proyecto,  ha 
agregado  reformas  de  su  peculio,  diré   así. 

« Bien,  pues,  so  trae  repentinamente  al  Congrego  la  reforma  del 
Código. 

«  En  primer  lugar,  señor  presidente,  esta  reforma  no  es  motivada  por 
motivos  de  justicia:  en  segundo,  no  es  cierto  que  un  señor  abogado, 
senador,  jurisconsnlto  si  llegara  A  serlo,  tenga  la  misión  de  venir  á  cor- 
regir Códigps  en  la  Cámara,  según  sus  ideas  de  derecho.  Nó  :  debía 
ser  esto  reclamado  por  los  tribunales  de  justicia,  que  están  ensayando  y 
aplicando  los  Códigos:  es  en  la  prái:tica  de  los  tribunales  que  deben 
verse  sus  defectos  y  de  ahí  venir  la  indic>icion,  pnrqii«^  puede  hacerla  la 
Corte  Suprema  refiriendo  por  un  mensage  al  Ejt^ciitlvo  que  el  Código 
tiene  tales  defectos  que  eu  la  práctica  se  hacen  sensibles. 

«  Todos  los  Códigos,  señor  presidente,  y  de  esto  hace  mas  de  un 
siglo  ya,  no  se  han  hecho  en  Cámaras,  se  hacen  por  hombres  especiales 
y  bis  Oámuas  los  aceptan,  cuando  mas  nombran  una  comisión  de  juris* 
consultos  para  que  fijen  los  puntos  principales.  Todas  las  naciones 
han  seguido  y  nosotros  hemos  seguido  esa  práctica. 

9  Fueron  confiados  estos  Códigos  á  un  jurisconsulto,  y  no  es  cierto 
que  todos  los  f^bogados  sean  jurisconsultos  ;  es  una  cosa  muy  distinta. 
Recuerdo  con  este  motivo  una  observación  que  hacia  dar  al  autor  de 
este  Código  una  contestación. 

*  Los  señores  Carreras  y  Carril,  miembros  de  la  Corte  Suprema, 
decian  al  doctor  Velez  «  corrija  usted  tal  cosa  que  'no  está  bien,  porque 
)a  doctrina  contraria  es  mucho  mejor.  • 

«  El  doctor  Velez  dio  uua  ó  dos  veces  las  razonen  que  tenia  en  contra, 
hasta  que  un  dia  repitiéndosele  la  misma  observación,  dijo  :  *  díganle 
A  Carril  y  á  Carreras  que  voy  á  poner  al  pié  del  artículo, — eso — en  contra 
Carril  y  en  contra  Carreras.  Si  quieren  aceptar  que  pongan  los  nombres 
de  estos  jurisconsultos,  Troplong,  gue  no  sigo,  Dupin,  que  no  sigo,  y 
otro»  como  Mister  Mayer,  que  no  sigo  algunas  veces.  »    Porqué  ?  por- 
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que  estÁn  áividídoa  naturalmente  los  jurisconsultos   en  doctrinas  y  en 
escuelas. 

«No  es  cierto,  por  mas  q'ie  esté  apoyado  por  muy  buenos  autores, 
que  esa  doctrina  sea  válida,  cuandí)  hay  otra  doctríaa  adoptada  por  el 
Código  que  hace  relación  con  todo  el  sistema  seguido.  ... 

(  Si  fuera  este  un  asunto  de  grande  interés  público,  yo  pediría  &  los 
señores  que  desean  estas  reformas  porque  asi  lo  entienden,  ó  porque  per- 
tenecen á  una  doctrina  ó  á  una  escuela,  que  pidan  informes  á  los  tribu- 
nales sobre  los  inconvenientes  que  produce  la  ley  hasta  ahora,  qué  pien- 
BHU  los  jueces  sobre  elloB,  por]ue  son  los  jueces,  en  la  práctica,  los 
que  deciden  del  valor  d)  las  disspos^'cione^,  si  unas  están  en  contradic- 
ción con  otras,  si  .producen  tal  ó  cual'  resultadr.  Entonces  tendriamoa 
una  autoridad  moral  que  nos  guiara,  pero  venir  á  persuadirnos,  á  nobotroa 
los  que  1(0  somos  abogados,  de  tales  ó  cuales  razones,  no  me  parece 
propio. 

«  Yo  sé  esto,  por  lo  mi'uos  :  hay  doctrinas  distintas  :  el  Código  dice. 
Está  puesto  al  pió:  <  apoyadns  por  tales  autores,  y  en  contra  de  tales 
autores  »  y  eso»  autores  citados  pueden  decir  que  vnlen  mucho  mas  que 
el  que  los  citaba ;  pero  no  puedo  decir  lo  mismo  de  los  abogados  de  la 
Cámara  que  sus  razones  Viilgun  mas  que  las  de  Troplong,  Dupin  y  todos 
los  citados  por  el  doctor  Velez,  incluso  él  mismo. 

«  Por  ese  medio  podríamos  prepararnos,  requirir>ndo  de  los  tribunales 
1  js  conocimientos  que  necCditainoH  para  proceder,  no  por  la  especulación 
del  espíritu  de  cieiloi  abogadoi  qu3  pueden  tener  mucha  razón  perteue 
ciendo  á  cierta  escuela,  ó  e^tindo  en  contradicción  con  la  doctrína  adop- 
tada por  el  Coligo;  pero  yo  desearla  que  no  degenerara  In  cuestión  de 
donde  había  principiado.  •' 

No  podría  cgncluir  mejor  que  suscribiendo  con  entera 
conciencia  tan  notables  palabras. 

Ernesto  QUESADA. 
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(escenas   de   la   vida  de   Campamento)  (i) 


c  Las  penitas  que  se  cantan 
♦  Son  los  pesares  mas  grandes 

<  Porque  se  cantan  llorando 

<  Y  las  lágrimas  no  salen,  » 


I 

Del  mismo  modo  que  el  metal  en  efusión  al  enfriarse 
toma  las  formas  del  caprichoso  molde,  muchas  veces  el 
corazón  humano  á  impulso  de  las  circunstancias  se  espande 
ó  se  reconcentra,  palmita  al  contacto  de  una  alegría  ó  se 
agita  violento  á  impulso  de  un  sentimiento  estraño.  La 
época  en  que  se  vive  es  el  reflejo  de  las  diversa*  situaciones, 
su  influencia  magnética  domina  al  fin,  toma  variadas  formas, 
según  las  vicisitudes  que  se  presentan,  entonces  tal  vez 
rodeado  por  la  melancolia  del  campo  de  batalla  se  identifica 


(1)  Este  articulo  hace  parte  de  un  libro  en  parte  inédito  titulado  :  — 
Jlectierdos  de  la  'guerra  del  Paraguay  qae  el  distiüguido  coronel  Ion 
JoHÓ  Ignacio  Garmendia  está  concluyendo  de  escribir,  y  que  seiá  en 
breve  publicado  formando  jin  vol.  «le  300  p^gs.  Píntre  los  capítulos 
iniiK  interenantes  de  ese  libro,  se  encuentran- algunos  que,  gracias  á  la 
deferencia    del    coronel    Garmendia,    irá    publicando    sucesivamente    la 

*  NUEVA    REVISTA.  * 

De  este  libro  debemos  mencionar  como  mas  interesante  los  títulos 
siguientes  :  — •Los  héroes  ignorados»  — 'Puso  atrás*— •Pasimal  Rojas» 
(lípiríodios  los  tres  de  la  batalla  de  Loma^  Vnlentiiiss),  *  El  abrazo  de  la 
ha^ulera  »  ¡Kpisodio  de  Boquerón).  *  La  carga  de  Tuyuti  *  y  otros  títulos 
que  pertenecen  á  artículos  puramente  literarios, como  por  ejemplo  :  «  Curu 
payti  *  que  publicará  próximamente  la  «  nueva  revista  i. 

N,  de  la  Direc. 
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con  aquel  silencio  de  cementerio  que  deja  oir  bien  distinta- 
mente  el  golpear  repetido  de  un  corazón  conmovido.  |  Triste 
reloj  de  los  presentimientos !  que  espuesto  á  los  vaivenes  de 
la  vidaj  va  marcando  lentamente  las  malas  horas,  como  la 
víctima  expiatoria  que  cuenta  minuto  por  minuto  el  tiempo 
que  le  falta  para  el  sacriñcio. 

A  pesar  de  la  alegria  atolondrada  del  soldado  que  se 
trasluce  exteriormente  en  ciertos  momentos,  hay  en  su  alma 
la  nostalgia  íntima  del  patriotismo,  recóndita  á  toda  mirada 
profana,  y  á  impulso  del  sufrimiento,  cuando  en  lejanas 
tierras  vive  entre  la  miseria  y  la  esclavitud,  se  unifica  con 
la  tristeza  de  su  situación  que  apenas-  alguna  vez  se 
vislumbra  entre  el  bullicio  del  vivac  y  el  aturdimiento  que 
pugna  por  extinguir  aquel  pesar  tranquilo,  que  irradia  en 
su  espíritu  conK)  una  visión  vaporosa  los  santos  recuerdos 
de  la  patria. 

De  la  patria  se  aman  hasta  las  torturas  del  alma .... 
y  se  bendicen  muchas  veces  los  amargos  desencantos. 

El  esfuerzo  supremo  del  carácter  militar  que  apaga  los 
destellos  de  ese  sentimiento  continuo,  producido  por  las 
penurias  de  una  vida  miserable  y  la  cadena  de  la  obediencia 
pasiva;  da  al  soldado  esa  dureza  insensible  que  hace  mirar 
como  un  rasgo  de  debilidad  la  conmiseración,  la  piedad,  las 
lágrimas  que  se  derramm,  aun  por  una  muerte  heroica. 
Es  necesario  estar  firme,  tieso,  inexorable  ante  las  supre- 
mas* angustias ;  ha  caido  un  camarada,  que  otro  lo  reem- 
place, nada  mas:  lacónica  es  la  oración  fúnebre;  es  lo 
bastante,  no  hay  que  perder  tiempo  en  lamentaciones  inúti- 
les.  En  aquella  frase  breve,  dura  y  concisa,  está  la  virtud 
ignorada;  tras  de  esa  afectación  repugnante,  el  corazón 
sangra:  la  sensibilidad  csquisita  que  ve  en  la  desgracia 
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agena  su  propia  desventura  se  desarrolla  sorda,  intima, 
oculta  á  la  mirada,  cual  si  temiera  á  la  luz  del  dia  robar  ál 
valor  un  destello  de  su  aureola.  Aquella  barbarie  impasi- 
ble es  una  máscara,  el  soldado  tiene  el  corazón  de  un 
niño,  sensible,  compasivo,  generoso  y  abnegado,  todo 
lo  sacrifica  á  todo,  todo  lo  sufre,  héroe  ignorado  casi  siem- 
pre, cuando  mas  aspira,  busca  la  estimación  pública  ó  la 
gloria,  sabiendo  de  antemano  que  la  negra  ingratitud  será 
el  único  galardón  de  sus  proesas,  única  recompensa  para 
una  vida  de  felicidad  sacrificada  en  el  infortunio  á  la  patria. 
Tiene  razón  Alfredo  de  Vigni  cuando  dice : 

•  No  conozco  imda  mas  granic  que  el  corazón  del  Boldado.  • 

II 

Generalmente  después  de  la  retreta,  los  soldados  rodean 
los  fogones,  especie  de  club  donde  rinden  homenage  á  las 
necesidades  de  su  mísera  existencia.  Aquel  grupo  de  ne- 
gras sombras  de  cuyo  centro,  como  un  fuego  fátao,  irradia 
un  resplandor  raquítico,  es  el  remedo  sarcástico  de  la  con- 
fortable chimenea  en  cuyo  abrigo  no  se  piensa  en  el  penar 
supremo:  allí  entretenidos  en  una  conversación  animada  y 
silenciosa  pasan  el  tiempo  de  respiro  que  les  deja  la  ley 
militar,  fuman  muy  conformes  su  mal  cigarro  y  cuando  la 
fortuna  les  sonríe  empinan  la  limeta  haciendo  gorgoritos 
en  sus  gargantas  de  salamandra:  el  jarro  de  lata  incrus- 
tado de  abolladuras  con  su  torcida  bombilla  del  mismo 
metal  repleto  de  una  yerba  antagónica  al  paladar,  va  y  viene 
sm  cesar,  incansable,  sempiterno,  especie  de  tonel  de 
Danao,  que  no  es  un  tormento  mitológico,  sino  una  necesi- 
dad rural ;  aquel  mate  que  se  absorbe  inconsciente  embe- 
bido uno  en  los  espirales  de  la  llama  macilenta  del  fogón, 
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es  algo  misterioso  que  como  el  hamo  del  cigarro  hace  fllo- 
sofla  interna. 

El  mate  corre  de  mano  en  mano :  la  conversación  conti- 
nua, ya  sostenida  por  un  pueblero,  especie  de  rapsoda  de 
mamarrachos,  que  con  una  locuacidad  de  charlatán  sempi- 
terno, narra  un  cuento  de  un  rey  que  tenia  siete  hijas  y  de 
un  encantador  fantástico  que  transformó  á  un  gigante  en 
potrillo,  ó  por  uno  de  esos  paisanos  carne  de  metralla, 
que  refiere  en  hablar  mesurada  sus  antiguas  aventuras  que 
surgen  pavorosas  del  desierto  y  de  la  sombra.  En  ese  caso 
es  un  poema  heroico  pero  sin  brillo,  que  de  cuando  en 
cuando  hace  oir  el  rugido  del  tigre  en  el  pajonal.  Aquellos 
rasgos  de  valor  estupendo  en  que  se  juega  la  vida  con  el  mas 
pródigo  desprecio,  son  narrados  en  ese  estilo  monótono  y 
perspicaz  que  es  peculiar  al  hombre  de  nuestros  campos, 
aquella  serenidad  admira,  porque  es  sincera  é  interesa  el 
estilo  original  de  la  narración,  salpicado  con  hipérboles 
de  la  vida  práctica  do  los  campos.  Lo  que  ellos  llaraan 
una  desgracia  por  lo  general  estiende  su  velo  sombrío 
sobre  ese  percance :  el  homicidio  legal  ha  sido  ejecutado 
con  mano  maestra :  no  á  vil  traición :  en  un  duelo  de 
bravos  no  matan  los  cobardes;  en  seguida  en  el  primer 
momento  la  partida  fué  burlada,  y  si  el  parejero  se  aplastó 
al  fin  el  pobrecito,  el  brazo  hercúleo  dirigido  por  un  corazón 
esforzado  dio  cuenta  de  ella.  En  aquel  drama  por  lo  general 
suele  figurar  una  muger,  protagonista  de  absoluta  nece- 
sidad con  sus  encantos,  con  sus  tristezas,  con  su  abnegación 
tenaz,  abarca,  absorbe,  ilumina  aquella  aventura  númida:  si 
fué  desleal  alguna  vez  hay  un  charco  de  sangre  de  por  medio, 
si  consecuente  personifica  una  felicidad  lejana,  un  recuerdo 
santo  que  se  vislumbra  á  toda  hora  entre  el  humo  del  canon. 
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Mientras  que  el  narrador  liabla  todos  escuchan  con  aten- 
ción marcada.  El  sonido  de  la  guitarra  que  so  afina  viene 
á  interrumpir  de  cuando  en  cuando  ese  silencio  de  secretos 
que  se  recuerdan.  El  instrumento  del  bardo  argentino  ha 
tañido  en  melancólico  tono :  á  su  presión  eléctrica  cuando 
es  agitado  por  los  cantos  do  la  pampa,  se  sienten  conmo- 
vidos estos  guerreros ;  estos  hombres  de  fierro  que  han 
desafiado  la  muerte  en  los  combates  ó  en  sus  peligrosas 
aventuras,  se  estremecen  como  la  espadaña  de  la  cañada ; 
al  sentir  el  soplo  de  la  patria ;  tienen  razón ;  esos  ecos 
nacionales  son  mas  tr  istes  que  el  bronce  de  los  muertos : 
lejos  dal  hogar  es  el  ay  íntimo  de  una  amargura  que 
largo  tiempo  comprimida,  se  desborda  voraz,  y  como  el 
torrente,  rompo  la  valla  que  le  oprime  y  todo  lo  inunda. 

III 

Veamos  de  mas  cerca  el  hogar  del  soldado.  Algunos 
trozos  de  leña  chisporrotean  sobre  una  capa  espesa  de 
ceniza,  arrojando  una  llama  pálida  que  oscilante  lame  á 
intervalos  una  pava  ennegrecida  por  el  largo  tiempo  de 
servicio,  está  como  la  espada  de  Damocles  suspendida  en  el 
cubo  de  una  vieja  bayoneta  paraguaya,^  torcida,  probable- 
mente por  un  balazo.  Algunos  soldados  rodean  el  fogón  en 
actitud  de  momias  peruimás  inclinados  hacia  adelante, 
fija  la  mirada  entristecida  en  la  inquieta  llama  que  refleja 
un  rajo  vacilante  en  esos  rostros  viriles,  de  un  vigor 
tan  pronunciado  que  hacen  sospechar  á  Marte  enarde- 
cido. La  tertulia  está  completa,  diversos  tipos  abrillan- 
tan aquella  hermosa  escena :  uno  medio  vejancón,  de 
mirada  encapótala,  nariz  aguileña  cableada  de  arriba 
á  abajo,  vigot?  punzante,  especie  de  lobo  de  tierra,  está 
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sentado    sobre    un    tronco  de    palma,   y  perezosamente 
arma  un  cigarro  con  la  distracción  de   un  hombre  que 
piensa  en  otra  cosa,  á  otro   le  sirve  de  lujoso  asiento 
una  cabeza  de  vaca  é  inclinado  hacia  el  suelo,  maquinal- 
mente  dibuja  con  el  dedo  grasicnto  la  marca  de  los  auima- 
litos  que  tuvo!  pobre !  se  le  murieron  en  la  epidemia  de  la 
ausencia;  otro  acomodado  sobre  un  proyectil  enemigo,  con 
el  énfasis  de  un  lenguaraz  narra  un  rasgo  de  su  vida,  y 
si  hay  un  episodio  de  puñaladas,  se  hecha  el  quepi  A  la  nuca, 
quiebra  el- cuerpo,  se  hace  culebra,  revuelve  la  mano  hacia 
abajo,  amaga  con. astucia,  y  estiende  rápido  el  brazo  hercú- 
leo contraido   por  el  esfuerzo,  dirigido  con   ese  impulso 
muscular  que  atraviesa  las  entrañas,  y  ejecuta  el  movi- 
miento homicida  con  la  maestría  del  hombre  acostumbrado 
á  esos  lances;  á  medid'i  que  habla  se  anima,  y  en  esa 
elocue  icia  sin  arte  y  sencilla  se  siente  el  coraje,  se  siente 
la  herida,   la  sangre  que  chorrea  de  ese  duelo  sin  piedad, 
y  por  fin  la  muerte  de  los  bravos,  con  el  brazo  airado  hasta 
el  último  suspiro.   En  esos  duelos  nadie  retrocede,  pié  á 
pié  se  sacuden  de  lo  lindo.    Esa  esgrima  sin  saltos,  sin 
piruetas,  sin  actas,  sin  fanfarronada,  es  positiva,  es  mortal, 
salvage  y  heroica  al  mismo  tiempo. ...  El  que  ceba  el  mate 
tiene  cara  de  recluta  por  que  las  situaciones  militares  dan 
aspectos  altivos  ó  humildes,  según  la  jerarquia,  según  el 
hombre ;  joven  maciso,  de  cara  candida  y  sin  lavar,  sal- 
picado de  ceniza  de  las  sopladas  del  fuego,  está  en  cluqui- 
lias ;  los  calzoncillos  se  traslucen  por  el  pantalón  agujereado 
en  las  rodillas,  que  aprisiona  con  crueldad  unas  piernas  de 
atleta,  su  camisa  entreabierta  deja  ver    un  escapulario 
ennegrecido  con  el  frote  de  su  pecho  ciclópeo,  atento  con 
una  mirada  de  pensamientos  lejanos  espia  el  murmullo  de 
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la  pava  con  el  mate  en  una  m;ímo  y  una  galleta  a  taraceada 

en  la  otra.  El  guitarrero  es  un  moceton  taimado,  de  quepi 

sobre  los  ojos,  aro  y  b  ubijo  cribado  en  la  nuca,  orgulloso 

con  su  ciencia  deja  vagar  un  tinte  de  vanidad  sobre  su 

enérgica  faz ;  su  bello  continente  hace  sospechar  que  allá 

en  su  pago  fuera  trampa  de  mugeres:  en  su  vestir  se 

tnisluce  cierta  coqueteria  que  aun  en  los  campamentos  se 

encuentra :  su  chaquetilla  entreabierta  deja  ver  una  vieja 

camisa  bordada,  donde  campea  un  corazón  traspasado  por 

una  flecha,  una  ancla  y  un  cupido  sin  nariz:  no  todas  las 

bordadoras  saben  dibujar,  la  fina  voluntad  vale  el  obsequio; 

está  cruzado  de  piernas  sobre  un  poncho  pampa,  tiene  la 

guitarra  en  actitud  áe  espera,  las  clavijas  se  confunden  en 

una  cascada  do  cintas  de  todos  colores,  son  recuerdos  de 

amor;  solo  que  le  pidan  canta,  él  no  canta  sin  pedido,  no 

es  baratillo  de  nadie  y  su  fama  la  ha  conquistado  en  Pere- 

gurdines. 
El  cebador  de  mate  atiza  de  cuando  en  cuando  el  fuego 

y  lo  alimenta  con  charamusca  que  tiene  á  la  mano,  y  con- 
tinua impasible  en  la  tarea  que  voluntariamente  se  ha 
impuesto  de  alargar,  pasar  y  recibir  el  mate,  cuidando  al 
mismo  tiempo  que  no  se  haga  agua.  Entretanto  el  gui- 
tarrero parece  que  medita,  su  atezada  tez  vá  tomando  un 
tinte  de  melancolia  muy  pronunciada,  y  la  chispeante  luz 
de  sus  ojos  brilla  en  un  relámpago  escapado  de  su  alma; 
la  elucubración  de  sus  recuerdos  se  agita  en  su  profundo 
recogimiento;  al  verlo  en  esta  actitud  interesante,  uno  de 
los  sold^idos  que  hasta  ese  momento  ha  pasado  desaperci- 
bido, cabeza  indiana  muy  pronunciada,  de  pómulos  sa- 
lientes, acribillado  á  viruela,  especie  de  hañao  en  tiempo  de 
soca,  aprovechidor  de  los  entusiasmos  ágenos  para  abara^ 
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jarse  los  cimarrones  é  imantar  los  cigarros  de  los  camara- 
das,  esclama  al  fin  con  aire  zumbón,  sacando  la  daga  para 
escarbarse  los  dientes : 

Canta  silguero  que  aurita  no  mas  iocrm  al  duerme. 

Las- cuerdas  vibran,  y  una  armenia  ingenua  se  exhala  de 
las  eutrañns  de  la  guitarra,  nueva  arpa  eólica  que  la  brisa 
del  pesar  le  arranca  un  lamento,  gemido  salvage,  vibrante, 
de  una  emoción  desconocida.  La  actit^id  del  cantor  y  el 
tpno  de  su  instrumento  se  identifican :  un  ay !  prolongado  se 
desprende  de  su  garganta  y  se  pierde  lentamente  en  el 
espacio :    especie  de  grito  de  desesperación  suavizado  por 
la  armenia:  en  ese  canto  no  hay  arte  pero  hay  angustia, 
es  el  eco  de  la  desventura  que  por  la  primera  vez  conmovió 
las  selvas  con  su  clamor,  os  salvage  y  tierno  al  mismo  tiem- 
po, ata  las  fibras  del  corazón  en  las  cuerdas  de  la  guitarra, 
y  lo  sacude  sin  compasión  y  allí,  preso  en  la  armenia  pal- 
pita  á  compás;  canta  un  amor  desgraciado  en  su  desdicha 
infinita,  el  rí^cuerdo  punzante  de  li  muger  se  agiganta  en 
su  imaginación  de  fuego  y  á  medida  que  pasan  ante  sus 
ojos  las  ilusiones  perdidas,  su  inspiración  aumenta  y  su 
mímica  exterior  se  perfecciona  movida  por  el  fuego  de  su 
alma:  la  luz  de  su  mirada  altiva  ha  languidecido,  irradia 
una  espresion  do  pena  que  vaga  en  su  tostada  faz  media 
cobriza  por  la  luz  del  fogón.    El  silencio  imponente  que 
absorbe  su  canto  le  dá  alientos;  ni  un  vago  rumor:  todo 
ha  enmudecido  en  su  contorno.  Y  cuando  vá  á  cantar  la 
endecha  que  mas  le  duele,  que  encierra  con  mas  sentimiento 
su  eterna  pena,  un  sonido  importuno  interrumpe  su  armó- 
nica  medit;\c¡on ;   la  corneta  en  un   alarido    prolongado 
anuncia  el  silencio  :  aquel  toque  acompañado  por  los  ahu- 
llidos  de  los  perros  del  campamento  en   un  cementerio 
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seria  el  silencio  lúgubre  de  los.  muertos.  Apenas  concluida 
la  última  nota,  una  voz  brusca,  ronca,  voz  de  batalla,  voz  de 
sargento,  grita  con  imperio : 

¡Apaguen  ese  fogón! 

Como  por  encanto  una  nube  de  humo  se  eleva  del  hogar; 
cráter  extinguido  por  la  ley  militar.  Ese  miserable  fogón, 
apagado  con  los  restos  del  agua  de  la  pava,  hace  un  mo- 
mento era  un  volcan  donde  errumpian  las  pasiones  mas 
profundas.  Todos  se  levantan  en  silencio;  aquellas  sombras 
se  deslizan  como  fantasmas  en  la  negra  noche  de  su  tristeza. 
El  cantor  destempla  la  guitarra  sin  decir  una  palabra,  sin 
refunfuñar  un  arranque,  sin  prorrumpir  en  una  maldición 
contra  quien  le  quita  la  libertad  de  sufe  pesares,  se  dirige  á 
su  duro  lecho  siempre  taimado  sin  derramar  una  lágrima 
sobre  la  tumba  de  sus  recuerdos,  tal  vez  á  ahogar  su  muda 
desesperación  en  el  alcohol. 

Y  aun  después  del  canto,  aquellos  que  le  han  escuchado, 
sienten  la  repercusión  del  último  eco  en  el  abismo  de  su 
pecho,  entonces  es  que  se  creen  desgraciados !    infelices  ! 

han  oido  cantar  la  patria 

¡  Ah,  la  pal  ría  está  distante! 

IV      ' 

Aquel  que  estraño  á  este  tono  lastimoso,  escuche  un  triste 
en  una  silenciosa  noche,  en  que  el  real  duerme  la  víspera 
de  una  batalla  y  vea  con  los  ojos  de  una  imaginación  supers- 
ticiosa transformarse  oq  sombra  vaga  animado  por  el  pá- 
lido rayo  de  la  luna,  el  que  gime  ese  lamento,  sentirá  un 
presentimiento  fatal  que  en  los  espíritus  débiles  anuncia  la 
desdicha,  y  creerá  que  aquel  canto  subterráneo  no  es 
humano. 

TOMO    VII.  22 
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El  arte  puede  interpretará  medias  los  sentimientos  y  las 
pasiones  tempestuosas  de  la  vida,  pero  ese  quejido  que 
errumpe  del  corazón  bajo  el  peso  de  una  inmensa  pena, 
verdadero  acento  de  una  pasión  infcausta,  aunque  sea  rudo 
y  agreste  como  el  canto  de  ciertos  pájaros  en  el  desierto, 
no  tiene  parangón  en  nuestra  sociedad  civilizada  porque 
esta  vive  libre,  y  no  arrastra  el  hierro  maldito  del  gaucho 
de  nuestros  campos. 

Este  es  el  canto* de  la  pampa,  su  origen  es  indígena,  nació 
de  un  pueblo  esclavo  que  lloraba  su  cadena  en  una  noche 
de  amor;  el  gitano  andaluz  le  prestó  la  guitarra  y 
aquella  combinación  sentimental  ha  sido  trasmitida  de  ge- 
neración en  generación  hasta  el  hogar  del  soldado. 

Estos  lamentos  del  desierto  son  completamente  origina- 
les, no  han  sido  robados  á  ninguna  comarca  de  la  tierra, 
son  patrimonio  del  gaucho  amanté,  tierno  homenage 
que  rinde  á  la  muger  querida  en  su  delirio  salvage,  á  la 
libertad  de  su  patria,  ji  á  una  cruz  escondida  en  el  pajonal 
de  la  llanura  y  solo  conocemos  su  grandeza  y  su  patriotismo 
cuando  en  tierra  extrangera  escuchamos  su  tono  lastimero. 


Aquel  grupo  oscuro  é  ignorado  que  absorbe  toda  mi 
atención  me  ha  conmovido.  Representa  al  pueblo  sin  boato, 
sin  cascabeles:  á  ellos  se  les  debe  la  grandeza  del  pueblo 
argentino !  infelices !  lo  ignoran,  no  saben  sino  sufrir  y 
morir  por  la  patria,  para  qué  mas. 

En  sus  rostros  tostados  por  el  sol  de  sus  glorias  y  mise- 
rias hay  algo  que  infunde  respeto,  en  esa  mirada  altiva  y 
noble  se  vé  brillar  el  ftiego  sagrado  del  valor  militar  que 
no  cede  la  derecha  á  nadie  y  no  reconoce  mas  cadena  que 
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el  juramento  á  la  bandera,  ni  mas  poder  que  el  de  Dios  á 
quien  solo  rinden  sus  armas. . 

.  A  la  primera  vista  todo  es  prosa,  pero  deteneos  un 
momento,  meditad  los  sacriñcios  de  estos  esclavos  de  la 
patria,  vivid  con  ellos  y  sentiréis  que  esos  campeones  de 
las  privaciones  os  avergüenzan  con  su  heroísmo  y  os 
arrojan  á  la  cara  vuestra  ingratitud. 

VI 

Cuántas  veces  en  una  de  esas  noches  de  invierno  del  año 
pasado,  después  de  un  dia  de  fatigosa  marcha  por  entre 
esteros  de  deletéreos  miasmas,  sentia  el  chucho  del  alma  y 
el  del  cuerpo,  y  aterido  de  frió  me  refugiaba  al  calor  bien- 
hechor del  hogar  del  soldado,  cuya  llama  iluminaba  mi 
corazón  con  la  luz  del  recuerdo;  todo  allí  tenia  su  lenguage 
mudo  y  la  naturaleza  animada  por  la  imaginación  vivia 
en  una  atmósfera  triste,  y  fija  la  pupila  en  los  volubles  epi- 
sodios de  la  llama  veia  brotar  como  una  hermosa  visión  de 
primavera  mis  buenos  tiempos  ó  como  una  negra  tempestad 
del  alma  mi  angustia  escondida,  y  como  inspiración  divina 
en  ese  círculo  de  juego  vislumbraba  la  patria,  me  sentia 
maniatado  por  ese  lazo  poderoso  que  encadena  el  hombre 
al  suelo  de  su  cuna,  me  oprimía  con  crueldad  el  corazón, 
entonces,  empezaba  á  reflexionar  sobre  mi  abrumante  si- 
tuación, sentíame  cansado  de  una  campana  interminable 
sin  resultados  prácticos  para  mi  porvenir;  las  glorias  y 
los  honores  otros  se  los  llevaban,  sospechaba  con  amargura 
qué  no  habria  recompensas  por  mas  grandes  que  fueran 
los  sacrificios  y  el  olvido  y  la  ingratitud  se  me  presentaban 
con  su  repugnante  faz:  después  me  encaraba  conmigo 
mismo  y  me  decia  con  aire  epicúreo,  con  qué  necesidad 
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soportaba  tanta  penuria  y  tanto  fastidio,  en  ese  momento  el 
ésplin  llegaba  á  su  colmo,  deseaba  abandonar  el  ejército, 
y  cuando  empezaba  á  horadar  esa  punta  mi  cerebro,  veia 
el  honor,  la  dignidad  militar  ultrajada,  que  con  una  caYa 
adusta  me  señalaba  los  desertores  de  la  guerra  del  Para- 
guay y  las  amarguras  que  me  habian  arrojado  á  la  vida 
detestable  de  soldado,  y  cuando  mas  absorto  vivia  en  esas 
reflexiones  sentia  la  guitarra  lejana  que  lloraba  un  triste: 
entonces  recrudecia  la  realidad  de  mi  aburrida  existencia 

y  compartía  con  el  lamento  lejano  los  ensueños  de  la  tierra 
querida,  y  en  esta  lucha  iba  y  venia  el  pensamiento,  atacaba, 
flanqueaba,  envolvía,  y  al  fin  me  embrutecía  en  mí  mismo 
y  mi  mirada  vaga  y  soñolienta  solo  distinguía  unos  negros 
tizones  que  despedían  una  llama  espirante  que  reflejando 
en  la  dura  cara  de  mi  asistente  sus  tintes  caprichosos  le 
daba  una  expresión  de  bandido.    Este  picaba  tabaco,  mi- 
rando de  cuando  en  cuando  un  churrasco  que  como  una 
serpiente  se  retorcía  en  la  ceniza y  lentamente  inva- 
día el  sopor  con  la  astucia  del  cansancio  mi  anárquica 
meditación:  el  velo  del  caos  gradualmente  descendía  su 
nada  sobre  mi  espíritu  haciendo  desaparecer  á  intervalos 
aquella  visión  íntima  que  yo  solo  la  sufría,  y  en  seguida, 
todo,  como  un  rumor  que  se  aleja,  iba  desvaneciéndose  en 
las  tranquilas  sombras  del  sueño:  de  cuando  en  cuando 
como  una  oscilación  de  un  pesar  reprimido  abría  los  ojos, 
volvía  á  cerrarlos  y  al  fin  envuelto  en  mi  poncho,  y  abrigado 
por  el  fuego  del  fogón  me  quedaba  dormido. 

¡Bendito  sea  el  sueño  del  soldado! 

3.  I.  GARMENDIA, 

"Paso  Poca,  1868. 
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OPINIÓN    DE    LA    PRENSA    DE    RIO     0) 

UostradoB  colegas — Voy  á  tener  el  gasto  de  sumÍDistraros  algunos  an* 
teoedentes  sobre  el  nuevo  Ministro  Argentino,  señor  doctor  don  Vicente 
G.  Quesada. 

Del^diplomáticOf  no  diré  mucho. 

Tendía  ocasión  de  darse  á  conocer  en  el  desempeño  de  la  misión  que 
ba  determinado  sn  venida  al  Brasil. 

Si  fuera  mi  propósito  detenerme  sobre  este  punto,  encontraría  sobre 
ese  estudio  sobrados  elementos  en  sus  obras,  y  muy  especialmente  en  la 


n]  En  mérito  de  lu  misma  imparcialidad  con  que  la  Dirección  de  la 
«NUB7A  REVISTA*  publicó  en  el  tomo  VI,  p.  569-608  el  articulo  del  escri- 
tor uruguayo  doctor  don  Garlos  M.  Bamirez  :  •El  nuevo  Plenipotenciario 
argentino  en  la  Qórte  del  Brasil^»  en  el  que  se  atacaban  fuertemente 
las  opiniones  del  doctor  Vicente  G.  Quesada,  —  es  justo  dar  ahora  á 
conocer  el  artículo  que  el  escritor  brasilero  doctor  Franklin  Tavora 
publicó  en  la  *Gazeta  de  Noticias»  de  Rio  Janeiro  (Marzo  6  y  7  ppdo.)^ 
juzgando  al  nuevo  Ministro  argentino.  De  esa  manera  el  lector  podrá 
apreciar  con  entera  independencia  cual  es  la  verdadera  opinión  en  el 
Brasil   acerca  de  la  misión  diplomática  del    ex-director   de   la  «nueva 

RBTISTA.» 

Procediendo  de  la  misma  manera  que  con  el  artículo  del  doctor 
Ramirex,  la  Dirección  se  abstiene  de  comentarios  y  rectificaciones  al 
publicar  las  páginas  del  doctor  Tavora. 

N.  de  la  Direc- 
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c  KUBVA  RB.VI8TA  DB  BÜBN08  AIRES,  >  que  él  fundó,  haco  ya  cercnde  tres 
años,  y  de  cuya  dirección  ha  quedado  encargado,  durante  su  ansencía, 
BU  digno  é  ilustrado  hijo,   el  doctor  don  Ernesto  Quesada. 

En  e«e  repertorio  de  trabajos  históricos  y  literarios,  qne  hace  honor  A 
la  prensa  de  la  América  latina,  se  dilucida  aunque  no  de  una  manera 
directa,  la  cuestión— Misiones — y  á  pesar  de  que  no  es  favorable  a  los 
intereses  brasileros,  la-  doctrina  que  esos  e8critos  establecen,  hay  dos 
circunstancias  que  atenúan  el  yigor  de  sus  opiniones,  á  saber:  que  en  lo 
general  son  á  fuvor  de  la  paz — y  en  particular  en  pro  de  la  consolidación 
de  la  armonía  entre  las  naciones  americanas. 

En  el  desenvolvimiento  cíe  los  diversos  temas,  que  hacen  que  los  estu- 
diosos busquen  con  anhelo  esa  Revista^  (1)  no  se  encuentra  una  sola  pala- 
bra de  diplomacia  intolerante  ú  hostil. 

Sucedp  á  veces,  que  el  patriotismo  apasiona  á  los  escritores  mas  allá 
de  la  exacta  medida  de  su  derecho.  Algunos,  por  ejemplo,  parecen 
entender  qne  la  cuestión — Misiones — debe  decidirse  no  por  el  uti  posside* 
fia  actual,  es  decir,  por  un  uti  possidetis  de  poco  menos  de  un  siglo. 
Binó  que  deber  serlo,  por  el  que  denominan  uti  possidetis  júris^  sin 
tener  en  cuent^i  casi,  los  atitecedeutes  históricos  y  geográficos  y  haciendo 


(1)  El  doctor  Quesada  tione  tratados  con  alguna  estenMon  los  si- 
guientes puntos  :  «  Tratados  de  límites  de  1760  á  1777  entre  España  y 
Portugal;  EL  Brasil  y  el  Rio  de  la  Plata — statu  quo  de  1804  ;  Armis- 
ticio de  1812  ;  La  provincia  intendencia  de  Montevideo  ;  ocupación  Iuko- 
brasilera — anexión  al  Brasil;  La  guerra  entre  el  Imperio  del  Brasil  y 
la  Rf>pública  Argentina ;  La  independencia  de  la  República  del  Uruguay 
(1828) — estudio  de  la  negociación  diplomática  de  los  generales  Gaido 
y  Balcarce  en  Uio  d;  Janeiro,  ala  luz  de  documentos  secretos  facilitados 
por  don  Carlos  Guido  y  Spauo  ;  Intervención  del  Brasil  en  el  Rio  de  la 
Plata:  La  República  Oriental  y  el  Brasil —proyecto  d<)  venta  territorial 
(negociación  secreta  de  1845);  La  alianza  entre  Rosas  y  .  Oribe— el 
Brasil,  MontCTÍdeo,  y  las  Provincias  do  Entre-Ríod  y  Corrientes  :  La 
política  bra:«ilero-uruguttya— tratados  de  1^61  á  1852;  Los  tratados  de 
límites  de  1851  y  1852  anto  el  Instituto  Geográfico  Brasilero  ;  La  Repú- 
blica Oriental  y  el  Brnsil — 1856-1857  ;  Noticias  de  la  antigua  provincia 
del  Ría  de  la  Piula  ;  Derecho  internacional  latino -americano — A  prio- 
cipio  conservador  de  las  nacionalidades  en  este  continente ;  El  Brasil 
y  el  Rio  de  la  Plata — primeras  negociaciones  diplomáticas  (1808-1812]. 
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caso  omiso  de  la  gituacion  política  y  económija  actual  como  si  fuese 
licito  sacrificar  en  la  larga  cadena  de  lu  historia,  una  situación  en  favor 
de  otra,  en  vez  de  ligarlas  mas  ó  menos  con  la  Autoridad  de  los  hechos 

j  de  los  intereses  respectivos. 

Cumple  á  nuestro  deber  hacer  prasente  que,  analizando  sus  estudios 
en  este  orden  de  ideas,  se  vé  que  el  diplomático  argentino  no  revela  una 
oposición  sistemada  al  Imperio,  hacia' el  cual  manifiesta  por  el  contra- 
rio, la  mayor  cordialidad,  de  acuerdo  en  ello  con  sub  sentimientos  de 
confraternidad  americana  y  de  la  templanza  del  hombre  cuyo  carácter  se 
ha  formado  con  las  lecciones  de  la  recta  razón. 

No  debo  entrar  en  el  análisis  de  tan  delicado  asunto,  cuya  solución 
depeode  de  la  cordura  de  los  dos  Gobiernos  amigos.  Mi  mente  es  tributar 
el  homenage  debido  al  hombre  de  letras,  al  espíritu  sincero,  á  uno  de  les 
soldados  de  esa  legión  d^  esforzados,  que  se  engrandece  sin  pergaminos 
nobiliarios  en  el  campo  de  las  ideas,  que  libran  con  la  pluma  y  con  la 
palabra  batallas  incruentas,  que  dan  por  resultado  la  adquinicion  de  nuevos 
horizontes  mentales  para  la  humanidad. 

En  el  doctor  don  Vicente  Q.  Quesada,  e^tán  representados  el  publi- 
cista, el  político,  el  literato,  el  hÍ8toriador,  el  bibliófilo,  el  jurisconsulto, 
y  en  cuanto  al  diplomático,  bien  podemos  decir  que  lo  fue  con  algnna 
precocidad,  puesto  que  cuando  era  todavía  muy  joven,  fué  empleado 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Cnando  se  estrenó  con  su  obra — Impresiones  de  viage-^recuerdos  de 
las  provincias  de  Córdoba^  Santiago  y  Tucwnan  (1862) — contaba  solo 
veinte  y  dos  afios  de  edad,  y  hacían  dos  que  se  había  recibido,  de 
doctor. 

No  obstante  sus  pocos  años,  fué  honrado  con  dos  nombramientos— 1® 
de  oficial  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en  cuyo  desempeQo 
concbrrió  ala  celebración  del  acuerdo  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos, 
y  después  de  oficial  de-  la  Legucion  Argentina  un  Bolivia. 

En  un  espíritu  contemplativo  y  observador  al  mismo  tiempo,  debieron 
producir  honda  impresión  la  sulvage  magestad  de  las  pampas,  la  hermopura 
de  la  Sierra  de  Córdoba,  el  cielo  azul  y  los  variados  y  hermosos  pai- 
sages  de  Tucuman,   [1] 


(1}    Torres  Caicedo,  Ensayos  biográficos,   segunda   serie,  pág.  149. 
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Guando  estaba  en  Corrientes  (1857)  al  frente  de  *  El  Comercio  ^^ 
publicó  8u  segunda  obra  «  La  Provincia  de  Corrientes »  que  mereció 
el  honor  de  ser  traducida  al  alemán.  Corrientes  supo  corresponder  la 
distinción  que  le  hiciera  el  joven  publicista,  eligiéndolo  mas  tarde  sa 
representante  en  el  Congreeo  del  Paraná,  donde  el  doctor  Qaesada 
reveló  poseer  notables  dotes  parlamentarias  y  grande  firmeza  de  convic* 
ciones,  haciendo  oposición  con  la  mayor  independencia  de  espirito  de 
partido  al  gobierno,  especialmente  en  los  derechos  diferenciales,  en  la 
reviüion  de  los  tratados  con  el  Brasil  y  Bolivia,  en  las  reclamaciones  de 
Francia,  Inglaterra  y  Gerdeña  á  la  vez  que  en  otros  asuntos  muy 
delicados. 

Cuatro  años  después  fundó  la  c  'BLewsta  del  Paraná  »  la  que  fué 
de  poca  duración,  segnn  él  mismo  lo  dijo,  debido  «  á  los  acontecimíea- 
tos  políticos  que  siguieron  á  la  batalla  de  Pavón*  > 

Pero  esta  producción  efímera  de  un  espiritu  tan  laborioso,  tuvo  una 
continuación  prolongada  y  brillante  en  la  «  revista  db  buenos  aibbs  », 
que  fundó  en  colaboración  con  el  doctor  Navarro  Viola, 

Esta  publicación  es  uno  de  los  monumentos  mas  nobles  de  la  prensa 
histórica  del  Rio  de  la  Plata. 

Comenzó  á  publicarse  en  1868  y  terminó  en  1871,  formando  ana 
colección  de  26  volúmenes,  que  constituyen  una  fuente  de  consulta  de 
gran  yalor.  La  razón  por  la  que  esta  «  Revista »  terminó  su  vida 
gloriosa,  que  no  podia  continuar  por  mas  tiempo,  la  expone  bl  doctor 
Qnesada  en  estas  palabras  :- 

«  Las  dos  Revistas  Ss3  mantuvieron  siempre  agenas  á  todos  los  intere- 
ses de  actualidad,  sirviendo  solo  como  repertorio  de  la  historia  antigua 
de  América.  En  tales  condiciones  y  con  semejantes  tendencias  exclusi- 
vas, no  podrán  ya  satisfacer  las  exigencias  de  una  sociedad  que  camina 
sin  cesar,  buscando  en  la  consolidación  de  la  paz  las  verdaderas  y  positi- 
vas garantías  políticas  y  civiles  de  la  viia  culta  y  libre.  (1) 

Las  grandes  facultades  evidenciadas  por  el  ya  notable  publicista  para 
el  estudio  de  la  hisloria,  influyeron  Beguramente  en  su  nombramiento 
en  1872,  para  el  cargo  de  director  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos 


(1)       <  NUEVA   REVISTA    DE   BUENOS   AIRES  »    tOmO    I,    prOSpeCtO. 
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Aires,  que  desempeñó  hasta  1877,  en  que  hizo  dimisión  de  él  para' acep- 
tar el  de  Ministro  de  Gobierno  de  aquella  Provincia. 

Fué  durante  este  periodo  que  el  doctor  Quesada  escribió  tres  obras : 
c  La  Patagonia  y  las  tierras  australes  del  Continente  Americano  », 
que  salió  á  luz  en  1876.  «  Las  Bibliotecas  europeas  y  algunas  de  la 
América  latina  »y  publicada  en  1877,  y  €  Recuerdos  de  España  »j  que 
escrita  desde  1874,  fué  publicada  en  1870,  precedida  de  un  rápido  bos- 
quejo biográfico  debido  á  la  pluma  del  doctor  M.  Navarro  Viola.  (1) 

Las  dos  obras  primeras  son  verdaderamente  monumentales.  En  La 
Patagonia^  déjase  ver  el  diplomático  investigador,  al  lado  del  bibliófilo, 
que  en  los  orígenes  del  derecho  histórico  busca  los  fundamentos  de  su 
nacionalidad  y  la  de  sus  vecinos. 

Tiene  por  fin  demostrar  el  derecho  de  la  República  Argentina  á  la 
Patagonia  y  á  los  territorios  australes. 

Kl  escritor  se  remonta  hasta  los  orígenes  de  la  conquista,  examina  lae 
capitulaciones  celebradas  con  el  Rey  de  España,  para  el  descubrimiento 
y  colonización  del  Rio  de  la  Plata.  Estudia  las  esploraciones  hechas  en 
la  Patagonia,  las  misiones  religiosas,  y  el  establecimiento  de  pueblos 
en  las  costas.  Llegando  á  la  formación  del  vireynato,  estudia  su  esten- 
BÍon  y  sus  límites.  Examina  la  cuestión  de  límites  con  Chile,  con  objeto 
de  demostrar  cuál  era  el  uti  possidetis  de  1810,  á  que  hace  referencia 
el  tratado  de  1866,  llegando  á  demostrar,  según  presume,  que  la  Pata- 
gonia y  las  tierras  australes,  correspondieron  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  desde  las  capitulaciones  con  don  Pedro  de  Mendoza,  hasta  la 
época  en  que  surgió  la  cuestión,  puesto  que  si  prevalece  el  uti  possi- 
detis de  1810,  pertenecen  indispensablemente  á  la  República  Argentina 
aquellos  territorios. 

En    la    obra   segunda   el    autor    presenta  sin  preocupaciones  para  la     ^ 
restauración  de  territorios;    y    en    la    primera   falta  originalidad  hasta 
cierto  punte  puesto  que  rigorosamente  hablando,  no    es    otra   cosa  que 
una  recopilación  extensa  de  documentos  importantes,   como  él  mismo  lo 


(1)  Dejo  de  referirme  al  *  Pfoyecto  de  reforma  al  Código  d^ 
Comercio  de  la  República  Argentina  »,  escrito  por  el  doctor  Que- 
sada, en  colaboración  con  el  doctor  don  Sisto  Villegas,  por  no  conocer 
este  libro  (de  601  páginas)  sino  por  verlo  figurar  entre  las  obras  del 
doctor  Q uceada. 
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reconoce;  la  Beguiida  la  tengo  por  una  obra  interesautfBima;  gíeodo, 
ademas,  un  estudio,  que  en  su  género^  pocos  Bon*los  que  con  él  rWalisar 
-pueden. 

Hablando  en  puridad  de  verdad,  ninguna  de  las  obraB  qne  dn  esta  na- 
turaleza he  leído,  han  cautivado  tanto  mi  atenciou,  por  la  forma,  por 
las  ideas,  y  por  la  variedad  y  elegancia  del  estilo. 

Imaginaos  uu  liermoso  rolúmen  en  S^  grande,  de  689  páginas,  nítida- 
mente impreso,  y  en  el  cual  se  examinan  los  primeras  bibliotecas  de 
Europa  y  de  la  Amórica  latina,  con  un  cuidado,  con  una  atención  y  con 
una  riqueza  de  evidencia  á  la  vez,  con  una  elevaciou  de  ideas  tales, 
que  desde  la  primera  hasta  la  última  página,  seducen  y  encantan  al  lector: 
que  sale  de  una  sorpresa  para  entrar  en  otra  á  cada  página,  porqae 
cuando  supone  que  el  escritor  vá  á  hacer  solamente  el  análisis  de  Ui 
biblioteca  de  París,  por  ejemplo,  estudia  el  movimiento  intelectual  de  la 
'gran  ciudad,  los  métodos  de  enseñanza,  las  escuelas  especiales,  los  mu- 
seos, los  edificios  científicos  y  artísticos,  y  la  prensa  por  medio  de  on 
encadenamiento  lógico  y  natural,  haciendo  de  todos  ellbs  comentarios 
exactos,  por  los  que  deja  ver  fácilmente,  su  espíritu  culto  y  superior. 
Tanto  sus  reflexiones  como  sus  impresiones  personales  siempre  intere- 
santes, instruyen  sin  fatigar.  El  objeto  de  su  viage  á  Europa  fué  de 
estudiar  las  bibliotecas  del  viejo  mundo,  mas  la  verdad  es  que  él  no 
solamente  estudió  las  bibliotecas,  sino  que  estudió  aquellas  sociedades 
en  sus  fundamentos,  en  sus  instituciones  cieutíficas  y  literarias  y  en 
6u  desenvolvimiento  intelectual,  histórico  y  artístico.  Su  estilo  descrip- 
tivo dá  un  cierto  colorido  á  e^as  monografías,  que  son  preciosas  fuen- 
tes  de  noticias  sobre  los  monumentos,  estatuas,  cuadros  y  costumbres. 

Ese  libro  tiene  nn  espíritu  europeo,  parisiense  t«l  vez ;  y  en  muchas 
de  sus  páginas,  se  observa  una  frescura  tal,  que  causa  pena  que  no  sea 
inagotable. 

Con  esta  obra  se  liga  otra  que  desgraciadamente  hasta  el  dia  de  hoy 
no  es  conocida  del  público,  y  que  trata  de  las  Bibliotecas  públicas  de  la 
América  latina  (1).  Bajo  el  título  de  Mefnariay  fué  presentada  una 
parte  de  ella  al  Congreso  de  Americanistas,  celebrado  en   Bruselas,  el 


(1}  El  libro  á  que  aludo,  será  seguido  del  que  lleva  por  título:  — 
«  Las  bibliotecas  y  archivos  de  España  como  fuentes  de  historia  ame- 
ricana. • 
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24  de  setiembre  del  referido  afio.  Esta  es  el  complemento  de  la  anterior, 
y  á  ella  aluden  el  doctor  dos  Vicente  <},  Quesada  en  la  introducción 
del  indicado  libro  y  el  doctor  don  Ernesto  Quesada  en  el  discurso  qne 
pronunció  ante  el  mismo  Congreso  sobre  el  tema  «  La  prensa  y  los  libros 
de  la  América  Española^  durante  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII*. 

El  talento  descriptivo  del  doctor  don  Vicente  G.  Quesada,  resalta  espe- 
cialmente en  los  -  Recuerdos  de  España  •  que  es,  por  asi  decir,  el  iti- 
nerario escrito  en  un  e6tilo  sencillo,  de  parte  de  su  escursion  por  Europa. 
Ku  las  130  páginas  de  que  se  compone  este  trabsjo,  que  es  notable  por 
el  acopio  de  datos  que  contiene,  el  autor  estudia  rápidamente  á  Madrid^ 
Toledo  y  Sevilla. 

En  el  mismo  año  en  que  He  imprimieron  los  «  Mecuerdos  de  España  » 
(1879)  y  estando  nuevamente  á  cargo  deU puesto  de  director  de  la  Biblio- 
teca de  Buenos  Aires,  el  doctor  Quesada  publicó  su  Proyecto  de  reor* 
ganizacion^  del  que  solo  se  imprimieron  cien  ejemplares.  Puede  consi- 
derarse este  trabajo  como  el  resultado  práctico  de  su  estudio  y  como  la 
síntesis  de  sus  ideas  sobre  las  grandes  bibliotecas  europeas.  Es  un 
plan  metódico  para  la  completa  reorganización  de  la  Biblioteca  Pública 
de  Buenos  Airee;  corrigiéndose  en  él  los  defectos  del  sistema  de  clasi- 
ficación, reconocido  como  c  inadecuado  é  inconducente  desde  1833  »• 
Kn  este  trabajo  fíja  el  doctor  Quesada  las  bases  para  el  correspondiente 
Reglamento . 

Tal  vez  porque  no  se  aceptaron  las  mejoras  que  proponía  ó  á  cansa 
de  que  las  cosas  continuaban  como  antes;  cuando  se  convenció  de  que, 
sin  la  reorganización  propuesta,  la  Biblioteca  no  daria  los  grandes  re- 
RuUudos  que  debian  esperarse  de  ella,  el  doctor  Quesada  renunció  por 
segunda  vez,  el  cargo  que  con  tanta  honra  desempeñó. 

Pero  espirilus  tan  activos  como  el  suyo,  para  los  que  el  trabajo  ince- 
Knnte  es  una  ley  de  su  existencia,  no  se  fatigan  ni  se  detienen. 

A  principios  de  1881,  el  doctor  Quesada  fundó  la  «nueva  revista 
1>K  BUENOS  AIRES  >  á  que  me  be  referido,  y  de  )a  que  ya  se  cuentan 
éeÍ9  volámenes  de  mas  de  600  páginas  cada  uno ;  publicación  qne  re- 
presentando las  letras  y  la  historia  de  toda  la  América  española  y  por- 
tuguesa, sobre  el  estado  intelectual  de  cada  país,  promete  alcanzar  una 
importancia  inmensa,  y  cuyo  vasto  plan  expuso  el  doctor  Quesada  en  la 
introducción. 
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A  fiu  de  dar  oua  rápida  idea  al  lector,  trascribo  aquí  los  siguieoW 
párrafos  : 

«  Concentraré  mi  atención  al  estuaio  de  las  grayisitnas  cuestiouei  de 
limites  que  sostiene  la  República  Argentina  con  Chile,  Bolivia  j  el 
Brasil.  Las  estudiaré  en  presencia  del  derecho  histórico,  de  las  necesi- 
dades geográficas  y  de  la  estabilidad  j  conservación  de  la  integridad 
territorial  de  los  nuevos  Estados,  como  medio  de  mantener  el  equilibrio 
Bub-americaño. 

«  Pero  semejante  tarea  seria  incompleta  y  deficiente,  si  la  «  xukva 
RicviSTA  *  no  tuviese  el  propósito  y  la  seguridid  de  publicar  monogrs- 
fias  sobre  todas  las  controversias  internacionales  relativas  á  la  demarca- 
ción de  fronteras  en  la  América,  ya  sea  que  hayan  terminado  por  medio 
de  tratados,  ya  sea  que  aún  estén  sin  solución,  y  aún  cuando  ésta 
dependa  de  una  guerra,  la  peor  y  la  más  lamentable  de  todas  las  so- 
luciones posibles. 


«  La  «  NUBVA  RKViSTA  »  estudiará  este  movimiento  histórico  internacio- 
nal sud-americano,  asignando  con  legal  franqueza  las  responsabilidades, 
los  errores  y  las  imprevisiones  en  que  hayan  incurrido  los  gobiernos, 
pueblos  ó  personas,  apreciación  que  no  tendrá  otro  guia  que  la  verdad, 
como  puede  concebirla  aquel  que  estudiando  estas  cuestiones,  no  se 
propone  satisfacer  sos  pasiones  ni  servir  las  agenas. 

<  Diremos  la  verdad,  aun  cuando  sea  amarga  y  severa,  porque  no  desea 
la  redacción  cortejar  vanidades  nacionales,  ni  fomentar  odios  con  loe 
paises  limítrofes,  con  los  cuales  el  nuestro  está  en  relaciones  frecuentes  y 
ventf^osas.  » 

En  todos  los  escritos  del  doctor  Quesada,  nótase  una  aspiración  á 
alcanzar  la  verdad. 

Hay,  tal  vez,  en  él  más  del  magistrado  y  del  juez,  que  ael  hombre 
politice. 

Hasta  en  las  menores  cosas,  manifiesta  siempre  esa  aspiración,  ese 
deseo  vehemente  de  conquistar  la  verdad  en  toda  su  pureza. 

Tiene  la  pasión  del  antropologista  que,  por  medio  de  un  pedaso  de 
hueso,  de  un  instrumento  mutilado,  penetra  en  los  subterráneos  del 
pasado,  tenebroso  y  remoto,  hasta  descubrir  el  hecho  ó  la  ley  históricm 
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con  qne  se  rehicíona  la  pieza  arcaica  que  en  el  prcfienle*  interroga  con 
la  IcnncMad  de  la 'ciencia. 

Api,  él  no  se  reduce  A  los  límite.)  internacionales;  estudia  también 
los  JímiteH  inierprovinciaies  de  su  patria. 

Citaré  un  hecho  solo  para  comprobar  lo  que  digo — ya  que  debo,  termi- 
unr  este  tan  largo  artículo. 

En  julio  de  1881,  el  Presidente  en  sü  mensage,  propuso  al  Congreso 
que  se  declarase  tiTritorio  nacional  el  de  las  Misiones  Occidentales, 
qne  forman  parte  de  la  Provincia  de  Corrientes. 

Esta  proposición,  cuya  aprobación  importaría  la  desmembración  de  la 
mitad  de  aquella  Provincia,  dio  lugar  A  una  discusión  muy  viva  y  á 
vehementes  protestas  por  la  prensa.  Bajo  el  título  :  —  •El  Territorio 
de  Misiones  » —  el  doctor  Morel  estudió  con  alguna  atención  en  la 
€  nowvA  RBTiSTA  D£  BüKNcs  JhiKES  •  la  cueBt>ion  desde  sus  fundamentos, 
demostrando  la  violación  de  la  Consiitucion,  quo  no  autorizaba  al 
Cítngreso  para  ejercer  semejante  violación. 

Publicáronse  ademas  algunos  folletos,  entre  los  cuales  indicaré  los  que 
teñen  por  título  ^  «  £/  territorio  nacional  de  Misiones  »y  por  Mardo- 
qneo  Navarro  (publicocion  oficial] ;  El  t^'rritorio  Correfitino  de  Misiones» 
(conferencia  en  ellnstituto  Histórico  y  Geográfico  Argentino)  por  Valentín 
Viiásoro;  la  *  Cuestión  Misiones»  —  *  Refutación  del  wensage  del 
Presidente  C(m  el  manifiesto  de  la  Legislatura  de  la  Provincia  de 
*  Corrientes ».  Haciendo  la  Apreciación  de  entas  publicaciones  en  la 
Seuista  Bibliográfica  (1)  el  doctor  Quesada  toma  francamente  la  defensa 
de  la  Provincia  amenazada  do  mutilación,  que  si  se  llevase  á  cabo, 
daría  por  resultado  su  aniquilamiento.  «Nacionalizar  Misiones» —  es- 
cribe— «desde  el  rio  Aguapey  en  su  desembocadura  al  rio  Uruguay  hasta 
el  paralelo  28^  de    latitud    sud,  y  desde    allí    por    la    linea  meridional 

hasta  el  rio  Paraná»  como  pretende  el  mensage  presidencial  de  6  de 
julio  ppdo.^  sin  consultar  siquiera  la  voluntad  autonómica  de  la  provin- 
cia que  se  ha  de  mutilar,  sin  solicitar  la  crsion  necesaria,  prescindiendo 
de  los  hechos  y  del  derecho,  es  co  solamente  una  sentencia  de  muerte 
paia  Corrientes,  siuó  que  es  también  una  rara  interpretación  de  los 
claros  y  esplícitos  preceptos  de  la  Constitución  republicana  representa- 


(1)     V¿ase  «r  xüKvi.  rfvista  db  bübnos  aires  »  t.  TI.  p.  119. 
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ti  va  federal,  que  rige  las  vastas  comarcas  de  esta  patria  querida  y  que 
consagra  solemnemeute  los  sngrados  derechos  de  las  autonomias  provin- 
ciales. » 

Estamos,  pues,  en  presencia  de  un  espírit-i  sincero,  de  nn  publicista 
honrado  y  bien  intencionado,  aun  cuando  no  le  acompañemos  en  el 
sistema  de  guiarse  absolutamente  por  los  derechos  históricos,  que,  aún 
cuando  fuesen  incontrovertibles,  no  se  hallarian  siempre  en  las  mismas 
condiciones,  despucs  de  la  posesión  secular,  ratificación  práctica  de 
adquisiciones  que  no  admiten  solución  de  continuidad. 

Este  sentimiento  por  la  investigación  de  la  verdad  iudújolo  además 
á  publicar  en  el  mismo  año  (1881)  la  obra  •  Vireinato  del  Rio  de  la 
Plata*  apuntaciones  critico- históricas  para  servir  en  la  cnestion  de  li- 
mites entre  la  República  Argentina  y  Chile. 

Es  un  libro  de  054  páginas  en  S^  mayor. 

Tiene  relación  con  <  La  Patagonia  »  y  debe  ser  seguidlo  de  otros  dos 
que  completan  la  séiie  que  se  compone  de  tres  partes,  de  la&  que  el 
«  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata*  aún  cuando  por  Ihs  neccbidades  del 
momento  apareció  primero,  constituye  la  última. 

La  primera,  de  la  que  solo  se  publicó  un    sumario,  lleva  por  títalo, 

<  Capitulaciones  para  el  descubrimiento  y  conquista  del  Rio  de  la  Plata  y 

Chile  »  formará  un  volumen  de  800  paginas;  la  segunda,  completamente 

inédita,  lleva  por  titulo  *  Antiguos  limites  de  la  provinci:i  del  Rio  de  la 
Plita*  y  formará  un  volúíneu  do  70  páginas 

El  «  Yireinatú»  es  una  fuente  histórica  excelente. 

En  él  se  examinan  los  antecedentes  y  las  causas  que  determinaron  su 
formación  y  su  distiito  geográfico,  los  Vireyes,  las  relaciones  oficiales 
con  los  indios  de  las  fronteras  y  de  Chile,  las  intendencias,  el  Obispado 
de  Buenos  Aires,  las  relaciones  del  Virt-inato  en  las  costas  marítimas 
de  la  Patagonia  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  los  límites  geográficos  del 
distrito  judicial  de  la  Real  Audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires. 

A  objeto  de  que  esta  reseña  sea  tan  completa  como  me  es  posible, 
diré  qne,  en  los  principios  de  su -vida  literaria  el  doctor  Que&ada  publicó: 

•  Crimen  y  Expiación —escenas  de  la  vida  colonial  en  el  siglo  XYI» 
(novela]  y  bajo  el  epígrafe  general  de  «Recuerdos,»  las  narraciones  t£2 
crepúsculo  de  la  tarde»  (novela  intima);  •  Lejos  del  Ihogar*  (critica  lite- 
raria, preñada  de  recuerdos  personales  del  autor^  y  *El  Arpa»  (articulo 
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descritivo)  qne  en  la  opinión  de  Gaicedo  íl)  y  de  Cortés  (2),  son  produc- 
ciones conmovedoras  y  delicadas  qu-)  serán  siempre  leidas  con  placer, 
diciendo  además  el  señor  Caicedo  que  «él  señor  Quesada  es  más 
argumentador  que  poeta;  que  le  falta  imaginación  y  que  cuando  entra  en 
el  terreno  de  la  lileraturH,  se  complace  en  la  descripción  de  lugares  y 
pai^ages.»  Opinión  que  me  parece  exacta,  y  que  demuestra  perfectamente 
que  en  el  espíritu  del  doctor  Quesada  predomina  el  dote  de  la  investi- 
gación, del  examen  frió,  y  penetrante,  y  que  solo  de  una  manera  esccp- 
cional  podria  coexistir  con  los  raptos  de  la  imaginación  viva  y  deslum- 
bradctra  de  los  poetas. 

Como  político  y  administrador,  la  vida  del  doctor  Quesada  es  también 
un  modelo  de  dignidad  y  de  ñrmeza;  encontrándolo  siempre  en  las  buenas 
prácticas. 

Cuando  terminó  el  período  legislativo  (1858),  y  volvió  á  Corrientes, 
por  donde  fué  elegido,  dio  cuenta  minuciosa  á  sus  comitentes,  en  una 
L'irga  Carta^  de  su  proceder  en  el  Congreso.  Kjemplo  notable,  que  no 
sin  rasión  desea  ver  imitado  un  publicista  por  todos  los  representantes 
del  pneblo. 

A  su  llegada,  Corrientes  lo  recihió  con  manifestaciones  públicas  de 
aprecio,  anteriormente. 

Quien  procedia  con  tanta  firmeza  en  los  escabrosos  abismos  de  la 
política,  durante  un  período  de  luchas  civiles  en  que  Buenos  Aires  se 
mostraba  dominada  de  tendencias  separatistas;  y  en  que  la  integridad  de 
las  provincias  platinas  corría  los  mayores  peligros;  no  podía  dejar  de 
merecer  nuevos  sufragios  populares,  y  Corrientes  reeligió  al  doctor  Que- 
sada, que  ya  antes  le  prestó  los  servicios  de  consultor  del  -  Gobierno  de 
la  misma  Provincia. 

El  diputado  volvió  al  Paraná,  doiide  esthba  á  la  cabeza  del  Ministerio 
del  Interior,  su  amigo  el  doctor  Pujol,  que  lo  nom-bvó  Sub-Secretario 
de  Estado,  y  en  cuya  aunencia  ejerció  el  doctor  Quesada,  por  algún 
tiempo,  las  funciones  de  Ministro  en  toda  su  plenitud. 

De  corta  duración  fué  su  paso  por  estas  alturas  inciertas;  pero,  en 
todos  los  puestos,  aán  en  los  mas   insignificantes,   su  espíritu  elevado  y 


(1)  Ensayos  biográficos. 

(2)  Diccionario  Biográfico  Americano^ 
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distinguido,  dejó  huellas  de  su  paso.  Qnesada  creó  la  inspección  general 
de  minas:  mandó  levantar  el  plano  catastral  del  territorio  federalizado  7 
abrir  calles;  creó,  de  acuerdo  con  el  Ministro,  el  Instituto  Histórico  y 
Geográfico  de  la  Confederación  Argentina:  y  ordenó  otras  mejoras 
públicas' 

No  debe  sino  á  sus  propios  méritos,  Ijos  títulos  de  miembro  del  Insti- 
tuto Histórico  de  Francia,  de  la  Sociedad  Geográfica  de  París,  de  la  So- 
ciedad de  Etnografía  Americana  y  Oriental,  del  Comité  de  Arqueología 
Americana  y  de  la  Sociedad  Americana  de  Francia;  lo  mismo  que  su 
elección,  por  dos  veces,  para  delegado  del  Congreso  de  Americanistas. 

Es,  en  dos  palabras,  á  las  producciones  del  estrangero  instruido  á 
quien  está  encomendada,  por  parte  de  la  República  Argentina,  la  im- 
portante misión  de  poner  término  á  las  dudas  y  desinteligeDcias  diplo- 
máticas en  la  cuestión  de  limites  entre  el  Brasil  y  la  misma  República. 

Dados  estos  antecedentes,  todo  induce  á  creer  que  ha  de  ser  justa  y 
enteramente  pacífica  la  solución  que  el  público  aguarda  con  fundado 
interés. 

Del  hombre  que  se  dio  á  conocer  en   Us  buenas  prácticas;  que  hace 

del  trabajo  un  principio  y  de  la  paz  una  fé  inquebrantable;  del  americano 

entusiasta  por  \h  grandeza  de  su  continente;  del  erudito  que  hade*1icado 

su  vida    al  estudio    de    la  historia  y    al  desenvolvimiento  de  la  prensa 

seria  de  su  pnis,  sólo  es  lícito  esperar  un  proceder  que  confirme  títulos  tan 

vhIíosOs. 

Tributando  efte  público  testimonio  de  nuestra  simpatía,  abrigamos  la 

esperanza  de  que  el  señor  doctor  don  Vicente  G.  Quesada, — uno  de  loa 

estrangeros  mas  distinguidos  que  han  pisado  el  territorio  del  Brasil — sn 

la  grave  misión  de  que  ha  sido  encargado,  no  ha  de  disminuir  el  concepto 

en  que  lo  tienen  todos  aquellos  que  estudian   sus  obras,  y    en  éstas,  el 

espíritu  distinguido  y  el  elevado  carácter  del  autor. 

Franrlin  TAVOUA. 
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Al  señor  doctor  don  Emiliai?o  garcía  — 
Puesto  que  tú  has  querido  que  recuerde  á 
los  hombres  del  Paraná,  pongo  mi  artículo 
bajo  la  protección  afectuosa  del  condis- 
cípulo  y   del  amigo.    Acéptalo  como  un 

recuerdo  de 

Víctor  Gályez. 


Sumario — Introducción — Godoy  y  los  culones  del  Paraná — La  casa 
de  Quindon-^Sus  h^iéspedes  :  Victorica,  Monguillot,  Quc-sada — 
El  mucamo  Venancio— La  fonda  de  Guiol  y  Boero — Costumbres 
de  la  época — El  pianista  Gondarco — El  gobierno  delegado —El 
doctor  don  Salvador  María  del  Carril —Don  Mariano  Fragueiro 
— El  doctor  don  Facundo  Zuviria — El  general  don  Justo  José 
de  Urquiza — Juicio  acerca  de  sü  personalidad  histórica  —  La 
caida  de  Rosas  y  la  revolución  de  setiembre — El  Acuerdo  de  San 
.  Nicolás — El  general  Ürquiza,  el  doctor  José  A.  Ocantos  y  otros — 
Anécdotas  del  Paroná — Una  comida  en  casa  del  general  Urquiza— 
El  Congreso  del  Paraná :  libertad  en  las  discusiones-^La  cuestión  de 
los  derechos  diferenciales— Los  congresales:  Luque,  Rawson»  Posse, 
Lacero,  Juan  María  Gutiérrez,  Emilio  de  Alvear,  Daniel  Araoz, 


(1}  Véase  especialmente  el  art. :— -¿a  juventud  en  la  época  de 
Sosas.  (,  •  KüBVA  RKY16TA  »  t.  VI  p.  i 68  506  ).  Los  artículos  de  Víctor 
GXi.YBZ— á  quien  aprovechamos  esta  ocasión  para  agradecer  su  desiu- 

tomo   Vil.  •  23 
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Lucio  V.  Mánailla,  Lucas  González,  Vicente  G.  Qaesnda— Los 
ministros:  Santiago  Derqui,  Juan  María  Gutiérrez,  José  Beiíja- 
miu  Goroatiaga — El  general  Rudecindo  Alvarado — El  doctor  don 
Elias  Bedoya — El  doctor  don  Juan  del  Campillo — El  doctor  don 
Juan  F.  Segui — Los  aenadorea:  el  general  Guido,  el  doctor  don 
Martin  Zipata,  el  doctor  don  Salusiiaiio  Zsvalia —  el  doctor  don 
Agustin  d(í  la  Vega — Don  Marcos  Paz — El  doctor  don  Severo 
Gonzales— -Leiva — El  general  Ferré— rN.  A.  Cairo — Conclosion 
— Próximo  arlícalo. 

Mas  de  una  vez  me  he  senlido  fatigado  por  estas  remi- 
niscencias, que  me  obligan  á  volver  hacia  atrás  para  reveer 
en  las  lontananzas  nebulosas  de  otros  tiempos,  á  los  hombres 
á  quienes  conocia.  Algunos  fueron  mis  íntimos  amigos, 
otros  les  vi  simplemente  como  á  meros  actores  en  el  escenario 
de  la  vida  pública.  Cuéstame  sobre  manera  fijar  con 
certeza  la  fisonomía  moral  y  los  rasgos  típicos  que  caracte* 


teresada  y  distinfi^uila  colaboración — han  sido  los  siguientes:  E9cenas 
de  loa  tiempos  pcisados — Don  Braulio  {  «  vvtrx  revista  >,  t.  V.  pág. 
177-188  ) ;  i  Quién  soy  yo  ?  ( t.  V.  pág.  442-468  )  ;  La  tertulia  de  dan 
Canuto  —  Las  momias  parlantes  ( t.  VI.  pág.  36-68  }  ;  —  Mi  tio  Blas 
—  Becuerdos  de  los  tiempos  pasados  ( t.  VI.  pág.  228-242};  — La 
juventud  en  la  época  de  Bosas — !<>  El  perrero  de  la  eatedral  de  Bue- 
nos Áh  eSy  2^  Un  periódico  literario  en  1848^  8o  La  casa  de  huéspedes^ 
40  El  Padre  Castañeta  (  t.  VL  pág.  468-606  );  — Xa  ^teríu/ia  litera- 
ria del  doctor  Olaguer  Feliü — Becuerdos  Íntimos  (t.  VL  pág.  631-646]; 
— Siluetas  de  curiales -^Becuerdos  de  antafio  (t.  VII.  pág.  3-16); — Otros 
tiempos^  otras  costumbres—Los  cantores  de  antaño  (t.  VII.  p.  237-267). 
Víctor  Gályks  se  propone  escribir  una  serie  de  artículos  sobre  Btie- 
nos  Aires  hacen  40  á  60  años,  época  de  su  juventud,  estudiando  las 
costumbres,  la  sociedad,  la  política  y  los  hombres.  Los  artículos  pu- 
blicados hasta  ahora  son  meros  esbozos  que  le  han  sugerido  la  idea  de  es- 
cribir el  libro  cuyo  plan  se  acaba  de  indicar.  La  «  kub?a  rkvista  » 
tratará  de  hacer  que  sus  lectores  sean  los  primeros  en  conocer  loa  escritos 
de  VÍCTOR  GÁLVEZ,  á  quien — como  á  los  demás  .  colaboradores  de  este 
periódico,  se  deja  la  mas  amplia  libertad  ea  sus  apreciaciones  7  juicios 
sobre  hombres  y  cosas. 

N»  de  la  Dtree. 


I 
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rizan  un  hondbre.  Este  esfuerzo  me  obliga  á  verdaderas 
fatigas  intelectuales,  sacándome  de  mi  dulce  é  inofensiva 
pereza,  de  la  contemplación  de  la  incesante  tarea  de  las 
aranas  con  que  transitoriamente  y  en  pintorescas  redes 
cubren  los  rincones  de  mi  gabinete  de  trabajo,  iñientras  la 
mano  indiferente  y  brutal  de  mi  mucamOy  no  arrasa  con  el 
plumero  la  obra  paciente  de  sus  largas  antenas. 

Esas  son  mecánicas  obreras,  me  digo,  que  no  progresan 
sin&que  repiten  con  la*  mayor  exactitud  lo  que  sus  antepa- 
sados bicieron  y  lo  que  harán  las  generaciones  que  les 
sucedan  en  el  mundo  de  su  vida  sin  historiadores. 

Pues  bien,  yo  amé  con  casto  amor  esta  fascinadora  indo- 
lencia, la  perpetua  révérie^  las  visiones  ideales;  dejé 
correr  los  dias  en  pos  de  los   dias  sin   recordar  que  la 

péndola  de  mi  reloj  señala  mi  marcha  que  me  aleja  de  las 
riberas  de  mi  niñez  y  me  arrastra  á  los  misterios  de  la 
muerte.  Yo  que  no  quise  preocuparme  del  futuro,  conten- 
tándome con  bendecir  á  Dios  por  las  dádivas  del  presente ; 
yo,  el  haragán  famoso  entre  mis  condiscípulos,  me  veo 
ahora  forzado  á  trabajar  como  un  galeote,  para  cumplir  la 
espontánea  promesa  que  hice  á  mi  mejor  amigo,  hoy  ausente 
y  extasiado  sin  duda  con  los  deslumbrantes  espectáculos 
de  la  magnificencia  de  la  vegetación  de  Petrópolis.  Esa 
promesa  que  reiteré  luego  por  escrito,  que  he  repetido 
después,  me  obliga  á  nuevas  y  mas  escabrosas  peregrina- 
ciones hacia  el  pasado;  al  pasado  en  que  él  ha  vivido 
de  esa  vida  ardorosa  de  la  políticíi  y  del  estudio.  Soy 
siervo  de  mi  promesa,  esclavo  de  mi  oferta,  y  la  «  nueva 
REVISTA  »  me  abre  sus  columnas  para  que  se  me  califique 
de  cuándo  en  cuando  de  misterioso  1— solo  porque  el  -escri- 
torzuelo no  quiere  mostrar  su  aspecto  corporal,  temeroso 
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que  al  conocer  mi  ñgüra,  desaparezcan  las  ilusiones  que 
produce  la  fantasmagoría  de  lo  desconocido.  A  veces  mi 
conciencia  protesta  contra  ciertas  paternidades  arbitrarias 
que  los  periodistas  asignan  á  mis  pobres  escritillos,  y  lo 
digo  en  peridad,  mas  de  una  vez  tomé  el  sombrero  y  me 
dirigí  á  la  redacción  de  El  Diario^  para  decirles:  Se- 
ñores redactores,  yo  soy  el  que  lleva  el  nombre  que  ustedes 
se  empeñan  en  suponer  que  es  un  seudónimo.  Soy  de  carne 
y  hueso. 

Pero,  este  monólogo  á  nada  conduce,  cuanto  mas  largo 
sea,  mayor  será  el  trabajo  de  recordar  lo  que  deseo  referir. 


En  noches  pasadas  me  encontré  con  un  viejo  conocido,  y 
digo  viejo  porque  tiene  ya  el  cabello  gris,  aunque  no  á  causa 
de  los  años  sin^  de  las  serias  tareas  de  la  magistratura. 
No  le  veia  hacia  algunos  años.  Después  de  abrazarme 
con  cariño  quiso  convencerse  si  yo  era  el  mismo  Víctor  de 
nuestra  niñez,  ya  tan  lejana;  aquel  soñador  indolente, 
ese  visionario  de  las  horas  melancólicas  de  los  bellos  ocasos 
en  la  Sierra  de  Córdoba. 

—  Tú  —  exclamó  el  incorregible  perezoso,  —  tú  pre- 
tendes ahora  reconstruir  el  pasado  de  nuestras  mocedades  ? 
Dime,  Víctor,  ya  que  eso  te  preocupa,  ¿porqué  no 
cuentas  nuestras  cuitas  de  la  ciudad  del  Paraná  ?  ¿  Porqué 
no  esbozas  los  perfiles  de  aquellos  hombres  olvidados,  cuya 
memoria  oculta  no  solo  el  olvido  sino  que  á  veces  oscurece 
la  calumnia  de  sus  enemigos  ?  —  Mira,  agregó,  te  mandaré 
un  librejo  escrita  por  aquel  mordaz  sanjuanino  ¡  tan  caute- 
loso como  dañino!  Me  parece  que  se  llamaba  Godoy. 
¿  Te  acuerdas  ?  —  Era  alto  como  los  álamos  de  Mendoza, 
tenia  el  cabello  gris  como  las  mañanas  nebulosas  de  Sin 
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Juan,  y  la  lengua  brava  y  punzante  como  las  espinas  de  los 
arbustos  de  las  tierras  sedientas  á  donde  no  alcanza  el 
riego  en  San  Luis.  ¿Le  recuerdas?  Ese  librejo  es  per- 
verso  por  la  intención,  es  injurioso  por  maldad  y  está  escrito 
por  una  mano  pérfida.  Se  llama':  —  «Los  culones  del 
Paraná  ». 

Mi  amigo,  mi  antiguo,  mi  noble  ami^o,  me  hizo  contraer 
ol  comproniiso  de  recordar  los  hombres  del  Paraná,  puesto 
que  yo  reconocia  la  obligación  que  contraje  libre  y  con- 
cientemente  con  nuestro  amigo  común,  mudo  nhora  por  la 
gravedad  del  diplomático,  de  colaborar  en  la  «nueva 
revista  »,  que  su  hyo  dirige  con  tanto  acierto  como  criterio 
elevado  é  imparcial. 

Pues  sea !  díj.eme  —  Soy  colaborador  obligado,  siervo 
del  trabajo,  esclavo  de  mi  palabra,  y  ya  que  me  señalan 
hasta  la  .tierra  que  he  de  regar  con  el  sudor  de  mi  frente, 
miraré  hacia  aquel  tiempo  en  que,  en  estudiantil  comunidad 
vivían  en  casa  de  Guinden,  el  maestro  armero  del  ejército 
del  general  Urquiza,  tres  jóvenes,  tres  muchachos,  diré. 

Y  comienzo  por  el  principio. 

Benjamín  Victorica  y  Juan  F.  Monguillot  vivian  en  la 
antedicha  casa.  Allí  fué  á  reunírseles  Vicente  6.  Quesada. 
El  primero  era  oficial  mayor  del  Ministerio  del  Interior,  los 
otros  empleados  en  el  de  Relaciones  Exteriores.  Monguillot 
ejercia  el  cargo  de  oficial  mayor,  Quesada  era  oficial  pri- 
mero  y  el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  ministro  Secre- 
tario  de  Estado  en  el  mismo  departamento. 

Rabian  ya  iniciádose  en  la  carrera  diplomática.  Mon- 
guillot fué  á  Chile  donde  debia  ejercer  el  cargo  de 
Encargado  de  Negocios  don  José  Mármol.  Esta  misión  no 
se  realizó  porque  Mármol  se  plegó  á  la  revolución  de 
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setiembre.  Monguillot  volvió  de  Chile  elegantillo  como 
siempre,  tan  cuidada  su  negra  y  rizada  melena  que  uo  daba 
tiempo  á  detenerse  en  su  nariz  por  el  coqueto  cuidado  de 
su  persouci,  siempre  perfumada.  De  cuando  en  cuando 
arrugaba  la  nariz  como  si  oliese  mal,  movimiento  análogo 
al  que  hacia  el  doctor  Marcelino  Ugarte.  Tenia  aquel 
una  figurita  que  se  asemejaba  á  la  que  conservó  en  la 
vejez  don  Mariano  Fragueiro :  —  el  culto  de  las  formas,  el 
amor  al  sastre. 

Quesada,  cuya  barba  tardia  apenas  comenzaba  á  som- 
brear su  tez  pálida  y  enfermiza,  tenia  la  mania  de  los  ti^ages 
abrochados,  quizá  de  niño  vio  alguna  vez  al  general  don 
Ángel  Pacheco  y  conservó  ese  tipo  ajustado,  correcto  y 
serio  como  el  ideal  de  su  figura  política.  Ambos  eran  muy 
jóvenes  y  querían  abrirse  camino  en  la  lucha  por  la  vida. 

Victorica  desdé  entonces  tenia  el  aire,  la  mirada  y  los 
procederes  del  caudillo.  Apandillaba  en  las  bromas,  le 
gustaban  los  peligros  y  buscaba  su  fama  por  valiente. 
Emprendió  varias  aventuras  guerreras  en  aquellos*  tiempos 
de  guerra  civil,  y  todo  lo  que  le  preocupaba  era  el  testimo- 
nio de  los  testigos  oculares,  de  que  el  peligro  no  le  habia 
hecho  temblar  las  mandíbulas.  Ya  entonces  podia  prede- 
cirse que  su  bigote  tomaría  formas  acentuadas.  Todos 
tenían  el  cabello  negro,  eran  niños  grandes.  ¡Cuántos 
años  han  pasado!    Era  el  año  de  1854. 

Serví¿iles  como  mucamo  el  indio  jujeño  Venancio,  con 
una  enorme  cicatriz  que  le  cruzaba  la  frente  y  dividía  los 
párpados  de  un  ojo,  como  la  señal  del  reprobo,  del  borracho 
peleador,  pues  borracho  y  en  pelea  recibió  el  tajo. 

El  criado  era  típico.  Delgado  y  bajo,  feo  como  pocos,  de 
piernas  torcidas  por  el  continuo  cabalgar,  pues  habia  sido 
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correista  y  domador  de  muías:  ágil,  era  activo,  pero  diabó- 
licamente astuto.  Se  habia  enamorado  de  la  mas  horrible- 
mente fea  (Je  las  mugeres,  india  oscura,  picada  de  viruolM 
tuerta,  desgarrapada,  sucia,  que  servia  empero  á  la  bo- 
nachona y  regordeta  Madama  Guinden.  Esta  era  la  patrona 
de  la  casa  de  huéspedes,  la  casera,  la  empresaria  en  íln.  Era 
ella  la  que  alquilaba  las  piezas  á  mis  conocidos  de  antaño. 

La  sala  y  dormitorios  de  los  tres  muchachos  estaban 
adornados  como  era  moda  en  provincia  y  en  la  modestísima 
capital  provisoria  de  un  gobierno  sin  rentas,  de  una  nación 
que  habia  jurado  recientemente  la  Constitución  Nacional, 
sancionada  por  el  Congreso  Constituyente  de  Santa-FÓ, 
contra  la  voluntad  del  gobierno  que  se  formó  en  Buenos 
Aires  después  de  la  revolución  de  11  de  setiembre  de  1852: 
contra  su  acción  poderosa,  puesto  que  quedó  con  la  aduana 
única,  es  decir,  con  el  tesoro  y  el  crédito. 

¿  Qué  hacian  aquellos  tres  muchachos,  cuyos  sueldos  se 
pagan  mal,  casi  sin  horizontes  en  su  futuro?  Vivian 
como  si  fuesen  estudiantes;  soñaban  con  la  nación  consti- 
tuida y  en  la  integridad  nacional. 

El  francés  Guiol  y  Pablo  Boero  (ambos  viven  todavía, 
aunque  viejos)  establecieron  una  fonda,  donde  se  daba  de 
comer  á  los  empleados  á  crédito.  No  se  exigia  pago  al 
mes,  á  la  semana,  ni  al  dia.  Se  pagaba  cuando  el  gobierno 
pagaba. 

Victorica,  Monguillot  y  Quesada,  comian  en  la  casa  de 
huéspedes,  Madama  Guinden  les  daba  almuerzo  y  comida 
pero  el  pago  era  mensual.  En  torno  de  aquella  modestí- 
sima y  hospitalaria  mesa,  se  sentaban  muchos  otros,  á 
quienes  los  partidos  políticos  tenían  lejos  del  hogar  y  de  los 
recursos. 


360  NUEVA  REVISTA   DE    BUENOS  AIRES 

Siempre  fué  Victorica  juguetón  y  bromista.  Era  un  ver- 
dadero derrochado,  porque  llegó  á  tener  mayores  entradas 
que  sus  compañeros  y  gastaba  basta  el  último  real,  dando 
álos  mas  necesitados  sin  cuenta  ni  razón;  sin  pensar  en 
cobrar  jamás  y  dando  con  desparpajo.  En  esa  mesa,  mas 
de  una  vez  no  quedó  loza  entera,  pues  toda  se  rompia  en 
la  chacota  mas  ruidosa. 

Yivia  en  la  misma  casa  de  huéspedes  un  médico  francés, 
llamado  Mr.  Mayen.  Cuando  este  sentía  aquellos  ruidos, 
y  veía  entreabierta  la  puerta,  alguna  vez  entró  para  saber 
si  ocurría  una  desgracia,  pero  al  abrir  la  puerta  le  había 
caído  un  tacho  lleno  de  agua,  que  arteramente  banian 
colocado  para  escarmiento  de  curiosos  y  malandrines. 

Esos  cuartos  eran  una  cueva  de  leones:  se  reunían 
á  fumar,  á  tomar  mate,  á  entonar  canciones  y  á  gritar.  En 
las  noches  de  luna  se  sacaban  sillas  á  la  vereda,  por  la  que 
nadie  transitaba;  aUí  Venancio  traía  mates  y  cigarrillos 
de  papel,  á  veces  algunos  cigarros  correntines  ó  tucuma- 
nos.  Cada  cual  tomaba  su  silla,  la  colocaba-en  la  posición 
que  le  daba  la  gana,  y  podía  gozar  gratis  del  canto  agudo 
de  los  grillos,  del  de  las  ranas  de  algún  charco  cercano  ó  de 
la  guitarra  de  la  pulpería  inmediata. 

Entonces  se  comía  á  medio  día»  se  cenaba  á  la  noche,  se 
abrían  las  oficinas  por  la  mañana  y  por  la  tarde.  Al  toque 
de  ánimas  se  cerraban  las  tiendas,  y  ya  era  para  dormir, 
los  que  tuviesen  sueño  ó  pelar  la  pava  en  holocausto  de  las 
costumbres  españolas.  Ezequiel  Paz  vio  pelarla  á  un  ma- 
gistrado judicial,  y  él  puede  contar  quién  fué,  dónde  y  cómo: 
yo  pongo  punto  acabado. 

Uno  ó  dos  clubs  fueron  el  centro  social.  En  ellos  se 
jugaba  al  dominó,  al  billar  y  la  baraja.    Los  domingos  se 
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bailaba  y  otras  noches  el  nunca  bien  ponderado  Condarco/ 
tocaba  el  piano  para  entretener  á  los  ociosos.  Había 
muchos  aficionados  al  naipe,  se  frecuentaban  tertulias  de 
juego,  donde  quedaban  muchos  sin  un  cuartillo.  Pero  de 
tales  distracciones  no  participaban  entonces  los  tres  estu- 
diantes ya  nombrados.  Aunque  er'in  doctores  ninguno  en 
esa  época  se  babia  recibido  de  abogado.  Vivían,  pues, 
creyéndose  estudiantes  y  como  si  estuvieran  de  tránsito. 
Tenian  la  riqueza  de  la  juventud  y  de  la  alegría. 

Al  fin  Quesada  renunció  su  empleo  y  se  marchó  á  Cor- 
rientes, mereciendo  el  honor  de  ser  electo  dos  veces  dipu- 
tado al  Congreso  Nacional. 

Victorica  se  fué  á  la  Concepción  del  Uruguay,  fundó 
allí  el  periódico  «  El  Uruguay »  fué  varías  veces  electo 
diputado  al.  Congreso,  secretario  del  general  Urquiza  y  fué 
por  último  su  yerno. 

Monguíllot  tomó  la  carrera  judicial  y  fué  á  servir  un 
juzgado. 

Del  triunvirato  de  la  casa  de  Madama  Guinden  no  quedó 
ninguno.  Volvieron. á  reunirse  en  el  Congreso  Nacional 
los  dos  primeros,  y  hoy  uno  es  Ministro  Secretario  de  Estado 
en  el  departamento  de  Guerra  y  Marina  y  el  otro  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
en  la  Corte  del  Brasil. 


Me  he  anticipado.  En  vez  de  hablar  del  Paraná  exclusi- 
vamente, me  he  dejado  arrastrar  por  los  recuerdos  de  la 
vida  de  los  tres  huéspedes  de  Madama  Guinden.  Vuelvo  á 
mi  tarea. 
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El  gobierno  delegado  en  el  Paraná  lo  formaron:  don 
Salvador  María  del  Carril,  don  Mariano  Fragueiro  y  don 
Facundo  Zuviria. 

El  general  don  Justo  Jo?ó  de  Urquiza,  después  de  haber 
jurado  la  Constitución,  delegó  el  mando  en  estos  tres  per- 
sonages  para  probar  con  este  hecho  que  su  influencia  per- 
sonal y  su  poder,  los  ponia  al  servicio  de  la  Constitución. 
Se  fué  transitoriamente  á  su  espléndida  residencia  de 
San  José,  en  la  misma  provincia  de  Entre-Ríos. 

Don  Salvador  María  del  Carril,  emigrado  y  pobre,  vivía 
en  el  Paraná  en  modestísima  posición.  En  la  mesa  en  que 
se  escribían  los  despachos  y  las  comunicaciones  oficiales, 
allí  mismo  se  téndia  el  mantel  para  comer,  guardando  los 
papeles  no  sé  yo  donde.  Eso  se  repetía  todos  los  días. 
Victorica  lo  sabe  bien.  Tal  vez  en  esa  misma  pieza  se 
abria  algún  catre  para  dormir.  La  casa  era  propiedad  del 
general  Echagüe :  la  oficina  estaba  en  la  esquina,  nie  parece. 

Todos  han  conocido  aqui  al  señor  del  Oarril,  que  ha  muerto 
muy  anciano,  millonario  y  convertido  al  seno  de  la  iglesia 
católica-apostólica-romana,  después  de  haber  profesado 
teorías  filosóficas  volterianas  y  aun  ateas. 

Era  alto,  de  aire  grave,  los  ojos  eran  encapotados  y 
pequeños,  las  cejas  pobladas  y  largas,  carnuda  la  cara 
surcada  por  arrugas  profundas.  Sentencioso  para  hablar, 
enfático  en  la  acción  y  de  aspecto  imponente.  Tenia  la 
figura  de  un  creyente  de  los  viejos  tiempos  de  Rivadavia; 
pero  volvía  de  la  emigración  con  la  resolución  decidida,  qae 
no  ocultaba  á  sus  íntimos,  de  no  emigrar  otra  vez  con  los 
bolsillos  vacíos.  La  protección  generosa  del  general  Ur- 
quiza le  abrió.el  camino  de  la  opulencia,  supo  aprovecharlo 
y  murió  millonario. 
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Tenia  el  tipo  de  un  yankee,  gozaba  de  ]a  fama  de  conocer 
el  derecho  constitucional  federal  y  los  tratadistas  norte- 
americanos. Su  librería  era  en  los  primeros  tiíjmpos  esca- 
sísima, pero  entre  los  que  no  tenian  libros  ni  sabian  inglés, 
era  un  patriarca  teórico,  un  consultor  competente.  Sen- 
tencioso y  autoritario  en  la  expresión  de  sus  ideas,  tenia  el 
dogmatismo  de  un  úiaestro,  que  acentuaba  mas  su  mirada  y 
la  inclinación  de  su  cabeza  cana.  Cuando  no  se  hallaba  en 
presencia  del  general  Urquiza,  parecía  la  estampa  de  un 
hombre  de  Estado,  de  un  repúblico  eminente.  El  aspecto, 
la  voz. y  la  acción  le  servían  do  mucho:  eran  una  rédame 
en  favor  de  su  mérito.  Caminaba  con  aire  pretensioso 
como  agobiado  por  la  profundidad  del  pensamiento.  Era 
indudablemente  el  que  sabia  mas,  y  por  ello  fué  uno  de 

los  inspiradores  en  el  Congreso  Constituyente  deSanta-Fé. 
Las  marcadas  y  numerosas  arrugas  de  sus  facciones  acen- 
tuadas, aunque  feas,  su  cabello  blanco,  su  larga  y  ancha 
levita  negra,  el  grueso  bastón,  el  sombrero  de  copa  de  alas 
anchas,  le  presentaban  como  un  kuaquero,  como  un  creyente, 
casi  como  un  profeta.  Tenia  el  aspecto,  pero  solo  el  aspecto 
del  apóstol  y  del  sectario.  Fué  una  figura  teatral,  sentaba 
bien  en  el  escenario  modestisimo  de  esta  nación,  cuya 
organización  constitucional  era  el  problema  que  preocu- 
paba á  los  verdaderos  hombres  de  Estado,  que  supieron 
apoyarse  y  utilizar  el  gran  prestigio  y  las  sanas  intenciones 
del  vencedor  de  Caseros. 

Pero  esa  gravedad  magistral  á  la.  que  daba  realce  su 
voz  ronca,  se  convertía  en  dúctil  cera  cuando  se  hallaba  en 
presencia  del  general  Urquiza.  Le  he  visto  muchas  veces, 
y  yo  á  pesar  i[ue  era  entonces  un  mozuelo,  que  me  hallaba 
en  el  Paraná  para  no  tomar  el  fusil  ni  en  Buenos  Aires  ni 
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en  Córdoba ;  yo  rae  sentía  humillado  ante  aquella  perpetua 
aquiescencia,  ante  todos  los  estraños,  á  cuanto  decía  el 
general  Urquiza:  sumisión  en  las  formas  y  en  el  fondo, 
especie  de  servilismo. 

Era  un  carácter  débil  para  los  poderosos,  petulante  para 
con  los  inferiores,  infatuado  en  su  valer  y  desdeñoso  del 
ageno.  En  sus  últimos  años,  cuando  fué  miembro  déla 
Alta  Corte  de  Justicia  Federal,  parecía  tener  mas  confianza 
en  si  mismo,  la  riqueza  lo  habia  independizado  en  la  época 
en  que  la  ancianidad  se  asemeja  un  tanto  con  la  decrepitud. 

No  fué  escrupuloso  en  los  medios.  Las  cartas  que  se  han 
publicado  sobre  el  fusilamiento  de  Borrego,  descorren  el 
velo  misterioso  de  ese  crimen,  y  le  muestran  como  artero, 
para  quien  el  fin  justifica  los  medios,  no  teniendo  conciencia, 
pero  deteniéndose  ante  las  responsabilidades  legales.  Su 
tipo  moral  ha  sido  presentado  bajo  un  aspecto  nuevo  á  la 
luz  sombría  de  las  cartas  que  él  en  vida  no  desmintió,  las 
que  fueron  publicadas  por  el  doctor  don  Ángel  J.  Carranza, 
en  el  folletín  del  diario  €La  Nación  "s^^  que  es  el  eco 
del  general  don  Bartolomé  Mitre. 

Asi  se  vé  cómo  los  buscadores  de  papeles  viejos  suelen 
oscurecer  las  figuras  políticas,  sacando  del  misterio  los 
hechos  para  exponerlos  en  verdad. 

En  el  Paraná  nadie  sospechó  que  el  vice-presidente  de  la 
Confederación  Argentina,  don  Salvador  María  del  Carril, 
hubiese  sido  uno  de  los  consejeros  é  inspiradores  del  fusi- 
lamiento de  Borrego. 

¡Cuidado,  pues,  con  los  papeles! 

Contraste  físico  marcado  presentaba  la  alta  estatura  de 
Carril,  con  la  correcta  y  acicalada  figurita  de  don  Mariano 
Fragueiro. 
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Este  era  delgado,  bajo,  esquisitamente  esmerado  en  su 
trage,  pulcro,  afeitadas  las  patillas  y  el  bigote,  la  cara  com- 
pletamente sin  barbas,  de  facciones  marcadas ;  tenia  aspecto 
simpático  pero  engreído.  Su  boca  era  grande,  los  labios 
delgados  y  pálidos,  contraidos  siempre  por  una  sonrisa  que 
pudo  ser  estudiada  aun  cuando  parecia  natural.  Tenia  la 
tez  surcada  por  arrugas,  la  frente  despejada  y  los  ojos 
pequeños.  Era  de  modales  cultos  y  ceremoniosos,  su 
manera  de  hablar  era  insinuante,  aunque  altiva;  pero  estaba 
dominado,  fascinado  y  enloquecido  por  su  sistema  econó- 
mico de  la  famosa  organización  del  crédito.    La  imagen  de 

m 

Law  parecia  protegerlo  en  sus  teorías,  y  aquel  creyente 
convencido  estaba  bien  colocado  en  el  pequeño  teatro  de  la 
capital  provisoria  de  la  Confederación  Argentina. 

Habia  estado  emigrado  en  Chile,  poseía  ese  prestigio  del 
martirio  político  que  fué  la  aureola  de  las  victimas  de  Rosas. 
Este  personage  volvía  de  la  emigración  para  ponerse  al 
servicio  de  la  gran  causa  de  la  organización  nacional,  con 
los  modestos  recursos  de  pueblos  pobres  pero  patriotas. 

Esa  era  la  idea  que  habia  transformado  al  general 
Urquiza,  servirla  con  buena  voluntad  fué  su  norte,  porque 
aspiraba  á  la  gloría  de  organizir  la  República  Argentina. 

Fragueiro  tenia  una  flgura  distinguida  aunque  pequeña, 
era  muy  pulcro.  Calzaba  con  esmero  y  llevaba  siempre 
g-uantes:  tenia  culto  por  las  formas,  la  estética  de  su 
ideal  trascendía  en  su  misma  persona.  Amó  al  sastre  y 
al  zapatero.  Envolvía  cuidadoso  su  exterior,  para  guardar 
mas  inmaculada  su  inteligencia.  . 

Poseía  méritos  indisputables,  fué  sincero  y  creía  en  sus 
teorías.    Juzgó  imposible  el  desastre  del  papel  moneda  de 
creación,  no  pensó  que  serian  demóledores  los  mismos  á 
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quienes  confió  la  vida  de  su  creación.  Los  especuladores 
brotaron  espontáneos.  Los  almaceneros,  los  pulperos,  los 
abogados,  los  médicos,  los  estancieros,  que  fueron  llevados 
para  formar  parte  de  las  administraciones  del  crédito 
público,  fueron  los  que  precipitaron  la  ruina.  Se  abrieron 
créditos  á  sí  mismos,  tomaron  papel  á  interés  y  lo  reducían 
á  oro  con  prisa,  calculando  en  pagar  con  menos  oto  la  suma 
que  en  papel  recibieron.  Su  negocio  era  la  caida  de  esta 
organización  teórica. 

La  visión  de  Fragueiro  tuyo  pocos  adeptos:  no  hubo 
sino  un  creyente  convencido,  que  fué  su  mismo  autor.  El 
pueblo  resistió  el  papel  moneda  y  hasta  los  carniceros  pre- 
ferían la  .cárcel  á- vender  recibiendo  una  moneda  qiíe  des- 
merecía por  horas. 

Fragueiro  cayó  peor  que  Law. 

Mas  tarde  fué  gobernador  de  Córdoba,  su  provincia  natal, 
donde  era  muy  estimado,  lo  que  no  impidió  la  célebre 
aventura  de  que  se  apoderasen  de  su  persona  y.  lo  ocultaran, 
en  uno  de  tantos  movimientos  revolucionarios. 

Otro  de  los  miembros  del  gobierno  delegado,  fué  el  doctor 
don  Facundo  Zuviria,  gran  conversador,  infatigable  orador 
en  el  Congreso  de  Santa-Fé,  donde  sostuvo  que  era  ino- 
portuno sancionar  la  Constitución  Nacional,  mientras  las 
provincias  no  estuvieran  organizadas,  con  lo  cual  halagaba 
las  pretensiones  del  partido  que  habia  triunfado  en  Buenos 
Aires.  Ese  pensamiento  era  la  anarquía,  cuando  el  único 
medio  de  conservar  la  unidad  era  precisamente  cotístiluir 
la  nación  para  luego  organizar  sus  partea  componentes, 
una  de  las  cuales,  era  coi.traria  entonces  á  la  inmediata 
constitución  nacional.  Felizmente  ese  pensamiento  disol- 
vente fué  combatido  por  el  grupo  mas  importante,  mas  inte- 
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ligente;  por  los  verdaderos  hombres  de  Estado,  que  veian 
sin  temor  la  gravedad  de  aquel  momento  histórico  y  encon- 
traban el  remedio  único  en  constituir  la  república  inniedia- 
tamente  para  terminar  con  fos  gobiernos  autoritarios.  A  este 
grupo  pertenecian  Carril,  Gorostiaga,  Gutiérrez,  Colodrero, 
Zapata,  Derqui,  el  fraile  Pérez,  Leiva,Segui,Zavaliay  otros 

m 

que  contaban  cpn  el  apoyo  decidido  del  general  Urquiza. 
£1  país  dirá  quienes  tuvieron  la  clarovideocia  del  porvenir. 
El  doctor  Zuviria  era  alto  y  muy  delgado,  piernas  largas, 
brazos  desenvueltos  y  de  una  movilidad  extraordinaria. 
La  nariz  aguileña,  la  boca  hundida,  los  pómulos  salientes, 
la  frente  calva  y  la  mirada  penetrante,  dabaa  á  su  flsonomia 
un  tipo  marcado.  Hablaba  sin  cesar  y.accionaba  sin  inter- 
rupción ;  su  inagotable  locuacidad  le  habia  hecho  ya 
famoso  en  Salta  y  luego  en  Bolivia,  y  cuando  volvió  de 
su  emigración  peroraba  hasta  en  las  postas.  Llegó  al 
Paraná  ó  mejor  dicho  á  Panta-Fó,  precedido  de  aquella 
lama,  que  lo  hacia  temible  cuando  tomaba  la  palabra. 
Todos  tenian  que  callar,  le  eran  cortas  las  horas  y  corría 
aquella  cascada  de  palabras  ante  los  ojos  abiertos  de  los 
oyentes.  Le  oí  muchísimas  veces.  Guando  se  entusiasmaba, 
lo  que  era  frecuente,  se  paseaba  y  peroraba.  Accionaba 
en  la  conversación  familiar  como  si  estuviese  en  una  asam- 
blea, tenia  la  pasión,  la  monomanía  de  la  oratoria.  La 
palabra  le  embriagaba.  Su  perñl  tenia  algo  del  águila  y 
del  gavilán:  la  nariz  se  asemejaba  al  pico,  pero  su  boca 

hundida  se  volvía  expresiva  en  la  peroración.    No  se  lati- 

< 

gaba  hablando,  se  alarmaba  cuando  sospechaba  que  habia 
entre  los  oyentes  alguno  que  aspiraba  á  sucederíe,  quo 

m 

espiaba  el  momento  de  terciar  en  sus  interminables  monó- 
logos.   Entonces  doblaba  la  rapidez  y  la  palabra  tomaba 
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una  celeridad  vertiginosa.  El  oido  de  ios  espectadores 
quedaba  adormecido  y  era  preciso  escaparse.  Seguí  fué 
muchas  veces  su  pesadilla^  porque  era  otro  gran  hablantín. 
Juntos  se  miraban  con  tirria,  porque  parecían  correr  carre- 
ras en  la  conversación,  y  se  estimaban  y  querían. 

Zuviria  nació  en  Salta.  La  esterilidad  de  las  punas 
parecía  haber  dagaerriotipado  su  perfil,  pues  era  enjuto, 
seco  y  anguloso;  como  los  arbustos  que  crecen  entre  las 
grietas  de  aquellas  montañas.  Su  palabra  fácil  y  vehe- 
mente recordaba  á  los  torrentes  que  se  despeñan  de  las 
altas  cordilleras.  Cuando  estaba  en  silencio,  lo  que  acon- 
tecía rarísima  vez,  parecía  uno  de  esos  troncos  secos  que  se 
-encuentran  en  los  bosques,  que  han  perdido  la  corteza  y 
que  las  lluvias  blanquean  ó  descoloran  al  ñn:  troncos  eo 
que  ni  las  parásitas  arraigan  ni  las  ei^redaderas  adornan 
ni  protegen,  especies  de  esqueletcs  vegetales,  en  medio 
del  desenvolvimiento  de  la  vida  agreste. 

Don  Facundo  Zuviria  fué  fecundo.  Su  vida  pública  ha 
sido  larga  y  accidentada,  dejó  amigos  y  una  larga  familia 
que  lleva  su  nombre  distinguido.  En  el  Congreso  C!onsü- 
tuyente  de  Santa-Fé,  le  dio  muy  malos  ratos  el  grupo  par- 
lamentario de  Carril,  Gorostiaga,  Gutiérrez,  Zavalia,  que 
combatieron  su  incansable  charla. 

Era  amigo  de  la  sociedad,  y  en  ella  pretensioso  y  se 
preparaba  como  si  fuese  para  un  debate.  Era  famoso  por 
las  citas  y  tenia  una  memoria  proverbial. 

De  los  tre?  miembros  del  gobierno  delegado.  Carril  era 
el  que  poseia  mas  calidades  de  hombre  de  Estado;  fué  el 
roas  eminente.  Escribía  con  elocuencia,  pero  su  letra  era 
tan  mala  como  su  ortografía.  No  respetó  puntos  ni  comas, 
cambiaba  las  letras  y  se  cuidaba  poco  de  como  se  escribían: 
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SUS  escritos  pasaban  siempre  por  el  tamiz  de  algún  amigo  ó 
coménzal.  No  era  laborioso,  poco  queda  escrito  por  él. 
Le  bastaban  las  apariencias ;  por  eso  dije  que  tenia  algo  de 
teatral. 

Fragueiro  por  el  contrario,  era  hombre  de  bufete,  labo- 
rioso y  hábil,  útil  como  administrador,  pero  estaba  domina- 
do á  la  sazón  por  su  monomania  de  la  organización  del 
crédito.  Su  sistema  económico  y  rentístico  fué  una  utopia, 
que  causó  su  desprestigio. 

El  doctor  Zuviría  era  la  palabra,  la  palabra  y  i^iempre  la 
palabra;  no  podia  detenerse  para  pensar,  porque  necesi- 
taba hablar.  Era  un  torrente  que  desbordaba  para  evitar 
inundaciones  internas.  Tenia  la  ñebre  del  ruido  y  do  la 
popularidad.  Este  era  su  escollo.  No  se  resignaba  á 
esperar;  las  impaciencias  lo  arrastraban  á  puerilidades,- 
y  el  trabajo  profundo  le  hacia  mal.  Sentia  las  vagas  in- 
tenciones del  cómico  aplaudido,  las  sensaciones  de  la  escena 
ante  los  espectadores  azorados,  por  eso  abusó  de  la  mimica 
y  de  la  palabra. 

Tales  ftieron  estas  tres  eminencias  en  la  pequeña  capital 
provisoria  del  Paraná.  Hombres  notables  sin  disputa, 
puesto  que  tuvieron  el  singular  mérito  de  aceptir  las  pri- 
vaciones, las  soledades  y  el  aislamiento  que  entristece, 
alentados  por  el  amor  de  la  patria.  Es  este  culto  el  que 
ha  levantado  sus  figuras  históricas.  Ellos  dieron  la  espalda 
á  la  ruidosa  capital,  no  escucharon  su  prensa  que  endiosaba 
á  sus  adeptos  y  execraba  con  injurias  y  calumnias  á  sus 
contrarios,  que  hablan  tenido  la  previsión  y  el  patriotismo 
de  apoyarse  en  el  general  Urquiza,  para  constituir  la 
nación  argentina. 

Ante  estas  dos  tendencias  se  ha  de  detener  el  historiador 
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futuro,  y  el  fallo  justiciero  ha  de  inclinarse  á  los  que  vieron 
mas  lejos  que  las  mezquindades  de  las  ambiciones  locales. 
Ya  el  general  Sarmiento  sobre  la  tumba  de  Carril,  ha 
hecho  justicia  á  aquel  grupo  de  patriotas  que  alzó  sobre  las 
ambiciones  de  los  'círculos  y  los  intereses  de  los  bandos,  la 
Constitución  Nacional.  Esa  justicia  era  la  condenación  de  su 
conducta  personal  en  aquella  época  memorable  é  histórica. 

He  hablado  de  todos,  y  sin  enribargo  nada  he  dicho 
todavía  sobre  el  general  don  Justo  José  de  Urquiza,  vence- 
dor de  RosaSj  sin  cuyo  gran  prestigio  no  hubiera  encontrado 
el  país  aquella  solución  civiliz¿Uriz.  Es  digno  del  recuerdo 
de  la  posteridad.  Quisiera  tener  un  buril  para  fijar  su 
figura  física  y  su  tisonomia  moral,  y  hacer  notar  sus  gran- 
des méritos  y  sus  gravísimos  errores.  Conviene  empero 
que  fije  con  los  pálidos  trazos  de^mi  pluma  estos  recuerdos, 
que  recurra  á  la  crónica  y  á  los  incidentes  que  caracterizan 
á  un  hombre  público  en  situaciones  excepcionales,  en  las 
cuales  la  tradición  de  un  mando  autoritario  luchaba  con  las 
trabas  de  la  Constitución  y  de  la  ley.  La  gloria  está  en 
haberse  sometido  á  la  Constitución,  haberla  prestigiado 
con  el  ejemplo  y  haberla  ejecutado  con  buena  voluntad. 

Sus  enemigos  le  clasificaban  de  caudillo ;  pero  la  historia 
sobreponiéndose  á  las  sombras  de  los  tiempos  de  lucha, 
desatenderá  las  calumnias  de  sus  émulos  y  de  sus  enemigos, 
para  estudiar  al  hombre  sereno,  al  personage  histórico, 
á  quien  el  país  debe  la  organización  federal.  Ya  no  hay 
temores  que  impidan  decir  la  verdad,  las  generaciones 
actuales  están  ya  lejos  de  aquellos  momentos  angustiosos. 
Diré  la  verdad  como  yo  puedo  alcanzarla,  sin  que  ella  me 
produzca  beneficios  ni  males. 

Rosas  era  todo.    Su  personalidad  lo  absorvia  todo.    No 
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pudo,  .ni  quiso  fundar  instituciones  para  no  disminuir  su 
poder  personal  y  autoritario,  irresponsable  y  dictatorial; 
tiránico  en  los  medios,  menguado  en  los  fines.  Su  caida 
dejó  al  país  dislocado  y  pobre:  las  provincias  notenian 
otros  vínculos  generales  entre  sí,  sino  la  delegación  del 
encargo  de  las  relaciones  exteriores  de  la  Confederación 
Argentina.  La  renta  única  era  la  de  la  aduana  única,  (^as 
provincias  vivian  de  gabelas,  de  los  derechos  dé  tránsito 
que  imponian  al  comercio,  de  modo  que  las  mercaderías 
que  aduanaban  en  Buenos  Aires,  se  recargaban  con  los 
derechos  que  pagaban  por  atravesar  el  territorio  de  otras 
provincias  hasta  llegar  al  mercado  consumidor.  La  ins- 
trucción pública,  la  viabilidad,  los  correos,  la  justicia,  todo 
era  un  mito.  El  país  estaba  sometido  á  gobernadores  casi 
irresponsables,  sostenidos  por  el  dictador  de  Buenos  Aires. 
No  habia  gobierno. 

Asi,  pues,  caido  Rosas,  era  preciso  ante  todo  y  proviso- 
riamente reunir  á  las  provincias,  ó  si  se- quiere,  á  los  que 
las  gobernaban,  para  ponerse  de  acuerdo  entre  sí,  para 
estipular  la  convocatoria  de  un  Congreso  General  Consti- 
tuyente, el  número  de  diputados  de  que  debia  componer- 
se, el  lugar  de  sus  sesiones  y  organizar  un  gobierno  nacio- 
nal provisorio,  un  Director  de  la  nación  dislocada. 

Importa  poco  saber  quién  inició  el  pensamiento,  pero  el 
hecho  histórico  es  que  el  general  Urquiza  queria  consti- 
tuir la  nación.  Esa  habia  sido  la  bandera  con  que  triunfó, 
en  Monte-Caseros;  tal  la  misión  histórica  del  grande- 
ejército-aliado-libertador,  bajo  cuyas  banderas  militaron 
argentinos,  orientales  y  br¿isileros,  unidos  y  comprometidos 
en  ser  el  apoyo  de  un  nuevo  orden  de  cosas,  para  poner 
término  á  las  tiranias,  á  la  anarquía  y  á  la  barbarie. 


t 


372  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS  AIRES 

Justo  era  qfie  el  general  Urquiza  fuese  el  llamado  á  diri- 
gir provisoriamente  la  República,  la  victoria  lo  imponía  y 
fué  en  efecto  nombrado  Director  Provisorio  de  la  Confede- 
ración Argentina.  El  acuerdo  de  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  firmado  el  31  de  mayo  por  todos  los  gobernadores 
allí  presentes,  fué  el  lazo  de  la  nueva  unión  nacional. 
El  doctor  don  Francisco  Pico  y  el  doctor  don  Vicente  Fidel 
López  fueron  á  San  Nicolás  y  ellos  inspiraron  y  redactaroQ 
ese  acuerdo.  Fué  el  protesto  para  alzarse  en  rebelión,  pero 
era  también  la  base  de  la  reorganización  nacional. 

Conocí  personalmente  al  general  Urquiza  después  de 
Caseros. 

Era  de  estatura  regular,  fuerte  y  vigoroso  de  músculos. 
Tenia  anchas  las  espaldas  y  levantado  el  pecho :  su  aspecto 
revelaba  fuerza  física,  valor,  audacia.  Vestia  entonces 
siempre  de  frac,  unas  veces  azul  con  botones  de  metal 
amarillo,  chaleco  blanco  y  pantalón  claro :  otras,  todo  de 
negro.  Calzaba  botas  de  charol,  el  pié  era  pequeño  como 
la  mano.  En  su  mirada  penetrante  habia  algo  de  fascinador, 
su  cara  era  imponente.  Cuando  estaba  en  calma  y  sereno 
podia  adivinarse  que  tenia  una  alma  susceptible  de  fierezas 
y  borrascas.  Tenia  poco  pelo  y  cuidadosamente  ocultaba  la 

calvicie  con  el  peinado.  Era  pulcro  en  su  aspecto.  Aparecía 
empero  autoritario,  no  era  muy  afectuoso. 

En  ese  tiempo  tenia  siempre  en  la  mano  un  latiguillo 
muy  delgado,  con  el  cual  jugueteaba  sin  cesar.  Sus  labios 
eran  delgados,  sobre  todo  el  superior,  que  se  contraía 
fácilmente,  y  empalidecía :  el  movimiento  nervioso  de  sus 
fosas  nasales  era  síntoma  de  emoción  moral  profunda,  el 
ojo  se  hacia  entonces  brillante  y  tenia  los  fulgores  del 
relámpago. 
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En  ese  entonces  era  reservado  y  casi  tociturno.  Se  en- 
contraba en  presencia  do  estraños  y  curiosos,  fuera  de  su 
teatro,  de  sus  medios  y  de  sus  hombres.  Se  liabia  hecho 
precavido,  puesto  que  sabia  que  se  hallaba  rodeado  de 
enemigos  y  de  émulos,  que  espiaban  sus  movimientos  y 
guardaban  para  comentarlas  sus  palabras.  Revelaba  á  pe- 
sar suyo,  preocupaciones  profundas.  Le  recuerdo  como  si 
le  viera  de  presente. 

Los  emigrados  querian  ya  emanciparse  del  vencedor,  los 
unitarios  odiaban  que  la  victoria  la  hubieran  recibido  por 
manos  de  un  federal ;  los  resistas  lo  miraban  como  á  traidor 
al  gefe  supremo,  á  quien  todos  odiaban  sin  embargo.  El 
general  Urquiza  habia  presentido  la  tormenta,  veia  el  hori- 
zonte oscuro  y  dudaba  de  sus  elementos  y  tal  vez  de  sí 
mismo. 

Mal  aconsejado,  creyó  aplazar  la  tempestad  é  impedir 
la  reacción,  restableciendo  el  cintillo  punzó.  Este  fué  un 
error  deplorable.  La  proclama  en  la  cual  explicaba  esta 
resolución,  fué  redactada  por^l  doctor  don  Juan  Francisco 
Seguí. 

El  general  Urquiza,  necesario  es  tenerlo  presente,  comen- 
zaba una  evolución  nueva.  De  los  hábitos  guerreros  y  de 
la  actividad  de  Ijs  campamentos,  venia  á  ponerse  al  frente 
de  un  gobierno  complicado,  á  influir  por  el  consejo,  á  guiarse 
por  la  razón,  á  no  contar  con  otra  fuerza  que  la  de  la  opinión 
pública,  tan  medrosa  y  susceptible. 

Se  halló  reatado  y  al  mismo  tiempo  azuzado:  quería  el 
bien  y  le  empujaban  ala  violencia;  quería  el  imperio  de  la 
ley  y  le  amenazaban  con  atarlo  con  las  leyes.  Quiso  con 
decisión  y  vehemencia  la  organización,  y  le  cerraban  todos 
los  caminos.  Aspiraba  al  olvido  de)  pasado,  su  lema  fué  ~ 
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no  hay  vencedores  ni  vencidos^  é  incendiaban  de  nuevo 
las  hogueras  apenas  apagadas  de  la  guerra  civil* 

Su  carácter  debió  agriarse,  debió  sentir  tormentas  pro- 
fundas y  ahogó  su  rabia  dominándola  por  la  razón.  Tuvo 
estallidos,  es  verdad,  pero  fueran  fugacas  como  el  relám- 
pago. Sus  propósitos  eran  nobles  y  esto  salvó  su  persona- 
lidad histórica. 

Le  volví  á  ver  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  cuando  allí 
estaban  reunidos  los  gobernadores. 

Entre  las  personas  que  acompañaban  al  doctor  don  Vi- 
cente López,  gobernador  de  Buenos  Aires,  se  hallaban  el 
doctor  don  Benito  Carrasco,  el  doctor  Quesada,  el  doctor 
Heredia,  el  señor  Fumer  y  no  recuerdo  qué  otros. 

El  general  Urquiza  estaba  allí  menos  contrariado.  Hasta 
aquella  ciudad  no  llegaban  ias  saetas  que  desde  aquí  le 
habían  dirigido,  las  intrigas  las  amortiguaba  la  distancia. 
Los  gobernadores  tributábanle  el  homenage  que  merecía  el 
vencedor  de  Caseros,  le  daban  todos  pruebas  de  conside- 
ración y  respeto,  y  como  era-  natural,  el  espíritu  humano  es 
susceptible  de  amoldarse  á  las  emociones  simpáticas  y 
benévolas. 

La  ingratitud  agria  el  carácter,  la  justicia  lo  dulcifica. 
En  las  facciones  del  general  Urquiza  se  reflejaba  la  iufluen- 
cia  del  medio  en  que  se  encontraba. 

Recuerdo  que  era  muy  aficionado  al  baile  y  especialmente 
á  la  contradanza.  Era  atento  con  las  damas,  cortesano  y 
tal  vez  galante.  Tuvo  fama  de  enamorado.  Muchísimas 
veces  he  figurado  en  la  misma  contradanza,  y  entonces  el 
general  Urquiza  era  broinista  y  alegre.  Bail  iba  con  cierto 
garbo  ceremonioso,  de  la  época  del  líjinuetj  y  entonces  quena 
que  todos  hicicseu  cuidadosos  las  figuras  para  no  perder  el 
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compás  de  la  música.    Esas  contradanzas  eran  intermi- 
n;íbles. 

El  gusto  por  el  baile  y  la  sociedad  de  las  damas  revela 
tendencias  cultas,  porque  nada  civiliza  mas  que  el  conticto 
social  con  señoras  elegantes  y  bien  educadas.  Es  la  escuela 
que  mas  poderosamente  modifica  el  carácter. 

A  medida  que  el  general  Urquiza  adquirió  la  convicción 
de  su  popularidad  por  la  victoria  de  Caseros,  se  serenaba  su 
carácter  y  el  poderlo  iba  transformando.  El  amor  del  hogar 
completó  su  evolución  moral  y  doméstica.  El  padre  de 
familia  modificó  al  guerrero.  Ya  nada  tenia  que  aspirar  de 
la  gloria  militar  y  se  hizo  conservador.  Si  ocurrió  á  las 
armas  fué  para  defender  su  obra. 

Abandonó  el  latiguillo.  Se  hizo  mas  cuidadoso  en  el  trrije, 
vestia  muy  correctamente  y  era  hasta  presumido. 

El  fuego  de  sus  viej  is  glorias  quedó  guardado  en  el  fondo 
de  su  mirada,  de  donde  sallan  á  veóes  chispas  cómo  de  un 
volcan  no  extinguido  todavía.    Pero  trataba  de  dominarse. 

Le  he  visto  muchas  veces  dar  pruebas  de  acatamiento  á 
las  opiniones  agenas.  Escuchaba  el  consejo  y  si  le  conven- 
cian  no  era  terco,  á  no  ser  quo  le  hubieran  irritado.  Era 
susceptible  y  muy  impresionable ;  apasionado  y  á  veces 
generoso.  No  le  conozco  en  su  interior  doméstico;  le  vi 
siempre  en  actos  públicos,  en  su  despacho  ó  en  su  sala  de 
recibo.'  No  estoy  habilitado  para  hablar  de  su  vida  íntima, 
ni  de  sus  costumbres.  .       • 

Es  un  personage  que  merece  una  biografía.  Sostuvo  larga 

correspondencia  y  su  secretaria  era  una  oficina. 

'  Pero,  tengo  que  recordar  que  el  acuerdo  de  San  Nicolás 

de  los  Arroyos,  fué  el  motivo  de  las  célebres  sesiones  de 

junio  en  la  Legislatura  de  Buenos  Aires.    López,  Pico  y 
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Gutiérrez  fueron  vencidos.  Mitro,  Velez  Sarsñeld  y  no 
recuerdo  qué  otros^  eran  los  gefes  de  la  oposición,  entre  los 
que  figuró  don  Valentin  Alsina. 

Aquellas  sesiones  terminaron  por  un  golpe  de  Estado. 
La  revolución  estaba  ya  preparándose :  los  unitarios,  los 
emigrados  y  los  resistas,  se  unieron  contra  el  vencedor  de 
Caseros. 

£1  general  Urquiza  entretanto  partió  para  instalar  el 
Congreso  Constituyente  en  Santa  Fé,  en  los  primeros  dias 
del  mes  de  setiembre,  y  recuerdo  'que  estaba  en  un  baile 
con  el  doctor  José  Antonio  Ocantos,  José  M.  La  Fuente  y 
paróceme  que  el  doctor  Heredia,  cuando  llegó  un  chasque. 
Apenas  abrió  la  correspondencia  el  general,  cuando  como 
por  encanto  circuló  la  notici.i  de  haber  estallado  la  revolu- 
ción de  setiembre.  El  baile  se  deshizo.  El  .general  salió 
para  tomar  medidas. 

Recuerdo  muy  bien  el  efecto  que  esa  noticia  produjo  en 
el  doctor  Ocantos,  á  quién  no  he  vuelto  á  ver  desde  aquella 
atrasada  época.  Digo,  á  ver  de  cerca.  Éntoncesyo  vivía  en 
casa  de  don  José  Iturraspe,  á  quien  habia  sido  recomendado 
por  don  Amancio  Alcorta,  me  parece. 
■  El  general  Urquiza  después  que  reflexionó,  mandó  retirar 
al  general  Galán  y  á  sus  tropas.  Oí  decir  entonces  á  Du 
Graty,  que  en  los  principios  fué  íácil  sofocar  esa  revolución, 
que  después  se  hizo  popular.  La  base  de  las  tropas  suble- 
vadas fueron  ouerpos  correntines. 

El  vencedor  en  Caseros  tenia  una  memoria  prodigiosa : 
los  nombres  propios  y  las  flsonomias  se  lo  gi'ababan  para 
siempre,   de   manera   que   conocía  personalmente,  puede 

» 

decirse,  á  todos  los  soldados  entreriauos ;  sabia  sus  hazañas, 
sus  calidades,  sus  defectos,  su  domicilio  y  hasta  conocía  la 
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familia.  De  modo  que  cuando  veía  un  gaucho,  le  llamaba 
por  su  nombre  de  bautismo,  y  si  por  casualidad  no  le  habia 
reconocido,  le  preguntaba  cómo  se  llamaba.  Con  la  respues- 
ta ya  sabia  que  era  hijo  de  fulano,  que  vivia  en  tal  parte. 
De  manera  que  el  interrogado  quedaba  sorprendido,  te- 
miendo que  hubiese  sido  ardid  el  preguntarle  quien  era 
para  averiguar  si  mentia.  Estas  condiciones  peculiares  le 
daban  un  prestigio  singular.  Ante  el  general  Urquiza  el 
gaucho  prefería  decir  la  verdad,  aunque  le  perjudicase. 
Temia  ser  reconocido  si  mentia.  Y  puede  concebirse  que 
eso  era  una  fuerza  moral. 

El  general  Ucqviza  era  enemigo  de  la  mentira.  Odiaba  el 
robo,  que  castigó  hasta  con  crueldad,  pero  necesario  es  no 
olvidar  que  Entre-Rios  habia  sido  el  asilo  de  los  bandidos 
y  salteadores.  El  la  moralizó  y  durante  su  administración 
podia  recorrérsela  de  un  estremo  á  otro  sin  temerá  los 
ladrones :  no  los  habia.  Creó  escuelas  y  fundó  el  célebre 
Colegio  del  Uruguay^  donde  se  han  educado  varias  gene- 
raciones: allí  se  educó  el  Presidente,  general  Roca,  el 
doctor  Plaza,  el  doctor  Wilde,  el  doctor  Pacheco,  el  doctor 
Leguizamon,  el  doctor  Ibargur*en,  y  tantos  que  figuran 
en  los  primeros  puestos  nacionales  y  provinciales  en  toda" 
la  República. 

Ilustrar  á  la  juventud  era  servir  á  la  libertad,  haciéndola 
útil  desde  que  buscaba  sacerdotes  para  su  culto. 

El  general  Urquiza  gustaba  de  la  juventud ;  respetó  la 
dignidad  del  carácter  y  tenia  aprecio  por  la  inteligencia. 
Estoy  cierto  que  le  inspiraron  desprecio  los  aduladores, 
aunque  no  le  desagradase  la  lisonja.  Y  cosa  singular!  Los 
mas  serviles,  los  mas  sumisos  y  los  mas  adulones,  fueron 
después  de  Pavón,  los  que  gritaron  mas  contra  Urquiza  y  el 
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gobierno  del  Paraná.  Entre  ellos,  conocí  á  muchos  deudo- 
res del  general,  que  en  vez  de  pagar  sus  deudas  le  devol- 
vieron injurias.  Les  he  conocido,  podría  nombrarlos ;  pero 
me  inspiran  el  desprecio  de  los  reptiles,  prefiero  olvidarlos. 

He  oido  jDUchas  veces  repetir  á  un  amigo,  una  anécdota 
característica  y  gráfica. 

El  doctor  Quesada,  joven  entonces  casi  imberbe, — se 
trata  de  1854,  —  hibia  renunciado  sus  empleos  en  el 
Paraná  y  se  marchaba  para  Corrientes,  donde  á  la  sazón 
gobernaba  el  ilustrado  don  Juan  Pujol.  Pero,  el  doctor 
Derqui  que  era  ministro  del  Interior,  pidió  á  Quesada  que 
esperase  la  llegada  del  doctor  Ensebio  Ocampo  quien  debia 
ser  nombrado  oficial  mayor  de  esa  repartición,  por  renuncia 
del  doctor  Victorica  y  á  causa  también  del  viage  de  Que- 
sada, que  tenia  el  cargo  interinamente. 

De  modo  que,  después  de  aceptada  la  renuncia,  quedó 
solo  como  amigo  del  ministro  sirviendo  el  cargo. 

Ya  dije  que  las  oficinas  de  la  administración  se  cerraban 
á  medio  dia  y  se  abrían  por  la  tarde.  Pero,  cierto  dia  qu  que 
el  despacho  fué  escesivo  por  varias  circulares  á  los  gobier- 
nos de  provincia,  el  doctor  Quesada  no  quiso  se  córrasela 
oficina  á  medio  dia,  sino  que  ordenó  se  concluyesen  las  copias 
para  aprovechar  el  correo  del  siguiente  dia.  Era  preciso 
entregar  la  balija  antes  de  las  ocho  de  la  noche. 

El  general  Urquiza  vivia  en  esa  época  en  la  antigua  casa 
del  gobierno  provincial,  en  la  cual  estaba  también  el  mi- 
nisterio del  Interior. 

El  despacho  habia  terminado.  El  general  solo,  porque 
entonces  no  venia  con  la  familia,  se  paseaba  en  la  sala  que 
tenia  ventanas  á  la  calle.  El  edificio  en  esa  época  tenia  ua 
solo  piso,  después  fué  completamente  reedificado  y  con- 
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vertido  en  el  que  actualmente  sirve  para  Escuela  Normal  de 
Maestros,  que  hace  poco  visitó. 

Una  puerta  de  esa  sala  di-ba  al  z^iguan,  donde,  habla 
varios  edecanes  y  militares.  El  oficioso  joven  llega  á  la 
puerta  del  salón,  con  las  varias  carteras  para  recoger  la 
firma  del  Presidente.  Este  apenas  lé  vio  le  dice  con  aire 
desagradado.  • 

—  Esta  no  es  hora  de  despacho. 

—  Advierto  á  V.  E.  que  no  soy  empleado  á  sueldo  —  le 
respondió  Quesada  —  Vengo  á  la  hora  que  es  posible  —  y 
haciendo  una  cortesía  dióse  vuelta. 

—  Venga,  eh !  venga  —  Le  replicó  el  general.  Hízolo 
sentar  y  que  le  explicase  lo  que  sucedía.  Impuesto  de  todo, 
firmó,  y  luego  le  dice :  —  V.  y  todos  los  empleados  van  á 
comer  conmigo  —  oye :  todos ! 

No  era  una  invitación,  propiamente  fué  una  orden,  que. 
debió  ser  imperativamente  trásniíitida.  No  faltó  ningún 
empleado. 

El  comedor  del  general  Urquiza  en  esa  época,  era  muy 
modesto.  Una  pieza  blanqueada,  una  gran  mesa  cuadrilonga 
y  sillas  de  esterilla.    La  comida  tenia  su  originalidad.   La 
mesa  se  dividia  en  dos :  una  parte,  que  era  donde  se  sen- 
taba el  general  y  aquellas  personas  de  mas  distinción, 
y  la  otra  era  servida  por  los  edecanes.    Un  mismo  man- 
tel y  los  mismos  platos  cubrían  toda  la  mesa;    pero  el 
general  Urquiza  era  muy  frugal  y  tenia  él  su  comida 
personal.   Hizo  sentar  á  Quesada  á  su  la^o,  y  él  personal- 
mente le  servia;  le  hizo  poner  una  botella  de  vino,  que 
nunca  probó  el  general. 

Entre  los  empleados  del  ministerio  habia  jóvenes  de  todas 
las  provincias,  á  los  cuales  no  coiiocia  el  Presidente,  que 
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era  jnuy  curioso  y  gusfhba  sabt?rlo  todo.  Comenzó,  pues, 
sus  indagaciones  preiruutando  quién  era  ese  ó  aquel,  cómo 
se  llamaba,  si  bueno  ó  mal  empleado.  De  repente,  en  el 
orden  (n  que  iba  h  iciendo  este  interrogii torio  á  media  voí, 
se  fija  en  un  joven  de  aspecto  at^binado,  raza  indígena  cru- 
zada, pelo  lacio,  negro  y  duro.  —  Y  ese !  pregunta  ya  un 
poco  agitado.  Se  llama  Caraballo,  es  entreriano,  le  res- 
ponden—La  mirada  se  bizo  una  cbispa,  el  labio  se  agité 
convulso  —  Malo !  dijo  —  Raza  de  asesinos ! . . .  y  miró  con 
un  aire  que  daba  miedo.  —  No  hay  la  mínima  queja  contra 
él,  es  un  empleado  sumiso  y  contraído.  —  Raza  de  asesi- 
nos ! . . .  balbuceó  el  general  y  se  calló. 

Imagínese  cualquiera  cómo  quedaría  el  huésped.  Pues 
bien  —  no  habia  transcurrido  un  ano  desde  la  escena  que 
dejo  narrada,  cuando  el  mismo  Caraballo  asesinaba  alevo- 
samente á  un  pulpero.  Ese  crimen  conmovió  la  población, 
por  que  el  criminal  era  un  empleado.  El  ojo  previsor  del 
ganeral  Urquiza  habia  adivinado  que  aquel  joven,  inofensivo 
hasta  entonces,  tenia  el  sello  del  asesino,  porque  tal  era  su 
raza  desgiraciada.  La  profecía  quedó  cumplida. 

He  oído  muchas  veces  repetir  á  Quesada  esta  historia 
que  me  ha  parecido  característica  y  por  ello  la  refiero,  pan 
probar  el  conocimiento  que  el  general  Urquiza  tenia  de  los 
habitantes  de  Entre- Ríos. 

Fué  bajo  la  primera  presidencia  constitucional  del  gene- 
ral Urquiza,  que  se  fundó  y  radicó  en  todas  las  provincias 
la  libertad  de  imprenta.  Todas  quisieron  tener  un  periódico, 
en  unas  oficial,  en  otras  popular,  y  en  algunos  fueron  varios. 
Nadie  fué  perseguido  por  sus  opiniones  emitidas  por  la 
prensa.  Por  el  contrario,  muchísimos  de  sus  enemigos  fue- 
ron protegidos,  empleados  y  favorecidos.    La  Ubertad  par- 
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lamentaría  fué  consagrada,  y  las  sesiones  del  Congreso  del 
Paraná  fueron  libérrimas.  El  general  Urquiza  fué  el  pri- 
mero en  respetar  esa  libertad  garantizada  por  la  consti- 
tución. 

Recordaré  un  hecho. 

La  Cámara  de  Diputados  sancionó  en  1856  la  ley  lla- 
mada de  derechos  diferenciales^  con  el  objeto  de  atraer 
el  comercio  directo  á  la  ciudad  del  Rosario,  emancipándola 
del  mercado  tradicional  á  la  sazón  hostil  de  Buenos  Aires. 
Esa  ley  solo  se  sancionó  en  la  Cámara  por  él  voto  del 
presidente,  pues  dos  veces  se  empató  la  votación.  El  doctor 
don  Mateo  Luque  era  el  presidente. 

La  discusión  habia  sido.larga,  libre,  ruidosa :  el  debate 
acalorado  y  apasionado  por  una  y  otra  parte.  Fué  el  primer 
debate  solemne  en  el  Congreso  Legislativo. 

Bien  pues.  Ese  triunfo  del  ministerio  era  casi  una  der- 
rota:  una  ley  que  divide  una  Cámara  por  mitad,  nace  sin 
prestigio  y  enferma.  Y  sin  embargo,  el  general  Urquiza  al  ' 
dia  siguiente  de  terminado  este  debate,  quiere  dar  una 
prueba  pública  del  respeto  que  le  merece  la  libertad  parla- 
mentaria, é  invita  á  comer  á  los  señores  doctor  don  Guiller- 
mo Rawson,  doctor  Saturnino  M.  Laspiur,  doctor  Vicente 
G.  Quesada  y  al  señor  Godoy.  Ese  hecho  pudiera  parecer 
insignificante,  pero  era  muy  trascendente  en  esa  época  y  en 
aquella  ciudad. 

£1  general  Urquiza  vivia  ya  con  su  familia  en  la  casa  de 
gobierno,  que  habia  sido  reedificada,  levantándose  el  se- 
gundo piso.  El  comedor  era  pequeño,  miraba  sobre  la  mis- 
ma plaza  del  Paraná  y  en  la  esquina  de  la  Cámara  de 
Diputados.  La  comida  fué  cordial.  El  general  Urquiza  no 
bebia  vino.  He  olvidado  cómo  trajo  la  conversación,  á  pesir  ^ 
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que  me  fué  referida  entonces  y  después  lo  he  preguntado  á 
alguno  de  los  que  estaban.  El  general  Urquiza  declaró  á 
aquellos  señores,  que  la  libertad  del  Congreso  era  $u  gloria 
mas  precios  i  y  que  la  mante;i dría  como  la  base  del  gobierno 
constitucional. 

La  ciudad  del  Paraná  era  poco  poblada,  sus  habitantes 
DO  hablan  tenido  otros  ejemplos  sino  los  de  sus  gobiernos 
personales ;  la  libertad  de  la  palabra  era  nueva  y  sorpren- 
día. Necesario  fué  garantizarla ,  rodearla  de  prestigio  y  por 
ello  el  Presidente  se  apresura  á  dar  el  ejemplo,  sentando  á 
su  mesa,  á  cuatro  de.  los  diputados  que  hablan  hecho  oposi- 
ción á  una  ley  apoyada  por  el  ministerio  y  personalqnente 
por  el  mismo  Presidente.  Ese  ejemplo  era  una  lección,  y  no 
fué  olvidada. 

En  todas  las  grandes  cuestiones  trascendentales,  la 
Cámara  de  Diputados  se  dividía  en  la  votación  por  mitad  y 
decidía  el  doctor  Luque  presidente  perenne  en  aquel  tiempo. 

No  había  partidor  organizados,  no  habia  propiamente 
una  oposición,  por  mas  que  algunos  después  hayan  querido 
darse  aires  de  opositores/  En  cada  materia  y  con  motivó 
de  una  ley,  es  que  se  formaban  agrupaciones,  que  luego  se 
disolvían  y  cada  cual  votaba  según  su  conciencia. 

Uno  de  los  mas  notables  oradores  en  aquella  Cámara  fué 
el  doctor  don  Guillermo  Rawson.  Todos  le  conocen  y  no 
hago  ni  su  perfil. 

El  doctor  Jusiiniano  Posse  era  un  hombre  de  talento, 
orador  de  chispa  y  de  agudezas,  simpático,  alegre,  lleno  de 
calidades;  fué  inicuamente  asesinado  en  Córdoba. 

El  doctor  don  Manuel  Lucero,  orador  fecundísimo,  pero 
cansado :  era  el  leader  del  ministerio  del  doctor  Derqui. 
.    El  doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez,  el  doctor  don  Emilio 
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de  Alvear,  el  doctor  don  Daniel  Araoz,  el  señor  Lucio 
V.  Mansilla,  Du  Graty  y  otros  tintos  que  se  me  escapan. 

El  doctor  don  Lucas  Gonzales,  como  el  *  doctor  Quesada, 
eran  de  los  mas  jóvenes  en  aquel  Congreso. 
.  No  hago  ni  perfiles,  ni  trato  de  esbozar  por  ahora  las 
siluetas  de  aquellos  diputados,  porque  tendría  que  escri- 
bir un  libro. 

El  Presidente  Urquiza  recibía  todos  los  dias  antes  del 
despacho  en  la  casa  de  gobierno :  oia  á  los  pobres,  á  los 
campesinos,  á  sus  antiguos  soldados  y  muchas  veces  inter- 
venía en  sus  disidencias  y  les  hacía  transar  sus  pleitos. 
Casi  todos  los  soldados  eran  propietarios,  y  el  ejército 
entreriano  era  muy  singular.  Cuando  se  citaban  las  divi- 
siones, los  soldados  se  presentaban  en  caballos  propios, 
uno  de  pelea,  otro  para  la  marcha,  y  venían  uniformados 
con  su  dinero.  Creo  que  no  gozaban  sueldos.  Todos 
tenían  su  bienestar,  poseían  tierras  en  propiedad  y  algu- 
nas veces  recibían  préstamos  para  formar  un  rodeo  de 
vacas.  En  los  pueblos  se  veían,  yo  he  alcanzado,  los  ran- 
chos de  muchos  negros  que  habian  sido  soldados  y  que 
estaban  ya  retirados.  La  inmensa  fortuna  del  general 
Urquiza  servia  como  de  Banco;  prestaba  sin  interés  y 
mas  de  una  vez  tomó  dinero  á  interés  para  prestarlo  gra- 
tuitamente. Esto  explica  su  popularidad  patriarcal,  su 
influencia  personal,  su  autoridad  propia.  Los  gauchos 
malos  le  temían  porque  fué  inexorable  con  los  ladrones ; 
pero  los  gauchos  sabían  también  que  su  bolsa  estaba 
abierta  para  los  hombres  honrados  y  leales. 

Esto  explica  el  carácter  singular  de  su  acción,  su  influen- 
cia en  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza,  y  al  mismo  tiempo, 
su  predominio  autoritario.] 
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Fué  un  gefe  y  un  patriarca ;  valiente,  temido  y  popular. 
No  era  un  tirano,  por  naas  que  sus  enemigos  lo  hayan  repe- 
tido durante  años.    Entre  él  y  Rosas  hay  un  abismo. 

Esa  popularidad  era  peligrosa.  No  podia  ser  perpetua, 
porque  los  pueblos  se  cansan  y  porque  los  ingratos  abun- 
dan. Ingratos  fueron  los  que  mas  dádivas  recibieron. 
Olvidaban  los  favores  para  recordar  solo  Ips  defectos  del 
benefactor,  á  quien  pa'jaron  con  calumnias  muchas  veces. 

Su  autoridad  patriarcal  comenzó  al  fin  á  hacerse  pesada; 
querían  tener  el  derecho  de  hacer  cada  cual  su  voluntad,  y 
el  señor  de  San  José  ya  les  causaba  tedio.  El  prestigio  del 
gefe  era  un  obstáculo  para  sus  tenientes.  Muchos  querían 
sucederle,  aspiraban  á  reemplazarlo. 

Al  fin,  le  asesinaron  alevosamente,  y  asesinaron  á  dos  de 
sus  hijos.    Esa  sangre  ha  quedado  sin  ser  lavada. 

En  las  Cámaras  del  Paraná  los  antiguos  partidos  nú 
tuvieron  bandera.  Los  unitarios  y  los  federales  se  habian 
confundido.  López  Jordán  daba  el  brazo  á  Chenaud. 
Ramiro  andaba  con  Posse.  Recuerdo  haber  visto  salir  de 
las  sesiones  á  todos  amistosamente  confundidos.  Allí  so 
olvidaba  en  qué  flias  habian  militado  antes  de  la  juca  de 
la  Constitución. 

Y  los  ministros  del  Ejecutivo? 

Lo  fueron  tantos,  que  no  me  será  posible  recordarlos  cro- 
nológicamente. 

Recuerdo  que  conocí  al  doctor  don  Santiago  Derqui, 
cuando  ya  era  ministro  del  Interior. 

Era  alto,  cargado  de  hombros,  caminaba  con  cierta  difi- 
cultad como  si  no  pudiese  afirmar  bien  los  pies.  Moreno 
de  tez,  nariz  aguileña,  polo  con  pocas  canas,  frente  despe- 
jada, ojo  pequeño  pero  vivo.    Cierta  contracción  nerviosa 
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en  la  boca,  le  daba  un  aspecto  raro.    Paréceme  que  no 
usaba  bigote  sino  pequeñas  patillas,  cortas  y  siempre  bien  . 
afeitado. 

Reia  con  frecuencia  y  mostraba  sus  dientes  grandes  y 
amarillentos.  Fumaba  con  exceso  y  tomaba  mate  de  un 
modo  incansable.  Dii^en  que  fué  muy  amigo  de  sus  amigos, 
los  que  abusaron  de  su  condescendencia  mas  de  una  vez. 
Desprendido,  abierto,  no  conoció  la  avaricia  y  murió  pobre, 
desdeñado  y  en  el  olvido  mas  profundo. 

Era  el  único  ministro  que  tenia  su  círculo,  que  presidió 
el  doctor  don  Mateo  Luque,  Eusebio  Ocampo,  Emiliano 
Garcia,  Pedro  Lucas  Funes,  los  Gordillo,  Colodrero  y  en  la 
última  época,  el  doctor  Emilio  de  Alvear,  eran  sus  ardien* 
tes  partidarios,  sobre  todo  cuando  se  levantó  su  candidatura 
para  la  presidencia. 

Los  ministros  frecuentaban  poco  á  ]os  miembros  del 
Congreso  y  estos  les  pagaban  en  la  misma  moneda.  La 
posición  no  les  daba  influencia,  si  alguno  tuvo  círculo  lo 

debió  á  sus  cualidades  personales. 

El  doctor  Derqui  no  era  orador.  Se  espresaba  con  laco- 
nismo y  su  voz  era  desapacible^  solo  contestaba  á  las 
interpelaciones  y  no  tomaba  parte  en  el  debate  parlamenta- 
rio. Creo  que  sus  trabajos. eran  en  su  casa,  en  el  ministerio, 
por  medio  de  sus  amigos  políticos.  Conservaba  sangre 
fria  cuando  hablaba  en  las  Cámaras,  y  su  papel  era  solo 
el  de  informar,  no  discutía.  Verdad  es  que  contaba  con 
amigos  decididos.  Lucero  en  la  Cámara  de  Diputados, 
Alvear,  Ocampo,  el  mismo  Luque,  Colodrero,  Funes  y  otros. 
En  el  Senado  tenia  al  doctor  don  Severo  González,  orador 
fácil  y  fecundo. 

£1  doctor  Derqui  era  perezoso,  leia  novelas,  y  gustaba  de 
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permanecer  en  cama  hasta  muy  tarde  y  á  veces  días  enteros. 
Han  dicho  sus  enemigos  que  bebía.,  pero  esto  es  una  calum- 
niar—jamás le  vi  ebrio,  y  sus  íntimos  aseguran  que  no  gus- 
taba ni  de  la  cerveza  Dicen  que  era  muy  parco  para  comer, 
y  que  solo  cometia  excesos  durmiendo. 

De  qué  medios  se  valió  para  hacerse  prestigioso,  do 
pudiera  decirlo.  El  no  era  cortesano,  no  visitaba,  no  tenia 
esos  atractivos  que  fascinan ;  pero  le  reconocían  el  mérito 
de  la  consecuencia  con  sus  amigos.  Fué  muy  cordobés 
y  los  cordobeses  le  fueron  muy  adictos.  Carecía  de  los 
dotes  para  administrar,  no  era  laborioso;  pero  era  activo 
y  no  le  arredraban  las  dificultades.  Fué  interventor  nació . 
nal  muchas  veces,  y  esas  intervenciones  hicieron  que  su 
candidatura  fuese  muy  apoyada  por  los  gobiernos  que  fundó 
en  las  intervenciones.  Habia  sido  antiguo  secretario  del 
general  Paz,  pero  me  dicen  que  era  federal-doctrinario, 
convencido  y  apasionado. 

Era  miope  y  contraia  los  párpados  para  ver  mejor,  eso  \e 
daba  un  cierto  aspecto  de  carácter,  porque  se  dibujaban 
dos  profundas  arrugas  que  le  dividían  la  frente  de  alto  á 
abajo  y  sus  cejas  pobladas  se  acentuaban  mas.  El  doctor 
Derqui  tenia  una  apariencia  imponente,  resuelta  y  audaz. 
Su  perfil  tenia  mucho  de  característico. 

El  hecho  es  que  se  supo  imponer.  Contó  con  amigos 
muy  decididos  y  con  enemigos  muy  apasionados. 

€El  Imparcial)^,  diario  de  Córdoba,  que  redactó  el 
doctor  don  Antonio  de  Viso,  Bouquet,  Walcalde  y  otros, 
como  el  doctor  Luis  Caseros,  le  hizo  una  oposición  vehe- 
mente. Ezequiel  Paz  fundó  otro  diario  en  Tucuman  para 
hacer  oposición  á  su  candidatura. 

El  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  el  doctor  Qorostiaga, 
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don  Marcos  Paz,  el  doctor  Za valia  y  otros  fueron  sus  oposi- 
tores .  irreconciliables. 

En  1854  en  que  el  doctor  Gutiérrez  era  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  se  acentuó  su  antipatía.  Entonces  Gu- 
tiérrez estaba  recientemente  casado,  salia  poco  de  su  parti- 
cular  domicilio  y  no  frecuentaba  la  (^asa  donde  estuvieron 
establecidas  las  oflcinas  de  Relaciones  Exteriores. 

Salia  frecuentemente  por  las  tardes  á  dar  un  paseo  por 
las  pintorescas  barrancas  del  Paraná.  Cuando  encontraba 
algún  empleado,  usaba  con  frecuencia  esta  fórmula : 

—  Caballerito !  —  y  daba  solo  dos  dedos  de  la  mano 
mientras  su  ancha  boca  mostraba  una  sonrisa  do  benévola 
protección. 

El  doctor  Gutiérrez  fué  un  ministro  sin  prosélitos.  Era 
impopular  en  el  Congreso  y  fuera  de  su  recinto.  Todos 
reconocían  empero  su  talento,  que  4o  ejercitaba  poco  en  sus 
funciones  oficiales. 

Fué  ministro  de  Hacienda  el  doctor  don  José  B.  Goros- 
tiaga,  entonces  soltero.  Yivia  en  la  misma  Plaza  Matriz, 
con  su  familia  que  fué  de  Buenos  Aires  para  acompañarlo. 
Entonces  le  consideraban   como,  el  niño  mimado  de  la 

casa. 

Tenia  la  barba  negra,  el  cabello  ensortijado  y  compacto, 
el  ojo  de  mirada  ardiente  y  espresiva,  rasgos  muy  aceutaa^ 
dos  en  su  ñsonomia,  le  daban  el  aspecto  de  un  hombre 
resuelto.  Su  voz  clara  y  sonora  eira  notable,  y  como  orador 
gozó  de  fama.  No  le  he  oído  hablar.  Su  gran  campo  de 
acción  íUé  el  Congreso  Constituyente  de  Santa^^Fó  y  ha 
hablado  muchas  veces  en  los  Cojigresos  posteriores  reum- 
dos  en  Buenos.  Aires. 

£ía  afable  pero  algo  ^rave:  la  afabilidad  pareóla  es^ 
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tudíada,  su  carácter  natural  es  áspero  y  tal  vez  altivo. 
Es  hijo  de  sus  obras:  su  fortuna  y  su  fama  se  la  debe 
á  si  mismo.  Ha  tenido  reputación  de  abogado  capaz  y 
fué  un  estudiante  famoso,  desde  el  colegio  de  los  jesuítas. 

Supongo  que  el  general  Urquiza  le  dispensaba  mucha 
consideración;  la  verdad  es  que  formaba  parte  del  núcleo 
mas  distinguido  de  los  hombres  del  Paraná. 

Perten^cia  al  grupo  de  Carril,  de  Gutiérrez;  antipático 
al  doctor  don  Santiago  Derqui.  Este  grupo  no  tuvo 
unidad  de  miras,  ni  objetivo  político,  ni  propósitos.  Domi- 
naba en  él  el  espíritu  de  la  crítica  acerba  de  Gutiérrez, 
el  desden  pretensioso  d3  Carril  y  el  engreimiecto  del 
abogado  de  Buenos  Aires,  que  creia  ese  foro  superior  al 
de  Córdoba. 

.  En  ese  grupo  no  habia,  pues,  el  elemento  que  es  indis- 
pensable para  la  popularidad:  ese  don  divino  que  atrae, 
que  fascina,  que  subyuga.  Hombres  de  talento,  de  verdadero 
mérito  y  patriotas,  vivieron  en  una  atmósfera  estraña  de 
los  elementos  con  que  se  gobierna,  y  por  esto  se  esplica 
que  el  doctor  Derqui  tuviese  partidarios  é  influencia  en 
el  Congreso.  . 

Sucede  con  frecuencia  que  hay  capacidades  serias,  inte- 
ligencias de  primer  orden,  hombres  de  talento  que  son 
impopulares,  incapaces  de  atraerse  esa  voluntad  propicia 
y  social,  que  es. lo  que  en  otras  inteligencias  secundarias 
constituye  su  fuerza  y  su  poder.  Derqui  tampoco  tenia  el 
don  de  la  popularidad;  pero  contó  con  las  simpatías  de 
sus  comprovincianos,  que  eran  numerosos,  y  que  fueron  la 
base  de  su  prestigio. 

Muchas  veces  se  sorprende  el  espíritu  de  ver  como  se 
levantan  individualidades  sin  mérito  real,  sin  capacidad,  sin 
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instrucción,  ignorándolo  todo,  menos  la  manera  de  halagar 
á  la  multitud  para  contarse  como  gefes  de  grupos,  como 
elemento  electoral,  como  poder  democrático.  Los  unos 
medran,  los  otros  quedan  en  el  rincón  de  su  hogar,  hasta 
que  el  ojo  previsor  defl   que   manda,  llama  al  servicio 

público  al  que  considera  útil,  y  entonces  se  revela  el  hombre 
público,  quizá  el  estadista. 

La  popularidad  no  es  el  mérito  ni  la  capacidad,  es  una 
cualidad  personal  que  se  hermana  á  veces  con  la  ignoran- 
cia petulante  y  audaz. 

En  aquel  teatro  modestísimo  de  la  Capital  provisoria  de 
la  Confederación  Argentina,  no  pudieron  haber  populari- 
dades ;  el  pueblo  democrático  era  una  entidad  que  empe- 
zaba á  crecer  á  la  sombra  benéfíca  de  la  Constitución 
Nacional.  El  pueblo,  que  és  el  alma  de  la  democracia, 
no  se  improvisa,  porque  necesita  instrucción.  Esto  fué  ló 
que  quería  darle  el  general  Urquiza,  que  no  temia  que  ese 
pueblo  coriciente  naciese  á  la  vida  pública;  por  el  contrario, 
presentia  placentero  las  evoluciones  ftituras  del  gobierno 
libre  cuando  solo  quedase  su  nombre  en  la  memoria  de  los 
pueblos  redimidos. 

En  el  grupo  antipático  al  doctor  Derqui,  dominaba  Carril 
por  la  estatura  y  por  la  iniciativa,  pero  jamás  so  hubiera 
atrevido  á  oponerse  al  general  Urquiía.  De  modo  que  que- 
daron reducidos  por  la  fuerza  misuia  de  las  cosas,  al  papel 
de  murmuradores  políticos,  criticando  detrás  de  la  puerü\ 
hasta  las  medidas  del  gobierno  de  que  formaban  parte :  — 
este  fué  el  error. 

Ignoro  qué  causas  inmediatas  produgeron  la  renuncia  del 
doctor  Gorostiaga,  que  era  sin  disputa  uno  de  los  hom- 
bres mas  notables  del  ministerio.  .  La  vida  solitaria  del 
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Paraná,  la  prolongación  del  alejamiento  de  Buenos  Aires, 
que  atraia  con  sus  fascinaciones  seductoras^  con  los  niiiog 
de  su  prensa  ardorosa,  con  sus  ñestas  y  su  riqueza, 
empezaron  sin  duda  á  trabajar  el  espíritu  del  abogado,  i 
hacerle  odiosa  una  política  cuyos  frutos  serian  muy  tardkK. 
Era  entonces  relativamente  joven,  allí  no  estaba  el  teatro 
definitivo  de  sus  aspiraciones;  en  ñn,  el  hecho  fué  que 
renunció  el  ministerio. 

Vivió  luego  en  Buenos  Aires  durante  largo  tiempo  en  ua 
estudiado  alejamiento  de  la  vida  pública. 

Después  ha  ejercido  el  cargo  de  ministro  varias  veces, 
es  miembro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Nacional,  de 
la  cual  hace  años  es  Presidente.  Vive  en  medio  de  los 
halagos  de  una  fortuna  espléndida  y  su  estancia  le  consti- 
tuye un  potentado.  Ahora  tiene  la  cabeza  y  la  barba  blanca. 
Tiene  la  apariencia  .de  un  anciano,  que  vé  renacer  en  sa 
hija,  las  ilusiones  de  sus  juveniles  sueños. 

He  dicho  que  el  doctor  Gorostiaga  es  considerado  como 
uno  de  los  mas  importantes  miembros  del  Congreso  Cousti- 
tuyente  de  Santa  Féj  fué  de  los  mas  estudiosos,  de  los  mas 
capaces  y  do  los  mas  decididos  Pertenecía  al  grupo  libe- 
ral-conservador, es  decir,  al  círculo  que  dio  origen  al 
partido  federal-doctrinario.  De  ese  centro  Carril  fué  d 
inspirador;  Gorostiaga  la  voz  y  el  escritor,  hablaba  y 
escribía;  Gutiérrez  el  espíritu  cáustico,  el  sarcasmo  que 
hiere  y  á  veces  corrige;  Zapata,  Zavalia  y  otros  formaban 
la  base  de  los  propagandistas.    Seguí  era  el  látigo  y  el 

* 

gracioso ;  los  demás,  con  raras  excepciones,  eran  los  sec- 
t4rios  convencidos,  los  creyentes  ardorosos.    En  ese  Con- 
greso está  el  germen  fecundo  del  nuevo  partido  federal. 
Allí  había  unitarios,  como  Zuviría,  Forré,  aunque  en  el 


LOS  HOMBRES  DEL  PARANÁ  891 

fondo  es  federal  por  que  fué  un  localista  exagerado.  Derqui 
se  hizo  federal-doctrinario.  Cólodrero,  Lavaisse  y  otros 
pertenecieron  al  mismo  credo  constitucional. 

El  doctor  Gorostiaga  es  uno  de  los  pocos  que  sobreviven 
á  su  obra :  puede  contemplarla  tranquilo,  la  República  Ar- 
gentina avanza  hacia  el  porvenir  con  pasos  de  gigante. 

Los  constituyentes  de  Santa  Fé  tiefien  un  altísiino  mérito. 
Si  hubieran  flaqueado,  si  fluctúan,  si  siguen«el  movimiento 
disolvente  de  los  diputados  que  abandonaron  aquel  Congreso 
para  venir  á  Buenos  Aires  á  tomar  las  armas  en  las 
trincheras  de  la  guerra  civil :  el  pais  no  se  constituye 
entonces,  y  vuelvo  á  comenzar  la  guerra  interna,  mas 
cruenta  y  mas  larga  que  la  que  habia  terminado  en  Monte- 
Caseros.  Pero  la  firmeza  de  aquel  grupo  de  patriotas  emi- 
nentes, les  hizo  no  dudar  de  su  misión,  y  la  Constitución 
Nacional  es  su  obra.  Ese  es  el  título  que  tienen  para  vivir 
en  la  memoria  de  la  posteridad  agradecida. 


No  podría  olvidar  en  estos  perfiles,  al  mariscal  del  Perú, 
brigadier  general  argentino,  don  Rudecindo  Alvarado. 
'  Era  ya  anciano  cuando  le  conocí.  Tenia  el  aire  militar, 
grave  y  serio.  Elevada  era  su  estatura,  vestia  siempre 
abrochado  y  usaba  corbatín  mihtar;  Marchaba  derecho, 
aunque  los  años  parecian  querer  doblegar  su  marcial  apos- 
tura.   Algo  de  engreído  habia  en  su  aire  y  en  su  marcha. 

En  el  trato  familiar  íuó  afable,  culto  y  bondadoso.  No 
quería  tratamiento  de  Excelentísimo  sino  en  sus  funciones 
oficiales  era  Ministro  de  Guerra  y  Marini.  Debia  moles- 
tarlo la  indisciplina  del  ejército,  en  el  trage,  en  la  organiza- 
ción, en  los  movimientos.    Pertenecía  á  la  gran  escuela 
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militar  de  la  época  de  la  Independencia,  y  aquellos  genera- 
les conservaron  el  tipo  ma'rcial,  el  carácter  guerrero  de  sus 
mocedades. 

He  conocido  á  algunos,  á  Olazabil,  á  don  Rufino  Guido, 
al  coronel  Isidro  Quesada,  y  aun  todos  pueden  recordar  al 
venerable  general  Friás:  tienen  el  garbo  antiguo,  las 
dolencias  y  los  anos  le*  permiten  que,  cuando  visten  unifor- 
me, aun  recuerden  que  lo  llevaron  a\tti  la  frente  y  derecha 
la  figura.  Los  pobres  viejos !  se  esfuerzan  todavia  para 
no  inclinarse  hacia  la  tierra :  pienso  que  mueren  creyén- 
dose en  el  campo  de  batalla. 

Alvarado  era  gran  mariscal  del  Perú,  tenia  el  pecho 
cubierto  de  medallas  militares,  y  aquel  anciano  venerable 
dejó  su  tranquilo  hogar  de  Salta  y  vino  á  cumplir  su  deber 
como  Ministro  de  Guerra  y  Marina.  Púsose  de  pió  á  la 
voz  del  Presidente  y  marchó  á  cumplir  su  deber,  sirviendo 
otra  noble  causa,  la  de  la  organizicion  nacional. 

Merece  notarse  este  hecho. 

» 

Todos  los  guerreros  de  la  Independencia,  con  raras 
excepciones,  estuvieron  dispuestos  á  servir  al  gobierno  del 
Paraná.  Alvarado,  Guido,  Pedernera,  Iriarte,  Puch,  Vega, 
Ghenaud,  Espejó,  Roca,  Quesada,  y  los  restos  de  los  ejérci- 
tos que  en  ese  tiempo  sobrevivian  á  sus  compañeros  en 
las  diversas  provincias  argentinas.  Todos  creyeron. oir  el 
viejo  clarin  de  la. patria,  y  salían  de  sus  hogares  para 
ayudar  á  organizar  la  patria,  cuya  independencia  hablan 
conquistado;  nueva  campaña  dignísima  de  los  fundadores 
de  la  nacionalidad  argentina. 

Vi  á  muchos  en  aquella  ciudad  tan  modesta.  Cuáütas 
gloifias  veríian  á  inclinirse  ante  el  primer  Presidente  cons- 
titucional!   El  general  Urquiza  veia  su  obra,  y  aquellas 
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cabezas  canas  eran  el  mas  grande  testimonio  de  aprobación 
que  el  pais  le  enviaba. 

Alvarado  permaneció  en  el  ministerio  mientras  lo  permi- 
tió su  salud.  La  tarea  era  muy  pesada  para  aquel  anciano, 
y  al  fin  presentó  su  renuncia.  Habia  prestado  el  último 
servicio  y  se  retiraba  para  esperar  la  muerte:  habia  fun- 
dado, con  el  ejército  á  que  pertenecía,  la  independencia 
de  un  continente,  y  habia  ayudado  á  fundar  el  orden  consti- 
tucional sirviendo  el  ministerio  de  la  Guerra.  Pudo  morir 
tranquilo. 


Recuerdo  á  otro  ministro  de  Hacienda,  entre  los  muchos 
:que  desempeñaron  esa  cartera,  tan  diflcil ! 

El  doctor  don  Elias  Bedoya ;  habia  sido  unitario  y  emi- 
grado. Nació  en  Córdoba.  Colosal  era  su  estatura,  sus 
pies  eran  desnr*esurados,  verdad  que  sustentaban  un 
gigante.  Hablaba  con  facilidad,  era  murmurante,  algo 
pomposo  en  su  frase  y  en  su  aspecto:  sabia  formarse 
círculo,  conocia  el  mecanismo  de  las  cabalas  parlamenta- 
rías, las  intrigas  gubernamentales  y  tenia  el  mundo  bas- 
tante para  conocer  y  estimar  á  los  hombres  según  sus 
defectos  y  calidades.  A  los  miserables,  que  no  escaseaban, 
les  pagaba  en  oró,  mientras  que  á  otros  les  daba  libra  - 
mientes  que  tenían  un  quebranto  positivo.  Valiéndose  de 
todos  los  ardides,  poco  escrupuloso,  descreido,  no  teniendo 
mas  objetivo -que  el  éxito,  le  importaba  poco  déla  posteri- 
dad con  tal  de  tener  agradable  y  sibarítigo  el  presente. 

Era  tan  alto  que  la  generalidad  tenia  que  levantar  la 
cabeza  para  mirarle  la  caraj  fué  un  coloso  físicamente 
hablando  y  una  medianía  intelectual.    Es  el  único  gigante 
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que -he  conocido  de  ministro;  los  he  visto  en  las  exhibi- 
ciones del  extJ[*anjero.  entre  los  juglares. 

Tenia  algún  despejo,  era  laborioso  como  oficinista, 
pero  no  sé  si  fué  competente  como  hombre  de  Estado, 
y  mucho  menos  como  administrador  de  la  hacienda  pública. 

Una  derrota  no  lo  sorprendía,  habia  vivido  en  las  derro- 
tas. Los  debates  parlamentarios  eran  para  él  tormentas 
de  verano,  desde  que  no  habiaespectadores;  no  le  importaba 
nada  de  los  periódicos,  que  leia  poco.  Habia  vivido  emigrado 
y  pobre,  le  gustaban  las  holganzas  de  la  vida  de  ministro ; 
la  buena  mesa,  el  buen  cigarro,  el  té  por  la  noche  y  la.con- 
versacion  y  chismografía  que  es  la  salza  para  los  que  dis- 
pensan favores. 

Tenia  violento  el  carácter,  era  irrascible  y  precipitado. 
Vivia  en  Chile  como  emigrado,  y  encuentra  en  la  calle  un 
criado  del  doctor  don  Baldomcro  García,  Enviado  Extraor- 
dinario del  gobierno  de  Rosas:  aquel  criado  llevaba  el 
cintillo  punzó  en  el  sombrero  y  lo  llevaba  por  orden  expresa 
de  Rosas.  El  doctor  Garcia  era  inteligente  y  no  se  ocultaba 
lo  ridiculo  de  semejante  distinción.  Don  Elias  Bedoya, 
emigrado  argentino,  atrepella  al  pobre  criado,  le  arranca  el 
cintillo  y  lo  patea.  Eso  dio  lugar  á  un  reclamo  diplomático. 

Pues  bien,  ese  mismo  don  Elias  Bedoya,  llevó  en  el 
Paraná  el  cintillo  punzó,  le  he  visto  yo  y  cuantos  ahí 
vivieron.  Fué  ademas  amigo  del  doctor  Garcia,  colega  en 
el  ministerio.  El  intransigente  unitario  se  habia  humani- 
zado y. aceptaba  todo,  siempre  que  fuese  ministro.  Este  es 
el  hombre. 

Pero  la  figura  de  don  Elias  Bedoya  crece  y  se  hace  sim- 
pática y  respetable,  cuando  so  le  recuerda  en  su  humilde 
retiro  en  la  Sierra  de  Córdoba.    Allí  le  visité:  vivia  en 
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ranchos  que  habia  empapelado  con  los  diarios  de  la  Cohfe- 
deracion :  su  renta  era  modestísima,  tenia  un  pequeño 
rodeo  de  va^as  y  muchas  cabras.  Tal  vez  tuvo  una  quese- 
ría y  hacia  negocio  con  la  leche.  No  quiso  aceptar  empleo 
después  de  Pavón ;  prefirió  esperar  la  muerte  entristecido 
y  desencantado,  antes  de  prestar  su  nombre  á  las  evolucio  • 
nes  acomodaticias  de  tantos  otros  descreidos.  Allí  vivió 
olvidado,  sin  irritación  contra  nadie,  tranquilo  hasta  cierto 
punto,  y  compadeciendo  á  los  que  creen  en  la  justicia 
popular  contemporánea. 

Aquel  sibarita  se  tornó  en  un  cenobita,  y  la  muerte  lo 
encontró  en  su  retiro  solitario  y  humilde. 

Otros  muchos  antes  ó  después  ocuparon  el  mismo  minis- 
terio de  Hacienda,  como  don  Tomás  Arias,  excelente  ciuda- 
dano, honestísimo  padre  de  familia  y  patriota  modesto. 

Recuerdo  al  doctor  don  Juan  del  Campillo,  que  fué  minis- 
tro de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública.  Su  figura  era 
burguesa  hasta  el  estremo.  Sus  piernas  no  formaron  líneas 
perpendiculares,  una  curba  bastante  marcada  revelaba  al 
que  habia  cabalgado  de  niño;  y  esas  piernas  asentaban 
sobre  pies  sólidos  y  vulgares.  Su  cara  era  carnuda,  sus 
ojos  pequeños,  usaba  gafas  de  oro ;  la  papada  le  caia  en 
rollizas  arrugas ;  habia  algo  de  frailesco  en  su  modo  y  en 
su  cara.  Efxipero  fué  poeta,  muy  aficionado  á  las  musas,  y 
entre  estas  no  amaba  tanto  á  las  antiguas  como  á  las  esca- 
padas del  Parnaso  y  tentadoras  de  los  pobres  mortales. 

Fué  un  abogado  notable  en  Córdoba,  su  ciudad  natal,  y 
del  ministerio  de  Justicia  le  nombraron  para  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Santa  Sede. 
Recuerdo  que  le  vi  con  su  uniforme  azul-oscuro  bordado  de 
oro,  pantalón  blanco  con  franja  de  oro,  el  elástico  y  el 
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espadín.  Le  acompañaba  como  Secretario  Je  Legaciou,  el 
doctor  José  María  Zuvíría,.  cuyo  uniforme  puede  verlo  el 
que  vea  su  retrato  hecho  en  Roma,  y  que  tiene  en  su  sala 
en  la  calle  de  Belgrano.  Este  quiso  perpetuarlo  en  la  pin- 
tura, mientras  don  Juan  del  Campillo  lo  puso  un  dia  para 
servir  de  manequí,  de  modelo,  de  exhibición  en  un  circulo 
intimo,  en  el  cual  se  hallriba  el  doctor  don  Emiliano  García, 
yo  y  no  sé  quienes  mas. 

Aquella  misión  no  tuvo  éxito.  Pavón  dejó  estos  diplomá- 
ticos á  la  luna  de  Valencia  y  el  doctor  del  Campillo  fué  á 
la  ciudad  d^  Santa  Fé,  donde  ocupó  un  puesto  en  la  Cámara 
de  Justicia.  Murió  después,  estimado  de  sus  amigos,  sentido 
por  los  que  le  conocieron. 

Como  Ministro  de  Justicia  presentó  en  el  Congreso  del 
Paraná,  su  proyecto  de  organización  de  los  tribunales  na- 
cionales, y  este  proyecto  y  las  discusiones  que  lo  ilustraron, 
prueban  que -el  doctor  del  Campillo  era  un  jurisconsulto 
distinguido,  que  conocía  la  materia  y  que  la  había  estu- 
diado. 

No  recuerdo  quien  sostituyó  al  doctor  Gutiérrez  en  el 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  pero  sí  recuerdo  que 
estuvo  al  frente  do  este  departamento  el  doctor  don  Juan 
Francisco  Seguí.  Tenia  talento,  pero  ese  no  fué  su  puesto. 
Su  aspecto  era  el  del  gauchi-politico,  había  sido  clérigo  y 
dejó  los  hábitos;  montaba. bien  en  recado,  pero  no  teníala 
cultura  distinguida,  del  salón,  los  usos  de  la  ^ida  cortesana, 
los  ribetes  diplomáticos.  Era  una  narronismo  como  ministro 
de  Negocios  Extrangeros. 

Comía  metiendo  el  cuchillo  en  la  boca !  Tantos  hay  toda 
vía  aun  de  esa  escuela  burguesa ! 

Pero  tenia  manías  de  juglar.  En  el  Congreso  de  Santa-Fé 
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SUS  bromas  eran  echar  por  sorpresa  las  víboras  que  domes- 
ticaba con  facilidad,  y  las  llevaba  en  el  bolsillo  y  en  el 
pecho  solo  para  reírse  con  el  susto  de  los  que  no  vivian  en 
fraternal  consorcio  con  tan  asquerosos  reptiles. 

Alto  do  figura ;  delgado,  ágil ;  usaba  la  patilla  unida  al 
bigote,  como  la  usó  Quiroga,    Tenia  la  voz  desapacible  y 

ronca.  El  cabello  negro,  los  modales  sueltos  y  poco  distin- 
guidos. Fué  poeta  y  escribía  y  hablaba  con  facilidad.  Era 
un  hombre  de  talento. 

En  su  figura,  en  sa  aspecto  y  en  el  metal  de  su  voz,  habia 
algo  de  la  llanura  santafecina,  del  ínonte  de  la  provincia, 
de  la  corriente  del  rio  Salado :  era  una  mezcla  del  llano  y 
del  bosque.  Tenia  á  veces  las  deslumbrantes  aspiraciones 
de  aquella  llanura  de  horizontes  dilatados,  otras  su  elocuen^ 
cia  era  vehemente  como  el  rio  que  desborda  de  su  cauce, 
y  no  pocas  habia  la  tétrica  apariencia  del  ombá  en  la  Pampa, 
cuando  tomaba  el  aire  de  predecir  el  futuro.  Fué  patriota  y 
buen  padre  dQ  familia. 

Era  muy  vivo  en  la  acción,  á  veces  ligero  de  juicio. 
Habían  penetrado  poco  las  calces  del  saber  en  aquella  natu- 
raleza impresionable  y  fecunda,  viva  y  ardiente.  Amó  los 
caudillos  y  tenia  culto  por  la  libertad.-  Su  vida  fué  un  con- 
traste; murió  joven  y  no  adquirió  el  reposo  de  la  edad 
madura  en  que  los  hor¡zontQ,s  pierden  los  reflejos  rosados 
de  la  mañana  para  no  tener  sino  las  tintas  tristes  de  la 
tarde.  Esa  planta  no  dio  su  fruto :  la  tormenta  la  derribó 
antes  de  florecer. 

Hubieron  otros  ministros  ?  Sí :  muchísimos  otros,  como 
el  doctor  don  Pedro  Lucas  Funes,  él  general  Galán,  el 
entonces  coronel  Domínguez,  el  doctor  don  Baldomero  Gar- 
cía, pero  no  los  recuerdo  bien.  Mi  memoria  se  confunde, 
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no  puedo   ni   precisar   su   papel  político,  ni  su  aspecto 
físico. 

Hay  otros  que  fueron  los  que  sirvieron  de  sepultureros 
al  gobierno  del  Paraná,  fueron  aquellos  que  firmaron  el 
infamante  decreto  que  daba  por  terminado  el  gobierno 
nacional :  esos  no  merecen  el  recuerdo,  solo  pueden  aspirar 
al  olvido:  sus  nombres  deben  quedar  entre  los  despojos 
putrefactos  que  se  arrojan  á  la  calle,  y  que  solo  los  perras 
hambrientos  revuelven  .para  roer  los  huesos.  Deben  quedar 
debajo  de  lo  que  la  historia  pone  en  relieve,  entre  los 
gusanos  de  la  humedad  y  los  insectos  inmundos.  Mi  plu- 
ma quedaría  sucia  si  reprodujere  sus  nombres. 


En  estos  rápidos  esbozos  ¿  porqué  no  me  detendría  en  el 
dintel  de  ambas  Cámaras,  para  díbigar  los  perfiles  de  sus 
miembros  mas  notables  ? 

Fáltame  tiempo,  y  no  tengo  la  memoria  fresca :  mis  re 
cuerdos  se  confunden. 

Me  acercaré  empero  al  Sencido  del  Paraná,  del  que  ya 
no  existe  ni  su  secretario  perpetuo,  el  que  empezó  en  el 
Paraná  en  1854  y  ha  servido  el  puesto  hasta  que  acaba  de 
morir.  Ese  era  la  crónica,  no  siempre  fiel,  porque  era  apa- 
sionado en  política ;  tenia  la  mania  del  liberalismo  celeste 
para  olvidar  el  liberalismo  colorado  de  los  suyos.  El  habría 
podido  ayudar  mis  recu3rdos,  pero  sus  despojos  mortales 
no  hace  mucho  fueron  sepultados  en  esta  ciudad.  Ha  d^- 
aparecido,  pues,  la  crónica  viva  de  la  Cámara  de  Senadores 
del  Paraná,  don  Carlos  María  Saravia. 

Haré  un  esfuerzo  y  me  acercaré  por  el  recuerdo  hasta 
aquella  Cámara,  que  conocí  tantas  veces ! 
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Entre  los  sonadores  descuella  el  brigadier  general  don 
Tomás  Guido,  orador  elocuente  y  simpático.  Era  un  perso- 
nage  histórico,  cuya  acción  fué  tan  variada  y  múltiple  que 
no  es  fácil  dibujarla.  En  los  comienzos  de  la  gran  revolución, 
durante  la  guerra  de  la  independencia,  como  diplomático 
entonces,  después  como  uno  de  los  negociadores  de  la  paz 
con  el  Brasil,  como  ministro  Plenipotenciario  durante  la 
época  de  Rosas,  después  durante  la  presidencia  del  general 
Urquiza ;  interventor  para  el  arreglo  con  el  Paraguay,  en 
las  cuestiones  domésticas  entre  las  trece  Provincias  y  Buenos 
Aires :  siempre  la  personalidad  del  general  Guido  se  des- 
taca con  brillo,  por  su  habilidad,  su  prudencia  y  su  tacto. 

La  unidad  nacional  fué  su  credo  politice,  y  cuando  en  el 
Senado  alzó  su  voz,  fué  siempre  para  predicar  la  unión  bajo 
eljmpério  de  la  ley  constitucional.  Era  pequeño  de  esta- 
tura, tenia  la  tez  rosada,  el  cabello  completamente  blanco, 
el  labio  delgado,  la  sonrisa  insinuante  y  picarezca,  la  mirada 
penetrante  é  inteligente.  De  palabra  fácil,  el  metal  de  la 
voz  era  claro  y  armonioso:  pronunciaba  muy  bien  los  voca- 
blos, no  se  precipitaba.  Le  recuerdo  con  su  frac  azul  con 
botones  de  metal  amarillo :  levantado  el  jopo  de  su  blanco 
cabello,  viva  la  mirada  y  solemne  la  acción  oratoria.  Era 
insinuante  y  á  veces  incisivo  en  su  discurso,  florida  y  cas- 
tiza era  la  frase,  lógica  fa  trabazón  de  sus  argumentos  é 
imponia  silencio  cautivando  la  atención.  Conmovía  con  sus 
invocaciones  patrióticas,  con  la  exposición  de  sus  vistas 
políticas  y  el  alto  criterio  de  sus  apreciaciones. 

Como  modelo  puede  citarse  su  discurso  ante  los  restos 
del  general  don  Carlos  M.  de  Alvear. 

El  general  don  Tomás  Guido  fué  un  hombre  político  emi- 
nente, un  diplomático  notabilísimo  y  un  orador  elocuente. 
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Era  de  un  trato  fácil,  simpático  y  ameno.  El  chiste 
franco  y  espontáneo,  la  acción  familiar  era  graciosa  y 
atractiva;  la  conversación  entretenida,  llenado  anécdotas 
de  aquella  vida  tan  accidentada ;  las  damas  le  escuchaban 
y  él  era  galante  con  ellas  preocupábase  mucho  del  sexo 
bello,  ese  dulce  aplauso  con  el  talento  entibia  las  ideas  en  el 
trato  de  las  señoras  elegantes.  Habia  frecuentado  la  pri- 
mera sociedad  americana,  y  tenia  el  tipo  del  caballero  y  del 
gran  señor:  todo  era  distinguido,  su  porte  y  su  palabra. 

A  pesar  de  sus  años,  era  un  anciano  lleno'de  afectos  y  de ' 
bondades;  jóvenes  y  viejos  quedaban  seducidos  por  su  buen 
decir.  Tenia  aun  algo  del  garbo  antiguo ;  formaba  contraste 
con  la  marcial  figura  de  su  hermano  el  general  don^Ru- 
flno  Guido,  que  ora  alto  y  de  apostura  guerrera. 

Entre  los  otros  senadores,  recuerdo  aL  doctor  don  Mar- 
tin Zapata,  su  oratoria  era  pomposa,  á  veces  tenia  la 
magostad  de  las  cordilleras  y  en  la  trabazón  de  las  ideas 
parecía  seguir  las  lineas  de  las  alamedas  de  Mendoza,  su 
provincia  natal.  En  su  inteligencia  se  habían  estereotipado 
las  cambiantes  de  la  naturaleza  donde  vio  la  luz  primera,  y 
donde  fué  sepultado  en  el  terrible  y  famoso  terremoto  que 
hizo  desaparecer  la  ciudad. 

El  doctor  Zapata  era  bajo  y  grueso,  tenia  la  barba  y  el 
cabello  negro,  la  boca  grande,  la  fisonomía  abierta:  deno- 
taba mucha  confianza  on  sí  mismo,  pero  era  un  hombre 
que  no  habia  recibido  todavía  las  acentuaciones  definiti- 
vas que  caracterizan  al  hombre  de  Estado.  Lo  hubiera 
sido,  tenia  tela;  pero  le  faltó  escuela  y  teatro,  cuando 
la  muerte  lo  arrebató  á  sus  amigos  y  á  su  patria. 

El  doctor  don  Salustiano  Zavaliá,  senador  por  la  provin- 
cia de  Tucuman,  tenia  la  dicción  acicalada  como  su  trage. 
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cuid¿iba  la  frase,  la  acción,  la  voz,  como  si  siguiese  c)  compás 
de  la  música,  de  que  era  un  cultor  muy  agradable.  No  per- 
milia  las  espontaneidades  de  la  improvisación ;  sus  discur- 
sos se  asemejaban  á  la  lectura  de  un  trozo  literario.  Tenia 
tan  estremada  atención  por  todo,  que  nunca  atravesó  la 
plaza  del  Paraná  sin  impedir  que  el  sol  tocase  sus  megillas 
blancas  y  sonrosadas.  Era  coqueto,  pero  de  la  escuela  an- 
tigua, se  perfumaba  y  gustaba  de  mostrar  su  pañuelo  blanco 
y  oloroso.  Habia  estado  en  Lima  y  tenia  algo  de  la  coquetería 
de  aquella  sociedad.  Cuando  caminaba  parecia  que  lo 
hiciese  en  puntas  de  pié,  para  romper  un  baile.  Su  acción 
y  su  voz  estaba  en  armenia  con  este  culto  por  las  formas 
externas. 

Puede  decirse  que  fué  un  patriota  sincero,  un  ciuda- 
dano excelente,  y*  aunque  tenia  .alta  idea  de  sí  mismo, 
sus  méritos  estaban  al  nivel  general.  -Tenia  méritos,  se 
los  reconocieron  sus  contemporáneos.  Vino  desde  Lima 
para  servir  con  decisión  al  gobieruo  que  queria  organizar 
la  República;  perteneció  al  Congreso  Constituyente  de 
S  inta-Féy  á  los  Congresos  Legislativos  de  la  Confederación 
Argentina. 

Su  crédito  político  confesado  y  probado,  érala  federación 
doctrinaria.  En  vano  los  adulteradores  de  la  historia  han 
querido  arrebatarle  sus  verdaderas  glorias,  pretendiendo 
que  habia  pertenecido  á  los  demoledores  del  gobierno  del 
Paraná;  era  leal  y  no  podia  renegar  de  su  propia  obra. 

Marcado  contraste  con  este  personage  pulcro  formaba  el 
otro  senador  por  Tucuman,  el  doctor  don  Agustín  de  la 
Vega.  Este  era  el  reverso  de  la  medalla :  nunca  vi  un  frac 
peor  cortado  llevado  por  un  hombre  alto,  grueso,  con  su 
pañuelo  de  seda  rojo  siempre  en  la  mano  para  cesar  el 
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sudor  y  tal  vez  el  polvillo. .  Sus  facciones  eran  anchas, 
carnuda  la  cara,  grande  la  boca,  la  nariz  y  las  orejas:  era 
un  hombre  fuerte,  pero  desgonzado,  todo  parecia  estar 
fuera  del  centro  de  gravedad.  .  Sus  brazos  accionaban  sin 
gracia,  sus  pies  er.n  grandes,  sus  piernas  parecían  poco 
sólidas  á  pesar  del  espacio  que  ocupaban.  Era  un  buen 
hombre,  un  excelente  padre  de  familia;  un  abogado  de 
provincia. 

Tuvo  influencia  en  su  provincia,  era  estimado  en  el 
Senado,  se  le  creia  hombre  de  consejo,  muy  acomodaticio; 
gustaba  de  no  comprometerse  y  tomaba  siempre  el  término 
medio.    El  carácter  era  como  la  figura,  desparpajado. 

Hablaba  y  su  oratoria  era  como  su  figura.  No  conocía  la 
elocuencia,  como  no  supo  lo  que  era  la  estética  del  arte,  ni 
siquiera  la  del  sastre  tucumano  que  le  iiizo  fracs  tan  de- 
plorables. 

Otro  senador,  que  no  olvido,  fué  el  coronel  don  Marcos 
Paz,  gobernador  de  la  provincia  de  Tucuman,  alternando 
con  los  dos  anteriores,  el  gobierno  y  el  Senado. 

Pertenecía  al  grupo  federal  mas  pronunciado,  habia  sido 
secretario  del  general  Lagos  en  el  sitio  de  Buenos  Aires  y 
era  un  ardiente  contrario  á  la  revolución  de  setiembra 
Después  fué  vice-présidente  de  la  República  en  la  Presi- 
dencia  del  general  don  Bartolomé  Mitre. 

'  El  doctor  Paz  era  muy  elegante  en  su  trage,  vestía  frac 
y  lo  llevaba  bien.  Su  bigote  era  grande,  su  calvicie  com- 
pleta, la  tez  blanca  y  la  mirada  autoritaria. 

Vivian  con  él  Alejandro  y  Ezequiel  Paz,  empleados  en 
los  ministerios;  el  último,  actual  redactor  del  diario  «  La 
Pampa  »  y.diputado  al  Congreso. 

Hablaba  en  la  Cámara  de  Senadores,  pero  no  tenia  la 
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elocuencia  de  Guido,  ni  la  facundia  de  Zapata.  Exponia 
sus  ¡deas  con  claridad.  En  muchas  Cuestiones  importantes 
pronunció  largos  discursos,  como  en  el  debate  sobre  los 
derechos  diferenciales  y  otras.  Su  palabra  tenia  algo  que 
la  asemejaba  á  las  órdenes  militares,  era  como  si  se  tratase 
de  mandatos  que  estaban  fuera  de  toda  controversia. 

El  doctor  don  Severo  Gonzalos  era  on  orador  de  palabra 
muy  fácil,  era  fecundo ;  pero  sus  discursos  se  parecían  á  los 
informes  en  derecho,  á  los  alegatos  en  los  pleitos.  Era  el 
abogada  defendiendo  una  tesis,  no  el  orador  parlamentario. 
De  algo  análogo  adolecía  Zapata. 

El  doctor  Leiva,  senador  por  Santa-Fé,  era  laborioso  y 
tenia  toda  la  conciencia  de  su  valer  por  su  larga  vida  públi- 
ca. Era  un  excelente  ciudadano,  aferrado  á  sus  ideas,  muy 
localista,  muy  santafecino. 

El  general  don  Pedro  Ferré,  ya  muy  anciano,  era  solo 
una  tradición,  no  hablaba.  Supongo  que  en  el  consejo 
y  en  las  comisiones  pudiera  ser  útil.  Representaba  á  Cor- 
rientes, donde  tuvo  una  figura  histórica  en  la  guerra  civil. 
Recuerdo  al  senador  Barzena,  que  desde  entonces  se 
conserva  siempre  en  el  Senado,  como  lo  hizo  Borges  por 
Santiago  y  Daract  por  San  Luis. .  Pero  no  recmerdo  quienes 
fueron  senadores  por  Córdoba  y  Salta,  como  olvido  otros, 
muchos  otros. 

En  el  último  periodo  don  Nicolás  A.  Calvo  fué  senador 
por  la  provincia  de  Corrientes.  Entonces  como  ahora  era 
un  orador  fecundo;  tenia  una  actividad  extraordinaria. 
Han  pasado  los  años  y  vuelve  al  debate  con  el  mayor  ardor, 
con  la  misma  facundia.  Hoy  es  diputado  al  Congreso 
Nacional  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  es  la  de  su 
nacimiento.    Fué  un  periodista  muy  temido  en  la  polémica , 


404  NUEVA    RESISTA    DE  BUENOS   AIRES 

muy  hábil  en  la  lucha  de  los  partidos  y  en  las  cuestiones 
econóDfíicas.  Vivió  muchos  años  en  Londres  ocupándose 
de  negocios.  Á  pesar  de  sus  años  es  una  naturaleza  llena 
de  vigor. 

Los  hijos  de  Buenos  Aires  que  representaron  en  el  Con- 
greso á  diversas  provincias,  lo  hicieron  con  el  mismo  dere- 
cho con  que  Velez  Sarsfleld  y  Sarmiento  han  representado  á 
Buenos  Aires;  con  que  Gallo  y  Wilde  han  ocupado  asien- 
tos en  la  Cámara  sin  pedirles  antes  la  fé  de  bautismo.  Entre 
los  diputados  de  las  Cámaras  actuales  son  numerosos  los 
que  han  sido  electos  por  provincias  diferentes  á  las  de  su 
nacimiento,  y  á  nadie  le  ha  ocurrido  llamarlos  alquilones  \ 
término  infame  con  que  la  prensa  separatista  de  aquellos 
tiempos  trató  d(3  denigrar  á  los  porteños  que  habían  me- 
recido idéntico  honor  al  que  recibieron  Safmiento,  Velez 
Sarsfleld,  Wilde  y  Gallo. 

Pero  era  un '  tiempo  aquel  en  el  cual  no  circulaban  los 
diarios  de  las  trece  provincias,  para  que  se  convenciesen  los 
que  aquí  gobernaban,  que  estaban  en  error,  que  el  caudi- 
Uage  y  la  barbarie  solo  eran  creaciones  acomodaticias  para 
mantener  alejada  de  sus  hermanas  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  Hoy  han  cambiado  los  tiempos,  y  los  separatistas 
han  quedado  como  los  trastos  viejos,  cubiertos  de  telarañas 
y  de  polvo. 


Y  — ¿porqué  no  hago  otra  escursion  á  la  Cámara  de 
Diputados  del  Paraná? 

La  tarea  es  larga,  estoy  ya  cansado  y  me  parece  que  no 
es  bueno  abusar  ni  de  la  generosidad  de  la  «nueva  revista», 
ni  de  la  paciencia  de  los  lectores.  He  dejado  correr  la 
pluma  porque  no  sentí  gran  fatiga  en  la  memoria  recor  • 
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dando  aquellos  tiempos  lejanos';  pero  es  preciso   poner 
punto  acabado. 

Volveré  tal  vez  ^  hacer  otra  escursion  por  aquellas 
épocas  y  entonces  me  detendré  quizá  en  la  Cámara  de 
Diputados,  y  trazaré  á  vuela-pluma  los  perfiles  de  aquellos 
oradores.  SI  eso  me  cansa,  nada  pierden  los  lectores,  de 
modo  que  dejándome  en  completa  libertad,  cumpliré  6  nó 
mi  promesa.   Y  con  lo  dicho,  punto. 

VÍCTOR  gAlvez. 


LA  CIE\CIA  DEL  DERECHO  L\TERmiOML 


Le  droit  ifUernatimial  théorique  et  practique,  precede  d*un  exposéhisto- 
rique  des  progres  de  la  science  du  droit  des  gens  ■-  par  Mr.  Cuarlrs 
Calvo  —  8»  ed.  complótóe.  —París  1880-1881.— 4  vola,  en  8©  de 
712  págs.  próx.     (1) 
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El  progreso  es  innegable  porque  él  se  manifiesta  en  todas 
las  evoluciones  de  la  actividad  individual  y  social  de  una 
manera  que  no  dá  lugar  á  duda  para  los  que  quieren  preo- 
cuparse de  las  diferencias  que  caracterizan  los  tiempos. 


(l)  Es  conveniente  advertir  que  el  señor  don  Carlos  Calvo  ha  con- 
densado  su  grande  obra  en  un  volumen  eu  8^  de  XXIV-422  págs.  bajo 
el  titulo  de  «  Manuel  du  Droit  International  pnhlic  et  privé^  coniforme 
au  programme  des  Facultes  de  Droit»  —  (París,  A.  Rousseau,  1881.) 
Además,  como  puede  verse  en  la  Ui)ta  puesta  al  pié  del  articulo  Alianza 
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escrito  osprpsHinento  por  el  señor  Calvo  para  la  «  nueva  rkvista  »  j 
publicndc  en  el  t.  II  p.  3-10,  pronto  aparecerá  el  « Dictionnaire 
de  Droit  International »  obra  en  la  que  trabaja  su  autor  hacen  algu- 
nos años. 

Véase,  por  otra  parte,  respecto  á  la  obra  que  juzga  en  las  pHgiiias 
que  8Íguon  el  distinguido  catedrático  de  Derecho  Internacional  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  lo  que  dijo  la  «  nukva  rkvista  •  en  el 
t    I.  pHg.    155-150. 

*V.  de  la  Direc. 
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La  inteligencia  del  hombre  se  desarrolla  en  poder  y  fecun- 
didad; y  la  fuerza  social  traspasa  los  límites  del  territorio, 
cuando  este  ya  no  deja  campo  para  su  desenvolvimiento. 

No  es  un  hecho  aislado  el  que  marca  la  linea  divisoria: 
es  una  sucesión  de  fenómenos  en  el  orden  moral  ó  físico  que 
dejan  ía  huella  luminosa  que  no  puede  negarse  porque-se 
impone  á  los  que  vienen  con  el  espíritu  investigador  do 
otras  edades.  El  hombre  se  siente  dueño  de  sí  mismo  en 
las  relaciones  privadas  porque  la  ley  ha  acabado  por  reco- 
nocer que  tal  solución  se  encuentra  en  el  orden  natural  y  en 
el  cumpHmiento  de  su  destino ;  y  se  siente  también  %dueño 
en  las  relaciones  sociales  porque  ól  es  su  único  factor,  por- 
que cada  uno  participa  en  su  celebración  en  la  medida  de 
sus  fuerzas.  ¿  Porqué  habia  de  estar  siempre  recorriendo 
el  camino  ya  andado,  y  no  esperar  de  sí  mismo  lo  que  otro 
produce  también  por  sí? 

La  vieja  querella  del  progreso  humano,  ha  desaparecido 
de  las  cuestipnes  que  afectan  el  ctesenvolvimiento  individual 
y  social.  Sísifo  levanta  la  piedra  á  la  montaña,  y  cada  dia 
que  pasa,  el  fenómeno  no  es  objeto  de  admiración.  Las 
bellas  páginas  de  Lamartine  quedan  escritas  en  su  literatura 
sentimental,  y  las  modernas  manifestaciones  de  la  inteli- 
gencia se  han  encargado  de  espresar  su  disentitniento,  y 
demostrar  que  cada  paso  que  se  avanza  es  un  progreso,  que 
cada  solución  que  el  espíritu  de  otras  edades  tenia  como  una 
verdad  conquistada,  puede  ser  un  error  ó  requerir  menos 
investigaciones  para  justificarla  en  presencia  de  los  desen- 
volvimientos actuales. 

Las  teorias  evolucionistas  ganan  terreno  en  espíritus 
elevados,  y  las  ciencias  naturales  de  que  ellas  nacen  y 
en  las  cuales  operar,  van  extendiendo  su  poder  y  vincu- 
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lando  las  ciencias  sociales  dominadas  todavía  por  las  teorías 
espiritualistas.  Sí  las  unas  dominaran  á  las  otras  y  si  su 
influencia  será  duradera,  no  es  de  este  momento  el  discutirlo; 
pero  hay  algo  que  se  presenta  al  espíritu  menos  cultivado, 
y  es  el  resultado  obtenido  y  la  serie  infinita  de  considera- 
ciones á  que  ya  se  prestan  todas  las  doctrinas  que  han- 
arrastrado  á  la  discusión  y  á  la  lucha  á  los  que  se  creían 
poseedores  de  verdades  conquistadas. 

La  ciencia  del  derecho  tiene  también  sus  nebulosas  para 
los  nuevos  campeones,  y  si  del  fetiquismo  pasó  á  las  fór- 
mulas y  de  estas  al  espiritualismo,  debe  seguir  su  desenvol- 
vimiento y  dejar  de  mirar  tanto  al  pasado  para  acercarse 
mas  al  presente  y  diseñar  las  nuevas  doctrinas.  El  derecho 
no  es  inmutable,  porque  las  relaciones  que  dirige  ño  lo  son 
tampoco;  y  su  realización  en  formas  positivas,  debe  dejar 
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las  discusiones  escolásticas  sobre  interpretación  de  los  tes- 
tos, para  dar  lugar  á  las  nuevas  exigencias. 

La  vinculación  de  las  ciencias  sociales  es -una  verdad, 
porque  todas  ellas  operan  en  un  campo  de  esperimentacion 
mas  ó  menos  extenso,  pero  idéntico,  con  factores  diferentes, 
pero  con  un  mismo  objetivo.  Sus  soluciones  formarán  ó  nó 
la  ciencia  única  de  cuyos  principios  arrancarán  como  ramas 
de  un  mismo  árbol  las  demás  ciencias  parciales,  si  podemos 
espresarlo  así,  pero  la  verdad  es  que  la  agrupación  se  opera 
y  que  mucho  se  ha  ándalo  cuando  se  ha  reconocido  la  vin- 
culación. ¿Quién  creyera  que  tras  el  aislamiento  y  la 
dispersión  de  las  fuerzas  sociales  en  la  edad  media,  habían 
dQ  volver  á  formarse  las  grandes  agrupaciones  y  los 
Estados  como  factores  de  la  gran  comunidad  internacional? 
i  Quién  creyera  que  la  organización  federativa  habia  de 
realizarse,  conservando  la  armonía  con  un  centro  común  ? 
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Los  elementos  dispersos  se  reúnen  por  causas  diversas 
de  atracción,  é  insensiblemente  va  operándose  el  conven* 
cimiento  de  que  hay  solidaridad  en  el  progreso,  que  la 
verdad  de  un  lado  del  Loira  es  verdad  por  todas  partes 
contra  la  afirmación  de  Voltaire.  y  que  los  principios  direc- 
tores no  son  el  privilegio  del  mas  fuerte  ó  del  mas  poderoso, 
sino  de  todos  los  que  la  naturaleza  hizo  iguales  en  el  naci- 
miento y  en  la  muerte. 

La  dificultad  de  las  soluciones  comunes  no  está  en  los 
fundamentos :  la  desigualdad  del  progreso  no  está  en  los 
factores  inmutables  que  lo  presiden;  se  encuentra  eu  la 
distancia  que  los  separa  respecto  al  momento  en  que  comen- 
zaron á  actuar,  en  los  intereses  creados  á  su  somora,  y  én 
la  satisfacción  de  las  necesidades  que  los  accidentes  natura- 
les reclaman.  No  hay  lucha  por  la  existencia,  sino  existencia 
que  es  lucha,  actividad  febril,  desenvolvimiento,  lejanos 
horizontes  que  se  conciben  ó  se  divisan  sin  alcanzarse;  y  si 
la  existencia  es  la  manifestación  de  las  fuerzas  creadoras, 
el  valle  y  la  moiit  iña,  hi  fecundidad  de  la  pradera  y  la  ari- 
dez de  los  desiertos  y  de  la  roca  solitaria,  nos  dicen  que  la 
lucha  no  presenta  los  mismos  caracteres  ni  resultados  idén- 
ticos coronan  los  esfuerzos  si  el  procedimiento  empleado  no 
se  armoniza  con  el  medio  en  que  actúa. 

De  aquí  la  diversidad,  esa  fuerza  centrífuga  que  mantiene 
el  equilibrio  y  que  es  uno  de  los  tantos  elementos  que  mani- 
fiestan los  pasos  sucesivos  del  derecho  á  través  de  las  gene- 
raciones. El  derecho  es  inmutable  en  su  esencia  en  cuanto 
su  objetiyo  es  la  realización  del  bien  que  es  la  perfección,  y 
es  variable  como  el  organismo  en  que  actúa  en  tanto  las 
fuerzas  van  adquiriendo  vigor  y  nuevos  desenvolvimientos 
con  el  concurso  do  todos  los  elementos,  de  todos  los  intereses 
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que  responden  á  la  variedad  infinita  de  necesidades  socia- 
les. El  derecho  es  una  idea  de  rei  icion,  y  sf  la  razón  huma- 
na rige  las  naciones,  es  la  razón  realizada  en  las  sociedades, 
como  manifestación  del  derecho.  La  naturaleza,  el  clima, 
el  género  de  vida,  la  multiplicidad  de  los  hechos  sociales  y 
económicos  son  íactores  influyentes  sino  creadores,  como 
muy  bien  lo  ha  demostrado  Montesquieu.  vEl  derecho  orgá- 
nico nacional  es  una  verdad,  y  el  derecho  universal  del  géne- 
ro humano  una  aspiración,  un  ideal,  cuya  realización  si  no 
es  posible  proveer,  no  es  posible  negar.  La  escuela  histórica 
ho  fué  nunca  una  utopia,  aunque  sus  fundamentos  y  sus 
objetivos  no  fueran  una  verdad  innegable,  el  elemjento  tra- 
dicional dominante  en  ella  dejará  el  futuro  para  contemplar 
solamente  el  pasado,  y  ajustará  á  éste  el  presente.  \ 

II 

Si  la  sociedad  és  un  hecho  natural  y  no  se  concibe  el 
hombre  aislado,  puede  concebirse  una  agrupación  constitu- 
yendo un  organismo  político  fuera  de  toda  comunidad  inter- 
nacional. El  Paraguay  bajo  la  dictadura  de  Francia  es  el. 
ejemplo  mas  palpitante  de  este  aislamiento,  aun  en  medio 
de  otros  Estados  con  quienes  habia  mantenido  comunicacio- 
nes y  habia  formado  una  sola  agrupación  politica  sometida 
al  poder  de  la  España. 

Pero  si  esto  es  exacto,  no  lo  es  menos  que  los  desenvolvi- 
mientos de  la  vida  en  el  Estado,  la  fuerza  de  espansion  de 
los  elementos  que  actúan,  ha  concluido  por  vincular  lo  que 
la  naturaleza  parecia  haber  separado  por  los  mares  y  mon- 
tañas, y  hacer  de  todas  las  agrupaciones  una  gran  comu- 
nidad en  aspiraciones  é  intereses. 

El  aislamiento  que  en  la  antigüedad  fué  la  regla,  desapa- 
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recio  sucesivamente  cuando  nuevas  doctrinas  proclamaron 
la  unidad  del  género  humano  dando  un  golpe  de  muerte  á 
las  castas  y  á  las  adoraciones  incomprensibles,  llegando  por 
conquistas  sucesivas  de  la  fuerza  ó  del  derecho,  hasta  la 
escepcion  que  hoy  se  realiza  en  pueblos  relativamente  atra- 
sados. Las  necesidades,  los  intereses  y  la  realización  de 
objetivos  diferentes  han  acercado  las  agrupaciones,  y  la 
solidaridad  que  es  un  signo  social,  se  ha  extendido  á  todas 
ellas,  y  ha  formado  lo  que  ya  no  puede  ser  negado,  esa 
gran  comunidad  en  que  todos  los  dolores  se  comunican  y  se 
sufren,  todas  las  alegrías  se  gozan  y  todas  las  aspiraciones 
se  siguen  con  anhelante  espectativa. 

Y  el  derecho  ha*  marchado  con  la  amplitud  de  la  vida  de 
relación.  Si  vinculó  una  sociedad  determinada  dirigiendo 
todas  sus  fuerzas  en  la  evolución  hacia  el  progreso,  tiende 
hoy  á  vincular  todas  las  agrupaciones  sometiéndolas  á  un 
régimen  con  aspiraciones  idénticas.  Los  Estados  que  no 
fueron  sino  factores  de  su  prx)pio  desenvolvimiento  en  los 
limites  de  un  territorio,  son  hoy  factores  de  la  evolución 
general  de  la  comunidad  rompiendo  aquellos  para  no  reco- 
cer mas  que  una  aspiración  y  un  objetivo.  El  derecho  in-\ 
ternacional  es  una  verdad  que  tiene  por  sugetos  los  Estados 
y  por. objeto  la  dirección  de  todas  sus  relaciones. 

La  existencia  ó  no  de  las  reglas  ó  leyes  internaciona- 
les pudo  ser  objeto  de  cuestión  cuando  el  aislamiento  y  la 
desconfianza  dominaban  las  agrupaciones,  y  cuando  la  reli- 
gión y  las  castas  en  sus  diferentes  formas  diferenciaban  el 
nacional  del  extrangero;  pero  cuando  todo  esto  ha  desapa- 
recido, cuando  los  Estados  Irán  adquirido  una  personalidad 
mas  ó  menos  denifiliva  y  las  ciencias  con  sus  grandes  des- 
cubrimientos van  ligando  todos  los  intereses  facilitando  su 
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acercamiento,  ocioso  fuera  discutir  lo  que  por  si  mismo  se 
impone.  Faltará  la  sanción  cuando  se  busque  la  semejanza 
completa  con  las  leyes  positivas;  pero  la  regla  existirá  para 
dirigir  el  mecanismo  de  la  comunidad  internacional.  Si  hay 
personas  hay  derecho,  y  si  los  Estados  lo  son  y  sus  vincula- 
ciones recíprocas  existen,  el  derecho  existe  para  ellas, 
bajo  una  forma  mas  ó  menos  rudimentaria,  si  se  quiere, 

m 

pero  bajo  una  forma  que  se  inupone  á  pesar  de  todas  las 
alternativas  que  sufre  en  su  desenvolvimiento  sucesivo, 
i  El  derecho  internacional  sufre  la  ley  de  la  evolución,  en 
el  perfeccionamiento  ?  Sin  duda  alguna,  porque  el  derecho, 
de  que  es  una  rama,  la  sufre  también.  La  historia  demues- 
tra con  caracteres  bien  marcados  el  desenvolvimiento  de 
las  ideas  durante  los  periodos  sucesivos,  y  cómo  del  aisla- 

• 

miento,  que  era  la  negación  del  derecho  internacional, 
hemos  llegado  á  la  comunidad  de  los  Estados^  en  ciertos 
propósitos,  que  es  su  existencia;  y  cómo  en  la  labor  continua 
un  perfeccionamiento  se  dibuja  en  las  aspiraciones  y  ten- 
dencias. Aislamiento  y  hostilidad  en  los  pueblos  antiguos, 
absorción  en  Roma,  dispersión  con  el  feudalismo,  centrali- 
zación con  el  poder  de  los  reyes,  diversidad  con  la  fortoacion 
de  las  diferentes  nacionalidades,  unidad  y  diversidad  como 
fuerzas  concurrentes  para  mantener  la  cohesión  en  la 
comunidad,  son  otras  tantas  faces  del  derecho  internacional 
en  los  tiempos  transcurridos. 

El  derecho  internacional  público  en  tanto  regula  las  rela- 
ciones de  los  Estados  en  sus  manifestaciones  políticas,  pro- 
gresa en  muchos  puntos  y  sobre  todo  en  aquellos  que  afectan 
mas  radical  y  directamente  la  comunid<id  y  la  solidaridad  de 
intereses,  como  la  guerra  y  todo  lo  que  á  ella  hace  referen- 
cia.   El  derecho  humanitario  domina  y  la  guerra  se  hace 
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de  Estado  á  Estado,  se  diferencia  el  habitante  aunado  del 
que  no  lo  está,  el  enemigo  vencido  del  que  lucha,  y  los  can- 
ges  dan  reglas  á  la  lucha  y  al  soldado  en  sus  níiedios  y  en 
sus  fines.  Si  la  severidad  aumenta  en  ciertos  casos,  se 
responde  con  ella  á  la  necesidad  de  limitar  los  efectos  de 
los  actos  de  guerra;  y  los  tratados  no  desaparecen,  la 
arbitrariedad  es  la  escepcion  y  el  comercio  neutral  se  res- 
peta  hasta  donde  ese  respeto  es  compatible  con  las  exi- 
gencias de  las  operaciones  militares,  y  la  propiedad  particu- 
lar se  conserva  en  tierra,  y  se  lucha  con  tesón  porque  lo 
mismo  suceda  en  los  mares. 

i  No  sucede  acaso  lo  mismo  con  el  derecho  internacional 
privadoJ  Leyes  que  rigen  en  el  territorio  con  carácter 
esclusivo;  leyes  que  rigen  las  personas  subordinando  á 
ellas  todas  las  relaciones  donde  quiera  que  la  persona  se 
encuentre;  leyes  que  rigen  en  el  territorio  ó  fuera  de 
él,  según  la  naturaleza  del  acto  jurídico.  ¿  No  son  faces 
diversas  de  un  desenvolvimiento  gradual  ?  Si  hay  oscuridad 
y  evoluciones  difíciles,  es  porque  íalta  el  criterio  desapasio- 
nado para  establecer  la  dirección  ejecutada,  y  las  viejas  teo- 
rías esplotando  las  pequeñas  causas  no  dejan  bastante  libres 
los.espíritus  para  alcanzar  la  concepción  cierta  y  duradera. 

Pero  los  Estados  americanos  y  sobre  todo  los  de  la  Am'é^ 
rica  Meridional  presentan  una  situación  especial  respecto 
á  los  demás  Estados  de  los  otros  continentes,  y  fácil  es 
concebir,  dadas  las  consideraciones  antes  expuestas,  que 
esa  situación  alguna  influencia  tiene  que  hacer  sentir  sobre 
el  derecho  internacional  y  la  manera  de  aplicarlo,  una  vez 
que  el  punto  de  arranque  para  su  examen  no  es  el  mismo 
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y  las  variaciones  que  se  esperi  montan  son  casi  siempre  su 

■ 

resultado.  í 
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ISiii^firmar  que  haya  un  derecho  internacional  esencial- 
noente  americano,  en  tanto  se  establezca  como  fundamento 
del  derecho  internacional  los  principios  del  derecho,  y  se 
sujeten  todos  los  Estados  á  las  reglas  que  de  ellos  nacen, 
podemos  afirmar,  no  obstante,  que  en  el  estado  actual  en 
que  se  encuentra  y  teniendo  en  consideración  la  manera 
como  se  buscan  las  soluciones,  no  es  posible  desconocer  que 
él  existe,  y  que  ya  sea  entre  los  Estados  americanos,  ya 
sea  entre  estos  y  los  Estados  de  la  Europa,  debe  tenerse  en 
consideración,  á  fin  de  no  incurrir  ea  errores  de  gravísima 
consecuencja^ 

La  doctrina  de  Monroe  que  vino  á  establecer  el  ejercicio 
amplio  y  libre  de  los  derechos  de  autonomia  de  loa  Estados 
americanos,  no  importa  otra  cosa  que  la  proclamación  de 
principios  esencialmente  americanos  en  las  manifestaciones 
actuales  del  derecho  internacional.  Establecer  que  la  Amé- 
rica es  para  los  americanos  no  importaba  desligar  todo  un 
continente  de  los  demás  Estados,  sino  afirmar  que  ella  sé 
bastaba  para  su  gobierno  y  que  no  tenia  porqué  admitir  la 
tutela  de  los  que  bajo  el  peso  de  los  errores  é  injusticias 
acumulados  por  siglos,  se  encontraban  en  continuas  zozo- 
bras para  mantener  las  situaciones  creadas  mas  por.  la 
fuerza  que  por  el  derecho. 

El  origen  de  los  Estados  americanos,  la  forma  de  go- 
bierno adoptada  por  la  casi  totalidad  de  ellos  y  la  compo- 
sición de  sus  habitantes,  bastan  por  sí  solos  para  caracte- 
rizar  situaciones  internacionales  especiales,  y' solucionar  los 
conflictos  de  una  manera  diferente,  sin  tener  en  cuenta  los 
domas  factores  que  necesariamente  intervienen. 

Los  Estados  americanos  se  han  formado  por  desmembra- 
ciones de  los  Estados  á  que  pertenecían  como  colonias,  y 
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al  desmembrarse  cada  uno  ha  obedecido  en  sus  agrupacio- 
nes á  las  antiguas,  divisiones  que  lo  vinculaban  por  el 
mando  y  por  los  límites  territoriales  que  les  correspondia  á 
los  objetos  de  ese  mando.  Las  razas,  las  lenguas, .la  volun- 
tad de  los  que  representaban  el  poder,  no  han  decidido  su 
personalidad,  como  en  los  Estados  de  la  Europa,  y  todas 
las  consecuencias  que  tales  factores  han  producido  en  estos, 
y  las  doctrinas  acomodaticias  que  cada  uno  levantaba  ó 
sostenia  según  sus  conveniencias,  han  sido  planta  exótica 
para  su  desenvolvimiento. 

Así  los  Estados  Unidos  se  separaban  de  la  Inglaterra  y 
tomaban  por  límite  de  su  territorio,  sin  dar  lugar  á  duda, 
el  que  tenian  como  colonias.  Méjico,  los  Estados  de  Centro 
América,  y  todos  los  de  la  América  Meridional,  se  separaban 
de  la  España  y  establecian  como  regla  de  sus  límites  terri- 
toriales el  uti  possidetis  de  derecho  de  1810,  momento  de 
su  emancipación.  Y  siendo  esto  así,  las  guerras  de  conquis- 
ta, las  anexiones  de  territorio  por  la  guerra  no  encuentran 
argumento  de  hecho  ni  de  derecho  para  justificarse;  el 
territorio  desocupado  dentro  de  sus  límites  territoriales  no 
res  nulUuSf  tienen  un  propietario  que  es  aquel  á  quien  se 
tienen  determinados  esos  límites,  y  nadie  puede  pretender 
adquirirlo  por  ocupación  como  medio  de  adquisición  en  el 
derecho  internacional  j  y  las  doctrinas  de  equilibrio  no 
tienen  raz^n  de  ser  porque  hay  un  hecho  y  un  derecho  per- 
fectamente establecido  que  deja  á  cada  Estado  su  poder  de 
desarrollo  y  le  impide  herir  el  hecho  y  el  derecho  en  que 
los  demás  se  han  desenvuelto. 

Bajos  estos  auspicios,  la  guerra  en  la  América  no  tiene 
todas  las  causas  que  tiene  en  Europa.  La  ocupación  de 
territorio  á  título  de  ser  res  nuUiuses  un  abuso;  la  conquis- 
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ta  para  extender  territorio,  impuesta  al  vencido,  es  un 
atentado ;  y  la  doctrina  del  equilibro  para  limitar  el  dere- 
cho de  los  Estados  y  detener  su  desarrollo,  una  burla  ridí- 
cula  y  de  funestas  consecuencias.  Los  Estados  Unidos 
arrancan  á  Méjico  una  porción  de  territorio,  y  violan  el 
derecho  y  desconocen  las  consecuencias  que  las  doctrinas 
de  Monroe  les  imponían ;  la  Inglaterra  ocupa  las  islas 
Malvinas,  y  comete  un  inicuo  atentado  contra  la  soberanía 
de  la  República  Argentina;  el  Paraguay  levanta  la  bandera 
del  equilibrio  y  se  estrella  contra  el*  poder  délas  naciones 
que  se  hablan  aventurado  á  ejercitar  sus  derechos  sin  la 
tutela  de  los  discípulos  de  la  escuela  de  la  ambición  y  de  la 
fuerza. 

i  Ha  influido  menos,  acaso,  la  forma  de  gobierno  adop- 
tada? Las  doctrinas  liberales  imperan,  y  cada  Estado 
adquiere  para  sí  el  derecho  de  gobernarse  y  fijar  sus  reglas 
por  la  voluntad  de  sus  habitantes  en  la  vida  política,  6  en 
la  vida  comunal  sin  distinción  de  nacionales  6  extrangeros. 
Consecuencias:  las  intervenciones  son -resistidas  y  limi- 
tada su  extensión  á  los  casos  en  que  está  comprometido  el 
derecho  y  como  último  esfuerzo  para  mantener  los  vínculos 
de  la  comunidad  internacional ;  la  libertad  de  los  rios  se 
impone  por  el  derecho  y  no  por  los  tratados ;  la  igualdad 
del  nacional  y  el  extrangero  en  el  goce  de  los  derechos 
civiles  es  una  verdad ;  la  guerra  civil  no  tiene  los  caracteres 
y  consecuencias  que  en  otros  pueblos  presenta ;  y  en  las 
relaciones  del  derecho  privado  en  el  territorio  ó  fuera  de  él, 
se  abandonan  las  antiguas  doctrinas  territoriales  y  mez- 
quinas para  buscar  en  la  naturaleza  de  la  relación  la  regla 
y  el  juez  que  debe  mantenerla. 
^Seria  pretensión  ridicula,  y  algo  mas,  el  desconocimiento 
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del  progreso  en  el  derecho  y  en  las  vinculaciones  de  los* 
Estados  civilizados,  la  form:icion  de  tantos  sistemas  de  dere- 
cho internacional,  cuantos  continentes  existen,  si  la  comu- 
nidad'de  derecho  íuera  una  verdad,  y  si  todos  los  Estados 
dejaran  de  lado  sus  conveniencias,  sus  prevenciones  y  sus 
odios;  pero  cuando  esto  no  sucede,  cuando  el  territorio  es 
todavia  un  límite  en  gran  parte  insalvable,  no  podemos 
menos  que  reconocer  que  las  relaciones  internacionales  de 
la  Europa  no  son  idénticas-  á  las  dé  América,  y  que  lo  que 
se  considera  como  bueno  ó  se  tolera  como  tal  por  lo  menos, 
no  debe  aceptarse  y  mucho  menos  emplearse./ 

Si  él.  Cabildo  de  1808  decia  qué  era  necesario  dejar  «á  la 
Europa  el* cuidado  de  recuperar  sus  derechos»,  podria 
decirse,  que  es  necesario  dejar  á  la  América  el  derecho  de 
ajustar  sus  relaciones,  abandonando  las  doctrinas  que  no 
tienen  fundamento  para  ella.  Si  la  América  no  tiene  4)orque 
imponerse  á  la  Europa,  esta  no  tiene  porque  establecer 
como  reglas  de  sus  relaciones  en  América,  lo  que  no  es 
la  aplicación  ó. el  resultado  del  derecho,  sino  de  su brga- 
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nizacion  arbitraria  ó  ilegítima,  de  sus  prevenciones  y  de  las 
llagas  sociales  que  perturban  su  desenvolvimiento. 
.  Las  injusticias  y  los  errores  que  se  sufren  en  América 
provienen  en  su  mayor  parte  del  desconocimiento  ¿Le  su 
situación  especial  sugerido  por  la  ambición  ó  la  ignorancia, 
y  por  la  aplicación  de  precedentes  y  reglas  que  separándose 
del  derecho,  obedecen  á  un  criterio  acomodaticio  y  de  cir- 
cunstancias. Las  discusiones  y  guerras  sostenidas  agí  nos 
lo  demuestran;  y  si  los  publicistas  y  los  hombres  de  Estado 
no  se  preocupan  de  fijar  otros  rumbos,  pronto  se  habrá 
perdido  lo  que  la  naturaleza  y  el  esfuerzo  de  los  pueblos 
han  establecido  como  punto  de  mira  para  encontrar  las 
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soluciones  que  mas  se  conformen  con  ellos,  y  la  situación  sin 
solución  de  la  Europa  .será  su  propia  solución. 

III 

¿  Responde--^ Jibro,  del  seriorJ2alya-jlL^stas_punt^  de 
partida?  ¿Como  publicista  americano  ha  respondido  con 
su  obra  á  las  nuevas  exigencias,  á  las  faces  diversas  que  la 
aplicación  del  derecho  internacional  reclama  en  la  América  ? 
¿Ha  estudiado  sus  dificultades  y  ha  levantado  sobre  las 
soluciones  evidentes  los  verdaderos  principios  del  derecho? 

La  obra  del  señor  Calvo  es,  sin  duda,  una  obra  de  impor- 
tancia y  de  las  mis  completas  que  se  hayan  producido, 
facilitando  por  un  extenso  trabajo  de  compilaron  el  estudio 
del  derecho  internacional  que  permanece  generalmente  en- 
vuelto en  usos,  costumbres  y  tratados;  y  sus  defectos  pro- 
vienen en  gran  parte  de  las  dificultades  naturales  á  la  clasi- 
flcacion  y  colocación  del  sin  número  de  materiales  de  que  se 
ha  servido.  Su  primera  edición  en  español  pudo  tomarse 
como  un  ensayo  siguiendo  áHallecek;  la  segunda  edición  en 
francés  fué  ya  notablemente  mejorada,  y  la  tercera  en  este 
mismo  idioma  lo  es  mas,  teniendo  capítulos  que  pueden 
decirse  completos  sobre  todas  las  materias  que  abarcan. 

El  derecho  internacional  lucha  todavía  con  serias  dificulta- 
des para  presentarse  con  todos  los  caracteres  de  una  ciencia. 
Su  existencia  es  combatida  como  derecho  para  reducirlo 
á  una  moral  internacional,  sin  mas  fuerza  ni  mas  importan- 
cia que  aquella  que  quieran  darle  los  Estados  en  sus  rela- 
ciones reciprocas.  Se  desconoce  su  sanción  en  la  guerra 
porque  importa  hacerse  la  justicia  por  sí  mismo  contra  la 
máxima  admitida  hoy  en  contrario;  y  en  la  opinión  pública, 
porque.se  afirma  que  no"obedece  sino  á  las  conveniencias 


EL  DERECHO  INTERNACIONAL  419 

de  los  que  concurren  á  formarla.  ¿  Cómo  no  ha  de  ser  im- 
portante su  vulgarización,  el  poner  al  alcance  de  todos  lo 
que  todos  tiene  ün  interés  mas  ó  menos  directo  en  sos- 
tener ? 

El  señor  Calvo  ha  hecho  este  beneficio  al  derecho  inter- 
nacional. Ha  facilitado  su  estudio  compilando  con  método 
mas  ó  menos  riguroso,  todo  lo  que  puede  servir  de  prece- 
dente para  sacar  una  solución  de  aplicación  general,  siendo 
casi  innecesario  en  muchos  casos  el  recurrir  á  las  innumera- 
bles fuentes  que  ha  consultado.  Ha  hecho  conocer^  para 
los  que  están  acostumbrados  á  investigaciones  regulares, 
la  variedad  de  doctrinas  y  la  influencia  que  ellas  sufren 
según  el  país  ó  el  momento  en  que  se  producen,  trascri- 
biendo sobre  muchos  puntos  las  opiniones  de  los  escritores. 

Pero  todo  esto  ha  dejado  vacies  que  necesita  llenar,  ya 
que  la  obra  está  destinada  á  una  circulación  general  y  á 
ediciones  sucesivas.  Hay  confusión  muchis  veces  en  el 
método  de  desenvolvimiento,  hay  ausencia  frecuente  de 
exposición  doctrinal  propia  que  funde  ana  solución  deter- 
minada,  y  de  todo  este  desenvolvimiento  no  se  destaca  el 
derecho  que  llamaremos  americano  y  que  al  señor  Calvo 
correspondía  poner  en  evidencia  siquiera  en  beneficio  de  su 
propio  país,  cuyos  antecedentes  y  cuya  legislación  no  son 
menos  importantes  ni  inferiores  á  los  de  los  pueblos  que 
tanto  material  le  han  facilitado. 

•  Para  llevar  á  cabo  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto,  decia  el  señor 
Calvo  en  la  segunda  edición  de  su  obre,  nos  ha  parecido  indispensuble 
unir  la  teoria  á  la  práctica,  no  enunciar  ninguna  teoria  nueva  que  no  en- 
contrase de  algún  modo  su  justificación  en  sí  misma;  deduciendo  en  lo 
posible  el  derecho  del  hecho,  hemos  creido  üti  leí  presentar  en  un  acuerdo 
íntimo  la  idea  y  su  resultado,  resolver  prácticamente  todas  las  cuestio- 
nes que  estábamos  llamados  ú  debatir,  buscar  en  la  historia  del  pasado 
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como  en  la  de  los  tiempos  modernos  todo  lo  que  por  la  ley  de  las  na- 
ciones ha  adquirido  el  valor  de  precedente  universal  mente  aceptado. 

« En  este  orden  de  ideas  no  podemos  abstenernos  de  dar  cierto 
desenvolvimiento  á  la  parte  hiátórica,  no  solamente  trazaudo  rápida 
mente  en  un  bosquejo  preliminar  lo3  progresos  sucesivos  del  derecho 
de  gentes,  sino  aún  exponiendo  en  detalle,  á  propósito  de  cada  cuestión, 
los  antecedentes  propios  para  apreciar  bien  su  valor ;  y  A  fin  de  hacer 
nuestra  obra  mas  completa,  hemos  tenido  cuidado  de  citar  las  opinio- 
nes de  les  publicistas  mas  eminentes,  justificando  la  nuestra  en  los  casos 
en  que  nos  hemos  separado  de  sus  doctrinas. 

<  SéHuos  permitido  mencionar  aquí  que,  en  las  numerosas  referencias 
que  hemos  hecho,  tanto  á  la  historia  como  á  la  ciencia,  hemos  tratado 
de  reparar,  en  cuanto  ha  sido  posible,  un  olvido  come  lido  por  nuestros 
contfímporáneos,  quo  han,  por  decirlo  así,  dejado  en  la  sombra  ese 
vasto  continente  americano,  cuya  influencia  y  poder  aumentan,  FÍn  em- 
bargo, cada  dia,  y  cujas  poblaciones  marchan  á  la  par  con  las  de  la 
Europa  en  la  via  de  la  civilización  y  de  las  luces.  Las  relaciones  del 
antiguo  con  el  nuevo  mundo  se  han  hecho  diarias;  ha  establecido  vinca- 
laciones,  creado  hechos  y  suscitado  cuestiones  de  naturaleza  especial 
y  de  alto  aloiuice  universal:  de  subirte  que  en  adelante  toda  obra  so* 
bro.  el  derecho  internacional  que  dejara  de  aprovechar  esa  fuente  fecunda 
de  informacionps,  serla  incompleta  y  aun  expuesta  al  error. » 

Y  en  SU  tercera  edición,  agrega: 

<  Las  confer<tncias  ó  congresos  internacionales  que  han  tenido  lugAr, 
con  ocasión,  sobre  todp,  de  l:is  exposiciones  universales,  las  uniimes 
que  los  divei*80s  Estados  han  formado  entre  sí  con  el  fin  de  reglamentar 
sus  relaciones  comerciales,  de  uniformar  sus  sistemas  de  moueda,  de 
pesos  y  niedi<h\s,  etc.,  de  poner  en  lo  posible  en  armonía  las  diferentes 
legislaciones  nacionales,  de  prevenir  ó  reglar  lo»  conflictos,  han  aumenta- 
do  considerablemente  las  conquistas  de  la  jurisprudencia  internacional  en 
el  terreno  pacífico.  Han  tenido  lugar  acuerdos  y  transacciones  sobre 
dejar  antes  fuera  de  la  esfera  de  los  tratados,  y  han  extendido  las 
garantías  públicas  á  los  intereses  particulares  de  loa  individuos  cual- 
quiera que  sea  el  lugar  donde  se  encuentren,  dando  así  nacimiento  á 
esta  jurisprudencia  moderna  que,  con  la  denominación  de  derecho  interna- 

cionul  privado,  adquiere  cada  dia  mayor  extensión  y  eficacia.  > 
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El  señor  Calvo  ha  llenado  sin  duda  en  iDucha  parte  el 
programa  que  se  habia  trazado,  pero  es  quizá  del  cumpli- 
miento de  estíi  programa  que  nacen  los  defectos  que  se 
notan  en  la  obra,  como  lo  digimos  antes.  El  desarrollo  his- 
tórico es  el  que  siempre  predomina  y  ttae  cierta  confusión 
en  las  manifestaciones  y  conclusiones  á  que  naturalmente 
eleva  la  teoría,  afiliándolo  como  escritor,  á  una  escuela  que 
si  tiene  defensores  ilustres,  no  está  llamada  á  determinar 
los  verdaderos  rumbos.del  derecho  internacional. 

Convenimos  en  que  para  conocer  el  verdadero  estado  del 
derecho  internacional,  es  necesario  estudiar  todas  las  fuen- 
tes que  en  los  usos,  costumbres  y  tratados  nos  presenta 
con  verdad  y  profusión  el  señor  Calvoj  po^-que  por  ese 
medio  han  ido  saliendo  los  Estados  de  sus  límites  territo- 
riales para  establecer  sus  relaciones  y  vincular  sus  intereses 
y  propósitos;  pero  hay  algo  que  ha  debido  dominar  la 
comunidad  internacional  y  que  forma  el  desiderátum  en 
todas  las  relaciones,  dándoles  una  fljezay  una  verdad  in- 
conmovibles, y  ese  algo  son  los  principios  del  derecho  que 
están  fuera  y  arriba  de  toda  voluntad  manifestada  en  los 
tratados,  y  solo  bajo  su  dirección  será  posible  alguna  vez 
llegar  á  bof rar  lo  arbitrario  en  las  relaciones  mutuas  de  los 
Estados. 

El  derecho  internacional  tiene  diferentes  fuentes  de  ma- 
nifestación, pero  todas  ellas,  si  bien  determinan  cómo  las 
relaciones  se  forman  y  se  estrechan,  merecen  ó  nó  fé,  deben 
ó  no  aceptarse  para  establecer  los  principios  de  la  ciencia, 
si  están  sometidas,  si  manifiestan  conformidad  con  el 
derecho;  y  de  aquí  que  todos  los  sistemas  en  que  sus  auto- 
res se  han  separado  de  ese  criterio  han  ido  quedando  de 
lado  sucesivamente,  y  las  nuevas  tendencias  solo  los  estu- 
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dian  como  una  demostración  de  la  marcha  que  han  seguido 
los  espíritus. 

Pero  de  todos  modos  el  señor  Calvo  es  consecuente  en 
el  desenvolvimiento  de  su  exposición,  tanto  respecto  á  la 
Europa  como  á  la  América.  Resuelve  prácticamente  las 
dificultades  con  la  exposición  de  los  casos  ocurridos,  dedtin 
cimdo  él  derecho  de  los  hechos^  en  el  derecho  internacional 
público,  aunque  invierta  así  el  orden  que  las  nuevas  doc- 
trinas van  imponiendo  sucesivamente,  es  decir,  juzgar  los 
hechos  por  el  derecho  y  rechazar  toda  solución  en  que 
este  no  domine,  como  contraria  á  las  verdaderas  exigencias 
de  la  ciencia. 

Respecto  á  la  América,  no  obstante  reconocer  su  impor- 
tancia en  las  relaciones  internacionaleSj  y  que  «  ha  promo- 
vido cuestiones  de  una  naturaleza  especial  y  de  un  alto 
alcance  universal,»  se  limita  á  exponer  algunos  de  los 
hechos  ocurridos  con  amplitud,  pero  de  su  exposición  no 
nacen  las  diferencias,  ni  se  desprende  el  criterio  especial 
que  debe  dominar  para  juzgarlas, 'y  demostrar  que  no  todo 
lo  que  nace  de  los  usos,  costumbres  y  tratados  de  la  Europa, 
ni  de  las  situaciones  que  las  vinculaciones  históricas  les  han 
creado,  puede  decirse  una  verdad  para  pueblos  cuyas  con- 
diciones naturales  los  encaminan,  muchas  veces  contra  su 
voluntad  y  á  pesar  de  sus  errores  y  descuidos  imperdona- 
bles, á  donde  no  llegaran  aquellos  sino  por  grandes  con- 
vulsiones. 

El  señor  Calvo,  dedicado  esclusivamente  á  los  estudios 
de  derecho  internacional,  ha  podido  y  puede  dar  á  su  obra 
un  desenvolvimiento  mas  americano,  y  como  compatriotas 
le  diríamos,  mas  argentino,  pues  ni  los  hechos  históricos  que 
sus  obras  anteriores  han  expuesto,  ni  las  numerosas  cues- 
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tiones  promovidas,  ni  los  tratados,  en  la  América  y  especial- 
mente en  la  República,  han  sido  puestos  á  contribución  de 
la  manera  como  han  sido  los  de  la  Europa.  Si  su  obra  le 
ha  conquistado  un  nombre  entre  los  publicistas  distinguidos, 
justo  es  que  ese  nombro  refleje  con  provecho  para  estos 
paises  tan  poco  conocidos  en  relación  con  su  Verdadera 
importancia,  y  tantas  veces  víctimas  de  las  doctrinas  que 
los  poderosos  han  cuidado  de  establecer  en  su  provecho. 

Repetimos:  el  libro  del  señor  Calvo  es  un  repertorio 
completo,  en  cuanto  al  derecho  internacional  público,  aunque 
algunas  veces  falte  coherencia  en  las  agrupaciones,  debido 
en  mucha  parte  á  la  abundancia  y  variedad  de  casos ;  y 
si  en  la  doctrina  hay  deficiencias  y  sus  opiniones  no  siempre 
son  bastante  fundadas  como  lo  exigen  los  hechos  y  opinio- 
nes agrupados  y  las  divisiones  generales  pueden  ser  criti- 
cadas en  un  escritor  científico,  su  mérito  es  incuestionable 
en  esa  parte,  y  merecida  la  reputación  que  tiene. 

Pero  no  diríamos  lo  mismo  en  todas  las  partes  que  hacen 
al  derecho  internacional  privado  y  de  que  se  ocupa  casi  todo 
el  segundo  volumen,  en  tanto  las  deficiencias  son  mas  evi- 
dentes y  la  confusión  de  los  términos  y  de  la  doctrina  y 
loa  casos  agrupados  no  presentan  las  soluciones  requeridas, 
ni  satisfacen  las  justas  aspiraciones  de  los  que  necesitan 
conocer  con  la  mayor  certeza  el  punto  de  partida  y  la  direc- 
ción arreglada  de  sus  actos. 

El  derecho  internacional  privado  se  desenvuelve  en  hori- 
zontes mas  determinados' y  fuera  de  los  conceptos  de  con- 
veniencia y  dé  utilidad,  reclamados  en  la  actualidad 
por  el  derecho  internacional  público.  Su  existencia  es 
evidente  en  tanto  es  el  derecho  el  que  la  constituye  en  las 
relaciones  privadas  y  fuera  de  los  intereses  puramente 
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políticos;  y  no  falta  ni  tribunal  ni  sanción.  El  tribunal 
existe  en  el  tribunal  de  cada  uno  de  los  Estados  en  que 
las  cuestiones  se.  ventilan  y  la  sanción  está  en  cada 
Estado  doade  el  particular  busca  la  realización  de  sus 
relaciones  de  derecho. 

¿  Puede  sostenerse  que  el  fundamento  se  encuentre  en  la 
cortesía  ó  en  la  reciproca  utilidad  de  las  naciones  ?  Esta 
fué  la  antigua  teoria  que  ha  dominado  en  la  escuela  inglesa 
y  americana  y  que  Félix  en  Francia,  y  Story  en  los  Estados 
Unidos  han  sostenido  en  los  últimos  tiempos  y  que  el  beñor 
Calvo  patrocina  en  su  obra,  pero  ni  es  la  teoria  moderna  ni 
es  lo  que  está  conforme  con  las  tendencias  de  las  nuevas 
doctrinas. 

Si  la  aplicación  de  las  leyes  extrangeras,  ó  mas  bien,  si  el 
reconocimiento  de  las  relaciones  de  derecho  tal  cual  se 
han  formado,  debe  depender  del  interés  que  les  atribuya 
cada  Estado,  la  existencia  del  derecho  es  imposible,  porque 
es  imposible  la  existencia  de  principio  alguno,  en  medio 
á  las  variaciones  que  naturalmente  imprime  aquel.  El 
interés  interviene  en  las  acciones  humanas  cómo  un  móvil, 
pero  no  como  un  principio  director;  y  el  juez  llamado  á 
decidir  una  contienda  no  busca  en  el  interés  de  las  partes 
la  regla  de  decisión,  sino  en  el  derecho  y  en  la  justicia. 

Es  verdad  que  la  teoria  tuvo  su  razón  de  ser,  una  vez  que 
ella  sirvió  para  romper  el  antiguo  aislamiento  y  demostrar 
la  necesidad  de  dar  valor  á  las  leyes  respectivas  de  los  Es- 
tados, pero  puede  decirse  con  un  escritor  distinguido  que  en 
el  estado  actual  es  una  profanación  del  mismo  derecho 
internacional  cuyo  nombre  se  invoca.  La  verdad  se  aleja 
de  sus  reglas,  y  en  balde  será  el  buscar  un  progreso  sório 
mientras  se  busque  el  fundatnento,  en  lo  que  viene  á  ser  la 
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negación  del  derecho  mismo.  Si  la  independencia  de  los 
Estados  es  la  condición  de  su  existencia  como  tales,  jamás 
se  encuentra  tan  evidente,  ni  su  respeto  es  tan  completo, 
como  cuando  se  impone  el  reconoci mientra  del  derecho  de 
los  demás,  no  como  el  resultado.de  la  cortesía  ó  de  la  utili- 
dad reciproca,  sino  como  el  cumplimiento  de  un  deber,  como 
una  exigencia  de  la  justicia. 

Las  doctrinas  de  Savigny  han  hecho  camino,  lo  mismo 
que  las  de  la  escuela  italiana  dirigida  por  Máncini,  que 
no  pueden  decirse  sino  que  son  una  desmembración  ó 
aplicación  de  aquellas ;  pero  ni  la  autoridad  de  Story,  ni 
la  aceptación  del  señor  'Calvo,  podrán  ^dar  nueva  vida 
á  lo  que  no  se  encuadra,  si  podemos  decirlo  así,  en  esa 
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comunidad  de  derecho,  verdadero  desiderátum  del  pro- 
greso en  las  relaciones  de  los  individuos  y  de  los  Estados, 
sea  cual  fuere  su  situación,  y  sean  cuales  fueren  las  con- 
diciones que  modifiquen  las  reglas  ó  el  mecanismo  en 
que  deba  hacerse  efectivo. 

La  aplicación  de  las  leyes  extrangeras  no  puede  ser 
un  acto  de  cortesía  sino  en  tanto  se  les  considere  aisla- 
damente  y  como  reglas  que  no  tienen  mas  alcance  que 
el  territorio  del  legislador  que  las  dictó.  Las  leyes  nó 
tienen  patria,  no  son  ni  nacionales  ni  extrangeras,  porque 
no  lo  son  las  relaciones  de  derecho.  Si  la  personalidad 
humana  es  reconocida  en  todas  sus  manifestaciones,  si  la 
celebración  de  los  actos  de  la  vida  civil  son  una  conse- 
cuencia inmediata  y  directa  de  esa  personalidad,  la  rela- 
ción de  derecho  que  se  forma  debe  ser  reconocida  en  todas 
partes  y  solo  se  debe  investigar  la  ley  porque  se  ha  for- 
mado para  saber  si  está  ó  nó  bien  formada.  La  única 
escepcion  que  puede  reconocerse  es  la  que  está  también 
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en  la  naturaleza  del  derecho,  es  decir,  el  reconocimiento 
de  una  relación  que  importa  un  atentado  al  desenvolvi- 
miento del  derecho  por  parte  de  aquel  en  cuyo  territorio 
se  pretende  hacerla  efectiva. 

El  derecho  internacional  .privado  no  está  encargado  de 
resolver  especialmente  conflictos  de  legislación,  y  de  con- 
siderarlo de  otra  manera  es  que  provienen  las  dificultades 
y  los  errores  en  su  fundamento.  Haya  ó  no  conflicto,  la 
regja  tiene  existencia:  lo  único  que  se  busca  es  la  ley 
aplicable  á  una  relación  de  derecho,  y  aunque  los  diferentes 
países  á  cuya  legislación  pueda  referirse  tengan  u.:a  misma 
ley,  el  principio  dirá  una  ü  otra  según  le  corresponda.  La 
ley  no  viene  á  juicio  por  sí,  sino  porque  está  incorporada 
á  la  relación  de  derecho,  y  si  hay  libertad  para  crear  esta, 
hay  libertad  para  aplicar  aquella.  Lo  contrario  sucede 
cuando  solo  se  tiene  en  cuenta  el  conflicto,  poniue  entonces 
se  mira  la  ley  y  no  la  relación,  y  la  ley  es  el  ejercicio  de 
una  soberanía  política  y  la  relación  es  el  ejercicio  de  un 
individuo  en  su  carácter  de  tal. 

Establecido  el  fundamento  del  derecho  internacional 
privado,  el  señor  Calvo  entra  á  ocuparse  de  la  nacionalidad 
y  del  domicilio  como  estudio  previo  y  necesario  para  darse 
cuenta  de  la  importancia  de  los  términos  y  aplicaciones  que 
deban  hacerse  en  las  soluciones  ulteriores,  y  siguiendo  en 
esto  el  método  iniciado  por  Story  y  continuado  por  otros 
escritores.  Respecto  á  la  nacionalidad  hace  una  extensa 
exposición  de  la  materia  que  puede  decirse  completa  en 
cuanto  á  las  dificultades  que  presenta,  las  legislaciones 
europeas  y  americanas,  la  jurisprudencia  y  los  tratados,  y 
la  doctrina  de  muchos  publicistas ;  y  respecto  al  domicilio, 
siguiendo  las  doctrinas  francesas  y  con  aplicaciones  de  l-^s 
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inglesas  y  americanas,   establece  también  una   doctrina 
general. 

Tratando  de  la  nacionalidad,  el  señor  Calvo  sostiene 
como  regla  generalmente  respetada  y  que  debe  aceptarse 
como  justa  y  racional  que  « los  nacidos  en  un  pais  de  padres 
extrangeros  sean  considerados  por  todas  partes  como  per- 
tenecientes esclusivamente  á  la  nacionalidad  paterna,  *  y  á 
nuestro  juicio  esta  doctrina  ni  es  generalmente  aceptada, 
ni  responde  á  la§  exigencias  bien  entendidas  de  las  mismas 
legislaciones  que  las  sustentan ;  y  por  el  contrario,  impor- 
taria  un  atentado  en  todos  los  pueblos  que,  conao  los  ameri- 
canos, se  forman  por  iiunigracion. 

No  es  generalmente  aceptada,  porque  si  bien  en  Europa 
casi  todos  los  Estados  la  aceptan  con  escepcion  de  Ingla- 
terra, en  América  ningún  Estado  la  hfi  admitido,  y  estos 
pueden  y  deben  pesar  tanto  como  aquellos  en  el  criterio 
común  para  formarlas  reglas  internacionales.  No  respon- 
de á  las  nuevas  exigencias  de  las  legislaciones  que  la  sus- 
tentan, porque  contraria  todas  las  consecuencias  de  la  libre 
adquisición  de  la  patria,  y  dá  lugar  a  diflcultides  que  crean 
las  aplicaciones  de  legislaciones  diferentes  á  un  solo  sujeto. 
Importaria  un  atentado  en  los  pueblos  formados  por  inmi- 
gración, pues  llegarla  un  en  momento  que  habría  mas  ex- 
trangeros que  ciudadanos  ó  un  Estado  extrangero  dentro 
del  Estado. 

La  cuestión  no  es  nueva,  sin  duda.  En  todas  las  Repú- 
blicas americanas  ha  sido  discutida,  y  en  la  República 
Argentina  se  conoce  la  .solución  dada  por  su  constitución- 
estableciendo  la  ciudadanía  natural,  como  regla  para  su 
legislación,  y  las  discusiones  á  que  todo  esto  dio  lugar  des- 
pués de  la  ley  de  1857,  del  tratado  proyectado  con  España 
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en  1859,  y  del  tratado  definitivo  en  1863.  El  señor  general 
Mitre  ha  hecho  alguna  vez*  un  estudio  claro,  metódico  y 
lleno  de  argumentos  convincentes,  y  seria  demás  repetirlo 
por  nuestra  parte :  nos  basta  referirnos  á  él. 

El  señor  Calvo,  escribiendo  en  la  Francia  y  quizá  mas 
para  la  Francia  que  para  los  otros  paises,  se  ha  colocado 
bajo  su  punto  de  vista,  y  le  ha  faltado  en  esta  materia,  como 
en  otras,  algo  mas  de  doctrina  y  dé  discusión  que  desper- 
tará la«  consideracioDes  fundamentales  que  lo  presiden ;  y 
sin  embargo,  no  faltan  escritores,  citados  por  el  señor  Calvo, 
que  escribiekdo  para  aquellos  paises,  han  creido  entrever 
en  la  ciudadanía  natural  la  doctrina  del  porvenir  y  han 
justificado  á  la  América  por  haberla  adoptado  en  su  legis- 
lación. 

«  Por  mucho  tiempo^  dice  Cogordan/el  gobierno  fraucés' esperó  que 
el  priocipio  de  nuestro  Código  civil  triunfase  en  América.  Muchos 
Estados  de  Europa  insistieron  á  la  par  nuestra  en  tal  sentido  cerca  de 
las  Repúblicas  latinas  del  nuevo  mundo.  Pero  una  pretensión  dd  esta 
naturaleza,  que  pareceria  inay  moderada  respecto  de  un  pais  europeo, 
era  una  exfgeucia  demasiado  pesada  respecto  de  los  Estados  de  la  Amé* 
rica  del  Sud.    La  prosperidad   de  las  Repúblicas   americanas  no  puede 

• 

tener  otra  fuente  que  la  inmigración  y  si  la  mayor  parte  de  los  inmi* 
grantes  conservasen  durante  muchas  generaciones  su  estatuto  persoLal 
de  origen,  la  mayor  paute  de  los  habitantes  se  encontrarían  fuera  del 
dominio  de  la  ley  territorial,  y  exenta  de  todas  las  cargas  locales.  ¿  De 
qué  modo  en  tales  condicioaes  los  gobiernos  podriau  levantar  tropas? 
Ademas,  temían,  que  en  presencia  de  tan  numerosos  inmigrantei 
viviendo  bajo  la  protección  diplomática  de  su  país  de  origen,  sus  repú- 
blicas se  nsiuiilaseu  muy  luego  á  los  paises  de  Oriente,  en  los  cnales  los 
extrangeros  constituidos  en  naciones,  forman  uu  Estado  eu  el  Estado. 
Estas  consideraciones  pesaban  demasiado  en  el  espíritu  de  los  amen, 
canos,  para  que  fuera  posible  que  se  adhirieseQ  á  nuestra  jurUpru- 
dencia.  » 
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Y  refiriéndose  al  ari.  V  del  tratado  con  España  de  1863, 
agrega  : 

«r  Es  esta  una  iuteresante  npHcacion  de  una  teoría  importante,  á  la  que 
tal  vez  pertenece  el  porvenir  del  derecho  internacional:  la  teoria  do  la 
territorialidad  de  la  ley.  Importa  hacer  notar  áetáe  luego  ese  articulo 
como  una  aparición  de  una  idea  fecunda,  destinada  quizá  á  suplantar  la 
rancia  teoría  de  los  Estatutos,  caprichosa  regla  consuetudinaria,  impor- 
tada, DO  86  sabe  para  qué,  eu  el  derecho  internacional.  > 

Nosotros  creemos  en  verdad  que  la  ciudadanía  natural 
tiende  á  dominar  en  el  derecho,  y  tiene  á  su  favor  sólidos 
fundamentos  y  consideraciones  que  merecen  respeto.  Des- 
apareciendo en  las  sociedades  los  odios  de  razas  y  de  nacio- 
nalidades, la  vinculación  se  produce  naturalmente  por  los 
intereses  y  el  intercambio  de  ideas  y  productos;  y  que  allí 
donde  está  el  ho'j ar  de  la  familia,  donde  se  adquiere  el  bien- 
estar y  la  fortuna,  está  la  idea  de  la  patria  por  afección  y 
por  agradecimiento,  está  la  ley  del. que  nace  y  del  que 
muere  p^ira  sus  vínculos  en  la  vida  y  para  el  destino  de  sus 
bienes  en  la  muerte.  Se  nace  con  utia  patria,  la  patria  en 
que  se  ha  radicado  el  bogar  gobernado  y  presidido  por  las 
leyes  del  territorio;  y  esta  situación  se  prolonga  mientras 
la  voluntad  no  se  manifiesta  con  la  libertad  bastante  para 
producir  el  cambio. 

€  La  determinación  de- la  nacionalidad,  dice  un  escritor  español,  debe 
ser'  hecha  desde  el  niomenlo  del  nacimiento,  porque  el  hombre  desde 
que  exibte  se  pertenece  á  si  mismo  y  á  la  sociedad,  aun  cuando  por  las 
condiciones  de  debilidad  é  insuficiencia,  física  y  moral  en  que  se  encuen- 
tra en  sns  primeros  años,  han  establecido  las  legislaciones  la  minoria  y 
la  mayoría  de  edad,  cclocúndolus  en  la  primera  época  bajo  la  tutela  y 
el  poder  paterno  ;  fEta  relación  de  dependencia  no  supone,  sin  embargo, 
dominio,  y  la  prueba  de  que  aun  el  niño  es  miembro  social,  est&  en  que 
el  legislador  se  introduje  en  el  hogar,  señala  límilcs  á  la  autoridad  del 
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padre,    le  hace  responsable  de  sa  eocdiicta  irregnlnr  respecto  á  él,    y 
basta  lo  sustrae  en  casos  jastiñcados  á  sn  potestad   > 

La  exposición  sobre  el  domicilio  no  daría  quizá  lugar  á 
observación  alguna  en  un  tratado  puramente  didáctico, 
en  cuanto  importara  una  relación  de  las  doctrinas  predo- 
minantes en  ciertos  paises  y  ciertos  escritores;  pero  en  la 
obra  del  señor  Calvo,  puede  serlo  en  tanto  que  habiendo 
tomado  por  guia  la  legislación  francesa  que  es  deficiente  en 
esta  parte  y  dá  lugar  á  un  sin  número  de  cuestiones,  no 
ha  tenido  preseínte  otras  legislaciones  mas  adelantadas.  El 
Código  Civil  argentino,  á  que  solo  hace  referencia  tratando 
del  domicilio  de  las  personas  jurídicas,  soluciona  todas  las 
dificultades  como  lo  hacen  otros  Códigos  americanos,  y  sus 
disposiciones  pudieran  ser  puestas  á  contribución  con  ven- 
taja para  la  ciencia  de  la  legislación  comparada,  y  para  los 
objetos  la  exposición  pudiendo  agrupar  á  «su  alrededor  las 
doctrinas  dominantes  en  los  pueblos  que  carecen  de  leyes 
positivas  al  respecto.  Así  también  se  hubiera  podido  dejar 
para  los  capítulos  respectivos  algunas  de  las  discusiones 
que  tendrían  alli  su  lugar  apropiado. 

Pero  dejando  de  lado  todo  esto  y  viniendo  á  lo  que  hace 
propiamente  al  derecho  internacional  privado,  podríamos 
observar,  reasumiendo,  sin  entrar  á  la  crítica  de  algunas 
doctrinas  que  se  prestan  con  fundamento  á  ello,  y  para  no 
extendernos  demasiado : 

V  Que  tomando  por  punto  de  partida  la  teoría  de  los 
estatutos,  en  su  triple  división  de  personales  reales  y  mistos, 
ha  vuelto  á  una  teoría  completamente  abandonada,  pues  si 
bien  algunos  escritores  como  Massé  y  otros,  emplean  el 
término  estatuto,  no  siguen  el  camino  peligroso  y  sin  salida 
de  los  antiguos  escritores ;  y  que  en  la  exposición  misma. 
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no  estante  hacer  referencia  á^lgunas  legisl;  iones,  no  ha 
determinado  las  escuelas  á  que  pertenecen,  ni  las  aplica- 
ciones de  la  teoría  fundamental  se  prueban  con  toda  la 
claridad  que  fuera  de  desear,  y  hay  ausencia  Ja  todo  lo  que 
se  refiere  á  la  forma  de  los  actos  que  tan  interesantes  cues- 
tiones promueve,  que  solo  aparecen  en  forma  y  lugar  in- 
conveniente al  tratar  de  las  sentencias  extrangeras. 

m 

2°  Que  en  cuanto  kl  matrimonio  no  se  determinan  con 
bastante  precisión  todos  los  elementos  que  deben  tenerse 
en  cuenta  y  los  diferentes  sistemas  predominantes,  ya  sea 
en  cuanto  á  la  forma  y  la  capacidad  de  las  partes,  lo  mismo 
que  las  difioiles  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  régimen 
de  los  bienes  que  son  numerosas  y  variadas ;  en  cuanto  á 
la  trasmisión  de  derechos  por  sucesión,  no  hay  la  correla- 
ción necesaria  entre  la  sucesión  por  testamento  ó  sin  él, 
para  caracterizar  las  soluciones  á  que  se  prestan  las  dife- 
rentes sentencias  formuladas  por  la  doctrina  6  la  legislación; 
en  cuanto  á  la  lea  fori  seria  necesario  demostrar  sus  diver- 
sas aplicaciones  no  solo  en  cuanto  á  la  jurisdicción  en  sí 
misma,  sino  en  todo  lo  que  se .  refiere  á  lo  ordinatorice  ó 
desusorice  litis  que  la  diversidad  de  tribunales  y  de  procedió 
mientes  hacen  indispensable  el  conocer;  en  cuanto  al  dere- 
cho comercial,  tratándose  principalmente  de  la  quiebra  y 
la  jurisdicción  de  un  Estado  sobre  los  buques,  se  ha  dejado 
todo  lo  referente  á  los  act(»s  comerciales,  á  las  sociedades, 
á  los  papeles  de  comercio,  á  los  contratos  marítimos ;  y  en 
cuanto  alas  relaciones  de  familia  y  á  los  contratos  de  dere- 
cho puramente  civil  no  existen  sino  algunas  referencias  que 
no  responden  al  plan  tan  extenso  como  variado  del  libro. 

3*"  Que  el  señor  Calvo  no  ha  hecho  notar,  en  las  diferentes 
materias  que  estudia,  la  legislación  argentina,  cuyo  Código 
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Civil  es  el  que,  entre  todos  los  Códigos  de  los  demás  paises, 
presenta  el  mayor  número  de  soluciones  en  el  derecho  inter- 
nacional privado ;  y  aun  se  nota  esta  falta  en  la  materia 
de  estradicion  y  en  los  reglamentos  internacionales  sobre 
lo  que  hay  tratados  especiales  y  hay  legislación  tan  comple- 
ta como  adelantada  que  ha  merecido  justos  elogios. 
.  Sin  embarco  de  toda  esta  crítica  que  ligeramente  dejamos 
diseñada,  no  puede  dejarse  de  reconocer  que  el  señor  Calvo 
ha  hecho  un  gran  esfuerzo  para  completir  y.  mejorar  su 
obra,  tanto  mas  cuanto  que  los  estudios  jurídicos  no  han 
pertenecido  á  su  profesión.  Hay  en  esta  parte,  como  en  la 
del  derecho  público  muchos  elementos  aglomerados  que 
mas  tarde  pueden  metodizarse  con  mejores  resultados :  la 
materia  de  estradicion  es  bastante  completa,  y  lo  refe- 
rente á  los  reglamentos  internacionales,  aunque  ya  estu- 
diado en  la  anterior  edición,  es  nuevo  y  de  gran  provecho 
para  completar  la  enseñanza  de  las  diferentes  partes  del 
derecho  internacional. 

Sin  participar  en  absoluto.de  las  opiniones  de  Giraud,  en 
tanto  aflr:i  a  ser  única  en  su  género  la  obra  del  señor  Calvo, 
y  de  Ij'ranck  en  tanto  le  dan  demasiada  importancia  en  la 
teoría  pura  que  por  cierto  no  predomina:  creemos,  con 
Neumann,  el  notable  profesor  de  la  Universidad  de  Viena, 
y  sean  cuales  fueren  sus  defectos,  que  la  obra  es  de  incon- 
testable mérito  por  su  extensión,  por  las  materias  queabar-. 
ca  y  por  el  erudito  trabajo  que  preside  todo  su  desenvol- 
vimiento, pudiendo  llamársele  en  este  sentido  un  tratado 
clásico  en  la  ciencia  del  derecho  de  gentes,  que  puede 
servir  de  instrucción  y  de  guia  en  las  investigaciones,  á  los 
publicistas  y  á  los  hombres  de  Estado. 
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Los  Estados  Sud-americanos  han  tenido  que  sufrir 
muchas  vejaciones  en  sus  relaciones  con  los  Estados  de  la 
Europa.  Su  debilidad  y  sus  convulsiones  políticos  han  dado 
ocasión,  mas  de  una  vez,  á  la  entromision  de  los^biernos 
europeos  en  sus  actos  internos  y  cada  agente  de  estos 
gobiernos  se  ha  creido  con  derecho  para  ejercitar  los  actos 
mas  irregulares,  despreciando  las  reglas  que  en  ptras 
circunstancias  se  creian  en  el  caso  de  observar  ó  de  exijir 
en  cumplimiento. 

No  seria  difícil  aglomerar  todos  estos  hechos  que  se 
han  producido  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta- Mé- 
xico, con  raras  escepciones.  Cada  extrangero  se  ha  creido 
mas  de  una  vez  con  derecho  á  ser  amparado  por  el  poder 
de  su  nación,  notante  por  haber  sufrido  un  despojo  ó  perjui- 
cios en  sus  bienes,  sino  por  no  haberse  dejado  impunes  sus 
hechos  criminales ;  y  cada  agente  diplomático,  y  aun  cada 
cónsul,  han  faltado  y  pretendido  faltar  al  respeto  debido  á 
los  poderes  constituidos  con  palabras  y  hechos  que  nunca 
podrían  ser  mirados  con  indiferencia  y  que  han  podido  ser 
,  objeto  de  justas  represalias. 

La  incertidumbre  en  las  reglas  de  derecho  internacional 
y  la  manera  de  encarar  los  principios  directores  por  los 
Estados  Europeos,  han  sido  causas  concurrentes,  tanto  maa 
cuanto  que  los  Estados  Americanos  han  carecido  no  solo 
de  la  fuerza  necesaria  para  hacerse  respetar,  sino  que  las 
pasiones  de  sus  partidos  políticos  y  el  abandono  de  toda 
política  internacional,  han  allanado,  el  camino  para  toda 
clase  de  arbitrariedades  y  para  su  impunidad  misma.  En 
medio  de  todos  los  disturbios  ¿quién  se  acordó  que  habia 
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algo  mas  sagrado  que  las  soluciones  del  momento?  ¿Quién, 
apaciguó  los  arranques  irreflexivos  de  la  pasión  política 
para  dirigir  su  mirada  á  la  patria  herida  en  uno  de  sus 
derechos  mas  trascendentales?  ¿Quién  con  espíritu  recto 
y  levantándose  sobre  sus  propios  intereses  políticos  de 
orden  puramente  interno,  ha  tratado  de  demostrar  que 
hay  intereses  americanos,  que  no  son.  los  intereses  euro- 
peos, y  que  las  reglas  fljadars  para  estos  se  convierten  en 
un  atentado  ó  una  injusticia  respecto  á  aquellos? 

Formadas  las  nacionalidades  americanas  por  desmem- 
braciones de  un  tronco  común,  y  acostumbradas  á  consi- 
derarse como  dependientes  de  una  autoridad  única,  no  se 
consideraron,  después  de  su  independencia,  como  Estados 
extranjeros  entre  sí.  Habian  luchado  juntas,  habian  sufrido 
en  común  sus  dolores,  y  las  inmisciones  recíprocas  en  sus 
actos  mismos  de  soberanía  no  se  miraron  como  atentados, 
como  actos  deshonrosos  por  los  hombres  y  los  pueblos. 
Lo  que  debia  ser  materia  de  política  internacional,  fué 
materia  de  política  interna  y  las  facciones  ó  partidos  se 
creyeron  con  derecho  para  tomar  participación  sin  desdoro 
en  cualquier  sentido.  ¿  Cómo  hacer  comprender  á  las  ma- 
sas incultas  que  lo  que  no  era  malo  ó  atentatorio  entre 
los  Estados  limítrofes,  lo  era  respecto  á  los  Estados  Euro- 
peos? 

Las  guerras  civiles  encontraban  vinculados  á  individuos 
de  diferentes  nacionalidades,  y  las  guerras  nacionales  se 
dirigian  por  los  'mismos  sentimientos,  porque  mas  que 
guerra  de  Estado  á  Estado  eran  guerras  de  partidos  polí- 
ticos. .  El  Estado  americano  encontraba  individuos  que  lu- 
chaban bajo  su  bandera  contra  su  propio  Estado,  y  el 
Estado  europeo,  aun  en  el  ejercicio  de  sus  mas  dudosos 
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derechos,  hacia  de  un  partido  interno  el  aliado,  no  contra 
la  patria,  pero  sí  contra  el  partido  que  tenia  sus  hombres 
en  el  poder.  Era  un  desconocimiento,  una  confusión  de 
todos  los  derechos  y  de  todas  las  conveniencias  { pero,  cómo 
aplicarse  esa  regla  inflexible  que  clasifica  tales  actos  de 
traición  ? 

En  las  Repúblicas  del  Plata  hemos  visto  muchos  ejem-* 
píos  de  alianzas  irregulares  que  difícilmente  y  ante  los 
buenos  principios,  podrían  encontrarse  justificadas,  pero 
la  situación  especial  que  las  produjo  y  las  consecuencias 
que  debían  operar,  han  sido  bastante  para  hacerlas  mirar 
con  consideración  y  cubrirlas  y  confundirlas  entre  los  erro- 
res disculpables.  Con  Francia  é  Inglaterra  unas  veces, 
con  el  Brasil,  Estado  Oriental  del  Uruguay  y  Paraguay 
otras,  las  conveniencias  internacionales  han  desaparecido,  y 
el  derecho  internacional  confundido  con  las  pasiones  polí- 
ticas no  ha  sido  lá  norma  de  la  conducta  recíproca. 

Así  hemos  marchado  y  así  las  Repúblicas  sud-america- 
nas  han  llegado  á  sa  situación  actual  en  que  una  mayor 
estabilidad  les  hace  cuidarse  de  sus  relaciones  internacio- 
nales. La  paz  ha  ido  fortificando  los  vínculos  que  garanten 
y  forman  la  propia  nacionalidad,  y  las  guerras  han  desper- 
tado sentimientos  de  independencia  y  hecho  recurrir  al 
examen  de  los  verdaderos  principios  que  deben  dirigir  los 
Estados  en  sus  vinculaciones  reciprocas.  ¿Estas  nuevas 
tendencias  nos  darán  el  resultado  que  anhelamos,  ó  la  re- 
lajación se  producirá  por  los  nuevos  factores  que  actúan 
en  los  intereses  sociales? 

La  política  internacional  es  hasta  hoy  una  nebulosa  en 
la  República  Argentina,  porque  ó  nos  abandonamos  á  los 
acontecimientos,  ó  haciendo  caso  omiso  ^  de  los  verdaderos 


EL  DICTADOR  DOCTOR  FRAU 


Y  LA  REPÚBLICA  DEL  PARAGUAY 


<  ENSATO   HISTÓRICO   SOBRS   há.  RETOLÜCION  DEL  PARIQÜÁT  >  —  pOF  Reng- 

ger  y  Longchamp. 


I 


Carácter  dlstlntlvA  del  Papayaay 

El  origen  de  la  historia  del  Paraguay  es  común  á  la 
colonización  argentina :  descendientes  de  un  mismo  tronco 
ambas  repúblicas,  se  personifican  por  la  emancipación  y 
gradualmente  se  alejan  subordinando  su  movimiento  á  la 
geografla,  á  la  educación,  á  las  razas. 

Mitad  indio  y  mitad  jesuita,  encerrado  en  el  corazón  de 
la  América  Meridional,  el  Paraguay  se  resiente  en  su  pro 
greso,  detenido  por  la  sangre  indíjena,  por  sus  hábitos 
monacales  y  de  tribu  y  por  su  posición  mediterránea;  en 
tanto  que  las  colonias  situadas  sobre  el  Plata,  el  Uruguay  y 
el  Paraná,  menos  mezcladas  con  el  hombre'americano,  con* 
servan  su  vigor  é  inteligencia  sin  declinar  en  su  virilidad. 

Ligados  en  el  descubrimiento  y  la  conquista  y  unidos  en 
el  réjimen  colonial  durante  un  siglo,  siendo  la  sede  del 
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Gobierno  la  ciudad  de  la  Asunción;  desde  1617  en  que  se 
crea  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  el  Paraguay  bajo  el 
nombre  de  provincia  de  la  Guayra,  forma  una  circunscrip- 
ción separada,  con  dependencia  inmediata  del  Perú  hasta 
1776,  en  que  se  dá  una  nueva  organización  á  las  posesiones 
españolas  en  la  América  del  Sur,  erijiendo  un  vireinato 
sobre  el  Atlántico. 

Entra  entonces  á  depender  nuevamente  en  el  orden  secu- 
lar, del  Gobierno  civil  de  Buenos  Aires,  formando  una  de 
las  ocho  intendencias  establecidas  y  demarcadas  por  la 
real  ordenanza  de  1782. 

Con  este  carácter  de  Intendencia  del  vireinato  del  Rio 
de  la  Plata,  figura  en  los  albores  del  siglo  diez  y  nueve,  y  la 
sorprende  la  revolución  de  la  América  latina,  suceso  estre- 
pitoso para  el  cual  no  estaba  ni  remotamente  preparada  la 
población  del  Paraguay. 

Impotente  para  seguir  el  movimiento,  lo  resiste  sin  con- 
ciencia y  concluye  por  aislarse  sin  participar  de  la  gloria  de 
sus  hermanos  y  sin  contribuir  á  los  sacrificios  de  la  lucha. 

En  este  aislamiento  que  habia  de  tornarse  en  amarga  . 
esclavitud  la  encuentra  inerme  el  despotismo,  y  durante  un 
cuarto  de  siglo,  provincia  tan  ricamente  dotada  por  la 
naturaleza,  se  postra  á  los  pies  de  un  bárbaro  que  la  ensan- 
grienta y  envilece,  presentando  al  mundo  el  espectáculo 
sin  ejemplo  en  los  anales  de  la  civilización,  de  un  déspota, 
que  sin  mas  fuerza  que  su  voluntad  se  perpetúa  por  dos 
jeneraciones,  temido,  pero  no  odiado  de  su  pueblo. 

A  la  muerte  de  Francia,  cuando  ya  toda  la  rejion  meri- 
dional de  América  era  independiente,  la  nación  paraguaya 
presentaba  apenas  la  fisonomia  de  un  pueblo  civilizado;  los 
rasgos  prominentes  de  la  raza  española,  borrados  casi  por 
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completo  dejaban  ver  una  agrupación  sin  carácter  social, 
llamada  á  renacer  en  medio  de  pueblos  que  habían  adelan- 
tado  su  vida  pública  al  nivel  de  los  Estados  mejor  constitui- 
dos de  Europa. 

Conviene  conocer  ese  país  en  su  historia,  para  evidenciar 
que  la  lójica  preside  siempre  el  encadenamiento  de  los  fenó- 
menos sociales:  que  el  sistema  orijinal  de  colonización 
ensayado  en  el  Paraguay,  donde  las  encomiendas  prepara- 
ron al  pueblo  para  la  obediencia,  tenia  [que  abatir  el  fuero 
de  la  independencia  colectiva  primero,  y  el  de  la  libertad  y 
filero  personal  después. 

También  conviene  examinar  la  influencia  de  las  misiones 
jesuíticas;  problema  curioso  en  el  socialismo  americano, 
que  hasta  hoy  ha  sido  materia  de  juicios  tan  contradictorios 
aplicados  á  esa  institución  por  escritores  eminentes:  por  lo 
menos  resalta  prima  facie^  que  la  índole  genial  del  pueblo 
guaraní  se  amoldaba  sin  violencia  á  ese  orden  religioso, 
porque  siendo  un  pueblo  sobrio  y  dilijente,  el  trabajo  en 
comunidad  estaba  en  sus  costumbres,  en  los  elementos  rudi- 
mentarios de  su  economia  doméstica  y  pública  que  los 
jesuítas  desarrollaron  con  mejor  acierto  y  mayor  provecho. 

Después  llega  la  época  en  que  se  establecen  por  el  rey 
poderes  regulares  para  la  administración  jeneral  de  las 
provincias  de  América,  de  que  el  Paraguay  formaba  parte 
como  Intendencia  del  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  lín 
seguida  viene  el  período  revolucionario  y  establecimiento 
de  autoridades  independientes  que  arrastraron  al  Paraguay 
hasta  el  abismo  de  la  tiranía.  El  funesto  resultado  que  para 
las  instituciones  democráticas  trajo  á  su  país  el  doctor 
Francia,  al  dejar  en  herencia  el  despotismo  en  el  hecho  y 
en  el  derecho,  con  el  patronato  absoluto  de  su  iglesia,  cis- 
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mática  por  los  abusos  licenciosos  que  introdujo,  merece, 
como  todo  lo  que  á  su  vida  pública  y  privada  se  refiera,  un 
'  especial  y  severo  exánr*en,  hoy  que  la  República  del  Para- 
guay, desligada  de  sus  tradiciones  despóticas,  entra  con 
paso  firme  en  el  centro  de  las  democracias  liberales. 

n 

Btoto»   biográficos  del  doctor  Francia 


El  libro  de  Rengger  y  Longchamp  no  se  detiene  bastante 
en  el  estudio  de  aquel  célebre  tirano.  Lo  trataron,  es  ver- 
dad, pero  no  pudieron  medir  la  profunda  sima  de  aquella 
conciencia,  ni  tampoco  les  fué  posible  obtener  las  suficien- 
tes noticias  para  describir  todo  lo  sombrío  de  sii  carácter, 
ni  los  antecedentes  históricos  ó  biográficos  de  su  persona. 

Todavía  es  casi  u(i  enigma  el  doctor  Francia.  Pasarán 
muchos  años  antes  que  la  sagacidad  de  la  crítica  y  el  exa- 
men cabal  de  sus  actos,  pongan  al  historiador  en  el  sendero 
cierto  por  donde  penetre  la  luz  hasta  el  fondo  de  aquel 
espíritu. 

Creemos  que  serán  bien  recibidos  los  breves  capítulos 
de  su  biografla  que  publicamos,  referentes  á  la  primera 
época  de  su  vida,  á  su  familia,  estudios  y  primeros  empleos 
que  ejerció  en  su  país,  por  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
investigación,  estas  pocas  pajinas  adelantan  mucho  las 
noticias  demasiado  vagas  y  no  siempre  exactas  que  son 
jeneral mente  conocidas. 

Es  ya  juicio  unánimemente  consagrado,  que  Tiberio 
Nerón,  inmediato  sucesor  de  Augusto,  fué  el  mas  bárbaro 
de  los  tiranos  de  la  antigüedad.  Sucede  igual  cosa  en  Amé- 
rica respecto  del  üoctor  José  Gaspar  Francia,  cuyo  despo- 
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tismo  sin  ejemplo,  pesó  por  mas  de  treinta  años  sobre  los 
habitantes  del  Paraguay. 

Lo  que  ha  hecho  sobresalir  á  estos  dos  grandes  malvados 
en  el  juicio  de  los  hombres,  no  es  tanto  la  enormidad  desús 
crímenes  como  el  espíritu  personal  que  guiaba  su  conducta, 
sin  depositar  en  ajena  mano  el  poder,  ni  consentir  que  otros 
á  título  de  servidores,  abusaran  en  nombre  suyo. 

De  este  otro  jénero  de  despotismo  fué  el  de  Rosas  y  ha 
sido  el  de  casi  todos  los  tiranos  de  la  tierra.  Solo  en  el 
Paraguay,  como  en  la  Roma  degradada  de  los  Césares, 
podia  levantarse  un  hombre  solo  é  imponerse  á  todo  un 
pueblo,  sin  armas  y  sin  dinero. 

Rosas  pudo  surjir  de  la  anarquía  de  su  país,  y  apoyán- 
dose en  una  parte  numerasa  de  la  sociedad  dominar  con 
ella  á  la  otra  parte,  venciendo  por  la  fuerza  todas  las  resis- 
tencias  que  combatían  su  elevación;  ñero  su  despotismo 
sostenido  por  millares  de  colaboradores  era  militante,  no 
sedentario.  Habia  nacido  del  éxito  de  una  batalla  en  el 
Puente  de  Márquez,  y  desapareció  por  la  pérdida  de  otra 
batalla  en  los  campos  de  Caseros.  Por  esto  fué  Rosas  un 
producto  de  la  lucha  y  de  los  errores  políticos  de  su 
época. 

El  despotismo  de  Francia  es  obra  suya.  No  se  opone  el 
pueblo  á  su  encumbramiento  porque  no  sabe  oponerse. 
Muchedumbre  sin  preparación  intelectual,  sin  espíritu  de 
burguesía,  no  se  reúne,  no  discute,  no  conspira,  no  combate. 
Francia,  astuto  y  observador  veia  todo  esto  y  conspiraba 
solo.  Sabia  que  sus  paisanos  formaban  un  pueblo  obediente 
y  sumiso,  y  para  el  cual  era  tan  éstraña  la  idea  de  la  inde- 
pendencia como  desconocidos  los  bgneflcios  de  la  liberfcid 
política. 
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Los  pocos  españoles  que  allí  habitaban  no  tenían  influen- 
cia ni  elementos,  ni  tauipoco  medios  de  obtenerlos,  porque 
la  revolución  de  Buenos  Aires  habia  cortado  la  comunicación 
con  España  y  con  la  plaza  de  Montevideo,  dejando  al  Para- 
guay en  un  sosegado  aislamiento. 

A  un  lado  el  Brasil,  al  otro  el  Chaco  y  las  Provincias 
argentinas  más  abajo  cerrando  su  camino  fluvial  era  todo 
lo  que  mostraba  la  provincia  del  Paraguay  en  sus  flancos. 
Francia  vio  á  su  país  encerrado,  inerme  y  sin  defensa  ni 
auxilio  posibles.  Esta  situación  enardeció  su  espíritu 
ambicioso,  surgiendo  en  él  la  idea  de  dominar  aquella 
colmena  humana,  pues  que  el  Paraguay  es  la  tierra  de  la 
miel  por  escelencia,  y  con  el  propósito  de  apoderarse  del 
gobierno  y  de  imponer  su  voluntad  empezó  á  trabajar  su 
propia  elevación. 

Favorecía  mucho  sus  •  miras  la  situación  política  del 
Paraguay.  Por  la  revolución  de  Buenos  Aires  no  dependía 
ya  de  la  España,  y  no  hab¡a|^querído  hacer  causa  común  ni 
asociarse  á  la  nueva  organización  proyectada  por  la  Junta 
provisoria.  Se  habia  resistido  á  enviar  diputados  a!  Con- 
greso próximo  á  reunirse  en  la  capital,  y  hecho  una  gloriosa 
defensa  contra  el  ejército  de  Belgrano  que  llevaba  la  liber- 
tad en  sus  banderas. 

Pero,  al  mismo  tiempo  que  los  paraguayos  hostilizaban 
el  ejército  de  Belgrano  obligándolo  á  capitular,  se  preva- 
lían de  la  irrupción  para  cambiar  el  gobierno  local  que  á  la 
sazón  regia  don  Bernardo  de  Velazco.  Los  .bríos  desplega- 
dos por  el  ejército  paraguayo  dieron  0(5asion  al  doctor 
Francia  para  que,  complotado  con  el  comandante  Caballero 
y  algunos  vecinos,  depusieran  al  Intendente.  Este  plan  se 
consumó  sin  violencia,  y  Velazco  fué  separado  el  15  de 
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marzo  de  1811.  No  obstante,  Francia  que  era  el  iniciador 
de  este  cambio  no  quiso  hacerlo  tan  radical  que  pudiera 
traer  alguna  reacción  de  parte  de  los  oficiales  del  rey.  Así 
es  que  en  la  Junta  que  se  formó  compuesta  de  tres  personas 
figuraba  don  Bernardo  de  Velazco,  el  mismo  Francia  y  don 
Juan  V.  Zeballos. 

Grave  fué  el  error  que  cometió  Francia  y  su  partido  al 
dejar  á  Velazco  en  el  gobierno,  y  sobre  todo,  con  la  presi- 
dencia del  triunvirato.  Velazco  por  su  calidad  de  español 
(Jebia  resistir  todo  compromiso  revolucionario.  La  remisión 
que  habia  hecho  á  Montevideo  de  los  prisioneros  tomados  á 
Belgrano,  era  una  manifiesta  prueba  de  su  política  y  de  su 
conexión  con  el  gobernador  de  aquella  plaza  don  Javier  de 
Elio.  Desde  que  por  su  nueva  posición  vio  quepodia  con- 
tinuar sus  trabajos  en  favor  de  la  España,  po  se  descuidó  de 
adelantarlos.  Mandó  emisarios  para  obtener  el  auxilio  de 
los  gefes  portugueses  destacados  en  las  fronteras  del  Brasil, 
y  con  el  apoyo  sigiloso  del  Cabildo  se  dio  á  todo  género  de 
proyectos  hostiles  á  la  libertad  del  Paraguay. 

El  doctor  Francia  se  apercibió  bien  pronto  de  la  conducta 
sesgada  de  su  colega,  y  poniéndose  otra  vez  en  relación 
con  los  gefes  de  la  tropa,  arreglaron  la  deposición  de  Ve- 
lazco y  la  suspensión  del  Cabildo.    • 

No  fueron  preciso  grandes  esfuerzos  para  conse- 
guirlo. 

Tres  compañías  de  infantería,  y  otras  tres  de  artilleros, 
que  en  la  noche  del  14  de  Mayo  (1811)  ocuparon  el  cuar- 
tel general  y  parque  de  artillería,  bastaron  para  facilitar 
todo.  El  Gobernador  y  sus  adheridos  hubieron  de  hacer 
alguna  oposición  con  mano  tímida ;  pero  presintiendo  la 
intención  general,  viendo  la  firmeza  y  resolución  de  las 
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tropas  y  que  otras  de  la  campaña  podían  venir  en  su  sos- 
ten, les  fué  preciso  ceder. 

Una  junta  general  de  vecinos  y  diputados  de  las  Villas 
organizó  un  nuevo  Gobierno  provisorio  compuesto  de  cinco 
personas,  quedando  electos  Fulgencio  Yegros,  Gaspar 
•  Francia,  Pedro  Juan  Caballero,  Francisco  Bogarin  y  Fer- 
nando de  la  Mora,  vocal  secretario-  ' 

Esta  Junta,  bajo  las  inspiraciones  de  Francia  aprobó  la 
conducta  del  Gobierno  precedente;  dio  algunas  reglas 
para  la  Administración  interior  y  también  la  decidida  acti- 
tud que  tomó  el  Paraguay  de  hacerse  independiente  de 
Buenos  Aires,  para  lo  cual  no  faltaba  razón  á  la  Asam- 
blea; y  al  hacer  esa  declaración  restauraba  fueros  antir 
guos.  El  Gobierno  del  Paraguay  <ion  un  derecho  que  no 
podían  invocar  las  otras  Intendencias  del  vireinato,  resta- 
blecia  su  independencia  que  había  subsistido  hasta  la  orga- 
nización definitiva  de  estas  colonias  en  1782.  Empero, 
todo  esto,  mas  que  obra  del  patriotismo,  era  obra  de  Fran- 
cia, que  quería  aislar  aquella  provincia  falta  de  hombres 
competentes,  para  apropiarse  todo  el  mando  mediante  sus 
intrigas  y  el  profundo  disimulo  que  cohonestaba  su  am- 
bición. 

La  Junta  de  Buenos  Aires  atenta'  á  la  esperiencia  y  mo- 
vida por  el  deseo  de  cortar  toda  fermentación  anárquica 
en  los  pueblos,  consintió  en  un  aplazamiento  que  de  hecho 
dejaba  independiente  al  Paraguay,  al  dejarlo  en  condicio- 
nes de  organizar  sus  recursos  y  su  Gobierno  sin  interven- 
ción alguna  estrana. 

Este  avenimiento  dejó  al  doctor  Francia  dueño  del  cam- 
po, y  no  se  descuidó  un  instante  en  adelantar  sus  planes, 
para  lo  cual  sujinó  la  idea  de  convocar  otro  Congreso. 
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Fué  este  taa  crecido  en  número  cuando  se  reunió  el  T.  de 
Octubre  de  1811  que  alcanzaban  á  mil  los  diputados. 
Quien  sepa  que  el  Paraguay  no  tenia  doscientos  mil  habi- 
tantes, cuando  esto  tenia  lugar,  se  sorprenderá  con  noso- 
tros de  semejante  asamblea,  donde  parecían  mas  biea 
representadas  las  familias  que  los  pueblos  ó  las  villas.- 
Pero  este  numeroso  personal  era  también  táctica  del  doctor 
Francia  para  hacer  presión  con  aquella  masa  de  votos 
ignorantes  si  acaso  algunas  opiniones  llevaban  ó  intenta- 
ban guiar  los  negocios  fuera  de  sus  cálculos. 

Nada  de  esto  sucedió  porque  ninguno  fué  bastante  osado 
á  imprimir  su  pensamiento  á  la  asamblea,  y  ya  Francia 
tenia  formada  reputación  de  competencia  en  el  manejo  de 
los  asuntos  administrativos.  Esta  opinión  se  babia  forti- 
ficado con  las  ventajas  que  obtuvo  para  el  Paraguay  en 
la  Convención  celebrada  con  los  representantes  de  Bue 
nos  Aires.  La  yerba-mate  que  pagaba  su  impuesto  de 
consumo  en  la  Capital  debia  pagarlo  desde  entonces  en  la 
Asunción.  El  estanco  del  tabaco  que  se  hacia  en  benefi- 
cio de  la  corona  seria  desde  luego  renta  propia.  Con 
estas  y  otras  ventajas  debidas  á  su  iniciativa,  Francia 
as/'ntó  su  popularidad  en  la  medida  que  la  estrechez  de  la 
opinión  pública  del  país  lo  permitia. 

La  única  persona  que  en  cierto  modo  contrapesaba  la 
buena  fama  del  ambicioso  Francia,  era  su  compañero  eu 
el  gobierno  y  en  aquel  tratado  con  Buenos  Aires,  don  Ful- 
gencio Yegros,  en  quien  la  inteligencia,  el  valor  y  uo  co- 
munes prendas  morales  lo  señalaban  candidato  popular; 
pues  por  su  carácter  era  hombre  de  mas  trato  y  comuni- 
cación, mas  aíable  y  tolerante  que  su  pariente  don  José 
Gaspar  de  Francia. 
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No  era  muy  lejano  el  parentesco  de  estos  dos  paragua- 
yos, puesto  que  la  abuela  materna  de  Francia  se  llamaba 
María  Josefa  Yegros,  como  era  un  Yegros  el  padre  de  don 
Fulgencio ;  lo  que  manifiesta  que  ascendiendo  dos  ó  tres 
generaciones  se  hallaba  en  un  mismo  sujeto  aquella  san- 
gre emparentada  en  los  dos  hombres  mas  visibles  del  Pa- 
raguay ;  uno  por  su  propio  mérito  y  el  otro  por  su  influen- 
cia en  los  negocios  públicos.  En  ellos  necesariamente 
debia  fijarse  el  Congreso,  si  es  que  aquel  Congreso  múlti- 
ple, incomprensible  y  absurdo  podia  fijarse  en  algo  y 
tener  opinión. 

Francia  que  observaba  de  cerca  las  manifestaciones 
individuales  de  los  representantes,  comprendió  cuánta  era 
la  inclinación  de  la  Asamblea  hacía  su  pariente  Yegros,  y 
aunque  no  lo  creia  capaz  de  disputarle  el  triunfo  si  él  se 
empeñaba  en  obtener  los  sufragios  de  la  mayoría,  se  re- 
signó á  dividir  el  gobierno ;  pues  dejando  á  su  pariente 
desairado  podría  hostilizarlo  y  formar  un  bando  que  tra- 
bara su  marcha  entorpeciendo  sus  designios. 

Esta  fué  la  ocasión  en  que  el  doctor  Francia  puso  en 
obra,  para  llegar  al  poder  estable  ó  permanente  una  de 
las  grandes  farsas  que  han  hecho  la  celebridad  de  su  go- 
bierno, y  fué  este  el  primer  paso  del  plan  que  debia  en- 
tregarle gradualmente  la  dictadura  perpetua,  con  el  honor, 
la  vida  y  la  fortuna  de  todos  los  paraguayos.— Pero  esta 
es  materia  para  esplicarla  con  miyor  ostensión  y  en  otro 
momento. 

* 
**  * 

Consideramos  oportuno  referir  aquí  ciertos  antecedentes 
de  familia  y  personales,  que  tanto  servirán  á  ilustrar  la 
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biografía  del  doctor  Francia  como  para  distinguir  su  figu- 
ra, dándole  el  relieve  y  colorido  que  hasta  hoy  falta  en 
sus  retratos. 

Hácenle  unos  descendientes  de  paulista  ó  brasilero; 
quieren  otros  que  su  padre  fuese  francés,  y  muchos  acu- 
san de  poco  limpia  su  cuna.  Difícil  era  encontrar  la  verdad 
cuando  ninguno  de  los  autores  presenta  pruebas  de  lo  que 
afirma,  y  es  lójico  aserto,  porque  mal  puede  documen- 
tarse la  mentira. 

Hablamos  con  tan  espontánea  franqueza  porque  ni  era 
paulista,  ni  corría  sangre  de  la  Galia  por  sus  venas, 
ni  menos  era  mulato.  Llamóse  su  padre  don  García  Ro- 
driguez  Francia,  y  doña  Josefa  de  Velazco  fué  su  madre. 

Quien  fbera  el  padre  de  don  García,  no  consta,  pero 
bastan*  su  nombre  y  apellido  para  darle  plaza  de  portu- 
gués, pudiendo  añadir,  mientras  no  vengan  pruebas  en 
contrario,  que  sirvió  en  la  milicia  paraguaya  con  el  grado 
de  capitán  de  artillería.    En  cuanto  á  los  ascendientes  de 
la  madre,  ya  dijimos  mas  arriba  que  bajaba  en  línea  recta 
de  doña  María  Josefa  Yegros.    Ahora  podemos  adelantar 
que  Francia  daba  gran  mérito  á  la  progenie  >de  su  abuela ; 
tanto  que  en   la  información  judicial  que  nos  sirve  de 
guia,  hace  declarar  á  los  testigos, — si  les  consta  que  la 
estirpe  de  los  Yegros  es  una  de  las  mas  nobles  ád  Para- 
guay,— opinión  que  todos  confirman  jurando  sobre  la  cruz. 
Esta  inforndacion  la  produjo  Francia  en  1787,  ante  el  al- 
calde Ordinario  de  primer  voto  don  Francisco  Olegario  de 
lUora  para  acreditar  limpieza  de  sangre,  y  también  para 
dejar  establecido  que  habia  estudiado  en  la  Universidad 
de  Córdoba ;  que  vestía  de  ordinario  hábitos  talares,  y  que 
en  su  conducta  moral  fué  siempre  irreprensible  sin   haber 
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dado  la  mas  minima  mala  nota  de  su  persona,  antes  sí 
mucho  buen  ejemplo  con  su  recocimiento  y  sujeción  en 
casa,  obediencia  y  veneración  á  su  padre. 

Se  tomaron  las  declaraciones  como  lo  pedia,  y  concluido 
este  trámite  pasó  el  espediente  á  informe  del  sindico  pro- 
curador González  de  los  Rios,  quien  en  resumen  dijo: 
que  estando  probada  la  limpieza  de  sangre  y  buena  con- 
ducta del  recurrente,  se  aprobase  la  información. 

No  obstante  lo  que  respecto  á  buena  comportacion  con 
su  padre  reza  el  espediente  informatcrio,  tenemos  noticia 
verbal  recogida  de  labios  venerables,  de  que  fueron  muy 
poco  cordiales  las  relaciones  que  el  doctor  Francia  man- 
tuvo con  su  causante,  sobre  todo,  después  de  las  segundas 
nupcias  de  este  último;  y  se  nos  ha  asegurado  que  ni  aun 
en  la  hora  postrera  del  padre,  cedió  el  hijo,  pues  no  quiso 
concurrir  al  llamado  que  le  hizo  el  anciano  en  sus  últimos 
momentos. 

Un  resentimiento  semejante  mantuvo  con  una  hermana 
suya,  sin  que  declinara  ni  aun  con  la  senectud.  Era  tenaz 
en  sus  odios,  nacidos,  la  mayor  parte  de  las  veces,  do 
causas  insignificantes  y  siempre  por  un  espíritu  de  envidia, 
porque  era  profundamente  avaro,  aunque  lo  disimulaba 
con  hipocresía. 

Tal  era  el  doctor  Francia  en  1787,  cuando  por  una  in- 
justicia del  Vicario  General  se  veia  obligado  á  producir 
aquella  prueba,  al  mismo  tiempo  que  se  le  estendian  certi- 
ficados por  el  director  de  estudios  del  Colegio  de  San 
Carlos,^  por  el  Gobernador  Intendente  don  Pedro  Meló  de 
Portugal,  atestiguando :  que  el  doctor  Francia  habia  de- 
sempeñado gratuitamente  durante  siete  meses  la  cátedra 
de  latin  en  aquel  real  Seminario.    Todos  estos  papeles  de- 
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jan  conocer  la  profunda  enemistad  que  se  tenían  el  señor 
Vicario  General  y  el  joven  doctor  en  teología.  Parece 
que  no  cuadrándole  al  primero  la  persona  del  catedrático 
llamó  á  concurso  de  oposición  el  desempeño  de  varias  cá- 
tedras,  y  entre  estas  las  que  sin  emolumento  alguno  dicta- 
ba Francia.  Nadie  concurrió  á  la  cita,  mas  no  por  eso 
pudo  éste  continuar  dictando  sus  lecciones.  El  Vicario  se 
opuso  bajo  protesto  de  que  no  tenía  título  de  doctor,  y  dio 
á  otro  la  plaza  sin  que  la  solicitara. 

Francia  probó  que  había  recibido  órdenes  menores  fal- 
tándole solo  la  tonsura  para  cantar  misa ;  y  ofendido  por 
aquel  desaire  nombró  un  apoderado  en  la  capital,  que 
llevase  sus  quejas-  ante  el  vírey. 

Trunco  está  el  proceso  y  aun  creemos  que  se  suspendió 
el  juicio  por  haber  conseguido  Francia  que  uno  de  los 
nombrados  catedráticos  hiciera   dimisión*  de   su   empleo,  I 

que  probablemente  ocuparía,  pues  de  letra  y  redacción 
suya  está  escrita  la  renuncia  del  doctor  don  Pedro  Rega- 
ladoBenítez,  favorecido  del  Vicario. 

Con  estes  antecedentes  queda  fundada  su  filiación,  la 
certeza  de  sus  estudios  teológicos  en  Córdoba,  el  grado 
que  allí  recibió,  y  el  buen  nombre  que  desde  muy  joven 
tenía  en  su  patria. 

La  siguiente  carta,  dirigida  desde  Córdoba  en  26  de 
Mayo  de  1785  á  su  apoderado  don  Francisco  Ambrosio 
González,  que  residía  en  Santa  Fó,  establece  perfecta- 
mente la  naturaleza  de  sus  estudios  y  el  grado  de  doctor 
que  obtuvo: 

•  Corda,   y  Mnyo  26  de  8&  ( 1786. ) 

«  M.  S.  M.  y  mi  dueño,  después  qo.  ( con  el  favor  de  Vd. )  obture 
el  grado,  á  qe.  al  tiempo  de  su  partida  me  disponía,    ( se  refiere  al  de 
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doctor)  me  he  manteuido  en  esta,  esperando  parn  poneime  encamino, 
(quería  volver  al  Parnguay)  tener  dispoeicion  de  mi  Sor  Pe,  (padre) 
de  quien  ó  porque,  aun  no  me  consideraba  graduado,  ó  no  sé  porqué 
accidente,  no  he  tenido  hasta  aquí  resulta,  y  aunque,  á  este  mismo 
tiempo  escribo  á  dibo.  (dicho)  mi  Pe,  previniéndole  disponga  mi  tras- 
porte para  aquella;  pero  como  esta  disposición  qe.  en  su  respta,  espero 
no  tendré,  ( si  acaso  hasta  aqui  no  la  ha  dado  )  en  cerca  de  tres  mesef, 
cediendo  esto  en  la  presicion  de  aumentar  gastos,  cuando  ya  camina 
á  dos  mesef,  el  tiempo  que  rae  he  deteuido  en  edta;  he  acordado  par- 
ticipar á  Vd.  el  estado  en  qe.  me  hallo,  encareciendo  al  mismo  tiempo 
el  que  si  hallase  conveniente,  dé  providencia  á  fin  de  que  se  me  asista 
en  esta  con  aquello  que  para  ponerme  en  marcha  me  fuese  preciso,  pues 
supuesto  qe.  dicho  mi  Pe.  ( padre )  lo  ha  de  hacer,  y  quedando  ambos 
obligados  con  mi  recibo  á  su  pronta  satisfacción,  parece  que  viene  A  ser 
lo  mismo,  qe.  sí  el  ya  lo  hubiese  determinado:  favor  es  este  qe.  espe- 
ro de  la  generosidad  de  Vd. 

t  Sino  conviniere  Vd.  en  esto,  estimaré,  dé  disposición  para  cuando 
llegue  aviso  de  dho.  mi  Pe.,  y  Vd.  aun  no  pueda  hallarse  en  esta,  se 
me  asista  conforme  á  la  órn.  ('orden  )  que  tuviere* 

«  Celebraré  se  mantenga  V.  con  salud  cuya  conservación,   deseo  por 

ms.  as. 

M.  S.  M. 
6.  !•  (besa  la 'mano )  de  Vd.  su  mas  afto. 

servidor. 
Dor,  Josef  Gaspar  Francia, 

Sor  Dan  Franco  Anto,  Gonzalrf, 

Era,  pues,  un  clérigo,  un  hombre  de  sotana,  algo  turbu- 
lento y  que  en  1787,  cuando  ocurría  este  altercado  frisa- 
ría en  los  veintidós  años  por  lo  menos,  el  sujeto  que  estaba 
destinado  para  ser  carcelero  y  verdugo  de  su  patria.  El 
estilo  de  sus  escritos,  aunque  puramente  forense  y  lleno  de 
fórmulas  consagradas  por  el  ritual  de  la  Curia,  tendía  á 
romper  la  vulgar  monotonía,  introduciendo  giros  menos 
arcaicos.  La  forma  de  su  letra  era  no  solo  bella,  sino 
elegante,  y  hoy  mismo  seria  un  hermoso  tipo  caligráfico- 
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La  rúbrica  de  su  firma  la  trazaba  de  un  solo  rasgo,  he- 
cho con  soltura  y  gracia,  y  en  esto,  como  en  la  ortografía 
bastante  correcta,  se  revela  su  adelantada  instrucción. 

Posible  será  que  algunos  lectores  supongan  que  entre 
Francia  y  el  Vicario  General  existia  causa  grave  que  diese 
origen  al  entredicho :  cumple  á  nuestro  criterio  decir,  que 
no  lo  creemos. 

Era  aquella  hostilidad  producto  de  otros  móviles  que 
tenian  dividida  la  familia  teológica  en  América  y  muy 
especialmente  en  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata. 

Los  prelados  y  frailes  españoles  eran  papistas,  sostene- 
dores  de  la  supremacia  del  pontífice,  y  conservaban  en 
América  muchos  humos  inquisitoriales,  y  no  humos  de  paja, 
sino  de  carne  quemida  en  los  célebres  autos  de  fé  que 
para  gloria  de  Dios  se  encendían  de  tiempo  en  tiempo  en 
los  pueblos  de  España. 

El  clero  americano  se  mostraba  decididamente  realú^ta 
en  cambio  del  beneficio  que  les  hacia  el  monarca  consin- 
tiendo la  creación  de.  seminarios  y  colegios  donde  los  jó- 
venes colonos  pudieran  recibir  las  nociones  de  la  ciencia 
divina,  abriéndose  camino  hacía  los  altos  puestos  de  la 
Iglesia. 

Este  profundo  cisma'  tenia  su  taller  ó  campo  de  acción 
en  los  claustros  de  Monserrat,  y  los  criollos  ó  nativos  como 
Francia  que  allí  se  graduaban,  volvían  á  sus  provincias 
con  escasísimo  respeto  por .  los  dogmas  del  Vaticano,  y 
con  la  cabeza  llena  de  un  espíritu  nuevo  j  espíritu  indefi- 
nido  para  ellos,  pero  que  el  dia  de  la  revolución,  se  supo 
que  era  espíritu  de  independencia. 

En  1787  se  llamaba  realismo  á  este  germen  de  libertad 
y  así  no  debe  parecer  estraño  que  la  justicia  civil   y  d 
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gobierno  político  patrocinasen  toda  inclinación  de  resisten- 
cia, contra  los  abusos  del  alto  clero ;  por  eso  Francia  no 
se  doblegó,  bajo  el  fulminante  rayo  de  aquel  eclesiástico, 
y  revelando  por  primera  vez  la  tenacidad  de  su  carácter, 
dictaba  y  escribia  él  propio,  desfigurando  su  hermosa 
letra,  los  documentos  que  hacia  firmar  después  por  el  Pre- 
fecto de  estudios,  para  probar  ante  el  virey  sus  servicios ; 
lo  mismo  que  escribia  de  su  letra  la  renuncia  del  profeSor 
cuyo  puesto  reclamaba. 

Resortes  desconocidos  impulsaban  esta  primera  manifes- 
tación del  espíritu  americano,  que  salia  de  allí  porque  solo 
en  los  claustros  era  permitida  la  reunión  de  los  jóvenes,  y 
bastaría  que  un  ingenio  mas  despierto  iniciase  la  reacción 
para  que  aceptándose  el  pensamiento  liberal  de  discutir  el 
dogma  religioso,  sirviese  poco  después  para  discutir  el 
dogma  político.  Estos  clérigos  que  se  llamaron  Zavaleta, 
Gorriti,  Funes,  Francia,  Muñecas  y  muchos  mas,  fueron  los 
mejores  representantes  de  la  idea  nueva,  y  contribuyeron 
eficazmente  á  la  independencia;  mientras  que  las  altas 
dignidades  eclesiásticas,  con  raras  escepciones,  sostenían 
con  increíble  dureza  el  decrépito  influjo  de  la  monarquía. 

Como  una  muestra  del  estilo  y  del  temperamento  bilioso 
del  doctor  Francia,  vamos  4  reproducir  el  originalísimo 
Bando  en  que  hizo  la  crítica  de  la  obra  de  los  señores  Reng- 
ger  y  Longchamp  y  que  es  un  documento  tan  interesante 
como  poco  conocido. 

«  £1  Buizo  Juan  Rengger  del  villorio  de  Arauviuo,  decía,  con  sa 
asociado  Marcelino  Longchamp^  se  introdujo  en  el  Paraguay  en  clnse 
de  médico,    complotándose   intima    y    estrechamente  con   loa  europeos 
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españoles;  y  con  el  .francés  Pedro  Saguier  espía  realista  descubierto, 
(quien  sa  metió  aquí  de  boticario]  y  con  el  cual  se  sospechaba  haber  sido 
destinado  desde  Europa,  se  ocupó  en  envenenar  ¿  los  patriotas  que  se 
le  ofrecian.'  Entre  otros  el  tesorero  Juan  Francisco  Decoud,  luego 
que  tomó  su  brevaje,  cayó  en  agonías  mortales,  retirándose  desde  el 
mismo  instante  aquel  malhechor,  sin  querer  volver  á  verlo,  ni  aun  con 
repetidos  llamamientos.  En  doer  meses  que  asistió  al  cuartel  de  pardos, 
despachó  á  mas  de  veinte  tle  ellos,  por  lo  que  fué  echado  de  allí;  y 
entonces  cesó  la  mortandad.  El  bribón  no  hace  mención  en  su  folleto  de 
aquella  matanza  bárbara  que  hizo,  por  no  convenirle  que  se  sepa. 

«.Asu  invitación, ' el  europeo  catalán  Domingo  Brugnés  envenenaba 
igualmente,  por  lo  que  fué  privado  del  oficio  de  curandero  á  que  también 
se  había  metido. 

<  Rengger  acérrimo  contra  la  causa  de  América,  procuraba  al  mismo 
tiempo  seducir  á  otros.  A  Gustavo  Leman,  que  tenia  relación  con  los 
patriotas,  le  dijo  que  se  retirase  de  ellos,  que  mejor  vida  se  pasaba  con 
los  europeos.  Ademas  debió  ser  un  buen  pillo,  porque  el  viejo  médico 
Patricio  Narvaesí  que  asistia  con  bastante  acierto  á  diferentes  cuarteles, 
burlándose  del  médico  viejo,  contaba  haberse  interesado  con  él,  para 
que  lo  acreditase  en  el  pueblo  y  le  diese  á  conocer  las  yerbas  y  plantas 
medicinales  del  país. 

«  El  Dictador  por  no  verse  al  fin  en  la  precisión  de  hacer  justicia  con 
este  malvado,  como  asesino,  envenenador  y  seductor  completado  coa  los 
enemigos  y  facciosos,  se  negó  y  no  quiso  acceder  á  la  solicitud,-  qae  el 
propio  Rengger  hizo  al  gobierno  de  quedarse  aun  en  el  Paraguay  en 
clase  de  médico,  á  fin  de  casarse  como  quería,  con  la  hija  del  europeo 
español  Antonio  Recalde^  vecino  acaudalado,  de  la  que  el  pobre  andaba 
perdidamente  enamorado. 

«  El  calla  y  oculta  también  esta  negativa,  y  la  consiguiente  frustra- 
ción de  su  intentado  casamiento,  para  que  no  se  sospeche  la  naeva 
maldad  que  ha  cometido  al  pretender  figurar  como  una  historia,  nn  tro> 
peí  de  falsedades,  con  que  no  ha  hecho  mas  que  acreditarse  de  falsario 
desaforado,  que  es  lo  que  le  faltaba.  Tan  odioso  se  ha  hecho  en  el 
Paraguay  este  bárbaro  atentado  y  tonía  tan  bien  asentada  su  repataáoin 
de  un  perverso,  que  los  paraguayos  por  mofa  y  por  desprecio  no  le 
llamaban  sino  Joan  Rengo,  Algunas  gentes  que  habían  acudido  á  la  ribera 
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á  la  salida  de  sb  baque  viéndolo  embarcarse  ]e  gritaron  también:  Adios 
pildora,  adios  pnrga,  adiós  veiieno;  de  suerte  que  chafado  y  sonrojado 
por  no  poder  efectuar  su  deseado  casamiento,  á  causa  de  la  prohibición 
j  negativa  del  gobierno,  y  detestado  y  mofado  por  los  patriotas,  el  malé- 
volo salió  del  Paraguay  como  perro  con  cencerro. 

«  Este  os  el  que  metido  en  docena  y  encubriendo  su  oculta  misión  ha 
dado  el  pretendido  Ensayo  Histórico,  cuyo  objeto  está  risto  que  ha  sido 
formar  disimuladamente  un  libelo  dirijido  A  minar  la  reputacioa  del  Dic- 
tador, pero  este  disparatado  y  despreciable  folleto  debería  mas  bien 
llamarse  Efisayo  de  Mentiras,  porque  sin  exageración  puede  asegurarse 
que  tocante  al  Paraguay  y  su  gobierno  casi  no  contiene  cosa  verdadera* 

«  Aun  aquello  en  que  hay  un  fondo  de  realidad,  todo  se  desfigura, 
se  transforma,  se  disfraza  y  se  reviste  con  ficciones;  de  modo  que  con- 
duzca  al  intento  de  desconceptuar  al  Dictador,  callando  y  ocultando 
con  conocida  malicia  y  mala  fé  las  cosas  y  hechos  mas  sustanciales  é 
importantes  y  todo  lo  que  no  puede  cuadrar  con  este  plan. 

<  Desde  luego  se  conoce  que  ^u  contenido  se  reduce  á  las  especies 
desfiguradas,  hablillas,  embastes  y  cuentos  forjados  al  paladar  de  Europa, 

y  que  ellos  le  han  sujerido,  no  habiendo  tenido  suceso  sus  repetidas  cons- 
piracioues,  instigaciones  y  tramas,  ni  la  descomunal,  ó  mas  bien  ridicula 
patraña  del  Marqués  de  Guaraní,  enviado  á  España,  ni  otras  sordas 
maniobras,  con  que  pensaron  hacer  caer  al  Dictador,  con  quien  tienen 
su  especial  encono  como  un  patriota  decidido  y  firme  que  condujo  la 
revolución,  y  á  quien  censideran  como  un  escollo  insuperable  para  sus 
ideas  y  fines  particulares.  Rengger  como  abonado  para  todo  género  de 
iniquidades,  lo  que  ha  'hecho  es  aumentar  el  catálogo  de  aquellas  espe- 
cies con  sus  nueras  mentiras,  ficciones,  falsedades  y  puras  combinaciones 
de  su  fantasía,  abandonándose  sin  vergtlenza  á  la  infamia  de  hacerse  un 
impostor  maldiciente  y  calumnioso,  por  sus  compromisos  con  los  enro- 
pees,  por  su  declarada  adversión  á  los  patriotas,  por  desquitarse  de  la 
repnlsa  á  su  pretensión  en  gobierno,  y  del  sonrojo  ó  alguna  burla  que  debió 
sufrir  por  no  haber  logrado,  el  enlace  que  anhelaba;  llegando  su  impu- 
dencia hasta  inventar  y  finjir  conversaciones  y  dichos  del  Dictador,  que 
jamas  ha  habido.  Bien  se  entienden  sus  fines  y  alta  malicia,  y  asi  tiran 
á  engañar  al  mundo  los  bribones  desalmados,  por  desahogar  viles  pa- 
siones y  por  consecuencia  de  tramas  y  manejos  insidiosos. 
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«  En  vano  es,  y  aun  ?Í8¡ble  que  este  vagamundo  desagradecido,  j 
ruin  calumniador,  que  se  met-e  á  hablar  de  lo  que  no  entiende,  previendo 
la  acusación  de  falsario  se  anticipe  en  el  prólogo  de  su  Ensayo  demen- 
tiraSf  á  producir  en  abono  de  sus  imposturas  al  relaciouado  Longchamp^ 
que  es  su  mismo  paisano,  7  no  ha  sido  sino  su  compafiero  de  gancho  7 
rancho^  cómplice  7  asociado  en  sus  maldades. 

<  La  realidad  de  este  calumniador  se  ha  ejercitado  aun  contra  los 
americanos  patriotas  de  otro  Estado.  Después  que  se  fué  se  le  inter- 
ceptaron dos  cartas,  que  escribió  de  Buenos  Aires  en  20  de  setiembre  de 
1826;  la  una  á  la  muger  del  citrtdo  Recalde,  7  la  otra  á  su  hija  Angela* 
Se  ven  en  ellas  alguuas  cosas  curiosas.  A  la  madre  le  escribe  estas  for- 
males palabras:  «  En  Buenos  Aires  yo  no  me  hallo\  los  porteños  han 
tomado  los  vicios  de  todas  las  naciones  europeas^  sin  tener  una  de  sus  vir- 
tudes: este  pueblo  parece  una  casa  arruinada^  que  han  pintado  por  fuera 
denuevo\  con  la  primer  tormenta  está  todo  en  el  suelo.»  ¿Quien  sabe  si 
en  Buenos  Aires  no  halagaria  ó  complacería  á  algunos,  baldonando  á 
los  paragua70s  7  á  su  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  escribia  al  Para- 
gua7,  vituperando  á  los  porteños  7  al  pueblo  de  Buenos  Aires? 

«  Estos  breves  apuntamientos  bastan  para  dar  una  idea  del  carácter 
7  depravación  de  este  infame  impostor  7  facineroso  que,  salido  de  las 
montañas  7  breñales  de  la  Suiza,  por  su  perversidad  7  queriendo  figu- 
rar 7  darse  importancia,  se  entromete  brutalmente  con  el  gobierno  del 
Paragua7.  Si  fuera  preciso,  fácil  seria  hacer  ver  en  detalle  sus  impos- 
turas 7  las  falsedades  de  su  folleto,  que  solo  ha  podido  abultar  con 
inepcias  7  disparatadas  frivolidades :  todo  parlo  propio  de  su  falacia ; 
aunque  la  ma7or  contestación  á  la  malediceucia  de  los  maleados,  bribones 
7  facinerosos  es  el  desprecio.  José  Gaspar  Rodríguez  de  Francia.  » 

Es  ÍDdudablemente  el  documento  que  dejamos  transcrito 
y  qiie  se  publicó  en  el  número  273  de  El  Lucero^  periódico 
que  redactaba  don  Pedro  de  Angelis,  en  Buenos  Aires,  uno 
de  los  testimonios  mas  curiosos  que  ha  legado  á  sus  futuros 
biógrafps  el  célebre  doctor  Francia. 

No  haremos  por  ahora  los  comentarios  que  con  tanta 
lógica  fluyen  de  esos  párrafos  henchidos  de  ira  y  de  la  im- 
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potencia  que  se  desahoga  en  estériles  denuestos;  pero 
agregaremos  á  estos  apuntes  el  estracto  de  otros  papeles 
importantes  que  corroboran  y  ponen  fuera  de  discusión, 
muchos  puntos  oscuros,  dudosos  ó  tergiversados  de  la  vida 
del  Dictador  del  Paraguay. 

Entre  los  antecedentes  fidedignos  que  poseemos  para 
escribir  la  vida  del  doctor  Francia,  figura  la  documentación 
original  que  se  hizo  en  el  Paraguay  con  motivo  de  la  Real 
Orden  dirijida  por  el  Virey  Cisneros  á  todas  las  Intenden- 
cias, para  al  nombramiento  de  tres  individuos  de  notoria 
probidad,  talento  é  ilustración,  exentos  de  toda  nota;  de 
los  cuales,  sacando  uno  á  la  suerte,  deberla  ser  nombrado 
diputado  y  marchar  á  la  capital,  donde  verificado  nuevo 
sorteo,  se  obtendría  el  diputado  ó  diputados  que  deberían 
marchar  á  España  para  representar  á  la  colonia  del  Rio 
de  la  Plata. 

La  referida  elección  se  veriflció  en  la  capital  del  Paraguay 
el  4  de  Agosto  de  1809,  en  Cabildo  extraordinario  y  resul- 
taron con  unanimidad  de  sufragios  para  formar  la  terna,  el 
Intendente  don  Bernando  de  Yelazco,  el  Síndico  procurador 
don  José  Gaspar  de  Francia  y  el  Teniente  Coronel  don 
José  Antonio  Zabala  y  Delgadillo. 

Concluida  la  votación  se  procedió  á  realizar  el  sorteo, 
dice  el  acta  original,  siendo  la  cédula  favorecida  la  que 
contenia  el  nombre  del  doctor  Francia,  quien  estando  pre- 
sente al  acto,  manifestó : 

«  Qae  aceptaba  el  cargo  de  candidato  para  la  segunda  elección  y 
Borteo,  obligándose  en  toda  forma  de  derecho  á  que  en  el  caso  de  que 
ella  recaiga  en  su  persona   y    de  consiguiente  seria  diputado  electo  de 
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este   vireinato,  ha   de  trasladarse  precisamente   á  la   corte  á  ejercer  y 
desempefinr  el  cargo. » 

En  el  informe  con  que  el  Ilustre  Cabildo  de  la  Asunción 
daba  cuenta  al  Virey  del  resultado  obtenido  en  la  votación 
y  sorteo,  se  hace  el  elogio  del  doctor  don  Gaspar  de  Francia 
en  estos  términos : 

«  Es  uaturnl  de  esta  ciadad,  hijo  lejítimo  de  padres  notoriamente 
nobles  que  lo  fueron  dou  García  Rodríguez  de  Francia,  antiguo  capitán 
comandante  de  milicia,  de  artillería  de  esta  Provincia,  y  doña  María 
Josefa  de  Velazco,  habiendo  sido  su  tio  abuelo  materno  don  Fiiljencio 
de  Yegros  y  Ledesma  que  fué  Gobernador  y  capitán  general  de  esta 
misma  Provincia.  Su  edad  es  de  cuarenta  y  tres  años,  de  estado  soliere, 
persona  de  conocido  talento  y  de  una  instrucción  bastante  general  al 
paso  de  ser  de  un  carácter  pacífico,  prudente  y  moderado,*  y  de  bien 
acreditada  honradez  é  integridad  y  de  arreglada  conducta. 

«  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tncuman  con 
manifiestas  ventajas  y  obtuvo  allí  los  grados  de  maestro  en  Filosofía  y 
doctor  en  sagrada  Teología,  En  este  real  colegio  seuiinarío,  después  de 
haber  enseñado  Latinidad,  rejentó  la  cátedra  de  vísperas  de  Teologia, 
que  se  le  confirió  en  rigorosa  oposición. 

«  Ha  tenido  particular  aplicación  al  estudio  del  Derecho,  en  cuyas 
materias  ha  manifestado  satisfacción  del  público  y  de  los  majístrados 
Suficiente  capacidad  y  estension  d^  conocimientos  en  los  varios  encargos 
del  Foro,  que  se  le  han  confiado,  como  han  sido  los  de  Defensor  de 
capellanías  y  obras  pías  y  de  Promotor  Fiscal  de  Real  Hacienda,  asi 
como  en  las  causas  de  pobres  que  se  le  han  encomendado,  conducién- 
dose siempre  con  honor  y  rectitud. 

«  Por  su  reputación  y  buen  nombre  fué  electo  el  año  de  1808  Alcalde 
0];dinario  de  primer  voto  de  esta  ciudad,  cuyo  cargo  desempeñó  cumpli- 
damente, asi  como  el  de  diputado  interino  del  Real  Consulado  que  ejerció 
por  la  mitad  de  su  año  á  falta  del  propietario  y  finalmente  en  el  pre- 
seute  que  corre  fué  electo  Síndico  Procurador  general  que  es  el  oficio 
en  que  actualmente  se  halla.  » 

Este  documento  labrado  en  presencia  del  doctor  Francia 
y  de  las  personas  mas  notables  del  Paraguay,  no  puede 
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contener  sino  la  fiel  espresion  de  la  verdad  y  él  basta  para 
establecer  sin  controversia  la  condición  de  sus  padres,  la 
edad  exacta  que  tenia,  (punto  muy  discutido),  la  estension 
de  sus  estudios  y  los  grados  universitarios  que  obtuvo,  lo 
mismo  que  el  fóvor  y  la  buena  opinión  que  gozaba  entre 
sus  paisanos. 

Al  final  de  la  obra  que  sigue  hemos  de  poner  algunas 
otras  piezas  y  antecedentes  históricos  para  ilustrar  los 
hecho3  posteriores  á  la  salida  de  los  señores  Rengger  y 
Longchamp  del  Paraguay.  (1) 

.     M.  A.  PELLIZA. 


(1)  Las  páginas  que  acaban  de  leerse  encabezan  la  nueva  edición  que 
de  la  obra  d^  Rengger  y  Longchamp  está  imprimiendo  el  editor  Casa* 
ralle.  Hé  aquí  el  título  de  este  libro  :  —  « Ensayo  histórico  sobre  la 
revolución  del  Paraguay — por  Rengger  y  Longchamp — Edición  especial^ 
precedida  de  la  hiografia  del  tirano  Francia,  y  continuada  con  algunos 
documentos  y  observaciones  históricas,  por  M.  A.  Pelliza.  —  Buenos 
Aires — C.  Casavalle,  1888.  » 

N.  de  la  Direce. 
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sus  poesías 


El  que  quiera  saber  cosas  nuevas^ 
que  estudie  libros  viejos. 

Palabras  de  Garlos  Guido  t  Spako. 

Fué  siempre  propio  de  todo  artista  de  valia  el  traer 
elementos  nuevos  al  arte  á  que  consagra  su  inteligencia  y 
sus  afanes.  El  arte  es  así  constantemente  enriquecido  por 
los  diversos  modos  que  cada  cual  tiene  de  sentirlo  y  com- 
prenderlo, y  de  poner  de  magiflesto,  por  medio  de  la  forma, 
la  belleza  que  su  mente  concibe.  Pero  para  ello  es  necesario 
que  el  artista  sea  capaz  de  sentir  poderosamente  la  belleza, 
y  entonces,  si  acierta  á  manifestarla  con  ingenuidad  y  pu- 
reza, habrá  traído  al  arte,  como  antes  decía,  un  elemento 
nuevo.  Y  esto  que  digo  de  lo  fundamental  en  el  arte,  se 
aplica  igualmente  á  sus  más  exteriores  manifestaciones.  Eo 
efecto  (viniendo  á  la  literatura),  en  cada  país,  en  cada 
época,  existe  un  círculo  de  expresiones  convencionales, 
acreditadas  tal  vez  por  escritores  de  fama,  y  tomadas  de 
sus  obras,  que  por  motivo  del  continuó  tributo  á  que  se  las 
somete,  acaban  por  perder  su  primitiva  fuerza  y  energía' 
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Bien,  pues;  una  de  las  cosas  que  más  distinguen  á  un 
escritor  original  y  por  cuenta  propia,  es  el  abandono  de 
esas  formas,  giros  y  expresiones  convencionales,  que  él 
sustituye  por  otras  nuevas,  más  íntimamente  en  consonan- 
cia con  la  naturaleza  de  su  espíritu. 

Si  á  esta  piedra  de  toque  sometemos  las  cualidades  que 
como  artista  nos  ofrece  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  tomo  de 
poesías  recientemente  publicado  en  Madrid,  en  edición  ele- 
gantísima, el  resultado*  no  puede  ser  más  favorable  para  el 
ilustre  escritor  santanderino. 

Pero  se  dirá:  ¿cómo  puede  ser  esto  cierto,  siendo  asi  que 
Menéndez  es  ante  todo  adorador  fervoroso  de  la  belleza 
antigua,  y  por  tanto,  de  las  antiguas  formas  ?  cuando  en  el 
último  tercio  del  siglo  XIX  no  tiene  embarazo  alguno  en 

proclamarse  clásico  á  carta  cabal  ?   Por  la  sencilla  razón  de 

« 

qua Menéndez  entiende  por  manera  altísima  el  clasicismo,  y 
no  como  la  turba  de  los  literatos  lo  entiende.  Porque  para 
ser  clásico  como  él  lo  es  y  quiere  serlo,  no  se  han  de  imitar 
servilmente  las  antiguas  formas,  surgidas  espontánea- 
mente del  espíritu,  creencias  y  costumbres  de  los  pueblos 
que  las  crearon;  sino  que  es  menester  inocular  en  las 
que  libremente  broten  de  nuestro  corazón  é  inteligencia, 
el  espíritu,  esto  es,  las  cualidades  que  dieron  á  aquellas  su 
eterna  y  peregrina  hermosura.  Esto  Ío  ha  expresado  admi- 
rablemente Menéndez  diciendo  que  debemos  echar  añejo 
vino  en  odres  nuevos.  Es,  pues,  posible  ser  nuevo  y  viejo 
á  un  mismo  tiempo,  uniendo  en  fecundo  lazo  lo  que  de  lo 
antiguo  se  desprende  por  su  virtud  de  eterno  é  imperece- 
dero, con  lo  que  se  agita  y  hierve  y  fulgura,  en  el  olear 
incesante  de  la  vida  contemporánea. 
Mucho  se  ha  adelantado  en  la  poesía  castellana  respecto 
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de  la  forma  externa.  El  mecanismo  de  la  versificación  ha 
alcanzado  en  nuestros  días  tanto  primor  y  cultura,  que  no 
es  raro  el  ver  á  cualquier  escritor  mediocre  hacer  versos 
más  sonoros  (como  que  suenan  á  hueco)  y  mejor  construidos 
que  los  de  fray  Luis  ó  Garcilaso.  Empero,  la  economía 
de  la  composición;  su  rapidez,  cualidad  eminente  del  lirismo; 
la  cristalización  del  pensamiento  en  formas  esencialmente 
puras  y  sencillas;  en  suma,  cuanto  constituye  el  licor  gene- 
roso de.  la  poesía  antigua,  y  su  encanto  perenne,  tiende  á 
desaparecer,  por  una  parte,  en  la  balumba  de  filosofismos  y 
de  la  gárrula  y  declamatoria  vocinglería  de  nuestro  tiempo, 
y  por  otra  en  el  derroche  y  la  orgia  de  imaginaciones 
calenturientas,  para  las  cuales  el  paroxismo  y  la  epilepsia 
son  las  más  grandes  manifestaciones  de  la  inspiración  poé- 
tica. Quiera  Dios  que  semejantes  desvarios  no  lleguen  á 
triunfar  definitivamente,  y  torne  á  ser  el  Arte  el  culto  de  la 
belleza'  pura,  superior  á  las  divergencias  de  sectas  ó  de 
partido;  intensa  y  animada,  al  par  que  alta  y  serena. 

El  clasicismo  español  adoleció  siempre  de  dos' vicios  capi- 
tales: el  ser  de  segunda  mano,  y  el  de  convertirse  á  menudo 
en  imitador  servil  de  los  modelos  que  en  mayor  estima  se 
tenían.  Este  clasicismo  era  esencialmente  latino,  y  como  la 
literatura  romana,  en  todo  lo  que  tiene  de  grande  y  her- 
moso, era  á^su  vez  imitadora  de  la  literatura  griega, 
sucedía  que  las  ondas  purísimas  de  esta  última  llegaban 
hasta  aquél  privadas  de  su  primitiva  frescura  y  transpa-- 
reijcia.  Y  ¡cosa  singular!  esta  mal  entendida  imitación, 
esta  dependencia  excesiva,  no  provenía,  como  pudiera 
creerse,  del  asiduo  y  profundo  estudio  de  los  autores  anti- 
guos, sino,  muy  al  contrario,  de  la  manera  superficial  y 
deficiente  con  que  se  les  manejaba. 
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En  efecto,  los  líricos  españoles,  si  se  exceptúa  á  Luis  de 
León,  en  vez  de  penetrar  profundamente,  como  Chénier,  en 
el  espíritu  de  la  antigüedad,  se  limitaban  á  imitar  ajustada- 
mente sus  formas  externas,  sin  distinguir  lo  que  en  aquélla 
había  de  humano,  de  lo  que  era  una  cdhsecuencia  de  la  eda4 
histórica  que  atravesara,  y  por  lo  mismo^  meramente  rela- 
tivo y  caducable. 

Este  género  de  clasicismo  que,  por  lo  demás,  no  se  limitó 
á  España,  sino  que  imperó  en  Italia,  Francia,  y  aún  en 
Inglaterra  y  Alemania,  poniéndose  en  abierta  pugna  con  el 
desenvolvimiento  natural  del  espíritu  humano,  y  sus  nuevas 
manifestaciones,  acabó  por  convertirse  en  un  vano  y  pe- 
dante formulismo,  calumniador  de  la  pureza  y  sencillez 
antiguas,  que  ni  por  asomo  comprendía,  y  fué  al  fin  derri- 
bado para  siempre  al  empuje  violento  de  la  revolución 
iií)j)rop¡amente  apellidada,  romántica,  que  estallando  en 
Alemania,  tuvo  en  Francia  su  más  potente  repercusión. 

Sin  embargo,  fuera  de  España,  sin  duda  por  la  mayor 
seriedad  do  los  estudios  clásicos,  no 'faltaron  ingenios  de 
primer  orden,  que  acudiendo  á  las  fuentes  primitivas,  es 
decir,  á  la  literatura  griega,  penetraran  su  espíritu  y  le 
trajeran  á  nuevo.  Baste  citar  en  Francia  al  incomparable 
autor  de  la  Cautiva,  y  en  Italia  al  sombrío  cantor  de  los 
Sepulcros. 

No  así  en  España.  Allí  el  clasicismo  de  segunda  mano 
se  tornó  de  tercera,  y  á  fines  del  pasado  siglo,  y  á  prin- 
cipios del  presente,  en  vez  de  imitar  á  Horacio  y  á  Virgilio, 
se  imitéiba  á  Herrera  y  á  Garcilaso.  Prueba  de  ello  sea  la 
escuela  sevillana  que  co'itó  á  Lista  entre  los  suyos,  y  cuenta 
todavía  á  Campillo. 

En  esta  situación,  aparece  un  joven  sapientísimo  en  las 
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lenguas  y  literaturas  antipruas  y  modernas,  poseedor  de 
una  vasta  y  sorprendente  erudición  histórica  y  filosófica,  y 
para  coronamiento  y  realce  de  todo  esto,  dotado  de  exqui- 
sitas facultades  artísticas,  y  de  amor  profundísimo  por  la 
.belleza  antigua,  pura,  primitiva,  límpida  y  majestuosa, 
que  como  pocos  comprende,  ó  íntimamente  le  penetra  y 
embriaga.  Este  joven  es  Menóndez  Pelayo.  Los  que  con- 
funden todo  clasicismo  en  una  sola,  necia  é  ignorante  con- 
denación, motéjanle  de  vetusto  y  reaccionario,  más  los  que, 
como  el  agudo  crítico  Leopoldo  Alas,  con  ser  sectarios 
avanzados  de  la  renovación  incesante  en  el  arte,  no  por  ello 
desconocen  el  extraordinario  realce  que  da  lo  antiguo  sabia- 
mente aplicado  á  lo  moderno,  esos  saludan  con  alborozo  al 
que,  tan  magníficamente  pertrechado,  viene  á  llenar  un 
inmenso  vacío  en  la  literatura  española. 

No  fuera  justo,  sin  embargo,  (ni  Menéndez  me  lo  perdo- 
naría) olvidar  que  en  el  presente  siglo,  el  clásico  escritor 
montañés  ha  tenido  en  España  un  predecesor  tan  ilustre 
como  desconocido.  'Me  refiero  al  malogrado  Cabanyes. 
Los  que  pagan  servil  tributo  á  eso  que  se  llama  aplauso 
popular,  nieguen  en  buen  hora  su  admiración  y  su  cariño 
á  quien  nada  le  debió  ni  quiso  deberle  nunca.  Por  mi  parte 
declaro  que  siento  una  fruición  íntima  é  inefable  en  vene- 
rar un  nombre  no  profanado  todavía  por  alabanzas  vulga- 
res. Sí,*  los  resplandores  de  la  musa  helena  iluminaron  la 
mente  altiva  de  este  excelente  lírico,  en  cuyos  viriles  can- 
tos, prematuramente  interrumpidos,  se  siente  palpitar  el 
alma  de  un  gran  poeta.  Menéndez  Pelayo,  que  viene  á 
sucederle,  y  á  realizar  lo  que  la  muerte  impidió  á  Cabanyes, 
le  ha  rendido  un  leal  tributo  de  admir¿ición  y  cariño  en  el 
hermoso  canto  que  se  lee  al  frente  de  su  colección  de  poesías. 
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Una  vez  trazadas  las  líneas  generales  de  la  obra  poética 

de  Menóndez  Pelayo,  sus  propósitos  y  tendencias,  venga- 

'       mos  á  lo  concreto,  á  ñn  de  ver  la  manera  cómo  los  ha 

realizado  hasta  ahora ;  cuáles  son  sus  cualidades,  cuáles 

sus  deficiencias.    Empecemos  por  su  oda  á  Cabanyes. 

Un  amor  melancólico  hacia  el  poeta  catalán,  y  una  gran- 
de alteza  de  pensamiento,  son,  á  mi  juicio,  las  cualidades 
fundamentales  de  esta  oda : 

¡  Feliz  qaien  nanea  en  U  inviolada  lira 
Al  poder  tributó  venal  incienso, 
Ni  elevó  al  solio  de  opresores  viles 
Su  profanado  canto! 

Introducción  soberbia  y  digna  del  poeta  que  la  motiva. 

¡  Feliz  quien  nunca  de  la  inquieta  plebe 
£1  furor  excitó,  temió  las  iras, 
Ni  arrastró  de  su  Musa  depgarrado 
El  manto  por  las  plazas! 

Recuerda  y  fulmina  en  seguida  á  los  que^  mancharon  los 
dones  de  la  poesía  con  serviles  lisonjas,  y  por  una  transi- 
ción tan  rápida  como  natural,  exclama  hermosamente : 

¡Hélade  antigua!  generosas  sombras, 
Pindaro,  Homero,  Sófocles,   Esquilo, 
Que  nunca  infieles  de  la  Urania  Venus 
Fuisteis  al  puro  culto, 

0 

.Abrid  del  templo  las  doradas  puertas, 
i  Paso  al  virgen  mancebo  laletano, 
Que  en  sus  hombros  la  túnica  del  genio 

Ostenta  no. manchada! 
{Dulce  Gabán  jes!     En  humilde  tumba  * 
Cubre  tus  restos  el  materno  suelo  : 
Sobre  ella  vela  el  numen  de  la  lira.  .  .  . 

El  de  la  gloria  duerme. 

TOMO    vil.  80 

I 
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Hace  luego  ana  rápida  y  artística  resena  de  los  princi- 
pales  cantos  de  Cabanyes,  y  al  recordar  su  prematura 
muerte,  agrega  entristecido : 

Joveu  moriste.  .  •  .  Apenas  á  la  vida 
Sé  abrieron  ¡  aj !  tus  penetrantes  ojos  : 
Joven  sucumbe  el  qne  los  dioses  amaa. 
1  Triste  lej  de  los  hados  I 

Recuerda  entonces  los  claros  ingenios  muertos  como  ¿I 
en  sus  mejores  años,  y  añade : 

Jóvenes  todos.  .  .   .  como  tú,  Cabanyes, 
Vieron  pasar  eu  desplacer  sus  días, 
Con  el  estigma  del  dolor  impreso 

Eu  sus  alzadas  frentes. 
No  fu¿  en  la  tierra  el  fin  de  tu  camino  \ 
Aura  del  cielo  enderezó  tu  nave 
A  las  de  paz  espléndidas  moradas 

Donde  inmortal  reposas. 

Estrofas  de  entonación  y  alteza  admirables.  En  suma, 
lo  bien  sentido  de  este  canto,  su  rapidez  lírica,  sus  nobles 
pensamientos,  su  tersura  de  estilo,  lo  hacen,  en  mi  sentir, 
uno  de  los  mejores  de  la  colección. 

Notable  es  también  la  epístola  á  sus  amigos  de  Santan- 
der,  con  motivo  de  haberle  regalado  la  Bibliotheca  Graeca 
de  Fermín  Didot.  Resplandece  en  ella  el  amor  ardiente 
dé  Menéndez  por  la  belleza  antigu;),  y  la  manera  amplia  j 
profunda  como  la  siente  y  comprende.  Vé  se  á  la  vez  su 
entusiasmo  por  la  familia  greco-latina,  y  su  airado  desdén, 
hijo,  no  de  la  ig^norancia,  sino  de  la  pasión,  por  el  nebuloso 
genio  alemán. 

Obsérvese  su  alborozo,  ingenuamente  expresado,  al  re- 
cibir los  amados  libros : 
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¡Qué  dicha,  qué  placer,  cuánto  tesoro! 

i  Oradas,  a^ingoB !     Ya  mi  estante  oprimen 

Volííinenes  sin  cuento  :  ¡qué  delicia 

Es  recorrer  sus  animadas  hojas ! 

¡  Cómo  á  la  mente  atónita  resurgen 

Los  inmortales  de  la  edad  helena  1 

¡  Cómo  habla  la  belleza  en  esos  libros, 

Llenando  de  deleites  y  memorias 

El  alma  henchida  de  estupor  sagrado ! 

La  parte  que  se  refiere  á  la  Iliada  es  admirable  por  la 
yida  y  aDimaciÓD  que  hierve  en  ella : 

Ved. .  •  Homero  está  aquí.  • .  bélico  estruendo 
Del  Escamandro  en  las  riberas  suena ; 
Teneros  y  Dáñaos,  cual  espesas  moscas 
En  torno  de  la  leche,  la  llanura 
Invaden  con  sus  carros :  allí  Aquilea, 
El  de  los  pies  ligeros,  raudo  vuela 
Agitando  fatídicos  corceles. 
Las  troyanas  esposas  desde  el  muro 
Con  horror  le  contemplan :  sólo  Héctor 
Combatirá  por  el  Ilion  sagrado  : 
Miradle  traspasar  la  puerta  Scea  ; 
Andrómaca  bañada  en  risa  y  lloro, 
En  brazos  lleva  al  pequeunelo  infante, 
.  A  quien  asusta  el  yelmo  empenachado 
De  su  padre  feroz.     ¡  Ved  cómo  arroja 
Fuego  voraz  á  las  aquivas  naves ! 
¡  Ved  cómo  estrecha  el  suplicante  Príamo 
Del  ya  piadoso  Aquiles  las  rodillas, 
Y  cómo  lleva  á  sus  ancianos  labios 
La  mbuo  matadora  de  sus  hijos  1 

i  Pues  qué  sí  de  la  plácida  Odisea 
Vago  feliz  por  los  amenos  bosques  !  .  .  . 
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Atrevidos  y  felicísimos  son  los  versos  en  que  habla  del 
porvenir  comercial  de  su  ciudad  nativa,  haciéndonos  recor- 
dar á  Bello : 

Crezca  en  gloria  y  poder  el  pueblo  tuyo, 
Dilátense  tus  muelles  opulentos, 

Y  traigan  tus  alígeros  bajeles, 

.     En  cambio  al  trigo  que  te  da  Castilla, 
De  la  tórrida  caña  el  dulce  jugo, 
O  del  café  los  vigilantes  granos, 
O  la  hoja  leve  que  en  vapores  sube 

Y  como  la  esperanza  se  disipa. 

El  final  es  bellisimo  por  el  intimo  amor  que  le  inspira  su 
dulce  Gantaoria 

tierra  santa, 

La  tierra  de  los  montes  'y  lus  olas, 
Donde  ruego  al  Señor  mis  ojos  cierre, 
Sonando,  cual  arrallo,  en  mis  oídos 
Lento  el  rumor  de  su  arenosa  playa. 

Vengamos  ahora  á  las  poesías  amatorias,  que  forman 
una  parte  considerable  del  volumen  que  voy  examinando 
ligeramente.  Por  desgracia,  del  punto  de  vista  del  senti- 
miento, no  hay  en  ellas  tanto  que  admirar  como  en  las 
anteriores.  ¿  Es  defecto  sustancial  de  Menéndez  ?  A  mi 
ver  sólo  lo  es  de  circunstancias. 

Bien  desearía  pasar  por  alto  las  que  yo  conceptúo  defi- 
ciencias en  la  obra  poética  de  Menéndez  Pelayo,  para  dete- 
nerme únicamente  en  lo  mucho  que  en  ella  hay  digno  de 
sincero  encomio.  Eso  sería  mas  grato  para  mí,  y  estaría  más 
en  consonancia  con  el  agradecimiento,  cariño  y  veneración 
que  mi  ilustre  amigo  me  inspira.  Pero,  si  estos  mal  es- 
critos renglones  han  de  ser  algo  más  que  una  alabanza 
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inconsciente,  fuerza  es  ser  imparcial  y  severo  con  quien  á 
ello  tiene  derecho,  poniendo  al  lado  del  elogio,  la  censura. 
Por  otra  parte,  me  consta  que  al  carácter  franco  y  altivo 
de  Menóndez  serán  mucho  más  aceptos  los  reparos  de  la 
critica  mesurada,  que  el  sofocante  incienso  de  la  lisonja 

aduladora. 

El  amor  se  le  ha  mostrado  hasta  ahora  más  como  nu- 
men inspirador  ó  concepto  metafísico,  que  como  afecto 
humano,  directo  y  profundo.  Menéndez  Pelayo  ha  amado 
más  con  la  imaginación  que  con  el  corazón.  Por  eso,  á 
pesar  de  la  incontestable  belleza  artística  de  sus  cantos 
amorosos,  no  puede  uno  convencerse  de  que  el  poeta  ame 
verdaderamente  á  la  que  es  objeto  de  ellos.  Sirvan  de 
prueba  los  siguientes  versos : 

Amor,  divino  intérprete  y  ministro, 

Que  al  cielo  lleva  los  humanos  votos, 

O  al  hombre  trae  la  inspiración  sagrada, 

Lazo  que  traba  y  une 

En  síntesis  armónica  y  fecunda 

El  mundo  real  y  el  mundo  de  la  idea  : 

Amor  es  el  demonio 

Que  describe  Platón ;  mafioso,  artero, 

Ágil  y  vigoroso. 

Porque  heredó  de  Poros  la  firmeza, 

Hábil  encantador,  sofista  y  mago. 

Dura  pobreza  le  educó  á  sus  pechos, 

Y  anda  descalzo,  sin  hogar  ni  lumbre. 

Ansiando  siempre  por  lo  hermoso  y  bueno. 

EstOj  no  obstante  la  personificación  del  amor,  es  me- 
tafísica  pura,  y  por  tanto,  contrario  no  sólo  al  senti- 
miento amoroso,  sino  á  la  poesía  misma.  Siempre  he 
creído  que  una  de  las  cosas  que  más  deslustran  la  poe- 
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sía  moderna  es  el  uso  inconsiderado  que  en  ella  se  hace 
de  lo  abstracto  y  metafísico,  siendo  asi  que  la  hermosura 
y  encanto  del  arte  consiste  en  lo  concreto  y  determinado. 
La  poesía  vive  principalmente  del  sentimiento  y  la  ima- 
ginación, y  todo  lo  que  no  sea  formas  vivas  y  pintorescas 
es  ageno  á  ella,  si  no  contrario.  Y  este  vicio  es  tanto  más 
extraño  en  Menéndez,  cuanto  por  el  conocimiento  y  enten- 
dimiento que  tiene  de  la  poesía  clásica,  sabe  perfectamente 
que  su  inimitable  frescura  y  sencillez  estriba  en  las  for- 
mas ingenuas  con  que  reviste  sus  afectos  é  ideas,  que 
surgen  en  ella  por  comunicación  directa,  y  se  nos  manifies- 
tan sin-  haber  pasado  por  la  árida  región  de  las  ideas 
abstractas. 

Estos  versos,  pues,  nos  dejan  fríos,  y  convencidos  de 
que  el  poeta  no  está  realmente  enamorado.  De  estarlo, 
en  vez  de  razonar  de  tal  manera,  nos  hubiera  embriagado 
con  el  aroma  de  ese  íntimo  y  delicado  sentimiento,  no 
relatándonos,  como  filósofo,  los  efectos  del  amor,  sino 
mostrándonos  su  alma  impresionada  y  em  bargada  por  ellos. 

Esto  no  obstante,  no  sería  justo  desconocer  que  á  las 
veces  acierta  con  la  verdadera  inspiración  amorosa.  Léan- 
se estos  versos  de  su  exquisita  composición,  A  Lidias  la 
mejor  quizás  que  haya  escrito  en  este  género : 

¡  Oh,  cuántas  veces 

La  dulce  maga  de  los  montes  míos, 
La  de  cerúleos  penetrantes  ojos, 
Me  trajo  en  el  arrullo  de  la  brisa, 
O  en  el  clamor  de  mi  natal  ribera 
Su  peregrina  voz !    i  Cuántas  su  forma 
Vi  dibujarse  eu  el  tendido  cielo, 
O  surgir  de  las  ondas  inclementes 
De  nuestro  mar,  en  moribunda  tarde  I 
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Bello,  bellísimo.  Hé  ahí  el  amor  como  sentimiento  y  no 
como  idea,  hondamente  sentido  y  divinamente  expresado. 
Si  á  esta  altura  se  mantuviese  siempre,  poco  ó  nada  dejaría 
que  desear. 

Como  belleza  artística,  esta  oda  es  digna  de  todo  enco- 
mio.   Copiaré  dos  de  primer  orden : 

Bañarse  en   las  corrientes  de  la  vida, 

La  tela  trabajar  del  pensamiento, 

Cuando  hay  nn  alma  que  á  la  nuestra  sigue 

Y  con  nosotros  el  bordado  trama, 
Hilos  de  amor  mezclando  á  la  madeja^ 
Arrancar  de  sus  labios  tembladores 

La  frase  á  medio  hacer  ^  envuelta  en  risa^  etc, 

\  Qué  encanto,  qué  novedad  de  expresión !  ¡Qué  bueno 
fuera  que  los  que  de  vetusto  le  motejan,  aprendieran  antes 
á  dar  con  frases  tan  nuevas,  tan  agenas  á  ese  empalagoso 
y  manoseado  convencionalismo,  como  la  de  los  dos  últimos 
versos  ! 

Y  un  sueño  la  juzgué,  mas  no  era  sueño ; 
Que  en  otras  playas,  en  región  distante, 
Su  hueUa  descubrf,  y  en  la  alta  noche 
La  vi  pasar  ceñida  de  hermosura, 

Bajo  el  sereno  azul  partenopeo, 
O  en  las'  bátavas  nieblas  reclinada. 
Ella  encantó  mis  solitarias  horas 
De  escolar  vagabundo 

,  .  .  Eres  aquella 

Que  yo  soñé,  dulcísima  señora  : 
Risa  perpetua,  omnipotente  gracia  : 
Es  de  diosa  tu  andar :  mora  en  tus  labios 
La  grata  pereuasión  :  rige  tu  mente 
La  Urania  Venus  con  lazada  suave 
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De  inmortal  secretísima  armonía 

Que  rica  por  tus  miembros  se  difunde. 

Estos  son  versos  de  soberana  hermosura,  y  dignos  por 
todos  conceptos  de  la  Musa  helena. 

.  De  las  demás  poesías  eróticas,  con  excepción  de  la  titu- 
lada, Nueva  primavera^  puede  decirse  más  ó  menos  lo 
mismo.  Admirabilísimas  por  su  belleza  artística  y  por 
la  serena  elevación  del  pensamiento.,  y  á  retazos  bien  sen- 
tidas, dejan  que  desear  en  su  coryunto,  respecto  de  la 
ntensidad  de  los  afectos.  Esto,  lo  repito,  no  es  falta  de 
calor  de  alma  en-  Menéndez  Pelayo;  ni  tal  podría  suponerse 
en  quien  pone  en  sus  ideas  religiosas,  políticas  y  litera- 
rias, el  sello  de  la  pasión,  si  extremada  ó  injusta  á  veces, 
siempre  noble  y  generosa.  Pruébalo,  además,  patente- 
mente la  Nueva  primatfera,  su  último  canto  amatorio. 
Ya  en  ella  se  siente  el  calor  y  la  intensidad  del  amor  ver- 
dadero.   El  mismo  poeta  lo  reconoce  así  cuando  exclama : 

Nunca  amé  de  esta  suerte ;  ¿  j  quién  negara 

Admiración  y  amor  á  su  belleza? 

Belleza  no  de  estatua 

En  su  divinidad  alta  y  serena  : 

Mármol  que  extingue  en  desnudeces  castas 

El  más  osado  impulso  del  deseo, 

Sino  belleza  irresistible,  humana, 

Que  no  impera  tan  sólo 

En  las  líneas  del  torso  peregrino, 

Ni  se  detiene  en  la  gentil  cabeza, 

Ni  en  los  anillos  de  la  forma  muere  : 

Halago  que  traspira 

De  su  voz,  de  sus  ojos,  de  sus  vena?, 

De  las  místicas  rayas  de  su  mano, 

Y  aun  del  ambiente  mismo  en  que  se  mueve. 
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i  Oh,  cuántos  unos  de  mi  vida  diera 
Por  respirar  íad  encantado  aroma,* 
Por  vivir  de  esa  luz  y  de  ese  fuego !  • 
¡Quién  confundiera  nuestras  vidas  juntas 
Gomo  dos  gotas  de  la  misma  fuente, 
Como  dos  cuerdas  de   la  misma  lira ! 

Versos  bellos  y  apasionados.  Toda  esta  oda  está  escrita 
por  el  mismo  estilo. 

Cúmpleme  ahora  hablar  de  las  tres  obras  maestras  de 
Menéndez :  la  Epístola  á  Horacio,  la  Elegía  en  la  muerte 
de  un  (migo  y  La  Galerna  del  Sábado  de  Gloria.  Estas 
composiciones  son,  á  mi  entender,  de  lo  más  limpio  y  excel- 
so que  ha  producido  la  lírica  española. 

Es  la  primera  una  magnífica  apoteosis  def  lírico  latino, 
cuyo  ser  poético  encierra  con  admirable  poder  compren- 
sivo. Allí  está  el  alma  de  Horacio,  su  obra  toda,  profun- 
damente sentida  y  espléndidamente  cantada;  allí  la  vene- 
ración del  discípulo  al  maestro,  el  himno  del  poeta  al 
poeta,  el  amor  del  latino  al  latino.  Contiene  además  esta 
Epístola,  una  franca  y  valiente  profesión  de  fé  literaria, 
artísticamente  expuesta,  bastante  por  sí  sola  para  destruir 
y  aniquilar  cuantas  vulgaridades  se  estampan  hoy  contra 
el  clasicismo  moderno.  Rebosa  de  ella  el  entusiasmo  más 
noble  y  puro,  y  da  la  medida  de  la  pasión  que  es  capaz 
de  albergar  el  alma  del  joven  poeta  español. 

i  Se  quiere  una  síntesis  brillante  de  la  poesía  horaciana  ? 
Véase  lo  que  sigue : 

¡Cuánta  imagen  fugaz    y  halagadora, 
Al  armónico  son  de  tus  canciones. 
Brotando  de  la  tierra  y  del  Olimpo, 
Del  escolaren  torno  revolaban. 
Que  ante  la  dura  faz  de  su  maestro 
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De  largRB  vestimcutas  adoruadb, 
Absorto  contemplaba  sucederse 
Del  mundo  antiguo  los  prestigios  todos  : 
Clámides  ricas  y  patricias  togas, 
Quintes  y  plebeyos,  senadores, 
Filósofos,  augures,  cortesanas. 
Matronas  de  severo  continente, 
Esclavas  griegas  de  ligera  estola, 
Sagaces  y  bellísimas  libertas, 
Aroma  y  flor  en  lechos  y  triclinios, 
Múrrinos  vasos,  ánforas  etruscas  : 
En  Olimpia,  cien  carros  voladores ; 
En  las  ondas  del  Adria,  la  tormenta  ; 
En  el  cielo,  de  Júpiter  la  mano  j 
Lá  Náyade  en  las  aguas  de  la  fuente, 

Y  allá  en  el  bosque  tiburtino  oculta 
La  dulce  granja  del  cantor  de  Ofanto, 
P(»r  quien  los  áureos  venusinos  metros 
En  copioso  raudal  se  precipitan 

Al  ancho  mar  de  Pindaro  y  de  Safo ! 

Escúchese  ahora  al  greco-latino  apasionado,  adorador  de 
su  cielo  y  de  sus  ríos: 

¡  Lejos  de  mi  las  nieblas  hiperbóreas ! 
¿  Quién  te  dijera  que  en  la  edad  futura 
De  Teutones  y  Slavos  el  imperio, 
En  la  ley,  en  el  arte  y  en  la  ciencia. 
Nuestra  raza  latina  sentii  ¡a, 

■ 

Y  que  nombrds  por  tí  no  pronunciables 
Porque  en  tu  hermosa  lengua  mal  sonaran. 
El  habla  de  los  dioses  enturbiando 

Tu  nombre  borrarían? 

OrguHosos 
Allá  arrastren  sus  ondas  imperiales 
El  Danubio  y  el  Rhiu  antes  vencidos. 
Yo  prttfíero  las  plácidas  corrientes 
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Del  Tiber,  del  Cefíso,  del  EurotaB, 
Del  Ebro  patrio  ó  ^del  ecaóreo  Betis. 
I  Ven,  libro  TÍejo;  ven,  alma  de  Horacio, 
Yo  BOJ  latino,  y  adorarte  quiero; 
ADinieDse  tus  hojas  inmortales  ! 

¡  Qué  hermoso  entusiasmo  1     ¡  Qué  versos  regios ! 

Hé  aquí  sus  doctrinas  artísticas,  á  que  antes  me  refería : 

La  antigüedad  coo  poderoso  aliento 
Reanime  los  espíritus  cansados, 

Y  este  hervor  incesante  de  la  idea, 
Esta  vaga  mortal  melan eolia 

Que  al  mundo  enfermo  y  decadente  oprime. 

Sus  fuerzas  agotando  en  el  vacio, 

Por  influjo  de  nieblas  maldecidas 

Que  abortó  el  Septentrión,  ante  su  luanbre 

Disípense  Qtra  vez*    Torne  el  radiante 

Sol  del  Renacimiento  á  iluminarnos  ; 

Cual  yencedor  de  bárbaras  tinieblas 

Otro  siglo  lució  sobre  Occidente, 

Los  pueblos  despertando  á  nueva  vida, 

Vida  de  iuz,  de  amor  y  de  esperanza  ! 

Helenos  y  latinos  agrupados, 

Una  sola  familia,  un  pueblo  solo, 

Por  los  lazos  del  arte  y  de  la  lengua, 

Unidos,  formarán.     Perp  otra  lumbre 

Antes  encienda  el  ánima  del  vate. 

Él  vierta  añejo  vino  en  odres  nuevos, 

Y  esa  forma  purísima  pagana 

Labre  con  manó  y  corazón  cristianos. 

La  Elegía  en  la  muerte  de  un  amigo^  es  la  poesía  más 
tierna  y  profundamente  sentida  de  Menéndez  Pelayo,  y 
como  lo  dice  Valora  en  su  magnífico  prólogo  al  volumen 
que  vengo  estudiando,  una  de  las  más  brillantes  y  finas 
joyas  de  la  pcrcsía  española.   Corre  por  toda  ella  una  onda 
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de  melancolía  profundamente  conmovedora,  sin  que  el  velo 
de  dulce  resignación  que  el  poeta  extiende  piadosamente, 
impida  adivinar  y'sentir  el  dolor  sincero  que  la  ha  inspirado. 
Es  menester  leerla  toda  (y  al  que  no  lo  haya  hecho  de  todo 
corazón  le  compadezco),  pero  no  puedo  resistir  al  deseo  de 
dar  una  idea  de  ella  transcribiendo  su  última  estrofa,  que 
toca  verdaderamente  en  lo  sublime. 

Yo  le  envidio  más  bien.     ¡Qaó  hermosa  muerte! 

i  Qué  serena  agonía. 

Cual  sintiendo  posarse 

Los  labios  del  arcángel  en  sus  labios! 

¡Morir,   no  en  celda  estrecha  aprisionado, 

Sino  á  la  luz  del  sol  del  Mediodia, 

Y  sobre  el  mar,  que  ronco  festejaba 

El  vuelo  triunfador  del  alma  regia 

Subiendo  libre  al  inmortal,  seguro! 

¡Morir  entre  los  besos  de  su  madre. 

En  paz  con  Dios  y  en  paz  con  los  humanos. 

Mientras  tronaba  desde  rota  nube 

La  bendición  de  Dios  sobre  los  mares! 

Los  labios  del  arcángel  posándose  sobre  los  del  mori- 
bundo; esa  muerte  á  la  luz  del  solj  el  mar  festejando  ron- 
camente la  Ubre  ascensión  del  alma  á  la  mansión  celeste; 
la  madre  que  recibe  entre  besos  los  últimos  suspiros  del 
hijo  adorado;  y  por  cima  de  todo  esto,  la  bendición  de 
Dios  tronando  desde  rota  nube  sobre  los  mares:  es  un  cua- 
dro  estupendo,  que  no  tiene  nada  que  le  supere,  nada  que 
le  iguale  en  castellano. 

El  que  en  presencia  de  estos  versos  sublimes  se  niegue  á 
reconocer  en  Menéndez  Pelayo  las  cualidades  de  poeta 
eminente,  debe  sellar  sus  labios  in  eternum  en  materia  de 
belleza  poética:  no  ha  nacido  para  saborear  el  divino  elíxir 
de  la  poesía. 
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Entre  esta  Elegía,  y  La  Galerna  del  Sábado  de  Oloria, 
yo  no  sabría  á  cual  dar  la  preferencia.  Si  la  primera  es 
más  sentida,  como  debía  serlo  por  el  motivo  que  la  inspiró, 
en  cambio,  la  segunda  es  más  comprensiva,  más  amplia, 
de  más  aliento. 

El  amor  del  poeta  á  su  religión,  á  su  raza,  á  sus  monta- 
ñas; la  pintura  sobria  y  vigorosa  del  paisaje;  la  alabanza 
á  cuanto  de  noble  y  sano  tiene  la  edad  presente,  la  fé  en  lo 
porvenir,  todo  está  en  la  Galerna  magníficamente  pensado, 
sentido  y  expresado.  El  alma  entera  del  poeta  alienta 
en  ella. 

Sin  eAbargo,  es  de  sentirse  que  el  autor,  al  incluirla  en 
su  colección,  haya  hecho  en  ella  una  pequeña  variante  que, 
en  vez  de  mejorarla,  la  deslustra  un  tanto.  Pintando  el 
paisaje  agreste  y  soberbio  de  la  costa  cantábrica,  había 
dicho  en  la  primera  edición  de  la  Galerna: 

Y  cual  baño  de  Náyades  la  arena 
Que  besa  nuestro  mar:  y  sus  mugidos, 
Gomo  de  fiera  en  coso  perseguida. 
Arrullo  son  á  la  gentil  serrana. 

Pobre  y  altiva,    y  como  pobre,  hermosa. 

Gomo  se  ve,  nada  más  artístico,  más  galano  que  esta 
pintura  de  la  serrana,  tan  altiva  y  hermosa  en  su  pobreza. 
Nada  estaba  de  más  aquí,  nada  faltaba,  y  sin  embargo  el 
poeta,  no  creyéndolo  así,  ha  interpolado  eneste  pasaje  un 
verso  que  á  mí  me  disgusta  sobremanera.  Dice  ahora: 

Y  cual  baño  de  Náyades  la  arena 

Que  bésa  nuestro  mar:    y  sus  mugidos. 
Como  de  fíera  en  coso  perseguida. 
Arrullo  son  á  la  gentil  serrana. 
Amor  de  Boma  y  espantable  al  Vasco^ 
Pobre  y  altiva,  ^y  como  pobre  hermosa. 
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Aquí  no  sólo  hay  exceso  de  .circunstancias  determi- 
nan tes,  sino  que  la  segunda  de  las  dos  últimamente  intro- 
ducidaSy  es  de  una  dureza  tal,  que  destruye  ó  por  lo 
menos  empaña  la  galanura  del  cuadro.  Además,  el  período 
queda  excesivamente  largo,  y  por  lo  mismo,  desmayado. 

Tampoco  me  agrada  que  Menéndez  haya  introducido  de 
vez  en  cuando  un  consonante  en  las  estrofas  sin  rima.  El 
verso  libre  tiene,  cuando  es  diestramente  manejado,  un  no 
só  qué  altivo  é  independiente,  y  al  tropezar  aquí  y  allí 
con  un  consonante,  me  produce  cierto  efecto  de  flojedad  y 
falta  de  nervio,  como  si  el  poeta  descendiese  del  elevado 
pedestal  en  que  se  colocara,  para  irse  detrás  de  la  puerili- 
dad del  consonante.  Y  aun  es  esto  más  sensible,  cuando 
el  segundo  verso  de  los  dos  aconsonantados  termina  una 
frase.    Lo  tengo  por  completamente  anti-estético. 

Pero  ¡cuánta  belleza  imponente  en  esta  oda!  Qué 
clasicismo  tan  acendrado  y  tan  puro!  ¡Qué  pindárico 
entusiasmo ! 

Conmovedora  por  lo  sencilla  y  tierna,  es  la  súplica  diri- 
gida al  cielo  por  los  infelices  náufragos : 

i  que  mus  bien  perezcao 

Ante  las  rocas  del  amado  puerto, 

Do  lleve  el  viento  el  BÓn  de  las  campanas 

De  la  tierra  natal,  á  8\\ñ  oidos ! 

Y  luego : 

¡  Salvados,  sí !  Desde  el  salubre  risco 
De  San  Pedro  del  Mar,  un  sacerdote 
Les  dio  la  bendición.     Nada  más  grande 
Ojos  humanos  contemplar  pudieron, 
Cual  lo  que  vio  la  moribunda  gente, 
Al  descender  el  celestial  rocío 
Del  divino  perdón  sobre  su  frente  : 
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Al-rirse  el  cielo,  serenarse  el  mundo, 
'  Entre  Dios  y  la  mar  la  Cruz  alzada, 

Y  descender  con  palmas  y  coronas 
Las  sombras  de  sus  mártires  patronos, 
Las  de  los  dos  celtíberos  guerreros. 

1  Muerte  feliz  entre  la  paz  del  cielo 

Y  el  beso  de  los  mares  ! 

Pintura  sublime,  (digna  de  compararse  con  la  que  dejo 
transcripta  de  la  Elegí a\  á  la  cual  sigue  inmediatamente 
un  rasgo  terrible  por  su  sencillez  trágica : 

Cuando  vengan 

A  acariciar  la  conocida  playa, 

De  barca  y  pescador  traerán  los  restos 

En  el  cendal  de  su  tejida  espuma. 

Viene  después  un  magnífico  himno  al  trabajo,  que  con- 
cluye de  este  modo : 

i  Perenne  lid  con  la  materia  inerte, 
Dura  labor,  pero  victoria  cierta  I 
Otro  estadio,  otra  edad,  otra,  cuadriga^ 
pldek  en  nueva  kd^d  cantares  nuevos. 
¡  Dadme  el  lauro  de  Olimpia  y  de  Nemea, 
Y. la  frente  del  mártir  del  trabajo 
Ciña  la  palma  de  Elis  triunfadora, 
^  Como  al  atleta  coronar  solía ! 

Espléndido!  ¿Lo  han  oído  bien  los  calumniadores  del 
clasicismo  bien  entendido?  Seguirán  todavía  afirmando 
que  es  una  escuela  petrificada  en  la  estéril  contemplación 
de  lo  pasado,  sin  noción  de  lo  presente,  sin  presentimiento 
de  lo  futuro  ?  ¿  Nada  les  dicen  estos  versos  soberanos  ?  ¿  No 
advierten  que  hasta  el  mismo  Arturo  Graf,  sectario  acérrimo 
de  la  renovación  en  el  arte;  despreciador  de  todo  formu- 
lismo  convencional  que  obligue  al   espíritu  humano   á 
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encerrarse  en  moldes  que  no  sean  espontáneos,  en  su  bri- 
llíinte  estudio  sobre  el  espíritu  poético  [de  nuestro  tiempo, 
pone  al  clásico  Leopardi  como  dechado  de  poesía  lírica 
moderna?  ¿Y  continuarán  todavía  declamando  contra  las 
viejas  ligaduras  y  los  ideales  reaccionarios^  y  combatiendo 
desesperadamente  contra  quimeras  y  fantasmas?  Si  tal 
sucede,  acabarán  por  no  merecer  más  que  una  sonrisa 
compasiva  de  los  que  viven  en  las  esferas  elevadas  del 
arte. 

El  clasicismo  moderno  no  exige  otra  cosa  sino  la  noble 
sencillez,  la  sobriedad  de  concepto  y  de  estilo  de  los  mode* 
los  clásicos,  para  lo  cual  es  fuerza  estudiarlos  asidua  y 
profundamente  en  sus  raudales  más  puros.  Ellos  dan  al 
estilo  una  solidez  y  firmeza  que  sería  en  vano  buscar  por 
otro  camino;  nos  inician  en  los  hondos  secretos  de  la 
armonía,  y  nos  infunden  veneración  y  amor  por  la  límpida 
hermosura. 

La  versificación  de  Menéndez  Pelayo  es  naturalmente 
elegante  y  sonora,  sin  que  jamás  se  advierta  estudio,  rigi- 
dez ó  dificultad  de  ningún  género.  Por  el  contrario,  campea 
en  ella  cierto  tono  familiar  y  descuidado,  sumamente  ameno 
y  de  buen  gusto. 

A  fuer  de  lásico  de  buena  ley,  es  enemigo  de  toda  pei- 
nada elegancia  académica;  de  los  floridos  y  sonoros  perio- 
dos que  nada  dicen  al  corazón  ni  á  la  inteligencia;  y  en 
cambio  le  embelesa  el  arte  sencillo,  empapado  de  reali- 
dad humana,  aun  cuando  se  presente  envuelto  en  lisa  y 
desatada  vestidura. 

Su  estilo  es  siempre  sobrio  y  conciso;  sus  adjetivos 
admirablemente  nuevos  y  pintorescos,  al  modo  horaciano; 
y  fácil  y  rápido  el  desenvolvimiento   de   la  composicióu. 
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Ed  suma,  posee  las  cualidades  fundamentales  del  Terdaderó 
clasicismo,  tan  olvidadas  del  palabreador  siglo  presente,  y 
que  él  tan  ardientemente  ama  y  admira.    . 

En  cuanto  al  idioma,  Menéndez  es  uno  de  los  que  mejor 
lo  conocen  y  manejan  hoy  en  España.  Su  lenguaje  es  puro, 
castizo,  abundante,  sin  resabios  arcaicos  exagerados,  ni 
pedantescos  é  inútiles  neologismos. 

En  general  puede  decirse  que  su  poesía  carece  aún  de  esa 
luz,  de  ese  fuego  que  resplandece  en  la  que  brota  del 
contacto  directo  con  la  vida  y  las  pasiones.  Y  esto  se  explica 
sin .  menoscabo  de  su  ingenio,  por  el  generó  de  vida  que  ha 
practicado  hasta  ahora.   Aplicado  desde  sus  primeros  años  á 
un  estudio  tan  sabio  como  constante,  y  dotado  de  f^icultades 
artísticas  -de  primer  orden,  ha  recibido  su  inspiración  de 
sus  libros,  y  ha  convertido  en  poesía  las  ideas  y  afectos 
surgidos  en  él  á  impulsos  de  la  meditación  y  del  estudio. 
Lo  que  ha  pensado  es  todavía  mucho  más  de  lo  que  ha 
sentido,  y  así,  esa  frescura,  ese  vigor  de  colorido  que  sólo 
nacen  del  corazón^  y  de  la  comunicación  directa  con  la  natu- 
raleza, se  echan   generalmente   de   menos    en   sus  por 
otra  parte  incomparables  creaciones.    Por  eso,  cuando  su 
alma  ha  sido  desgarrada  por  la  muerte  de  un  ser  querido,* 
como  en  la  Elegía^  ó  por  la  terrible  catástrofe  de  los  pesca- 
dores de  la  costa  cantábrica,  como  en  la  Galerna^  ha  sabido 
arrancar  á  la  lira  notas  íntimas  y  profundas,  mostrándo- 
senos rico  de  sentimiento  y  colorido. 

Harto  hay,  pues,  que  esperar  de  él  todavía.  Su  obra  será 

más  vasta  y  más  completa.  Del  que  mucho  puede,  se  exige 

mucho.  Sin  menoscabo  de  las  altas  cualidades  que  ahora  le 

adornan  y  realzan,  cobrará  más  vigor  poético;  habrá  en 

.  sus  versos  menos  pensamiento  abstracto,  y  en  cambio,  más 

TOMO   Vil.  31 
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pintura,  mayor  intensidad  en  los  afectos ;  y  si  lo  que  hasta 
boy  ha  producido  es  admirable  y  digno  de  ser  envidiado  por 
privilegiados  ingenio/s,  lo  que  está  destinado  á  realizar  en 
adelante  le  llevará  á  las  más  altas  cumbres  de  la  poesía 
lírica,  sin  que,  por  varios  conceptos,  h^ya  en  España  quien 
pueda  serle  equiparado. 

Calisto  OYUELA. 


Mayo  2  1883. 


sinfonía  nocturna 


t 

i 

I 

I 


El  cielo  BUS  fúlgidos  senos  abria 
Goal  DUD^  tan  limpio,  sereno  7  azal; 
Sa  manto  estrellado  la  nocHe  tendía; 
La  luna  exhalaba  su  pálida  luz. 

Rompiendo  las  ondas  orladas  de  espuma, 
Mi  débil  barquilla,  con  blando  vaivén, 
Yogaba  sin  rumbo  ; «—  y  envuelto  en  la  bruma 
Tan  tenue  cual  diáfano  tul,  me  alejé. 

Abrióme  sus  alas,  fugaz,  la  esperi^nza, 

Y  un  punto  en  mi  frente  brilló  la  ilusión  ; 

Y  allí  do  el  mundano  ruido  no  alcanza 
Perdime  cantando  mil  trovas  de  amor  .... 

¿Yo  alegre?   y   cantando?  j  en  plácida  calma? 
Pensaba  asombrado  —  ¿  mentira  será  ? 
¿  O  es  cierto  que  nunca  se  ausenta  del  alma 
La  ansiada  esperanza  por  siempre  jamás  ? 

Mas,  ah !  que  esos  gratos  dulcísimos  cantos 
Que  dicen  tan  tiernos  se  suelen  oír  ^ 

De  hermosas  sirenas,  y  cuyos  encantos 
Seducen,  fascinan,  no   escucho  yo  aquí. 
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Son  cuentos  de  nifiofl,  quimeras,  locuras, 
Aquello  de  encantos  que  abriga  la  mar 
De  blancas  ondinas  y  sflfides  puras 
*  Que  cruzan  aéreas  con  vivido  afán.  •  .  . 

Y  en  tanto  las  brisas  tan  solo  exhalaban 
Gemidos  y  quejas  con  lúgubre  son, 
E  inquietas  las  olas  también  suspiraban, 
Amargo  lamento  lanzando  en  redor. 

Las  brisas  tan  puras,   tan  libres  y  errantes 
¿  Porqué  —  preguntaba  —  se  quejan  asi  ?    . 
¿  Porqué  de  las  ondas  tan  limpias,  brillaniea 

Y  azules  se_ eleva  tan  hondo  gemir? 

1  Ay  1  llévame  lejos  mi  débil  barquilla, 
Que  no  oiga  t«n  tétríto  raro  rumor ; 
Mi  frente  marchita  la  niebla  mancilla, 
Mi  pecho  desgarra  terrible  el  dolor. 

Los  tristes  é  ingratos  murmurios  ahogando 

Y  ahogando  en  el  alma  también  el  pesar. 
Traté  de  olvidarme.de  todo,  y  cantando, 
Dejaba  á  la  barca  sin  rumbo  vogar. 

Y  en  tanto  las  brisas  tan  solo  exhalaban 
Gemidos  y  quejas  con  lúgubre  son, 
E  inquietas  las  olas  también  suspiraban 
Amargo  lamento  lanzando  en. redor. 

También  se  lamentan  las  brisas,  y  gimen 
Las  olas  mas  tristes  é  inquietas  aqui;    • 
Sus  lúgubres  ecos  desgarran,  oprimen. 
Mas  lejos,  mi 'débil  barquilla,  quiero  ir. 

Incierta,   turbada,  ligera  seguia, 
Rompiendo  las  ondas  con  timido  afán; 
A  veces,   medrosa,  volverse  quería, 

Y  á  veces,  valiente,  surcaba  la  mur. 
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HRciendo  un   esfuerzo  cupremo,  marchuba 
Cantando  mis  himnos  de  gloria  y  amor, 

Y  el  seco  murmurio  tenaz  se  mezclaba 
Al  eco  de  mi  última  vana  canción. ' 

Y  en  tanto  las  brisas  tan  solo  exhalaban 
Gemidos  y   quejas  con  lúgubre  son, 
E  inquietas  las  olas  también  suspiraban 
Amargo  lamento  lanzando  en  redor. 

Entonces  las   cuerdas  de  mí  arpa   estallaron, 

Y  un  grito  de  lo  hondo  del  pecho  lancé; 
Temblando  en  las  brumas  mis  himnos  se  ahogaron 

Y  el  piélago  negro,  muy  negro,  miré. 

Creí  que  la  airada  tormenta  rompía, 

Y  el  cuerpo  invadióme  convulso  temblor ; 
Creí  que  en  ^n  antro  sin    fondo  me  hundía 

Y  en  sombras  y  abismos  mi  mente   flotó.  . . . 

Alcé  la  ctfibeza  —  La  pálida  luna 
Muy  bella,  serena  y  nítida  vi, 

Y  el  cielo  sus^  senos  sin  mancha  importuna 
Tranquilo  ostentando  de  hermoso  zafír. 

Vencido,  cobarde,  sin  fuerzas  ni  aliento 

■ 

En  este  secreto  combate  cruel, 

<  Áy  !  barquilla  mia  •  —  con  lánguido  acento  -— 

«  ftetórna  á  la  orilla,   retorna  > !  —  clamé. 

Santiago  VALLÉJO. 
Buenos  Aires,  abril  4  de  l683. 


ESCUELAS  Y  TEORUS  LITERARIAS 


EL"  CLASICISMO    Y    EL    ROMANTICISMO 

(«PROPÓSITO  DK   LJL   POI.AllICÁ    OTUSLA-OBUGáOo) 

La  eterna  querella  de  los  antiguos  y  modernos,  de  los  clásicos  y  los 
románticos,  renace  siempre  bajo  formas  nuevas,  produciendo  el  mismo 
ardoroso  efecto,  y  entusiasmando  yaiieutes  campeones  que  libran  verda- 
deras batallas  por  el  triunfo  de  bus  respectivos  ideales.  Pero  cada  uno 
de  los  aspectos  que  presenta  en  épocss  determinadas  varía  inmediata- 
mente y  desaparece  de  nuevo  para  encarnarse  en  formas  diversas. 

La  llicha  entre  el  clasicismo  y  el  romanticismo,  cuya  crisis  aguda  tavo« 
lugar  en  la  revolución  literaria  de  1830,  pertenece  ya  á  la  historia.  No 
quedan  de  aquellas  batallas  sino  el  recuerdo  del  ardor  de  los  adeptos  de 
una  ú  otra  escuela,  y  el  mundo  literario  se  ha  apasionado  después  por 
nuevas  teorías  y  por  nuevos  ideales.  El  movimiento  de  l>^dO  es,  pues, 
casi  una  reliquia  histórica.  Se  le  estudia  con  el  criterio  de  una  ponteridad, 
cercana  es  cierto,  pero  que  tiene  bastante  sangre  fri|i  para  remover  sin 
peligro  las  cenizas,  tibias  aun,  de  aquella  lucha  memorable. 

Sin  embargo,  entre  nosotros,  aquella  época  despierta  aun  juvenilea  en* 
tusinsmos,  apasiona  los  ánimos  y  onardcca  los  espíritus,  como  si  en  nues- 
tra evolución  intelectual  nos  hKllárumos  tudavia  en  1830,  sin  tener  en 
cuenta  las  transformaciones  suceiivtis  que,  desde  ealónces  acá,  ha  expe* 
1  imantado  la  literatura  universal.  E.Hte  fenómeno  no  deja  de  ser  curioso, 
y  como  tal  atrae  la  atención  del  observador  imparcíal. 
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Nuestra  javentod  lee  con  pasión  á  los  adalides  de  1830,  de  los  que 
Musset  es  el  ídolo  y  Víctor  Hugo  el  pontifíee  ;  Gauthíer,  para  mu- 
chos un  modelo,  7  el  recuerdo  de  Gerardo  de  Nerval  y  del  CenAculo, 
un  objeto, de  sincero  culto  literario.  Puede  >  decirle  casi  á  ciencia  cierta 
que  tal  es  la  tendencia  de  una  gran  parte  de  nuestra  juventud  mas  inteli* 
gente.  Se  lee  mucho,  pero  casi  exclusivamente  libros  franceses.  Se 
adora,  pues,  á  dioses  y  á  ídolos  que  fueron.  De  ahí  que  los  socios  del 
extinguido  «  Circulo  Científico  Literario  »  recuerden  aun  las  memorables 
sesiones  de  agosto  de  1878  en  qne  se  discutió  con  acaloradísimo  entu- 
siasmo la  famosa  cuestión  del  romanticismo  de  1830. 

* 

Otra  parte  de  la  joven  generación  argentina  tiende  mas  bien  á  culti- 
var la  literatura  bajo  formas  mas  originales,  es  decir,  no  solo  americani- 
zándola sino — en  lo  posible — argén tinizándola.  Se  quiere  prescindir  de 
los  ideales  europeos,  contaminados  casi  siempre  por  tradiciones  impuras, 
y  se  levantan  en  su  lugar  las  divinidades  indígenas  de  esta  América 
maravillosa,  cantando  sus  rios  inmensos,  sus  pampas  inconmensurables, 
su  esplendorosa  vegetación,  sus  costumbres  locales.  Esta  tendencia 
predominaba  en  la  antigua  <  Academia  Argentina  »,  y  sus  adeptos  re- 
conocían por  gefe  al  venerable  Echeverría. 

Y,  por  fin,  una  tercer  fracción,  indisciplinada,  repartida  en  mil  pe- 
queñas agrupaciones,  irecuentemente  rivales,  casi  siempre  aisladas  unas 
de  otras,  cultivan  unas  el  naturalismo,  otras  el  evolucionismo,  la  mayor 
parte,  empero,  tan  solo  Vécole  huissoniere.  Del  clasicismo  puede  de- 
cirse que  solo  poquísimos  adoradores  cuenta. 

Dos  jóvenes  poetas  argentinas,  cultores  ambos  de  Musas  diferentes — 
discipolo  de  Echeverría  el  uno,  adorador  de  los  griegos  el  otro — acaban 
de  renovar  la  vieja  controversia  de  clásicos  y  románticos.  En  elegantes 
y  sonoros  tercetos  han  roto  ambos  innumerables  lanzas  en  torneo  de 
bnena  ley.  Solicitado  por  ambos  contendores,  el  dulce  y  venerable 
bardo,  el  inmortal  cantor  del  Lambaré^  el  clásico  adorador  de  Erina, 
ha  dirimido  la  contienda,  colocando  la  simbólica  corona  de  laurel  en  la 
frente  de  los  dos  vates.     (1) 


(1)  B.  Obligado — O.  Oyühii.a — Jiísta  literainay  con  una  carta— pró- 
logo de  Carlos  Quido  y  Spano — Buenos  Aires,  1883.  1  vol.  deXVI-63 
pp.  La  polémica  poética  habia  teniio  por  órgano  á  la  ^Ilustración  Argen- 
tina». 
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La  cuesiiotí  no  es  indiferente.  Se  trata  de  saber  jcai\  es  la  escuela 
literaria  que  ha  ejercido  y  que  deberá  ejercer  decisiva  ioílaeDeia  en  el 
moyimiento  intelectual  argentino.  Se  pretende  que  el  claaicismo  ha 
muerto  entre  nosotros,  y  que  desde  el  traductor  de  Virgilio,  el 
rival  de  liifirte  y  de  Velazco,  hasta  ahora,  apenas  se  han  oído  algu- 
nas débiles  notas,  arrancadas  al  estro  poóiico  de  los  viejos  bardos 
A  guisa  de  despedida.  Se  ha  llegado  á  sostener  que — «desde 4a  revolacíoa 
literaria  que  habia  presentido  el  ingenio  de  Thénier,  inmensa  y  formidable 
como  que  llegó  hasta  las  estepas  de  la  ítusia,  donde  cantó  Ponschkine, 
desde  la  aparición  de  las  armonías  celestes  de  Burns,  el  escocés,  de 
Klopstock,  el  alpman,  hasta  las  divinas  y  cadenciosas  notas  de  Byron, 
Hugo,  Esprooceda  y  Echeverria,  el  inmortal  cantor  de  la  pampa,  en  ese 
bello  poema  de  la  «  Ccattiva  »  rival  vencedora  del  « Incuni  »  de  San- 
fuentes  y  el  ^Marqueta  •  de  Samper ;  desde  entonces^  la  musa  clásica 
desapareció  de  América  como  por  encanto  :  negro  celage  que  el  pampero 
del  romanticismo  ha  barrido  de^nuestra  constelación  poética  1  > 

Héahi  pues,  la  cuestión.  Para  saber  hasta  qué  punto  sea  erraia  ó 
verdadera  la  afirmación  precedente,  es  preciso  resolver  el  problema  en  ei 
mismo: — examinar  lasMos  tendencias;  la  del  <  Circulo  Cieniifico  Litera^ 
rio  >  inscribiendo  en  su  bandera  en  letras  de  oro  el  nombre  de  Musset; 
ia  de  la  ^Academia  Argentina  »  abroquelándose  tras  la  fama  de  Bche- 
verrin.  Es  preciso  aducir  hechos  y  analizar  con  frialdad.  Las  conse- 
cuencias que  se  desprendan  se  impondrán  entonces  cou  lógica  rigarosa. 


La  cuestión  debatida  en  el  «  Circulo  Literario  Argentino»  estaba  con 
centrada  en  la  influencia  poética  de  Alfredo  de  Musset. 

Unos  sostenian  que  Musset  era  la  genuina  expresión  del  romanticismo 
moderno,  por  cuanto  Victor  Hugo  tuvo|otros  orígenes  y  ha  seguido  mas 
tarde  otras  sendas.  Proclamaban  á  Musset  como  el  «  poeta  de  la  juven- 
tud >  y  sus  ideas,  como  sus  figuras  poéticas,  eran  consideradas  como  el 
mas  excelso  modelo  posible. 

Ahora  bien,  es  siempre  difícil  hablar  de  poetas  y  juzgar  poetf^,  por* 
que  «  la  poesia  no  muere  :  tieue  bus  prim  i venís,  sus  generaciouos  di* 
versas  que  nacen,  .se  suceden  y  esparcen  eada  una  sus  flores,  sus  arme- 
nias, Eus  cantos.  >     El  critico  es,  por   otra  parte,  un  vigia  y  su  primer 
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grito  debe  ser  siempre  de  emoción  y  de  gozo  :  pertenece  ya  á  otra 
época  «  esa  crítica  envidiosa  y  mezquina  de  los  defectos,  y  hoy  debe 
reinnr  solo  la  grande  y  fecunda  crítica  de  las  bellezas.  »  De  ahi  que 
se  «  reconozcan  con  viro  placer  esos  nuevos  luminares  que  se  leyantan 
sobre  el  horizonte  y  que  están  destinados  á  apagar  los  antiguos.  * 

Pues  bien,  ape»ar  de  esto,  no  puede  aprobarse  la  tendencia  d  tra- 
ducir y  á  imitar  al  cantor  de  Namouna  y  de  Eolia,  Se  explica  la 
admiración  que  tiene  la  posteridad  al  leer  á  Don  Juan  y  al  CorBario^ 
pero  solo  genios  como  Byrotí  pueden  iluminar  los  abismos  que  ellos 
mismos  cavan.     Alfredo  de  Mnsset  está  lejos  de  tener  esa  excusa. 

Byron  y  GoBthe  acababan  de  morir.  La  Inglaterra  y  la  Alemania 
parecian  reposar  tranquilamente  en  los  laureles  del  siglo  de  Ana  y  del 
período  de  Weimar.  En  Francia,  Ghénier  y  Nodier,  con  su  poesía 
melancólica  y  sentimental,  entretenían  á  los  espíritu»  atónitos  aun  por 
el  derrumbamiento  del  imperio  uapcleónico,  y  al  calor  de  les  ideas  re- 
ligiosas y  monárquicas  de  la  restauración  borbónica,  se  notaba  y|L  «  ese 
conjunto  de  preludios,  donde  domina  una  vaga  melancolía,  un  acento 
caballerezco  y  una  gracia  esquisita  de  detalles».  Esa  era  la  poesía  de 
Lamartine,  y  en  ella  se  inspiró  Víctor  Hugo. 

Los  genios  nunca  son  pacientes.  Hugo  rompió  pronto  las  vallas  que 
le  contenían,  é  hizo  flamear  audazmente  la  bandera  revolucionaría  del 
Frefafiio  de  su  «  Cromwell,  »  Pero  al  repudiar  la  antigüedad,  se  con- 
virtió en  ciego  adorador  de  la  Edad  Media.  Hugo  es  nn  genio  -^  y  los 
genios  pueden  haber  sido  un  momento  revolucionarios,  pueden  pare- 
cerlo  aún,  pero  en  realidad  no  lo  son  :  no  atacan,  no  derriban  mas  que 
lo  que  pone  trnbas  á  su  desarrollo,  pero  es  para  restablecer  en  seguida 
un   equilibrio  mejor  y  nías  estable. 

Musset  se  arrojó  de  lleno  en  aquel  movimiento:  en  1830,  sus  Cuen- 
tos de  España  y  de  Italia  concentraron  en  él  la  pública  atención.  Pero 
Musset,  como  él  mismo  lo  ha  dicho  en  su  Co9i/e88Íon  d*un  enfant  du 
siedCy  era  un  espíritu  desequilibrado,  casi  fatalmente  destinado  á  ser 
presa  de  la  voracidad  insaciable  de  la  corrupción.  Portia  y  Pariíñna 
son  cuadros  admirable8,  pero  que  revelan  demasiado  su  tendencia  sen- 
sual y  voluptuoca :  el  ideal  no  lo  busca  ya  en  el  espirita  —  lo  encuentra 
en  la  carne.     Su  historia  es  conocida.     La  famosa  Bekora  y  la  heroína 
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de  Rolla  son  el  produclo  de  un  espíritu  calenturiento,  extraviado  y  per- 
dido ya  para  el  Bien,  que  en  dcfíritivA  es  lo  Bello. 

Ya  Musset  YÍvia  entregado  hI  mas  horrendo  desenfreno,  y  en  liberti- 
naje era  notable  en  las  orgias  de  la  moderna  Babilonia.  Todo  estaba, 
pues,  perdido  :  —  él  mismo  lo  ha  dicho  : 

Le  cceur  (Tun  homme  vierge  ent  un  vase  profond  ^ 
Lorsque  la  premier e  eau  qu'on  y  verse  est  impure 
La  mer  y  passerait  sans  laver  la  aouillure 
Car  Vabime  est  immense^  et  la  tache  est  aufond. 

No  se  puede,  pues,  proponer  á  Musset  como  un  modelo  á  la  juven- 
tud que  abre  recien  su  corazón  á  las  primeras  impresiones  de  la  vida. 
Leerlo,  imitarlo  en  esa  edad  crítica,  no  solo  es  pernicioso  sino  criminal : 
se  deposita  por  ese  medio  un  terrible  fermento  malsano  en  el  alma,  y 
la  existencia  entera  se  encuentra  contaminada  por  el  virus. 

Musset  no  es  Hugo,  ni  su  romanticismo  es  el  mismo  de  1830.  Es 
mucho  mas  horrible,  porque  corrompe  el  alma,  marchita  el  corazón, 
seca  la  inteligencia  7  hastía  los  sentidos.  En  la  plenitud  de  la  vida, 
cuando  brillan  en  el  pecho  las  mas  entusiastas  aspiraciones,  los  planes 
mas  generosos,  y  que  la  inteligencia  fresca  y  lozana  se  cree  capaz  de 
conquistar  el  mundo,  es  un  verdadero  sacrilegio  inspirarse  en  el  poeta 
que  ha  dicho  : 

Le  dóute !  il  est  partout,  et  le  courant  Venir cdne 
Ce  linceul  transparente  que  Vincredr^lité 
Sur  le  bord  de  la  tombe  a  laissé  par  pitia 
Au  cadavre  flétri  de  V  esperance  humaine  / 

Los  versos  son  admirables.  La  ironía  es  amarga,  y  desconsoladoras 
sus  ideas.  Se  desespera  del  espíritu  y  se  reniega  del  alma,  y  los  senti- 
dos tratan  de  acallar  lus'  inquietuderi  de  la  conciencia,  buscando  la  feli- 
cidad en  báquicas  orgias,  en  medio  de  las  mentidas  caricias  de  mujeres 
hermosas,  espumosa  la  copa,  velada  casi  la  mirndu,  con  la  frente  calen- 
turienta, cubierta  de  flores  ya  marchitas.  .  .  .  Namouna  y  Rolla  han 
producido  mayores  moles  que  el  horripilante  Gamiani.  El  falaz  filoso- 
fismo que  dora  aquella  corrupción,  repugnante  en  el  fondo,  puede  cier- 
tamente seducir  con  sus  paradojas  á  las   imaginaciones  juveniles,  pero 
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jamás  constituirá  un  ideal,  jnmAs  podrá  ser  preconisado  como  modelo. 
Móüa  es  la  historia  de  una  meretriz,  ó  de  algo  peor.     Hay  perlas  en 
el  fango,  y  qué  perlas !  —  pero  el  fango  es  terrible. 

Nanwuna  es  el  himno  de  gloria  de  ese  tipo  eterno  de  Don  Juan.  £1 
poeta  ha  agotado  todas  las  galas  de  su  imaginación  desenfrenada  para 
pintar  á  su  héroe,  bello  como  Satán,  frió  como  un  reptil,  altivo,  audaz, 
en  cuyo  yerto  corazón  no  palpita  mas  que  la  apariencia  humana,  y  que 
convierte  á  la  pasión  en  simple  manto  dorado  de  su  misera  ambición  I 
Namouna  es  el  monumeuto  levantado  por  el  delirio  humano  á  ese  héroe 
fantástico,  á  quien  dice  Musset : 

Plus  vaste  que  le  delj  et  plus  grand  que  ta  vie 

Tu  perdis  ta  heauté^  ta  glaire  et  ton  génú 

Paur  un  étre  impossibU  et  qui  n'existait  pos  / . . . 
Pero  esa  poesía  no  es,  ni  -puede  ser  el  ideal,  el  modelo  de  -una  ju- 
ventud sana  de  cuerpo  y  de  espíritu.  Para  gustar  de  esa  poesía  es  preciso 
haber  sufrido,  y  el  dolor  no  llegará  nunca  á  ser  mas  sublime  que  en  la 
elegia  de  Manfredo,  en  Is  burla  amarga  de  Don  Juan,  ó  en  los  ensueños  de 
Chílde  Harold....  Esa  poesía  es  tan  fugitiva,  que  si  bien  marchita  pronto  el 
alma,  no  basta  para  lleuar  la  vida,  pues,  pronto  se  exclama  con  Espronceda: 

Y  encontré  mi  ilusión  desvanecida 

Y  eterno  é  insaciable  mi  deseo : 
Palpé  la  realidad  y  odié  la  vida.  ... 

_  • 

Esa  poesía  conduce  pronto  al  extremo  en  que  el  espíritu  mns  atre- 
vido como  el  cuerpo  mas  robusto,  concluyen  por  decir  : 

Pasady  paaad^  mujeres  voluptuosas 
Con  danza  y  algazara  en  confusión  : 
Pasad  como  visiones  vaporosas 
Si7i  conmover  ni  herir  mi  corazón  ! 

Y  atuf  dan  mi  revuelta  fantasía 
Los  brindis  y  el  estruendo  del  festín 

Y  huya  la  noche  y  me  sorprenda  el  día 
En  un  letargo  estúpido  y  sin  fia.  .  .  . 

Abreviando  estas  reminiscencias  de  la  memorable  discusión  del  •Circulo 
Científico  Literario» y  diré  que  el  que  esto  escribe  fué  de  los  que  combu- 
tieroii  á  Musset  como  poeta  modelo  de  la  juventud,  y  de  los  que  pro- 
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testaron  contra  una  escnela  literaria  cuyo  id«al  empeqnefiooia  de  tal 
modo  las  aspiracioneH  nobles  y  los  sentimientos  generosos.  Hoy  el 
tiempo  ha  pasado.  Cinco  años  hace  que  turo  lugar  aquella  polémica. 
El  <  Circulo  •  no  existe  ya,  y  sus  socios  se  encaentran  e^parcádoe  A 
los  cuatro  vientos  :  el  huracán  de  la  vida  ha  roto  muchas  amistades 
que  parecían  indisolubles  entonces,  y  ha  rariado  muchas  convicciones 
que  se  creían  firmes  como  la  roca.  Pero- si  se  renovara  nuevamente 
aquella  discusión,  creería  aun  hoy  como  entonces,  que  lejos  de  ser  Musset 
el  modelo  de  la  juventnd,  es  un  poeta  pernicioso  y  sin  ideales  sanos, 
porque  sus  obras,   como  él  mismo  lo  dijo : 

noireiront  un  large  brémaire 

Qui  brülera  les  mains  et  lea  ceBurs  de  vingt  ans. 

II 

El  romsnticismo  de  1830  fué.  una  revolución  local,  ezclnsivamente 
francesa,  hija  de  las  circunstancias  anormales  que  la  produjeron.  No 
tiene  hoy  razón  de  ser,  ni  menos  de  ser  imitada  entre  nosotros  donde 
no  existen  las  causas  especiales  que  la  provocaron  alli.  Y  sin  embar- 
go, ha  tenido  una  verdadera  repercusión  directa  en  la  República  Ar- 
gentina, debido  á  la  casualidad  de  hallarse  en  aquella  época  en  París 
uno  de  los  mas  grandes  poetas  del  Plata  :  Echevarría  no  solo^  asistió 
á  las  batallas  de  Memaniy  y  se  entusiasmé  por  el  Prefacio  del  c  Orom- 
toeÜ »,  sino  que  de  vuelta  á  su  país,  fué  ardoroso  propagandista  de 
las  nuevas  teoria». 

Preciso  es,  pues,  entiar  de  lleno  al  exAmen  de  esta  cuestión,  enea* 
rándola  del  punto  de  vista  de  la  literatura  argentina. 

Las  doctrinas  literarias  de  1830  son,  á  mi  entender,  no  del  todo 
exactas,  y  nos  conducirán  al  enervamiento  de  la  energia  varonil,  al 
culto  servil  de  la  belleza  halagadora  de  la  forma.  Apesar  de  la  ai>a- 
rente  repulsión  hacia  el  clasicismo,  se  adopta  como  modelo  a  Horacio 
y  Ovidio,  pareciendo  desdeñar  á  Persio  y  Juvenal. 

En  la  literatura  argentina  se  siente  una  tendencia  latente  hacia  el 
guito  antiguo^  que  tan  acerbamente  es  atacado  por  los  discípulos  de 
Echererria.  Para  convencerse  de  la  verdad  de  este  aserto,  no  hay  mas 
que  leer  &  Carlos  Guido  y  Spano,  el  poeta  artístico,  clásico  por  ezce* 
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lencia  en  nnestra  literatura  contemporánea.  El  entuaiasmo  ardiente  con 
qne  se  léea  las  bellísimas  composiciones  del  egregio  vate,  demuestra 
claramente  que,  sin  quererlo,  se  tributa  un  merecido  c.ulto  al  ^  clasi- 
cismo. Nuestros  críticos  mismos  lo  conñesau,  cuando  dicen  :  <  es  grie* 
ga,  es  antigua,  aunque  fresca  y  juvenil,  la  musa  predilecta  de  Quido.  .  . 
8U8  versos  reflejan  el  cielo,  los  pnisRJes,  las  mujeres  de  Grecia,  Myrta, 
Cerina,  la  blanca  ArsiuoS,  que  no  han  uncido  por  cierto  á  las  márgenes  del 
Plata....»  Nadie  como  Guido  ha  poseido  hasta  ahora  el  secreto  del  acierto 
en  las  cosas  del  arte,  y  sin  embargo,  Guido  es  eminentemente  clásico, 
pertenece  á  esa  escuela  que  ha  llegado  á  considerarse  «  como  á  un  cada* 
ver,  á  quien  se  le  hizo  la  autopsia.  ...  y  que  fué  despedazado  entre 
nosotros  por  Echeverría.  .  .  .  eran  formas  aristotélicas  decoradas  por 
Boileaa  y  algún  otro  de  sus  costumbres,  que,  encerrando  á  nuestros 
ingenios  en  estrechos  carriles,  detuvieron  el  Yuelo  del  genio  ameiicano....» 
Feto,  sin  duda,  no  podrá  negarse  qne  á  pesar  de  respirar  Guido  el 
clasicismo  en  sus  más  bellas  composioioneB,  su  genio  ámerieano  no  ha 
sido  detenido  por  él,  pues  ahí  están  Neniay  En  el  monte^  Patagoma  j 
tantas  otras! 

Ya  se  vé,  pues,  qne  el  desprecio  por  el  clasicismo  es  mas  bien  apa* 
rente  qne  real.  Y  no  podía  ser  de  otro  mo  Jo,  porque  sino  ¿  con  qué 
regla  de  criterio,  de  5uen  gua^^  se  podría  juagar  y  apreciar  á  los 
poetas  ? 

Se  ha  asegurado,  entre  otras  cosas,  «  qne  el  romanticismo  es  k  libre 
protesta  contra  el  espirito  cortesano  y  tradicional  de  la  literatura  bor- 
bónica, llamada  clásica.  ...» 

Tengo  para  mi  que  si  algún  poeta  clásico  hubo  entre  nosotros  fué  el 
doctor  Gutiérrez,  y  de  él  se  ha  dicho  :  «  El  doctor  Gutiérrez  es  nn 
poeta  clásico  aun  cuando  se  nota  en  sus  composiciones  el  espíritií  de 
ese  oUgo^  de  que  se  vanagloriaba  Chénier.  »  Es  indudable  que  «las 
poesiss  de  este  vate  son  quizá  de  las  más  correctas,  tanto  en  el  estilo 
como  en  la  forma  de  que  revisten,  diciendo  á  voz  en  grito  qne  son 
composiciones  hijas  de  una  musa  extrangera  • 

Pues  bien^  el  doctor  Gutiérrez,  ese  poeta  distinguidísimo  que  perte- 
nece ala  escuela  clásicK,  ó  como  se  ha  dicho  <á  esa  literatura  cortesana, 
tradicional  y  .  . .  borbónica»  merece  á  los  mas  encarnizados  enemigos 
del  clasicismo  los  mas  calurosos  y  extremados  elogios,  llamándole  «el 
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primer  literato  de  la  América  española,  el  Fóuix  de  la  literatura  del 
Plata,  el  decano  de  los  poetas  de  la  nueva  Atenas ...»  y  aun  señalán- 
dolo pomo  modelo  á  los  jóvenes  adoradores  de  las  musas,  le  clasifícau 
de  maestro  del  buen  gmto,  etc.  Debe  alabarse  muy  de  veras  esa 
justa  admiración  hacia  el  doctor  Gutiérrez,  y  ella  confirma  una  vez 
mas,  la  aserción  de  que  los  vehementes  ataques  al  clasicismo  son  mas 
aparentes  que  reales. 

Balcarce  es  una  figura  poética  interesante:  con  razón  se  alabad  las 
bellísimas  estrofas  de  la  DeMpedidUy  inspirucion  brillante,  profétíca,  al 
separarse  para  siempre  de  sn  amada  patria.  El  cigarro  del  mismo  bar- 
do, uno  de  nuestros  más  sentimentales  poetas,  es  una  composición  deli« 
cada,  sencilla  y  profundamente  fíloséfíco.  Esos  versos  respiran  un 
melancólico  escepticismo,  y  al  leerlos  no  se  puede  menos  de  estimar  al 
autor.  El  malogrado  Berro  á  quien  se  compara  con  Balcarce,  en  lo  que 
mas  se  asemeja  á  este,  es  en  que,  como  ha  dicho  nn  critico,  ambos 
«leian  en  los  antiguos,  se  inspiraban  en  la'  más  clara  fuente  de  toda 
poesia. .  .  »  agregando  con  innegtible  razón  que  < la  inspiración  sola  no 
basta  para  alcanzar  la  palma  de  poeta  en  las  sociedades  cultas  y  arti- 
ficiales, se  necesita  la  intervención  áé\r  arte,  sin  el  cual  la  espontaneidad 
misma  marcha  timiia  como  si  le  faltase  luz  y  aplomo.» 

Se  compara  frecuentemente  á  Magariños  Cervantes  (Alej.)  con  Guido  y 
Spano,  Pero  si  es  verdad  que  son  contemporáneos,  y  qui^á  coetáneos  en 
sn  primera  aparición  literaria,  no  se  puede  menos  de  confesar  que  mucho 
se  diferencian  en  la  índole  poética,  pues  Guido  es  eminentemente  dá* 
.  sico,  mientras  que  Magariños  por  su  Plegaria  se  inclina  más  al  roman- 
ticismo puro,  y. por  su  Mburucuyá,  reviste  un  carácter  americano, 
uruguayo. 

Pero  examínese  á  Echeverría.  Aquí  los  adversarios  del  clasicismo 
parecen  pisar  en  terreno  firme,  porque  se  apoya  en  las  páginas  elo- 
cuentes en  que  aquel  gran  poeta  defiende  con  lamentable  parcialidad  al 
romanticismo,  y  ataca  con  bastante  injusticia  al  clasicismo. 

A.  la  manera  del  Prefacio  de  Cromwell,  las  páginas  de  Echeverría 
estaban  destinadas  á  producir  una  verdadera  revolución  literaria  entre 
nosotros,  proscribiendo,  anatematizando  al  clasicismo,  y  entronizando 
un  romanticismo  especial,  origiual,  granle,  como  todo  lo  .que  produjo 
Echeverría. 
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El  calor  inusitado,  el  ardoroso  entusiasmo  con  que  están  escritas  esas 
páginas,  deslumhran  al  lector  y  le  conducen  engañosamente  de  conclu- 
sión en  conclusión,  á  proclitmor  el  advenimiento  de  una  poesia  rara, 
tremenda,  exótica,  que  cual  desbocado  corcel,  sin  obedecer  á  freno  alguno, 
sin  sujetarse  a  la  mas  mínima  regla  «pueble  el  aire  detsilfos,  el  fuego  de 
salamandras,  el  agua  de  ondinas,  y  el  cielo  y  el  espacio  de  gerarquiafl 
de  entes  incorpóreos,  de  genios,  espíiitus,  angeles,  anillos  invisibles  que 
ligan  la  tierra  al  cielo,  ó  el  hombre  á  Dios. .  .  .  ■» 

La  imaginación  mas  cuerda,  la  fantasía  mas  sensata  concluye  por 
desbocarse  junto  coii  el  autor,  y  pasando,  con  pasmosa  elocuencia,  por 
todos  los  grados  del  furor  sibilino,  recorren  en  desesperada  carrera  las 
modernas  literaturas:  y  por  último,  fatigadas,  exhaustas,  estenuadas,  A 
la  manera  de  las  antiguas  Pitonisas  de  Delfos,  yienen  á  caer  vencidas  y 
jadeantes^  á  causa  de  tan  loca  peregrinación  ! 

Así  Echeverría  dice  al  concluir,  que  la  literatura  romántica  « es  un 
maravilloso  instrumento,  cuyas  cuerdas  solo  tafíe  la  mano  del  genio,  que 
reúne  la  inspiración  á  la  reflexión,  y  cuyas  sublimes  é  inagotables  armo- 
nías expresan  lo  humano  y  lo  divino.» 

¿Qué  otra  cosa  ha  sido  el  clasicismo  en  su  origen?  La  literatura,  como 
el  arte  antiguo,  alcanzaron  un  grado  tan  elevado  de  perfeccionamiento) 
que  han  tenido  la  misión  hibtórica  de  servir  de  modelo,  siempre  fecundo, 
á  las  generaciones  sucesivas,  contribuyendo  á  mantener  siempre  vivo  el 
culto  de  lo  bello,  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno. 

El  clasicismo  ha  sido  y  tiene  que  ser  la  nrias  pura  fuente  del  buen  gusto 
estético,  por  eso  se  le  llama  clasicismo,  porque  sus  obras  son  tan  acá* 
badas,  tan  perfectas,  que  sirven  de  modelo. 

Esto  no  quiere  decir  que  haya  que  sugetnrse  á  la  imitación  servil  de  la 
forma  y  del  fondo,  sino  que  no  debe  prescindirse  de  estos  grandes  mode- 
los, pues  sin  ello  no  hubiera  sido  ni  seria  posible  el  progreso  literario. 
Asi  como  las  generaciones  se  apoyan  la's  unas  sobre  las  otras,  para  dar 
un  paso  adelante,  así  las  literaturas  modernas  deben  forzosamente  apo- 
yarse en  las  antiguas,  para  alcanzar  mayor  grado  de  perfección. 

El  progreso  no  es  posible  sino  con  el  concurso  de  todos,  de  todas  las 
generaciones;  quieren  aislarse,  es  retroceder,  porque  es  una  ley  histórica 
inexorable  que  el  adelauto  solo  es  posible  con  la  nyuda  do  los  domas. 
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Es,  pues,  no  solo  quimérico,  sino  en  cierto  punto  peligroso  predicar 
esa  independencia  saWage  del  aislamiento  individual,  porque  es  renegar 
del  progreso  humano  querer  prescindir  de  la  experiencia  de  los  siglos, 
y  marchar  al  acaso,  sin  guia  ni  rumbo.  Es  anti  liberal  esa  doctrina, 
porque  es  anti -progresista,  porqne  la  pública  ni  la  privada  felicidad 
puede  alcanzarse  preconizando  el  reinado  de 'la  loca  fantasía. 

¿4  Qu^  uos  ha  conducido  el  román ticiamo?  A  esos  poesias  que  nos 
inundan  y  que  son  cuando  mas  <el  fruto  sencillo  y  espontáneo  del  cotasou, 
ó  la  expresión  armoniosa  de  los  caprichos  de  la  fantasía.» 

£1  melancólico  llanto,  el  lacerado  amor,  el  mutilado  corazón,  la  fan- 
tástica divagación. ...  ¿  es  acaso  ésta  la  poesía  que  deba  preconizarse 
en  nuestro  siglo,  en  pueblos  viriles,  jóvenes  y  enérgicos  como  el  argen- 
tino? ....  I Y  sin  emborgo,  á  ese  precipicio  nos  conducirian  sus 
teorías !     . 

Pero  felizmente  no  se  puede  prohijar  si^mejantes  principios  sino 
aparentemente;  no  se  pue<ie  pretender  que  nuestra  literatura  sea'  esa 
planta  exótica,  rara,  extraordinaria,  nueva,  especial,  que  preconizan  los 
que  adoran  demasiado  ciegamente  á  Echeverría. 

Los  que  forman  esta  escuela  quieren  ser  á  todo  trance  anurieanM^ 
con  prescindencia  de  las  tradiciones  antiguas  y  modernas  de  otros  países 
del  mundo.  Alaban  sólo  los  ingéuios  y  las  producciones  amerícanafl. 
Pero,  ¿quién  es  el  primer  escritor  de  la  América  Latina  y  cuyo  mérito 
indísputado . é  indisputable,  ni  la  envidia  siquiera  se  ka  atrevido  é  man- 
char con  su  hábito  impuro  ?  El  primer  escritor  americnno  ha  sido  An- 
drés Bello,  —  y  Andrés  Bello  es  un  escritor  clásico  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra.. 

III 

Andrés  Chéníer  ha  resuello  hnce  tiempo  esta  controversia,  ca-ihdo 
dijo  : 

Sur  des  pensers  lUiWíeaux  faisons  des  vers  antiques 

Se  pretende  que  resucitar  los  estudios  clásicos,  muertos  entre  tioso- 
BOtros  desde  Junn  Cruz  Várela  y  Echeverrin,  eqiiívHle  á  un  retroceso 
evUlt'nle  en  el  progreso  literario. 
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Se  sostiene  que  la  verdadera  escuela  es  la  romAntica,  j  se  cree  que 
el  porvenir  pertenece  al  romanticismo,  así  como  el  pasado  es  el  patri- 
monio exclusivo  del  clasicismo.  Se  ataca  con  vehemencia  al  clasicismo 
7  se  pretende  con  alguna  injusticia,  que  solo  nos  ha  enseñado  «  para 
fraseología,  mucha  poesía,  poco  de  estudio  práctico,  nada  de  apostóli- 
co, nada  de  propagandista.  »  (1) 

Arrastrados  por  una  excusable  sed  de  liberUid^  váse  hasta  exijir  que 
nuestra  literatura  deba  ser  tiueva,  independiente  y  diversa  de  todas  las 
que  han  existido,  excepcional,  espontánea,  sin  escuela.  ...  El  propó- 
sito es  utópico,  pero  valerosa  la  empresa  I 

Un  crítico  distinguido,  ha  dicho  que  estimular  el  gusto  por  los  clá- 
sicos, es  poner  el  dedo  en  la  llsga  de  nuestra  literatura  naciente.  No 
es  el  talento  ni  aun  el  trabajo  lo  que  mas  falta,  agrega,  sino  el  gusto  : 
y  nada  hay  como  el  giMto  antigiM^  que  sea  capaz  de  formar  entre 
nosotros  autores  y  críticos. 

Sin  embargo,  la  literatura,  como  el  arte,  tiene  sus  tradiciones,  su 
historia,  y  para  comprender  el  progreso  moderno,  es  indispensable  apre- 
ciar y  conocer  todas  las  escuelas  :  Ic^  clásica  como  la  romántica,  las 
obras  del  pasado  como  las  contemporáneas. 

Los  frutos  espontáneos  son  á  vece^  meritorios,  pero  es  un  hecho 
comprobado,  que  las  plantas  mejoran  por  el  cultivo  ;  así  también  con 
el  estudio  de  los  (randes  modelos,  la  inteligencia  se  disciplina,  se  aqui- 
lata y  llega  á  conocer  mejor  lo  bello,  una  ves  que  ha  hecho  fecundos 
por  el  trabajo,  los  dt>nes  que  se  reciben  de  Dios. 

£1  hombre  culto  y  progresista,  no  es  ni  puede  ser  el  que  dá  vuelta 
inconsciente  la  espalda  al  pasado,  como  tampoco  puede  ser  ni  en  rea- 
lidad lo  es,  el  que  cree  que  la  humanidad  no  marcha,  no  adelanta,  y 
que,  en  medio  del  movimiento  oniversal,  queda  parado,  estático  coa  la 
mirada  fija  en  lo  que  fué  I 

Se  pretende  que  la  ensefiansa  de  los  clásicos  es  contraria  á  las  formas 


(1)  Véase  «  La  Argentina  »,  *  por  Benigno  T.  Martines,  (Ensayoñ 
literarios  sobre  los  vates  contemporáneos  de  ambas  márgenes.)  Concepción 
del  Uruguay,  1878 — 1  v.  de  226  p.  Seguiré  á  este  autor  en  la  discusión 
de  este  párrafo,  de  manera  que  las  citas  que  se  hacen  tn  este  artículo 
se  refieren  á  esta  obra. 

TOMO  vu  32 
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populares  y  espontánena  .que  debe  revestir  la  inteligeDcia  en  ana  demo- 
cracia, pero  esos  estadios,  cuando  menos,  enriq*\ecen  nuestro  bagaje 
literario,  mejoran  y  educan  el  buen  gusto^  sin  el  cual  —  forzoso  es  con- 
fesarlo —  no  hay  ni  puede  haber  literatura  posible. 

Los  grandes  maestros  son  los  grandes  modelos  en  la  literatura  como 
en  el  arte,  y  la  experiencia  fecunda  de  la  historia  ha  demostrado  que 
allí  doude  han  sido  cultivados  y  estudiados  con  mayor  afán,  han  ejerci- 
do una  notable  influencia  en  el  desarrollo  del  sentido  estético. 

£1  que  no  sabe,  es  como  el  que  no  vé:  y  así  como  no  vó  el  que 
desdeña  los  grandes  modelos  artísticos  que  los  siglos  nos  han  trasmi- 
tido, así  tampoco  no  sabe  el  que  rompe  bruscamente  con  el  clasicis- 
mo, y  adopta  e^a  escuela  libre  de  toda  traba,  sin  mas  elemento  que 
las  apreciaciones  inseguras  del  Ubre  albedrio  de  cada  nno. 
•  Parece,  pues,  que  un  justo  término  medio  es  lo  mas  aparente  para 
el  franco  y  libre  desarrollo  intelectual :  no  desdeñar  el  romanticismo, 
pero  sin  repudiar  tampoco  el  clasicismo. 

Suprimir  del  todo  los  estudios  clásicos,  es  renunciar  completamente 
el  precioso  legado  que  la  antigüedad  nos  ha  trasmitido,  y  se  sabe  coán 
fugaz  es  la  existencia  para  que  cada  hombre,  por  sí  solo,  abrace  el 
vastísimo  campo  que  ofrece  la  literatura. 

La  observación  ha  demostrado  que  los  estudios  clásicos  influyen  po- 
derosamente en  la  cultura  de  las  formas,  sin  que  esto  importe  en  lo 
mas  mínimo  un  ataque  á  la  libertad,  siempre  fecunda,  de  qae  es  soa- 
ceptible  el  fondo  de  todo  trabajo  intelectual. 

Hay  entre  el  hombre  que  ha  seguido  sucesivamente  y  con  empeño 
todos  los  estudios  que  preparan  para  la  lucha  intelectual,  y  aquel  que 
solo  cuenta  con  su  propio  esfuerzo  y  con  futuras  indagaciones,  la  mis- 
ma diferencia  del  soldado  veterano  y  del  bisoño  recluta :  el  que  tiene 
un  fondo  seguro  de  conocimientos  clásicos,  siempre  se  distinguirá  más 
que  el  que  solo  ha  cultivado  lo  contemporáneo,  así  como  entre  un 
soldado  y  un  recluta,  ambos  igualmente  valerosos  y  decididos,  siempre 
habrá  un  algo  ^ue  los  diferencie.  Los  conocimientos  clásicos  de  an 
literato  son  como  la  disciplina  de  un  veterano  :  al  bisoño  le  falta  algo, 
y  ese  algo  es  la  disciplina.  El  que  está  armado  del  clasicismo  y  conoce 
la  escuela  romántica,  se  asemejp  al  veterano  que  usa  armas  de  preci- 
sión :  el  que  desdeña  aquellos  estudios,  ea,  en  mi  humilde  opinión,  el 
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recluta   niftl  armado,    que   por  valeroflo   qne^ea  no  puede  luchar  con 
▼en taja  contra  el  veterano. 

El  clasiciamo  no  ha  muerto,  ni  puedu  morir,  porque  el  pasado  es  un 
hecho  y  los  hechos  nq  se  borran  jamás. 

No  es  de  esté  lugar,  con  todo,  sostener  una  discusión  sobre  el  mérito 
relativo  de  estas  escuelas  ;  pero  paréceme  que  ellas  no  dañen  al  desarrollo 
intelectual  de  la  juventad  argentina :  y,  por  el  contrario,  que  contri- 
buyan á  sazonar  los  frutos  de  la  intt- Ugencia  en  una  nación  tan  favore- 
cida bajo  este  aspecto. 

En  alguna  de  las  obras  de  Goethe «  á  quien  el  eminente  Sainte-Beuve 
llamaba  el  rey  de  la  critica^  se  loe  que  las  obras  del  día  no  son  romAn- 
tidas  porque  son  nuevas,  sino  porque  son  débiles,  enfermizas,  y  sin  vida: 
y  que,  por  el  contrario,  las  producciones  antiguas  no  son  clásicas  por 
que  son  viejas,  sin^  porque  son  enérgicas,  profundas  y  eternamente 
juveniles. 

Y  en  efecto,  los  escritores  clásicos  no  solo  son  maestros  en  estos 
tiempos  en  que  se  escribe  como  se  vive,  esto  es,  de  carrera,  sino  que  sa? 
obras  son  el  modelo  para  cultivar  el  gusto  antiguo,  hermanándolo  con 
las  exigencias  estéticas  de  la  edad  moderna. 

ün  notable  escritor  contemporáneo,  algo  escéptico  quizá,  ha  dicho 
que  la  poesia  romántica,  donde  solo  vugnn  melancólicas  imágenes  de 
inteligencias  ardorosas,  pero  dcmasindo  exaltadas,  es  un  lirismo  que 
tiene  eco  únicamente  en  los  corazones  juveniles,  más  en  la  mujer  que  en  el 
hombre.  «  Los  idilios  tristes  y  sentimentales  se  adaptan  más,  añade,  á  la 
naturaleza  tierna  y  delicada  del  corazón  femenil,  pero  no  cuadran  al 
carácter  duro  y  viril  de  la  inteligencia  vigorosa  del  hombre.» 

Esa  tierna  y  fantástica  divagación,  ese  lánguido  y  sollozante  romanti- 
cismo, es  el  patrimonio  esclusivo  de  «esa  legión  cuasi  vaporosa  que 
Buefia  sempiternamente  con  el  paraíso  de  la  gloria,  siempre  escondido  en 
nna  región  de  nieblas,  á  cuya  entrada  está  la  Esperanza,  con  la  cara 
risueña  y  el  ropaje  espléndido. » 

Pero  las  estrofas  varoniles  de  caracteres  bien  templados,  de  corazones 
fuertes,  no  pueden  menos  de  interesar  á  todo  hombre  noble,  y  apasionar 
el  espirita  del  pensador  despreocupado. 

La  democracia  misma  nace  enfermiza,  sino  levanta  el  carácter,  en 
vez  de  sollozar  eternamente  en  melancólicos  versos  1 
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Ese  género  poético,  ese  numen  irritado  y  vigoroso,  ha  producido 
obras  coya  duración  es  eterna,  y  qae  trasmitidas  de  generación  en  gene- 
ración, influencian  á  la  posteridad  más  remota  inoculando  sin  cesar 
á  la  humanidad  el  amor  á  la  virtud  y  el  édio  al  vicio. 

Persio  y  Juvenal  no  solo  sirven  de  modelo  como  poetas  sino  que  serán 
siempr?  leídos  con  creciente  interés,  porque  analizan  óostumhres  que  en 
el  trascurso  de  los  siglos  han  cambiado  solo  de  forma  y  de  fecha,  pero 
no  de  esencia;  porque  estigmatizan  vicios  que  renacen  siempre  con 
brios  cada  vez  mayores,  cuando  el  digno  desprecio  de  la  pública  morali- 
dad no  los  mantiene  en  una  saludable  dependencia. 

^an  descrito,  estudiado  y  ridiculizado  una  sociedad  escepcional  por 
sus  hechos,  por  sus  virtudes  como  por  sus  vicios  : — ^pero  las  sociedades 
modernas  sos),  en  cierto  modo,  escepcionales,  y -muchas  de  las  virtudes 
ensalzadas,  como  muchos  de  los  vicios  estigmatizfidos  por  aquellos  sa- 
tirices, se  enseñorean  hoy  triunfantes  en  el  escenario  complicado  pero 
deslumbrador  del  mundo  contemporáneo. 

Al  recorrer  aquellas  producciones,  escritas  con  nn  calor  y  una  elocuen* 
cia  incomparables,  no  puede  menos  de  admirarse  en  esos  clásicos  el  ca- 
rácter,—  esa  cualidad  tan  desmedrada  por  las  bastfrrdas  ambiciones  y 
por  el  hábito  cobarde  de  adular^  las  muchedumbres, — sus  preocupacio- 
nes y  hasta  sus  mismas   pasiones   asombran!  .... 

No  es,  pues,  únicamente  cuestión  de  clasicismo  y  de  romanticismo, 
escuelas  literarias  que  tienen  ya  sos  adalides  y  sus  mártires 

Ebnksto  QüESADA. 


CÓDIGO  DE  POLICÍA  URBANA  ¥  RURAL 

PARA    LAS    PROVINCIAS 
DK  LA 

RBPÜBLICA     ARGENTINA     (i) 


CAPÍTULO  I 
Ori^anlzaclon  del  Departamento  de  Policía 

Art.  lo^Las  funciones  policiales^  en  todo  el  territorio  de  la  Pro- 
▼incia,  serán  desempeñadas  por  los  Gefes  Políticos  ó  de  Policia,  Jaeces 
de  Paz,  Comisarios  y  demás  empleados  que  para  el  efecto  sean  nombra- 
dos; debiendo  cada  uno  de  dichos  funcionarios  dar  cuenta  de  sus  actos 
al  que  les  preceda  en  el  orden  gerárquico,  y  cumplir  fielmente  los  man- 
datos que  se  les  impartan  por  sus  superiores. 


(1)  Este  Código  de  Policia  ufhana  y  rural  fué  confeccionado  por  el 
doctor  don  Emiliano  Garcia,  actual  Juez  de  Comercio  en  la  Capital  de 
la  República,  para  la  Provincia  de  Santa  Fé,  durante  la  administración 
de  don  Servando  B&yo.  Aun  cuando  es  bastante  deficiente,  y^  su  autor 
lo  tenia  relegado  entre  los  papeles  viejos,  sin  embargo  la  Dirección  de  la 
•Nueva  Revista»  cree  deber  publicarlo,  pufs  la  codificación  policial  es 
en  todas  partes  del  mundo  materia  delicada  en  extremo  y  que  carece  de 
trabajos  que  sirvan  de  modelo.  Es  el  primer  Código  de  Policia  que  se 
confecciona  en  la  República,  y  cualesquiera  que  sean  sus  inconvenientes, 
contrariando  la  modestia  de  su  autor,  es  conveniente  publicarlo  para  que 
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Art.  2o— Los  Departamentos  de  Policía  dependen  directamente  del 
Poder  Ejecutivo,  n^iis,  la  superintendencia  de  los  mismos,  corresponde  á 
cada  uno  de  los  respectivos  Oefes  Políticos,  bajo  cuyas  órdenes  se 
hallan  todos  los  demtls  empleados  en  el  servicio  de  cada  nuo  de  dichos 
departamentos. 

Art.  8*— Las  oficinas  de  Policía  deberán  mantenerse  abiertas  siempre, 
á  toda  hora,  j  su  despacho  ó  servicio  se  hará  en  el  orden  y  modo  que  lo 
determinen  sns  respectivoa  superiores 

Art.  4<> --El  personal  ó  número  de  empleados  para  en  eada  nno  de  los 
Departamentos  de  Policía  y  el  sueldo  de  que  los  mismos  deben  gozar, 
será  el  que  anualmente  se  designe  en  la  ley  del  presupuesto  general. 

Art.  6^ — Los  Gefes  Políticos  ó  de  Policía,   se  hallan  en  el  deber  de, 
prestarse  recíproco  auxilio  para  en  la  aprehensión   de   los  criminales  y 


pueda  servir  en  algo  á  los  Oódigos  de  la   materia  que  deberán  pronto 
confeccionarse  en  nuestro  pa(8. 

El  Código  del  doctor  García  se  publica  tal  cual  fué  proyectado,  es  decir, 
en  una  época  en  que  Santa- Fé  estaba  continuamente  conmovida  por 
intentonas  revolucionarias,  lo  que  obligaba  á  concentrar  mayor  suma  de 
poder  en  manos  de  Ifw  Policía;  cuando  carecía  de  justicia  correccional,  y 
era  preciso  hacer  que  la  Policía  supliese  ese  inconveniente,  etc.  Pero 
'en  la  parte  referente  á  la  poHcia  rural,  este  trabajo  no  solamente  ea 
muy  completo,  sino  que  trae  ideas  nuevas  y  benéficas.  Nadie  descono- 
cerá la  importancia  de  esto,  que  por  sí  solo  daría  mérito  á  la  publica- 
ción del  presente  Código. 

De  todas  maneras,  trabajos  de  esta  naturaleza  no  deben  quedar  iné- 
ditos, sino  ser  entregados  al  dominio  público,  á  fin  de  que  puedan  ser 
modificados,  corregidos  ó  perfeccionados.  Es  en  este  sentido  que  la 
Dirección  de  la  «Nukva  Revista»  cree  hacer  un  verdadero  servicio  al 
paii,  con  la  publicación  de  este  trabajo. 

Hé  aquí,  por  de  pronto,  el  sumario  de  las  materias  contenidas  en  el 
Código.  Este  consta  de  810  arlículos  repartidos  en  7  capítulos,  como 
sigue : 

Cap.  i.  Organización  del  Departamento  (le  Policia — 1-12. 

Cap.  II    Aff-ibucioties  del  departamento  de  Folicia — 18-16, 

Cap.  III.  De  los  delitos  correccionales  y  sus  penas — 16.  De  las  inju^ 
Ha*— 17.  Injurias  reales — 18-21.  Injtiriiis  verbales — 22-23.  It^uriat 
l.terales — 24-26 .  Injurias  grabaila^ — 26-  2 7 .  Fu^lieaciones  prohibidas 
—28.    Abigeato— 2^- iO.    Hurto— ii-A^.     Estafa— 50-^1.    Falsedad-^ 
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para  en  el  caso  del  cumplimiento  de  toda  orden  del  Poder  Ejecatívo  que 
asi  lo  requiera. 

De  igual  modo  deberán  también  proceder  los  Gefes  Políticos,  cuando 
para  ello  sean  requeridos  por  el  Departamento  áe  Policia  de  alguna  otra 
de  las  Proviucias  vecinas  ▼  siempre  que  se  observe  la  debida  reciprocidad. 

Art.  6o — Los  Depártame'! tos  de  Policía,  en  todo  lo  conctruiente  á  la 
Administración  de  Justicia,  deberán  cumplimentar  las  órdenes  que  Ips 
sean  trasmitidas  por  los  Tribunales  de  bu  respectiva  jurisdicción  ;  siendo 
responsable  personalmente  para  ante  los  mismos,  el  oñciul  ó  empleado 
encargado  de  su  ejecución. 

•Los  Tribunales  de  Justicia,  en  los  casos  del  presente  articulo,  pueden 
penar  las  faltas  ú  omisiones  de  los  ejecutores  de  sus  órdenes,  con  multas 
ó  arresto  correccional*,  mas,   cuaudo  dichas   faltas  constituyiin  un  delito 


62  58.  CancMWon— 64-66.  PecuZneío— 66  67,  Vagancia— bS-^O  Ebrie- 
dad— 6168,  Cflwas  rfc  jae^o— 64-68.  Casas  de  negocio-^Q^ -72,  Trán- 
sito público — 73-84.  i4r»wM— 86-87.  Bombas  y  cohetes  voladores — 88. 
Reuniones  públicasS^-^Z.  CowspiracioyíCí— 94-96.  Besistencia  á  la 
tiuíonrfaá— 96-97.  lncendio-9S  106.  Materúis  infianiables— 107  10\^. 
Escándalo— UO-l\l, 

Cap.  IV.  Disposiciones  complementarias— Del  encierro^  pastoreo  y 
ronáa—112-121.  Ca;pa— 122-127.  Animales  invasores— l2S-lZñ.  Mar- 
chamo^ Guias  y  Certificados— 1^7-161.  Acopiadores  de  frutos-^l62-í6^. 
Tiendas  ypvUperias  volantes —164-160.  Saladeros  g  Graserias —  1 6 1  ■  I  ó  4 . 
Corrales  de  abasto— 1^5  172.  Abastecedores — 178-180.  Acarreadores — 
181-187.  Tabladas— 18S  190.    Peones  y  Padrones— 191-208. 

Cap.  V.  Disposiciones  peculiares  á  la  policia  rural — Registro  de  mar- 
eas y  señales— 209-219,  De  la  hierra  ó  marcación  y  señal  en  las  hacien- 
das—220-2ZS.  Aparte  y  apartadores— 2S^-2i9.  Fastoreos—260-25H. 
Haciendas  alzadas— 26 i-265.  Servidumbres  rÚBticas — 266-268.  Abre- 
vaderos— 269-261.  Cercos  y  camtwM— 262-272.  Agregados  pobladores — 
273.  Intrusos — 274-276.  Epizootias  y  efifermedades  contagiosas— 277-279, 
Productos  espontáneos  del  suelo— 2S0-2S2, 

Cap.  VI.  De  la  ejecución  en  el  procedimiento  de  la  presente  ley—2SB- 
284.  Casos  de  competencia  —286-290.  Jueces  de  Paz  y  Comisarios— 291- 
296.  J7m6ar^os— 296-300. 

Cap.  vil  Disposiciones  finales— De  los  cómplices— ZOX-ZOZ,  Denun- 
ciantes—  801-806.    Compensación  de  multas  —  806.    Promulgación  — 

807-810. 

N.  de  la  Direcc. 
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BQgeto  ni  derecho  eoraun,  deberán,  para  proceder  contra  el  delineaente, 
dnr  aviso  al  respectivo  6efe  Político,  requirieudo  al  misino  tiempo  la 
prifion  del  encausado. 

Art.  7^* — Los  Gefes  PolUicos  6  de  Felicia  cuidarán  de  que  diariamente, 
si  es  posible,  se  publiquen  las  multas  que  se  impongan;  espresAndose  en 
dicha  publicación  el  nombre  j  apellido  de  la  persona  multada,  sa  estado, 
nacionalidad,  la  cantidad  de  la  multa  que  le  haya  sido  impnesta,  y  la 
causa  que  la  motÍYe;  y  al  fin  de  cada  mes,  harán  también  que  se 
publique  un  estado  demostrativo  da  los  ingresos  y  egresos  habidos  en  la 
Caja  de  Policía. 

Es  deber  de  los  Gefes  Políticos  ó  de  Policía,  cuidar  de  qne  á  los 
multados  se  les  otorguen  los  correspondientes  recibos,  espreaándose  en 
ellos,  el  día  de  la  fecha,  el  importe  de  la  multa,  y  la  causa  que  la  haya 
motivado. 

Art.  80 — Los  Jueces  de  Paz  y  Comise  ríos  en  los  distritos  y  pueblos 
de  campaña,  semanalmente  deberán  dar  cuenta  de  las  multas  que  per- 
cibieren á  los  respectivos  Gefes  Políticos,  con  remisión  de  su  importe,  á 

fin  de  que  así  pueda  cumplirse  con  la  publicación  que  se  ordena  por  el 
artículo  anterior. 

Art.  9^ — hoñ  Jueces  de  Paz  y   Comisarios,  que,  en  contravención  .á 
lo  dispuesto    en  los  dos   artículoa   anteriores,    no    cumpliesen  con  dar 
'  cuenta  de  las  multas  percibidas  y  á  los  multados  los  recibos  correspon- 
dientes^  sufrirán  la  pena  del  duplo  de  la  cantidad  que  por  multas  hu- 
biesen percibido  y  serán  además  destituidos  de  sus  empleos. 

Art.  10 — Los  Gefes  de  los  Departamentos  de  Policía,  quedan  aatori- 
zadoR  para  hacer  el  pago  mensual  que  corresponde  á  los  empleados  de 
8u  dependencia,  con  el  producto  de  las  rentas  policiales;  debiendo  de 
ellas,  el  día  primero  de  cada  mes,  pasar  una  cuenta  detallada  al  Minis- 
terio de  Gobierno  y  otra  igual  á  la  reppectiva  Receptoría,  en  la  que 
harán  entrega  de  los  sHldos  que  resulten  ó  cobrarán  el  déficit  que  dicha 
cuenta  arroje  para  el  pago  de  los  sueldos  de  sus  empleados. 

Art.  11— Los  Gefes  Polínicos  ó  de  Policía  cuidarán  de  que,  en  sus 
respectivos  DepartBmentos  se  lleven  los  libros  de  contabilidad  necesarios 
para  en  todo  tiempo  comprobar  los  ingresos  y  egresos  pecnniaríos, 
como  también  uno  en  que  se  anoten  los  ingresos  y  egresos  de  los  detenidos 
ó  presos,  esprosándose  en  este  el  nombre,    edad,   estado,  patria,  profe- 
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flion  y  domicilio  del  individuo,  la  cansa  de  so  prisión,  la  fecha  en  qne 
hubiese  sido  aprehendido,  la  del  diaen  que  fuese  puesto  en  libertad,  y 
loe  casos  de  reincidencia  si  los  hubieren. 

Art.  12— Deberán  igualmente  lleyarse  en  cada  uno  de  los  Departa- 
mentos de  Policia,  los  libros  necesarios  para  el  Registro  de  marcas  y 
señales,  para  Ins  matrículas  de  los  acarreadores  y  abastecedores  y  de- 
más qne  se  determinan  par  la  presente  ley. 

CAPITULO  II 

» 

Atrlbacloiies  del  Depalrtamento  de  Policía 

Art.  13— Corresponde  á  los  Departamentos  de  Policia  : 

lo — Todo  lo  concerniente  á  la  moralidad,  seguridad  y  tranqnilidad  del 
orden  pi^blico;  la  vigilancia  per  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  demás 
dippesiciones  de  carácter  administrativo;  y  el  mantenimiento  del  orden 
debido  en  las  reuniones  de  carácter  público,  ya  sean  ellas  en  las  pla- 
zas, calles,  teatros  ú  otros  edificios  particulares. 

2o — La  prevención  de  todo  crimen  ó  delito  á  fin  de  que  asi  no  puedan 
consumarse,  pudiendo  desde  luego  aprehender  á  sus  autores,  despojarlos 
de  las  armas  que  tuvieren  y  también,  conforme  á  las  disposiciones  de  la 
presente  ley,  penarlos  correccionalraente:^-Mtis,  cuando  el  crimen  6 
delito  haya  tenido  su  principio  de  ejecución  y  sea  de  aquellos  cuyo  juz- 
gamiento compete  á  los  Tribunales  de  Justicia,  los  Departamentos  de 
Policia  se  limitarán  á  las  primeras  diligencias  del  sumario,  y  con  ellas 
pasarán  los  delincuentes  al  correspondiente  Juzgado  del  Crimen. 

Todos  los  ciudadanos  están  obligados  á  dar  á  la  Policia  el  auxilio  que 
les  demande  para  la  aprehensión  de  los  delincuentes  ó  contener  desór* 
dones;  esceptuándotje  tan  solo  de  esta  disposición,  los  menores  do  diez  y 
siete  años  y  los  mayores  de  sesenta,  los  impedidos  por  causa  de  enfer- 
medad, los  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  y  los  sirvientes  de  aque- 
llos que  hayan  de  ser  arrestados. 

Los  Departamentos  de  Policia,  de  conformidad  con  la  disposición  del 
articulo  19  de  la  Constitución  de  la  Provincia,  son  autorizados  para 
otorgar,  por  sí  mismos,  el  allanamiento  de  domicilio  en  todos  los  casos 
qne  por  la  presente  ley  se  declaran  ser  de  su  competencia  — Los  agentes 
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de  Policía,  sin  embargo,  nó  podran  penetrar  de  nocbe  én  las  casas  par- 
¿iculares,  sino  en  loa  casos  Bumauíente  graves  y  urgentes  en  que  se  trate 
de  evitar  uu  crimen,  que  de  otro  modo  quedaría  consumado,  6  bien 
cuando  se  trate  de  aprehender  homicidas,  conspii adores,  incendiarios, 
Indrones  ú  otros  cuya  fuga  inmediata  sen  de  temerse: 

8^ — La  aprehensión  j  detención,  á  solicitud  de  parte  ó  por  rejuiíicioD 
de  autoridad  competente,  de  los  deudores  que  intenten  fugarse;  saciin- 
dolos  de  á  bordo,  con  la  intervención  de  la  Capitanía  del  Puerto  cuando 
se  alberguen  en  algún  buque  mercante,  y  requiriendo  su  estradicion  de 
quien  corresponda,  cuando  el  buque  sea  de  guerra. 

Cuando  en  tales  casos  ee  proceda  á  solicitud  de  parte,  el  int^reeado 
deberá  prestar  una  fianza  á  satisfacción  del  Departamento  de  Policía,  y 
la  detención  del  presunto  delincuente  no  podrá  durar  mas  de  treinta 
días: — Mas,  cuando  la  detención  sea  á  requisición  de  autoridad  compe- 
tente, deberá  darse  cuenta  inmediata  á  dicha  autoridad  á  fin  de  que  dis- 
ponga  lo  conveniente  para  la  traslación  del  presunto  delincuente,  cuyo 
arresto  tampoco  podrá  esceder  de  treinta  días. 

4® — La  represión  de  loa  juegos  prohibidos,  del  uso  de  armas,  de  la 
embiiaguez,  de  la  vagancia  ú  holgazanería,  como  la  de  todas  aquellas 
acciones,  que,  aun  cuando  poco  criminosas  en  sí  mismas,  pueden,  no 
obstante,  ser  ocasión,  de  delitos  ó  crímenes,  de  escándalo,  de  riñas  ó  de 
disturbios  entre  los  hubítautes,  bien  sea  que  ellas  se  relacionen  con  per- 
sonas mayores  ó  menores  de  edad. 

5<^— La  clausura  inmediata  de  las  Oisas  de  juego  de  banca  ó  cualquier 
otra  de  envite  ó  azar;  imponiendo  á  los  due&os,  administradores  ó  encar 
gados  de  ellas,  como  también  á  las  personas  que  en  las  mismas  fuesen 
sorprendidas  en  el  acto  del  juego,  las  multas  correspondientes. 

6° — Precaver  los  casos  de  incendio,  y  cunpdo  ocurran,  sea.  en  los 
centros  de  población  ó  en  la  campaña,  ocurrir  al  parage  del  BÍuieatro  y 
disponer  lo  conveniente  para  estinguirlo, — para  la  aprehensión  de  sus 
autores,  si  el  hecho  no  fuese  evideutemeole  casual, — para  que  no  se  sus- 
traigan bienes  algunos  y  para  que,  los  qut»  fueren  sal  vados,  sean  custo- 
diados hasta  que  puedan  ser  entregados  á  sus  legítimos  dueños. 

7^ — [nquirir  la  exiutencia  del  cuerpo  del  delito  y  aprehender  á  los 
presuntos  delincmutes,  en  los  casos  de  indicios  ó  fundadas  sospechas 
sobre  graves  crímenes  ocultos,  como  el  homicidio,  iafanticidío,  envene- 
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naiuiento  ú  otros  cnya  penalidad  sea  del  resorte  de  los  Tribunales  de 
Justicia,  pasando  luego  al  respectivo  Juez  del  Crimen  las  diligencias  del 
sumario  que  se  hubiese  formado,  y  con  ellas  á  los  presuntos  delincuentes, 
si  algunos  hubiesen  sido  aprehendidos. 

T^s  médicos  que  asistan  á  los  pacientes  en  los  cnsos  do  heridas  gra 
▼es,  de  envenenamiento  y  de  parto   en  que  se  sospeche  la  existencia  de 
un  infanticidio,  como  también  las    partel'as,  en  este  último  caso,   debe- 
rán dar  cuenta  inmediata  al  DepartAmento  de  Policia. 

go^La  vigilancia  y  cuidado  de  que  las  cárceles  se  conserven  en 
estado  de  salubridad, — que  en  ellas  se  observe  el  orden  debido, — que 
los  presos  no  sean  maltratados  ó  mortificados, — que  á  ninguno  de  ellos 
88  les  mantenga  incomunicados  por  mas  de  cuarenta  y  ocho  horas, — que 
se  les  provea  de  las  ropas  necesarias  á  los  que  fueren  muy  pobres  ó 
desvalidos,— que  se  les  suministren  los  alimentos  que  deban  dárseles, 
conforme  á  las  disposiciones  del  Gobierno, — que  los  encargados  de  pro- 
veer el  alimento  de  los  presos  y  cuerpos  de  Gendarmería,  cumplan 
fielmente  las  obligaciones  de  sus  contratos,-:  que  se  mantenga  la  debida 
separación  entre  los  presos  de  ambos  sexos,  y  la  de  todos  ellos  con  los 
cuerpos  de  guardia. 

90 — i^a  vigilancia  y  cuidado  sobre  los  menores  de  edad  á  fin  de  que 
no  impprfeccionen  los  edificios  con  tiznes  ó  con  rayas,  ni  apedreen  en  las 
calles,  ni  dificulten  ó.  incomoden  el  tránsito,  ni  se  reúnan  en  los  atrios 
de  los  templos  y  causen  desorden  ó  molestia,  ni  se  les  consienta  en  los 
establecimientos  públicos  á  menos  de  que  concurran  con  s'js  padres,  tuto- 
res ó  patrones,  ó  cuando  aparenten  ser  ya  de  mayor  edad,  ó  cuando  sea 
notorio  el  hecho  de  que  lo  hacen  con  el  asentimiento  de  las  personas  de 
quienes  dependen. 

IQo — Cuidar  de  que  en  el  transito  de  las  calles,  á  pié,  á  caballo,  en 
carruage,  ú  otros  vehiciilos,  marchen  todos  llevando  siempre  libre  el  uso 
de  la  derecha:  que  las  personas  que  fueren  cargando  algún  objeto  de 
bulto  ó  de  peso,  di'jeii  libre  álos  demás  transeúntes  el  uso  de  la  vereda; 
que  la  conducción  de  ctirrung¿:s  ú  oíros  vehículos,  dentro  del  radio  de  las 
ciudades,  no  se  confíe  á  personas  menoros  do.dípz  y  siete  años;  que  los 
conductores  de  cualquier  vehículo,  no  abaudouen  su  cuidado  ó  lo  dejen 
solo  por  algún  momento;  que  los  mismo'',  no  maltraten  loa  animales  en 
que  los  conducen;  que   en  las  calles  y  caminos,  no  se    aten  animales 
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algunos,  que,  con  la  escepcion  de  1o3  empleados  de  Policía  en  servicio, 
los  confesores,  los  médicos  y  los  telegrafistas,  nadie  pueda  galopar  en  las 
calles  que  dentro  de  las  ciudades  ó  los  pueblos  de  campaña  se  hallen  yá 
edificadas,  ó  cercadas  de  material;  que  en  los  centros  de  población  no  se 
mantengan  animales  sueltos,  ni  en  esa  condición  se  conduzcan  sin  las  pre' 
cauciones  necesarias  para  evitar  cualquier  dafio'ó  desorden;  que  en  las 
inmediaciones  de  las  ciudades-  6  pueblos  de  campaña  no  se  mantengan  al 
pastoreo  haciendas  ó  animales  algunos,  sino  es  dentro  del  radio  que  por 
la  presente  ley  se  determina;  que  se  recolecten  y  conduzcan  al  Departa- 
mento de  Policift,  los  animales  vacunos,  yeguarizos,  .ovinos  y  pordoos 
que  se  hallaren  sueltos  dentro  de  las  calles  y  demás  parages  públicos  de 
las  ciudades  y  pueblos  de  campaña;  y  que  también  sean  estingaidos  los 
perros  que  vagan  por  las  calles,  con  la  escepcion  de  aquellos  que  lleven 
el  distintivo  que  haya  sido  acordado  por  la  Municipalidad. 

11® — Cuidar  de  que  en  los  centros  de  población,  en  las  pulperías  de 
campaña  y  especialmente  en  toda  'reunión  de  carácter  público,  ninguna 
persona,  con  escepcion  de  los  empleados  de  Policia,  cargue  6  lleve  con- 
sigo pistolas,  rewolvers,  puñal,  daga,  cuchillo,  ni  otra  alguna  arma  blanca 
ó  de  fuego;  que  en  los  centros  de  población  no  se  hagan  tiros  ¿  bala, 
con  munición  ó  simplemente  con  pólvora;  que  los/  matanceros  lleven  sus- 
cuchillos  á  la  vista,  en  las  varas  del  carro  en  que  conducen  las  carnet 
para  los  mercados,  ó  bien  enclavados  en  la  parte  superior  de  los  mismos, 
que  en  las  pulperías,  no  se  espenda  licor  ú  otras  bebidas  embriagantes 
para  ser  en  ellas  inmediatamente  consumidas;  que  dichas  casas  no  pue- 
dan abrirse  antes  de  la  salida  del  sol,  iti  permanecer  abiertas  después  de 
las  once  de  la  noche;  que  las  mismas,  como  las  demás  llamadas  de  trato, 
con  escepcion  de  las  boticas,  hoteles,  restaurauts,  cafées,  confíteriaa, 
peluquerias,  cigarrerías,  mercados  y  sus  puestos,  eu  los  dias  de  fiestas 
religiosas  ó  cívicas,  permauezcau  cerradas,  en  las  ciudades  y  pueblos  de 
campaña,  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la  entrada  del  sol;  que  los 
ebrios  que  se  encuentren  eu  las  plaztis,  en  las  calles,  en  los  caminos  j 
en  cualquier  otro  parage  ó  establecimiento  público,  sean  conducidos  al 
Departamento  de  Policia,  como  también  aquellos  que  hallándose  dentro 
de  las  casas  particulares,  promuevan  riQas,  desórdenes  ó  escándalo, 
siempre  que  asi  .lo  solicitaren  los  dueños  de  las  mismas,  ó  los  vecinos  á 
quienes  molesten  ó  incomoden;  y  do  que  por  último,  las  cosas  robadas 
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qne  se  hallaren,  sean  depoaitadas  en  el  Departamento  de  Policía,  á  fin 
de  que  asi  puedan  serles  rcstitnidas  á  sus  legf  timos  dueños. 

120— Otorgar  el  permiso  necesario  para  las  funciones  6  espectAcalos  que 
se  den  en  las  plazas,  teatros,  circos,  cnnchas,  etc.,  y  también  para  los 
bailes  denominados  públicos,  renniones  ó  manifestaciones  populares; 
determinar  la  bora  en  qne  dichas  renniones,  bailes,  espectáculos  ó  fnn- 
ciones  deban  disolverse,  y  cuidar  de  qne  en  ellas  se  observe  el  debido 
Orden  y  moderación. 

Guando  los  bailes  sean  de  disfraz,  los  permisos  que  para  íu  uso  se 
espidan  j  por  los  cuales  se  abonará  el  impuesto  de  cincuenta  centavos 
fuertes,  serán  numerados,  personales  é  intransferibles,  á  cnyo  efecto  se 
llevarán  libretas  talonarias  en  las  qne  se  hará  la  debida  anotación.  Los 
permisos  de  disfraz  para  en  el  carna^l,  comprenderán  los  tres  dias  de  la 
fiesta,  cuando  se  hubieren  solicitado  y  otorgado  en  el  primero  ó  lofl 
dos  dias  siguientes,  si  se  otorgaran  el  segundo. 

13<> — intervenir  en  todo  lo  referente  á  los  corrales  de  abasto,  pastoreo 
y  cuidado  de  Ins  haciendas,  su  marcación,  introducción,  esportacion, 
tránsito,  mezclas,  apartes,  etc.,  como  también  en  la  estraccion,  impor* 
tacion  y  tránsito  de  los  frutos  llamados  del  país  y  por  los  cuales  se 
deba  pagar  algún  derecho  fiscal. 

Art.  14 — La  designación  de  materias  y  casos  consignados  en  cada  uno 
de  los  incisos  del  artículo  anterior,  no  escluye  los  demás  que  por  razón 
de  su  naturaleza  misma  puedan  de  nlgun  modo  interesar  el  orden  público. 

Art.  15 — En  esos  casos  imprevi^itos,  cuando  por  redundar  en  da&o  de 
alguna  persona  6  de  sus  intereses,  constituyan  delito  de  carácter  correc- 
cional, los  Departamentos  de  Policia  sin  perjuicio  de  la  indemnización  k 
que  hubiere  lugar,  deberán  penarlos  con  multas  arbitrarias  de  uno  á 
cincuenta  pesos  fuertes. 

CAPÍTULO    III 

De  los  delitos  correccionales  y  sas  penus 

Art.  16-^Lo8  Departamentos  de  Policia  en  la* ejecución  de  la  presente 
'ey,  no  podrán  aumentar  ni  disminuir  las  penas,  qne  por  la  misma  se 
determinan;  y  cuando  sea  el  cnso  do  hacer  aplicación  de  aquellas  cuyo 
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máximum  se  deja  librado  A  sa  prudente  arbitrio,  deberán  proceder  según 
]a  mayor  ó  menor  gravedad  del  hecho  que  las  motive  y  de  las  circuns- 
tancias que  lo  caractericen. 

De  la»  lujurias 

Árt.  17 — Entiéndese  por  injuria,  todo  dicho  6  hecho  en  daño  de 
otro  ó  con  el  propósito  de  deshonrar,  afrentar,  en/ilecer,  desacreditar, 
mofar,  hacer  odiosa,  despreciable  ó  sospechosa  á  una  persona  6  también 
á  sus  deudos  mas  inmediatos. 

Las  injurias  son,  segnn  la  naturaleza  del  hecho  que  laa  constituya, 
reales,  verbales,  literales  ó  escritas  y  también  pintadas. 

Injurias  reate» 

Art.  18 — Para  la  apreciación  y  castigo  de  las  injurias  reales,  deberá 
tenerse  en  consideración  la  mayor  ó  menor  importancia  de  la  herida, 
contnsion  ó  golpe;  el  instrumento,  arma  blanca  é  de  fuego,  piedra,  palo, 
látigo,  etc.,  con  que  se  haya  ocasionado;  la  alevosía  del  acto  ó  si  fué 
en  riña;  el  mayor  ó  menor  daño  que  se  ocasione  al  injuriado;  la  calidad 
del  ofendido,  si  fuere  empleado  público,  sacerdote  ó  simple  particular,  y 
también  la  mayor  ó  menor  alarma  ó  escándalo  que  se  haya  causado. 

Art.  19 — Las  injurias  reales  hechas  en  las  personas  de  los  empleados 
públicos,  inclusive  los  gendarmes  de  Policia,  en  servicio  ó  ejecución  de 
alguna  orden  de  sus  superiores,  constituye  también  el  delito  de  resisten- 
cia armada  contra  la  autoridad. 

Art.  20— En  todos  aquellos  casos  en  que  el  golpe,  contusión  6 
herida  que  constituyan  la  injuria,  no  aparezcan  ser  de  naturaleza  grave 
ó  cuando,  en  el  caso  de  duda,  asi  lo  declare  el  médico  de  Policia,  su 
juzgamiento  será  de  la  competencia  del  Departamento  de  Policia. 

Art.  21 — Las  injurias  reales  serán  penadas  con  una  multa  de  diez  á 
doscientos  peses  fuertes;  y  por  lo  que  hace  á  la  indemnización  del  da&o, 
los  Departamentos  de  Policia,  en  los  casos  de  su  competencia,  deter- 
minarán ex  egw>  et  bono  la  cantidad  que  deba  por  ello  abonarse  al 
ofendido. 

En  las  injurias  no  hay  compensación;  y  cuando  fueren  recíprocup, 
serán  sus  autores  penados  proporcionalmente,  con  relación  al  mayor 
delito  que  cada  uno  haya  cometido. 
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Injurias  verbales 

Art.  22 — Para  la  apreciacioD  7  castigo  de  las  injurias  verbales,  deberá 
tenerse  en  consideración  la  major  ó  menor  gravedad  de  la»  palabras 
que  la  constituyan;  si  la  persona  ofendida  es  de  lus  constituidas  en  auto- 
ridad, empleado  público,  sacerdote,  muger  casada  ú  honesta;  si  fuere 
hecha  en  los  Templos,  plazas,  calles,  teatros  ó  algún  otro  parage 
público;  la  menor  ó  mayor  difamación  en  que  pueda  incurrir  ó  haya 
incurrido  el  injuriado,  y  por  fin,  el  mayor  6  menor  escándalo  que  se 
haya  dado. 

Art*  23— Las  injurias  verbales  serán  penadas  con  una  mulla  de  cua- 
tro á  cincuenta  pesos  fuertes;  y  cuando  fueren  recíprocas,  se  observará 
lo  dispuesto  en  el  articulo  21. 

Es  entendido  que  las  penas  determinadas  por  la  presente  disposición, 
no  impiden  que  el  injuriado,  en  los  casos  de  calnmnia  ó  cuando  la 
injuria  sea  grave  según  derecho,  pueda  ocurrir  ante  los  tribunales  com- 
petentes. 

lujarlas  literales 

Art«  24 — Las  injurias  literales,  cuando  se  dirijen  á  simples  particu- 
lares 7  siempre  que  de  algún  modo  no  ofendan  la  moral  pública,  son 
de  la  escíusiva  competencia  de  los  tribunales  ordinarios,  ante  quienes  los 
interesados  podrán  ó  nó  recurrir  en  vindicación  de  sus  derechos;  pero, 
serán  de  la  atribución  del  Departamento  de  Policia,  las  que  se  dirijan 
contra  las  personas  constituidas  en  autoridad,  insulten  su  decoro,  amen- 
güen sn  dignidad  ó  tiendan  á  producir  trastornos  ó  conmociones  en  el 
orden  público;  las  que  se  dirijan  contra  los  Ministros  del  culto  católico, 
los  depriman  ú  ofendan  en  su  carácter  sacerdotal  escarnezcan  su  dogma 
ó  ritos,  ó'  tiendan  á  impedir  la  celebración  de  las  ceremonias  religiosas, 
como  también  las  que  de  algún  modo  ofendan  el  pudor  y  Jas  buenas 
costumbres. 

Art.  25 — Las  injurias  literales  que  se  declaran  de  la  competencia  del 
Departamento  de  Policia,  serán  peuftdas  con  una  rou'ta  de  cincuenta  á 
doscientos  pesos  fuertes,  sin  perjuicio  de  la  acción  de  losinjuriidos  para 
ocarrir  ante  los  tribunales  en  vindicación  de  sus  derechos,  en  los  casos 
do  injur'a  grave. 
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Ii^arlati  por  srrabadoA 

Art.  26— Constituye  este  delito,  toda  caricatarA,  grabado- ó  estampa 
inmoral  jii  obeena  por  la  representación  gráfica  de  sus  propósitos.  En 
tales  casos,  como  cnando  ellas  se  dirijan  á  ofender  el  decoro  de  personas 
constituidas  en  autoridad  ó  contra  los  ministros  del  culto  católico,  serán 
de  la  competencia  del  Departamento  de  Policía. 

Art.  27 — La  injuria  grabada  será  penada  con  ur.a  multa  de  cincuenta 
á  doscientos  pesos  fuertes; 

Pablleaeloneii  problbldas 

Art.  28 — Los  anónimos  que  se  circulen  ó  fijen  en  par^ges  públicos,  seap 
impresos,  litografiados  ó  manuscritos,  sin  perjuici»  de  la  acción  que 
compete  al  ofendido,  serán  por  el  Departamento  de  Policía  penadas  con 
nna  multa  de  veinte  y  cinco  á  doscientos  pesos  fuertes;  siendo  por  esa 
pena  responsables,  el  autor  ó  editor  de  dichas  publicaciones  y  qnienea 
las  esparzan  ó  circulen. 

• 
Abifireato 

Art.  29 — Designase  bajo  la  denominación  de  abigeato,  el  robo  de 
haciendas  mayores  ó  menores,  en  cualquier  número  ó  cantidad;  y  así, 
cometerán  delito  de  abigeato,  los  que  hurtaren  ó  robaren  uno  ó  mas 
animales,  mansos  ó  ariscos,  de  las  especies  vacuna,  yeguariza  ú  ovina,  ya 
despojando  de  ellos  y  por  la  fuerza  á  sus  dueños  ó  poseedores  legt timos , 
ya  sacándolos  ocultamente  de  entre  muros  ó  cercos,  ya  llevándolos  .de 
ageno  campo  al  suyo,  ja  escoutrándolos  en  su  cnmpo  y  destinándolos  á 
su  consumo,  ya  matándolos  en  cualquier  campo  para  aprovecharse  de 
ellos  en  todo  ó  en  parte. 

(Cimdmrá)* 
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sus    CUESTIONES     DE    LIMITES 
'(estudios  db  dbbbcho  internacional  latino- ambrio ano)    (i) 

(dmtinuacion) 

En  efecto,  el  30  de  Abril  del  mismo  año  de  1842  se 
reunieron  los  señores  Juan  J.  Romero  por  Venezuela^  y 
don  Lino  de  Pombo  por   Nueva   Granada,  labrando  el 
protocolo  consiguiente.' 
.    Se  presentó  á  la  discusión  un  articulo  de  este  tenor : 

<  Art.  2.  Mieutraa  tanto  que  por  medio  de  una  con?encion  especial  pueda 
hacerse  con  toda  claridad  y  la  debida  exactitud  la  asignación  de  loa  líraitea 
territoriales  de  las  dos  Repúblicas,  concillando  del  mejor  modo  posible  los 
derechos,  los  intereses  y  lus  conveniencias  de  ambas,  las  altas  partes 
contratantes  los  reconocen  y  se  obligan  y  comprometen  á  respetarlos 
tales  como  están  al  presente  y  mutuamente  se  garantizan  conforme  á 
este  príncipio  la  iotegridad  é  inviolabilidad  de  sus  respectivos  territo- 
rios.» 


(1)    Vóase  la  «  nueva  rktibta  >,    pAg«   29-61  de  este  mUtno  tomo« 

TOMO  Til  33 
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El  plenipotenciario  de  Venezuela  se  opuso  á  ese  arti- 
culo, é  hizo  dos  observaciones:  1*  que  no  hay -límites 
actuales,  porque  no  se  puede  considerar  ni  como  provi- 
soria  la  linea  proyectada  en  el  tratado  improbado  por 
Venezuela :  que  ello  daria  origen  á  posibles  conflictos, 
creyéndose  autorizados  á  poseer  los  territorios  en  cues- 
tión: 2^  que  la  inviolabilidad  del  territorio  no  disputado 
era  un  deber  y  una  obligación  de  derecho  internacional, 
y  por  esto  puede  omitirse  su  inversión  en  un  tratado. 
Propuso  este  artículo,  que  nada  decia,  no  resolvía  nada 
y  era  un  simple  recurso  dilatorio,  un  acdid  forense : 

€  Tan  pronto,  como  sea  posible  se  celebrará  una  convención  especial, 
en  que  se  determinen  y  reconozcan  los  límites  territoriales  entre  los 
dos  países.  » 

El  plenipotenciario  de  Nueva  Granada  expuso:  que  aun 
cuando  fuese  un  principio  de  derecho  de  gentes  muy 
conocido,  convenia  recordar  su  vigencia  y  darle  fuerza 
mayor  por  la  convención,  á  fin  de  impedir  conflictos  pen- 
diente la  controversia:  que  aun  cuando  no  haya  límites 
perfectamente  conocidos  y  recíprocamente  respetados,  eso 
sólo  es  exacto  en  los  territorios  desiertos  que  separan 
las  provincias  pobladas  de  Casanare  y  Guayana,  pero* 
reconociendo  y  acatando  el  principio  del  utis  possidetis 
del  año  diezy  que  está  en  armonía  con  la  jurisdicción 
territorial  que  cada  uno  de  los  gobiernos  ejerce  y  está 
ejerciendo  pacíficamente,  y  lo  cual  no  renuncia  Nueva 
Granada  porque  el  Congreso  de  Venezuela  haya  impro- 
bado el  tratado  de  1833,  pues  tal  improbación  no  inva- 
lida los  títulos  de  dominio  que  aquella  heredó  de  España: 

«...  que  la  demarcación  citada  en  "nada  favorece  ni  fayoreci  j  A  la  Rueva 
Granada,  pnea  lejos  de  ganar  le  ha  abateoido  de  hacer  valer  soa  maj 


VENEZUELA  Y  NUEVA  GRANADA  5i5    . 

lindados  derechos  sobre  la  peiiíosulA  Goagíra  desde  el  Cabo  Vela  hasta 
Sinamiiica,  y  sobrp  una  gran  sección  de  terreno  hastn  la  márgon  izquier- 
d|k  del  Orinoco  que  correspondían  al  antiguo  vireiiiaLo  ;  en  fin,  que  el 
articulo  del  proyecto,  tomado  de  otro  semejante  del  tratado  concluido 
entre  Colombia  y  Centro  América,  cuando  el  gobierno  colombiano  re- 
clamaba como  suya  toda  la  costa  hasta  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  era 
muy  razonable  y  conveniente  en  las  actuales  circunstancias  y  no  p.^dia 
ser  reemplazado  por  el  propuesto,  sino  como  una  adición  en  el  sentido 
de  lo  principal  de  dicho  artículo.  » 

El  señor  Romero  se  negó  á  aceptar  el  artículo  y  ex- 
puso que  expresaría  las  razones  de  su  negativa  si  llegase 
la  ocasión  de  celebrar  un  tratado  de  límites:  que  Vene- 
zuela no  renuncia  ni  puede  renunciar,  ni  renunciará  al 
territorio  ó  territorios  á  que  cree  tener  muy  fundados 
derechos. 

Colocada  la  discusión  en  este  terreno  peligroso  y  poco 
conciliador,  diflcilil  era  arribará  un  arreglo.  Desde  que 
uno  y  otro  plenipotenciario  declaraba  que  no  i  enunciaría 
á  los  territorios  á  que  creía  tener  derecho  ¿cuál  era  la 
base  de  la  negociación  ?  No  quedaba  al  parecer  sino 
la  fuerza. 

El  señor  Pombo  carecía  de  autorización  para  modificar 
el  tratado  de  1833,  respecto  á  límites. 

Puesto  que  tal  era  la  situación,  el  señor  Romero  pro- 
puso en  la  conferencia  de  10  de  junio  del  mismo  año  de 
1842,  el  siguiente  artículo: 

«  Art.  20.  Tan  pronto  como  sea  posible  se  celebrará  nn  tratado  espe- 
cial en  que  s^  determinen  y  reconozcan  los  límites  territoriales  entre 
los  dos  países ;  y  mientras  no  se  celebre  dicho  tratado,  las  altas  partes 
contratantes  reconocerán  y  respetarán  los  que  sesefialitron  en  el  tratado 
pendiente  de  1838  en  los  territorios  poblados,  y  en  los  despoblados  sobre 
qne  no  ha  habido  controversia,  y  se  oomprometen  á  iu>  ejercer  acio« 
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pennanenteB  de  soberanía  en    los  despoblados  ó    habitados   por  tríbns 
salvajes  en  que  loa  limites  bao  sido  disputados.  > 

Este  articulo  era  una  equitativa  transacción,  conciliaba 
todos  los  intereses,  no  comprometía  derecho  alguno,  ni 
prejuzgaba  sobre  la  materia  en  discusión.  Sin  embargo, 
el  señor  Pombo  declaró  inadmisible  ese  artículo,  por  cuan- 
to Nueva  Granada  no  podia  renunciar,  decia,  parcial  ni 
temporalmente  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  le  cor- 
respondia  sobre  el  territorio  de  que  era  soberana  por  la 
ley  fundamental  de  acuerdo  en  esta  parte  con  la  de  Ve- 
nezuela ;  propuso  redactar : 

«  . .  •  .  el  proyectado  artículo  en  concordancia  con  laa  constituciones  de 
los  dos  países,  lo  cual  dijo  que  podia  hacerse  contrayendo  espresamente 
dicho  artículo  á.los  límites  que  en  1810  dividían  el  Vireinato  de  Santa 
Fé  de  la  Capitania  General  de  Venezuela,  mas  allá  de  los  cuales  la 
Nueva  Granada  ni  deseaba  ni  pretendía  un  solo  palmo  de  terreno.  > 

Esto  importaba  dejar  en  pié  la  cuestión  misma,  porque 
precisamente  la  controversia  dimanaba  de  no  encontrar 
señaladop.  con  precisión  esos  deslindes.  Así  es  que  el 
señor  Romero  observó  que  á  nada  conducia  insertar  el 
art.  5*  de  la  Constitución  de  Venezuela,  ni  él  2^  de  la 
de  Nueva  Granada.    En  efecto,  si  sé  dgese : 

c  Los  territorios  de  las  dos  Repúblicas  comprenden,  respectivamente, 
todo  lo  que  antes  de  la  transformación  política  de  1810  se  denominaba 
Vireinato  de  Santa  Fé  ó  Capitanía  General  de  Venezuela  » 

nada  se  resolvía  en  esta  vaga  designación,  desde  que : 

«  Es  innegable  que  durante  la  dominación  española  nunca  se  llegaron 
A  deslindar  ambos  países  bajo  una  demarcación  clara  y  general.  • 

De  modo  que,  mientras  los  actuales  EstaHos  no  fijen 
sus  respectivas  fronteras,  nada  se  avanza  en  la  resol  udoo 
de  la  dificultad.  Recordó  que  el  mismo  señor  Pombo 
babia  reconocido  lo  vago  de  las  demarcaciones  del  ano 
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diez,  en  la  conferencia  de  6  de  dicierabre  de  1833,  como 
consta  en  el  protocolo  de  su  referencia. 

Se  abrió  la  conferencia  del  14  de  julio  del  mismo  año 
de  1842,  expresando  el  señor  Romero  que,  deseoso  su  go- 
bierno de  arribar  á  una  equitativa  solución  en  el  debate, 
tenia  autorización  para  tomar  por  base  de  la  discusión  los 
artículos  no  aprobados  del  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegación  de  1833. 

El  plenipotenciorio  de  Venezuela  propuso  este  nuevo 
artículo : 

«  Los  dos  gobiernos  se  comprometen  á  abrir  dentro  de  cuatro  años, 
contados  desde  el  canje  de  las  ratificaciones,  una  nueva  negociación  en 
que  se  determinen  y  reconozcan  los  limites  territoriales  de  ambas  Re- 
públicas, y  á  nombrar  luego  comisionados  que  efectúen  la  consiguiente 
negociación. » 

El  señor  Pombo  no*  se  opuso  en  absoluto  á  la  admisión 
de  ese  artículo  que  juzgaba,  empero,  poco  práctico  por 
el  simple  aplazamiento  de  la  dificultad,  que  convenia  diri- 
mir cuanto  antes. 

En  la  conferencia  del  20  del  mismo  mes  y  año,  el  señor 
Pombo  propuso  esta  redacción : 

«  Art.  2^,  Los  dos  gobioi  nos  se  comprometen  á  abrir  tan  pronto  como 
fuere  posible,  dentro  del  término  de  cuatro  años,  contados  desde  hoy, 
una  nueva  negociación  para  la  exacta  determinación  y  reconocimiento 
de  los  límites  territoriales  entre  ambas  Repúblicas  y  su  demarcación  en 
el  terreno  por  medio  de  comisionados  especiales  ;  designándose  desde 
ahora  para  la  enuncmda  negociación  la  ciudad  de  Bogotá.  »  - 

El  plenipotenciario  de  Venezuela  aceptó  la  redacción 
de  la  palabra  especiales,  pero  sin  perjuicio  del  derecho  de 
Venezuela  á  alguna  ó  algunas  partes  de  su  territorio  que 
fueren  comprendidas  en  el  tratado  de  1833,  y  en  cuanto  á 
la  designación  de  la  ciudad  para  las  conferencias,  dijo,  que 
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si  el  señor  Pombo  no  aceptaba  la  de  Caracas,  podia  dife- 
rirse su  designación. 

Después  de  varias  observaciones  se  convino  en  suprimir 
la  cláusula  flnal,  quedando  el  artículo  hasta  la  palabra  es- 
peciales. 

El  señor  Michilena  y  Rojas  al  dar  cuenta  de  la  cuestión 
de  límites  entre  Venezuela  y  Nueva  Granada,  so  expresa 
en  los  siguientes  términos : . 

*  Entre  los  puntos  priucipales  sobre  que  versa  el  desacuerdo,  figuran 
la  peoÍDsula  y  territorio  de  la  Goagirn,  el  territorio  de  San  Faustino, 
el  de  la  provincia  de  Barinas,  los  linaites  con  la  provincia  de  Guayana, 
etc.  Venezuela  pretende  la  partición  de  lu  Goagira  por  iguales  partes; 
igualmente  aspira  á  Sun  Faustino,  á  la  villa  de  Arauco,  y  á  que,  tirán- 
dose una  linea  reclA  imaginaria  desde  el  paso  del  Viento  en  el  Arauca 
que  atraviese  el  Meta  en  el  Apostadero  ó  Mata  de  Guanábano,  corte  el 
Vichada,  el  Guaviare,  el  Inirida,  el  Guayuia^  mas  arriba  do  la  boca  del 
Napiari,  hasta  las  cabeceras  del  rio  Memachi,  tributario  del  rio  Gua- 
ynia  ó  Negro,  ven^a  á  servir  de  límite  por  aquella  parte  con  el  Alto 
Orinoco  y  Rio  Negro  ;  en  suma,  pretende  que  se  ratifique  la  línea  que 
trazaba  el  tratado  de  1833,  y  que  ella  misma  desaprobó  entonces.  » 

Así  ha  sucedido  mas  de  una  vez  en  estas  intrincadas 
cuestiones:  el  Estado  que  ha  improbado  un  tratado  de 
límites,  arrepiéntese  luego  y  quiere  darle  nueva  vida,  pero 
el  Estado  limítrofe  á  su  vez,  con  esta  hambre  insaciable 
por  la  tierra  desierta,  encuentra  que  sus  títulos  le  dan  mas 
extensos  territorios  y  croe  perjudica  á  su  derecho,  lo  mismo 
que  antes  sancionara  sin  disgusto. 

En  la  Memoria  presentida  al  Congreso  de  Venezuela  en 
20  de  enero  de  1816,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, señor  Juan  Manuel  Manrique,  decia: 

<  Stibdiste  pen<liente  todavía  la  cuestión  de  límites,  ó  sea  la  fíjacion 
por  común  acuerdo  de  la' linea  divisoria  que  corre^^ponda  entre  Vene- 
zuela y  Nueva   Granada,  según  el  derecho    de   cada  parte.    «La  misión 
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de  1844  se  confió  al  sefior  Fermín  Toro  para  el  arreglo  de  este  punto 
importante;  no  pudo  tener  ningún  resultado,  npesar  de  sus  iliieirados 
esfuerzos,  por  consecuencia  principalmente  de  la  invencible  resistencia 
del  gobierno  granadino  á  desistir  de  una  nueva  pretensión  que  introdujo 
su  plenipotenciario  en  el  curso  de  la  negociación  con  el  nuestro.  Esta 
pretensión  tan  estraña  como  inesperada,  es  nnda  menos  qne  la  de  exten- 
der los  limites  orientales  de  la  Nueva  Granada,  traspasando  la  linea 
conrenida  por  aquella  parte  en  el  tratado  de  1 838,  basta  el  Orinoco, 
siguiendo  las  aguas  de  este  rio  desde  su  confluencia  con  el  Meta  y  por 
las  del  Gasiquiare  al  Rio  Negro  hasta  las  fronteras  del  Brasil;  lo  que 
equivale  á  privar  á  Venezuela  de  un  territorio  de  mns  de  dos  mil  legnas 
cuadradas  que  le  pertenece  clara  y  legítimamente,  con  el  inconveniente 
además  de  que  una  potencia  extrangera  Yenga  á  dividir  con  nosotros  el 
derecho  á  la  navegación  de  esos  importantísimos  rios  que  son  como  otras 
tantafl  arterias  atravesando  por  el  corazón  de  la  República.  Las  nu- 
merosas misiones  qne  durante  el  siglo  pasado  se  establecieron  en  la 
extensión  de  ese  territorio  para  atraer  y  reducfr  á  los  indígenas  y  for- 
mar poblaciones,  fueron  agregadas  en  1768  á  la  provincia  de  Guayana, 
á  cuyo  gobernador  se  confió  por  real  cédula  de  aquel  mismo  año  el 
mando  y  dirección  de  ellas.  Ninguna  variación  se  hizo  posteriormente 
sobre  este  pnnto,  y  desde  que  en  1777,  las  provincias  de  Guayana, 
Maiacaibo,  Cumaná  y  Margarita  se  segregaron  del  vireinato  y  quedaron 
unidas  á  la  Capitanía  General  de  Venezuela,  este  país  ha  estado  en 
posesión  legítima  de  todo  el  territorio  ocupado  por  las  espresadas  mi- 
siones, ejerciendo  sobre  él  esclusiva,  constante  y  tranquila  jurisdicción. 
El  derecho  de  Venezuela  es,  pues,  cUro  é  incuestionnble  en  este  par- 
ticular, como  infundada  la  pretensión  que  interrumpió  la  negociación 
para  el  arreglo  de  los  límites  por  medio  de  un  tratado.  »  (1) 


(1)  Después  de  la  publicación  de  los  tres  volúmenes  bajo  el  nom- 
bre —  Títulos  de  Venezuela  en  sus  límites  con  Colombia^  reunidos  y 
puestos  en  orden  por  disposición  del  ilustre  americano  y  regenerador 
de  Yeneznelay  general  Antonio  Ouzman  Blanco  —  Edición  oficial^  Ca- 
rácas^  1876,  inútil  es  reproducir  .^u  al  texto  docuni(jnto  de  ningún  gé- 
nero, puesto  que  allí  se  cncuentrau  los  numerosísimos  que  ilustran  esta 
cuestión. 
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Y  sin  embargo,  fuó  el  Congreso  de  Venezuela  el  que 
desaprobó  el  tratado  celebrado  por  los  plenipotenciarios 
Santos  Michilena  y  Lino  Porabo  en  14  de  diciembre  de 
1833,  por  cuanto  el  art.  27,  que  era  el  referente  á  límites, 
no  estaba  de  acuerdo  con  las  ideas  que  dominaron  en 
aquella  asamblea. 

Nueva  Granada  se  felicitó  de  este  rechazo,  pues  encontró 
posteriormente  nuevos  documentos  en  los  cuales  funda ;su 
derecho  á  mayor  extensión  territorial. 

En  la  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  presentada 
al  Congreso  granadino  en  1850;  se  expresaba  respecto  del 
tratadc»  de  1833,  en  estos  términos : 

«  Este  trntado,  aceptado  por  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  fué 
repetidas  veces  rechazado  por  el  Congreso  venezolano,  y  jamás  llegó  á 
canjearse.  Encargado  posteriormente  el  mismo  señor  Pombo  de  la 
Legación  granadina  en  Caracas,  promovió  la  celebración'  de  un  nuevo 
tratado  de  limiles ;  pero  apenas  logró  que  en  el  de  amistad,  comercio 
y  navegación,  firmado  en  23  de  julio  de  1842,  ambos  gobiernos  se 
comprometiesen  á  abrir  dentro  de  cierto  término  otra  negociación  para 
la  exacta  determinación  de  dichos  limites.  » 

He  hecho  estas  citas  para  demostrar  la  carencia  de  ^eza 
en  la  política  exterior  de  los  Estados  hispano-americanos. 
Las  cuestiones  toas  vitales  se  aplazan  sin  cesar^  sea  por 
la  indolencia  que  caracteriza  á  algunos  ministros,  sea  por 
la  frecuente  incompetencia  con  que  se  llama  á  los  cargos 
públicos  simplemente  á  los  partidarios  mas  vehementes 
del  partido  en  el  poder,  ó  sea  por  cualquier  otra  causa,  el 
hecho  es  que  la  política  externa  es  generalmente  incierta 
vacilante  y  sin  rumbos  fijos.  Es  característico  el  mal  en 
todos  estos  Estados,  por  cuya  razón,  el  Brasil  que  ha  de- 
senvuelto una  política  f^a,  con  objetos  determinados,  ha 
sabido  utilizar  de  las  veleidades  de  sus  vecinos. 
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Ahora  es  Venezuela  la  que  aspira  á  obtener  los  mismos 
límites  que  su  Congreso  rechazara  repetidas  veces,  y  la 
Nueva  Granada  á  su  turno,  no  quiere  pactar  bajo  aquellas 
mismas  bases  que  había  convenido.  Ligereza  de  una  y 
de  otra  parte,  vacilaciones  que  comprometen,  empero,  la 
paz  de  dos  Estados  limítiofes  y  que  perturban  natural  y 
forzadamente  la  prosperidad  de  ambos. 

Al  fin  en  1844  se  abrieron  en  Bogotá  las  deseadas  nego- 
ciaciones, que  no  ofrecieron  dificultad  hasta  llegar  á  dis- 
cutirse les  derechos  de  Nueva  Granada  á  la  frontera  del 
Alto  Orinoco,  Casiquiare  y  Rio  Negro ;  pero  fué  imposible 
un  acuerdo  completo.  Oígase  al  ministro  granadino,  en 
su  citada  Memoria ^  dice  así: 

«  Por  lo  expuesto  se  habrá  comprendido  que  los  negociadores  del  ma- 
logrado tratado  de  1888  procedieron  sin  tener  á  la  vista  datos  exactos, 
y  8Í.D  conocimiento  suficiente  sobre  la  verdadera  línea  divisoria  entre 
las  dos  Repúblicas.  Seguramente  fué  por  esto  que  el  gobierno  grana* 
diño  convino  entonces  en  ceder  á  Venezuela  la  mitad  de  la  Qoagira 
desde  el  Cabo  de  Chichivacoa ;  en  renunciar  tácitamente  un  territorio 
de  mas  de  dos  mil.  leguas  cuadradas  al  oriente  de  la  República,  y  lo 
que  quizás  importa  todavía  mas,  en  desprenderse  de  la  frontera  natural 
•y  segura,  y  de  la  libre  navegación  de  los  rius  Orinoco,  Casiquiare  y 
Guaynia  6  Negro.  Afortunadamente,  el  tratado  de  1833  no  fué  apro- 
bado por. Venezuela ;  y  digo  afortunadamente,  porque  asi  quedaron 
abiertas  las' puertas  para  que  el  plenipotenciniio  granadino. pusiera  como 
pnso  para  siempre  fuera  de  toda  duda,  en  la  negociación  de  1844,  que 
los  vastos  territorios  de  que  estuviésemos  á  punto  de  deshacernos  en 
1883,  pertenecen  integramente  á  la  Nueva  Granada,  y  que  Venezuela 
no  tiene  documento,  titulo,  ni  razón  alguna  capaces  de  oponerse  á  los 
muchos  que  nosotros  podemos  presentarle  ;  por  manera  que,  si  alguna 
vez  llegara  á  someterse  la  cuestión  á  un  arbitro  imparcial,  en  lo  cual 
no  ha  querido  convenir  Venezuela,  seria  seguro  un  fallo  favorable  para 
nosotros.  Sin  embargo  de  esto,  el  gobierno  granadino,  lejos  de  exijir 
perentoriamente  la  demarcación    á  que  cree  tener  estricto  derecho,  st 
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propone  conducirse  con  tal  modomcírHi,  qne  nadie  pneda  poner  en  dnda 
el  sincero  deseo'  que  le  asiste  do  terminar  la  azarosa  cuestión  de  limi- 
tes por  medio  de  una  composicioi  amigable,  igualmente  útil  y  satisfac- 
toria para  ambas  partes/que  evite  por  siempre  entre  ellos  los  conflictos 
d(s  imperio  y  jurisdicción  que  ya  han  comenzado  á  ocurrir,  y  que  tarde 
ó  temprano  pudieran  acarrear  consecuencias  desagradables.  » 

Las  negociaciones  se  entablaron  en  efecto.  El  repre- 
sentante de  Nueva  Granada  pretendia  que  toda  la  Goagira 
le  pertenecia,  y  presentó  los  títulos  de  su  dominio,  por  los 
cuales  se  probaba  que  hasta  1792,  toda  esa  península, 
inclusive  la  Sinaraaica,  correspondía  al  vireinato  de  Nueva 
Granada,  y  que  en  ese  ano,  Sinamaica,  con  una  pequeña 
extensión  de  territorio,  fué  agregada  á  la  provincia  de 
Maracaibo,  continuando  el  resto  de  la  Goagira  comprendida 
en  el  rio  Hacha.  El  representante  de  Venezuela,  según 
Michilena  y  Rojas,  encontró  exacta  la  prueba. 

En  esa  misma  conferencia  el  plenipotenciario  de  Nueva 
Granada  presentó  los  documentos  que  probaban  el  derecho 
á  San  Faustino,  como  fué  reconocido  en  el  tratado  de  1833. 
Fué  examinada  la  prueba,  el  plenipotenciario  de  Venezuela 
reoonoció justificada  la  pretensión,  agregando  : 

c  que  en  las  cuestiones  de  hecho,  no  habia  podido  oponer  ningún  título 
al  cúmulo  de  documentos  presentados  por  el   de  Nueva  Granada.» 

Versó  la  discusión  prolongadamente  «obre  los. títulos  al 
dominio  de  la  provincia  de  Barinas,  y  por  falta  de  títulos 
á  favor  de  Venezuela,  su  plenipotenciario  convino  en 
tomar  por  límites  de  esa  provincia  los  demarcados  en  la 
real  cédula  de  1786,  es  decir,  el  paso  real  de  los  Casanares 
y  las  barrancas  del  Savare,  nombres  vagos  é  indetermina- 
dos que  casi  no  existen,  agrega  Michilena  y  Rojas. 

«Sien  los  puntos  á  situar  la  linea,  tanto  en  el  Goagira,  San  Faustino 
y  Barinas,  fueron  reconocidos  como  legí limos  los  títulos  presentados  por 
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Nueva  Granada,  como  lo  fueron,  no  sucede  asi  con  respecto  á  lo  que 
drlermina  los  que  separan  las  dos  naciones  por  el  Alto  Orinoco  y  Rio 
Negro;  pues  no  apoyando  acuella  sus  pretensiones  sino  en  la  interpre- 
tación que  le  dá  á  la  real  cédila  de  1768,  en  la  misma  precisamente 
que  sirve  de  titulo  fehaciente,  irrecusable,  á  Venezuela,  con  otros  no 
menos  importantes  que  sirven  para  esclarecerlos,  su  derecho  no  es  bueno, 
no  tiene  la  ley  que  necesita  como  en  los  anteriores.  » 

El  gobierno  granadino  funda  su  derecho  á  llevar  la  linea 
divisoria  desde  las  bocas  del  Meta,  remontando  la  orilla 
izquierda  del  Orinoco,  Rio  Negro  y  Casiquiare,  en  la  real" 
cédula  de  1708. 

Aun  cuando  no  entra  en  mi  propósito  reproducir  el 
texto  de  los  documentos  en  que  apoyan  las  encontradas 
pretensiones,  sin  embargo,  por  la  importancia  de  esta, 
reproduciré  su  parte  dispositiva : 

«...  y  conformándome  con  esta  disposición  y  hallando  conveniente  á 
mi  servicio  que  subsista  invariable  hasta  nueva  resolución  la  expresada 
agregación  al  propio  Gobernador  y  Comandante  de  Gnayana,  como  nuia 
inmediato  á  los  citados  parajes,  y  por  lo  mismo  hasta  ahora  ha  estado 
encargado  de  la  escolta  de  misiones  destinadas  á  ellos:  de  suerte  que 
quede  reunido  en  aquel,  siempre  con  subordinación  á  esa  Capitanía  General 
el  todo  déla  referida  provincia,  cuyos  términos  son:  por  el  seientrion, 
el  Bajo  Orinoco,  lindero  mendional  de  las  provincias  de  Cumaná  y 
Venezuela;  por  el  occidente  el  Alto  Orinoco,  el  Casiquiare  y  el  Rio 
Negro;  por  el  mediodía,  el  rio  AmazónoR;  y  por  el  oriente,  el  Océano 
Atlántico:  be  venido  en  declararlo  así,  y  expediros  la  presente  mi  Real 
Cédula,  en  virtui  de  la  cual  os  mniido  comuniquéis  las  órdenes  con  ve* 
uientes  á  su  cumplimiento  n  los  tribunales,  gobernadores  y  oficinas 
á  quienes  corresponda  su  observancia  y  noticia;  que  nsi  es  mi  voluntad; 
y  que  de  esta  mi  Real  Cédula  Ke  pase  ú  mi  Consejo  de  las  Indias,  para 
los  efectos  á  que  pueda  sr-r  conducente  en  él,  copia  rubricada  del  infras- 
crito mi  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Indias. — Dada  en  Aran- 
juez,  á  6  de  Marzo  de  1768.  —  Yo  el  R<y—Don  Julián  de  Arringa. 

Esta  cédula,  dice  Michilena  y  Rojas,  previene,  según  su 
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sentido  natural,  que  las  nnisiones  del  Alto  y  del  Bajo 
Orinoco  sobre  que  ejercía  mando  el  virey,  pasasen  al 
gobierno  de  Guayana. 

Recuerda  que  con  posterioridad  á  esa  fecha,  gobernando 
Centurión,  no  solo  tenia  bajo  su  mando  y  dependencia  las 
misiones  existentes,  sino  que  fundó  ocho  pueblos  de  blancos 
y  cuarenta  de  indios,  algunos  á  la  margen  izquierda  del 
Orinoco,  de  los  cuales  existen,  Maypures,  San  Fernando 
de  Atabapo,  San  Baltazar,  Yavita,  Maroa,  etc.  Recuerda 
que  en  1777  fué  segregada  del  mando  del  virey  de  la 
Guayana,  cuya  administración  dependia  de  la  Gipitania 
General,  de  Venezuela,  no  disputándosele  esa  autoridad 
antes  ni  después  de  1810. 

Como  documento,  citaré  la  carta  coreográfica  del  go- 
bernador de  Guayana  Centurión,  en  1777. 

Creada  la  provincia  de  Guayana,  el  gobernador  de  ella 
don  Juan  Antonio  Perello,  envió  al  virey  Flores  de  Nueva 
Granada  una  carta  coreográfica  de  la  nueva  provincia,  con 
los  mismos  límites  señalados  en  la  ya  recordaba  cédula 
de  1768. 

f  Según  los  limites  oficiales  del  vireinato  en  1808,  bajo  el  virey 
Espeleta,  parten  desde  el  paralelo  setentrional  de  la  península  dd  Goa- 
gira  hasta  el  en  que  está  situado  Juan  de  Bracamoros,  que  son  como  18^ 
norte  á  sur;  j  del  meridiano  del  Golfo  Dulce,  en  la  península  de  Vera- 
gua, al  meridiano  que  pnsa  por  el  Apostadero  sobre  el  Meta,  hay  los 
lá^  que  aquel  computa  de  este  á  oeste.  » 

Deduce  este  autor  que  por  la  cédula  de  1768  las  referidas 
misiones  quedaron  agregadas  A  la  Guayana,  y  por  la  de 
1777,  se  separaron  junto  con  la  provincia  del  distrito  del  vi- 
reinato de  Nueva  Granada. 

«  Durante  los  89  años  que  hnn  trascurrido  desde  esta  última  cédula, 
dice  Michilena  y  Rojas,  ningún  acto  jurisdiccional  hii  (>jercido  la  Nueva 
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Granada  sobre  aquellas  regiones  en  dispnta,  ni  bajo  el  yireinato,  ni  bajo 
la  república;  comprendiéndose  en  esto  los  nombramientos  de  empleados 
páblicosy  el  pago  de  eusjBularios:  Venezuela  posee,  pues^  aquel  territorio 
á  justo  titulo.  > 

Eq  una  publicación  costeada  por  ^1  Brasil,  y  de  que 
supongo  autor  al  ininisiro  señor  -  Pereyra  Leal,  se  dice, 
hablando  de  la  real  cédula  de  5  de  marzo  de  1768,  lo 
siguiente : 

»  Se  vé,  pues,  de  donde  procede  y  pcrq'ie  razón  momentánea  la  agre- 
gación délas  misiones  del  Alto  Orinoco  al  gobierno  de  Guaynna,  y  como 
es  evidente  qne  la  linea  de  demarcación  jurisdiccional  entre  ese  gobierno 
7  el  vireioato  de  Nueva  Granada  eran  las  ngnns  del  Alto  Orinoco  y  del 
brazo  del  Casiquiare  hasta  su  afluencia  al  Negro;  y  qneda  también 
manifiesto  que,  cuando  el  negociador  granadino  propuso  como  linea  de 
transacción  la  frontera  marcada  por  el  curso  del  Alto  Orinoco  y  el  de 
los  lios  Atabapo  y  Negro,  realmente  abandonaba  á  Venezuela  las  ocho- 
cientas leguas  cuad«-adas  de  territorio  comprendides  entre  aquellos  rios, 
el  Casiquiare  y  una  sección  itl  Orinoco,  y  no  hubo  razón  para  rechazar 
dicha  propuesta  que  concillaba  las  recíprocas  pretensiones  y  daba  una 
frontera  natural,   clara  y  bien  definida  á  las  dos  Repúblicas.  »     (1) 

Esta  opinión,  cuya  verdad  no  discuto,  tenia  por  mira 
un  interesado  propósito.  La  Legación  del  Brasil  en  Vene- 
zuela habia  emprendido  una  verdadera  campaña  para 
obtener  la  aprobación  del  tratado  firmado  con  aquella 
República  en  5  de  mayo  de  1859,  y  le  interesaba  mostrar  á 
los  legisladores  que  debian  ocuparse  de  este  tratado,  los 
graves  perjuicios  que  causaron  al  país  con  la  desaprobación 
en  1836  de  los  tratados  con  Nueva  Granada  de  1833? 
habiendo  perdido  la  cesión  territorial  á  que  se  refieren  las 
palabras  tríinscritas.    Por  esta  razón  publicó  ese  y  otro 


(1)  Documentos  relativos  á  la  cueition  delimites  y  navegación  fluvial 
entre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  M'*pública  de  Venezuela^-QMÁcñs. 
1859.  1  vol. 
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libro  para  defender  su  tratado;  y  como  para  resolver  la 
demarcación  con  el  Brasil,  importaba  conocer  á  cual  de  las 
dos  repúblicas,  Venezuela  ó  Nueva  Granada,  correspon- 
dían los  territorios  linderos  en  aquella  parte,  se  concibe  el 
fin  con  que  reproducía  la  citada  real  cédula,  para  que  la 
luviesen  presente,  decia,  los  futuros  negociadores  de  límites 
entre  Venezuela  y  Nueva  Granada. 

El  .señor  don  Fermín  Toro  presentó  una  Memoria  en  25 
de  junio  de  1844,  para  que  fuese  agregada  á  los  protocolos 
de  las  conferencias  que  había  tenido  en  Bogotá,  sosteniendo 
la  linea  pactada  por  el  tratado  de  1833  entre  Nueva  Granada 
y  Venezuela:  de  esa  Memoria  solo  conozco  el  estracto 
publicado  por  la  Legación  del  Brasil  en  Caracas,  y  voy  á 
indicar  sus  referencias. 

Las  misiones  llamadas  del  Bajo  Orinoco  eran  las  com 
prendidas  en  una  y  otra  orilla  de  este  rio  y  sus  afluentes 
desde  la  boca  hasta  el  raudal  de  Maipures:  llamábanse  del 
Alto  Orinoco,  desde  dicho  raudal  hasta  Atabapo,  y  las  del 
Río  Negro  las  situadas  á  una  y  otra  margen  del  rio  de  este 
nombre. 

Fijada  así  la  topografía,  seria  fácil  comprender  la  con- 
troversia en  lo  que  á  este  punto  se  refiere. 

Para  el .  mejor  gobierno  de  tales  misiones,  para  su 
régimen  mas  adecuado,  para  su  prosperidad  y  permanencia, 
creyó  el  gobierno  español  que  era  conveniente  encomen- 
darlas á  tres  diversas  órdenes  religiosas— los  padres  obser- 
vantes, los  capuchinos  y  los  jesuítas.  Así  lo  hizo  en  1734, 
y  para  evitar  disputas,  demarcó  con  claridad  los  territorios 
que  á  cada  orden  le  correspondían. 

«  Loa  cnpuchinos  catalanes  debiun  03upar  el  espacio  que  media  desde 
la  costa  del  mar  hsisla  la  Angostura  en  el  Orinoco^  y  en  esie  territorio 
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4  las  márgenes  de  este  río  y  del  Paraba,  del  Caroni,  del  Mamo,  y  de 
otros  aflaentes  del  primero,  se  fundaron  por  estos  misioneros  y  por  la 
autoridad  de  los  gobernadores  de  la  provincia  los  pueblos  siguientes: 
Murucury,  Aguacagua,  Caroin,  Remedios,  Barceloneta,  San  Pedro, 
Monte  Calvario,  Santa  Ana,  Pannpana,    Muruante   y  otros. 

« Los  observantes  ocuparian  el  terreno  qne  se  comprende  entre 
Angostura  y  la  boca  del  río  Cuchivero,  y  ¿  las  márgenes  de  esta  parte 
del  Orínoco  y  .de  gus  tributarios  se  establecieron  las  misiones  siguientes: 
Buena- Vista,  Arocopiche,  C»ri,  Tapaquire,  Borbon,  Carolina,  Guarai- 
paro,  Muitaco  ó  Real  Corona,  Guaracaro,  Platanal,  la  Piedra,  San  Pedro 
Alcántara,  San  Luis,  San  Vicente,  la  Concepción,  San  Francisco,  Guaipa, 
Ciudad  Real,  Cuchivero  y  varias  otras. 

«  A  los  jesuítas  tocaba  en  fin  todo  el  terreno  que  se  estiende  desde  la 
boca  del  Cachi  vero  hasta  confinar  por  el  oeste  con  el  Nuevo  Reino  de 
Granada.  En  este  espacio  del  Orinoco;  y  de  los  ríos  que  en  él  vierten 
86  establecieron  las  fundaciones  piguientes:  Cabruta,  la  Encaramada, 
Caicara,  Vibana,  Carichana,  Snn  Borja   y  San  Juan  Ne^omaceno.  > 

El  territorio  señalado  en  esta  parte  á  las  misiones  jesuí- 
ticas era  vastísimo,  y  no  fué  posible  que  pudiesen  atender 
á  la  conversión  de  los  indígenas  que  lo  habitaban.  Infor- 
mado el  rey  de  esto,  resolvió  que : 

«...  desde  el  raudal  de  Mai purés  en  todo  el  Alto  Orinoco  y  Rio 
Negro,  hasta  la  frontera  del  Brasil,  se  encargasen  los  capuchinos  anda- 
luces de  las  misiones  de  indígenas.» 

Pero  como  hasta  1779  no  se  hubiesen  establecido  estos 
Padres,  el  gobernador  de  Guayana,  don  Manuel  Centurión, 
dispuso  que  los  misioneros  observantes  se  encargasen  de  las 
poblaciones  que  Solano  y  el  mismo  Centurión  hablan 
fundano. 

Así,  pues,  continuaron  las  misiones  eri  el  Alto  Orinoco 
con  sus  afluentes  el  Meta,  el  Guaviare,  y  en  el  Casiquiáre 
y  Rio  Negro :  la  Memoria  las  enumera.  Las  de  San  Balta- 
zar  y  de  Yarita  tenidas  por  portuguesas  hasta  la  expedición 
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de  Solano,  según  el  estracto  de  origen  brasilero,  á  que  ya 
me  he  referido. 

«  Para  la  administración  civil  y  política,  estas  mismas  misiones  tenían 
nn  Comandante  General  que  dependía  directamente  del  Virey  de  Nueva 
Granada,  de  manera  que,  aunque  la  mayor  parte  de  estas  nuevas  fun- 
daciones qnedase  entre  \oa  términos  de  la  antigua  provincia  de  Cumaná 
ó  Nueva  ándulucía,  la  jurisdicción  del  gobernador  de  esta  provincia  no 
se  estendia  sobre  ellas.  > 

En  1762  se  dividió  la  provincia  de  Cumaná,  y  fué  ejercido 
el  mando  por  el  virey  de  Nueva  Granada  ó  autoridad 
dependiente  de  él,  del  territorio  comprendido  entre  las 
costas  del  mar  por  el  oriente  y  el  Alto  y  Bajo  Orinoco,  el 
Casiquiare  y  el  Rio  Negro  por  el  norte,  el  occidente  y  el 
sur.  En  1  TOS*  se  agregó  al  mando  del  gobernador  de  Gua« 
yana  el  de  todas  las  misiones  del  Bhjo  y  Alto  Orinoco  y  Rio 
Negro,  de  las  cuales  las  mis  estaban  dentro  de  los  limites 
de  la  provincia,  las  otras  nó. 

«  De  esta  manera  quedaron  dependientes  del  gobernador  de  Quayana 
todas  las  fundaciones  denominadas  del  Alto  y  Bajo  Orinoco,  que  ya  se 
han  indicado,  establecidas  en  diversos  tiempos  á  un  lado  y  otro  de  aquel 
rio,  y  dispersas  en  una  gran  estension  entre  sus  numerosos  afluentes; 
y  de  esta  misma  manera  pasaron  al  gobierno  de  la  Capitanía  General  de 
Venezuela,  que  ejerció  sobre  ellas  legitima,  constante  y  tranquila  juris- 
dicción, desde  que  en  1777  las  provincias  de  Ouayana,  Maracaibo, 
Cumaná  y  Margarita,  se  segregaron  del  vireinato  de  Nueva  Granada.» 

Según  el  señor  Toro,  se  pretende  por  el  plenipotenciario 
de  Nueva  Granada  que  los  límites  de  Venezuela  sean  los 
asignados  á  la  provincia  de  Guayana  en  la  época  de  su 
erieccion,  y  que  las  misiones  segregadas  posteriormente  al 
mando  de  su  gobernador  no  sean  mas  que  las  comprendidas 
dentro  de  los  mismos  límites,  que  son  el  Orinoco  por  su 
orilla  derecha  hasta  el  Casiquiare,  y  por  las  márgenes  de 
este  hasta  el  Rio  Negro. 
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Codasri  conoció  los  verdaderos  límites  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  puesto  que  en  la  carta  parcial  de  ellos 
que  levantó  por  orden  del  gobierno  de  Venezuela  para 
servir  de  base  al  tratado  de  1833,  los  trazó*  como  fueron 
estipulados.    Codasri  dijo  entonces — 

«  que  le  parecía  natural  prolongar  la  liueá  en  aquel  mt-ridiano  hasta  el 
ño  Guavtare,  siempre  que  los  establecimientos  del  Cunton  .de  Atabnpo 
DO  fuesen  mas  allá;  mas  si  así  fuere,  entonces  deberia  fíjnrse  la  línea  en 
el  punto  en  donde  aquellos  terminan,  torciendo  entonces  la  linea  divi» 
BOria  por  el  terreno  mas  natural  á  buscar  el  punto  ya  fijado  sobre  el  rio 
Meta.  • 

El  autor  de  la  Memoria  sostiene  que  todas  las  misiones 
llamadas  del  Alto  y  Bajo  Orinoco  y  Rio  Negro  y  sus  tribu- 
tarios, desde  1777  hicieron  parte  de  la  Gapitania  General 
de  Venezuela,  y  que  esos  son  límites  que  desde  1830  esta- 
bleció la  República  de  este  nombre. 

De  modo  que  fundándose  en  el  uti  possidetis  del  año 
diejs^j  esos  son  y  deben  ser  los  verdaderos  límites. 

Por  la  constitución  política  de  Venezuela  de  1830,  art.  5% 
•  el  territorio  de  la  República  es  el  de  ía  Capitanía  General 
de  Caracas  en  1810;  —  ¿cuál  es  ese  territorio ? 

El  doctor  Briceño  ha  dicho  : 

«...  menos  podremos  .esperar  obtener  datos  positivos  sobre  las  tierras 
que  por  estas  ignotas  regiones  correspondían  á  la  Capitanía  General  de 
Venezuela,  Vireinato  de  Nueva  Q ranada  y  Presidencia  de  Quito.  Hoj  ío 
racional  es  que  las  dividan  entre  sí,  consultando  sus  respectivos  intere: 
868  j  tomando  en  lo  posible  por  fronteras  las  vallas  tiaturales  de  los 
rioi.  »  (1) 

Las  cuestiones  de   límites  entre  los  Estados  hispano- 


(I)    Limites  del  Brasil  con   Venezuela ^  Nueva  Granada ^  Ecuador  y 
jPeni— por  el  doctor  M.  de  ¿rjeefio— Caracas.  1864. 

TOMO  vu.  34 
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era  la  topografía  del  territorio,  la  aituacioQ  geográfica  de 
una  comarca  que  podia  ser  gobernada  mejor  anexándola  á 
aquella  6  á  esta,  y  esas  modificaciones  por  escepcion 
fueron  corregidas.  Lo  único  que  confiesa  apesar  suyo  este 
escritor,  porque  es  una  verdad  evidente,  es  que  los  grandes 
terrilorios  estaban  bien  divididos,  no  precisamente  tomando 
como  base  el  distrito  de  las  Reales '  Audiencias,  sino  el  de 
los  YireinatoSy  Gapitanias  Generales  y  Presidencias.  Ese 
es  el  fundamento  del  uti  possidetis  del  año  diezj  porque 
es  dentro  de  esas  grandes  divisiones  que  se  han  formado  los 
nuevos  Estados,  desgraciadamente  subdividiéndose  entre 
sí,  y  rompiendo  las  grandes  demarcaciones  de  aquellos 
Yireinatos  formados  para  que  fuesen  grandes  y  poderosas 
naciones.  Y  olvidando  que  en  la  América  Meridional  queda 
el  coloso  lusitano,  mas  grande  hoy  que  lo  que  fuera  en  la 
época  dd  la  dominación  del  Portugal. 

i  Cuál  fué  el  principio  legal  que  servia  de  barrera  al  mili- 
tarismo de  la  primera  época  ?  El  uti  possidetis  del  año  diez, 
es  decir,  la  demarcación  territorial  fijada  por  el  Rey  para 
el  gobierno  de  sus  colonias :  ese  ha  sido  el  territorio  de 
los  nuevos  Estados,  pero  eso  no  quiere  decir  que  el  trazo 
de  la  linea  divisoria  de  las  fronteras  no  ofrezca  dificultades, 
así  como  la  ofrecieron  aun  las  demarcaciones  de  las  fron- 
teras convenidas  en  los  tratados  internacionales  entre 
España  y  Portugal  en  1750  y  en  1777. 

Por  estas  razones  sin  duda,  el  doctor  Briceño  sostenia  que 
las  tres  secciones  dé  Colombia  y  el  Perú  han  debido 
ponerse  de  acuerdo  y  reunirse  para  tratar  con  el  Brasil 
sobre  límites,  y  que  concluida  esta  operación,  correspondia 
deslindarse  entre  sí  á  las  repúblicas  condueñas  el  territorio 
usurpado  hoy  por  el  Brasil.   Y  deslindando  luego,  como  lo 
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estipulaba  el  tratado  de  1829  entre  Colombia  y  el  Perú,  el 
territorio  de  los  dos  Vireinatos  de  Nueva  Granada  y  Lima, 
sobdivídirlo  entre  los  Estados  independientes  formados 
dentro  de  sus  propios  deslindes  vireinales.  Agrega : 

«  Seria  temeridad  pretender  distribuir  en  porciones  perfectsmente 
delineadas,  entre  las  tres  repúblicas  conduefSas.  el  territorio  que  la 
demarcación  de  los  tratados  entre  las  metrópolis  les  concede  en  indispu- 
table propiedad  como  sncesoras  de  los  derechos  de  so  común  causante, 
la  metrópoli  española.  * 

No  habiéndose  procedido  asf,  y  discutiendo  separada- 
mente los  limites  con  el  Brasil,  y  disputándose  las  unas  con 
las  otras  sus  deslindes  respectivos,  se  ha  complicado  mas 
la  materia  y  se  han  irritado  los.  ánimos,  en  materia  tan 
agena  &Ah  pasión. 

Quedó  aplazada  la  discusión  sobre  la  demarcación  de 
fronteras,  y  en  1851  se  abrieron  nuevas  conferencias  en 
Caracas,  sobre  este  demorado  negocio.  El  representante  de 
Nueva  Granada  al  tratar  el  punto  relativo  á  la  pertenencia 
del  territorio  de  Rio  Negro,  manifestó  el  señor  Rivas  que 
su  gobierno  lo  considera  déla  propiedad  de  Nueva  Granada 
y  solo  convendria  en  ceder  una  parte  de  su  pretensión, 

limitándola  al  territorio  situado  entre  el  rio  Meta  y  el 

• 

Orinoco  hasta  su  confluencia  con  el  Guaviare,  y  entre  este 
y  el  Atabapo  hasta  su  encuentro  con  el  Baltazar,  y  pasando 
la  serrania  entre  Yarita  y  Maroa,  de  todo  el  que  queda 
señalado  por  el  Rio  Negro  desde  donde  tiene  el  nombre  de 
Guainia  hasta  su  entrada  en  las  posesiones  de)  Brasil.  El 
plenipotenciario  de  Venezuela  manifestó  á  su  vez  que  tiene 
tal  confianza  en  la  bondad  de  sus  títulos,  que  no  podia  ceder 
parte  alguna  de  esos  territorios. 
Se  malogró  esta  nueva  tentativa  de  arreglo. 
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En  mayo  de  1852  fué  nombrado  plenipotenciario  do 
Venezuela  en  Bogotá  el  señor  José  Gregorio  Villafañe,  no 
solo  para  el  arreglo  dé  la  cuestión  de  límites,  sino  para 
negociar  un  tratado  de  amistad  y  comercio,  por  no  haber 
obtenido  aprobación  el  celebrado  en  1842. 

Entretanto  llegó  á  Caracas  el  señor  doctor  José  María 
Rojas  Garrido  como  plenipotenciario  de  Nueva  Granada.  El 
gabinete  de  Venezuela  nombró  comisionado  ad  hoc  al  señor 
doctor  Joaquin  Herrera,  y  luego  le  reemplazó  el  señor  Simón 
Planas.  A  nada  se  arribó. 

En  1868,  en  Caracas,  se  abrieron  nuevas  negociaciones 
entre  el  señor  Fernando  Arvelo,  plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  y  Manuel  Murillo,  plenipo- 
tenciario de  Colombia.  Ambos  Estados  habían  cambiado  ó 
alterado  sus  respectivos  nombres,  pero  formaban  las  mis- 
mas entidades  internacionales,  cuyas  fronteras  querían 
demarcar  por  un  tratado.     .     . 

El  plenipotenciario  de  Venezuela,  estableció  esta  línea 
como  de  derecho  perfecto  de  su  país  : 

«  Desde  tas  cabecerns  del  Memachi  linea  recta  á  bascar  las  del  Mérida, 
y  do.  aquí  á  la  boca  del  Qaayabero:  do  esta  bocA  aguas  arriba  por  el 
salto  Qua?iare  hasta  la  boca  superior  del  cafio  Amanaveiii:  de  aquí 
linda  de  sur  &  norte  por  las  cabeceras  de  los  cuños  de  Ahota  y  Mate- 
veri  hasta  atravesar  el  xlichada,  abajo  de  la  boca  del  caño  Muco:  sigue 
por  las  cabeceras  de  los  caños  Jnparro,  Tomo  y  Meseta  hasta  atrevesar 
el  Meta  en  el  punto  del  apostadero  qne  tuvo  Venezuela  en  el  pueblo 
de  Yaruros,  nombrado  Paruro,  que  ha  existido  y  existe  en  cerro 
Pelado:  del  apo8tudero  del  Meta  se  partirá  rectamente  bástalos  barran* 
eos  del  Suvare,  que  uuido  con  el  Nula,  es  el  rio  Apure,  por  encima 
del  paso  de.  los  Casanareños  en  el  Arauco:  se  sigue  desde  el  punto  de 
incorporación  del  rio  Bochngá  al  Savare  el  curso  del  primero  hasta  su 
entrada  á  la  quebrada  Tachirita,  siguiendo  por  dicha  quebrada  hasta  'a 
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cabecera  en  Tarmo  dol  río  Táchír%,  y  por  todo  el  curso  de  este  basta 
BU  reunión  con  el  Pamploníta:  ambos  ríos  reunidos,  se  sigue  hasta 
entrar  en  el  ZuUa  al  pió  del  cerro  de  la  Floresta,  casi  al  frente  del 
puerto  antiguamente  llamado  de  San  Faustino  y  hoy  de  San  Buena- 
▼entura:  del  pié  de  la  Floresta  se  sigue  cortnndo  el  Zulia  á  pasar  por 
las  faldas  de  las  montañas  de  su  ribera  izquierda,  y  atravesando  los  rios 
Sardinata  y  Tarra,  en  los  puntes  que  de  común  acuerdo  se  designen*  se 
sigue  á  buscar  la  entrada  en  Catatumbo  del  rio  de  Oro:  se  remontará 
el  cauce  de  este  hasta  su  origen,  y  de  él  se  partirá  por  Sobre  la  cima 
de  la  sierra  de  Perijá,  descendiendo  do  ella  linea  recia  en  busca  del 
cabo  de  la  Vela  en  la  península  de  la  Gcogira.  •• 

El  plenipotenciario  de  Colombia  no  la  aceptó,  y  propuso 
la  siguiente : 

«El  Rio  Negro  (en  su  confluencia  con  el  Gababuri)  aguas  arriba  hasta 
la  boca  del  brazo  del  Gosiquiare;  este  brazo  en  todo  su  curse  hasta  su 
entrada  en  el  Orinoco;  el  Orinoco  aguas  abajo  hasta  el  Meta;  este  aguas 
arriba  hasta  el  punto  llamado  Apostadero.  De  este  punto  linea  recta 
hacia  el  norte,  pasando  por  la  laguna  del  Término  hasta  encontrar  con 
el  rio  Arauco,  y  poí  él,  aguas  arriba  hasta  el  borde  occidental  de  la 
gran  laguna  ó  desparramadero  del  rio  Sayare.  D^  aquí  linea  recta  en 
dirección  norte  hasta  encontrar  el  rio  Nula;  las  aguas  de  eate  arriba 
continuando  por  la  cresta  de  la  serranía  hasta  las  vertientes  del  Táchira; 
este  aguas  abajo  hasta  la  quebrada  Sau  ó  Don  Pedro,  y  de  ahí  por  esta 
qufbrada  y  la  de  la  Ghina  hasta  la  desembocadura  de  esta  en  el  rio 
Guaranito;  este  aguas  abajo  hasta  su  confluencia  con  el  rio  de  la  Grita, 
y  por  él  hasta  el  Zulia.  De  este  puuto  linea  recta  hasta  la  confluencia 
de  los  rios  Oro  y  Catatumbo;  el  río  Oro  hasta  su  origen;  las  crestas  de 
las  sierras  de  Metilones  yPerijá  hasta  frente  á  las  cabeceras  del  río  Socui; 
las  aguas  del  Socui  hasta  su  unión  con  el  Guasare  ó  Guasara,  y  este  hasta 
su  entrada  en  el  río  del  Limón,  .cuyo  curso  se  sigue  hasta  su  desagtle  en 
la  laguna  Sinamaica;  de  este  punto  hasta  encontrar  los  bordes  de  la  lagnna 
colombiana  del  Eneal  y  siguiendo  por  último  una  línea  recta  hasta  la 
boca  del  caño  Parjana  en  la  ensenada  de  Calabozo.  > 

Para  apreciar  con  exactitud  las  diferencias  de  estos  dos 
proyectos  de  demarcación,  se  necesitaría  tener  á  la  vista  un 


586  KUBVA   REVISTA  DB  BUENOS  AIRES 

raapa  detallado  con  el  trazo  de  una  y  de  otra  linea,  yes 
estraño  que  el  gabinete  de  Caracas,  que  ha  costeado  la 
cuidada  y  muy  correcta  edición  en  tres  volúmenes  en  folio 
de  los  Títulos  de  Venezuela  en  sus  límites  con  Colombia^ 
es  estraño  digo,  no  haya  acompañado  la  edición  de  las  nece- 
sarias cartas  geográficas.  No  es  posible  apreciar  en  sus 
detalles  las  divergencias,  me  limito  á  reproducir  textual- 
mente las  dos  proyectadas  demarcaciones. 

A  juicio  de  los  negociadores  hay  gran  diferencia  en 
muchos  puntos  de  la  linea  de  demarcación,  pero  no  entran  á 
discutirlos,  ni  intentan  transarlos,  por  que  el  plenipoten- 
ciario de  Colombia  no  podia  permanecer  mas  tiempo  en 
Caracas:  se  suspendió  el  negociado  para  continuarlo  en 
Bogotá,  dándose  como  motivo  que  á  la  sazón  se  continuaba 
en  aquella  ciudad  el  trabajo  de  demarcación  con  el  Brasil, 
limítrofe  también  de  Venezuela. 

¿  Se  continuó  la  aplazada  negociación  ?  Lo  ignoro;  pero 
el  18  de  noviembre  de  1872,  se  reunian  en  Caracas  los 
señores  Julián  Viso,  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  y  Anibal  Galindo,  ministro  residente  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  y  plenipotenciario  ad  hoc  para 
la  negociación  de  límites. 

El  plenipotenciario  de  Venezuela  empieza  por  esta  de- 
claración :  — 

«  que  no  acopla  las  confe-sionea  y  los  rocouociinientos  hechos  por  los 
antcrícres  plonipotoncinrios  de  Venezuela  en  cuAnto  ellos  conirAdignn 
los  derechos  de  propiedad  al  territorio  qie  soBtendrá  como  de  la  perte 
nencía  de  la  República,  estimando  tales  confesiones  y  reconocimientos 
solamente  como  opiniones  personales  de  los  que  las  emitieron,  ni  aun  la 
forma  en  que  alguna  vez  los  dichos  plenipotenciarios  presentaron  los 
fuiídamentos  para  defender  el  derecho  de  Venezuela.  ...» 

Esta  exposición  es  perfectamente  ajustada  á  la  doctrina: 
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las  opiniones  de  los  negociadores  no  obligan  á  los  gobiernos 
que  representan,  no  ligan  irrevocablemente,  mientras  no 
se  reducen  á  pactos,  se  aprueba  por  los  Congresos  y  se 
verifica  el  canje  de  las  ratificaciones,  actos  que  perfeccionan 
una  obligación  internacional.  Esta  doctrina  es  la  misma 
que  sostuvo  el  gabinete  argentino  en  discusión  con  el  gabi- 
nete de  Santiago  de  Chile  no  aceptando  las  opiniones  del 
señor  don  Félix  Frias,  plenipotenciario  argentino,  al.discutir 
la  Patagonia,  ni  menos  la  propuesta,  no  aceptada  de  con- 
trario, que  hizo  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor 
Tejedor,  de  someter  *al  arbitraje  la  Patagonia  y  estremidad 
austral,  aun  comprendido  el  territorio  de  mar  á  mar.  Tales 
asertos  aunque  fuesen  materia  de  una  negociación,  no  han 
asumido  ni  están  revestidos  de  las  formas  que  dan  validez 
á  un  pacto  internacional-  Opiniones  de  funcionarios  oficia- 
les, en  actos  oficiales,  pero  que  no  ligan  empero  al  go- 
bierno, porque  no  constituyen  obligaciones  perfectas.  La 
exposición  del  plenipotenciario  de  Venezuela  es  á  mi  juicio 
inatacable  como  doctrina  legal;  creo  simplemente  que  era 
innecesaria  mientras  no  se  entrase  al  fondo  mismo  de  la 
controversia :  declarar  que  los  protocolos  y  notas  no  obli- 
gabán  al  gobierno  venezolano  era  improcedente,  puesto  que 
nadie  exigía  que  ajustase  á  esas  declaraciones  el  ejercicio 
de  su  derecho  de  dominio. 

Conviene  se  tenga  presente  la  declaración  contenida  en 
el  protocolo  de  18  de  noviembre  de  1872  y  lo  recordado 
por  el  gabinete  argentino,  porque  recíprocamente  justi- 
fican los  procederes,  alejan  todo  espíritu  de  mezquindad 
quisquillosa,  y  habilitan  para  tratar  las  cuestiones  interna- 
cionales con  ánimo  sereno. 

£1   plenipotenciario    venezolano   hizo  otra  declaración 
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que  deseo  se  tenga  también  presente,  porque  robustece  la 
doctrina  del  derecho  internacional  americano— el  principio 
conservador  del  uti  possidetis  del  año  diez.    Dijo  así : 

«  .  . «  7  que  reclamará  y  gostendrA  por  propiedad  de  Venezuela  el  territo* 
rio  que  comprendin  la  demarcaciou  territorial  hpcha  por  el  antiguo 
poberano  á  la  Capitanía  General  de  Venezuela  en  sus  cédulas,  reales 
órdenes  y  correspondencia  oñcial  anteriores  á  la  transformación  política 
de  1810.  * 

Esta  doctrina  es  exactisimamente  la  misma  que  sostuvie- 
ron los  ministros  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina  doctores  don  B.  de  Irigoyen  y  don  R.  de  Elizalde, 
con  el  plenipotenciario  de  Chile  don  Diego  Barros  Arana. 
De  modo  que  esta  comunidad  de  principios  en  los  debates 
diplomáticos,  forma,  con  otros  hechos*  los  elementos  del 
derecho  internacional  consuetudinario,  y  llegan  á  constituir 
un  cuerpo  de  doctrina  poderoso  para  casos  análogos. 

El  señor  Galindo,  plenipotenciario  de  Colombia,  manifestó 
que  juzgaba  — 

c  inútil  é  inconducente  en  el  estado  á  que  ha  llegado  la  cuestión,  el 
que  las  mismas  partes  interesadas  vuelvan  á  empeñarse  entre  sí  y  ante 
si  en  una  nueva  contienda  de  alegaciones  jurídicas  é*  históricas  sobre  su 
respectiva  línea  de  derecho,  conforme  al  uti  possidetis  del  afio  de  1810, 
como  la  que  tuvo  lugar  entre  los  señores  Acosta  y  Toro,  que  después 
de  treinta  año»  de  madura  reflexión  sobre  aquel  ilustrado  y  extenso 
debate,  cree  que  cada  gobierno  está  en  el  deber  moral  de  declarar  cuál 
es  su  opinión  definitiva  sobre  la  materia,  » 

y  en  qué  puntos  está  ó  no  dispuesto  á  transigir.  Agregó : — 

«  que  6\  Venezuela  quiere  empe&aree,  porque  cree  que  así  conviene  á 
su  dignidad  ó  á  pus  intereses,  en  renovar  el  debate  jurídico  suspenso 
desde  1844,  entonces  para  que  él  conduzca  á  un  resultado  práctico,  y 
para  inspirar  la  confianza  de  que  Ké  avoca  con  el  propósito  de  llegar  á 
una  solución  efectiva,  ese  debate  debe  tenerse,  después  de  cuarenta  años 
de  iuútiles  y  largas  dispatas,  ante  un    tribunal    ó  comisión  de  arbitros 


í 
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elegidos  de  común  acuerdo  y  á  cuyo  fallo  se  sometaD  ambos  gobiernos 
sin  apelación  de  ninguna  clase.  * 

El  gobierno  de  Colombia  habia  propuesto  el  arbitraje 
para  la  fijación  de  la  linea  en  el  territorio  de  San  Faustino 
por  nota  de  7  de  agosto  de  1872,  y  ahora  su  plenipotenciario 
ampliaba  la  materia  del  arbitraje  á  toda  la  extensión  de  la 
linea;  y  en  el  caso  que  no  se  aceptase  en  esta  forma,  pro- 
puso la  demarcación  por  arbitraje— 

<  sobre  la  base  del  uti  posftidetis  del  año  diez  de  la  frontera  poblada 
entre  el  Estado  colombiano  de  Santander  y  el  estado  venezolano  del 
Táchira,  donde  los  intereses  de  una  población  pacifica,  laboriosa  y  rica 
0xigen  de  la,  previsión  de  los  dos  gobiernos  ilustrados  que  no  mantengan 
e<08  intereses. expuestos  á  las  aventuras  de  un  conflicto  internacional:  y 
finalmente,  decia,  que  se  entienda  bien  jque  no  es  que  Colombia  esquiva 
la  renovación  del  debate  jurídico  sobre  el  uti  possidetis  de  1810  entre 
el  antiguo  Vireinato  de  la  Nueva  Granada  y  la  Capitania  General  de 
Venezuela^  que  lo  que  desea  es  evitar  la  pérdida  inútil  de  tiempo  en 
alegaciones  d?  las  mismas  partes  interesadas  entre  8Í  y  ante  si.  » 

El  sometimiento  de  la  cuestión  á  arbitraje  es  un  tempera- 
mento prudente,  equitativo  y  que  está  de  acuerdo  en  las 
tradiciones  internacionales  de  América :  está  pactado  por 
el  tratado  de  1856  entre  la  República  Argentina  y  Chile, 

sin  poderse,  constituir  todavia,  y  aunque  se  pactó  entre 
Bolivia  y  Chile,  no  ha  impedido  la  tremenda  guerra  en  que 
ha  caido  vencido  el  Perú. 

Sin  embargo,  hay  mérito  en  intentarlo,  y  últimamente  ha 
sido  así  pactado  entre  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
y  Chile,  como  regla  general,  y  han  invitado  á  adherirse 
á  ese  tratado  á  la  República  Argentina,  la  Oriental  del 
Uruguay  y  es  de  suponer  que  á  todas  las  demás,  mientras 
Chile  continuaba  la  guerra  mas  sangrienta  en  el  Perú, 
tomando  al  fin  la  capital  de  Lima,  las  fortalezas  del  Callao, 
cien  cañones  y  quince  mil  rifles !    Este  hecho  es  una  pro- 
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testa  cruenta  contra  la  seriedad  de  tal  pacto:  el  princi- 
pio es  bueno,  pero,  no  hay  que  soñar  con  sostituirlo  á 
la  guerra,  aunque  se  obliguen  á  ello  por  tratados  inter- 
nacionales. El  arbitraje  es  la  prudencia  puesta  en  acción 
y  al  servicio  del  interés  conservador  de  una  nación:  la, 
guerra  es  una  terrible  necesidad,  de  la  cual  es  solo  juez  el 
Estado  que  la  inicia,  y  si  recurre  á  ella,  es  porque  cree 
agotados  los  otros  medios  de  obtener  reparación  ó  cas- 
tigar una  ofensa.  Habrá  guerra  mientras  la  humanidad 
subsista,  pero  conviene  íratar  de  hacer  lo  posible  por  evi- 
tarla :  el  arbitraje  es  un  medio,  tentarlo  es  meritorio. 

• 

El  plenipotenciario  de  Venezuela  no  admite  el  derecho 
de  limitar  la  controversia  sobre  propiedad  territorial  por- 
que  así  convenga,  señalando  una  frontera  diferente  de  la 
que  resulte  con  arreglo  á  los  títulos  válidos  y  vigentes  antes 
de  1810. 

Colocaba  la  cuestión  en  terreno  resbaladizo,  pero  el 
señor  Galindo  tuvo  la  prudencia  de  explicar  -r- 

«  que  Colombia  no  HmíU  la  discusión  de  la  caestion  de  límites  á  la 
fijación  de. una  linea  fronteriza  convencional,  distinta  de  la  que  resalta 
con  arreglo  al  uti  poasidetü  del  año  diez  >. 

Que  lejos  de  limitarla  pone  á  Venezuela  á  escoger 
entre  una  transacción  de  conveniencia  y  la  demarcación 
rigurosa  de  la  linea  conforme  al  tUi  possidetis  de  1810 ; 
pero  que  exige  en  tal  caso,  que  el  debate  sea  ante  los 
árbiü'os. 

Por  su  parte  el  señor  Viso  expuso  que  tenia  instruccio- 
nes para  celebrar  un  tratado,  previa  discusión  de  la  materia^ 
pero  que  no  la  tenia  para  constituir  un  arbitraje  ;•  que  si 
Colombia  piensa  que  haya  ventaja  en  eludir  una  discusión 
sobre  los  títulos,  y  croe  que  conviene  constituir  arbitros, 
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porque  las  declaraciones  de  los  anteriores  plenipotenciarios 
de  Venezuela  abonen  sus  pretensiones,  creyendo  asi  fácil 
pactar  una  permuta  de  territorios,  está  en  error,  porque 
Venezuela  no  acepta*ni  arbitraje  ni  transacción,  sin  haber 
antes  establecido  con  claridad  lo  que  considera  su  derecho 
de  dominio. 

La  conferencia  terminó  así: 

En  H  de  enero  de  1873,  la  Legación  de  Colombia  en.  Vene- 
zuela dirigió  una  nota  al  doctor  don  JuHan  Viso,  pleni- 
potenciarlo  venezolano,  diciendo: 

«  El  gobierno  de  Colprubia  no  acepta  las  bases  que  S.  E.  asentó  en 
nombre  de  su  gobierno  para  comenzar  el  nuevo  debate  scbre  un  tratado 
de  límites,  y  aprueba  en  toilns  sus  partes  mi  conducta  al  biiberme  abste- 
nido de  entrar  en  discusión  sobre  estas  bases,  y  de  haber  referido  á 
mi  gobierno  la  respuesta  contra  la  declaratoria  de  repudiación  de  las 
eoofesioneg  de  los  plenipotenciarios  de  Venezuela  en  las  anteriores  cpn- 
ferendas,  hecha  por  S.  E.  > 

En  consecuencia,  declaraba  virtualmente  í  uspéndida  la 
discusión  sobre  límites;  pero  que  podia  y  estaba  habilitado 
para  ocuparse  del  tratado  de  amistad,  comercio,  nav^a- 
cion  y  otras  convenciones  internacionales  que  normalicen 
las  relaciones  entre  uno  y  otro  Estado. 

«Efectivamente,  dice,  la  falta  de  una  linea  divisoria  en  los  desiertos 
del  Alto  Orinoco  y  de  la  Goagira,  no  puede  equitativamente  serrir  de 
obstáculo  para  que  d^emos  entregado  á  todns  las  veleidades  de  la 
anormalidad  el  extenso  eomercio  de  los  pueblos  .fronterizos  del  Táchira 
y  Santander. » 

m 

Cita  en  su  apoyo  el  tratado  celebrado  entre  el  Brasil  y  el 
Paraguay  en  8  de  abril  de,  1856,  y  entre  la  República 
Argentina  y  el  Paraguay,  antes  de  celebrarse  el  tratado 
definitivo  de  límites.    De  acuerdo  con  estos  precedentes» 
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insta  á  tratar  de  esos  intereses,  dejando  aplazada  la  cuestión 
de  límites. 

El  gobierno  venezolano  retiró  la  plenipotencia  otorgada 
al  doctor  Viso,  aprobando  su  conducía  por  nota  de  16  de 
enero  de  1 873.  Antes  de  este  acto,  le  habia  aquel  contes- 
tado directamente  al  doctor  Ga lindo,  diciendo  que.  estrañaba 
se  sorprendiese  el  gobierno  de  Colombia  de  su  terminante 
declaración  de  dar  por  de  ningún  valor  las  conferencias  ó 
reconocimientos  de  los  anteriores  plenipotenciarips  de  Ve- 
nezuela, cuando  bien  sabia  que  el  Congreso  venezolano  en 
1836  desaprobó  el  tratado  de  1833,  porque  dividía  la  Goa- 
gira  por  mitad  y  dejaba  el  territorio  de  San  Faustino  dentro 
de  los  límites  de  Colombia,  puesto  que  así  lo  manifiesta  la 
protesta  que  elevó  su  gobierno  con  motivo  del  decreto  gra- 
nadíno  de  20  de  mayo  de  1851,  que  autorizaba  á  colonizar 
la  Goagira  en  virtud  del  reconocimiento  que  hizo  el  señor 
Toro  en  21  de  mayo  de  1844  do  los  títulos  en  que  Nueva 
Granada  fundaba  su  derecho. 

Una  vez  mas  quedó  suspendida  la  discusión. 

Una  nueva  negociación,  notabilísima  por  los  detenidos 
estudios  de  los  señores  Guzman  y  Murillo,  se  ocupó  de  la 
cuestión  de  límites. 

El  señor  Guzman,  plenipotenciario  de  Venezuela,  en  la 
negociación  iniciada  en  setiembre  de  1874,  contestó  la 
Memoria  del  señor  Murillo,  plenipotenciario  de  Colombia, 
en  cinco  exposiciones : — primera,  contestación  á  las  obser- 
vaciones generales  del  señor  Muril'o:  segunda,  sobre  límites 
en  la  península  de  Goagira:  tercera,  sobre  San  Faustino  ó 
sea  el  Táchira:  cuarta,  límite  por  Casanare:  y  quinta,  fron- 
tera en  la  región  del  Orinoco.  (I) 

(1)    Memoria  del  MinisteHo  de  Relaciones  Extt^riores  al  Congreso  de 
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Comprende  el  exámeq  de  los  derechos  territoriales  de 
las  dos  repúblicas;  sendos  exposiciones  porcada  parte, 
debiendo  luego  tratar  de  una  demarcación  conciliatoria, 
equitativa  y  prudente  á  fin  de  dar  término  á  la  cuestión  de 
mas  de  medio  siglo. 

El  Cabo  de  la  Vela  era  el  límite  que  sostenia  Venezuela 
en  la  península  de  Goagira.  Colombia  á  su  vez  lo  fijaba  en 
Chichibacóa.  La  primera  cree  necesario  tener  un  puesto 
en  dicha  península,  y  pide  uno  al  oriente,  y  para  Colombia 
otro  al  occidente,  dividiendo  con  igualdad  el  territorio.  La 
cesión  consiste  en  doce  leguas  de  costa,  j  Merece  discu- 
tirse con  tanto  calor  este  pedazo  de  tierra  ?  Considero 
que  nó. 

Respecto  de  la  linea  del  Táchira,  empieza  la  dificultad 
en  la  desembocadura  del  rio  Grita  en  el  Zulia  y  termina  en 
la  boca  de  la  quebrada  de  Don  Pedro,  al  desaguar  en  el 
Táchira.  El  territorio  encerrado  en  estas  lineas  es  de  trece 
leguas  cuadradas,  entre  las  quebradas  de  la  China  y  Don 
Pedro,  con  dos  curbas  imaginarias  y  el  Rio  Táchira.  Hay 
un  resto  de  poDlacion  en  lo  que  fué  San  Faustino. 

La  extensión  territorial  no  tiene  importancia,  pero  hay 
ciertos  intereses  privados  que  pueden  ser  comprometidos 
en  el  deslinde. 

El  limite  desde  el  páramo  Tama  hasta  las  aguas  del 
Meta,  está  resuelto  con  arreglo  á  la  cédula  de  1786,  que 
ambos  gobiernos  reconocen  como  el  título,  debiendo  apli- 
carse el  viis  possideíis  del  año  diez. 


loe  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  18T6^Edieion  oficial — Oarácaa^ 
1  y.  en  folio  de  157  púgs.  y  LIX  de  testo — por  el  ministro  Jesús  Mnrin 
Blanco. 
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«  El  lino  7  el  otro  punto  extremos  de  esa  línea  imaginaría  fstán  en 
disputa.  Dado  qtie  se  fijaran,  la  linea  atraviesa  sábanas  de  muchos 
horizontes,  sesenta  leguas,  partiendo  ríos,  caños,  propiedades,  y  exi- 
giendo doscientos  postes  ó  mojones,  y  su  conservación  perpetua,  sin 
quedar  por  eso  deslindadas  Venezuela  y  Colombia,  cual  lo  requieren 
su  hermandad  y  sus  mas  sagrados  inlereses.  > 

Venezuela  propoaia  un  límite  arcifinio,  desde  el  páramo 

Tama  siguiendo  la  cresta  oriental  hasta  el  nacimiento  del 
Ele,  siguiendo  sus  aguas  hasta  entrar  en  el  Meta. 

En  la  región  del  Orinoco,  Venezuela  aceptaba  la  corrien- 
te del  Meta  hasta  su  desembocadura  en  el  Orinoco  corno- 
linea  divisoria.  Quedaban  igualadas  ambas  repúblicas  en 
la  navegación  del  Orinoco,  y  el  ministro  Blanco  piensa  que 
no  hay  inconveniente  en  asegurar  igualdad  de  banderas, 
€  en  todas  las  aguas  navegables  al  sur  de  la  desembocadura 
.  del  Vichada. » 

«  En  est«  concepto  quedaría  á  Colombia,  dice,  eu  la  lonja  del  Orinoco, 
el  inmenso  territorio  que  corre  desde  la  fulia  de  los  Andes,  un  gra4o 
al  oriente  del  meridiano  de  Bogotá,  hasta  el  quinto  de  .la  misma  longi- 
tud ;  y  desde  el  sesto  grado  latitud  norte,  hasta  los  confínes  con  el 
Brasil.  » 

Esta  lineai  divisoria  es  una  transacción  que  asegura  un 
puerto  fluvial  á  cuatro  leguas  de  Bogotá,  conio  lo  hace 
notar  la  Memoria  ministerial. 

«  Todo  esto  significa,  dice,  la  oferta  de  Venezuela,  de  ceder,  como 
se  expuso  al  fin  de  la  primera  contestación  del  Ministro  de  Venezuela, 
-la  hermosa  región  contenida  entre  los  ríos  Meta  y  Vichada  hasta  iu  már- 
gen  misma  occidental  del  Orinoco.  * 

El  señof  Guzman,  después  de  demostrar  asi  la  bondad 
de  los  arreglos  propuestos,  en  equidad  y  prudencia,  dice: 

•  <  Resulta,  pues,  de  las  anteriores  demostraciones  que,  lejos  de  existir 
una  distancia  cojsideruble  entre  las  situaciones  de  Venezuela  y  Co- 
lombia en    la  cuesliun  de  sus  límites,  no  pudieron  estar  mas  corcannSí 
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dada  qoe  ae  eocuentran  oblígAdna  i  di^slíiidaree  por  títulos  y  docamen- 
t08  del  tiempo  de  la  Colonia,  de  coya  confnsion,  de  cuyoe  erroros  y 
de  cuya  ignorancia,  solo  puede  formar  idea  el  que  estudie  con  una  dedi- 
cación martirizante  loe  gruesos  y  numerosos  volúmenes  formados  con 
ellos  hasta  ahora.    (1) 

*  En  la  Goagira,  el  prescindí  miento  de  diez  ó  doce  legnaa  de  costa, 
cada  una  de  las  dos  Repúblicas,  á  partir  de  lo  que  cada  una  estima  su 
derecho.  ^ 

c  En  el  Táchira,  allanar  el  inconveniente  de  na  privilegio  particular. 

«  Entre  el  Auca  y  el  Meta,  cargar  con  los  inconvenientes  de  una  linea 
imaginaria  de  sesenta  l^^gnas,  ó  prescindir  de  un  pedazo  de  tierra  mas 
ó  menos,  para  formar  un  limite  arcifínio. 

«  En  la  lonja  del  Orinoco,  contentarse  cada  una  con  la  inmensa  ez- 
ienaion  que  le  toca,  é  igualando  sus  banderas  en  la  navegación  de  todas 
las  aguas.  >  (2) 

Después  de  concretar  el  señor  Guzraan  de  una  manera 
gráflca  las  conclu5;iones  ofrecidas,  expone  que  la  gran  difi- 
cultad era  encontrar  cada  uno  de  los  plenipotenciarios  ios 
estreaios  de  sus  pretensiones,  para  arribar  á  una  soiucion 
que  pudiese  ser  término  medio.  Nadie  mejor  que  ellos  mis- 
mos apreciarían  las  ventajas  de  un  arreglo  en  e<}uidad,  que 
no  daiía  el  arbitraje,  por  cuya  razón  no  Iiabia  sido  aceptado» 
apesar  de  la  insistencia  de  Colombia.  Señaia  las  dificulta- 
des de  este  juicio,  el  cúmulo  de  papeles  que  originales  ó  en 
copia  sería  necesario  trasportar  ante  el  tribunal  arbitral, 
el  esludio  que  tendría  que  hacer  éste  antes  de  su  fallo 
definitivo,  y  por  todo  ello,  espera  que  conociendo  los  pue- 
blos de  una  y  de  otra  República  cual  es  la  verdadera  materia 
que  se  disputa,  insten  por  el  arreglo  tranquilo  y  directo  de 
la  disidencia. 


(1)  Venezneta  ha  reunido  24  tomos  en  folio. 

(2)  Memoria  del  Miníate)  io^  etc.    Curácns,  1876,  ya  oitada. 

TOMO  TU.  85 
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El  señor  Sánchez,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en 
Bogotá,  en  nota  de  24  de  junio  de  1875,  decia  al  plenipo  • 
tencíario  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela : 

«  Está  terminado  el  estudio  de  todos  los  títulos  /  demás  Antecedentes 
que  debetj  servir  de  base  para  la  demarcación  de  las  dos  naciouep,  de 
acuerdo  con  el  principio  latino-americano  del  uti  po88ÍdetÍ8  juris  (le  1810, 
es  decir,  de  la  linea  que  en  1810  dividía  el  territorio  del  Vireinato  de 
Santa  Fé  de  la  Capitanía  general  de  Venezuela.  » 

Pero,  tributando  altos  encónaios  al  señor  Guzman,  dice 
que  sus  propuestas  no  son  aceptables,  y  que  no  hay  razón 
que  justifique  su  proyecto,  y  acept/indolo  Colombia  perde- 
ría millares  de  leguas. 

«  En  las  lonjas  del  Orinoco  y  Rio  Negro,  dice,  perdería  las  inmensas 
comarcas  comprendidas  desde  el  thahreg  del  Rió  Negro,  frente  á  la 
Glorieta  del  Cocui,  hasta  el  Casiquiare,  este  río,  el  Orinoco  hasta  el 
Víchadn,  este,  y  el  meridiano  que  pasa  por  el  Apostadero  del  Meta.  No 
puede  disputarse  á  Culouibia  este  territorio  mientras  subsista  la  vigencia 
de  la  Real  cédula  expedida  en  Aranjuez  á  6  de  marzo-de  1768. 

«  En  la  linea  desde  el  río  Meta  al  páramo  de  Tama  se  alterarían  en 
provecho  único  de  Venezuela  los  límites  designados  por  la  real  cédala 
de  15  de  febrero  de  1786,  consentidos  hasta  ahora  por  ambas  naciones. 

ft  Por  la  demarcación  en  el  Táchira  y  San  Faustino,  Colombia  tendría 
que  ceder  un  territorio  que,  aunque  pequeño  é  inculto  en  parte,  está 
poblado;  y  esa  cesión  anularía  una  empresa  de  ciudadanos  colombianos, 
garantizada  por  el  gobierno  seccional  de  Santander. 

«  Por  último  en  la  Gongira,  que  íntegramente  pertenece  á  Colombia, 
conforme  á  la  real  orden  de  13  de  agosto  de  1790,  adquiririi^  Venezuela 
mas  de  la  mitad  de  la  península  y  el  puerto  de  Bahía  Honda.  > 

Propone  entonces  el  sometimiento  de  la  cuestión  al  fallo 
arbitral  de  una  potencia  amiga;  con  arreglo  al  tratado  vi- 
gente entre  ambas  naciones. 

Un  incidente  complicó  esta  situación;  se  fundó  el  pueblo 
«Guzman  Blanco»  en  el  Guainia,  territorio  Amazonas,  dis- 
trito del  centro  en  1875,  en  territorio  que  Colombia  sostiene 


*'^»     ■.»^^\''*^vW. 
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es  de  SU  dominio,  y  en  su  consecuencia  protestó  por  este 
ataque  á  su  soberanía,  esperando  que  el  presidente  de 
Venezuela  dicte  una  improbación  expresa  sobre  ese  acto, 
que  se  calificaba  de  usurpación.  El  plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  contestó  por  orden  de  su 
gobierno  en  términos  agrios,  protestó  por  la  publicación 
de  esa  pieza  aislada  del  debate  sobre  límites,  aunque  fuese 
incidental.  Clasifica  la  protesta  como  de  la  «mayor  gra- 
vedad de  la  ofensa  contenida  en  los  inusitados  y  estrava- 
gantes  términos  de  la  nota  del  24  de  junio  » ;  y  protesta 
hasta  contra  los  térnáinos  de  la  citada  nota,  que  reputa 
ofensivos  á  la  dignidad  y  al  decoro  de  su  nación. 

Después  de  un  debate  elevado,  tranquilo,  erudito,  se 
levanta  esta  tormenta  de  palabras  descorteses  y  poniendo 
como  escudo  la  dignidad  nacional,  se  convertía  en  hiriente 
polémica,  en  la  cual  los  paladines  se  irritaban  alzando  la 
voz  con  acritud. 

Aplácase  momentáneamente  la  lucha  de  palabra,  y  el 
señor  Jesús  María  Blanco,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  dirijo  al  de  Colombia 
en  23  de  diciembre  de  1.875,  un  notabilísimo  despacho, 
erudito,  templado,  verdadero  documento  diplomático  que 
le  hace  alto  honor,  contestando  directamente  el  oficio  del 
plenipotenciario  colombiano. 

Veinte  y  ocho  volúmenes  de  títulos  y  documentos  fué  el 
arsenal  en  que  eligió  sus  armas,  y  á  fé  que  lo  hizo  con 
criterio  y  ^ensatez. 

<  Corresponde  á  los  faeros  de  la  opinión  pública  de  uno  y  otro  pnis, 
dice,  asi  como  se  debe  al  respeto  qne  ambos  han  de  tributar  á  los  juicina 
del  mando  civilizado  y  á  la  delicadeza  del  sentimiento  americnno,  que,  en 
situación  tan  penosa  de  la  negociación  de  límites,  se  encuentre  ya  en  este 
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documentó  de  una  mauera  patente,  estractado  el  abultado  Tofúmendel 
reciente  protocolo,  la  verdad  de  los  derechos  que  deben  servir  de  funda- 
mento para  resolverla.  .  .  » 

En  este  debate  se  nota  el  erapeño  de  poner  á  la  opinión 
públiía  como  juez  en  la  contienda  en  esta  época  de  discu- 
sión, de  libertad  de  exáníien,  la  exhibición  de  los  títulos  ante 
el  pueblo  es  un  homenaje  digno  de  gabinetes  cultos.  Es 
honroso  para  uno  y  otro  gobierno  el  empeño  con  que  quieren 
llevar  la  convicción  á  todos,  para  mostrar  cada  uno  la 
justicia  de  su  causa  y  la  bondad  de  su  derecho.  El  señor 
Blanco  colocaba  de  nuevo  la  discusión  en  un  terreno  tem- 
plado y  serio.  Por  eso  decia  hablando  de  los  notabilísimos 
trabajos  de  los  plenipotenciarios  Guzman  y  Murillo— 

«  autorizaban  á  creer  que  la  actual  administración  colombiana  hubiera 
tenido  por  con venienta esperar  el  juicio  de  la  opinión  pública.  » 

Establece  de  una  manera  notable  que  Venezuela  tenia 
por  limite  en  la  península  de  Goagira  el  Cabo  de  la  Vela : 
su  prueba  es  completa,  los  documentos  que  alega  son  oficia- 
les, y  difícil  seria  exponer  con  mas  claridad  el  derecho  que 
defiende.  Empero,  preciso  es  no  olvidar  lo  •  alegado  por 
Colombia. 

Respecto  de  San  Faustino  también  alega  buenas  razones 
en  favor  de  Venezuela,  pero  necesario  es  oir  á  la  parto 
contraria,  para  no  incurrir  en  error  involuntario. 

En  cuanto  al  límite  de  Casanare,  ambos  países  convienen 
en  el  trazo  de  la  linea  imaginaria  con  sujeción  á  la  cédula 
de  1786.  i  (^¡onviene  mas  un  límite  arciflnio  ?  Es  induda- 
ble y  eso  fué  propuesto. 

Pero  no  encuentro  tan  clara  la  prueba  del  uti  possidelis 
del  año  diez  en  cuanto  al  Orinoco,  Casiquiare  y  Rio  Negro, 
sin  embargo  que  es  digna  de  considerarse  la  cédula  de 
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1777  que  agregó  á  la  Capit  mia  General  de  Venezueh  la 
provincia  de  Guayana,  de  la  que  hacian  p^rte  los  territo- 
rios al  mando  de  Iturriaga,  comandante  general  del  Orinoco. 
El  mapa  de  Requena  confirma  esta  opinión. 

El  incidente  sobre  lar  población  de  Guzman  Blanco  vuelve 
átela  de  juicio,  por  haberla  calificado  el  gabinete  de  Bo- 
gotá de  usurpación;  el  amor  propio  herido,  insiste  en 
protestar  por  el  calificativo.  Exponiendo  los  antecedentes 
de  la  política  internacional  de  Venezuela  respecto  á  Nueya 
Granada,  hoy  Estados  Unidos  de  Colombia,  á  la  lealtad  con 
que  ha  procedido  el  gabinete  dq  Caracas,  recuerda  lo  si- 
guiente : 

<  En  el  acto  misino  de  la  divigion  de  Colombia,  pidió  Casanare  al  Con- 
greso Constituyente  de  Venezuela  su  incorporación  á  esta  República,  y 
el  Constituyente,  protestando  su  cordialidad  hacia  aquellos  pueblos,  negó 
la  incorporación,  aunque  real  y  verdaderamente  era  pedida  por  la  pobla- 
ción entera  de  Cat-anare;  alegando  su  toppgrafla,  su  inmediación  á  núes* 
tros  centros  poblados,  su  condición  pecuniaria  como  nuestros  llanos,  de  Tos 
cuales  eran  una  continuación,  y  otras  causas  prolijas  de  ref-^rir,  insistió 
Casanare  por  segunda  vez,  y  apesar  de  otra  negativa,  reforzó  la  solicitud 
tercera  vez,  obteniendo  siempr?  la  misma  resolución  de  Venezuela.» 

La  conducta  de  esta  República  fué  honrosa  y  leal:  esta- 
blecía los  precedentes  conservadores  del  principio  de  las 
nacionalidades,  é  impedia  que  pronunciamientos  de  pueblos 
6  cabildos  alterasen  sin  cesar  las  demarcaciones  de  las 
fronteras  de  los  nuevos  Estidos.  En  ello  dio  prueba  de 
seriedad  y  previsión. 

No  obró  asi  el  Gran  Mariscal  de  Áyacucho,  ni  el  Con- 
greso Constituyente  de  Bolivia,  cuando  acojieron  el  pronun- 
ciamiento del  Cabildo  de  la  Provincia  argentina  de  Tarija, 
admitieron,  sus  diputados,  y  declararon  que  rechazarían 
con  la  fuerza,  si  el  gobierno  argentino  intentaba  reivindi- 
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caria.  Faltaron  á  lafé  prometida,  á  declaraciones  solemnes, 
y  han  dejado  aun  pendiente  una  cuestión  enojosa. 

Aun  cuando  los  pueblos  hispano-americanos  conservan 
todavia  las  tradiciones  de  la  doblez  y  de  la  arteria  de  la 
política  lusitana,  justo  es  .recordar  trnnbien  que,  cuando  el 
gobernador  realista  Ramos  pidió  incorporar  al  Imperio  la 
Provincia  de  Chiquitos  para  librarse  del  ejército  indepen- 
diente que  se  habia  posesionado  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
en.  1825,  el  Emperador  declaró  que  no  admitia  solo  por  ser 
útil  lo  que  fuese  contrario  al  derecho  de  gentes,  y  desaprobó 
la  conduc'ia  del  gobernador  de  Mato  Grosso,  que  habia 
entrado  con  fuerza  armada  para  protejer  á  Ramos. 

Venezuela  y  el  Brasil,  en  la  recordada  circunstancia, 
establecieron  los  únicos  precedentes  que  garanten  la  paz  de 
las  naciones,  y  quedó  mas  en  evidencia  la  fó  punible  con 
que  procedió  Sucre  y  el  Congreso  Constituyente  de  Bolivia, 
respecto  de  la  República  Argentina. 

í  Cómo  correspondió  Nueva  Granada  al  buen  y  leal  pro- 
ceder  del  gabinete  de  Caracas  ? 

«  A  esta  coMíluota  correspondió  el  gobierno  de  Bogotá,  dice  el  mi- 
iiietro  Blanco,  no  solo  ocupando  á  Gasnnare,  sino  avanzando  hasta  la 
villa  de  Antuca,  dt'jnndo  como  granadino  lodo  el  terreno  que  entre  el 
Arauca  y  el  Meta  pertenece  á  Venezuela,  de  conformidad  con  la  Real 
ci^dula  que  una  y  otra  República  reconocen  como  uti  possidetis  de 
1810.» 

Esta  conducta  no  tiene  escusa,  como  no  la  tendrá  jamas 
el  proceder  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  tomando  por  la 
intriga  lo  que  habia  entregado  el  Libertador  Bolívar  des- 
pués del  protocolo  de  la  conferencia  con  los  plenipotenciarios 
argentinos,  general  Alvear  y  doctor  Diaz  Velez,  cuyo 
resultado  fué  la  entrega  oHcial  de  Tarija  al  gobierno  argén- 
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tino,  para  violar  mas  tarde  la  fé  pública,  y  declnrarla 
anexada  á  Bolívia ! 

Las  naciones  no  cometen  impunemente  estas  maldades,  y 
llega,  llega  un  dia  en  las  evoluciones  históricas,  en  que  se 
pagan  las  faltas,  y  los  pueblos  sufren  las  consecuencias  de* 
haber  violado  el  derecho  ageno.  Si  en  vez  de  esa  íé  púnica, 
fuese  el  derecho  la  regla,  cuando  existe  el  estado  de  paz, 
las  naciones  vecinas  no  vivirían  fomentando  esas  rivali- 
dades  y  celos  que  perturban  el  desarrollo  provechoso  de  las 
relaciones  comerciales.  Recúrrase  cuando  sea  necesario  á 
la  guerra,  y  aprovéchese  entonces  de  los  derechos  de  la 
victoria,  como  cumple  á  gobiernos  honestos,  pero  no  se 

0 

viva  en  el  perpetuo  merodeo  de  retazos  de  territorios  desier- 
tos, solo  para  gozarse  del  descuido  ageno,  ó  para  utilizar 
el  conflicto  en  que  se  halle  el  vecino. 

Y  bien,  repite  el  ministro  Blanco,  apesar  del  hecho  recor- 
dado, y  de  la  manera  como  Nueva  Granada  se  apoderó  de 
San  Faustino  en  la  época  de  la  desmembración  de  Colombia, . 
— jamas  se  ha  llamado  usurpación  á  ese  proceder.  Respi- 
rando por  la  herida,  pide  se  recoja  ese  calificativo  aplicado 
á  la  población  Guzman  Blanco.  Termina  asi  su  extensa 
exposición : 

«  que  juzgará  y  castigará  como  traidor  á  todo  habitante  de  la  lonja 
del  Orinoco  contenida  en  los  límites  fijados  en  el  último  protocolo,  que 
atente  directa  ó  indirectamente  al  dominio  de  Venezuela  en  aquella  región; 
7  que  rechazará  con  la  fuerza  todo  hecho  del  exterior  que  tenga  el 
mismo  proposito,  y  que,  si  tal  hecho  proviene  del  gobierno  de  Bogotá, 
considerándolo  una  TÍoUcion  flngante  del  territorio  venezolano,  y  del 
tratado  de  1842,  lo  habrá  de  tener  y  tendrá  como  verdadero  cams  belli^ 
provocado  por  la  administración  actual  de  Cülombin.  > 

Y  suspende  toda  comuuicacion  oficial  hasta  obtener  la 
reparación  debida  al  honor  y  dignidad  de  Venezuela,  por 
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haber'  sostenido  el  gabinete  de  Bogotá  que  había  tisurpa^ 
CÍ071  de  territorio. 

A  esta  situación  se  refiere  la  Memoria  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  al  Congreso  en  Caracas^  (1)  cuando 
informa  en  1877  que  continúan  cortadas  las  relaciones;  pues 
aunque  eztra-oñcialmente  se  ha  dado  algunos  pasos,  se 
exije  el  retiro  de  la  palabra  usurpación.  La  elección  de  un 
nuevo  Presidente  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia  parece 
una  circunstancia  que  pueda  facilitar  el  restablecimiento  de 
las  buenas  relaciones. 

El  Presidente  de  Venezuela  dictó  en  30  de  abril  de  1875, 
el  decreto  mandando  publicar  los  protocolos  de  la  negocia- 
ción entre  el  señor  Antonio  L.  Guzman,  plenipotenciario  de 
Venezuela,  y  el  doctor  Manuel  Murillo,  plenipotenciario  de 
Colombia,  ordenando  se  abra  nueva  negociación  contraída 
á  recíprocas  concesiones :  —  ^ 

«  respetar  la  posesión  de  Colombia  en  la  Geogira,  San  Faustino  j 
Arauca,  pero  mantener  al  mismo  tiempo  la  nunca  perturbada  de  Vene* 
zuela  en  la  lonja  d'cl  Orinoco,  al  oriente  de  la  linea  descrita  por  su 
plenipotenciario  en  la  conferencia  de  28  de  enero  de  1875.  s 

En  esa  situación  se  encontraba  la  cuestión  de  límites  en 
1877  ;  pero  debo  recordar  que  el  gabinete  de  Bogotá,  por 
nota  de  27  de  marzo  de  1877  expuso : 

«  .  .  .  hü  tenido  yu  ocasión  de  dar  Ihs  explicaciones  7  aclaraciones 
que  el  Presidiante  de  lu  República  ha  crcido  se  pueden  y  deben  dar,  por 
cuanto  son-  suficientes  pnra  fijar  el  alcance  inofensivo  del  término  usur- 
pación en  el  caso  en  referencia.  > 


(1)  Memoria  del  Ministerio  de  Relacúmes  Exteriof  es  al  Congreso  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  iSTl—E  lición  oficiaL  Caracas.  1  ▼. 
deLXLIde  la  expobiciou  del  ministro  señor  Eduardo  Gaicano,  20  de 
febrero  de  1877,  y  190  páginas  de  documentos.  Ed  un  libro  perfecta- 
mente impreso,  excelente  pa¿>el  y  uorreclisiuia  edición. 
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Y  termina  con  la  expresión  de  la  esperanza  de  seguT 

«  bascando  á  los  asuntos  no  resueltos  aun  entre  los  dos  países  el  término 
que  mejor  consulte  sus  respectivos  intereses  y  derechos  conaunes.  > 

¿Se  ha  arribado  á  un  arreglo?  ¿Se  ha  celebrado  el 
deseado  tratado  en  bien  de  anibos  Estados  ? 

Creo  que  los  ilustrados  estadistas  de  esas  rej)úblicas 
sabrán  encontrar  solución  equitativa  á  tan  prolongado  y 
erudito  debate ;  he  leido  con  interés  memorias  y  notas  que 
son  en -general  modelo  de  claridad,  de  lógica,  de  mesura  y 
cortesía,  salvas  algunas  ráfagas  de  pasión,  que  pasan 
pronto.  El  incidente  final  es  lamentable,  pero  en  los  tér- 
minos en  que  una  y  otra  cancillería  se  expide,  nacía  hay  que 
sea  desdoroso:  abrigo  la  esperanza  de  un  arreglo  en 
equidad. 

El  gobierno  de  Venezuela  mandó  se  hiciese  una  edición 
oficial  en  Caracas,  en  1880,  de  un  libro  escrito  por  el  señor 
Antonio  L.  Guzman,  bajo  este  título :  Limites  entre  Vene-- 
jsnela  y  Nueve  Colombia^  que  es  la  última  publicación  en  la 
materia  que  llega  á  mi  noticia.  (1) 

La  discusión  se  ha  convertido  ahora  en  ardiente  polémica, 
y  según  el  autor  de  este  libro,  en  Colombia  se  levanta  la 
cuestión  de  límites  como  bandera  de  partido,  y  escribe,  dice, 
para  «  dirigir  la  opinión  de  unos  y  otros  pueblos  por  el 
sendero  de  la  justicia  y  de  la  única  conveniencia  verda- 
dera y  común  á  todos.  » 

La  revolución  de  1830  que  separó  funestamente  á  Vene- 


(1)  Límites  entre  Venezuela  y  Nueva  Colombia— por  Antonio  L. 
Guzman—l^iiblieacion  orden<Ma  por  el  ilustre  americano^  pacificador^ 
regenerador  y  presidente  ¿fe  los  Estados  Unidos  de  Venezuela^  general 
Guzman  JB/a?ico.— KíHciou  oficial— CarHcas— 1880.  1  v.  eu  8"  'de  33ü 
pég.  datado  eu  Caracas  á  8  de  marzo  de  ]880. 


• 
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zuela  de  la  antigua  Colombia,  ha  roto  vínculos  y  despeinado 
intereses  contrarios  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta  las 

■ 

del  Tumbes. 

«•  Quedó  el  Ecuador  bnjo  la  presión  del  Perú,  dice,  perdiendo  á 
Manías,  á  Jnen  de  Bracanioros,  y  regiones  privilegÍAdas  del  Amazonas. 
Quedó  Nueya  Granaba  en  forma  de  saco^  con  mezquina  y  mala  costa 
sobre  el  golfo  de  las  Antillas,  con  otra  mayor  casi  inútil  sobre  el  Pací- 
fico, y  toda  ella  encarcelada;  y  quedó  Venezuela,  sf  bien  con  todo  el 
litoral  útil  y  toda  la  región  fluvial,  peque&a  por  pobre  y  despoblada,  para 
servir  de  vanguardia  de  este  continente  sur-nmericano,  al  frento  del 
coloso  del  norte,  y  de  todos  los  colosos  de  Europa.  Quedó  roto  el  equi- 
librio entre  las  dos  Américus  y  entre  los  dos  mundos,  y  roto  también 
el  equilibrio  continental  sur-americano.» 

De  manera  que,  según  esta  exposición  y  este  cuadro^ 
mas  alta  previsión  tuvo  el  gobierno  español  en  las  demar- 
caciones de  sus  vireinatos,  si  bien  la  Capitanía  General  de 
Caracas  ó  Venezuela  formaUa  un  gobierno  autonómico, 
separado  del  Vireinato  de  Santa  Fé. 

La  larga  guerra  que  sostuvo  Venezuela  desde  1810  á 
1823,  con  desastres  espantosos,  engendró  la  pobreza  y  dio 
origen  al  militarismo :  perdió  hasta  sus  archivos,  se  borra- 
ron hasta  tos  rastros  del  gobierno  tranquilo,  ordenado  y 
regular  del  tiempo  colonial;  le  quedó  vivo  el  recuerdo  de 
lo  que  fuera  su  frontera,  y  los  celos  que  inspiran  los 
vecinos. 

Nueva  Granada  conservó  al  menos  sus  archivos,  la  guerra 
magna  fué  roas  humana  en  su  territorio. 

Fué  Paez,  el  valiente  adalid  caudillo,  que  aspiraba  á  su 
personal  engrandecimiento,  quien,  en  1829  hizo  la  revolu- 
ción en  Caracas,  y  le  siguieroi>  los  pronunciamientos^ 
esa  fiebre  anárquica  que  sucedió  á  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, sin  romper  la  unidad  de  la  antigua  Colombia 
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y  solo  para  derribar  al  Libertador:  no  habiendo  ya  enemi- 
gos  exteriores,  se  devoraban  á  si  mismos,  pero  esta  vez 
persistió  el  deseo,  la  voluntad  de  mantener  la  integridad 
territorial.  El  Congreso  que  convocara  Paez  no  quiso 
disolver  la  unidad  nacional,  conservó  el  escudo  y  la  bandera 
de  Colombia,  llamándose — Estado  de  Venezuela,  mote  que 
colocó  bajo  el  escudo,  para  dejar  en  lo  superior  lugar 
para  escribir— República  de  Colombia. 

Cosa  parecida  aconteció  cuando  el  Congreso  de  Santa-Fé 
sancionó  la  constitución  argentina  en  1853,  la  provincia 
disidente  se  llamó  luego— Estado  de  Buenos  Aires,  protes- 
tando formar  parte  de  la  antigua  unión. .  * 

La  República  Argentina  salvó  al  fin  la  unidad  nacional, 
su  constitución  fué  reformada,  jurada  solemnemente  en  la 
plaza  de  la  Victoria  por  sus  autoridades  presididas  por  el 
gobernador,  cuyo  discurso  se  conserva  todavia  en  la  memo- 
ria de  los  contem.poráneos.  Poco  después  la  batalla  de 
Pavón  era  el  principio  del  cambio  político  de  la  situación: 
el  Presidente  Derqui,  abandonado  por  las  provincias  que 
reasumieron  su  soberania  huyó  al  extrangero.  Reorgani- 
zado el  país  bajo  la  misma  constitución  nacional,  solo  desa- 
parecieron los  hombres  públicos  de  entonces,  pero  se  salvó 
la  unidad  de  la  patria. 

Mas  feliz  en  esto  que  la  antigua  Colombia,  cuya  di^^ision 
fué  consumada  creándose  tres  nuevos  Estados;  la  República 
Argentina  cuenta  ya  diez  y  ocho  años  de  gobierno  regular 
y  tres  presidentes  han  concluido  su  término  legal. 

Colombia,  apesar  de  haber  atribuido  á  los  futuros  Con- 
gresos la  decisión  de  restablecer  la  integridad,  vive  separa- 
da y  en  una  ardentísima  controversia  sobre  sus   límite^. 
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Paez  fué  el  espíritu  disolvente  de  la  nación  colombiana,  fué 
su  inspirador  y  el  brazo  que  consumó  aquel  atentado. 

El  Ecuador  entretanto,  conservó  la  bandera  y  el  escudo 
de  la  antigua  Colombia,  con  este  mote  significativo :  j6J¿ 
Ecuador  en  Colombia,  protestando,  en  alto  que  su  volun- 
tad era  conservar  la  grande  unidad  nacional.  Nueva 
Granada  invitó  bien  luego  á  Venezuela  para  reconstituir  la 
unión  nacional  y  se  mantuvo  dos  años  en  una  angustiosa 
espectattvH. 

La  antigua  Colombia,  fraccionada  en  tres  Estados: — Ve- 
nezuela, Nueva  Granada  y  él  Ecuador,  permanecía  indecisa 
ante  el  crimen  de  disolver  la  gran  República.  En  esta 
situación  espectante,  la  fracción  que  iniciara  la  disolución 
envió  á  Bogotá  al  señor  Sai>tos  Michilena,  separatista,  para 
que  negociase  un  tratado  de  limites,  que  de  facto  cónsumaria 
la  división  de  la  patria  colombiana. 

Si  Colombia  hubiera  conservado  la  creación  de  Bolívar,  (1) 
hoy  seria  una  República  con  treinta  Estados  federados  desde 
el  Atlántico  á  Tumbes. 

La  desmembración  se  ejecutó  dividiendo  la  deuda  común 
de  la  antigua  República,  (2)  que  obtuvo  aprobación  y  canje 


(1)  c  Fira  él,  dice  Gerviniua,  quien  hHbia  depositado  en  el  suelo  de  su 
pntría  el  germen  de  las  aias  grandes  hazañas ;  y  fué  él  quien  recogió 
¡a  cosecha  de  los  mas  grandes  honores  :  era  él  quien  había  combalido 
mas  largo  tiempo  por  la  libertad  do  Venezuela  j  qjiea  habia  librado 
la  Nueva  Granada  del  yugo  de  la  opresión  mas  pesada;  quien  habia 
unido  los  dos  paUes  en  un  solo  Kstclo  central ;  quien  mas  hubia  con- 
tribuido á  decidir  .la  libertad  de  los  países  del  Ecuador  y  reunidolos  á  la 
gran  Hepáblica  culombiana  .  .  <  . » 

(2)  «La  deuda  interior  y  exterior  del.  país  se  calculaba  entonces, 
dice  Gervinius,  eu  cuarenta  y  seis  y  medio  milluues  de  pesos  ,  dos  ó 
tres  años  antes,  su  Congreso  (de  Colombia)  estuvo  á  punto  de  desapro** 
bar  un  enpréstito  de  dos  millones  de  libras  esterlinas  (1822);  y  sin  em- 
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por  los  tres  nuevos  Estados;  fracasó  empero  el  tratado  de 
límites  de  1833  y  dio  comienzo  al  largo,  ruidoso  y  hoy  apa- 
sionado debate  sobre  la  demarcación  entre  Venezuela  y 
Nueva  Granada. 

Y  bien,  aun  cuando  en  esa  época,  Nueva  Granada  nada 
pretendiera  en  ia  región  del  Orinoco,  del  Casiquiare  y  del  Rio 
Negro,  hoy  sus  pretensiones  se  extienden  á  estos  territorios^ 
y  Venezuela  que  desaprobara  el  tratado  de  1833,  por  que 
se  proyectaba  el  deslinde  desde  el  cabo  de  ^Chichibacoa,  y 
DO  del  de  la  Vela,  porque  dejaba  á  San.  Faustino  como  terr;-^ 
torio  granadino  y  por  que  Arauca  y  su  territorio  al  sur  no 
se  declaraban  venezolanos:  Venezuela,  digo,  ha  visto  crecer 
las  pretensiones  de  su  vecino,  y  complicarse  la  cuestión  de 
demarcación  territorial.  . 

En  esta  emergencia,  el  ministro  venezolano  de  Rolaciones 
Exteriores  se  propuso  formar  el  archivo  de  limite^. 

«  Reúnense  con  pfttriótitA  perdeverancÍA,  j  recogiendo  y  .ezuminAndo 
papeles  ya  olvidados,  y  como  perdidus,  multitud  de  reales  cédulas, 
reales  órdenes,  instrucciones  renles,  y  numerosos  documentos  fehacien- 
tes, hasta  formar  24  grandes  volúmenes,  y  cuando  en  1875  llegó  á 
Caracas  el  señor  doctor  Manuel  Murillo,  dos  veces  Presidente  de  la 
Nueva  Granada,  trayendo  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  de  la 
República  heraiaua,  que  áebia  supouer  y  creia  encontrarse  en  la  misma 
ventajosa  situación  en  que  se  hablan  encontrado  por  espacio  de  46  afios 
los  señores  miuistros  neq-grauadiiios,  tropiesta  con  una  cordillera  de 
verdaderos  títulos  de  .Venezuela  . . .  .  >     (1) 

Esta  República  encomendó  la  negociación  al  doctor  don 
Antonio  L.  Guzman,  y  se  inició  el  debate  dividiéndolo:  P 


bargo,  mas  tarde  necesitó  contiatar  otro  mas  oneroso  do  cuatro  millones 
setecientas  cincuenta  inil  libras;  y  el  pago  de  intereses  de  esta  suma  puso 
al  país  en  nuevos  embaru7.os  <• 

¡1)    Ltmi/es  enitrt  Veneziiela  y  Nueva  Colombia  etc.— 1880, 
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examen- del  derecho;  2**  uti  possidetis  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Venezuela  y  del  vireinato  de  Santa  Fó  en  1810. 

Una  vez  que  se  hubiera  establecido  el  derecho  estricto  y 
el  hecho,  entrañase  á  buscar  una  rectificación  ó  modifica- 
ción de  las  antiguas  demarcaciones  coloniales. 

¿  Cuál  fué  el  resultado  de  este  debate  ? 

Según  el  señor  Guzman,  Venezuela  probó  cumplidamente 
su  derecho:  V  en  la  provincki  de  la  Goagira  hasta  el  Cabo 
de  la  Vela:  2\  que  San  Faustino,  lonja  de  tierra  de  dos 
leguas  y  media  de  ancho  y  algo  mas  de  largo,  situado  de 
este  lado  del  Tácbira,  verdadero  confln  de  ambos  gobiernos, 
era  venezolano:  3**  en  fin,  que  la  Villa  de  Arauca  y  su  vasto 
territorio  al  sud,  pertenecia  á  Venezuela  en  virtud  de  real 
cédula. 

Por  el  contrario,  el  señor  Murillo,  que  pretendía  á  su  vez 

probar  el  derecho  histórico  de  Nueva  Granada,  sostenía  que 
la  región  occidental  del  Orinoco,  del  Casiquiare  y  del  Rio 
Negro,  eran  granadinas,  apesar  que  el  plenipotenciario  da 
Venezuela  cree  que  por  cédula  espresa  tales  territorios 
fueron  señalados  á  la  capitanía  general,  y  que  así  se  ha- 
llaron en  1810. 

Convenidos  ambos  negociadores  en  los  medios  de  prueba 
para  comprobar  cual  era  el  uti  possidetis  del  año  diezj  los 
documentos  dejaban  evidenciada  la  posesión  civil:  la  cues- 
tión parecía  colocarse  en  el  terreno  del  derecho  estricto, 
para  venir  al  terreno  de  la  equidad  y  de  la  transacción. 
Entonces  el  doctor  Murillo  se  ausentó  de  Caracas  y  regresó 
á  Bogotá,  sin  esperar  la  lectura  de  las  dos  contra-réplicas 
del  ministerio  de  Venezuela,  que  fueron  llevadas  por  un 
ministro  especial  cerca  del  gabinete  de  Bogotá, 

{ Podía  el  gabinete  granadino  extender  y  ampliar  sus 
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reclamos  ?  Preciso  es  decirlo :  el  tratado  do  1833,  apro- 
bado por  el  Congreso  granadino,  fué  improbado  por  el 
venezolano,  de  modo  que,  al  iniciarse  nuevas  negociacio- 
nes trajeron  ambas  partes  nuevos  fines  y  mayores  pruebas. 
De  ellas  resultaba,  ajuicio  del  gabinete  de  Bogotá,  derecho 
á  territorios  que  antes  no  disputara  —  ¿  podia  reclamarlos  ? 
Paróceme  que  sí, 

Venezuela  es  la  que  debe  culparse  á  sí  misma  de  las 
consecuencias  de  la  imprdbacion  del  tratado  de  1833;  pero 
si  tiene  derecho  &  entablar  su  reclamo,  no  se  induce  que 
sea  tal,  que  no  sea  y  pueda  ser  rebatido  por  el  gabinete 
de  Caracas. 

El  no  ejercicio  de  un  derecho  puede  causar  su  extin- 
sion,  por  prescripción ;  pero  no  es  bajo  este  aspecto  que 
se  ha  discutido.  Se  ha  dicho  que  si  en  ocho  años  el  ga- 
binete de  Bogotá  no  usó  de  esos  títulos,  ni  reclamó  esas 
tierras,  celebrando  un  tratado  que  aprobó  su  Congreso; 
hoy  no  puede  volver  sobre  su  hecho  y  ampliar  su  re- 
clamo. 

<  ¿  Ignoraban  el  iniíiistro,  el  gobierno  y  el  Oongi'eso  grnnadinofl,  que 
al  negociar,  al  fíinuir,  y  al  aprobar  y  -canjear  el  tratado  Pombo  de 
1842,  reconocian  aatónticamente,  en  la  Rulcmnidad  dp  un  tratado  pi'iblico, 
inexorablemente  obligatorio,  la  soborania  de  Venezuela  sobre  ambas  re- 
giones oriental  y  occidental  del  Orinoco,  Casiquiare  y  Rio  Negro  ?  »     •!) 

Ahora  bien,  si  con  arreglo  á  estos  documentos,  Venezuela 
sostiene  su  derecho  y  amplia  sus  pretensiones,  ¿por  qué 
no  procederá  con  el  mismo  criterio  el  gabinete  de  Bogotá  ? 
Las  pretensiones  de  Nueva  Colombia,  antes  Nueva  Granada, 
no  podrían  ser  desechadas  sin  discusión,  y  en  efecto,  han 
sido  detenidamente  discutidas. 


(l)    Li>ñUe8  entre  Venezuela  y  Kuéva  Colombia  etc.  ya  citado. 
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I  Acaso  puede  perjudicarse  el  derecho  de  Venezuela  por 
que  Michilena  declarase  eu  Bogotá  que  carecía  de  datos 
sobre  Ifmites? 

¿No  los  alega  nuevos  ahora  el  gabinete  de  Bogotá? 

Encuentro  inexplicable  que  se  pretenda  reciprocamente 
negar  la  necesidad  de  reponer  la  discusión,  cuando  de  una 
y  de  otra  parte  se  presentan  nuevas  pretensiones  y  docu- 
mentos no  discutidos  antes. 

Preguntaba  el  plenipotenciario  de  Nueva  Colombia : 

*  ¿  Qué  se  entiende  por  derechos  del  uti  po8i(i(ktÍ8f  » 

Responde  el  de  Venezuela : 

«  Uti  possiDCTts  es  pasesvni  con  titulo  válido.  No  es  U  simple  po- 
sesión de  hecho ;  7  en  la  demarcación  del  Vireinnto  con  la  Capitanía 
Oenéral,  el  titulo  válido  es  la  Real  cédula  de  1786». 

No  es  posible  que  entre  nuevamente  al  r¿lpido  examen  de 
cU'lnto  se  alega  por  una  ó  por  otra  parte,  porque  habién- 
dose escrito  numerosos  volúmenes,  no  seria  posible  dar 
cuenta  de  ellos  mn  referii^se  á  los  documenltos  mismos. 
Me  bastará,  pues,  apuntar  muy  someramente  las  indica- 
ciones del  último  libro  del  señor  Guzman. 

Debo  lealmente  decir  *qu^,  la  exposición  documentada 
que  hace  este  escritor,  para  demostrar  el  buen  derecho  de 
Venezuela  al  Alto  y  Bajo  Orinoco,  Casiquiare  y  Rio  Negro, 
me  parece  muy  lógica  y  muy  convincente.  Actos  del 
soberano,  de  la  capitanía  general  de  la  intendencia  de 
Caracas,  de  los  gobernadores  de  Guayana,  confirman  ej 
cumplimiento  de  la  cédula  de  8  de  setiembre  de  1777,  por 
ló  cual  el  Roy  puso  nuevamente  bajo  la  jurisdicción  de 
Venezuela  la  provincia  de  Guayana  concias  de  Cumaná  y 
Maracaibo,  y  las  Islas  de  Margarita  y  Trinidad,  quedando 
como  par.te  de  Guayana,  todo  lo  que  fué  explorado  y  fun- 
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dado  por  la  cuarta  comisión  de  limites,  gobernado  por  don 
José  de  Iturriaga  y  transferido  en  mando  á  Centurión.  (1) 
Se  esfuerza  en  demostrar  ademas,  que  todo  lo  explorado 
y  fundado  por  la  cuarta  comisión  demarcadora  del  tratado 
de  1777,  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal,  entre  el 
Orinoco  y  el  Amazonas,  puesto  bajo  la  jurisdicción  de 
Iturriaga,  últimamente  bajo  la  del  gobernador  de  Guayaría 
y  capitán  general  de  Venezuela,  pertenecía  al  distrito  .gu- 
bernativo de  esta  capitanía. 

Necesario  es  decir  que  no  poseo,  ni  he  podido  consultar 
las  exposiciones  del  doctor  Murillo,  último  plenipotenciario 
de  Nueva  Colombia ;  pero,  según  el  señor  Guzman,  dividió 
BU  réplica  en  cuatro  partes:  1*  Observaciones  generales; 
2*  Sinopsis  de  la  Provincia  de  Guayana;  3*  Legalidad  del 
límite  arcifínio;  y  4*  Pretendida  posesión  del  Atabapo. 

No  podría  apreciar -el  trabajo  del  señor  doctor  Murillo,  si 
hubiera  de  juzgarlo  por  el  análisis  que  hace  el  señor  Guz- 
man; porque  por  alta  y  franca  que  sea  la  imparcialidad  de 
este,  interesado  en  convencer  y  naturalmente  en  triunfar, 
presenta  solo  los  puntos  vulnerables  del  escrito  contrario. 
El  señor  Murillo,  eminente  en  las  letras,  esperto  por  larga 
experiencia  en  el  ejercicio  de  funciones  públicas,  es  una 
autoridad  en  la  materia^  y  su  exposición  es  indispensable 
para  juzgar  imparcialmente  de  la  controversia. 

Agotada  la  discusión  de  derecho   estricto,  fundada  en 
los  documentos  y  en  el  uti  possidetis  del  año  diez,  está  . 
todavía* pendiente  la  negociación  relativa  á  una  transacción 


(1)  Paede  verse  la  relación  de  los  pueblos  en  los  territorios  á  que 
se  hace  referencia,  pág.  204-208  iuclusive,  en  la  obra  citada.— Limites 
entre  Vanemela  y  Nueva  Oolombia^  e<c.-*1880. 

TOMO    YU,  '        '  "80 
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que  consulte  los  intereses  recíprocos^  y  entonces  es  una 
rectificación  de  fronteras;  tomando  como  regla  la  equidad, 
como  fin  constituir  una  frontera  internacional  fuerte,  estra- 
tégica y  en  cuanto  sea  posible,  sobre  la  tasa  de  los  deslindes 
arcifinios. 

La  discusión  de  derecho  ha  durado  1874-75,  en  la  última 
negociación  Murillo-'Guzman;  no  entró  la  discusión  en  la 
nueva  faz  indicada,  por  cuanto  el  plenipotenciario  de  Nueva 
Colombia  se  ausentó  súbito  é  inesperadamente  de  Caracas. 
¿Será  posible  arribar  á  una  transacción  directa?  Si  no  lo 
ñiese  ¿porqué  resiste  el  gabinete  de  Caracas  el  someter 
al  arbitrage  de  una  potencia  amiga  la  decisión  de  esta  dis- 
puta ?  Nueva  Colombia  ha  propuesto  reiteradamente  ese 
medio  prudente  de  poner  término  á  un  debate  que,  á  veces 
produce  enardecimiento  en  las  pasiones  populares,  y  parece 
que  amenaza  con  un  rompimiento,  de  que  pudiera  ser  pre- 
cursor el  actual  estado  de  suspensión  de  las  relaciones 
diplomáticas,  las  notas  exigentes  del  gabinete  de  Caracas, 
y  el  incidente  sobre  el  calificativo  de  usurpación  de  los  terri- 
torios disputados:  caliñcativo  que  hizo  el  gabinete  de  Bo- 
gotá y  que  ha  alzado  el  tono  en  el  de  Caracas,  de  cuyas 
resultas  hay  un  entredicho. 

I  Es  prudente  dado  en  esta  situación  tirante,  limitarse  á 
publicar  los  espedientes  de  este  intrincado  pleito,  y  apelar 
al  gran  jurado  de  la  opinión  pública? 

Por  halagadora  que  sea  la  idea,  no  es  práctica.  Los 
pueblos  no  gobiernan  directamente,  la  gestión  de  la  cosa 
pública  pertenece  á  los  poderes  constituidos,  y  esa  apela- 
ción á  la  opinión,  ese  tributo  pagado  al  soberano,  autoriza 
para  tom^r  resoluciones  definitivas  y  prudentes.  La  publi- 
cidad de  los  actos  oficiales,  tiene  gor  objeto  habilitar  á  todos 
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para  juzgar  y  estimar  la  manera  como  se  administren  los 
intereses  colectivos;  en  la  gestión  de  las  relaciones  exte- 
riores, hace  cesar  esas  veleidades  y  esos  misterios,  con  que 
políticos  adocenados  croen  Lábil  por  que  ocultan  por  ese 
medio  su  falta  de  plan;  misterio  con  que  pretenden  rodear 

la  dirección  de  la  política  exterior.  Prefiero  la  política  de 
Bismark,  ó  la  persistente  y  conciliadora  política  de  Cavour: 

pero  es  indispensable  un  plan,  un  objetivo,  y  no  la  impre- 
visora manera  como  se  gestiona  en  Sud-América  las  rela- 
ciones internacionales.  Dejar  que  la  opinión  pública  falle, 
es  someter  al  azar  la  mas  grave  y  mas  peligrosa  de  las 
cuestiones,  la  de  demarcar  el  territorio.  En  vez  de  esperar 
en  esas  soluciones  imprevistas,  en  esas  generalidades  que 
seducen  al  vulgo,  en  la  fraternidad  y  en  las  antiguas  bases 
de  unión,  los  hombres  de  Estado  deben  prudente  y  equitati- 
vamente buscar  término  á  un  estado  de  cosas  intolerables. 
Ningún  interés  directo  me  apasiona  en  la  cuestión  de 
estos  dos  Estados  del  continente:  me  domina  el  deseo  de  la 
paz,  único  camino  para  que  las  naciones  hispano -america- 
nas alcancen  un  porvenir  sereno. 

*  *  * 


LA  IDEA  DEL  DERECHO 


(capitulo    de    un    libro    inédito)    (1) 


Por  poco  que  se  reflexione  sobre  la  existencia  de  los  seres, 
no  puede  concebírsela  sin  un  fln. 

El  universo  se  presenta  á  nuestro  espíritu  como  un  vasto 
escenario  en  que  se  representa  un  drama  infinito.  —  Cuál 
es  el  papel  de  cada  ser  en  ese  drama  y  cuál  el  propósito 
final  á  que  responde,  es  lo  que  no  sabe  el  hombre  todavid) 
y  acaso  no  llegará  á  saberlo  nunca,  pues  que  ni  siquiera 


(1)  Las  páginas  qne  siguen  condensan  el  capítulo  I  de  una  obra  que 
seguramente  ha  de  Humar  la  atención,  y  que  están  escribiendo  los  doc* 
torea  José  Nicolás  Matienzo  y  Luis'  María  Drago.  La  obra  se  tita* 
lará: — *Pí'incipio8  de  Enciclopedia  jurídica*  y  se  estudia  encella  la 
génesis  y  naturaleza  del  Derecho,  su  realización  en  la  vida  individual  y 
social,  las  instituciones  á  que  dá  nacimiento  y  las  formas  cientifícas  en 
que  se  efectúa  su  investigHcion  y  cultivo.  Los  autores  trabajan  eo  ella 
hace  algún  tiempo,  7  si  bien  la  profunda  gravedad  de  la  materia,  sobro 
todo  hoy  que  la  metafísica  evolucionista  hace  estudios  tan  subjetivos, 
no  les  permitirá  dar  á  su  primer  trabajo  el  sello  de  una  acabada  perfec- 
cion,  debe,  sin  embargo,  admirarse  la  constancia  de  los  que  en  la  pleni- 
tud de  la  vida  se  encierran  en  su  gabinete  á  meditar  sobre  tnn  ardaos 
problemas.  Es  en  este  sentido  que  la  «nubva  revista»  cree  deber  tri- 
butarles un  Biitcero  aplauso. 

N.  de  la  Dirección, 
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logra  darse  cuenta  de  su  propio  destino  en  el  plan  general 
de  la  naturaleza. 

Si  se  examina,  sin  embargo,  con  cuidado,  sus  movi- 
mientos, sus  tendencias,  siquiera  sea  en  las  épocas  pri- 
meras de  su  desenvolvimiento,  se  vé  que  tiene,  aunque 
indeterminada  y  vaga,  la  conciencia  de  una  finalidad. 

La  historia  de  la  filosofía  y  de  las  relijiones  está  llena  de 
soluciones  diversaie  del  problema  del  destino  humano,  sin 
que  hasta  ahora  ninguna  de  ellas  haya  logrado  alcanzar 
el  asentimiento  unánime  de  los  pensadores. 

Pero  en  el  fondo  de  todas  las  doctrinas  y  de  las  opiniones 
qaas  opuestas,  al  parecer,  se  vé  agitar  un  principio  común, 
que  puede  servir,  si  na  para  caracterizar  el  fin  del  hombre, 
por  lo  menos  para  señalar  el  primer  paso  hacia  su  determi* 
nación  y  el  antecedente  necesario  de  su  cumplimiento. 

Todos  tienen  ó  creen  tener  la  noción  de  lo  bueno  y  de  ló- 
malo, de  lo  justo  y  de  lo  injusto.  El  concepto  varia  con 
cada  civilización  y  con  cada  época  ¡  pero  puede  observarse 
que  constantemente  la  inteligencia  lo  ajusta  á  algo  que  se 
refiere  en  primer  lugar  á  la  seguridad  y  acrecentamiento 
de  la  vida,  á  la  espansíon  y  al  desarrollo  de  todas  nuestras 
facultades  físicas  y  morales. 

Sea,  pues,  que  con  los  utilitarios  admitamos  el  placer 
como  el  único  estimulo  que  nos  inclina  en  el  sentido  de 
nuestro  perfeccionamiento,  sea  que  con  los  misticos  sos- 
tengamos que  por  este  medio  busca  el  hombre  acercarse  á 
la  divinidad,  no  podemos  negar  que  ese  es  el  rasgo  culmi- 
nante de  los  actos  humanos,  esa  la  lección  de  la  esperiencia^ 
y  cualquiera  que  se¿)  la  escuela  filosófica  á  que  pertenezca- 
mos, estamos  autorizados  para  afirmar  que  el  fin  inmediato 
del  hombre  es  la  vivificación  de  su  propia  esencia,  la  este- 
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riorizacion  de  su  personalidad  por  el  desarrollo  armónico 
de  su  naturaleza,  pues  que  la  vida  es  en  sí  misma  un  ñn, 
como  condición  necesaria  de  cualquier  otro  fin  que  pudiera 
existir. 

Así  concebida,  la  finalidad  humana  ha  de  obedecer  á 
leyes  como  todo  en  el  universo,  y  esas  leyQS  pueden  ser 
objeto  de  observación,  de  estudio,  de  reflexión  científica:  de 
ahilas  ciencias  denominadas  de  la  Moral*ydel  Derecho,  que 
los  filósofos  suelen  comprender  lajo  el  concepto  común  de 
Etica. 

Las  ciencias  éticas  no  escapan  á  la  ley  del  progreso  que 
rige  las  demás  ramas  del  conocimiento,  y  á  través  de  las 
diversas  épocas  de  la  historia  se  puede  seguir  el  desarrollo 
de  sus  conceptos  primordiales,  asistir  al  nacimiento  y  á  la 
desaparición  de  muchas  de  sus  ideas  mas  trascendentales, 
sin  que  por  eso  dejen  de  existir  en  todos  los  tiempos,  como 
ya  hemos  dicho,  nociones  mas  ó  menos  claras  que  sirven  de 
norma  á  la  actividad  individual  y  social. 

Esto  sentado,  ¿cómo  cumple  el  hombre  su  ley?  ¿Se 
somete  á  ella  sin  restricciones,  sin  limitaciones,  de  una 
manera  mecánica  ? 

No :  el  hombre  no  tan  solo  tiene  conciencia  de  que  está 
sugeto  á  una  ley,  sino  que  tiene  el  poder  de  violarla 
voluntariamente. 

El  mineral  realiza  su  destino  sin  sentirlo,  sin  saberlo, 
sin  quererlo,  sin  dar  manifestación  alguna  de  movimiento 
propio,  de  nada  que  acuse  la  existencia  de  una  persona- 
lidad, siquiera  sea  inconsciente  El  vejetal  lo  cumple  tam- 
bién sin  voluntad,  sin  inteligencia,  pero  por  medio  del 
desarrollo  de  una  luerza  propia,  como  á  modo  de  persona- 
lidad rudimentaria,  y  á  veces  parece  que  esperimentase 
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impresiones  sensibles,  según  se  vé  en  la  mimosa  púdica 
y  otras  .plantas  que  ejecutan  movimientos  aparentemente 
intencionales. 

El  animal  concurre  á  su  ñnalidad  sin  darse  cuenta  de 
ella,  mas  con  placer  ó  dolor,  y  con  conocimiento  de  los 
actos  que  ejercita,  aunque  no  ostensiblemente  de  sus 
consecuencias. 

Algunas  especies  manifiestan  un.i  suma  bastante  notable 
de  inteligencia  y  parece  que,  en  cierto  modo,  efectuaran  la 
asociación  de  ideas.  El  perro,  por  ejemplo,  nos  sorprende 
con  acciones  que  solo  se  puede  esperar  de  entidades  reflexi- 
vas, y  los  animales  amaestrados  para  el  circo  adquieren 
habilidades  que  suponen  un  trabajo  intelectual.  Las  abejas, 
las  hormigas,  nuestros  horneros,  llevan  una  vida  que  no  se 
comprende  sin  la  existencia  de  la  previsión  y  la  memoria 
ó  de  un  instinto  muy  claro  que  las  supla.  (1) 

Pero  la  observación  no  autoriza  hasta  ahora  á  afirmar 
que  los  seres  inferiores  son  libres  de  obrar  ó  de  abstenerse : 
todo  parece  indicar,  por  el  contrario,  que  sus  actos  soft 
preestablecidos,  fatales,  ¿genos  á  su  voluntad. 

En  p\  dominio  de  la  certidumbre,  solo  el  hombre  se 
determina  en  virtud  de  sus  propias  voliciones,  solo  él  es 
capaz  de  querer  el  bien  y  rechazar  el  mal;    y  por  eso 


(1)  El  doctor  Letourenaa  Bostiene  á  este  respecto  que  el  hombre  no 
es  sino  el  primero  de  loa  animales  y  que  sus  facultades  ÍLtelectuales  son 
exactamente  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  aquellos.  Véase  su  obra 
La  Sociologie  d^  aprés  VEtnographie  en  la  qti«  trae  interesan lísimos 
ditalles,  principalmente  en  la  p^g.  205  y  siguientes.  Consúltese  también 
la -reciente  obra  de  sir  John  Lubbock  Ánts^betsand  wasps^  encaminada 
á  probar  qne  entre  la  inteligencia  del  hombre  y  la  de  los  animales  solo 
existe  una  diferencia  de  grado* 
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solo  él  es  susceptible  de  uaa  regla  ética  que  ajuste  su  oon- 
duota  á  las  exijencias  de  su  finalidad. 

Y,  siifembargo,  ese  principio  del  libre  albedrío,  base  de 
todas  las  ciencias  morales  y  jurídicas,  no  ha  sido  admitido 
sin  contradicción  y  ha  dado  lugar,  por. el  contrario,  á 
ardientes  controversias  entre  los  m  is  esclarecidos  pen- 
sadores. 

No  compronieteremos  al  lector  en  la  discusión  metafí- 
sica de  tan  arduo  problema,  ni  haremos  lá  esposicion  de 
los  innumerables  sistemas  y  las  infinitas  soluciones  que 
han  propuesto  las  escuelas;  pero  no  dejaremos  tampoco 
pasar  en  silencio  una  argumentación  aducida  en  los  últí- 
mos  tiempos  contrca  la  libertad,  argu  mentación  que  des- 
lumhra con  el  brillo  de  uno  de  los  sofismas  tal  vez  mejor' 
urdidos  y  con  el  prestijio  de  los  nombres  ilustres  que  le 
han  prestado  el  apoyo  de  su  autoridad. 

Sabido  es  el  inmenso  vuelo  que  en  nuestro  siglo  ha 
tomado  la  literatura  histórica.  Ya  no  es  el  informe  ha- 
cinamiento de  hechos,  datos,  descripciones,  documentos, 
estudiadas  sin  criterio  y  citados  al  azar  de  una  cronología, 
sino  la  esposicion  razonada  y  metódica  de  las  evoluciones 
de  la  humanidad,  que  se  hace  investigando  sus  causas, 
analizando  su  esencia,  comparando  su  resultado  en  las 
diversas  épocas,  para  deducir  de  la  observación  proftmda 
del  pasado  reglas  jenerales  de  condui-ta  para  el  presente 
y  para  el  porvenir. 

Pero  como  es  muy  incierto  el  curso  de  los  negocios  hu- 
manos, no  era  posible  traz  ir  líneas  fijas  que  llevaran  infa- 
liblemente á  un  resultado  previsto  de  antemanó,  ni  formular 
una  esposicion  de  principios  para  encuadrar  en  ella  el 
movimiento  entero  de  la  humanidad. 
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Nada  es  mas  difícil  que  la  observacioD^  cuan<lo  se  esa 
la  vez  observador  y  ájente  en  los  hechos  que  se  estudian. 

Por  eso  el  análisis  de  la  naturaleza  íntima  del  hombre  y 
el  do  sus  relaciones  sociales  no  podrá  quizás  llegar  á  un 
resultado  plenamente  satisfactorio,  y  tendremos  que  limi- 

• 

tarnos  á  inducciones  mas  ó  menos  vaga^  é  hipótesis  mas 
ó  menos  probables,  tributando  al  mismo  tiempo  el  debido 
homenaje  á  los  que,  estudiando  la  sociología  y  la  historia 
á  la  luz  de  las  ciencias  naturales  y  ios  principios  fllobóflcos, 
les  han  abierto  nuevos  horizontes  basándolas  en  la  esperi- 
mentación  y  dotándolas  de  un  método  propio. 

Algunos  sabios,*  empero,  no  se  han  contentado  con  estos 
resultados  y  llevados  sin  duda  por  una  exajeracion  de  celo 
y  amor  á  los  estudios  emprendidos,  han  querido  llegar  aun 
perfeccionamiento  completo,  convirtiendo  las  ciencíias  his- 
tórico-fllosóflcas  en  una  verdadera  matemática  con  fórmulas 
precisas  y  resultados  infalibles. 

Para  ello  era  necesario  suprimir  un  factor,  el  libre  álbe 
drio  individual,  que,  upa  vez  admitido,  podia  turbar  todos  los 
cálculos  y  hacer  escollar  las  soluciones  mas  incontestables. 

En  la  sociedad,  se  ha  dicho  entonces,  todos  los  aconteci- 
mientos se  producen  de  una  manera  regular  y  uniforme. 
El  individuo  aislado  no  es,  por  consiguiente,  mas  que  uno 
de  tantos  coeficientes  que  conspiran  de  una  manera  automá- 
tica á  un  resultado  total,  y  su  voluntad  particular  no  pesa 
en  la  balanza  ni  debe  tomarse  para  nada  en  cuenta. 

La  conclusión  es  radicalmente  falsa,  pero  de  esa  manera 
las  agrupaciones  humanas  se  mueven  al  antojo  del  historia- 
dor, como  las  piezas  de  un  tablero  de  ajedrez,  y  las  evolu- 
ciones mas  complicadas  se  ajustan  al  plan  uniforme  de  sus 
concepciones  lójicas. 
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Estudiando  cuidadosamente  una  agrupación,  se  puede, 
dentro  de  esta  teoría,  predecir  con  un  grado  mayor  ó 
menor  de  certidumbre,  según  la  exactitufl  de  los  datos  que 
se  tenga,  cuáles  han  de  ser  sus  movimientos  políticos 
y  sociales,  cuáles  los  progresos  que  realizará  y  dentro  de 
qué  término,  cuán9o  empezará  A  decaer  y  en  qué  manera. 

Fácil  es  concebir  las  consecuencias  de  un  sistema  que, 
haciendo  desaparecer  el  libre  albedrío  individual,  conduce 
directamente  á  la  supresión  de  todo  derecho  y  de  toda  res- 
ponsabilidad. Sus  autores  no  omiten  por  otra  parte  llevar 
hasta  los  mas  peligrosos  extremos  el  encadenamiento  lójico 
de  sus  deducciones. 

«  La  esperiencia  demueslra,  dice  Mr.  de  Quetelet,  con  toda  la  eviden- 
cia posible,  esta  opinión  que  á  primera  vista  podrA  parecer  paradójica: 
la  sociedad  es  la  que  prepara  el  crimen  y  el  culpable  no  es  mas  que  el 
instrumento  que  lo  ejecuta .  »    ( 1 ) 

La  estadística  es,  sin  embargo,  la  base  en  que  se  apoya 
esta  doctrina. 

Todas  las  acciones  humanas,  aun  aquellas  que  parece 
debieran  depender  meramente  de  singularidades  de  carác- 
ter, se  producen  en  efecto  con  tanta  regularidad  dentro  de 
determinados  períodos,  que  á  primera  vista  nos  inclinamos 
á  creer  que  la  deliberación  quedará  suprimida  y  absorvido 
el  individuo  por  el  fatalismo  del  medio  en  que  se  agita. 

Según  Buckle  (2)  los  actos  del  hombre  están  en  una 
proporcionalidad  tan  uniforme  con  ciertas  circunstancias 
conocidas,  como  lo  está  el  movimiento  de  las  mareas  con  la 
rotación  de  la  tierra. 


(Ij     Queieieí-^SurV  homme,  tom    If,  pág.  326. 
(2)     Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra  —  tom.   I,   pág  28  y 
siguientes.  —  Véase  también  Quetelet  —  Estadistici  moraly  pág.  35. 
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Draper,  otro  de  los  pensadores  que  sustentan  la  doctrina 
que  estudiamos,  se  espresa  del  siguiente  modo,  después 
de  haber  hecho  un  estudio  notable  sobre  las  civilizacio- 
nes mexicana  y  peruana  antes  de  la  conquista: 

«  Me  he  detenido  Inrgo  tiempo  en  la  historia  doméstica  de  México  y 
el  Perú,  porque  ella  está  íntimamente  ligada  A  lino  de  los  principios 
fílosófícos  que  este  libro  se  propone  establecer,  A  saber  :  que  el  curso 
de  las  cosas  humanas  está  regido  por  una  ley  invariable  y  sigue  por  lo 
tanto  una  ley  definida.  Los  detalles  que  he  mencionado  en  los  párra- 
fos precedentes  han  podido  parecer  en  algunos  casos  insignificantes  *  ó 
fastidiosos,  pero  precisamente  su  insignificancia,  su  misma  familiaridad, 
los  hace  tan  interesantes  para  nosotros.  Nada  hay  en  esos  minuciosos 
pormenores  que  no  encontremos  perfectamente  natural  si  nos  colocamos 
bajo  el  punto  de  vista  europeo.     En  vez  de  ser  reminiscencias  de  la 

m 

evolución  espontánea  de  un  pueblo  separado  de  todo  comercio  con  el 
resto  del  mundo  por  insalvables  océanos,  podrian  muy  bien  pertenecer 
á  la  esposicion  del  desenvolvimiento  de  una  nación  cualquiera,  asiática 
ó  europea.  Los  hombres  de  América  avanzaron  en'  el  camino  de  la 
civilización  exactamente  como  los  del  viejo  mundo,  inventando  las  mis- 
mas instituciones,  guindos  por  las  mismas  iuvenciones  é  impulsados  por 
los  mismos  deseos.  Desde  los  grandes  fundamentos  de  su  sistema  social 
hasta  los  ínfimos  detalles  de  su  vida  doméstica,  reina  en  todo  una  seme- 
janza completa  con  lo  que  se  ha  hecho  én  Asia,  África  y  Europa. 
Ahora  bien,  resultados  análogos  implican  causas  análogas.  ¿  Qué  cosa 
es,  pues,  la  que  poseian  en  común  el  chino,  el  hindú,  el  egipcio  y  el 
americano  ?  No  era  ciertamente  el  clima,  ni  las  necesidades,  ni  las 
circunstancias,  einó  sencillamente  esto:  una  organización  material.  Asi 
como  autómatas  construidos  por  el  mismo  modelo  harán  exactamente 
los  mismos  movimifíntos,  ie  idéntica  manera  en  el  reii^o  orgánico,  la 
«niformidad  de  estructura  dará  nacimiento  á  la  identidad  de  funciones 
y  á  la  similitud  de  netos.  El  sentido  común  es  una  función  de  la  orga- 
nización común.  La  historia  natural  nos  ofrece  á  este  respecto  una 
multitud  de  ejemplos.  Será  doloroso  para  nuestro  orgullo,  pero  no 
por  eso  deja  de  ser  cierto  que  la  libre  voluntad  del  hombre,  á  la  cual 
afecta  dar  tan  amplio  sitio  en   su  capacidad  jurídica,  desaparece  entera- 
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mente  como  inflnencia  activa  en  el  progreso  aocial,  y  que  Bolamente  se 
manifiesta  la  dominación  de  leyes  jenernles  é  inBexibles*  La  libre  to- 
luntad  del  individuo  se  halla  suplantada  en  la  raxa  por  el  instinto  y  el 
automatismo.  Cada  abeja  de  la  colmena  tiene  abierto  el  camino  \  puede 
gustar  esta  flor  ó  evitarla  ;  trabajar  en  el  jardin  ó  perder  su  tiempo  en 
el  aire  ;  mu  la  historia  de  su  colmena  será  siempre  Ift  historia  do  otra 
colmena  ;  en  ella  encoatraremos  siempre  una  organización  predetermi- 
nada, una  reina,  zánganos  y  obreros.  De  esos  mil  actos,  imprevistos, 
irreflexivos  y  variables,  sale  al  fin  un  resultado  perfecto  y  absolutamente 
definido  :  las  celdas  son  fabricadas  de  una  misma  manera  y  acaban  por 
llenarse  de  miel.  Las  abejas,  las  avic^pas,  las  hormigas,  las  aves,  en 
una  palabra,  todos  esos  animales  de  las  últimas  clases  del  mundo  orgá- 
nico que  el  hombre  mira  con  tanto  desprecio,  son  los  que  han  de  ense- 
ñarle un  dia  lo  que  él  es  en  realidad.  (1) 

Hay  6Q  estas  conclusiones  un  análisis  incompleto  y  una 
inducción  apresurada,  fuera  de  que,  tratándose  de  un  hecho 
psicológico  como  es  el  albedrio,  es  hacer  un  rodeo  innece- 
sario salir  de  la  conciencia  al  exterior,  observar  hechos, 
compararlos  é  inferir  las  leyes  que  los  rijen,  por  caracteres 
aparentes  y  engañosos. 

Bastaba  haber  interrogado  á  la  conciencia :.  ella  hubiera 
dicho  que  cuando  tomamos  una  resolución  nos  sentimos 
libres  de  adoptarla  ó  rechazarla  durante  la  deliboracion  que 
la  precede.  Y  no  se  diga  que  la  conciencia  puede  equivocarse, 
porque  si  se  recusa  su  testimonio,  único  que  tenemos  de  los 
actos  internos  del  espíritu,  nada  queda  que  pueda  asegurar 
la  realidad  de  nuestras  ideas,  sentimientos  y  voliciones. 

Pero  concedamos  que  él  hecho  de  la  libertad  deba  bus- 
carse fuera  de  nosotros  mismos.  ¿Quó  nos  dicen  los 
sucesos  individuales  y  sociales  que  llenan  la  vida  ?    No  nos 


(1)    Drafer,    Historia  del  desenvolvimiento  intelectital  en  Europa  y 
cap.  XV 11. 
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dicen  solamente  que  á  circunstancias  análogas  corres- 
ponden por  lo  general  actos  humanos  análogos:  nos  dicen 
mucho  más. 

Desde  lu^go  todos  los  idiomas  en  que  la  humanidad 
espresa  su  pensamiento  y  sus  observaciones  poseen  pala- 
bras que  corresponden  á  las  áe^usto,  injt*sto^  bueno j  indio ^ 
derechoj  deber,  mérito,  demérito,  convenio,  promesa^ 
etc.  (1)  Esas  palabras  no  son  meros  vocablos  sin  sentido, 
sino  otros  tantos  conceptos  íntimamente  ligados  á  la  suposi- 
ción de  una  actividad  responsable  y,  por  lo  tanto,  libre.  El 
observador  no  debe  olvidar  estos  datos  al  verificar  la  induc- 
ción que  ha  de  llevarlo  al  conocimiento  de  la  naturaleza  de 
la  voluntad  humana,  como  debe  tener  presente  la  enseñanza 
de  las  legislaciones,  fundadas  todas  sobre  la  base  de  la 
libertad,  y  las  innumerables  transacciones  de  la  vida  social, 
que  presuponen  la  recíproca  confianza  que  se  manifies- 
tan los  hombres,  de  que  harán  tales  cosas  convenidas^  sin 
que  en  ningvn  caso  se  admita  la  idea  de  fatalidad. 

Por  lo  demás,  no  es  exacto  que  la  armonía  histórica  y  la 
proporcionalidad  estadística  de  los  hechos,  supongan  nece- 
sariamente la  ausencia  del  albedrío  individual. 

Cierto  es  que  los  acontecimientos  se  producen  con  una 
regularidad  constante,  cierto  que  dado  el  estado  de  una 
sociedad  puede  aproximativamente  predecirse  la  marcha 
de  sus  evoluciones  futura?,  pero  de  esa  uniformidad  no 
puede  inferirse  otra  cosa  sino  que  la  voluntad  no  es  arbi- 


(1)  Se  entíf^nde  que  aquí  no  nos  refenmos  A  sociedades  embrionarias 
sobre  las  cuales  no  hay  datos  completamente  seguros.  Segim  Eyre,  las 
lenguas  australianas  carecen  de  palabras  para  decir  justicia ,  faUa^ 
crimen.  Véase  Letourneau,  La  Sociologic  d'aprhs  V  Efnographie^ 
pág.  424. 
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traria,  que  acepta  de  ordinario  las  opinioaes  recibidas,  las 
respeta,  las  sigue,  sin  renunciar  por  eso  á  su  propia 
autonomía  y  al  poder  de  obrar  en  un  sentido  distinto  del 
que  generalmente  adopta. 

Libertad  no  es  capricho:  es  sencillamente  posibilidad 
de  obrar  ó  de  abstenerse ;  y  como  los  seres  racionales  se 
deciden  casi  siempre  en  virtud  de  deliberaciones  sensatas, 
no  es  estraño  que  en  la  gran  mayoría  de  los  casos  sigan  las 
indicaciones  de  la  razón  y  la  esperiencia,  ni  se  debe  suponer 
que  en  uso  de  su  libertad  hayan  de  ejecutar  precisamente 
actos  desatinados  y  perjudiciales. 

Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los  casos  de  acción  es 
indiferente  á  las  prescripciones  cardinales  de  la  moral  y 
del  derecho,  y  no  hay  entonces  imperativos  que  requieran 
el  ejercicio  del  albedrío  contra  las  solicitaciones  del  deseo. 

Cuando  nos  sentimos  inclinados  á  hacer  algo  que  halaga 
nuestra  sensibilidad  física  ó  moral,  es  lo  natural  que  nuestra 
voluntad  convierta  nuestro  deseo  en  movimiento,  en  resolu- 
ción de  obrar,  si.es  que  á  ello  no  se  opone  el  deber 
ni  otra  consideración  atendible.  No  es  el  mayor  valor 
intrínseco  de  un  motivo  sobre  otro  lo  que  habrá  decidido 
nuestra  determinación  en  ese  caso,  sino  nuestro  querer 
conciente  é  ilustrado,  de  tal  manera  que  el  acto  resultante 
es  propiedad  nuestra  y  no  de  ninguna  otra  persona  ó  cosa 
ajena  á  nuestra  voluntad. 

Esa  relación  Intima,  directa,  inmediata,  indivisible,  que 
liga  al  yo  con  sus  determinaciones  como  al  dueño  con  el 
objeto  de  su  dominio,  como  al  autor  con  su  obra,  se  mani- 
ñesfa  clara  é  innegable  dentro  de  nosotros  mismos  y  nadie 
la  pone  en  duda  cuando  ejercita  su  actividad,  ni  aun  siquiera 
las  que  obcecados  por  el  error,  la  niegan  en  la  teoría. 
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Ni  todas  las  sutilezas  de  la  argumentación,  ni  todos  los 
esfuerzos  de  los  partidarios  de  la  fatalidad  ó  del  determi- 
uismo,  han  podido  destruir  nunca  ese  testimonio  irrefra- 
gable de  la  conciencia  individual,  que  demuestra  que,. en 
cada  circunstancia,  podemos  proceder  en  un  sentido  dado 
con  preferencia  á  otro  cualquiera.    (1) 

Como  la  libertad  y  la  inteligencia  son  propiedades  de  un 
mismo  espíritu  y  mutuamente  se  auxilian,  y  como  el  per- 
feccionamiento del  ser  humano  consiste  en  el  desenvolvi- 
miento armónico  de  todas  sus  facultades,  hay  que  admitir 
que  el  progreso  trae  por  consecuencia  con  la  mayor  ilus- 
tración de  la  inteligencia,  la  mayor  cordura  en  el  uso  de  la 
libertad,  y  es,  por  consiguiente,  lícito  suponer  una  época 
venidera  aunque  remota,  en  que  el  consejo  de  la  inteligen- 
cia sea  aceptado  sin  contradicción  por  la  voluntad.  Aun 
entonces  existirá  el  libre  albedrío  como  una  facultad  inma- 
nente,  ejercida  en  todos  los  casos  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  razón. 

De  la  breve  esposicion  que  acabamos  de  hacer,  resulta 
claramente  que  la  libertad  humana  no  puede  concebirse 
sin  una  ley  natural,  que  le  prescriba  rumbos  y  le  determine 
limites. 

I  Qué  sería  de  la  humanidad  si  cada  uno  de  sus  miembros 
pudiese  conmoverla  y  contrariarla  en  sus  fines,  con  el  ejer- 
cicio de  una  actividad  irresponsable?  Se  hace  entonces 
imprescindible  regular  la  fuerza,  encauzar  el  movimiento, 
poner  límites  á  lo  que  pudiera  convertirse  en  elemento  per- 


(1)  Johnson  dice  á  BofWell .  <  Sir,  wj  know  our  wlll  is  free,  aud 
ihere  ¡8  an  end'ant.  Boswell— Li/e  of  Johnson — V.  Buckie — op,  cit, 
pág.  16. 
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turbador  y  disolvente ;  y  combinando  ese  prin  npio  de  la 
finalidad  humana  con  el  del  libre  albedrío  que  tiende  á. 
realizarla  en  la  vida,  surgen  las  dos  ciencias  del  Derecho 
y  la  Moral,  cuyo  propósito  es  encaminar  la  conducta  en  el 
sentido  del  bien. 

Pero  los  principios  morales  y  jurídicos  no  se  han  formado 
de  improviso,  sino  que,  por  el  contrario,  han  seguido  un 
proceso  regular  é  histórico  ajustándose  á  las  evoluciones 
diversas  de  la  humanidad  y  progresrtndo  con  ella. 

El  hombre  primitivo  no  busca  ni  puede  buscar  otra  cosa 
que  la  satisfacción  de  sus  propios  apetitos.  Si  se  pudiera 
dar  el  nombre  de  moral  á  las  toscas  reglas  de  conducta  que 
practica,  esa  moral  sería  esencialmente  egoista.  El  egoísmo, 
es,  en  efecto,  la  tendencia  biológica,  es  la  propia  voz  del 
organismo  que  clama  por.  su  conservación. 

Solo  cuando  la  inteligencia  ha  alcanzado  un  grado  .mayor 
de  desenvolvimiento,  cuando  las  necesidades  son  menos 
premiosas  y  el  espíritu  se  ha  libertado  un  tanto  do  su  yugo, 
puede  concebirse  el  altruismo. 

Si  se  nos  permitiera  hacer  uso  de  una  comparación, 
diriamos  que  el  altruismo  no  es  sino  la  ausencia  de  egoísmo, 
como  el  frió  no  es  otra  cosa  que  la  falta  de  calórico : 
entretanto,  lo  que  existe  por  sí  mismo,  el  elemento  sustanti- 
vo es  el  calórico. 

¿Cuál  es,  pues,  la  conducta  buena  en  cada  caso,  den- 
tro de  ese  criterio  primitivo?  La  que  teniendo  envista 
todos  los  antecedentes  y  los  consiguientes  se  decide  á  obrar 
en  el  sentido  que  proporcione  en  definitiva  la  mayor  suma 
de  placer. 

Hay,  pues,  un  fondo  de  verdad  en  todas  las  teorías  de  los 
utilitarios  desde  Epicuro  basta  Bontham  y  Helvecio.    Pero 
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esos  sistemas,  buenos  para  explicar  el  nacimioDÍo  de  la  idea 
de  justicia,  se  han  detenido  á  mitad  de  camino,  no  han 
seguido  el  principio  estudiado  á  través  de  todas  sus  trans- 
formaciones posteriores  y  por  eso  han  quedado  muy  atrás 
de  la  realidad. 

Las  ideas  siguen  en  el  espíritu  una  marcha  que  la  biolo- 
gía y  la  psicología  han  estudiado  cuidadosamente:  de 
hechos  observados  pasan  á  la  categoría  de  jeneralizaciones 
y  puriflcándose  éstas  se  transforman  en  axiomas,  en  reglas 
invariables  que  basta  enunciar  para  que  las  acepte  la 
razón. 

El  hecho  observado,  la  regla  empírica,  el  principio 
absoluto:  hé  ahí  las  tres  fases  de  la  idea.  Los  utili- 
tarios se  han  detenido  en  el  segundo  término,  olvidando 
que  la  humanidad  no  ha  permanecido  estacionaria.  (1) 


(1)    En  una  carta  dirigida  por  Herbert  Spencer  á  Mr.  Mili,  y  publicada 
en  el  libro  de  Bain  titulado  Mental  and  Moral  Sciencej  dice  lo  siguiente:* 

«  La  idea  que  defíeudo  es  que  la  moral  propiamente  dicha— la  cien- 
cia de  la  conducta  recta — tiene  por  objeto  determinar  cómo  y  por  qué 
ciertos  modos  de  conducta  son  perjudiciales  y  otros  ventajosos.  Esos 
resultados  buenos  y  malos  no  pueden  ser  accidentales,  deben  ser  conse- 
cuencia necesaria  de  la  constitución  de  las  cosas.  En  mi  opinión,  el 
objeto'  de  la  ciencia  moral  debe  ser  deducir  de  las  leyes  de  la  vida  y  de 
las  condiciones  de  la  existencia  qué  especie  de  acciones  tienden  á  pro- 
ducir necesariamente  la  felicidad  y  qué  otras  la  desgracia.  Hecho  esto, 
tales  deducciones  deben  ser  reconocidas  como  leyes  de  la  condncta  y 
obedecidas  independientemente  de  toda  consideración  directa  é  inmediata 
de  felicidad  ó  desgracia. 

«  Un  ejemplo  hará  tal  vez  comprender  mejor  lo  que  quiero  decir.  En 
los  primeros  tiempos .  la  astronomía  planetaria  uo  poseia  sino  observa- 
ciones acumuladas  relativamente  á  las  posiciones  y  á  los  movimientos 
del  sol  y  los  planetas  *,  de  tarde  en  tarde,  esas  observaciones  permitían 
predecir  aproximadamente,  que  ciertos  cuerpos  celestes  ocuparían  ciertas 
posiciones  en  tales  épocas. 

«  La  ciencia  moderna  de  la  astronomía  planetaria  consiste  en  deduc- 
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Sigamos  nosotros  mismos  ese  proceso  histórico  del 
derecho. 

Sa  principio  se  impone  al  espíritu  mas  inculto  como  la 
necesidad  de  armonizar  sustantividades  diversas  para  evitar 
que  se  entrechoquen  y  destruyan. 

Al  lado  de  cada  actividad  se  desarrolla,  en  efecto,  otra 
actividad  semejante,  que  tiende  al  mismo  objetivo,  que 
busca  la  realización  de  los  mismos  deseos,  y  entonces  es 
imprescindible  hacerlas  funcionar  dentro  de  un  orden. 

Ese  orden,  esa  armonía,  esa  cesión  recíproca  de  preten- 
siones, es  lo  que  constituye  el  jérmen  del  derecho,  de  un 
derecho  inconsciente,  incompleto,  impuesto  por  la  fuerza 
misma  de  las  cosas. 

Poroso  Kant  y  su  escuela  han  podido  definirlo  como  el 
conjunto  de  condiciones^  para  que  puedan  coexistir  según 
una  ley  jeneral  de  la  libertad,  el  albedrio  de  cada  uno 
con  el  de  todos.    (1) 

•  Pero  esta  definición  es  meramente  un  concepto  empírico 
y  al  mismo  tiempo  superficial  que  no  comprende  ni  puede 
comprender  las  diversas  relaciones  sociales  ni  la  concepción 
científica  del  derecho  en  la  actualidad. 


ciones  de  la  ley  de  la  gravitación,  deducciones  que  hacen  conocer 
porqué  los  cuerpos  celestes  ocupan  necesariamente  ciertos  lugares  en 
ciertas  épocas.  La  relación  que  existe  entre  la  antigua  aatronomia  y 
la  astronomía  moderna,  es  análoga  á  la  que  existe  también,  según  mi 
opinión,  entre  la  moral  de  lo  útil  y  la  ciencia  moral  propiamente  4icha. 
La  objeción  que  hago  al  utilitarismo  corriente  es  la  de  no  conocer  la 
forma  desarrollada  de  la  moral :  no  %e  apercibe  de  que  no  ha  uUrapa-* 
sado  aun  el  periodo  primitivo  de  la  ciencia  moral.»  V.  Herbert  Spencer. 
Morale  Evolutionniste^  pág.  48. 

(1)  «Es  justa,  dice  Eant,  toda  acción  qne  por  sí,  ó  por  su  máxima, 
no  es  un  obstáculo  á  la  conformidad  del  arbitrio  de  todos  con  la  liber- 
tad de  cada  uuo,  según  leyes  universales.  ».  Principios  metafiiitos  del 
Derecho^  trad.  G.  Lizarraga,  pág.  42, 
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Hace  en  primer  lugar  de  la  libertad  humana  el  único 
objeto  del  orden  jurídico,  siendo  así  que  esa  armonía  de  las 
libertades,  ño  forma  la  sola  base  der  principio  deñnido,  ni 
se  las  trata  de  conciliar  por  ellas  mismas,  sino  porque  son 
el  medio  indispensable  paca  llegar  al  término  de  la  finalidad 
humana. 

Sin  un  fin  á  que  aplicarla,  la  libertad  nada  significaría 
y  serla  indiferente  que  se  desarrollara  ó  nó.  (1) 

Por  otra  parte,  si  el  derecho  es  solo  un  elemento  modera- 
dor de  la  libertad,  solo  rejirá  alli  donde  esa  libertad  exista. 
Es  algo  que  implica  una  cesión  recíproca  de  pretensiones^ 
un  cambio  de  valores,  parte  de  libertad  por  otra  parte 
igual.  Los  que  no  tienen  libertad,  los  que  nada  pueden 
pretender,  quedan  entonces  escluidosde  toda  relación :  el 
loco,  el  feto,  no  tienen  libertad  ni  por  consiguiente  dere- 
cho dentro  de  la  teoria  de  Kant,  tan  esparcida  en  las  es- 
cuelas y  admisible  tan  solo  cqmo  descripción  de  los  prime- 
ros lincamientos  del  derecho,  pues  es  á  la  ciencia  jurídica 
lo  que  las  concepciones  hedonistas  soná  la  moral. 

Volviendo  nuevamente  á  nuestra  esposicion,  decíamos 
que  el  derecho  se  impone  en  un  principio  al  hombre  inculto 
como  una  necesidad :  esa  necesidad  no  asume  entonces  el 
carácter  de  fin  racional  de  la  vida  protejido  por  una  ley 
natural:  es  solo  la  espresion  confusa  de  un  principio 
director  de  la  personalidad. 

.   Pero  ese  principio  de  conducta,  informe  ó  indeterminado 
como  es,  se  traduce,  sin  embargo,  en  el  deseo  egoísta  de 


(l)  Tal  coexifitencia  de  libertades  sia  contenido  es  además  en  moral 
un  absurdo  no  menor  qae  lo  seri^  ea  física  la  coexistencia  de  espacios 
Tacíos — Ábreos,  Enciclopedia  jundica^  pág.  100. 
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evitar  el  dolor  y  buscar  el  placer  que  es  como  el  escudo 
que  protejo  la  vida  insegura  de  los  primeros  tiempos.  La 
reflexión  se  abre  paso  en  seguida  y,  por  temor  de  la  repre- 
salia, aconseja  ahorrar  dolores  al  prójimo,  y  en  mirado  la 
reciprocidad,  nos  induce  á  proporcionarle  placeres.  Hé  ahi 
cómo  nace  la  célebre  máxima :  trata  á  los  demás  como 
quieras  que  te  traten  á  tí  mismo. 

El  proceso  no  puede  ser  mas  lójico.  Si  cada  vez  que 
el  individuo  ha  procedido  en  determinado  sentido  le  ha 
resultado  un  mal,  ha  debido  concluir  necesariamente  que, 
reproducidas  las  mismas  circunstancias,  le  era  indispensa- 
ble adoptar  un  rumbo  opuesto,  so  pena  de  que  se  repitiera 
el  sufrimiento.  Si  el  derrochamiento  de  la  propia  sustan- 
cia en  los  escesos,  engendra  invariablemente  la  enferme- 
dad ó  la  muerte,  si  los  ataques  llevados  á  la  libre  espansion 
de  nuestros  semejantes  se  traducen  en  represalias  ó  traen 
al  fin  disgregaciones  ó  falta  de  cohesión  en  el  estuerzo 
común  indispensable  para  sostener  la  vida,  dada  la  limita- 
ción del  individuo,  que  nada  puede  aislado,  se  ha  debido 
inducir  forzosamente  que  aquellos  actos  que  en  sí  mismos 
traían  aparejados  esos  males  debian  evitarse  y  buscarse 
los  contrarios. 

Pero  ni  el  orden  social  ni  la  razón  se  satisfacen  con  esa 
regla  de  conducta,  puramente  egoísta.  El  placer  y  el 
dolor  son  eminentemente  variables  según  los  temperamen- 
tos y  las  jenialidades  diversas  de  los  individuos :  erijirlos 
en  medida  de  las  acciones  convenientes  es  introducir  en 
ellas  una  continjencia  que  no  consulta  ni  la  estabilidad  de 
la  asociación  ni  la  felicidad  de  sus  miembros.  Interesa, 
pues,  encontrar  otro  criterio  moral. 

Desde  luego,  la  esperiencia  ha  demostrado  que  los  pía- 
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ceres  mas  itimediatos  no  son  los  que  ocasionan  bienestar 
mas  duradero,  que  en  muchas  ocasiones  conviene  desechar 
un  placer  próximo  para  esperimentar  después  otro  mayor, 
y  que  la  prudencia  ;aconseja  antes  de  obrar  examinar 
todos  los  antecedentes  y  tener  en  cuenta  no  solo  las  con- 
secuencias directas  é  inmediatas  de  los  actos,  sino  también 
las  remotas  é  indirectas.  Aquí  llegamos  á  la  teoria  del 
interés  bien  entendido. 

.  Poco  tiempo  descansa  en  ella  la  humanidad^  La  idea  de 
ley  sugerida  al  espíritu  por  la  regularidad  con  que  se  pre- 
sentan los  fenómenos,  cobra  cada  vez  mayor  intensidad  y  se 
une  á  las  exijencias  del  egoismo  para  buscar  la  regla  de 
conducta  que  asegure  la  suma  mayor  de  felicidad. 

El  interés  bien  entendido  es  todavía  un  concepto  variable 
y  relativo,  pero  ya  la  razón  se  ha  desenvuelto  y  la  concien- 
cia indica  el  nuevo  principio,  —  la  justicia,  —  regulador 
inmutable  y  absoluto  de  las  acciones  humanas. 

i  Cómo  se  ha  efectuado  esa  última  fase  del  desarrollo  de 
las  ideas  sobre  el  bien  y  el  mal,  y  qué  camino  ha  seguido 
la  intelijencia,  para  remontarse  de  los  cálculos  egoístas  de 
la  primera  época,  hasta  las  nobles  abstracciones  del  deber 
que  engendra  la  abnegación  y  el  sacrificio  ? 

Del  placer  á  la  justicia  parece  insalvable  la  distancia,  y, 
sin  embargo,  no  ha  habido  salto. 

La  noción  de  una  regla  superior  estaba  en  jórmen  en  la 
conducta  que  no  buscaba  sino  la  satisfacción  del  deseo  in- 
dividual; no  ha  hecho  mas  que  transformarse,  purificarse, 
ennoblecerse. 

La  felicidad  buscada  no  estaba  en  los  sistemas  transito- 
rios, sino  en  la  conducta  racional  deducida  de  la  naturaleza 
humana  bien  estudiada  y  comprendida. 
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La  evolución  se  ha  efectuado  fácilmente  gracias  á  dos 
propiedades  de  nuestra  alma:  1*  la  de  suprimir  la  delibe- 
ración que^lógicamente  precede  á  un  acto,  cuando  en  otro 
acto  análogo  ella  ya  ha  tenido  lugar,  y  2':  la  de  convertir  en 
fines  inmediatos  los  medios  de  que  nos  valemos  para  llegar 
á  fines  ulteriores  á  poco  de  emplearlos  con  una  regularidad 
constante. 

Así,  una  vez  que  hemos  esperimentado  que  tal  acción  es 
causa  de  un  dolor  para  nosotros,  nos  abstenemos  de  ejecu- 
tarla y  no  necesitamos  recapacitar  en  cada  caso,  sino  que, 
inmediatamente  que  se  nos  presenta  el  proyecto  de  dicha 
acción,  lo  rechazamos  por  no  estar  de  acuerdo  con  nuestra 
anterior  resolución. 

Hemos  dicho  también  que  cuando  ciertos  medios  se 
emplean  frecuentemente  para  llegar  á  algún  fin,  el  sujeto 
acaba  por  hacer  á  su  vez  un  fin  del  uso  de  esos  medios. 
Asi,  por  ejemplo,  los  órganos  de  la  locomoción  nos  sirven 
para  transportarnos  á  los  parajes  donde,  por  un  motivo  ó 
por  otro,  queremos  encontrarnos,  y,  sin  embargo,  muchas 
veces  el  movimiento  es  en  sí  mismo  un  fin,  como  cuando  nos 
entregamos  al  ejercicio  puramente  por  placer  y  sin  que  nos 
solicite  deseo  alguno  de  estar  en  un  sitio  con  preferencia 
á  otro  cualquiera.  El  dinero  es  un  medio  para  llenar  las 
necesidades  de  la  vida,  pero  en  la  gran  mayoría  de  los 
casos  lo  toman  los  hombres  como  un  fin  y  se  dedican  á 
obtenerlo  de  todos  los  modos  posibles,  sin  reflexionar  sobre 
el  destino  que  han  de  darle  una  vez  adquirido. 

De  la  misma  manera,  las  reglas  de  conducta  que  la 
razón  y  la  esperiencia  muestran  como  mas  propias  para 
asegurar  lá  felicidad,  de  medios  que  son  en  sí,  se  convier- 
ten en  fines  y  los  individuos  se  acostumbran  á  conformarse 
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á  ellas,  por  ser  ellas,  y  sin  tener  en  cuenta  el  fin,  que  es  la 
felicidad. 
De  esta  suerte  y  gracias  á   la  acción  combinada  de 

las  dos  propiedades  que  hemos  mencionado,  se  oríjinan 
los  hábitos  morales.,  en  cuya  virtud  muchas  de  nuestras 
acciones  son  casi  automáticas,  y,  una  vez  contraidos  esos 
hábitos,  se  hacen  trasmisibles  por  generación  y  tienden  á 
convertirse  en  instintos,  conforme  á  la  ley  de  la  herencia 
que  rije  todo  el  reino  animal. 

En  virtud  de  ella  los  seres  vivos  tienen  la  facultad  de  tras- 
mitir por  via  de  la  generación  las  modalidades  adquiridas, 
como  la  ley  específica  asegura  la  perpetuación  de  los  carac- 
teres  jenerales  de  la  especie. 

Es  sobre  todo  en  los  sores  inferiores  al  hombre  donde  la 
ley  de  la  herencia  se  cumple  con  regularidad,  por  que  no  hay 
en  ellos,  como  en  éste,  albedrio  y  reflexión  que  influyan 
sobre  las  acciones  y  por  lo  tanto  sobre  el  sistema  nervioso. 

Darwin  ha  hecho  notar  que  los  animales  salvajes  que  no 
han  conocido  al  hombre  no  le  temen,  pero  que  cuando  han 
esperimentado  su  poder,  trasmiten  á  su  descendencia  el 
temor  que  aquel  les  inspira,  de  tal  modo  que  ^se  temor 
llega  á  hacerse  instintivo  en  las  jeneraciones  posteriores  de 
la  especie. 

En  los  animales  domésticos  puede  también  observarse 
íácilmente  el  fenómeno  de  que  nos  ocupamos.  Los  perros, 
por  ejemplo,  difieren  hoy  considerablemente  de  sus 
antecesores  salvajes  y  desde  muy  temprano  nos  sorprenden 
con  acciones  que  no  pueden  ser  sino  resultado  de  tendencias 
heredadas.  Un  perdiguero  se  pone  en  acecho  la  primera 
vez  que  se  le  lleva  al  campo,  aun  cuando  jamás  haya  visto 
hacer  esa  operación  ni  se  le  haya  adiestrado  en  ningún 
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jénero  de  caza,  y  un  bull-dog  maní  fiesta  á  los  pocos  meses 
de  nacido  sus  aptitudes  de  guardián  incorruptible  y  celoso. 
Algunas  especies  tienen  tendencias  marcadísimas  á  deter- 
minados órdenes  de  funciones  y  otras  se  distinguen  por  sus 
instintos  jenerosos,  como  los  perros  del  monte  San  Bernardo, 
cuya  abnegación  se  ha  hecho  proverbial.  Hay  razas  de 
caballos  que  se  buscan  por  su  intelijencia  para  los  ejerci- 
cios del  circo  ó  por  su  inclinación  á  diversos  jóneros 
de  trabajo.  En  todo  esto,  no  hace  sino  manifestarse  la 
influencia  de  órdenes  reiteradas,  acompañadas  de  recom- 
pensas ó  castigos,  que  han  orijinaao  en  los  padres 
una  adaptación  especial  para  ciertas  impresiones  y  actos' 

• 

que  modificando  profundamente  los  centros  nerviosos,  se 
barbecho  hereditaria. 

Hemos  dicho  que  la  humanidad  está  sometida  también  á 
esta  ley;  pero  no  se  entienda  que  suprimimos  por  eso  el 
albedrio  individual,  consecuencia  á  que  llegan  los  autores 
que  consideran  la  vida  psicológica  solamente  cómo  un 
aspecto  de  la  actividad  orgánica.  (1)  Los  hechos  nos  mues- 
tran en  multitud  de  casos  la  actividad  del  hombre  obrando 
espontáneamente  en  sentidos  no  determinados  por  la  ley 
de  la  herencia.  La  personalidad  no  es  una  ficción ;  es  una 
verdad  real  que  se  impone  aun  á  los  que  la  desconocen  apa- 
rentemente.  Así,  Littré  distingue  en  el  hombre  una  parte 
individual  y  una  parte  hereditaria,  como  ya  Lucas  lo  había 
hecho,  formulando  la  doctrina  de  la  innatividad  y  de  la 
herencia.  Wundt  confiesa  la  existencia  ^e  un  factor  ^er- 
5onaZ  y  Ribot  lo  deja  suponer. 


(1)    Th.  Ribot,  en  su  obra  Vherédité  psychologique^  llega  á  ese  re- 
saltado. . 
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Este  elemento  espontáneo,  llámese  alma,  fuerza  vital, 
factor  personal,  como  se  quiera,  turba  necesariamente  la 
armonía  preestablecida  que  supone  la  ley  de  la  herencia,  y 
los  sostenedores  sistemáticos  de  ésta,  se  ven  obligados  á 
admitir  leyes  accesorias  y  causas  de  perturbación  que  es- 
pliquen  las  numerosas  escepciones  del  principió.  Distin- 
guen, pues,  la  herencia  directa  6  inmediata^  según  la  cual 
el  hijo  reproduce  exactamente  á  ambos  padres,  caso  muy 
raro;  la  herencia  mediata  6  atavismo  mediante  la  cual 
se  reproducen  los  modos  intelectuales,  morales  ó  físicos  de 
personas  vinculadas  por  parentescos  mas  lejanos ;  >y  la  ley 
de  preponderancia  en  la  trasmisión  de  los  caracteres^ 
que  esplicaria  la  reproducción  de  las  variedades  de  ciertos 
parientes  con  preferencia  á  la  de  otros.  Se  admite  ademas 
que  estas  causas  pueden  influir  durante  diez  jenetaciones 
de  hombres,  ó  sea  por  espacio  de  tres  siglos,  intervalo 
durante  el  cual  hay  2,048  jeneradores  cuya  influencia  es 
posible  sobre  una  persona. 

Bastan  estos  datos  .para  que  se  vea  que  la  aplicación  de 
la  herencia  está  muy  lejos  de  haber  alcanzado  la  precisión 
deseable  en  las  leyes  científicas. 

Mr.  E.  Caro  (1)  examina  esta  cuestión  desarrollando  las 
observaciones  que  acabamos  de  formular,  y  llega  á  esta 
conclusión  que  nos  parece  aceptable : 

« La  herencia  psicolójica  ae  muestra  particularmente  en  los  casos  de 
paicoldjia  mórbida,  porque  los  hechos  de  este  género  son  casos  deriyados, 
en  los  cuales  el  individuo  cae  bajo  el  dominio  casi  exclusivo  de  las  influen- 
cias fisiológicas.  Se  muestra  mas  eficiente  cuanto  mas  cercanos  del  or- 
ganismo*  están  los  fenómenos ;  se  hace    menos  activa  á  proporción  que 


(1)    Véase  su  artículo  sobre  Fsicologia  Social  publicado  en  La  Bevue 
des  Deux  Mondes  del  15  de  abril  del  corriente  año. 
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Be  sube  la  eecala  de  los  progresos  humanos ;  muy  fuerte  en  los  actos 

reflejos,  los  casos  de  cerebracíon  inconsciente,  Ias  impresiones,  los  ins- 
tintos ;  decreciente  y  cada  vez  mas  vaga  en  los  fenómenos  de  sensibili- 
dad superior  y  de  pensamiento  ;  nula  en  laS  manifestaciones  mas  altas, 
las  do  la  razón  y  la  moralidad,  el  jénio,  el  heroísmo,  la  virtud.  Final- 
mente, en  los  individuos  mismos,  no  se  ofrece  ella  con  caracteres  idén* 
ticos;  mide  exactamente  su  imperio  sobre  el  grado  de  fuerza  y  de 
peraonnlidad  de  cada  uno  de  nosotros,  gobernando  tiránicamente  á  los 
unos,  no  tocando  sino  lijeramente  á  los  otros,  abdicando  ante  las  resis- 
tencias decididas.  > 

Reasumiendo,  podemos  decir  que  los  hábitos  morales  se 
trasmiten  de  jeneracion  en  jeneracioq,  pero  permane- 
ciendo siempre  susceptibles  de  ser  modificados  ó  destruidos 
por  la  reflexión  y  libertad  individual,  en  lo  que  no  hay 
antimonia^  pues  ya  hemos  esplicado  que  la  voluntad  no  es 
de  suyo  caprichosa  sino  ilustrada  y  sensata^ 

Ademas,  para  la  permanencia  de  las  disposiciones  here- 
dadas, debemos  contar  con  la  influencia  de  la  educación, 
de  la  esperiencia  personal  y  de  las  ideas  y  preocupaciones 
dominantes  en  la  sociedad. 

Antes  de  pasar  lidelante,  estraeremos  de  las  mismas 
relaciones  sociales  un  ejemplo  de  la  realización  de  este  pro- 
ceso psicológico  é  histórico  que  nos  ha  servido  para  esplicar 
la  formación  y  desarrollo  del  concepto  jurídico. 

Sabido  es  que  el  matrimonio  entre  hermanos  se  ha  prac- 
ticado  durante  siglos  en  pueblos  relativamente  civilizados 
sin  atribuirle  carácter  inmoral  ninguno.  Pues  bien,  llega 
un  tiempo  en  que  ciertos  países  lo  prohiben  con  un  fia  pura- 
mente utilitario:  se  trata  por  una  parte  de  evitar  las  deje- 
neraciones  de  la  raza,  y,  por  otra,  de  mantener  la  unidad 
de  la  familia.  Pero  ese  motivo  puramente  práctico  del 
precepto  se  vá  perdiendo  poco  á  poco  de  vista,  á  medida  que 
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trascurre  mayor  tiempo  en  su  observancia,  y  acaba  por 
desaparecer  del  todo,  convirtiéndose  en  fin  inmediato  lo  que 
no  es  sino  un  medio  de  perfeccionar  la  familia:  se  arraiga 
esta  manera  de  ver  en  la  cos*tumbre,  la  costumbre  se  forti- 
fica por  la  tradición  y  por  la  herencia,  y  hoy,  solo  un  ser 
(nuy  degradado,  mirarla  sin  horror,  no  tan  solóla  consuma- 
ción, sino  la  sombra  de  un  pensamiento  de  incesto.  El 
elemento  utilitario  se  ha  olvidado  por  completo  en  este  caso, 
como  en  todos  los  de  las  acciones  reputadas  buenas  ó  malas 
en  sí  mismas.  Es  así  cómo,  con  las  indicaciones  del  placer 
primero,  de  la  utilidad  después,  se  forma  la  idea  absoluta  de 
justicia,  y  al  convertirse  esa  idea  en  un  fin  inmediato,  sus- 
tituye con  ventaja  la  noción  de  la  conveniencia  ó  necesi- 
dad, que  nunca  alcanza  á  discernir  el  hombre  de  una  manera 
clara  é  inequívoca. 

Todos  sabemos  lo  que  es  justo,  pero  rara  vez  podemos 
darnos  cuenta  de  lo  que  nos  proporcionará  un  bienestar 
duradero. 

Bentham  no  tenia  razón  cuando  escribía  que  en  las  leyes 
la  palabra  jmticia  debía  sustituirse  por  la  de  felicidad 
por  ser  esta  mucho  mas  intelijible  qu0  aquella. 

Tal  afirmación  está  contradicha  por  el  mas  ligero  análisis, 
pues  que,  para  saber  si  tal  cosa  es  just  i,  tenemos  datos 
perfectamente  precisos,  mientras  que  la  felicidad  se  refiere 
siempre  á  sentimientos  que  varían  de  persona  á  persona,  y 
á  calidades  que  en  ningún  caso  se  pueden  predeterminar. 

«  Cuando,  como  en  el  caso  de  un  robo,  dice  Herbert  Spencer,  un 
bien  es  arrebatado  sin  que  se  haya  dado  ningún  equivalente  al  duefio  ; 
cuando,  como  sucede  en  el  caso  en  que  se  paga  con  moneda  falsa,  uo 
se  da  lo  que  se  habia  convenido  dar,  sino  algo  que  tiene  un  valor  me- 
nor; cuando,  como  en  el  caso  de  violación  de  un  contrato,  laobligncion 
se  cumple  por  uua  de  lus  partes  y  no  por  la  otra ;  vemos  que  las  cir- 
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cuDBtancias  estáu  especificadas  y  la  injasticía  se  refiere  á  samas  relati- 
vas de  acciones,  de  productos  6  ventajas,  caja  "nataralesa  no  se  tiene 
en  ciientu,  si  no  en  cuanto  qs  necesaria  para  Bnber  bi  se  ha  dado,  ó 
hecho  ó  atribuido  tanto  á  aquellos  &  quienes  correspunde,  cuanto  era 
necesario  para  ser  equivalente  de  sus  prestaciones.  Pero  cuando  el  fin 
propuesto  es  la  felicidad,  como  no  están  especificadas  las  circunstancias, 
el  problema  consiste  á  la  vez  e  nestimar  cantidades  y  calidades  sin  el 
auxilio  de  medidas  definidas  para  hacerlo,  como  suponen  los  actos  de 
pambio,  ó  los  contratos,  ó  la  diferencia  entre  las  acciones  de  an  hombre 
que  ataca  y  otro  que  se  defiende.  El  simple  heoho  de  que  Bentham 
comprende  como  elementos  de  apreciación  de  cada  placer,  su  intensi- 
dad, su  duración,  su  incertidambre  y  su  proximidad,  basta  para  mostrar* 
lo  difícil  del  problema.  Si  se  recuerda  que  todos  los  placeres  y  todas 
las  penas,  no  sentidos  tan  solo  en  casos  particulares  sino  también  en  el 
conjunto  de  los.  casos,  y  considerados  separadamente. bajo  esos  cuatro 
aspectos,  deben  aun  ser  comparados  los  unos  con  los  otros,  de  tal 
suerte  que  solo  por  introspección  pueda  determinarse  £as  valores  reía- 
tivos,  será  manifiesto  á  la  vez,  que  el  problema  se  complica  por  la 
adición  de  juicios  indefinidos  de  calidades  á  medidas  indefinidas  de  can- 
tidades y  además  por  la  multitud  de  estimaciones  vagas  que  es  necesario 
hacer  y  adicionar  entre  si.»  (IJ 

No  hay,  pues,  otra  base  cientiflca  para  la  conducta 
humana  que  la  justicia,  noción  innata  del  espíritu  según 
unos,  condición  biolójica  de  la  especie  que  se  desarrolla  á 
medida  que  la  intelijencia  progresa,  según  nuestra  opinión. 

Sea  nuestro  fin  realizarla  en  la  vida,  cumplámosla  con 
abnegación  si  es  necesario:  el  resultado  definitivo  será  la 
felicidad  del  individuo  y  de  la  sociedad.  Hace  diez  y  nueve 
siglos,  Jesús  expresaba  esta  misma  idea  con  una  frase  sen- 
xíilla:  «Buscad  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  y  todas  las 
demás  cosas  os  serán  dadas  por  añadidura. » 


(1)    Herbert  Spencer — La  Moróle  Evolutionniste^  pág.  149. 
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Podemos,  pues,  decir,  que  la  justicia  es  una  necesidad 
social,  describiéndola  por  sus  efectos  como  Aristóteles,  y, 
definiéndola  por  su  naturaleza  que  es  la  conformidad  de  la 
conducta  humana  con  las  leyes  naturales  que  la  rigen 
prescribiéndole  fines.  (1) 

Ahora  bien,  claramente  se  desprende  de  nuestra  anterior 
esposicion,  que  esas  leyes  naturales  se  presentan  como 
fines  inmediatos  al  espiritu  humano.  Teniendo  en  vista 
esos  fines  y  haciendo  en  pos  de  ellos  funcionar  su  acti- 
vidad, cada  hombre  produce  hechos  que  se  denominan 
jurídicos.  El  contenido  de  los  hechos  jurídicos  es  el  de- 
recho. (2) 

Busquemos  sus  caracteres  para  formular  su  definición, 
prescindiendo  totalmente  para  el  análisis  científico,  de  la 


(1)  Los  expositores  suelen  dividir  la  justicia  en  interior  y  exterior^ 
universal  y  particular^  conmutativa  y  distributiva,  espletriz  y  atri- 
butriz.  Esta  división  no  tiene  objeto  científico  alguno.  De  la  defini- 
ción que  hemos  dado  resulta  que  la  justicia  no  tiene  realidad  sustantiva 
como  el  derecho,  siendo  solo  la  espresion  de  la  conformidad,  de  las 
acciones  con  él.  A  nada  conduce,  pues,  distinguirla  en  variedades  según 
la  forma  de  su  cumplimiento. 

(2)  Algunos  autores  han  pretendido  definir  el  derecho  por  la  étimo- 
lojía  de  la  palabra  que  lo  designa,  procedimiento  indirecto  que,,  cuando 
mas,  puede  servir  de  auxiliar'  en  la  investigación  de  aquel  concepto  ; 
fuera  de  que,  siendo  distintas  las  lenguRS,  es  difícil  ó  imposible  dar 
coa  una  etimolojia  común  para  los  diversos  vocablos  qne  espresan  en 
ellas  la  idea  de  que  se  trata.  Lo  único  que  parece  exacto  es  que  en 
los  idiomas  arios  la  palabra  derecho  deriva  de  la  raiz  R  J,  cuyo  signifi- 
cado primitivo  fué  el  de  guiar  ó  conducir  el  ganado.  De  allí  vendrían 
rex  y  rectum  en"  latin  ;  rey^  rejir;  derecho^  en  español ;  rechtj  en  ale- 
mán ;  right,  en  inglés  ;  roi,  droit,  en  francés ;  re,  diritto,  en  italiano  ; 
por  donde  se  vé  que  los  conceptos  de  jefe  y  de  regla  se  confunden  en 
BU  origen  etimolójico.  El. problema  queda,  pues,  en  pié,  y  encontrada 
la  jeneracion  de  la  palabra  quedaría  aun  por  averiguar  la  iiMuraleza 
y  caracteres  de  la  idea  del  derecho^ 
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faz  histórica  del  coDcepto,  que  debemos  estudiar  tal  cual  lo 
hallamos  formado  en  la  conciencia  y  se  muestra  en  las  varia- 
das relaciones  de  la  vida  moderna. 

Concibiéndolo  asi,  el  derecho  se  nos  presenta  en  primer 
lugar  como  una  idea  de  relación  entre  la  conducta  y  los 
fines  inmediatos  por  que  se  determina  el  fin  total  de  la  vida, 
6  en  otros  términos,  como  la  regla  superior  que  trata  de 
adaptar  la  conducta  al  cumplimiento  de  la  finalidad. 

Pero,  como  dada  la  limitación  de  nuestras  facultades 
nada  podemos  i'ealizar  aislados,  sino  que  por  el  contrario, 
necesitamos  forzosamente  la  cooperación  de  nuestros  se- 
mejantes, es  evidente  que  los  medios  no  solo  radican  en 
el  sujeto  mismo  sino  masjeneralmente  en  otros,  y  de  esta 
observación  naturalmente  se  deduce  que  en  el  orden  jurídico 
los  hombres  deben  mútuameníe  prestarse  las  condiciones 
ó  medios  indispensables  para  la  realización  de  su  destino. 

Así  se  nos  presenta  el  derecho  en  su  concepto  orgánico 
como  un  orden  de  condicionalidad  que  rije  las  relaciones 
individuales  y  sociales  en  el  entrecruzamiento  de  fines  á  que 
todos  cooperan  y  de  medios  con  que  se  complementan  y 
auxilian. 

Las  relaciones  jurídicas  se  presentan,  en  efecto,  bajo  dos 
aspectos  diversos :  el  de  la  pretai^on  y  el  de  la  obli- 
gacion. 

Gomo  entidad  subordinada  al  cumplimiento  de  un  fin, 
cada  hombre  puede  reclamar  que  los  demás  le  faciliten  las 
condiciones  necesarias  para  llegar  á .  él ,  que  respeten  su 
libertad,  por  ejemplo.  Esa  faz  exigente  de  la  relación,  es 
la  que  la  terminolojía  ha  designado  con  el  nombre  de  dere- 
cho en  sentido  subjetivo  por  oposición  al  derecho  objetivo^ 
es  decir,  encarado  en  su  aspecto  de  regla  abstracta  de  las 
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acciones  humanas,  independientemente  de  los  sujetos  in- 
dividualmente considerados  á  quienes  se  aplica. 

Nuestros  semejantes,  por  su  parte,  están  obligados  á  sa- 
tisfacer la  pretensión,  son  sujetos  de  medios  respecto  de 
nuestros  fines  y  rompen  el  orden  jurídico  cuando  omiten 
facilitarnos  las  condiciones  requeridas  para  nuestro  desen- 
volvimiento. 

Pero  como  la  sociedad  se  compone  de  muchas  individua- 
lidades subordinadas  á  las  mismas  reglas,  el  sujeto  de  fines 
está  á  la  vez  obligado  respecto  del  sujeto  de  medios  en 
lo  que  concierne  á  la  finalidad  de  éste,  y  entonces  el  orden 
de  la  relación  se  invierte. 

Asi,  llamando  A  y  B  á  las  dos  entidades  que  intervie- 
nen en  la  relación  jurídica,  A  será  sujeto- de  medios  res- 
pecto de  los  fines  de  B  y  sujeto  de  fines  relativamente  á 
sus  medios:  por  su  parte  B  será  sujeto  de  fines  res- 
pecto de  los  medios  de  A  y  sujeto  de  medios  respecto 
de  sus  fines. 

Hablando  en  otros  términos:  todos  son  acreedores  y 
deudores  á  la  vez:  acreedores  de  auxilios  respecto  del 
destino  propio,  deudores  de  ayuda  respecto  del  destino 
ajeno.  Ese  juego  regular  de  las  actividades  que  se 
complementan  unas  á  otras,  se  ha  designado  con  el  nombre 
de  derecho  transitivo^  término  opuesto  al  de  derecho  in- 
manente, de  que  nos  vamos  á  ocupar. 

Sabemos  yaque  el  hombre  no  se  adapta  á  sus  fines  de 
una  manera  fatal,  sino  que  todas  sus  acciones  revisten  la 
forma  libre  de  las  determinaciones  de  su  voluntad.  Así, 
una  vez  que  nos  son  prestadas  las  condiciones  por  nuestros 
semejantes,  tenemos  que  apropiárnoslas,  darles  eficacia, 
aplicarlas  al  cumplimiento  de  nuestro  fin. 
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El  mineral  ó  la  planta  necesariamente  se  asimilan  los 
elementos  propios  para  su  desenvolvimiento  que  se  ponen  á 
su  alcancer  el  hombre  necesita  hacer  acto  de  voluntad, 
imponerles  el  sello  de  su  personalidad.  De  otro  modo,  los 
medios  que  .nuestros  semejantes  nos  prestan  de  nada  servi- 
rían :  la  libertad  que  los  demás  nos  reconocen  sería  perfec- 
tamente inútil,  si  no  la  aplicáramos  al  desenvolvimiento 
armónico  de  nuestras  facultades  físicas  y  morales. 

El  hombre  se  transforma,  pues,  en  sigeto  de  medios 
respecto  de  sus  propios  fines  dentro  de  sü  personalidad, 
y  el  deber  de  respetar  esos  fines,  asimilando  y  haciendo 
eficaces  las  condiciones  que  nos  son  prestadas  con 
ese  objeto,  es  tan  jurídico  como  lo  es  el  de  no  estorbar  la 
evolución  de  los  demás.  Esto  es  lo  que  constituye  el  dere- 
cho ínmanentey  dentro  del  cual  no  se  concibe  la  facultad  de 
abusar,  aun  cuando  se  trate  de  actos  que  exclusivamente  nos 
conciernan.  (1) 

Jeneralmente  se  considera  el  derecho  como  un  orden  des- 
tinado á  rejir  únicamente  las  relaciones  puramente  ester-^ 
naSf  de  persona  á  persona,  sosteniéndose  que  todo  lo  que  se 
refiere  á  las  obligaciones  del  hombre  consigo  mismo,  como 
á  los  móviles  de  sus  determinaciones,  cae  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  moral. 

Entretanto,  escluyendo  la  intención  del  dominio  del  dere- 
cho, queda,  ipso  facto,  escluida  toda  la  importantísima  rama 
del  derecho  criminal,  y  apartando  las  relaciones  del  indivi- 
duo consigo  mismo,  se  trunca  el  orden  j  urídico,  que  por 


(1)  Sobre  el  derecho  inmaneüte  y  el  derecho  transitivo,  véase  Oiner. 
Principios  de  Derecho  Naiural,  pág.  22  y  siguientea,  y  Joaquín  Costa^ 
Teoria  del  Hecho  jurídico ,  pág.  68  y  simiieiites. 
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cierto  no  depende  de  un  elemento  variable  y  continjente 
como  la  coerción  esterior,  según  mas  adelante  veremos.     . 

Es,  por  otra  parte,  acto  tan  jurídico  el  del  individuo 
que  condiciona  sus  propios  fines  como  el  del  que  condiciona 
fines  ajenos  y  no  hay  razón  cualitativa  para  separar  ambas 
funciones.  Por  eso  es  que  es  que  el  suicidio  es  anti-juridico 
y  el  Estado  está  obligado  á  evitarlo  en  cuanto  dependa  de 
sus  atribuciones. 

El  rápido  análisis  que  acabamos  de  hacer  nos  ha  mos- 
trado que  la  condicionalidad  y  la  libertad  son  los  [elemen- 
tos cardinales  del  derecho. 

De  acuerdo,  pues,  con  él,  podemos  definirlo  diciendo  que 
es  el  orden  de  relaciones  mediante  las  cuales  los  hombres 
se  prestan  libremente  las  condiciones  6  medios  necesarios 
para  llenar  los  fines  esenciales  de  la  vida,  ó  traduciendo 
el  mismo  pensamiento  en  otros  términos:  Derecho  es  el 
orden  de  las  condiciones  que  la  voluntad  humana  debe 
prestar  para  el  cumplimiento  de  los  fines  de  la  vida. 

Como  se  ve,  no  entra  en  la  definición  que  adoptamos,  ni 
el  principio  de  coacción  ni  el  de  reciprocidad,  que,  según 
hemos  visto,  se  suele  atribuir  al  derecho  como  elementos 
característicos. 

Ya  en  el  siglo  XVII,  el  jurisconsulto  Tomasius,  imaginó 
sostener  sistemáticamente  la  separación  de  los  dos  órde- 
nes de  la  moral  y  el  derecho,  por  el  elemento  de  la 
coacción,  que  no  procedía  según  él  en  los  deberes  morales 


(1)  Joaquín  Costa,  en  sa  Teoría  del  Hecho  jurídico,  y  dice  simple- 
mente :  íhrecho  es  el  orden  de  la  libre  condicionalidad,  frase  breve 
7  exacta  pero  que,  en  nuestro  sénior,  no  tiene  toda  la  claridad  que  re- 
quiere una  definición. 

TOMO   VII.  88 
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Ó  imperfectos  y  s¡  en  los  jurídicos  ó  perfectos;  y  esta 
concepción  falsa  de  log-  principios  reguladores  de  la  activi- 
dad, disculpable  en  un  autor  que  escribía  en  los  albores  de 
la  edad  moderna,  se  ha  venido  perpetuando  porunaestrana 
aberración  en  la  ciencia,  y  ha  dado  lugar  á  multitud  de  teo- 
rías erróneas  como  la  base  en  que  se  apoyan,  y  peligrosas, 
porque  no  disciernen  ni  pueden  discernir  los  límites  de 
acción  del  Estado  dentro  del  orden  jurídico. 

Oigamos  á  Ihering,  uno  de  los  autores  que  con  mas 
brillo  ha  espuesto  la  teoría: 

c  El  derecho,  dice,  envuelve,  como  es  sabido,  un  doble  sentido  ;  el 
sentido  objetivo  que  nos  presenta  el  conjunto  de  principios  de  derecho 
en  vigor,  el  orden  legal  de  la  vida ;  y  el  sentido  subjetivo,  que  es, 
por  decirlo  así,  el  precipitado  de  la.  regla  abstracta  en  el  derecho  con- 
creto de  la  persona.  El  derecho  encuentra  en  esas  dos  direcciones  una 
fuerza  que  debe  vencr-r  y  en  ambos  casos  debe  tiiunfar  6  mantener  la 
lucha.  Por  mas  que  nos  hemos  propuesto  directamente  como  objeto  de 
estudio  el  primero  de  esos  puntos  de  vista,  no  debemos  dejar  de  esta- 
blecer por  la  consideración  del  primero,  qne  la  '  luchn^  como  hemos 
afirmado  anteriormente,  es  de  la  .misma  esencia  del  derecho.  Hó  ahí 
pa^ra  el  Estado  que  quiere  el  reinado  del  derecho,  un  punto  incontesta- 
ble, que  no  exige  prueba  alguna.  El  Estado  no^  puede  lograr  mantener 
el  orden  legal,  mas  que  luchando  coutinuumeate  contra  la  anarquía  que  le 
ataca.  El  derecho  no  es  una  idea  lójica  sino  una  idea  de  fuerza  ;  he  ahí 
por  qué  la  Justicia  que  sostiene  en  una  mano  la  balanza  donde  pesa  el. 
derecho,  sostiene  en  la  otra  la  espada  que  sirve  para  hacerle  efectivo.  La 
espada  sin  la  balanza  es  U  fuerza  bruta,  y  la  balanza  siu  U  espada  es  el 
derecho  en  su  impotencia  ;  se  completan  reciprocara  en  le,  y  el  derecho  no 
reina  verdaderamente  mas  que  en  el  cuso  en  que  la  fuerza  desplegada 
por  la  justicia  para  sostener  la  espada,  iguale  á  la  habilidad  que  emplea 
para  sostener  la  balanza.  »  (1) 

(I)    R.  von  Ihering — La  lucha  por  el  derecho^   trad.  de  A.  Posada  y 
Biesca,  páj.  8  y  6. 
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Si  examinamos,  entretanto,  aunque  sea  lijeramente,  las 
relaciones  jurídicas  que  nacen  y  sjb  estinguen  en  torn^ 
nuestro,  no  tardaremos  en  convencernos  de  que  en  gran 
número  de  ellas  la  coacción  no  interviene  para  nada. 

Toda  la  esfera  del  derecho  consuetudinario  se  encuentra 
en  ese  caso.  Las  costumbres  llamadas  fuera  de  ley  y  contra 
leyj  no  están  protejidas  por  fuerza  alguna  esterior,  y,  sin 
embargo,  enjendran  infinidad  de  relaciones  jurídicas.  La 
capacidad  de  la  mujer  casada  tiene  en  la  práctica  mucha 
mayor  estension  que  la  que  el  código  civil  consiente,  y  sería 
raro  entre  nosotros  un  marido  que  se  empeñase  en  ejercer 
respecto  á  su  esposa  todas  las  facultades  de  que  le  arma  la 
ley:  esa  posición  de  la  esposa  no  tiene,  sin  embargo,  san- 
ción positiva. 

El  derecho  internacional  tampoco  tiene  sanción,  no  obs- 
tante dar  nacimiento  á  un  sin  número  de  relaciones  públicas 
y  privadas  de  carácter  jurídico. 

•  « Hoy,  dice  BIuDtschí,  caando  ^  soscita  una  caeetion  de  sucesión, 
de  propiedad  ó  de  estado  civil,  estamos  acoptiunbrados  á  abrir  un  Có- 
digo civil  para  buscar  en  él  los  principios  de  derecho  en  vigor;  ó 
cuando  se  ha  Qometido  un  delito  buscamos  en  el  Código  penal  el  cas- 
tigo aplicable.  Las  bases  del  derecho  público  e^tán  ordinariamente  con 
signadas,  en  constituciones  de  que  cada  uno  puede  tomar  conocimiento, 
7  aun  algunos  Estados,  como  Nueva  York,  han  codificado  ja  su.  derc- 
cho  público.  Ma8  no  hay  códigos  internacionales,  ni  siquiera  leyes  in- 
trrnacionales  obligatorias  para  los  diversos  interesados  y  que  permitan 
resolver  sus  conflictos.  Por  eso  es  que  muchas  personas,  habituadas  A' 
deducir  de  los  leyes  el  derecho,  dicen  ahora:  «  No  existe  ley,  luego  no 
hay  derecho  » 

r  Pero  las  leyes  no  son  otra  cosa  que  la  es  presión  mas  clara  y  mas 
caracterizada  del  derecho;  np  son  su  fuente  única.  En  todos  los  pueblos 
ha  habido  una  época  en  que  no  han  existido  códigos  y  en  que  sin  em- 
bargo existia  un  derecho.     Durante  la  infancia   de  los   mismos    pueblos 
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civilizados,  había  matrimonios,  derecho  de  sucesión,  propiedad,  créditos, 
deudas,  y  no  leyes  que  se  refiriesen  á  esas  materias ;  castigábase  los  críme- 
nes, j  no  habia  leyes  penales.  El  derecho  espresado  en  las  institucio- 
nes nacionales,  en  los  usos  y  costumbres  de  los  pueblos,  es  en  todas 
partes  mas  antiguo  que  la  ley  escrita  — Nada  sorprendente  tiene  qué  el 
derecho  internacional,  aun  tan  jÓ7en,  nos  aparezca  principalmente 
bajo  la  forma  de  usos,  costumbres,  prácticas,  admitidas  por  los  dife- 
rentes pueblos.  >  (1) 

«  La  ley  internacional,  dice  Heffter,  no  se  ha  formado  bajo  el  influjo 
de  un  poder  lejislativo,  porque  los  Estados  independientes  no  obedecen 
á  ninguna  autoridad  común  en  la  tierra.  La  ley  internacional  es  la  ley 
mas  libre  que  existe;  ni  siquiera  dispone  para  hacer  ejecutivos  sus  pre- 
ceptos, de  un  poder  judicial  orgánico  é  independiente;  pero  la  opinión 
pública,  su  órgano  y  regulador,  la  historia  con  sus  juiciofi,  confirman 
lo  justo  en  última  instancia  y  persiguen  sus  infracciones  como  vengadora 
Némesis.  Recibe  este  derecho  su  sanción  en  aquel  orden  supremo,  quei 
con  haber  creado  el  Estado,  no  ha  proscrito  la  libertad  humana  ni 
siquiera  le  ha  puesto  trabas,  sino  que  ha  abierto  la  tierra  entera  al 
jéoero  humano.  »     (2) 

El  derecho  comercial,  ha  sido  también  costumbre  antes 
de  ser  ley,  y  sus  reglas  se  cumplian  estrictamente  apesar 
de  no  ser  asistidas  en  su  vijencia  por  fuerza  de  ningún 

jénero. 

Hay  mas  aun :  «  En  la  India,  dice  Lyal,  existen  todavia 
pueblos  que  nunca  cayeron  bajo  el  despotismo  arbitrario 
de  un  hombre  y  que  nunca  han  poseido  derecho  escrito  de 
ninguna  clase.  No  ha  de  creerse  por  esto  que  sean  agru- 
paciones incoherentes,  sino  sociedades  antiquísimas,  rejidas 
por  usos,  estilos  y  costumbres,  á  las  cuales  nadie  puede 
resistir. »  Mac  Gahan  dice  de  los  Turcomanos:  «  No  existe 
entre  ellos  cuerpo  politice  ni  autoridad  reconocida,  ñipo* 


(1)  Le  droit  internatiOfUil  codifié,  trad.  de  Lardy,  pAj.  2, 

(2)  Heffter,  Droit  International  de  VEurope  i  2. 
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der  supremo,  ni  otro  tribunal  que  la  opinión  pública.  Es 
cierto  que  sus  jefes  gozan  de  cierta  autoridad  nominal  para 
intervenir  en  las  controversias  y  litijios  que  se  suscitan, 
pero  carecen  de  poder  para  hacer  efectivas  sus  decisiones. 
Los  litigantes  pueden  aceptarlas,  pero  pueden  también  á 
pesar  de  ellas,  terminar  el  litijio  por  medio  de  un  com- 
bate. Esto  no  obstante,  tienen  nociones  tan  claras  respecto 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  la  opinión  pública  posee  tal 
fuerza  para  imponerlas,  que  muy  rara  vez  se  dá  el  caso  de 
disturbios  y  luchas  personales. »  Vambery  confirma  esta 
descripción.  Según  él  los  nómades  de  Khorassan  son  un 
pueblo  sin  jefes  en  que  todos  son  iguales  y  en  que  cada 
uno  es  rey.  (1) 

Podríamos  abundar  en  ejemplos  de  casos  en  que  la 
fuerza  no  interviene  como  elemento  de  derecho;  pero  bas- 
tan los  citados  para  demostrar  que  la  coacción  no  es 
distintivo  característico  del  concepto  que  analizamos. 

Por  otra  parte,  la  fuerza  solo  interviene  en  el  caso  de 
perturbación  jurídica  para  repararla,  y  no  es  estudiándolo 
en  sus  estados  anormales  como  se  llega  á  penetrar  la  esen- 
cia de  un  principio  cualquiera.  Si  todos  los  hombres  se 
ajustaran  estrictamente  á  los  preceptos  jurídicos  no  exis- 
tiría coerción  alguna  y  no  por  eso  dejaría  de  subsistir  el 
derecho.  Y  aún  así  mismo,  considerándola  como  elemento 
puramente  accidental,  la  coerción  solo  interviene  cuando  es 
posible  emplearla,  y  esto  no  sucede  en  todos  los  casos;  por 
ejemplo,  la  falta  de  cumplimiento  en  las  obligaciones  per- 
sonales^  se  resuelve  en  el  pago  de  daños  y  perjuicios,  lo 


(i;     Letourneao,  La  Sodologie  éC  aprés  V Etnographie^  pág.  474. 
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que  no  es  usar  el  elemento  coercitivo,  sino  un  sucedáneo 
suyo.  (1) 

Pero,  se  dirá :  si  la  coacción  no  caracteriza  el  derecho, 
por  lo  menos  lo  acompaña  en  ínuchos  casos,  y  entonces 
la  cuestión  se  transforma  en  esta  otra:  ¿cuándo  es  lejíti- 
mo  el  uso  de  la  fuerza  ? 

Respondemos  que  esto  no  concierne  á  la  natura- 
leza del  derecho  sino  á  la  del  Estado,  y,  como  se  verá 
mas  adelante,  el  Estado  no  es  para  nosotros  el  único 
órgano  del  derecho,  estendiéndose  por  la  tanto  la  esfera 
de  éste,  mucho  mas  allá  de  donde  puede  alcanzar  la  acción 
del  poder  público. 

¿  En  virtud  de  qué  subsiste,  pues,  el  derecho  y  de  dónde 
saca  su  fuerza  incontrastable  ? 

La  moralidad,  el  sentimiento  de  la  justicia,  la  hombría 
de  bien,  el  interés,  la  utilidad,  la  costumbre,  los  respetos 
humanos,  la  aspiración  á  la  felicidad,  son  otras  tantis 
causas  de  observancia  de  las  reglas  del  derecho*  en  la 
conducta  individual  y  social,  y  ese  cúmulo  de  influencias 
morales  vale  mucho  mas  que  la  fuerana,  cuyo  imperio  es 
siempre  pasajero  y  continjente. 

Hemus  dicho  también  que  la  reciprocidad  no  es  un 
elemento  que  pueda  caracterizar  al  derecho.  Del  pro- 
ceso bosquejado  para  la  formación  de  su  concepto  en 
la  conciencia,  resulta  que  la  reciprocidad  es  solo  un 
principio  transitorio,  que  íorma  parte  del  sistema  egoísta 
de  conducta,  pero  que  es  inferior  á  la  noción  posterior  de 
la  justicia. 


(l)     Véase  Ahrens,  Enciclopedia  jurídica^  páj.  65  y  66. 
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Además,  dado  el  derecho  como  un  orden  de  condicio- 
nalidad,  no  se  le  puede  basar  sobre  ningún  principio  que 
deje  la  prestación  de  las  condiciones  6  medios  al  arbitrio 
de  la  voluntad  individual,  porque  eso  equivaldría  á  dejar 
en  ciertos  casos  sin  cumplimiento  los  fines  de  la  vida,  no 
por  imposibilidad  de  prestar  los  medios,  sino  por  motivos 
egoístas. 

■ 

El  cumplimiento  del  derecho  como  la  realización  de  !os 
fines,  es  superior  á  la  voluntad,  aunque  ella  le  sirva  de 
instrumento.  El  sujeto  de  medios  está  obligado,  no  hacia 
la  persona  en  quien  radican  los  fines,  sino  hacia  los  mismos 
fines.  Por  eso  se  cumple  el  derecho  sin  esperar  retri- 
bución de  aquel  á  quien  se  beneficia  ó  condiciona.  De 
otro  modo,  el  feto,  el  niño,  el  incapaz,  no  tendrían  dere- 
cho, y,  con  todo,  nos  sentimos  obligados  para  con  ellos, 
aunque  no  esperemos  prestación  alguna  en  cambió. de  las 
nuestras.  • 

Otra  consecuencia  importante  se  sigue  de  esto,  y  es  que, 
siendo  los  fines  independientes  de  la  voluntad,  la  máxima 
volenti  non  fit  injuria^  no  tiene  fundamento  científico. 
€  Nadie  pu^de  renunciar  á  su  derecho,  dice  Joaquín  Costa, 
porque  el  derecho  no  es  suyo,  es  de  sus  fines,  y  los 
fines  son  de  la  humanidad.»    (1) 

Por  tanto,  no  solamente  no  es  lícito  dañar  al  sujeto 
de  derecho  con  su  consentimiento,  siíió  que  tampoco  lo  es 
dejar  de  prestarle  las  condiciones  indispensables  á  su 
desarrollo  porque  él  .no  las  reclame  6  se  oponga  á  ellas, 


(1)  JoaqaÍQ  Costa — op.  cit. — páj.  C6.  De  acuerdo  cou  esta  teoría 
ya  las  Partidas  deelararoD  nulo  el  contrato  en  que  se  promete  uo  re- 
clamar el  robo  ó  el  hurto  que  una  persona  haga  eu  adelante  á  otra — 
Part.   5«— tít.  XI— ley  68. 


600  NUEVA  REVISTA   DE  BUENOS  AIRES 

como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  obligación  de  protección 
que  deben  dar  los  padres  á  los  hijos,  aun  valiéndose  de  la 
contradicción  y  de  la  fuerza  en  los  casos  en  que  un  interés 
mal  discernido  los  lleve  á  sustraerse  á  la  tutela  'paterna. 

En  una  palabra,  la  reciprocidad  no  puede  entrar  en  el 
concepto  del  derecho,  porque  él  existe  en  la  conciencia  in- 
dependientemente de  la  manera  de  ajustar  á  sus  precep- 
tos la  conducta :  si  otro  viola  el  derecho  no  estamos  auto- 
rizados á  violarlo  á  nuestra  vez,  ni  porque  alguno  desconozca 
el  orden  jurídico,  hemos  de  contribuir  también  á  hacerlo 
desaparecer. 

Hemos  resumido  á  grandes  rasgos  la  doctrina  del  dere- 
cho :  réstanos,  para  concluir,  demarcar  los  límites  de  sepa- 
ración entre  esta  ciencia  y  la  moral. 

Ya  hemos  visto  que  una  doctrina  estrecha  y  formalista, 
protejida  por  la  autoridad  filosófica  de  Kant,  ha  reducido 
el  derecho  á  un  concepto  puramente  esterno,  expresivo 
de  la  coexistencia  de  los  albedrios  individuales,  y  ha  dado 
al  Estado  por  único  papel  el  de  impedir  que  ésta  sea 
turbada. 

Dentro  de  esta  doctrina,  que  no  es  otra  que  la  de  los 
deberes  perfectos  é  imperfectos  de  Tomasius,  todo  lo  qué 
no  cae  bajo  la  policía  oficial  corresponde  á  la  moral  y  es 
incoercible. 

Hemos  visto  ya  que  no  todos  los  hechos  jurídicos  son 
rejidos  por  la  ley  positiva  y  que  por  el  contrario  la  mayor 
parte  de  ellos  son  incoercibles.  No  podemos,  pues,  aceptar 
la  incoercibilidad  como  distintivo  de  la  moral,  como  no 
podemos  admitir  que  caigan  esclusivamente  bajo  su  domi- 
nio los  hechos  que  se  refieren  al  hombre  considerado  bajo 
su  aspecto  meramente  individual. 
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Pero  auD  cuando  fuera  cierto  que  la  coacción  acompa- 
ñara constantemente  al  derecho,  y  que  todo  en  el  orden 
jurídico  fuera  susceptible  de  ser  forzosamente  impuesto,  no 
por  eso- se  habria  hallado  el  signo  verdaderamente  dis- 
tintivo de  los  dos  órdenes  directores  de  la  actividad.  La 
distinción  estaña  mucho  mas  arriba  que  en  la  fórmula  que 
la  haria  sensible. 

Ambas  ciencias  se  refieren,  en  efecto,  directa  é  inmedia- 
tamente á  la  conducta,  ambas  se  proponen  la  realización 
del  bien  en  la  vida.  Pero  la  moral  responde  á  esa  tendencia 
mas  elevada  del  espíritu  que  idealiza  las  nociones  que  la 
realidad  le  sujíere,  y  desprendiéndose  completamente  de 
todo  fin  utilitario,  busca  el  bien  por  el  bien  mismo,  y  lo 
realiza  en  virtud  de  motivos  puramente  desinteresados  y 
sin  mas  ulterioridad  que  la  satisfacción  de  la  conciencia 
propia :  es,  si  asi  podemos  espresarnos,  la  parte  estética 
de  la  conducta. 

El  derecho,  por  el  contrario,  busca  igualmente  la  realiza- 
ción del  bien,  pero  no  por  él  mismo  sino  como  medio  de 
llegar  á  la  finalidad.  No  puede  concebirse  idea  de  derecho, 
sin  idea  de  fin  ó  utilidad  práctica,  ha  dicho  un  filósofo 
eminente  (1). 

La  moral,  es  pues,  hermana  del  derecho  y"posterior  á  él 
en  el  orden  lójico. 

Donde  quiera  que  un  acto  humano,  se  propone  un  fin 
racional  útil,  es  decir,  donde  quiera  que  el  propósito  no 
termina  y  se  satisface  con  la  realización  del  bien  sino  que 
busca  un  resultado  ulterior,  allí  está  el  derecho. 

Así  concebidas  ambas  ciencias,  es  evidente  que  sus  pre- 


(1)     Ahreus,  Enciclopedia  jurídica^  pág.  61. 
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ceptos  coinciden  en  gran  parte.  Son  como  dos  círculos 
concéatricos,  cuyos  radios  se  confunden  liasta  cierto  punto 
y  siguen  una  misma  dirección,  si  bien  los  del  mayor  van  mas 
allá  que  los  del  menor.  Suponiendo  que  el  centro  es  el 
oríjen  de  la  acción  humana,  ésta  será  jurídica  y  moral 
mientras  que  el  radio  que  la  retrata  llega  á  la  primera 
circunferencia,  y  en  adelante  hasta  llegar  á  la  segunda, 
será  puramente  jurídica. 

No  es,  pues,  exacto  el  antiguo  adajio  romano:  non 
omne  quod  licet  honestum  est^  á  menos  que  licet  se  re- 
fiera á  la  ley  positiva  y  no  al  derecho.  No  hay  un  solo  acto 
jurídico  inmoral.  (1)'  Las  leyes  humanas  podrán  algunas 
veces  desconocer  el  derecho  y  con  él  derecho  la  moral ; 
pero  eso  no  prueba  sino  lo  contrario  de  lo  que  espresa  el 
proverbio. 

El  derecho  y  la  moral  marchan  juntos  y  subsisten  me- 
diante el  mutuo  apoyo  que  se  prestan.  Su  armonía  afianza 
la  existencia  del  orden  social  y  su  cumplimiento  perfecto 
asegurará  la  felicidad  que  el  hombre  busca  en  la  tierra. 
Manos  inconscientes  tratan  de  separarlos  en  aras  de  la 
libertad:  pero  el  espíritu  cientíQco  se  opone  en  nombre  de 
la  verdad  y  de  la  libertad  misma  y  acabará  por  hacerlos 
indisolubles. 

Es  tiempo  ya  de  terminar  este  capítulo.  Hemos  visto  el 
nacimiento  y  seguido  el  desarrollo  del  derecho  en  la  con- 
ciencia y  en  la  historia. 

La  convivencia  lo  impone,  pues  que  no  puede  concebirse 
una  agrupación  humana  sin  reglas  de  conducta  que  armo- 
nizen  las  actividades.    Esas  reglas  no  son  resultado  de  un 


(1)     Véa&e  Abreus,  Enciclopedia  jurídica  y  páj.  56. 
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mutuo  acuerdo  ni  dimanan  de  una  deliberación ;  son  por 
el  contrario  contemporáneas  de  la  asociación  y  condición 
indispensable  de  ella.  Por  eso  ha  podido  decirse  que  el 
derecho  es  la  vida  misma.  (1)  In  eo  vivimur,  movmurj 
et  sumus. 

Pero  esa  regla  primitiva,  imperfecta,  avanza  á  la  par 
de  la  sociedad,  evoluciona  y  progresa  con  ella,  se  ajusta 
á  las  diversas  fases  de  la  intelijencia,  hasta  que  llegan  á 
combinarse  los  dos  elementos  de  la  libertad  y  la  finalidad 
y  se  la  convierte  en  principio  abstracto,  puramente  objetivo 
y  superior  á  la  realidad  misma,  que  es  como  el  orden  ideal 
en  que  se  mueven  las  relaciones  humanas  y  el  arquetipo 
á  que  deben  tratar  de  amoldarse  las  lejislaciones  posi- 
tivas. 

*  El  derecho  es  fórmula  de  verdad  y  por  eso  nunca  retro- 
cede: cada  principio  que  la  razón  conquista  es  imperece- 
dero como  ella,  resistiendo  á  todos  los  embates  que  el 
fanatismo  ó  las  pasiones  desencadenadas  pudieran  opo- 
nerle  en  la  época  de  las  grandes  ajitaciones.  Una  vez 
repuestas  las  cosas  en  su  quicio  y  vueltos  los  ánimos  á  su 
estado  normal,  el  derecho,  que  parecia  haberse  ocultado  un 
momento,  resplandece  de  nuevo  é  impera  con  mayor 
autoridad. 

Concibámoslo  así,  en  su  magnífica  grandeza,  amémoslo 
en  su  armonioso  conjunto,  busquémoslo  al  -través  de  las 
fórmulas  en  que  se  traduce,  y  veremos  que  las  leyes  positi- 
vas, t'in  áridas,  tan  secas,  tan  profundamente  estériles  y 
abrumadoras  para  el  espíritu  cuando  se  las  estudia  aisla- 


(1)     Lerminier,  Philoftophie  du  Droií, —lib.  V,  cap.  I. 
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damente,  se  animan,  se  coloran,  cobran  vida,  al  encuadrar- 
las dentro  de  un  sistema  cientíñco,  asignándoles  su  papel, 
siempre  importante,  en  el  complicado  rodaje  de  la  so- . 
ciedad. 

Luis  M.  DRAGO  —José  Nicolás  MATIENZO. 


¿c6mo  se  calentaba  el  hombre  prehistórico? 


Ensayemos  una  respuesta.  Poco  importa  que  sea  audaz, 
que  sobrepase  tal  vez  el  límite  de  16  permitido  en  el  terreno 
verdaderamente  científico.  Siempre  será  una  explicación, 
y  una  explicación  aceptable,  por  lo  pronto,  pues  hay  hechos 
que  la  apoyan,  aunque  otros  la  contradigan. 

Aun  á  riesgo  de  atrepellar  lo  lógico,  sin  preámbulos,  ni 
digresiones  que  preparen  el  ánimo  del  lector,  voy  á  decir 
mi  opinión  en  pocas  palabras. 

Hubo  indudablemente  una  época,  según  lo  reconocen 
todos  los  antropologistas,  en  que  el  hombre  careció  de  los 
medios  artificiales  de  que  actualmente  dispone  para  propor- 
cionarse el  calórico  necesario  con  que  combatir  los  descen- 
sos de  temperatura. 

En  esa  época,  desprovisto  de  todo  auxilio  exterior,  debió 
subsistir  merced  á  elementos  naturales  existentes  fuera  ó 
dentro  de  él.  Admitamos  que  escojió,  naturalmente, — 
como  parece,  evidenciado — las  zonas  tórridas  ó  templadas 
de  la  superficie  terrestre.  En  estas  condiciones,  la  población 
debió  desarrollarse  en  razón  directa  de  las  subsistencias, 
y  como  esos  climas  favorecen  la  producción  de  todos  los 
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elementos  naturales  que  sirven  á  la  vida  del  hombre  y  de  los 
animiales  superiores,  no  debió  tener  otro  límite  que  las 

necesidades  de  Jos  seres  semejantes  á  él,  que  le  disputaran 
la  subsistencia. 

Con  la  inteligencia  que  ya  debió  poseer,  en  grado 
siempre  superior  á  los  demás  animales  que  lo  rodeaban, 
pudo  y  debió  vencer  en  las  luchas  que  sostuvo  con  los 
animales  de  diversa  espacie  qne  luchaban  también  por  la 
existencia.  De  su  triunfo  y  de  la  facilidad  de  la  alimen- 
tí^cion  tuvo  que  surgir  necesariamente  la  multiplicación  de 
la  especie  humana  en  proporciones  tan  extraordinarias, 
cuando  menos,  como  la  que  actualmente  se  observa,  y  natu- 
ralmente, según  la  demostración  de  Malthus,  una  disminu- 
ción relativa  en  las  subsistencias.  Ese  fenómeno,  como  lo 
ha  demostrado  Darwin,  no  pudo  dejar  de  producir  una 
lucha  terrible  entre  los  individuos  de  la  especie,  tanto  mas 
terrible  cuanto  mas  semejantes  eran  las  necesidades  que 
debian  satisfacer;  y  como  no  se  lucha  simplemente  por 
el  placer  que  el  combate  proporciona,  sino  por  vencer  y 
usar  de  los  derechos  de  la  victoria,  el  vencedor  debió  expul- 
sar al  vencido,  ó  destinarlo  á  su  servicio. 

Pero,  como  es  de  observación  vulgar,  no  todos  los  ven- 
cidos se  resignan  á  sufrir  la  esclavitud,  y  como  ésta  misma 
debe  tener  por  límite  el  límite  de  la  producción  alimenticia, 
no  todos  debieron  aceptar  la  servidumbre,  ni  todos  resignar- 
se á  sucumbir. — Estos,  naturalezas  independientes,  y  fuer- 
tes por  lo  tanto,  debieron  emigrar.     Pero,   ¿emigrar   á 

dónde? 

Hemos  supuesto  que  la  lucha  se  ha  producido  por  exceso 
de  población  en  las  zonas  templanas  —  no  podian  por  lo 
tanto  emigrar  á  otra  parte  que  á  las  zonas  menos  fixvoreci- 
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das  por  la  suerte,  —  á  las  friaa,  pasando  por  todos  los  gra- 
dos intermedios,  entre  las  relativamente  templadas  y  las 
glaciales,  que  debieron  ser,  como  lo  son  todavía,  las  menos 
favorecidas  por  la  inmigración. 

En  estas  condiciones,  los  elementos  naturales  existentes 
fuera  de  él,  —  es  decir,  todas  las  causas  externas  de  calo- 
rificación— [debieron  debilitarse,   tanto  mas   cuanto  mas 

* 

lejos  de  los  países  de  origen  ee  encontraban.  Si  muchos 
debieron  sucumbir  al  pasar  de  una  zona  de  20°  (media),  á 
otra  de  15°  (medía),  por  ejemplo,  ninguno  pudo  segura- 
mente vivir  trasportado  bruscamente  á  otro  con  una  tem- 
peratura de  2  ó  3'  grados,  si  no  tenia  en  sí  los  medios 
suficientes  para  vencer  la  infiuencia  exterior. 

Cómo,  ¿por  qué  mecanismo  podia  conseguir  ese  resultado? 

Al  enunciar  la  hipótesis  que"  sigue,  no  pretendo  que  el 
mecanismo  que  ella  sen  ila  haya  sido  el  único  factor  del 
triunfó  del  hombre  primitivo  sobre  las  causas  externas  de 
enfriamiento,  triunfo  que  debia  asegurarle  el  dominio  de 
la  tierra,  quiero  solo  señalar  un  mecanismo  fisiológico,  que 
debió  concurrir  también  á  ese  resultado. 

Puede  objetarse  y  no  pretendo  levantar  la  objeción,  que 
el  hombre  no  habitó  nunca  las  zonas  frias  antes  de  haber 
descubierto  el  fuego  y  demás  medios  artificiales  de  calefac- 
ción. Pero  como  eso  no  está  todavía  demostrado,>es  per- 
mitida toda  suposición  en  contrario,  y  es  en  ese  terreno 
que  me  coloco  para  mi  demostración,  puramente  hipotética 
y  anti-científica  si  se  quiere,  pero  demostración  al  fin,  — 
buena  ó  mala. 

En  un  trabajo  anterior  (1)  creo  haber  demostrado  que 


(1)     Belaciones  dtl  certhro  y  ti  s¿wi-/?á/¿co— Buenos  Aires,  1880, 
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la  atención  cerebral  conciedte,  ó  lo  simplemente  medular, 
inconciente,  es  una  fuerza  nerviosa  capaz  de  perturbar  el 
equilibrio  circulatorio,  tanto  periférico  como  central,  pues, 
aunque  según  mi  hipótesis,  solo  obra  directamente  sobre 

las  terminaciones  nerviosas  de  los  capilares,  por  los  tras- 
tornos que  con  esto  produce,  obra  también  sobre  todo  el 
sistema  circulatorio. 

Si,  cosa  que  no  es  difícil,  suponemos  que  toda  sensación 
periférica  encuentra  su  repercusión  en  los  centros  nerviosos, 
y  por  ese  hecho  solicita  atención  de  esos  centros  hacia  el 
fenómeno  periférico  que  la  enjendra,  no  es-  'tampoco  difi- 
cultoso suponer  que  el  frió  y  causa  determinante  de  una 
sensación  dolorosa,  produjera  un  estado  conciente  primero, 
y,  mas  tarde  inconciente,  que  diera  por  resultado  una 
parálisis  vasomatriz,  y  con  ello  una  disminución  de  la 
tensión  capilar  y  un  mayor  aflujo,  consecutivo,  de  sangre 
arterial. 

Este  hecho,  cuyos  detalles  he  estudiado  en  la  obra  que 
dejo  citada,  demostraría  cómo  el  hombre  anterior  al  fuego, 
pudo  calentarse,  ó  mejor,  combatir  los  rigores  del  frío 
con  solo  los  recursos  de  su  propia  organización. 

Los  órganos  que  no  funcionan  tienden  á  disminuir  de 
vigor  por  falta  de  uso, — por  atrofia  funcional,  diré  así, 
primero,  y  después  por  atrofia-orgánica  consecutiva. 

Este  hecho  perfectamente  averiguado  y  aceptado  hoy 
por  todos  los  que  estudian  biología,  nos  dá  derecho  para 
suponer  que,  si  aún  es  perceptible  la  influencia  de  la  aten^ 
don  en  el  fenómeno  indicado,  cuando  los  medios  de  pro- 
curarse artificialmente  el  calórico  son  numerosísimos,  ha 
debido  ser  mayor  en  épocas  remotas  cuando  la  lucha 
diaria  obligaba  al  hombre  á  redoblar  los  esfuerzos  y  á 
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multiplicar  el  funcionamiento  de  los  órganos  en  %ue  se 
opera. 

Pero,  esta  misma  propiedad,  ¿cómo  debió  adquirirse? 
Porque  es  sabido  que  las  necesidades  crean  los  órganos 
que  deben  satisfacerlas,  pues  no  puede  existir  un  órgano 
sin  objeto. 

A  mi  modo  de  ver,  esa  función  debió  ser  mas  poderosa 
en  otras  épocas,  y  sus  órganos  mucho  mas  vigorosos,  por 
que  las  necesidades  así  lo  exigian  y  al  exigirlo  creaban 
los  órganos,  ó  vigorizaban  los  ya  existentes. 

El  proceso  de  adquisición  ó  vigorizacion  se  explica  fácil- 
mente si  aplicamos  al  caso  la  doctrina  de  la  selección: 
supongamos  que  de  los  animales  obligados  á  emigrar  á 
zonas  frias  un  cierto  número  de  ellos  hubiera  poseido  la 
facultad  de  dilatar  á  voluntad  los  capilares  periféricos  y 
por  ese  medio,  la  de  enviar  mayor  cantidad  de  sangre,  y, 
por  consiguiente,  de  calórico  á  esas  regiones.  Natural- 
mente que  por  ese  medio  habría  podido  combatir  con  mas 
éxito  las  influencias  desorganizantes  del  frío. 

La  salvación  de  unos  cuantos  individuos  dotados  de  esa 
cualidad,  y  la  tendencia  á  trasmitirse  á  los  descendientes, 
de  toda  función  útil  á  los  padres,  debió  hacer  que  los  hijos 
^a  poseyeran  á  su  vez  y  la  robustecieran  por  el  ejercicio 
mas  frecuente  que  tenian  que  hacer  de  ella  por  el  nuevo 
medio  en  que  se  encontraban. 

Dotados  de  esa  cualidad,  que  les  permitía  vivir  en  el 
nuevo  medio  supuesto  y  propagarse  siguiendo  las  mismas 
leyes  enunciadas  por  Malthus,  la  población  debió  aumentar 
y  con  ello  debió  producirse  el  fenómeno  de  la  emigración 
y  de  la  emigración  á  zonas  mas  frias,  pues  las  calientes  y 
templadas  las  suponemos  ya  ocupadas.     En  este  otro  me  - 

TOMO    Vil  39 
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dio,  la  fuacion  característica  de  la  nueva  especie  ó  variedad 
humana  debía  acentuarse  mas,  para  resistir  mejor  las 
causas  de  enfriamiento,  mayores  allí  que  en  los  países  de 
origen. 

Naturalmente  que  este  proceso  no  debió  ■  efectuarse  de 
una  manera  tan  brusca  como  la  expresada,  sino  pasando 
por  mil  y  niil  gradaciones  intermedias  que  permitieran  y 
favorecieran  la  fijación  de  la  nueva  función. 

Hay  un  hecho  curioso,  que  aunque  no  aceptado  por  la 
ciencia,  hay  motivos  para  creer  que  puede  tener  algún 
fundamento  y  que,  en  caso  de  ser  cierto,  completaría  la 
tósis  enunciada  y  tendría,  á  la  vez,  en  ella,  una  explicación 
natural. 

Me  refiero  á  la  producción  de  ciertos  ndevi  por  simple 
influencia  moral,  aucestraL 

Es  de  observación  vulgar,  y  no  han  faltado  observadores 
concienzudos  que  lo  han  aseverado,  que  esos  apetitos  mór- 
bidos que  sé  despiertan  durante  la  época  de  la  preñez 
tienen  su  influencia  sobre  el  ser  en  gestación.  .Así,  se  ha 
dicho  que  los  hijos  de  madres  que  han  tenido  deseo  de 
ciertas  frutas,  —  higos,  duraznos,  manzanas,  etc. —  han 
nacido  con  manchas  sanguíneas  cuya  configuración  repro- 
ducía con  exactitud  mas  ó  menos  grande  la  fruta  que  había 
despertado  el  apetito  de  la  madre. 

Si  se  acepta,  —  como  no  dudo  se  aceptará  por  la  in- 
mensa mayoría  de  los  darwinistas,  —  la  doctrina  fitogené- 
tica  de  Halckel,  no  cuesta  suponer  que  el  fenómeno  se  pro- 
duce  por  un  medio,  todavía  desconocido,  que  permite  á  la 
madre  influir  en  los  diversos  grados  de  desarrollo  del  ser 
en  gestación.  Este  hecho  no  es-  discutido,  pero  se  ignora 
su  mecanismo. 
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Puede,  sin  embargo,  concebirse  que,  en  un  período  de 
desarrollo  fetal,  correspondiente  al  período  aucestral  en 
que  el  hombre  se  calentaba  á  voluntad,  mediante  la  dila- 
tación de  sus  vaso-motores,  la  madre  provoque  en  el  fruto 
de  la  concepción  fenómenos  vasomotrices  que  por  su  limi- 
tación reproduzcan  los  que  hubiera  podido  producir  la 
madre  en  el  período  de  mayor  actividad  de  la  función  que 
he  desigoado,  mediante  la  sola  concepción  ideal. 

No  parecerá  tan  estraño  este  hecho  si  se  tiene  presente 
que  las  concepciones  é  impresiones  cerebrales  dominantes 
en  los  padres,  en  el  momento  de  la  fecundación,  influencian 
incuestionablemente  sobre  la  forma  y  caracteres  de  los 
hijos. 

En  apoyo  de  ese  hecho  no^  falta  quienes  piensen  que  un 
medio  de  dar  belleza  de  formas  á  los  hijos  es  rodear  á  los 
padres  de  las  mas  espléndidas  producciones  del  arte. 

Al  terminar,  recordaré  en  corroboración  de  es'ta  idea,  un 
he(;ho  que  oí  referir  á  nuestro  célebre  doctor  Rawson,  y 
que  puede  compendiarse,  en  breves  términos,  del  siguiente 
modo :  —  Un  padre  de  pocos  alcances  intelectuales,  enjen- 
dra  un  hijo  en  momentos*  en  que,  por  necesidades  comer- 
ciales, tiene  que  hacer  grandes  esfuerzos  mentales  para 
resolver  ciertos  problemas  de  cálculo  matemático,  ligados 
íntimamente  con  ellas.  El  hijo,  á  los  cuatro  ó  cinco  años 
de  edad,  sin  antecedentes  hereditarios  que  expliquen  el 
fenómeno,  demuestra  sorprendentes  aptitudes  para  las 
matemáticas. 

¿  Cómo  se  explica  la  influencia  del  padre  ?  No  es  posible 
concebirla  si  no  se  acepta  una  explicación  análoga  á  la 
que  dejo  expuesta  —  y  el  hecho  parece  cierto,  dada  la 
autoridad  del  que  lo  afirma.    ¿  Si  eso  es  cierto,  por  qué 
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no  lo  ha  de  ser  este  otro,  y  por  qué  no  habia  de  expli- 
carse del  modo  indicado? 

Además,  corroborando  esta  última  hipótesis,  existe  el 
hecho  conocido  de  la  producción  del  rubor,  que  se  nota 
en  razón  directa  de  la  juventud  del  sujeto,  y  que  nos 
autoriza  á  pensar  que  la  facilidad  de  interceptar  la  in- 
fluencia tónica  del  gran  simpático  es  mayor  en  los  prime- 
ros que  en  los  últimos  tiempos  de  la  vida,  épocas  corres- 
pondientes cada  una  de  ellas,  según  la  teoría  hdeckeliana, 
á  las  diversas  íaces  de  evolución  atravesadas  por  la  especie 
humana. 

Puede  objetarse  que  en  los  primeros  meses  de  la  vida 
extra- uterina  no  se  observa  el  rubor — observación  exacta — 
pero  que  se  explica  por  la  falta  de  aptitud  á  las  nociones 
ideales  que  lo  enjendran.  En  la  vida  intra-uterina  puede 
sin  embargo  aceptarse,  aunque  hipotéticamente,  que  la 
madre  reemplaza  cerebralmente  las  funciones  del  hijo. 

Todo  esto,  para  los  espíritus  amantes  del  vigorismo 
científico,  puede  parecer  inútil,  pero  no  parecerá  lo  mismo 
á  los  que  piensen  que  las  fuerzas  todas  pueden  reducirse  á 
unüj  capaz  de  transformarse  y  adoptar  por  lo  tanto  diver- 
sas formas,  pero  siempre  la  misma  al  fin.  Intelectuales  ó 
físicas,  las  fuerzas  deben  siempre  considerarse  idénticas 
en  su  esencia.  Quien  acepte  la  unidad  de  las  fuerzas  — 
intelectuales  y  físicas—  no  negará  alguna  utilidad  á  la 
idea  que  einito. 

I.  TORINO. 
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(kblacxon  dx  un  TESnoo  ocular) 

Hay  ciertos  acontecimientos  que  no  deben  pasar  desa- 
percibidos  y  la  Historia  receje  solícita  todo  lo  que  tiene 
relación  con  los  hombres  que  han  .ejercido  una  influencia 
mas  ó  menos  considerable  en  los  destinos  de  su  país  ó  de 
su  época.  El  general  San  Martín,  es  indudablemente  uno 
de  esos  hombres  De  ahí  que  sea  un  deber  de  todos  los 
que  poseen  un  dato  importaiite  de  cualquier  naturaleza 
que  sea,  el  darlo  á  conocer  para  que  sirva  al  historiador 
que  ha  de  ocuparse  de  aquel  notable  personage. 

El  señor  general  Mitre  acaba  de  recorrer  personalmente 
los  campos  de  batalla  en  que  figuró  San  Martin.  Lo  ha 
hecho  con  el  propósito  de  dar  la  última  mano  á  la  historia 
del  héroe,  escrita  ya  y  —  á  estar  á  informes  fidedignos  — 
lista  para  la  publicidad.  El  nuevo  trabajo  del  autor  de 
la  €  Historia  de  Bélgrano  »,  forzosamente  ha  de  ser  único 
en  su  género,  por  la  rica  y  copiosa  documentación  inédita, 
correspondencias  y  papeles  originales  de  que  ha  podido 
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disponer.  La  solemne  apoteosis  del  general  San  Martin 
que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  el  25  de  Mayo  de  1880,  ha 
de  figurar  seguramente  en  aquella  obra. 

Mi  propósito  en  his  lineas  que  siguen  es  únicamente  re- 
ferir lo  que  á  la  repatriación  de  los  restos  del  héroe  ilustre 
toca,  por  haber  tenido  el  honor  de  venir  á  bordo  del  buque' 
de  guerra  argentino  que  trajo  aquellas  cenizas.  Al  llega 
á  Buenos  Aires,  escribí  un  artículo  publicado  en  «La 
Nación  >,  (1)  consignando  algunos  datos  respecto  del  viaje* 
Pero  la  precipitación  con  que  fueron  escritas  aquellas  líneas 
me  hizo  incurrir  en  omisiones  é  inexactitudes  que  es  con- 
veniente rectificar,  pues  de  lo  contrario,  aquella  versión 
será  considerada  como  la  única  exacta. 

Es,  pues,  un  dato  mas  para  la  c  Historia  del  General 
San  Martin. » 

I  § — ANTECEDENTES 

El  general  San  Martin,  nacido  en  Yapeyú  el  25  de 
febrero  de  1798,  murió  en  Boulogne-sur-Mer  el  17  de  agosto 
de  1850.  Después  de  retiraFse  del  ejército  de  Lima  para 
salvar  la  independencia  de  América,  evitando  un  choque 
con  Bolívar,  volvió  San  Martin  á  Buenos  Aires  eq  12  de 
febrero  de  1829.  La  ingratitud  de  sus  conciudadanos  le 
impidió  desembarcar.  El  héroe  de  América  volvió  á  Eu- 
ropa para  morir  allí.  Al  morir  legó  su  corazón  á  Buenos 
Aires,  demostrando  así  que  su  alma  era  demasiado  grande 
para  abrigar  móviles  estrechos.  Treinta  años  después, 
por  iniciativa  del  Presidente  Avellaneda,  se  decide  la  repa- 


(1)     Del  25  de  mayo,   1880. 
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triacion  de  aquellas  cenizas  veneradas,  y  una  suscrícion 
nacional  auna  á  toda  la  República  en  este  movimiento. 
En  el  centenario  de  su  nacimiento,  la  'Capital  de  la  Repú- 
blica presenció  festividades  regias,  y  toda  la  Nación  se 
unió  de  corazón  á  ellas  para  tributar  á  su  grande  héroe  el 
mas  espléndido  homenage  de  que  la  gratitud  postuma  sea 
capaz. 

Estos  son  hechos.  Todos  los  conocen,  porque  han  sido 
actores  en  ellos  los  unos,  y.  porque  su  recuerdo  está  fresco 
aún  en  la  mente  de  los  otros.  No  es  de  este  lugar  referir 
en  detalle  cuáles  fueron  aquellas  pomposas  festividades,  ni 
expresar  cuáles  los  méritos  del  hombre  que  ha  merecido 
tamaño  honor. 

Basta  á  mi  objeto  decir  que  el  Gobierno  Nacional  ordenó 
que  )os  restos  mortales  del  héroe  de  los  Andes  fueran 
transportados  á  su  patria  en  el  primer  buque  de  guerra 
que  bajo  bandera  argentina  y  mandado  por  gefes  y  ofi- 
ciales argentinos  cruzara  el  Atlántico.  Parecia,  pues,  como 
si  la  patria,  en  aquel  acto  solemne  de  justificación  postu- 
ma, hubiera  querido  acortar  las  inmensas  distancias  de  los 
mares,  yendo  un  pedazo  del  suelo  argentino  á  recibir  el 
sagrado  depósito,  á  las  playas  mismas  de  la  tierra  hospita- 
laria que  albergara  al  héroe  en  sus  últimos  años. 

El  buque  de  guerra  destinado  á  ese  objeto,  fué  el  trans- 
porte «  Villarino>. 

•    §   II  —  EL   TRANSPORTE    €  VILLARINO  » 

Este  lindo  vapor  con  aparejo  de  goleta  mide  180  pies 
de  largo  por  30  de  ancho,  con  un  calado  de  13  pies,  con- 
teniendo 775  toneladas,  y  con  una  máquina  á  hélice  sistema 
Compound  de  800  caballos. 
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Fué  construido  por  encargo  del  doctor  don  Manuel  R. 
García,  nuestro  Ministro  en  Londres,  en  los  talleres  de 
Laird  hermanos,  Birkenhead,  Liverpool,  de  donde  ya  han 
salido  para  nosotros  las  cañoneras  República  y  Consti- 
tucion^  Paraná  *y  Uriíguay  y  los  acorazados  Plata  y 
Andes.  (1) 

Tiene  50  honabres  de  tripulación  y  puede  trasportar  un 
batallón  entero  llevando  400  toneladas  de  carga  y  á  una 
velocidad  media  de  11  nudos  por  hora.  Acerca  de  la 
velocidad  debe  decirse  que  las  máquinas  son  excelentes, 
como  muy  buenas  las  condiciones  marineras  del  buque, 
de  manera  que  contratado  por  12  millas  por  hora,  dio  en 
la  prueba  en  el  Mercy  mucho  mas.  Duraate  el  vi^e  ha 
tenido  dias  de  12  nudos  por  hora. 

Su  armamento  se  compone  de  2  cañones  de  á  20,  siste- 
ma  Armstrong,  de  retrocarga ;  de  dos  ametralladoras  sis- 
tema Hopkins,  y  de  los  remingtons  para  la  tripulación. 

La  oficialidad  del  buque  tal  como  se  compuso  definitiva- 
mente en  el  Havre,  era : 

Comandante :  Don  Ceferino  Ramírez,  comandante  de 
Los  Andes. 

Segundo :  Don  Daniel  de  Solier,  comandante  de  la  Be- 
pública. 

Oficial :  Don  Manuel  J.  Garcia  y  Mansilla,  subteniente 
de  la  Marina  Argentina,  ex-guardia  marina  de  1*  clase  de 
la  armada  francesa,  donde  ha  hecho  todos  sus  estudios 


(1)  Los  modeloB  de  estos  buques  de  nuestra  Armada  han  sido 
regalados  por  la  casa  Laird  hermanos  al  Ministesio  de  la  Guerra. 
Se  encuentran  también  en  el  afamado  Museo  de  Marina  del  c  Soi^th 
Kensigton  Museum  •  cu  Londres. 
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teóricos  y  prácticos,  y  cuyo  servicio  ha  dejado  con  este 
motivo. 

El  oficial  de  derrota  era  el  comandante  Solier,  quien 
recien  deja  el  observatorio  de  Toulon,  donde  bajo  1.a  exce- 
lente dirección  de  M.  Boenf,  ha  perfeccionado  sus  estudios 
de  Astronomia  Náutica. 

El  buque  fué  lanzado  al  agua  en  Liverpool  el  24 
de  íebrero  de  1879,  y  recibido  oficialmente  el  7  de 
abril  por  el  teniente  coronel  don  Clodomiro  Urtubey,  gefe 
de  la  comisión  naval  argentina  en  Inglaterra,  y  represen- 
tante en  esa  circunstancia  de  nuestro  Ministro  el  doctor 
Garcia.  En  seguida  fué  entregado  al  comandante  Ramirez, 
y  desde  ese  momento  el  buque  quedó  organizado  bajo  la 
bandera  argentina. 

El  comandante  Solier  y  el  sub-teniente  Garcia  Mansilla 
se  incorporaron  recien  en  el  puerto  del  Havre,  habiendo 
sido  conducido  el  «  Villarino)^  de  Liverpool  á  Francia  por 
el  comandante  Ramirez  y  los  sub-tenientes  Picasso,  Del 
Castillo  y  Barilari.  Estos  oficiales  partieron  del  Havre  á 
ingresar  el  primero  en  la  escuadra  inglesa  y  los  dos  últimos 
en  la  italiana. 

§  III  — ENTREGA    DE    LOS    RESTOS 

El  €  Villar ino>  fondeó  á  principios  de  abril  de  1879  en 
el  Bassin  du  Roi  en  el  puerto  del  Havre. 

El  Ministro  argentino  en  Paris  don  Mariano  Dalcarce, 
decidió- entonces  que  la  ceremonia  religiosa  que  debia  cele- 
brarse con  el  cuerpo  presente,  tuviera  lugar  en  la  Catedral 
del  Hatre  á  fin  de  trasladarse  inmediatamente  al  buque  y 
efectuar  allí  con  solemnidad  la  entrega  de  los  restos  ve- 
nerandos. 
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Este  plan  ofrecía  entre  otros  inconvenientes  el  viaje  de 
5  horas  que  median  entre  París  y  Havre.  Pero  el  señor 
Balcarce  puso  un  tren  espreso  á  In  disposición  de  todos  los 
argentinos  y  americanos  que  quisieran  concurrir  á  la 
ceremonia. 

La  invitación  especial  era  como  sigue  : 

c  Debiendo  ser  trasladados  á  Buenos  Aires  en  el  buque  de  guerra 
VillarinOf  por  orden  del  Gobierno  Argentino,  de  acuerdo  con  la 
Comisión  Nacional  de  repatriación,  los  restos  mortales  del  ilustre 
don  José  de  San  Martin,  Brigadier  General  de  la  República  Argentina, 
Capitán  General  de  la  de  Chile,  Generalísimo  y  fundador  de  la  libertad 
del  Perú,  se  ruega  á  V.  se  sirva  asistir  á  la  fúnebre  ceremonia 
que  con  dicho  objeto  tendrá  lugar  el  miércoles  próximo  21  del  cor- 
riente en  la  Catedral  del  Havre,  y  al  embarque  de  los  restos  del 
General  á  bordo  del  citado  buque. 

«  De  parte  de  los  señores  don  Mariano  Balcarce,  yerno  del  General 
San  Martin,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en 
Paris;' doctor  don  Manuel  R.  Garcia,  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  de  S,  M.  B.;  doctor  don  Emilio  de  Alvear,  antiguo 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ;  coronel  don  Manuel  del  Carril; 
don  Femando  Gutiérrez  de  Estrada^  esposo  de  la  nieta  del  ^General 
San  Martin;  Presidente  y  Miembros  de  la  Comisión  oficial  nombrada 
para  esa  ceremonia. 

«Un  tren  especial  saldrá  á  las  9  en  punto  de  la  mañana  de  la 
Gare  S  ,  Lazaret,  ferro-carril'del  Oeste,  rué  d'Amsterdam,  y  regresará 
del  Havre  á  las  6  de  la  tarde  del  mismo  dia.  La  presentación  de  esta 
esquela  de  invitación  bastará  para  ser  admitido,  á  la  ida  y  á  la 
vuelta,  en  el  referido  tren.  » 

Esta  fhvitacion  litografiada  en  un  pliego  (íon  filetes  negros 
fué  dirigida  á  todos  los  argentinos,  cuyo  domicilio  en  Paris 
pudo  averiguar  la  Legación,  y  á  todos  los  latino-americanos 
de  cierto  renombre.  Se  tomó^special  cuidado  enlaslnvita- 
cionea  al  Ministro  y  numeroso  personal  de  la  Legación 
chilena,  pero  por  una  de  esas  raras  casualidades,  aconteció 
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que  en  la  comitiva  del  tren  no  se  encontraba  un  solo  chi- 
leno! (1) 

El  dia  y  hora  fijados,  se  hallaba  reunida  una  selecta  comi- 
tiva compuesta  de  unas  50  personas,  en  la  Estación  Saint 
Lazare.  Se  veian  á  los  miembros  de  la  Comisión,  y  á  los 
argentinos  mas  distinguidos  de  Paris :  aquellos  que  como 
el  señor  Carlos  Calvo  no  pudieron  concurrir  á  causa  del  mal 
estado  de  su  salud,  se  hicieron  excusar  y  representar.  Como 
latino-americanos,  estaban  el  señor  don  José  M.  Torres 
Caicedo,  Ministro  Plenipotenciario  del  Salvador;  doctor  don 
Toribio  Sanz,  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú;  don 
Andrés  R.  de  Santa  María;  don  J.  M.  de  Rojas,  don  Miguel 
de  Francisco  Martin;  Ministros  de  Colombia,  Venezuela  y 
Guatemala;  coronel  don  Juan  J.  Díaz,  Ministro  del  Uruguay, 
y  muchas  otras  notabilidades,  como  por  ejemplo,  el  señor 
de  Pividal,  Ministro  del  Perú  en  Londres,  y  otros. 

Si  la  comitiva  no  fué  mas  numerosa,  es  indudablemente 
á  causa  del  incómodo  viaje  de  5  horas  en  ferro-carril,  y 
porque  todos  de  frac  ó  uniforme,  debian  así  pasar  el  dia 
entero,  pues  salidos  á  las  9  de  Paris,  llegaron  á  la  1  y  media 
al  Havre,  allí  hubo  no  interrumpidas  ceremonias  de  una 
parte  á  otra,  y  á  las  5  debian  nuevamente  tomar  el  tren, 
hasta  las  10  de  la  noche.  Era  pedir  mucho,  de  personas 
ocupadas  unas,  delicadas  otras.  Se  proyectó  celebrar  la 
ceremonia  en  la  iglesia  de  la  Madeléine*en  Paris,  donde 


( 1 )  Es  verdad  que  han  tenido  la  fortuna  de  hacer  recientemente  el 
descubrimiento  de  que  el  verdadero  libertador  de  Chile  fué  O'Higgins 
y  que  San  Mariin  fué  solo  un  estorbo.  Este  «descubrimiento*  fué 
inmediatamente  publicado  en  la  «Nouvelle  Revue»  de  Paris,  y  cui- 
daron enviar  p.  e.  2  ejemplares  ala  Legación  Argentina  en  Londres. 
Es  de  sentirse  que  Mde.  Edmond  Adam  haya  sido  sorprendida  hasta 
el  punto  de  patrocinar  semejante  cosa  con  su  acreditada  «Revue.» 
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hubieran  seguramente  asistido  no  solo  todos  los  americanos, 
sino  sus  numerosas  familias,  el  cuerpo  diplomático  extran- 
gero,  y  los  representantes  del  gobierno  francés.  La  cere- 
monia habría  sido  de  un  esplendor  inusitado.  Pero  este 
brillante  proyecto  se  abandonó  á  causa  de  la  traslación  del 
féretro  en  seguida  al  Havre,  conjeturándose  y  no  sin 
alguna  razón,  que  serian  pocos  los  que  lo  acompañarían, 
causa  por  la  cual  la  entrega  oñcial  de  los  restos  no  tendría 
toda  la  solemnidad  deseable. 

El  hecho  es  que  la  comitiva  llegó  al  Havre  cerca  de  las  2- 
de  la  tarde,  fatigada  en  estremo  por  el  viaje,  pues  solo  en 
Rouen  se  detuvieron  para  tomar  un  ligero  lunch.  Algunas 
Legaciones,  como  la  del  Uruguay,  estaban  todas  de  gran 
uniforme,  en  otras,  solo  los  ministros.  De  nuestras 
Legaciones,  solo  los  Ministros  vestian  uniforme  diplo- 
mático. 

Una  serie  de  coches  habian  sido  preparados  por  la 
comisión,  para  trasportar  la  comitiva  de  la  Estación  á  la 
Catedral.  En  el  trayecto  se  notaba  á  la  ciudad  en  un  movi- 
miento extraordinarío :  la  gente  se  apiñaba  en  las  calles, 
balcones  y  techos. 

En  la  Estación  la  comitiva  íUé  recibida  por  M.  Maurant, 
director  general  de  las  ^Pompas  fúnebres)^  en  París,  quien 
habia  venido  con  anticipación  al  Havre  con  el  objeto  de 
organizar  la  ceremonia.  Además  se  hallaban  allí  el  Estado 
Mayor  y  oñcialidad  del  «  FíWariwo»,  y  las  autoridades  del 
Havre. 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  estaba  espléndidamente 
arreglada.  La  puerta  de  la  basílica  habia  sido,  adornada 
con  colgaduras  negras  con  franjeas  de  plata,  como  se  encon- 
traba el  interior  del  templo.  Sobre  un  escudo  con  el  mono- 
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grama  del  héroe,  se  veia  en  medio  de  la  puerta  central,  un 
trofeo  de  banderas. 

Antes  de  llegar  al  coro,  se  elevaba  un  soberbio  catafalco, 
donde  estaba  colocado  el  féretro  del  general,  flotando  al 
derredor  las  banderas  délos  Estados  sud-americanos.  Sobre 
'  el  ataúd  se  veian  los  emblemas  representando  las  cualida- 
des del  difunto.  Un  número  considerable  de  cirios  ardian  en 
torno  del  catafalco,  y  en  sus  cuatro  costados  de  vasos  de 
forma  antigua  se  elevaban  llamas  verdes. 

En  la  nave  central,  á  mas  de  la  Comisión  oficial  y  de  la 
comitiva,  se  veian,  á  los  oficiales  der«  ViUarinoy^,  al  sub- 
prefecto  del  Departamento,  M.  Henry  Desaires,  en  represen- 
tación del  Gobierno  francés;  al  Maire  del  Havre,  M.  Jules 
Siegfried,  representante  de  las  autoridadas  municipales; 
á  M.  Le  Trapeur,  comisario  general  de  Marina,  repre- 
sentando á  S.  E.  el  Almirante  Jaui  reguiberry.  Ministro 
de  la  Mnrina  y  de  las  Colonias;  al  coronel'  Nismey,  director 
de  la  artillería,  representando  las  autoridades  militares  de 
la  plaza;  al  cuerpo  consular,  de  gran  uniforme;  y  diversos 
altos  funcionarios  de  ks  aduanas  y  de  la  marina,  todos  de 
gran  uniforme. 

El  batallón  número  119  de  infantería  de  linea,  mandado 
por  su  coronel,  y  con  su  banda  de  música,  con  cajas  enlu- 
tadas, hacia  dentro  y  fuera  de  la  iglesia  los  honores 
fúnebres.' 

Una  numerosa  concurrencia  llenaba  las  naves  del  templo. 

La  ceremonia  religiosa  fué  muy  solemne.  Se  cantó  el 
Dies  ircB]  y  un  Pie  Jesu  para  tenor,  fué  ejecutado  por  M. 
Tremond;  el  Libera  fué  cantado  por  el  coro,  con  acompa- 
ñamiento de  órgano.  El  grande  órgano  y  la  música  del  119 
ejecutaron  diversas  marchas  fúnebres. 
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El  responso  fué  dado  por  el  cura  Duval,  caiíónigo  de  la 
Catedral. 

Concluida  la  ceremonia  religiosa  se  sacó  el  féretro  á  pulso 
por  entre  dos  hileras  de  soldados  que  le  presentaron  las 
armas.  El  carro  fúnebre,  adornado  con  banderas  ame- 
ricanas, y  tirado  por  cuatro  caballos,  cubiertos  de  negro,  y 

que  eran  conducidos  de  la  brida  por  picadores  enlutados. 

* 

La  comitiva  se  puso  en  marcha  á  pié  detras  del  féretro, 
cuyos  cordones  eran  llevados  por  una  comisión  compuesta 
de  los  Ministros  del  Salvador,  de  Venezuela,  del  Perú  y  del 
Uruguay,  señores  Torres  Caicedo,  Rojas,  Sanz,  Diaz,  Santa 
Maria  y  Francisco  Martin. 

El  cortejo  era  precedido  por  un  regimiento  del  batallón 
y  el  resto  formaba  en  filas  á  ambos  lados.  Durante  el  tra- 
yecto la  banda  ejecutó  la  célebre  marcha  de  Chopin.  El 
gentio  que  se  apiñaba  en  las  calles  del  tránsito  era  tan 
grande  que  el  servicio  de  trenvias  fué  suspendido  en  la 

rué  de  París. 

Cuando  se  hubo  terminado  la  marcha  de  Chopin,  los 
tambores  hicieron  oir  el  triste  toque  fúnebre,  alternando  con 
las  campanas  de  todas  las  iglesias  del  Havre.  Los  soldados 
iban  con  las  armas  bajas  en  señal  de  duelo. 

Todos  los  edificios  públicos  y  los  consulados  tenian  la 
bandera  á  media  asta.  Al  llegar  al  qiuii  de  Villecocq  vimos 
que  los  buques  de  la  compañia  Chargenrs  Beunis  tenian 
igualmente  la  bandera  á  media  asta. 

Al  llegar  al  bassin  du  Eoi  el  féretro  fué  descendido  á 
pulso  del  carro  fúnebre  á  un  catafalco  provisoriamente 
levantado  sobre  el  puente  del  buque.  Todos  estos  detalles 
habian  sido  organizados  por  M.  Maurant,  quien  fué  también 
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el  que  arreglara  los  funerales  de  la  reina  Cristina  y  el  de 
Víctor  Manuel. 

Las  invitaciones  en  el  Havre  habían  sido  hechas  por  don 
Cenon  Sánchez,  cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  y 
encargado  provisoriamente  del  consulado  de  )a  República   v 
Argentina. 

El  señor  Sánchez  demostró  en  esta  ocasión  el  mayor  celo, 
y  es  grato  deber  este  servicio  á  un  colombiano. 

El  «  Villarinoi^  estaba  empavesado  con  la  tripulación  de 
gala  haciendo  la  guardia  militar,  y  una  capilla  (oda  cubierta 

de  negro,  erigida  en  él  centro  del  buque,  y  destinada  á 

» 

recibir  los  restos  directamente  del  coche.     El  comandante 
y  oficialidad  de  gala,  hacian  los  honores  de  ordenanza. 

Trasladado    el  féretro  á  la  capilla   ardiente  de  sobre 
cubierta,  toda  la  concurrencia  subió  al  puente  de  popa,  • 
donde  iban  á  pronunciarse  los  discursos  oficiales. 

Nuestro  Ministro  Balcarce,  presa  de  la  mayor  emoción, 
leyó  una  corta  alocución  en  que,  trazando  á  grandes  rasgos 
algunos  méritos  sobresalientes  del  ilustre  argentino,  agra- 
deció conmovido  á  la  República  en  nombre  de  la  familia 
del  finado,  y  recordó  á  los  marinos  argentinos  el  grande 
honor  que  les  tocaba  en  aquella  tardia,  pero  merecida 
justicia. 

Hé  aquí  el  discurso  del  señor  Balcarce : 

<  SkRorks  Comandante,  oficiales  t  marinos: 

«  En  nombre  de  la  Comisión  que  tengo  el  honor  de  presidir,  entrego 
á  la  custodia  de  vuestro  patriotism  o  los  restos  mortales  del  general 
San  Martin. 

«Nuestro  Gobierno  os  ha  confiado  la  misión  de  conducirlos  á  Bue- 
nos Aires  donde  les  espera  un  monumento  conmemorativo^  elevado 
por  la  gratitud  nacional.  Esos  restos  venerados  .han  reposado  largo 
tiempo  en  el  suelo  generoso  de  la  Francia,  cuyo   Gobierno,  aprecia- 
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dor  equitativo  de  todas  las  glorias  que  han  servido  á  la  libertad  y  á 
la  humanidad,  se  asocia  hoy  por  la  presencia  de  las  autoridades  pre- 
fectorales, municipales  y  marítimas  de  la  ciudad  del  Havre,  á  los 
honores  que  les  son  tributados. 

•  Me  es  muy  doloroso  separarme  de  los  restos  queridos  de  mi 
ilustre  padre  pohtico,  pero  me  consuelo  con  la  esperanza  de  que, 
restituidos  á  su  patria,  ellos  harán  revivir  los  recuerdos  de  la  época 
para  siempre  gloriosa  de  nuestra  independencia,  de  los  ejemplos  de 
abnegación  austera  y  de  sacrificios  de  sus  fundadores;  y  que  contri- 
huirán  á  mantener  y  á  estrechar,  por  un  servicio  postumo,  la  concor- 
dia  y  la  unión  de  todos  los  argentinos  1 

«  Así,  aun  después  de  su  muerte,  el  General  San  Martin  continuará 
sirviendo  á  su  patria  > 

En  seguida  el  doctor  García,  nuestro  Ministro  en  Londres, 
habló  en  nombre  del  comandante  y  oficialidad  del  VillarinOj 
quienes  le  habian  confiado  tan  honroso  encargo,  y  se  es- 
tendió en  las  siguientes  consideraciones : 

c  Señores :  El  pabellón  que  ilustró  con  sus  victorias  el  General 
San  Martin,  cubre  ya  sus  restos  mortales  en  una  sección  del  territorio 
argentino.     Bien  venidos  sean  á  la  patria. 

«  Pronto  se  verán  cumplidos  los  últimos  votos  del  que  legó  á  la 
heroica  ciudad,  cuna  y  centro  del  movimiento  de  Mayo,  un  corazón 
que  latió  siempre  por  nuestra  fraternidad  y  engrandecimiento. 

c  No  olvidemos,  señores,  los  serios  deberes  que  ese  depósito  nos 
impone,  y  los  altos  ejemplos  que  nos  legó  el  ilustre  libertador.  El 
vencedor  de  San  Lorenzo,  de  Chacabuco,  de  Maipo  y  ae  Lima,  el 
principa]  instigador  de  la  declaración  de  nuestra  independencia  en 
1816,  hecho  que  fijó  á  la  revolución  un  norte;  afianzado  años  después 
por  victorias  inmortales  para  nuestra  historia,  no  se  mezcló  jamas  en 
las  discordias  civiles  ni  puso  el  peso  de  su  prestigiosa  espada  al  ser* 
vicio  de  propias  ni  de  agenas  ambiciones  de  mando. 

«  Renunciando  á  la  gloria  i  y  que  otra  podría  igualarla  I  de  consu- 
mar la  independencia  del  continente  Hispano- Americano,  por  exigirlo 
así  la  concordia  entre  los  ejércitos  patriotas,  el  soldado  de  los  Andes 
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se  mostró  mas  grande  separándose  del  teatro  de  la  guerra  que  como 
libertador  de  tres  repúblicas. 

«  Ese  ejemplo  de  abnegación  y  desprendimiento  que  bastaría  para 
enaltecer  su '  memoria,  es  una  lección  profunda  que  enseña  como 
deben  cumplirse  los  deberes  que  la  patria  nos  impone,  y  como  nin- 
guna gloria  es  superior  á  la  del  dominio  sobre  nosotros  mismos,  y  á 
la  conservación  de  lá  armonía  entre  los  obreros  de  una  noble,  justa 
y  generosa  causa. 

« Otra  lección  nos  ha  legado  aun  nuestro  ilustre  compatriota. 
Cuando  después  de  una  larga  ausencia  y  de  apurar  bien  amargos 
desengaños,  volvía  de  Europa  á  Buenos  Aires,  despedazábanse  en 
lucha  fratricida  dos  partidos  políticos  en  que  se  hallaba  dividido  el 
país.  Uno  de  ellos  ofreció  el  Gobierno  al  General  San  Martin,  este 
antes  de  aceptar  la  oferta  preñrió  la  expatriación.  Desde  entonces, 
ageno  á  las  agitaciones  políticas  de  la  América,  aunque  jamás  á  su 
gloria,  terminaron  en  paz,  los  años  de  nuestro  ilustre  compatriota, 
en  el  dulce  regazo  de  su  familia,  donde  halló  un  mundo  mas  afec- 
tuoso y  reconocido  que  aquel  que  le  debió  su  independencia. 

«  Marinos  de  la  República :  Sois  los  primeros  que  conducís  al  tra- 
vés del  Océano,  un  bajel  de  nuestra  armada,  desde  la  Europa;  él 
vá  cargado  con  el  deposita  mas  valioso  que  ninguno  condujera  al 
suelo  argentino. 

«Grande  es  vuestra  responsabilidad. 

c  Cuando  lo .  entreguéis  á  nuestros  compatriotas, .  os  ruego  unáis 
vuestros  votos  á  los  míos,  para  desear  que  mientras  guardemos  esas 
reliquias  no  se  despierten  en  la  República  los  odios  y  pasiones 
que  tanto  han  retardado  sn  engi*andecimiento. 

«  Tal  fué  la  ambición  suprema  y  constante  del  general  San  Martín, 
I  qué  mejor  culto  podemos  ofrecer  á  su  memoria  ? 

«  Cuando  sus.  cenizas  reposen  bajo  las  bóvedas  de  la  Catedral  de 
Buenos  Aires,  donde  ellas  faltaban  para  completar  los  trofeos  de 
los  mas  gloriosos  dias  de  la  patria,  desead  conmigo  que  el  mauseolo 
que  encierre  esos  restos,  no  solo  simbolice  un  tributo  de  gratitud 
hacia  un  grande  hombre  sino  también  la  concordia^  de  todos  los 
argentinos,  quienes  sabrán  velar  religiosamente  el  precioso  depósito 
que  estáis  encarga<Íos  de  entregarles,  > 

TOMO  TU  40 
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El  doctor  García  estaba  también  en  estrenuo  conmovido. 

Entonces  se  adelantó  el  doctor  don. Emilio  de  Alvean 
é  inspirado  por  taii  solemne  circunstancia,  pronunció  una 
brillante  improvisación  en  que  abundaron  rasgos  elocuen- 
tes y  altos  pensamientos. 

Recordó  la  carrera  del  gigante  de  los  Andes,  sus  méritos 
y  sus  servicios,  y  él,  hijo  de  un  ilustre  guerrero,  émulo 
de  San  Martin,  viiio  á  tributar  al  que  fuera  rival  de  su 
padre,  una  espléndida  y  sincera  justicia. 

El  doctor  Alvear  estuvo  oportuno,  elocuente. 

Hó  aquí  su  discurso: 

* 

« Señores :  Permitidme  algunas  palabras,  mas  como  desahogo  á 
mi  gratitud  que  con  la  pretensión  de  haceros  un  relato  de  ese  grande 
episodio  americano  que  se  llama  la  historia  del  General  San  Martin. 

<  Fué  allá  por  el  año  de  1812  y  en  una  de  esas  beUas  tardes  de 
nuestras  comarcas,  que  desembarcó  en  la  playa  de  Buenos  Aires 
un  grupo  de  jóvenes  alegres  y  gallardos  :  el  uno  se  llamaba  Zapiola, 
el  otro  AlvOiir  y  el  otro  San  Martin. 

.  «  Notábase  en  la  apostura  de  estos  últimos  ese  aire  marcial  y  esa 
mirada  penetrante  qiie  solo  se  adquiere  en  los  campos  de  batalla  y 
al  calor  de  los  combates;  era  que  justamente  venían  de  combatir, 
en  defensa  de  la  libertad  de  la  vieja  patria,  como  si,  antes  de  co' 
menzar  su  carrera  de  argentinos,  hubiesen  querido  pagar  su  deuda 
de  origen  hispano. 

•  «Poco  tiempo  después,  y  ya  la  ñgui^a  de  San  Martin  aparece. en 
las  barrancas  del  San  Lorenzo,  á  orillas  del  magestuoso  Paraná, 
iluminando  con  los  destellos  de  su  espada  vencedora  el  derrotero . 
de  futuras  glorias,  y  probando  que,  si  bravo  habia  sido  al  combatir 
por  la  patria  de  sus  abuelos,  mas  bravo  era  aun  combatiendo  por 
la  patria  de  su  nacimiento. 

«  Poco  tiempo  después  (ohl.  en  aquella  época  no  había  vapores  ni 
telégrafos,  pero  habia  genio  y  este  volaba  en  alas  de  la  gloria);  poco 
•tiempo  después,  repito,  y  esa  misma  figura  reaparece  radiante  allá 
en  la  cima  de  los  nevados  Andes,  señalando  coa  su  certera  mano 
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á  loB  valientes  que  le  siguen  el  ancho  camino  de  todo  un  mundo  á 
redimir. 

«  ¿  Con  qué  recursos  del  arte,  con  .qué  auxilios  de  la  ciencia,  ni 
tesoros,  se  encontraban  allí  ese  ejército  y  ese  gefe? 
«  Vosotros  sois  americanos  y  lo  sabéis. 

«  Aquello  fué  un  prodigio !  Una  visión  fantástica !  y  tenia  que  ser 
ó  un  sueño  de  patriota  ó  una  de  esas  acciones  extraordinarias  que 
bastan  para  imprimir  el  sello  de  la  inmortalidad  á  un  hombre  y  á 
un  pueblo.  Las  victorias  de  Maipú  y  ChaCabuco  probaron  esto 
último  y  el  mundo  supo  con  sorpresa  que  si  la  Europa  tenia  su 
coloso  de  los  Alpes,  la  joven  América  tenia  ya  también  su  coloso 
de  los  Andes. 

«  Destrozados  fragmentos  de  una  cadena  de  tres  siglos,  diez  millo- 
nes de  habitantes  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres  y  tres 
naciones  abiertas  al  comercio  del  mundo  I  Ved  ahí,  señores,  el 
fondo  de  ese  grandioso  cuadro  americano  cuya  alma  y  figura  saliente 
es  el  general  San  Martin. 

«  Qué  época  aquella  I  y  qué  hombres  1 1 

«  Para  esos  gigantes  la  patria  no  se  e^trechaba  en  los  limites  de  la 
geografía  moderna,  era  todo  un  hemisferio  y  las  brisas  de  los  dos 
inmensos  mares  que  lo  circundan  bastaban  apenas  á  la  libre  respi- 
ración de  sus  pulmones.  No  eran-  colombianos,  ni  peruanos,  ni 
chilenos,  ni  argentinos :  eran  americanos. 

«Señores :  Mi  patria  ha  tardado  un  tanto  en  reclamar  estos  restos 
de  BU  héroe;  es  que,  tal  vez,   ahora  se   encuentra  recien   bastante 
grande  y  fuerte  para  guardar  tan  precioso  depósito. 
«  Loor  eterno  al  general  tían  Martin  U 

<  Gracias  mil  al  pueblo  francés  por  su  generosa  y  larga  hospitali- 
dad. Y,  paz,  sí,  paz  entre  los  pueblos  y  las  naciones  que  surgie- 
ron de  tantas  hazañas. 

«  Este  es  mi  mas  sincero  y  humilde  voto  y  creedme,  señores,  solo 
á  su  sombra  bienhechora  podremos  crecer  bastante  para  hacemos 
dignos  de  los  héroes  de  -nuestra  independencia. 

«  Americanos  1  Si  vuestra  historia,  tan  fértil  en  hechos  heroicos  y 
ejemplos  de  abnegación  y  de  civismo,  no  os  inspira  ya,  á  fuer  de 
seros  familiar,  id  á  la  América  del  Norte  y  allí  aprenderéis  cómo  se 
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interpreta  el  patriotismo,  cómo  la  unión  dá  la  fuerza,  y  cómo  solo 
acumulando  grandezas  sobre  grandezas  es  que  un  gran  pueblo  honra 
la  memoria  de  los  fundadore&  de  su  nacionalidad.  » 

Rara  coincidencia !  Los  tres  argentinos  que  hablaron 
en  la  solemne  ceremonia  en  honor  del  mas  grande  héroe 
de  la  independencia,  eran  todos  hijos  de  compañeros  y  de 
contemporáneos  del  ilustre  muerto. 

En  seguida  la  concurrencia  bajó  á  la  cámara  del  buque, 
en  cuyo  fondo  habia  otra  capilla  destinada  á  contener  los 
restos  durante  el  viíije. 

Allí  se  extendió  el  acta  siguiente  : 

«  £n  el  puerto  del  Havre,  á  los  21  dias  del  mes  de  abril  del  año 
de  1880,  ante  mi  el  infrascrito,  Secretario  de  la  Legación  Argentina 
en  Francia,  reunidos  á  bordo  del  transporte  de  guerra  argentino 
« Villanno»^  los  sefiores  don  Mariano  Balcarce,  yerno  del  general  Sun 
Martin  y  Ministro  Plenipotenciario  de  dicha  República,  en  Francia ; 
doctor  don  Manuel  R.  Garcia,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  misma 
cerca  de  S.  M.  B.;  doctor  don  Emilio  de  Alvear,  ex-Ministro  de 
Relaciones  Exteriores;  coronel  don  Manuel  del  Carril ;  y  don  Fer- 
nando Gutiérrez  de  Estrada,  esposo  de  la  nieta  del  general  San 
Martin,— Presidente  y  miembros  de  la  Comisión  encargada  del  envió 
á  la  patria  de  los  restos  mortales  del  ilustre  argentino.  Brigadier 
General  don  José  de  San  Martin,  —  entregaron  solemnemente  un 
féretro  conteniendo  aquellos  restos  á  la  comisión  designada  por  el 
gobierno  argentino,  para  recibirlos  y  trasportarlos  á  Buenos  Aires, 
la  cual  se  ■  compone  de  los  señores  comandante  y  oficiales  de  dicho 
transporte,  teniente  coronel  don  Ceferino  Ramírez,  teniente  coronel 
don  Daniel  Solier  y  subteniente  don  Manuel  J.  Garcia  y   Mansilla. 

cEl  mencionado  féretro  está  forrado  en  paño  negro,  guarnecido 
con  varillas  de  metal  blaüco,  y  en  sus  costados  tiene  aldabones 
también  plateados.  Sobre  la  tapa  hay  una  chapa  del  mismo  metal 
con  la  inscripción  siguiente :  «  José  de  San  Martin,  Guerrero  de  la 
Independencia  Argentina,  Libertador  de  Chile  y  del  Perú.  Nació  el 
26  d'e  Febrero  de  1778  en  Yapeyú,  Provincia  de  Misiones,  República 
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Argentina.  Falleció  el  17  de  agosto  de  1850,  en  Bonlgne-sur  Mer 
Pas  de- Calais,  Francia.  »  Cruza  dicha  chapa  una  cinta  negra  de 
cuatro  pulgadas  de  ancho,  cuyas  extremidades  están  fijadas  con  tres 
sellos  en  lacre  negro,  del  timbre  oficial  de  esta  Legación. 

m 

<  En  fé  de  lo  cual,  y  como  testimonio  de  que  la  entrega  de  los 
restos  mortales  del  Brigadier  General  don  José  dé  San  Martin,  fué 
hecha  en  debida  forma,  firman  á  continuación  la  presente  acta  por 
duplicado,  todos  los  señores  antes  nombrados,  como  igualmente  el 
señor  Sub-prefecto  del  Havre,  el  señor  alcalde  (maire)  de  la  misma 
ciudad  y  los  señores  Ministros  de  las  Repúblicas  'de  Venezuela,  de 
San  Salvador,  del  Perú,  del  Uruguay,  de  Colombia  y  de  Guatemala. 

«  La  Comwioíi— Ministro  Argentino  en  Paris,  M.  Balcarce ;  en  Lon- 
dres, M.  R.  Garcia ;  Manuel  del  Carril;  Emilio  de  Alvear;  Fernando 
Gutiérrez  Estrada. 

«  Sub-prefecto  del  Havre,  representante  ad-hoc  del  gobierno  francés, 
Henry  Desaires. 
«  Maire  del  Havre,  Jules  Siegfried, 
«  Comisario  General  de  Marina  francesa,  Lefrapeur. 

«  Ministro  de  San  Salvador,  J.  M.  Torres  Caicedo :  idem  de  Vene- 
zuela,  J.  M.  de  Rojas ;  idem  del  Perú,  Toribio  Sanz ;  idem  del  Uru- 
guay, Juan  J.  Diaz ;  idem  de  Colombia,  Andrés  R.  de  Santa  Maria ; 
idem  de  Guatemala,  Miguel  de  Francisco  Martin. 

«  Coronel  de  artillería  del  Havre,  Nismey. 

«  Cónsul  de  Colombia,  encargado  interino' del  Consulado  Argentino 
en  el  Havre,  Zenon  Sánchez. 

€  Comandante  del  «  VillarinOf»  teniente  coronel  Ceferino  Ramírez. 

•  Segundo  comandante  del  «  VülarinOty  teniente  coronel  Daniel  de 
Solier. 

c  Oficial  del  •  Villarino,*  sub  teniente  Manuel  J.  Garcia  y  Mansilla. 

«  Ante  mí : 

€  Eduardo  Iharhalz, 
«Secretario  de  la  Legación  Argentina.» 
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resulta  que,  hacíamos  264  millas  diarias,  lo  que  dá  una 
velocidad  media  de  11  nudos.  Este  es  un  lindo  resul- 
tado. 

'  En  San  Vicente  se  tomó  el  carbón  suficiente,  recibiéndose 
á  bordo  la  visita  del  vice-cónsul  argentino,  el  señor  da 
Ferro,  de  gran  uniforme,  quien  es  al  mismo  tiempo  Pre- 
sidente de  la  Municipalidad. 

El  2  á  las  2  de  la  tarde,  zarpó  el  «  Villarino^  de  San  Vi- 
cente, y  siguiendo  siempre  á  una  velocidad  media  de  cerca 
de  11  nudos,  iba  su  rumbo  tan  perfectamente  trazado,  que 
el  6  á  las  10  li2  a.  m.  se  pasó  á  una  milla  del  famoso  Pe- 
nedo  de  San  Pedro,  esas  rocas  aisladas  en  medio  del 
Atlántico,  con  las  cuales,  por  lo  general,  se  dá  muy  difí- 
cilmente. 

Esto  era  no  solo  la  prueba  patente  de*  la  exactitud  de  la 
derrota;  sino  también  del  perfecto  valor  de  los  instrumen- 
tos de  á  bordo,  especialmente  los  cronómetros.  Como  se 
vé,  en  5  dias  se  habia  llegado  á  la  línea. 

El  viaje  siguió  admirablemente.  El  tiempo  era  .esplén- 
didos los  vientos  y  las  corrientes  favorables  —  parecia  que 
los  elementos  hubieran  querido  aunarse  para  favorecer  la 
repatriacio  n  de  los  restos  del  libertador  americano ! 

El  13  á  la  noche  se  desencadena  un  fuerte  pampero, 
y  la  mar  se  pone  embravecida.  Era  á  la  altura  del  Cabo 
de  Sai]t  i  Marta.  La  lluvia,  fuertes  vientos  de  proa  y  la 
mar  encrespada  ponen  á  prueba  las  condiciones  marineras 
del  <a  Villar ino.y^ 

Este  se  comporta  valientemente,  y  con  su  máquina  á 
media  fuerza,  logra  durante  los  dos  dias  que  duró  el  mal 
tiempo,  andar  de  7  á  5  nudos  por  hora!    La  amplitud 
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máxima  de  los  balances  fué  de  32',  la  media  de  15%  y  la 
altura  media  de  lis  olas.  5  metros. 

El  lunes  17  de  mayo,  á  las  6  de  la  tarde,  fondeábamos 
en  Montevideo. 

íbamos  á  tomar  simplemente  carbón  para  seguir  viaje 
á  Buenos  Aires,  pero  nos  encontramos  con  que  el  Gobierno 
oriental  habia  decretado  especiales  honores  para  el  caso 
de  nuestro  arribo,  y  los  argentinos  residentes  en  aquella 
ciudad  reunidos  en  comisiones  querían  también  hacer  so- 
lemnes manifestaciones. 

Nuestro  rapidísimo  viaje  del  Havre  á  Montevideo  en  24 
dias  habia  sin  embargo  sorprendido  á  todo  el  mundo,  y 
nada  estaba  preparado.  Se  esperaba  al «  Villarinos^  recien 
para  junio,  sin  contar  con  la  excelencia  del  buque 


El  arribo  inopinado  del  « F¿//armo»  obligó  al  gobierno 
argentino  á  precipitar  los  preparativos  para  la  magna 
fiesta  que  se  iba  á  celebrar  al  recibir  los  restos.  El  «Fí- 
//ariwo»  permaneció  cerca  de  utía  semana  en  la  rada  de 
Montevideo,  siendo  visitado  por  numerosas  personas,  y 
habiendo  sido  objeto  de  honores  especiales  por  parte  del 
gobierno  oriental.  Este  tiró  un  decreto  poniendo  la  ban-r 
dera  uruguaya  á  media  asta  mientras  permaneciese  en  la 
rada  el  ^ViUarino^-f^  habiendo  disparado  el  primer  dia  de  su 
arribo  un  cañonazo  cada  cuarto  de  hora.  .  .  . 

Pocos  dias  después,  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  entusias- 
mada aun  con  las  flestas  del  solemne  centenario  de  Riva- 
davia,  celebraba  con  el  mayor  esplendor  la  llegada  de  los 
restos  del  general  San  Martin.  Pero  son  estos  aconteci- 
mientos recientes  y  demasiado  conocidos :  mi  objeto  era 
tan  solo  salvar  del  olvido  las  peripecias  de  la  traslación  de 
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aquellos  restos  venerados  de  Francia  á  la  República  Ar- 
gentina. 

El  niérito  de  las  lineas  anteriores  consiste  solo  en  su 
completa  exactitud,  pues  son  el  testiaionio  de  un  testigo 
ocular. 

Ernesto  QUESADA. 


LA  CALLE  IJE  CANGALLO 


R  EMIfí  ISCENCI  AS 


I 


La  denominación  de  las  calles  de  Buenos  Aires  obedece 
á  un  plan  inspirado  por  móviles  patrióticos  y  ejecutado 
con  la  mas  escrupulosa  uniformidad. 

No  es  necesario  remontarse  á  la  época  en  que  dichas 
denominaciones  fueron  decretadas,  para  adquirir  el  con- 
vencimiento de  los  nobles  y  elevados  propósitos  que  las 
han  dictado. 

Hacer  popular  el  nombre  de  las  naciones  de  América, 
el  de  sus  principales  ciudades,  en  especial,  el  de  las  que 
forman  parte  de  la  Confederación  Argentina;  perpetuar  el 
recuerdo  de  los  sucesos  que  prepararon  y  consumaron  la 
emancipación  de  medio  mundo;  mantener  en  las  genera- 
ciones presentes  y  venideras  el  recuerdo  vivo,  perenne, 
inmortal  de  los  mas  famosos  campeones  de  las  ideas  mo- 
dernas  en  el  territorio  argentino :  —  Hó  ahí  el  origen  de 
las  denominaciones  ¿i  que  nos  referimos. 
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Hay  algunos  nombres,  como  25  de  Mayo,  Maypú,  Aya- 
cucho,  que  por  los  resultados  trascendentales  de  los  hechos 
á  que  se  refieren,  tienen  un  origen  perfectamente  conocido 
por  la  generalidad. 

Hay  otros,  como  Cangallo,  que  aunque  representan  el 
heroico  sacrificio  áe  un  pueblo  en  aras  de  la  independen- 
cia de  la  nación  á  que  está  incorporado,  se  refieren  á  he- 
chos menos  conocidos,  menos  divulgados,  diremos  mejop 
sobre  los  cuales  es  conveniente  llamar  de  vez  en  cuando 
la  atención  de  los  países  que  asisten  hoy  impasibles,  como 
meros  espectadores,  al  sangriento  é  inhumano  sacrificio  de 
una  nación  americana.  Aunque  sé  ha  escrito  ya  algo  sobre 
este  asunto,  vamos  á  ampliar  los  datos  conocidos. 

II 

Cangallo  es  una  ciudad  del  Perú,  capital  de  la  provincia 
del  mismo  nombre,  k  cual  á  su  vez  pertenece  al  depar- 
tamento de  Ayacucho;  en  esfe  se  libró  el  combate  de  9  de 
diciembre  de  1824,  contra  las  últimas  tropas  de  la  domina- 
ción española,  quedando,  con  el  triunfo  de  los  patriotas, 
en  tal  dia,  afianzada  la  eraancipaciou  política  del  continente 
americano. 

La  provincia  de  Cangallo.se  compone  hoy  ^de  once  distri- 
tos con  un  total  de  treinta  y  cuatro  mil  habitantes.  Tiene 
una  extensión  superficial  de  458  leguas  y  sus  límites  están 
demarcados  hacia  el  norte  por  un  contrafuerte  de  los  An*- 
des,  hacia  el  sud  y  el  este  por  brazos  del  rio  Pampas,  hacia 
el  oeste  por  la  provincia  de  Castrovirreyna. 

Su  terreno  tiene  una  configuración  desigual.  Sus  pro- 
ducciones son  muy  variadas  en  el  reino  vegetal  y  es  bas- 
tante rica  en  el  reino  mineral.  ' 
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En  SU  territorio  se  ostentan  todavía  las  ruinas  de  un 

• 

suntuoso  templo  del  Sol  y  de  un  gran  palacio  de  los  Incas. 

Los  hijos  de  esta  provincia  se  han  distinguido  siempre 
por  su  Carácter  ardiente,  intrépido,  indómito,  por  su  rara 
constancia  para  realizar  sus  propósitos  y  desafiar  los  pe- 
igpos  que  se  oponen  al  cumplimiento  de  sus  designios. 

Pruebas  repetidas  dieron  de  poseer  en  alto  grado  estas 
notables  cualidades,  en  los  últimos  años  de  la  lucha  del 
Perú  con  los  reprasentantes  militares  de  la  nación  española. 
Entonces  fué  cuando  se  produjeron  los  sucesos  que  im- 
pulsaron al  gobierno  de  Buenos  Aires  á  bautizar  con  el 
nombre  de  Cangallo  una  de  las  calles  de  esta  ciudad. 

Veamos  cómo  se  desarrollaron  dichos  sucesos. 


III 


Desde  el  mes  de  setiembre  de  1820,  el  general  San 
Martin,  comunicaba  con  su  presencia  en  el  Perú,  desde 
Pisco,  un  vigoroso  impulso  á  la  defensa  de  los  patriotas. 

No  solamente  el  nuevo  ardor  con  que  estos  recomenza- 
ron la  lucha,  sino  también  las  defecciones  en  masa  que  se 
producían  en  las  filas  del  ejército  español,  presagiaban  el 
próximo  fin  del  tutelaje  ejercido  por  el  lirguísimo  período 
de  trescientos  años  y  el  término  de  la  lucha  entre  dos  países 
igualmente  valerosos. 

Tres  meses  después  de  la  llegada  de  San  Martin  al  Perú, 
el  batallón  español  Numancia^  íntegro,  se  habia  unido  al 
ejército  libertador. 

Mas  tarde,  en  enero  de  1821,  el  viroy  Pezuela  era 
reemplazado  por  el  mariscal  de  campo  don  José  de  la  Serna; 
habiendo  sido  antes  depuesto,  merced  á  un  complot  formado 
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por  este,  por  el  general  Canterac,  el  coronel  Valdez,  el 
coronel  Seoane  y  otros  gefes  del  ejército  realista  que,  de 
buena  fé  ó  maliciosamente,  imputaban  á  Pezuela  los  últi- 
mos  aun  que  parciales  reveses  de  la  causa  de  la  metrópoli. 

Como  resultado  de  este  cin  bio  político,  el  general  Can- 
terac quedó  investido  con  el  cargo  de  genenil  en  gefo  del 
ejército  español  en  Lima,  y  el  coronel  Valdez  con  el  de  geíe 
de  Estado  Mayor  del  mismo  ejército. 

Este  último  dejó  un  nombre  tristemente  célebre,  por  que 
después  de  haber  sofocado  una  insurrección  patriota  en  la 
provincia  de  Huarochiri,  consumo  en  Antaura  la  mas  espan- 
tosa.matanza,  en  millares  de  infelices  é  indefensos  indios. 

Pero  no  fué  esta  la  única  crueldad  que  figura  en  la 
historia  de  los  últimos  años  de  la  dominación  española  en 
el  Perú. 

Uno  de  los  brazos  auxiliares  de  Canterac  en  estos  críticos 
momentos  era  el  coronel  Carratalá,  á  quien  se  encomendó 
la  realización  de  los  mas  siniestros  designios;  pero  antes 
de  maniíesbir  cómo  fueron  cumplidos  éstos,  diremos  dos 
palabras  sobre  Canterac  y  Carratalá,  que  nos  pongan  en 
condiciones  de  seguir  el  hilo  de  los  sucesos. 

IV 

Canterac,  como  se  sabe,  fué  francés  de  nacimiento. 

Su  padre,  francés  también,  estuvo  al  servicio  de  la  casa 
de  Borbon  en  Francia,  habiendo  alcanzado  el  grado  de 
general  en  el  ejército  de  aquella  nación.  Fué  sacrificado 
como  otros  muchos  por  la  revt^lucion  de  1783. 

Canterac  hijo,  siguiendo  las  tradiciones  de  su  familia, 
pasó  entonces  á  servir  á  la  misma  casa  de  Borbon  en 
España. 
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Posteriormente  fué  mandado  al  Perú  y  á  mediados  del 
año  1818  se  incorporaba  en  el  ejército  del  general  La  Serna 
en  calidad  de  gefe  del  Estado  Mayor. 

Poco  tiampo  después,  como  antes  lo  hemos  dicho,  quedó 
al  mando  del  mismo  ejército  investido  del  carácter  de  gene- 
ral en  gefe. 

V 

Carratalá  tampoco  era  un. militar  improvisado.  Habia 
servido  en  España  en  la  guerra  de  la  independencia.  Salió 
herido  en  la  batalla  de  Tudela  y  en  et  segundo  sitio  de 
Zaragosa,  y  fué  hecho  prisionero  en  el  segundo  sitio  de 
Tortosa,  habiendo  conseguido  escapar  después. 

Al  Perú  llegó  en  setiembre  de  1815. 

Después  del  triunfo  de  las  armas  españolas,  en  Viluma, 
viendo  las  autoridades  de  la  Península  que  no  se  abatía  el 
espíritu  de  los  insurrectos  ni  se  podia  extinguir  la  llama  dé 
la  revolución,  llevaron  á  cabo  una  rigurosa  persecución 
contra  los  patriotas. 

Se  instaló  en  La  Paz  un  consejo  de  guerra  •--  una  especie 
de  comité  de  salud  pública  —  presidido  por  Carratalá  que 
decretó  la  muerte  de  un  crecido  número  de  paisanos. 

Las  condenas  de  dicho  consejo  mandaban  que  los  reos 
fuesen  fusilados  por  la  espalda,  atados  en  las  columnas  de 

los  portales  de  la  plaza  principal  y  que  después  se  les  col- 
gase en  la  horca. 

Así  perecieron  Murillo,  Jiménez,  Landeata  y  otros  pa- 
triotas. 

Las  cabezas  y  las  manos  de  los  ajusticiados  se  ponían  en 
los  caminos  públicos,  y  para  amedrentar  á  los  demás  pue- 
blos se  publicaba  en  ^La  Gaceta"»  de  Lima  los  documentos 
relatívos  á  esas  persecuciones. 
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El  brigadier  Ricafort,  que  mandaba  en  La  Paz,  era  el 
ejecutor  implacable  de  estas  memorables  atrocidades. 

Carratalá  fué  también  quien  mas  tarde  hizo  llevar  al 
suplicio  á  la  heroina  Andrea  Vellido. 

Sin  ir  mas  adelante  en  la  historia  de  las  crueldades  de 
este  gefe,  veamos  como  le  cupo  desempeñar  el  papel  prin- 
cipal en  el  incidente  histórico  que  nos  hemos  propuesto 
recordar. 

VI 

Habíamos  dejado  al  general  Canterac  al  mando  del 
ejército  realista  de  Lima. 

Por  consecuencia  de  los  movimientos  y  operaciones  del 
ejército  del  general  San  Martin,  Canterac  tuvo  que  aban- 
donar la  capital  é  internarse  en  el  departamento- de  Junin. 

De  alli  volvió,  al  poco  tiempo,  en  un  momento  que  creyó 
íácil  batir  al  ejérdito  libertador  que  acampaba  en  las  inme- 
diaciones de  Lima;  pero  sus  noticias  resultaron  erróneas, 
sus  propósitos  vanos. 

Tuvo  que  volverse  por  segunda  vez  á  Jauja,  en  setiembre 
de  1821,  perseguido  de  cerca  por  San  Martin  y  esperimen- 
tando  serias  deserciones,  no  obstante  la  protección  que 
ofrecieron, á  su  retaguardia  las  tropas  de  Carratalá,  que  á 
la  sazón  estaba  al  mando  de  una  división  de  infanteria. 

Las  tropas  españolas,  abatidas  por  el  desengaño,  el 
desaliento  y  la  persecución,  llegaron  á  Jauja  el  1«  de 
octubre  del  mismo  año. 

El  virey  La  Serna  que  en  Huancayo  esperaba  ansioso  el 
resultado  de  esa  expedición,  se  trasladó  al  Cuzco,  la  antigua 
capital  del  imperio  Inca. 

Canterac  y  sus  segundos  creyeron  poder  dominar  la  ola 
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creciente  y  magestuosa  de  laTevolucion  apelando  al  recurso 
de  las  medidas  estremas  y  rigurosas,  sin  considerar  que  con 
ellas  ahondaban  el  precipicio  que  se  extendia  bajo  las  plantas 
de  sus  soldados. 

Canteracf  en  efecto,  con  el  objeto  de  sofocar  la  insurrec- 
ción que  surgia  de  todos  lados  alrededor  de  Huárochiri, 
expidió  el  l°de  febrero  de  1822  una  proclama  dirigida  á  los 
habitantes  de  Pachacayo  en  la  que,  entre  otras  cosas, 
decia: 

«  El  DO  haber  atendido  á  las  ineinuaciones  que  os  han  sido  hechas, 
exhortándoos  á  que  os  presentaseis  y  no  dieseis  auxilios  á  los  rebeldes, 
08  ha  proporcionado  el  castigo  que  acabáis  de  sufrir,  el  que  por  la 
misma  causa  sufrieron  los  pueblos  Huaihuay  y  Chacapalpa,  y  el  mismo 
que  sufrirán  todos  los  que  sirvan  de  abrigo  y  guarida  á  los  ban- 
didos. »  .  • 

Esta  proclama  contiene  la  confesión  esplicita  de  las 
crueldades  que  entonces  se  cometieron,  y  una  amenaza  san- 
grienta á  los  pueblos  que  se  mantuvieran  fieles  á  la  c^usa 
de  la  independencia. 

Esa  proclama  fué  el  asentimiento  que  el  general  Canterac 
daba  al  sacrificio  heroico  de  la  ciudad  de  Cangallo,  que  ya 
se  había  consumado. 

vn 

Con  efecto,  Cangallo  habia  sido  una  de  las  provincias  mas 
decididas  por  la  emancipación  política  del  Perú. 

Sus  habitantes  organizados  en  pequeñas  partidas  arma- 
das y  bien  montadas,  hacian  frecuentes  correrías  que 
inquietaban  seriamente  al  ejército  español. 

Continuamente  interrumpían  la  comunicación  entre  el 
valle  de  Jauja,  en  donde  acampaba  el  éjórcíto  de  Canterac 

TOMO  vn.  41 
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y  el  Cuzco,  residencia  del  virey  de  Lima,  interrupciones 
que  necesariamente  agravaban  la  situación  del  ejército 
español. 

Los  correos  que  transitaban  por  esos  lugares  necesitaban 
ir  rodeados  de  numerosas  escoltas,  para  evitar  los  peligros 
seguros  de  un  asalto. 

Cangallo,  sin  tener,  pues,  una  población  numerosa,  sin 
mas  armas  que  las  piedras  y  las  hondas,  con  limitados 
recursos,  con  un  ejército  enemigo  á  sus  inmediaciones, 
sostenía  con  brío  y  entereza  la  causa  de  los  patriotas. 

Canterac  creyó  que  extinguiendo  ese  foco  de  patriotismo, 
usando  para  ello  de  la  mas  refinada  crueldad,  llegaria  á 
intimidar  alas  demás  ciudades  donde  fermentaba  el  espíritu 
de  independencia. 

El  coronel  Carratalá,  cuyos  esfuerzos  en  aquel  territorio 
se  hablan  estrellado  contra  la  incansable  resistencia  de  los 
moradores  de  Cangallo,  recibió  orden  del  general  Canterac 
para  castigar  á  estos  con  toda  la  implacable  dureza  que 
juzgare  necesaria,  para  estirpar  en^u  raiz  la  resistencia  de 
esa  provincia. 

Carratalá  no  se  anduvo  con  esperas  para  cumplir  un 
mandato  que  tanto  se  armonizaba  con  sus  crueles  instintos. 
Después  de  someter  á  la  dura  prueba  del  martirio  y  de  la 
muerte  á  muchos  habitantes  de  Cangallo,  entregó  la  ciudad 
á  las  Haigas  de  un  incendio  voraz  y  destructor,  como  tienen 
que  ser  todos  los  que  se  preparan  y  se  consuman  á  sangre 
fria. 

Ese  montón  de  ruinas  fué  la  tumba  de  centenares  de 
patriotas,  y  aunque  en  ellos  se  extinguió  junto  con  la  vida 
la  llama  ardiente  del  patriotismo  qué  animaba  á  ese  pueblo, 
las  cenizas  de  las  victimas  esparcidas  por  el  viento  de  la 
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revolución,  fueron  á  germinar  como  el  polen,  eñ  nuevas 
conciencias  adormecidas  hasta  entonces  por  la  indiferencia. 

El  virey  La  Serna  no  se  contentó  con  aprobar  esos  aten- 
tados de  lesa-humanidad:  hizo  mas.  Expidió  un  decreto  en 
11  de  enero  de  1822  en  el  que,  después  de  llamar  crimina- 
lísimo  é  infame  al  pueblo  de  Cangallo,  mandó  que  nunca 
se  reedificara  para  que  «desapareciese  de  la  memoria  de 
los  hombres. »  ' 

¡  Triste  recurso  de  los  que  creen  que  la  inmortalidad  que 
los  individuos  y  ios  pueblos  se  conquistan  con  sus  heroicos 
hechos  ó  sus  grandes  virtudes,  puede  suprimirse  con  un 
rasgo  audaz  de  inconsciente  tiranía ! 

El  gobierno  de  la  República  mandó  levantar  de  nuevo 
ese  pueblo  con  el  título  de  «Heroica  Villa  de  Cangallo»,  y 
decretó  en  su  favor  otros  honores  y  privilegios. 


vra 


El  sacrificio  de  Cangallo  tuvo  resonancia  fuera  del  Perú. 
El  resto  de  la  América,  en  donde  aun  estaban  frescos  los 
recuerdos  de  la  lucha  que  en  ella  se  sostuvo,  se  estremeció 
de  indignación. 

Buenos  Aires  seguia  entonces,  con  el  supremo  interés  de 
las  causas  propias,  las  últimas  peripecias  de  la  revolución 
del  Perú.  Tenia  comprometidos  en  esa  campanil  á  San 
Martin  —  áu  hijo  predilecto  —  y  mas  de  dos  mil  argentinos 
que  trasmoútando  los  Andes  habian  ido  á  ayudar  á  un 
pueblo  hermano  en  la  gloriosa  tarea  de  su  redención 
política. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  á  quien  inspiraba  entonces 
el  fecundo  numen  de  Rivadavia,   haciéndose  eco  de  la 
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indignación  de  los  espíritus  sanos,  expidió  un  decreto  en 
28  de  marzo  del  mismo  ano,  consagrando  la  inmortalidad 
que  se  habia  conquistado  el  pueblo  de  Cangallo. 
La  parte  principal  de  ese  decreto  dice  así: 

«El  virey  opresor  del  Perú,  don  José  Laserna,  ea  11  de  enero 
^íltimo,  ha  expedido  un  decreto  en  el  Cuzco,  aprobando  el  bárbaro 
incendio  efectuado  por  orden  de  CarrntaU  en  el  benemérito  pueblo  de 
Cangallo,  y  ordenando  igualmente  que  para  borrar  haata  de  la  memoria 
de  los  hombres  la  de  aquel  pueblo  infeliz,  nadie  pueda  reedificar  en  el 
lugar  en  que  existió  y  se  mude  el  nombre  de  todo  el  partido  á  que  per- 
tenecía. El  gobierno  de  Buenos  Aires,  en  .oposición  á  estas  bárbaras 
ideas  y  deseando  eternizar  la  memoria  de  todo  un  pueblo,  TÍctima  ilustre 
de  la  libertad,  y  sacrificado  á  las  llamas  que  incendió  el  furor  del 
despotismo  agonizante,  ha  acordado  y  decreta  los  arliculos  siguientes  : 

«  \o  Una  db  las  calles  db  bsta  capital  se  denominará  calue  db 
Canoa^.lo. 

«  2^  La  calU  que  lleve  este  nombre  será  una  de  las  asignadas  para 
llevar  los  nombres  que  inmortalizan  las  victorias  del  pais.  » 

IX 

La  calle  de  Cangallo,  según  el  anterior  decreto,  no  sola- 
mente trae  á  la  memoria  el  recuerdo  de  un  sacrificio  con- 
sumado en  aras  de  la  patria,  por  una  población  indo- 
mable en  sus  luchas  por  la  independencia,  sino  que  es  el 
testimonio  del  carácter  solidario  que  á  los  intereses  de  los 
distintos  pueblos  americanos  procuraban  imprimirle  los 
estadistas  del  gobierno  de  Buenos  Aires  de  1822. 

Al  cabo  de  sesenta  años,  distintas  poblaciones  del  Perú 
son  victimas  de  atentados  iguales  y  mayores,  mas  injustifi- 
cables hoy,  por  las  sustanciales  modificaciones  que  los 
usos  y  las  prácticas  han  introducido  en  las  guerras  moder- 
nasj  y  sin  embargo  todo  eso  se  lleva  á  cabo  en  medio  del 
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silencio  sepulcral  de  los  representantes  oficiales  de  las 
naciones  que  en  otro  tienapo  fueron  solidarias  en  sus  des- 
tinos con  el  Perú, 

í  No  habrá,  fuera  del  Perú,  quién  procure  hoy  honrar  el 
sacrificio  de  tantas  poblaciones  entregadas  al  saqueo  y  á 
las  llamas,  como  Cangallo  en  1822,  por  un  enemigo  que 
ha  tocado  ya  los  limites  del  mas  brutal  desenfreno  ? 

Cesáreo  CHACALTANA. 
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BÜBNOS  AIHB8  »B  1830  A.  1840 

(a PROPÓSITO  DE  vlCTOR  GÁLTEz)     (1) 

(  CARTA  DIRIGIDA  AL  SEÑOR  DON  MARIANO  OBARRIO  ) 
Querido  Mariano  : 

Mal  que  pese  a!  escepticismo  fuerza  es  confesar  que  la  filo- 
sofía y  la  poesia  son  una  realidad,  puesto  que  hay  dias  de 
alegría  y  de  tristeza,  igualmente  que  de  indeferenlismo 
y  reflexión.  Hay  asimismo  sentimientos  complejos:  tal 
es  entre  otros  el  que  despiertan  los  recuerdos  del  pasado. 


(l)  Ln  Dirección  déla  «nueva  rktista»  agradece  al  sefíor  doctor  don 
Manuel  Obarrio  la  comunicación  de  la  carta  tan  original  como  intere- 
sante, escrita  por  el  doctor  don  Joro  M.  Bayo  hnce  cerca  de  20  nfw>fl. 
Eu  ella  edián  pintadivi  gráfícainerite  1u9  coHtumbtea  porteñas  de  1830  á 
1840,  rememorando  gritos  recuerdas  del  *  buen  tiempo  antiguo*.  Allí 
palpita  la  vida  intima  y  familiar  de  una  generación  que  ya  no  existe, 
y  que  el  historiador  futuro,  al  estudiar  el  estado  social  de  estos  paisas, 
ha  de  querer  conocer  en  sus  manifestaciones  de  la  vida  diaria,-  á  6n  de 
juzgar  mejor  sus  actos  en  la  vida  pública. 

Todo  el  que  se  ocupa  de  historia  sabe  cuanto  se  deplora  el  carecer  de 
esta  clase  de  conocimientos  relativos  á  épocas  que  pasaron.  La  tendencia 
contemporánea  se  manifiesta    entuáia.sia  en  facilitar  en  lo  posible  estas 
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¡  Qué  dulce  melancolía  noencieiTan  los  dias  de  nuestra 
niñez  1  ¡Cuántas  reflexiones  serias  no  surgen  á  la  reminis- 
cencia de  las  multiplicadas  decepciones  de  una  vida  de  can- 
dorosa inesperiencia  F  *  Quién  no  ha  exclamado  alguna  vez 
al  recorrer  ese  pasado  tan  fugaz  é  impalpable  cpmo  el 
tiempo  y  el  espacio !  ¡oh!  si  yo  hubiese  nacido  con  la  es- 
periencia  de  hoy,  cuan  diversa  seria  mi  posición  actual ! 
¡  Qué  muchacho  pájaro,  qué  niño  diablo  habría  hecho ! 
¿  Quién  me  engañaría  ?  ¿  Cómo  no  me  habría  burlado  de 
todo  el  mundo  y  reido  á  mis  anchas?  Siguiendo  en  el 
campo  de  las  ilusiones  el  uno  diría :  —  yo  habria  hecho  esto 
y  dejado  de  hacer  aquello;  tú,  por  ejemplo,  ó  ño  te  habrías 
mezclado  en  la'  política  6  habrías  tratado  de  medrar.  Pan- 
cho no  se  habria  aficionado  á  los  pájaros  porque  sabría  que 
los  canarios  cuestan  caro,  comen  mucho  é  interrumpen 
el  sueño  con  su  interminable  chirrido.  Margarita  no  se 
habria  atormentado  con  una  dieta  inmemorial.  Manuel 
habria  aprendido  la  flebotomía  para  sangrar  honorablemen  - 
te  á  los  clientes,  á  manera  de  los  antiguos  médicos,  que 
estudiaban  teología  dogmática  para  saber  que  en  los  casos 
de  gravedad  debian  hacer  disponer  á  sus  enfermos,  y  yo. ... 
¿á  que  no  adivinas  lo  que  habria  hecho?    Te  concedo 


verdbderfls    oxhuinRcioDes   arqueológicas,  que  tienen  tanto  mayor  valor 
cuAQto  se  refieren  á  tiempos  mas  7  nnas  olvidados. 

De  ahí  qae  la  carta  que  publica  la  «NUtVA  rbvista»  si  bien  tiene 
eu  la  actoalidad  reiil mente  interés  por  la  curiosidad  de  sus  datos,  adquirirá 
con  el  tiempo,  un  verdadero  valor  histórico. 

Ademas,  como  la  carta  ha  sido  facilitada  ¿  la  tKUBVA  revista»  con 
motivo  de  los  articulos  de  Víctor  GAlvez,  este  escritor,  que  pertenece 
á.'la  época  que  tan  bien  describe  el  doctor  Bayo,  ha  escrito  con. este 
motivo  un  artículo  titulado :  «  Ím  mashorca  —  Una  tarde  en  1S40 
(Recuerdo  délos  iiemp '8  pisados)*^  el  cual  insertamos  en  seguida. 

N.  de  la  DireC' 
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amable  camoncillo  vestirio  de  lujosa  angaripola  y  de  las 
eternas  sillas  de  baqueta.  Así  nadie  se  resfriaba:  no  se 
estornudaba  ni  se  tocia.  Los  tísicos  se  niorian  de  apoplegia: 
todas  las  cosas  estaban  en  su  lugar  y  so  llamaban  por  sus 
nombres.  Al  pan  se  le  llamaba  pan  y  al  vino,  vino.  Por 
la  mañana  se  desayunaba  apasiblemente,  se  almorzaba 
después,  luego  se  comía,  en  seguida  venia  esa  pesadilla  de 
los  muchachos  llamada  siesta,  muy  buena  sin  embargo  pira 
los  viejos  y  sobre  toda  para  ayudar  la  digestión.  Entre  los 
desperezos  llegaba  el  mate,  á  la  oración  se  rezaba  la  oración, 
á  la  hora  del  rosario  el  rosario,  al  toque  de  ánimas  his 
ánimas,  á  la  hora  de  cenar  se  cenaba  el  buen  hervido,  la 
sabrosa  carbonada,  el  infalible  asado  de  vaca  hecho  á  la 
parrilla  con  ensalada  do  lechuga,  se  bebia  una  tazado  leche 
hervida  por  la  mañana,  medio  vaso  de  carien  puro,  y  des- 
pués de  darse  las  buenas  noches  y  pedir  la  bendición,  á  la 
cama  sin  pérdida  de  tiempo,  que  se  hacia  tarde  y  había 
que  madrugar  para  barrer  los  patios  que  eran  como  unas 
plazas,  mandar  la  morena  vieja  al  mercado,  vestir  los  mu- 
chachos y  recojer  los  huesos  del  gallinero. 

Entonces  habia'mas  muchachos  en  cualquier  casa  que 
hoy,  y  las  gallinas  ponían  mas  que  ahora:  eran  pues  uri 
negocio  serio  los  muchachos  y  los  huevos.  Para  que  puedas 
defender  á  capa  y  espada  este  aserto,  que  quizas  lo  miren 
algunos  como  una  paradoja,  recuerda  no  más  la  negra  que 
había  en  casa  como  la  llamaba  nuestro  condiscípulo  Ángel 
Brid  y  los  huevos  que  tú  tenias  por  esa  misma  época  en  el 
corral  de  tu  casa. 

La  gallinería  era  en  aquellos  dias  un  arte,  ya  que  no  una 

ciencia.    Habia  que  espiar  el  nido,  que  buscar  los  huevos 

•    en  el  horno,  debajo  del  fogón,  por  entre  la  leña  de  rama,  en 
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el  cuarto  de  los  trebejos,  en  el  altillo,  en  la  df^spensa,  entre 
los  yuyos  de  la  huerta,  y  muchas  veces  debajo  de  las  camas 
ó  del  canapé  de  la  sala.  Luego  venia  el  registro  á  manera 
de  las  palomas  de  Jorge  Suarez,  habia  que  cambiar  de  agua 
•al  bebedero,  que  pisar  la  carne,  desgranar  el  maiz  y  remojar 
el  afrecho  para  darles  de.almorzar,  que  anidar  esta  clueca, 
que  separar  la  otra,  mojarla  y  atarla  de  una  pata  al  pié  del 
naranjo  ó  de  la  higuera. 

De  seguro  que  no  eran  tiempos  de  holganza,  habia  asun- 
tos muy  graves  que  formalmente  absorvian  todas  las  horas 
del  dia;  debido  á  eso  ni  la  salud  ni  la  conciencia  sufrían 
detrimento  y  los  viejos  vivían  mas  que  los  mozos. 

No  se  conocian  esos  atronadores  carros  llenos  de  cadenas 
y  cascabeles  que  destruyen  los  empedrados  y  dan  dolor  de 
cabeza,  menos  conocidos  eran  aun  los  ferro-carriles,  el  gas, 
el  telégrafo  eléctrico,  y  los  vapores  de  agua,  como  les  llama 
Pedrito:  no  habia  ni  hoteles  ni  bazares,  pero  en  cambio 
de  todo,  se  comia  bien  y  se  dormia  mejor. 

La  humilde  carretilla  tirada  por  dos  caballos,  que  jamás 
hubo  ejemplo  se  muriese  alguno  de  eBos  de  apoplegia,  con- 
ducía sin  ruidosa  ostentación  buenas  talegas  de  patacones  y 
onzas  de  oro;  bits  carretas  arrastradas  por  cuatro  y  seis 
bueyes,  transportaban  hasta  el  último  rincón  de  la  Repú- 
blica valiosas  mercancías,  que  no  conducen  hoy  todos  nues- 
tros ferro-carriles  juntos,  sin  el  riesgo  por  supuesto,  de  un 
choque  ó  descarrilaraiento.  Un  chasque  iba  á  donde  se  le 
ordenaba,  traía  cuantas  noticias  se  le  exigían  y  no  dejaba 
que  envidiar  al  telégrafo  de  hoy,  que  maldito  lo  que  hace. 
Los  buques  de  vela  daban  su  vuelta  de  Europa  al  cabo  de 
un  año  (muy  cierto),  pero  también  era  un  gusto  ver  un 
monstruo  de  esos  preñado  como  una  chancha  que  al  llegar 
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á  1¿\  deseada  orilla  vomitaba  sin  cesar  hombres,  mugeres  y 
niños,  rollizos,  lozanos  y  alegres,  con  cara  de  pascua  los 
unos  y  con  cara  de  tonto  los  mas.  A  bordo  se  casaban 
y  daban  en  matrimonio,  crecían  y  se  multiplicaban.  La  paz 
y  el  contento  reinaban  en  unas  conciencias  regeneradas  por 
la  penitencia  y  en  unos  corazones  virginales,  retemplados 
por  el  amor  y  la  galleta. 

Sin  duda  que  el  sebo  n3  daba  una  luz  tan  clara  como  el 
gas,  mas  esto,  ¿  qué  era  en  comparación  de  las  ventajas  que 
ofrecía  á  la  familia  a|uel  sistema  de  alumbrado?  En 
primer  lugar,  era  mas  barato,  no  despedía  ese  olor  nausea- 
bundo del  gas,  todo  el  mundo  estaba  acostumbrado  á  él, 
no  se  le  estrañaba  ni  se  precisaba  tanta  claridad  para  tomar 
mate,  fumar,  hacer  calceta,  bostezar  y  jugar  los  domingos 
á  las  damas,  la  brisca,  el  tenderete  y  la  pandorga.  Sobre 
todo,  el  sebo  era  el  botiquín  doméstico,  la  panasea  uni- 
versal, nada  resistía  á  su  acción  poderosa;  los  chichones  y 
durezas  que  nos  resultaba  de  los  coscorrones  y  mogicones 
que  recibíamos  por  nuestras  travesuras,  se  curaban  con 
sebo,  con  sal  y  saliva  ^n  ayunas,  si  uno  se  encajaba  una 
espina  aunque  fuese  mas  gorda  que  los  clavos  de  los  zapa- 
tones de  nuestro  condiscípulo  Juan  Antonio  Rodríguez, 
aplicándole  sebo  salía  de  raiz,  el  pasmo  huia  con  vergonzosa 
fuga  á  la  presencia  del  sebo  caliente  y  el  catarro  mas  em- 
pecinado iba  á  parar  á  la  loma  del  diablo  siempre  que  nos 
introdugésemos  un  cabo  de  vela  derretido  en  agua  caliente. 

Las  tiendas  estaban  sobradamente  alumbradas  con  un 
farol  de  tres  ó  cuatro  luces  colgado  hacía  la  mitad  del  mos- 
trador y  con  dos  gruesas  velas  de  baño  colocadas  sobre 
candeleros  de  lata  con  su  correspondiente  espabiladera  de 
hierro. 
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Y  á  propósito— qué  bien  entendían  el  confortable  esos 
pillos  de  tenderos :  pues  aun  cuando  había  tontos  no  falta* 
ban  pillos.  A  las  doce,  hora  en  que  ni  perros  andaban  por 
la  calle  (según  la  frase  sacramental  de  aquellos  tiempos  y 
de  don  Floro)  corrían  las  cortinas,  improvisaban  su  mesa 
sobre  el  fondo  de  un  cajón  ó  sobre  una  silla  sin  respaldo, 
vaciaban  los  portaviandas  con  un  apetito  admirable  y  se 
tendían  á  roncar  sobre  el  mostrador  hasta  eso  de  las  dos 
6  tres  de  la  tarde,  seguros  de  que  nadie  los  interrumpía  en 
su  importante  tarea.  En  tiempo  de  verano  se  pasaban 
todo  el  día  en  mangas  de  camisa  y  sin  corbata,  al  ponerse 
el  sol  echaban  las  moscas,  abrían  de  par  en  par  las  puertas 
y  prendían  las  luces,  y  en  la  estación  de  invígrno  las  con- 
conservaban entornadas,  se  encapotaban  y  ensombreraban, 
burlándose  así  del  frío  y  de  esa  fastidiosa  etiqueta  de  los 
tiempos  que  corren. 

Habia  tiendas  como  no  las  hay  hoy  de  especialidad,  en 
unas  se  vendían  objetos  de  lana,  de  seda  en  otras;  aquí  se 
encontraba  el  algodón  y  mas  allá  el  hilo  ¿  para  qué  pues 
se  precisaban  esos  titulados  bazar^  ?  Pero  también  los 
teníamos  y  por  partida  doble.  Recuerda,  pues,  las  bandolas 
y  pulperías  de  nuestra  época.  *  En  las  bandolas  se  encon^ 
traban  ormíllas,  anzuelos,  botones,  broches,  agujas,  hilo, 
seda,  escapularios,  ded  des,  estampas,  alfileres,  flautitas, 
pelotas,  trompos,  rosarios  y  fósforos  de  bitríolo,  espejitos 
de  nage,  navajas,  iijeras,  reliquias,  un  plumero  de  papel 
para  las  moscas  y  un  chicote  para  correr  los  muchachos. 
En  la  pulpería,  (que  podía  considerarse  como  el  cafó 
Chantant  de  hoy  y  el  gran  hotel  del  Globo)  teníamos  el 
pescado  frito,  el  matambre  arrollado,  la  pata  cocida,  la 
cinta  de  hilera,  espejuelos,  almanaques,  hilo  de  ovillo  y  de 
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sastre,  cinta  de  listón  y  de  raso^  niedallitas  y  crucesilas  sin 
bendecir,  peines  blancos,  escarmenadores  y  la  alcancia  de 
las  ánimas.  En  fin,  para  que  el  mas  escrupuloso  no  echase 
menos  nada  del  apetecido  confortable,  los  negros  vendían 
escobas  y  plumeros  por  la  calle,  cueros  de  carnero»  y  de 
venado,  trébedes  y  parrillas  de  arcos  de  barril,  tamangos 
y  secadores  de  gajos  de  durazno.  Los  tios  vendían  pajari- 
tos de  dulce  en  grandes  y  provocativos  tableros,  que  lleva- 
ban colocados  con  un  tanto  de  picardía  un  poco  hacia  abajo  . 
de  la  cintura,  cuartas  de  dulce  seco  y  ritmos  merenguitos 
encartuchados.  Las  tías  por  la  noche  con  su  jarrito  en.  la 
mano  y  su  tipa  de  junco  en  la  cabeza  nos  anunciaban  tortas 
calientes,  biscochos,  dulces  y  pin  do  leche  que  nos  hacian 
desesperar  de  ganas  de  comerlos. 

¡Oh  tiempos  aquellos,  mi  querido  Mariano,  en  que  los 
negros  eran  tios  de  todos  los  muchachos !  ¡  Ay !  se  fueron 
para  no  volver! 

Sin  embargo,  al  través  de  ese  montón  de  ruinas  acumu- 
ladas por  la  acción  destructora  del  tiempo,  entreveo  la 
apacible  figura  de  Jua#  José  el  de  las  capuchinas  con  su 
sonrisa  de  bendito,  á  Carrasco  corriendo  los  muchachos,  á 
don  Martin  Gainza  tocando  e\  órgano  y  haciendo  moris- 
quetas, al  negro  enano  de  lo  de  Arraga  alborotando  el 
barrio  y  á  Geroma  persiguiendo  á  Rabago.  Mas  á  pesar  de 
toda  esa  destrucción,  para  consuelo  nuestro  se  conservan 
aun  la  campanita  de  las  monjas,  la  procesión  del  üosario, 
el  mercado  viejo  y  don  Dionisio  Cueto  con  sus  zapatos  abo- 
tonados y  su  capa  de  esclavina  con  vueltas  al  cuello  de 
terciopelo.  El  papol  se  ha  concluido,  la  pluma  se  niega  á 
continuar,  la  luz  del  sol  se  esconde,  la  mazamorra  está  á 
punto  de  cocinai*so  y  los  pulmones  de  Héctor  no  resisten  la 
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enormísima  tarea  de  una  epíslola  mas  cansada,  pesada  y 
fastidiosa  que  las  que  desenvainaba  Sarmiento  dia  de  por 
medio  contra  el  señor  don  Salvador  Maria  del  Carril,  y  con 
todo  eso  no  te  hehablado,  mi  buen  y  paciente  Mariano,  de 
la  graciosa  balona,  de  la  cofia,  de  las  babuchas,  de  la 
petaca  de  cuero,  de  la  cajita  de.  polvillo  sevillano,  déla 
tabaquera,  de  la  mulita  de  sobre-paso,  de  ¡a  albardá  for- 
rada-de  pana  claveteada  con  tachuelas  amarillas,  del 
pretal,  de  la  baticola,  de  los  chifles,  de  las  alforjas  de  tripe' . 
del  espolín  amarillo,  del  calzón  corto  con  hevilla,  del  pon- 
cho vicharaco,  del  chicote  cabo  de  plata  y  ramales  de 
cuerda  con  plumas  de  colores,  del  espadin  y  las  pistoleras 
de  nuestros  abuelos,  ni  de  los  bucles  del  peineton  de  los 
mangones,  de  los  atacados  y  del  vestido  á  media  pierna 
de  nuestras  hermanas;  de  las  payadas  de  los  gauchos,  del 
compadrito  camorrero  con  su  sombrero  sobre  los  ojos,  el 
pelo  largo  de  adelante  y  recortado  de  atrás,  chaqueta  corta, 
pantalón-bombacha  asomando  los  flecos  del  calzoncillo, 
media  blanca,  zapato  bajo,  chillador,  con  grandes  moños, 
faja,  cuchillo  en  la  cintura,  clavel  y  arito  en  la  oreja, 
cigarro  de  hoja  en  la  boca,lleno  de  contorsiones  y  requie- 
bros, con  ia  sabanilla  medio  arrastrando  y  la  guitarra 
adornada  de  cintas.  Tampoco  te  he  hablado  del  negro  Siri, 
de  Guámparo,  de  Juan  Braulio,  de  Siete  Pañuelos,  de  tu 
tocayo  Cosa  Mala,  que  bajaba  como  otro  Quasimodo  por  el, 
campanario,  las  bóvedas  y  la  parte  inhabitada  del  colegio; 
de  las  rabonas,  de  las  peleas,  de  la  rayuela,  del  tejo,  de  la 
cañita,  del  oyito  del  run-run,  de  los-  paseos  al  campo,  á  los 
tambores  de  los  negros,  á  las  quintas;  de  los  cercos  de 
tuna,  de  los  hil^vos  de  gallo,  de  los  camambúes,  de  las 
pajas.doradas  de  los  ranchos,  ni  del  estudioso  empeño  de 
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nuestros  padres  en  rodearnos  de  sirvientas  viejas,  feas  y 
santurronas  que  gruñían  mas  que  un  dogo. 

¿Qué  hacer  cuando  todo  se  conjura  para  acabar  con  núes- 
tra  correspondencia?— resignarse  y  poner  punto  final  como 
dirían  los  maestros  de  antaño  cuando  sordao  se  escribía 
con  d.  Otro  día  con  mejores  elementos  y  mas  tiempo,  aco- 
meteré la  tarea  de  demolición,  te  cargaré  á  la  bayoneta,  to 
haré  pedazos,  y  arrojaré  tus  cenizas  al  viento.  Por  ahora 
me  despido  deseándote  salud. 

José  María  BAYO. 

San  Femando,  jueves  22  de  diciembre  del  año  de  64. 
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UNA  TARDE  EH  1840 
(recuerdos  de  los  tiempos  pasados) 

I 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  estaba  silenciosa,  las  calles 
sin  gente,  y  los  pocos,  muy  pocos  que  por  necesidad  6  por 
miedo  salian,  iban  á  los  sitios  solitarios.  A  la  ribera  concur- 
rían los  muchachos  á  remontar  las  pandorgas,  cometas  ó 
barriletes^  ó  á  lo  que  era  plaza  del  Parque,  depósito  á  la 
sazón  inmundo  de  las  basuras.  Aquellos  sitios  eran  quintas. 
Donde  hoy  se  levantó  la  estación  del  ferro-carril  del  Oeste 
y  en  la  manzana  de  enfrente,  altos  cipreses  elevaban  sus 
copas  negruzcas  al  través  de  las  tapias  de  barro. . .  ¡  Cómo 
ha  cambiado  el  aspecto  de  estos  lugares !  Ahora  todo  es 
diferente.  Ya  no  hay  cipreces  ni  tapias.  Ya  no  se  huelen  los 
pútridos  miasmas  de  las  aguas  verdosas  y  de  las  basuras 
fermentadas !  La  transformación  es  completa;  y  sin  em- 
bargo, esa  plaza  es  hoy  un  plantío  casi  abandonado  en  vez 
de  ser,  como  lo  exige  la  cultura  de  la  capital,  un  alegre 
jardín. 

TOMO   TU  42 
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Se  transformará  ciertamente,  desde  que  ya  no  cruzan  la 
calle  del  Parque  los  trenes  de  la  ferrovía  del  Oeste,  y  su 
antigua  estación  central  será  tal  vez  convertida  en  escuela 
de  artes  y  oficios. 

Pero  en  los  tiempos  de  mi  niñez  y  pubert  d,  esas 
eran  verdaderas  quintas  y  lis  calles  eran  lodazales  in- 
transitables. 

Nada  era  mas  triste  que  los  arrabales  de  las  cercanías  de 
la  ciudad;  quintas  que  producían  muy  poco,  pues  las  legum- 
bres eran  baratísimas  y  las  frutas  se  daban  de  balde  á 
cuanto  limosnero  iba  cabalgando  á  llenar  las  árganas  de 
cuero,  para  regocijarse  en  familia.  Los  mendigos  tenian 
mujeres  é  hijos,  y  estos  eran  mantenidos  por  caridad. 
Cierto  es  que  sus  necesidades  eran  escasísimas,  pero  tenian 
el  lujo  de  la  holganza,  de  la  pereza  y  la  siesta.  Vestían  de 
harapos^  andaban  descalzos,  y  los  chicuelos  como  si  habi- 
tasen el  paraíso  sin  buscar  ni  la  bíblica  hoja  de  higuera. 
Eran  sucios,  muy  sucios,  y  olian  á  inmundicias.  Recuerdo 
aquellos  chiquillos  desnudos,  sin  lavarse  sino  en  los  charcos, 
pues  tenian  pereza  de  sacar  un  balde  de  agua  del  pozo,  y 
sus  madres  no  tenian  tíempo  sino  para  cebar  mate,  cuando 
regresaba  el  marido,  mendigo  á  caballo,  que  no  tenia  otra 
enfermedad  que  la  pereza,  la  matadora  pereza.  Mas  de  una 
vez  se  los  llevaron  las  levas  y  los  hicieron  milicoSf  como  se 
decía  entonces;  milicos  de  chiripá  colorado  y  gorra  de 
manga. 

Entonces  la  muger,  abandonada  á  sus  recursos  propios, 
se  hacia  lavandera,  cuando  no  se  incorporaba  á  la  tropa. 
En  fin,  buscaba  en  el  trabajo  el  medio  de  dar  de  comer  á  su 
prole  harapienta.  Eso  no  significaba  mejorar  el  rancho, 
levantado,  entre  otros  sitios,  en  los  terrenos  que  Rodríguez 
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daba  en  enfltéusis  en  la  capilla  de  €Bola  de  Oro.*   Pero, 
delante  de  ese  rancho  inmundo,  cuyo  techo  de  paja,  apenas 
resguardaba  del  sol  y  déla  lluvia,  se  ¡cultivaban  rosales,  y 
se  cojian  las  rosas  de  todo  el  año,  fragantes  y  hermosas 
para  ser  mas  triste  el  contraste  con  aquellos  muchachos 
sucios,   que  no  frecuentaron  la  escuela,  sino  que  hacían 
correrías  para  cazar  pajarillos  y  comer  la  fruta  saltando 
los  cercos.  Esa  era  la  población  de  las  quintas  próikimas  á 
la  ciudad.  Vida  semi-bárbara,  haraganería  absoluta,  desidia 
y  despreocupación.  De  allí  salían  como  de  una  pepinera  los 
mas  rematados  pillos  que  sea  posible  imaginar,  que  servían 
para  remontar  los  cuerpos  de  los  ejércitos  permanentes  ora 
en  guerra  en  el  interior  ó  en  la  República  Oriental,  sitiando 
á  Montevideo.  Soldados  sobrios,  valientes,  capaces  de  hacer 
las  campañas  mas  dilatadas,  como  las  hicieron.    Cuando 
regresaron,  los  que  volvieron !   tenían  el  cabello  blanco, 
convertidos  en  viejos  los  que  apenas  habían  salido  de  la 
juventud  y  se  hallaron  al  partir  vigorosos  y  jóvenes.    Así 
son  las  guerras,  y  así  era  la  República,  continuo  campa- 
mento para  sostener  las  luchas  civiles  que  sucedieron  á  las 
grandes  guerras,  como  la  de  la  independencia. 

Pues  bien,  cuando  los  caminos  estaban  secos  era  posible 
pasear  por  esas  quintas  para  remontar  las  pandorgas,  sin 
alejarse  mucho  de  la  Plaza  de  Armas,  ó  bien  en  el  bajo  del 
rio,  que  en  esa  época  carecía  de  los  sauzales  que  el  buen 
señor  don  Cayetano  Cazón,  antiguo  gefe  de  polícia,  hizo 
plantar  con  los  condenados  por  la  policia,  en  vez  de  tenerlos 
de  haraganes  en  las  prisiones  policiales.  En  aquellos  tiem- 
pos, el  bajo  era  un  verde  desierto,  cuyo  húmedo  musgo 
lavaban  las  aguas  del  río,  presentando  solo  el  accidente  de 
los  pozos  de  las  lavanderas  y  de  las  ropas  secándose  des- 
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pues  de  lavadas.  No  había  ni  un  árbol  en  el  camino  que 
conducía  hasta  Palermo,  donde  empieza  el  sauzal  en  ambos 
lados.  Qué  divino  era  el  paisaje!  Ahora  se  ven  construc- 
ciones como  la  usina  del  gas;  el  muelle  de  las  Catalinas  y  uh 
murallon  empezado  y  no  concluido. . .  Una  ferrovia  cruza  el 
camino,  un  trenvia  corre  paralelo  y  un  hermoso  paseo,  como 
el  de  Julio,  han  dado  otro  aspecto  á  aquellos  sitios  de  los 
tiempos  pasados. 

Hoy  én  las  claras  tardes  del  estío,  desde  el  bonito  paseo» 
se  destaca  sobre  el  fondo  azul  del  cielo  la  estatua  en  mar-»- 
mol  de  Mazzini^  mientras  los  grandes  hombres  que  crearon 
y  organizaron  la  nación,  yacen  olvidados  de  la  memoria  del 
pueblo,  ahora  enriquecido  y  mercantilizado. 

Pero  me  voy  estraviando  de  mi  intento.  Quería  mirar 
solo  hacia  el  pasado  y  reconstruir  aquellas  escenas  que 
están  frescas  en  mi  memoria,  antes  que  mi  mano  desfa- 
llezca y  caiga  la  pluma  que  ha  borroneado  ya  tantas  cari- 
llas de  papel  inútilmente. 

Vuelvo,  pues,  á  reanudar  mi  interrumpida  narración. 

El  bajo  del  rio  y  la  Plaza  de  Armas  eran  los  lugares 
donde  me  llevaban  con  otros  muchachos  á  remontar  nues- 
tras pandorgas. 

En  aquel  entonces  no  se  había  construido  la  muralla  del 
«Paseo  Julio»,  y  el  Fuerte,  con  sus  pozos  en  seco  y  sus 
altos  bastiones  astillados,  daba  á  estos  sitios  un  aspecto 
mas  imponente.  Desde  los  fosos  corría  hacia  el  Retiro  la 
barranca  cuyas  laderas  irregulares  hacia  el  río  servían  para 
que  arrojasen  las  basuras  los  moradores  vecinos. 

Era  el  bajo,  sobre  todo  lo  que  se  llamaba  la  Alameda,  un 
centro  donde  se  agrupaban  la  marinería  del  cabotaje,  los 
patrones  de  los  pequeños  buques  y  lo  que  se  relacionaba 
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eoD  el  comercio  fluvial  Entonces  la  «Sala  de  Gonoercio» 
era  el  Club  de  los  marinos  de  alta  mar  y  servia  de  punto  de 
reunión,  de  vigía  y  solaz  para  el  comercio  extrangero.  Allí 
se  leían  los  diarios  ingleses,  por  que  era  un  establecimiento 
genuinamente  inglés.  Los  hijos  del  país  no  tenían  entrada. 
Gasa  fundada  por  ingleses,  para  ingleses  y  á  la  inglesa. 
El  cintillo  punzó  y  el  chaleco  colorado  tenían  cerradas  las 
puertas  de  sus  salas,  que  estaban  bien  modestamente  amue- 
bladas. Se  conservaba  ese  establecimiento  en  la  moderna 
casa  calle  de  25  de  Mayo  esquina  Cangallo,  hasta  hace  poco 
en  que  el  martillo  de  un  rematador  ha  esparcido  las  colec- 
ciones de  diarios  que  allí  se  guardaban. 

Mientras  tanto,  la  ciudad  estaba  silenciosa,  parecía  una 
población  que  duerme,  ó  un  pueblo  que  medita  amedren- 
tado, recogido  dentro  de  cada  hogar  en  las  horas  solemnes 
que  preceden  á  las  grandes  catástrofes.  Solo  el  cielo  era 
azul  y  al  calor  del  sol  se  desarrollaba  en  estío  una  vegeta- 
ción verde,  lozana  y  alegre :  el  contraste  de  la  naturaleza 
riente  chocaba  con  las  angustias  de  los  corazones  conmo- 
vidos.   Era  el  mes  de  octubre.  . . 

De  vuelta  del  paseo  en  la  ribera  yo  y  algunos  mucha- 
chos, cada  cual  con  su  pandorga  de  papel,  su  ovillo  de  hilo 
de  acarreto  y  envuelta  la  cola  de  orillo  en  el  brazo,  en 
silencio  y  de  uno  á  uno,  por  que  hasta  los  muchachos  no 
gritaban  ni  reían,  subían  por  la  calle  de  Corrientes,  enton- 
ces sin  empedrar,  y  se  dirigían  hacia  la  llamada  de  San 
Martin. 

De  repente  un  anciano  de  esbelta  figura,  de  cabello 
blanco,  de  tez  sonrosada,  con  corbata  blanca,  vestido  de 
frac  con  botones  de  metal,  don  Joaquín  de  la  Iglesia,  bisa- 
buelo del  director  de  la  «nueva  revista»  dio  vuelta  muy 
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á  prisa  por  la  esquina  de  San  Martin  y  Corrientes  y  diri- 
giéndose al  bajo,  desapareció  cod:io  un  fantasma.  ¿Dónde 
entró  ?  i  Qué  puerta  le  dio  asilo  ? . . .  Ni  era  posible  saberlo, 
ni  en  aquel  momento  ocurría  averiguarlo  á  muchachos 
absortos  con  sus  barriletes. 

Pero  pronto  aparecieron  algunos  hombres  envueltos  en 
ponchos,  unos  con  sombrero  de  copa  alta  y  cintillo  y  otros 
con  gorras.  No  era  enteramente  populacho,  era  un  grupo 
que  caminaba  ligero.  ¿  Qué  llevaban  en  las  manos  ?  Diriase 
que  algunos  eu  vez  de  bastones  llevaban  vergas  de  toro. 
Estraño  látigo !  muy  fuerte  y  consistente  empero. 

En  esa  esquina  tenia  un  puesto  de  verdura,  carne  y  fru- 
tas, don  Serapio,  criollo  bueno,  hombre  del  pueblo,  honesto 
y  decente.  Estaba  en  mangas  de  camisa  parado  en  la  puerta 
de  la  esquina  y  en  una  que  otra  puerta  de  la  calle  se  veian 
las  sirvientas  mulatas  y  negras,  porque  salir  á  la  puerta 
era  un  solaz  doméstico.  La  puerta  era  como  la  abertura  de 
la  ratonera  y  en  ella  se  agrupan  los  criados  y  los  chicos, 
—  para  ver  qué  ?  Para  ver  la  calle. . .  solitaria  casi  siem- 
pre, sin  vehículos  ni  movimiento. 

Indudablemente  don  Serapio  debió  ver  pasar  á  aquel 
anciano  de  alta  estatura,  porque  era  vecino  del  barrio,  y  á 
él  se  dirigió  el  grupo  de  emponchados  que  marchaban  los 
unos  en  pos  de  loS  otros,  pareciendo  que  ninguno  quería 

■ 

tomar  la  delantera.  Aquel  grupo  era  una  fracción  de  otro 
que  habia  penetrado  en  una  casa  en  la  calle  San  Martin,  de 
la  cual  se  habia  posesionado  sin  que  hubiera  pueblo  reunido, 
ni  celadores^  que  asi  se  llamaba  á  los  que  ahora  se  llaman 
vigilantes.  Los  guardianes  de  la  paz  estaban  con  venda 
en  los  ojos  abiertos. 
El  grupo  desprendido   tomó  la  acera  de  la  izquierda 
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viniendo  de  la  Plaza  hacia  el  Retiro,  y  al  llegar  á  la  esquina 
antes  de  doblar  al  rio,  ya  no  distinguió  la  figura  del  anciano, 
á  quien  no  habian  ni  corrido,  ni  llamado  á  voces,  sino  que 
lo  seguian  en  silencio  y  á  prisa;  no  viéndolo  —  preguntaron 
á  don  Serapio. 

—  ¿Ha  visto  usted  pasar  un  hombre  por  aquí?— Don 
Serapio  respondió  negativamente,  tal  vez  no  se  habia  fijado, 
pero  pudiera  ser  que  no  quisiera  delatar  al  que  buia. 
Respondió  con  tanta  naturalidad  y  calma  á  todas  las  pre- 
guntas que  le  iban  haciendo  los  del  grupo,  que  no  le  hicieron 
inculpación  ni  cargo  alguno. 

Buscaron  al  anciano,  que  tenia  su  domicilio  en  la  misma 
calle  de  Corrientes;  pero  se  lo  habia  tragado  la  tierra.  Le 
buscaron  en  vano.  El  grupo  invadió  el  domicilio;  entonces 
no  era  necesario  orden  de  allanamiento,  ni  esos  hombres 
constituian  autoridad,  era  la  sociedad  Popular  Restau- 
radora. . .  • 

¿  Qué  hicieron  dentro  ?  No  es  posible  saberlo;  solo  ellos 
entraban  y  nadie  se  permitía  la  curiosidad  de  indagarlo. 
Ni  los  muchachos  se  acercaban :  se  decia  á  media  voz  y 
temblando  —  allí  han  entrado ! . . .  Y  nadie  volvia  la  vista, 
todos  se  alejaban  sin  volver  la  cabeza. 

Don  Serapio  continuó  en  la  puerta  fumando  cigarrillos 
negros  tras  cigarrillos,  y  mirando  como  hombre  distraido 
liácia  el  Retiro:  se  habia  recostado  al  marco  de  la  puerta, 
y  nadie  entró  á  comprar.  Allí  estaba  tarareando  un  aire 
popular  para  mostrar  la  indiferencia  con  que  permanecía 
ante  lo  que  pasaba  á  su  alrededor.  El  que  lo  hubiera  visto  lo 
habría  tomado  por  un  vendedor  tranquilo.  Ni  su  mirada, 
ni  sus  facciones  impasibles,  ni  la  seguridad  de  sus  dedos 
armando  los  cigarrillos  negros,  nada,  nada  podía  hacer  sos- 
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pechar  que  bajo  aquella  máscara  haibia  tal  vez  UDa  tem- 
pestad y  una  angustia  profundísima. 
.  Dicen  que  los  del  grupo  de  la  calle  de  San  Martin  habian 
levantado  la  mano  basta  sobre  inocentes  damas  distinguidas» 
roto  loza  pintada  de  celeste  y  no  se  dice  cuantas  otras  estor- 
siones  pudieron  hacer  en  aquellas  escenas  criminosas  é 
infames. 

'  Mientras  aquello  pasaba  en  esos  dos  hogares  atribulados, 
en  las  casas  vecinas  todos  estaban  aterrados;  aterrados  por 
el  miedo  que  infunde  un  peligro  desconocido,  que  no  se 
puede  evitar  y  que  era  preciso  esperar  sin  aparecer  que  se 
temia.  Las  madres  temian  por  sus  maridos,  por  sus  hijos, 
por  los  niños,  por  ellas  mismas,  por  sus  hermanos,  por  la 
familia  entera.  Y  en  medio  de  ese  temor  pavoroso  era 
preciso  aparentar  la  mas  indiferente  serenidad,  por  que  se 
habia  perdido  la  confianza,  los  criados  podian  ser  espias, 
una  palabra  indiscreta  podia  comprometer  la.  vida  ó  la 
fortuna :  no  se  podia  ni  reconvenirles,  ni  mirarlos  con  seve- 
ridad, la  Urania  estaba  en  los  de  abajo,  esa  tirania  oscura, 
inconciente,  anónima,  que  no  está  representada  por  un 
hombre  sino  por  la  muchedumbre,  por  chicos,  por  mugeres, 
por  todos.  Ni  en  sueños  se  estaba  seguro,  porque  una  pesa- 
dilla podia  revelar  un  secreto:  y  en  medio  de  esta  atmósfera 
sobrecargada  de  temores  el  corazón  se  comprimia.  ¡  Cuántas 
muertes  han  tenido  en  ello  origen !  Los  que  han  vivido 
siempre  en  el  goce  de  las  libertades  legales,  no  saben,  no 
cppciben  lo  que  es  esa  vida  de  temor  incesante,  en  la  cual 
el  espíritu  se  apoca  porque  se  teme  por  todos;  porque 
no  es  la  fuerza  ni  el  valor  lo  que  salva,  es  la  fatalidad 
que  arrastra !  El  fantasma  de  la  delación  se  le  veía  en 
todos  los  rincones,  parecía  que  atisbaba  detras  de  las  puer- 
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tas,  que  miraba  por  la  cerradura  ó  las  retidijas  de  las 
ventanas.  Y  entonces  sobresaltados  todos,  se  levantaba 
alguno  para  saber  si  en  efecto  detras  de  la  puerta  habia 
alguien  oculto.  Los  niños  eran  tristes,  porque  la  tristeza  es 
contagiosa:  no  se  sentían  las  bulliciosas  carreras  infantiles 
en  todas  las  casas,  sino  en  aquellas  en  las  cuales  por 
razones  dadas  estaban  aseguradas  y  garantidas  contra  todo 
peligro. 

Era  preciso  haber  respirado  esa  atnaósfera  para  compren- 
der cómo  imperan  y  duran  las  dictaduras,  cuando  todos  y 
cada  uno  ha  perdido  la  conciencia  de  su  derecho:  cuando 
}a  inocencia  no  escuda,  cuando  solo  dominan  las  combina- 
ciones diabólicas  de  todas  las  pasiones  bajas,  serviles,  que 
se  estimulan  en  el  mal  como  ofrendas  para  ser  perdonados 
del  bien  que  hicieron  ó  aun  quisieron  hacer.  Entonces  teme 
hasta  el  mismo  que  ejecuta  la  venganza :  temé  la  víctima  y 
tiembla  el  verdugo.  La  sociedad  se  enferma:  la  sangre  se 
atroña  en  las  venas.  El  Paraguay  bajo  el  dominio  de 
Francia  es  un  ejemplo. 

La  noche  fué  silenciosa,  la  naturaleza  tranquila,  el  cielo 

estrellado  y  sin  nubes.  Solo  se  interrumpia  aquella  calma 
por  los  pasos  acompasados  del  sereno  que  con  linterna  en 
mano  recorría  la  manzana,  armado  de  su  pica  y  su  machete, 
cantando  las  horas  después  de  los  vivas  y  mueras  de  or- 
denanza. 

La  esquina  de  don  Serapio  se  cerró  como  era  de  costum- 
bre; pero  al  dia  siguiente  la  esquina  permaneció  cerrada  y 
cerrada  continuó.  Don  Serapio  se  habia  ocultado  y  huyó  á 
Montevideo.  El  pobre  meditaba  su  fuga  cuando  armando 
cigarrillos  negros  estaba  recostado  al  marco  de  su  puerta' 
Temió  sin  duda  por  la  vidrí,  ó  le  impresionó  amargamente 
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las  escenas  de  la  tardo  anterior.  Don  Serapio  vivió  oscuro 
en  Montevideo,  no  volvió  mas  á  la  tierra  donde  habia  nacido. 
Nada  supe  de  él. 

Pasó  así  aquel  mes  nefasto,  cuyo  recuerdo  no  debiera 
evocar. 

La  juventud  que  ha  visto  t'iles  escenas,  que  ha  sentido  las 
agitaciones  mortificantes  de  la  falta  de  garantias,  no  es  un 
elemento  apropiado  para  las  revoluciones,  porque  ha  visto 
el  resultado  á  que  se  llega  levantando  dictaduras  al  calor 
de  la  anarquia.  Esa  juventud  fué  y  ha  sido  un  elemento 
conservador,  que  defendió  las  garatitias  civiles  y  políticas 
para  no  volver  á  los  tiempos  de  Rosas.  Esa  lección  terrible 
ha  debido  mostrar  que  la  libertad  no  germina  sino  en  las 
sociedades  organizadas  y  cultas;  que  las  tiranías  nada 
fundan,  y  que  hasta  su  recuerdo  es  un  estimulo  para  sos- 
tener la  autoridad  en  la  ley. 


II 


Corria  el  mes  terrible.  La  sociedad  Popular  llamada  la 
Mashorca^  dominaba  la  ciudad,  á  media  voz  se  decia  cada 
mañana  quienes  y  cuántos  habian  sido  degollados,  qué 
casas  habian  sido  asaltadas,  qué  damas  azotadas  con  vergas 
é  infamadas  por  los  parches  colorados  pegados  con  cola. 
No  he  visto  esto,  porque  no  salia  de  mi  casa,  pero  lo  re- 
cuerdo como  sucesos  de  mi  infancia  grabados  en  mi  memoria 
con  colores  sombríos:  rejuorjo  las  angustias  de  mi  hogar. 
Qué  dias  aquellos  !  En  torno  de  mi  madre  todos  guardá- 
bamos silencio,  temiendo  cada  vez  que  llamaban  á  la  puerta, 
temiendo  por  los  ruidos  de  la  calle,  temiendo  en  el  silencio 
ele  las  noches;  y  los  muchachos  estábamos  allí  sobrecogidos 
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por  un  contagio  moral  que  había  quitado  las  alegrias  bulli- 
ciosas de  esa  edad.  Tales  sod  mis  recuerdos. 

Paréceme  reveer  aquel  triste  grupo,  porque  basta  los 
gritos  en  los  niños  parecían  despertar  el  peligro.  ¿  No  se 
han  encontrado  ustedes  en  alguna  casa  donde  se  vele  el 
cadáver  de  un  padre  ó  de  una  madre  ?  Entonces  los  ni&os 
no  ríen  porque  ven  en  todos  los  semblantes  el  sello  de  la 
desgracia.  ¿  Porqué  no  ríen  ?  No  lo  sé,  pero  esa  era  la 
impresión  de  aquellos  dias;  no  se  hacia  negocio,  no  creo 
que  hubiera  comercio,  al  menos  mi  memoria  no  me  permite 
apreciarlo:  si  sé  que  en  ese  mes  no  íbamos  á  la  escuela, 
ignoro  la  causa.  Tal  vez  temían  que  fuésemos  asaltados  en 
la  calle,  que  cometiésemos  alguna  indiscreción  con  los 
otros  niños  ó  que  oyésemos  los  cuentos  tristes  de  los 
degüellos.  Lo  que  recuerdo  es  que  no  Íbamos  á  la  escuela, 
y  los  muchachos  estábamos  de  vacaciones.  Solo  nos  llevaban 
por  la  tarde  á  remontar  pandorgas  en  el  bajo  del  rio  ó  en 
la  Plaza  del  Parque,  bajo  la  vigilancia  personal  de  nuestro 
padre,  que  nos  guiaba  y  á  quien  acompañábamos.  No  era 
posible  ni  prudente  ocultarse,  y  entonces  esas  eran  sus 
salidas,  nosotros  y  un  criado  cuyo  nombre  conservo  aun, 
el  mulato  Agustín,  que  llevaba  las  pandorgas  á  veces, 
cuando  nosotros  estábamos  aburridos  de  la  carga.  Nos 
acompañaba  en  fln,  no  sé  por  qué ;  pero  él  remontaba  los 
barriletes  y  en  esas  escursiones  corríamos  y  dábamos 
movimiento  á  nuestras  piernas  y  supongo  que  nos  alegra- 
ríamos. Volvíamos  luego  al  caer  la  tarde,  para  reunimos 
en  torno  de  mi  madre,  silenciosos  de  nuestro  paseo  y  espe- 
rando la  hora  en  que  nos  mandaban  á  dormir.  Pero, 
aunque  niños,  no  era  fácil  conciliar  el  sueño,  el  instinto  me 
decia  que  había  un  peligro  desconocido  y  terrible  que  podía 
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alcanzar  á  mi  padre;  y  niños  como  éramos  i  que  hartamos 
si  no  teníamos  fuerza  para  defenderlo?  Qué  angustiosos 
momentos !  Mis  hermanos  tampoco  se  donnian  y  de  cuando 
en  cuando  alzábamos  nuestras  cabezas  para  oir  los  pasos, 
las  voces,  el  movimiento  de  los  de  casa.  Y  eso  que  en  la 
familia  no  se  hablaba  jamas  en  nuestra  presencia  de  aque- 
llas escenas  lúgubres;  no  recuerdo  haber  escuchado  en  tales 
conversaciones  nada  sobre  la  situación.  Ese  miedo  que  los 
niños  teníamos  era  una  enfermedad:  preguntábamos  en 
secreto  qué  habia  y  se  nos  contestaba  nada!  Y  entre 
nosotros,  pequeños  entonces,  guardábamos  silencio  y  mirá- 
bamos á  los  criados  como  si  estuviésemos  bajo  sus  garras : 
les  habiamos  cobrado  miedo,  y  eran  sin  embargo  Um 
buenos ! 
A  veces  yo  rogaba  que  no  me  acostasen  temprano  y 

quería  estar  cerca  de  mi  padre,  que  fumaba  mucho  y 
siempre  cigarros  de  hoja  hechos  en  el  pais  y  que  se  vendian 
en  la  calle  de  San  Martin,  en  una  pequeña  cigarrería  de  un 
italiano  bajo,  delgado,  que  tocaba  el  violón  en  la  orquesta 
del  teatro,  cuando  habia  compañi¿is;  yo  lo  conocia  porque 
me  habia  llamado  la  atención  aquella  flgurita  con  un  ins- 
trumento tan  grande,  cuando  alguna  vez  le  habia  visto  en 
el  Teatro  Argentino.  En  aquel  mes  no  sé  si  funcionaban  los 
teatros;  si  sé  que  no  salíamos  de  noche  porque  éramos  niños 
y  siempre  nos  hacian  acompañar  por  un  criado  ó  nuestros 
padres  nos  llevaban  á  la  casa  en  que  habia  un  gran  patio 
y  allí  jugábamos  con  otros  niños  corriendo  y  brincando. 
Pero  en  ese  mes  estábamos  en  reclusión. 

En  una  de  esas  noches,  la  familia  se  hallaba  reunida  en 
la  sala,  en  la  cual  no  habia  luz.  Por  la  gran  puerta  que 
daba  al  patio  se  recibia  la  luz  del  farol  que  lo  alumbraba,  y 
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por  la  veDtana  de  la  calle,  cuyos  vidrios  estaban  abiertos, 
penetraba  la  vacilante  luz  del  alumbrado  público.  Los 
muchacbos  estábamos  sentados  en  las  sillas  como  si  nos 
hubieran  puesto  en  penitencia:  esperábamos  la  orden  para 

acostarnos.  No  pasaba  nadie  por  la  calle.  A  las  diez 
de  la  noche  se  nos  llevó  á  dormir,  después  que  se  dio 
orden  de  cerrar  la  puerta  de  la  calle.  Nos  sometimos  á  la 
orden  y  nos  fuimos  á  la  cama,  después  de  haber  comido 
cada  uno  medio  pan. 

No  sé  el  tiempo  que  transcurrió;  pero  de  repente  golpes 
seguidos  y  violentos  en  el  llamador  de  la  puerta  de  calle 
pusieron  en  alarma  á  toda  la  familia,  los  muchachos  nos 
despertamos  sobresaltados  y  nos  echamos  fuera  de  la  cama. 
En  el  aposento  de  mis  padres  estaban  estos  ya  en  pié. 
Volvieron  á  oirse  aquellos  golpes  formidables  y  desespera- 
dos ¿quehacer?  Algo  extraordinario  sucedia  cuando  en 
aquella  hora  y  en  esas  noches  se  llamaba  así  á  la  puerta  de 
la  casa.  No  olvido  el  semblante  ele  mi  madre  y  de  mis  tias : 
mi  padre  estaba  grave  y  de  pió.  Era  preciso  saber  quién  ó 
quienes  golpeaban;  y  en  todo  evento,  convenia  que  mi 
padre  no  fuese  visto.  Los  muchachos  estábamos  allí  sin  que 
nadie  hiciera  atención  en  nuestra  presencia.  Mi  madre  y 
una  de  mis  tias  resolvieron  abrir  la  ventana  de  la  sala  que 
daba  sobre  la  calle ;  estaba  colocada  en  alto ;  muy  elevada 
sobre  el  piso  de  la  vereda  y  con  formidables  barrotes  de 
fierro :  la  casa  era  antigua  y  de  teja,  hacia  muy  difícil  una 
evasión  por  las  azoteas,  en  caso  que  aquella  íuera  una  visita 
de  la  «Sociedad  Popular.» 

Abrieron  la  ventana,  y  lo  recuerdo  como  si  lo  viera 
ahora  mismo :  una  muger  con  el  cabello  suelto,  vestida  de 
blanco  ó  en  paños  menores,  pidió  le  abrieran,  que  acababan 
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de  sacar  á  su  marido  y  ella  corría  desatentada,  buscando 
asilo  y  protección  para  que  la  llevasen  á  casa  de  sus 
abuelos.  Qué  cuadro !  No  me  rechacen !  decia  con  una  voz 
desgarradora.  Esa  dama  era  doña  Mercedes  del  Sar  de 
Terry. 

La  puerta  de  la  calle  de  mi  casa  fué  abierta,  y  mi  madre  y 
mis  tias  recibieron  en  sus  brazos  á  aquella  desgraciada ! 
Lloraba !  por  que  solo  sabia  que  su  marido  don  Gregorio 
Terry  había  sido  tomado  en  su  misma  casa,  esquina  San 
Martin  y  Tucuman  por  un  grupo  de  la  Sociedad  Restaura- 
dora, mientras  su  hermano  don  Manuel  Terry  habia  esca- 
pado saltando  las  azoteas.  Ella  nada  sabia  de  su  marido, 
que  habia  sido  arrancado  de  su  hogar.  Recuerdo  los  nom- 
bres de  algunos  de  los  que  ella  misma  reconoció :  la  muerte, 
que  cubre  sus  despojos  cubra  su  crimen.  No  quiero  nom  - 
brarlos ! 

Nosotros  acurrucados  mirábamos  con  los  ojos  abiertos  y 
temblando  aquella  dama  á  quien  conocíamos  con  intimidad 
y  esa  escena  no  se  borra  de  la  memoria  de  los  niños.  Ella 
pedía  la  acompañasen  á  casa  de  sus  abuelos,  al  lado  del 
Banco,  donde  hoy  se  halla  el  remate  de  B^tltar  y  Ques.ida. 
Entonces  el  edificio  interior  era  diferente ;  pero  aun  se  con- 
serva el  frontÍB  de  la  calle  tal  cual  era,  menos  las  puertas 
modernas  que  han  abierto  sobre  la  vereda. 

En  osa  casa  vivían  don  Francisco  del  Sar  y  doña  María 
de  los  Santos  Riera,  abuelos  de  la  señora  á  que  me  he  refe- 
rido, y  en  los  altos  de  la  calle  vivía  la  madre  y  hermanas  de 
esta  dama. 

En  las  calles  no  habia  alma  viviente  sino  los  serenos,  y 
se  corría  peligro  de  encontrarse  con  otro  grupo  como  el 
que  habia  asalLado  la  casa  de  Terry. 


I  ^^..^Q 
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Mi  madre  y  mi  tia  se  vistieron  de  prisa  y  ambas  acom- 
pañaron á  aquella  desgraciada,  que  no  sabia  si  su 
marido  habia  sido  degollado.  Ella  no  quería  permane- 
cer en  casa  porque  suponia  que  su  respetable  abuelo,  ya 
anciano,  podria  hacer  algo  para  descubrir  qué  es  lo  que 
habia  sucedido.  Ye  no  recuerdo  mas :  sé  que  la  acompa- 
ñaron, y  eso  era  un  rasgo  noble,  ineludible  es  verdad, 
pero  lo  hicieron  con  buena  voluntad,  olvidando  el  propio 
peligro  para  ayudar  á  la  que  pedia  socorro.  Aquellas 
tres  damas  partieron  solas;  porque  todas  se  opusieron  á 
que  mi  padre  las  acompañase.  El  lo  quiso,  pero  no  era 
posible  discutir  ante  la  decisión  de  las  damas :  ellas  no 
corrían  el  peligro  de  la  vida,  y  si  en  ese  grupo  fuese  un 
hombre  los  serenos  podrian  conducirlo  á  la  policía,  y  en 
vez  de  prestar  un  servicio,  se  hubiera  perjudicado  á  esta 
señora. 

No  sé  lo  que  pasó  pero  sé  que  doña  Mercedes  del  Sar  de 
Terry  fue  recibida  en  casa  de  sus  abuelos,  desde  donde 
regresaron  muy  avanzada  la  noche  mi  madre  y  tia.  No 
recuerdo  mas  detalles;  pero  estos  se  han  grabado  en  mi 
memoria. 

Don  Gregorio  Terry  fué  azotado  y  conducido  no  sé  como 
ni  por  quien,  á  la  casa  donde  se  habia  asilado  su  muger. 

De  modo  que,  los  que  de  niños  hemos  asistido  á  estas 
escenas,  no  podemos  sino  odiar  la  dictadura. 

Estos  excesos  no  fundan  gobierno  regular,  no  son  resul- 
tantes de  un  partido  político  doctrinario,  son  los  desbordes 
de  las  pasiones,  que  otras  veces  estallan  cautelosas  y 
astutas  como  se  ha  visto  en  la  correspondencia  publicada, 
revelando  quienes  son  los  instigadores  del  sacrificio  de 
Dorreffo. 
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Rosas  no  representa  el  partido  federal,  por  mas  que 
gritasen  sus  seides  ¡  viva  la  federación ! 

Esos  crímenes  no  son  medios  de  gobierno ;  como  no  es 
el  fusilamiento  de  un  gobernador  prisionero,  sin  sentencia, 
sin  juicio,  sin  defensa. 

Son  excesos  que  los  partidos  doctrinarios  execran. 

VÍCTOR  gAlvez. 
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En  el  mundo  antiguo  los  conocituienton  se  hallaban  confundidos;  la 
c¡«tnci.a  no  había  formado  sns  grupos,  sur  órdenes,  sus  clases,  sos  fa- 
milias, sus  especies. ...  y  no  e^  estraño  desde  que  su  extensión  era 
litnitadidima  j  carecía  de  (?lcmenU)s  para  constituirlos.  Pero,  á  medida 
que  la  humanidad  ha  avanzado  en  su  eterna  evolución,  la  esfera  del 
saber  se  ha  extendido.  El  hombre  ha  observado  la  Naturaleza,  le  ha 
arrancado  infinidad  de  secretos,  ha  descubierto  las  grandes  leyes  que 
la  rigen,  ha  dominado  y  puesto  al  servicio  de  la  industria  sus  principa* 
les  agentes,  como  la  electricidad,  el  calor,  etc.;  se  ha  explicado  muchos 
de  sus  fenómenos;  ha  investigado  el  origen  y  las  relaciones  de  los  seres 
vivientes;  ha  estudiado  la  sociedhd  en  sus  múltiples  manifestaciones. . .  . 
y  ha  adquirido  un  cúmulo  tal  de  conocimientos  que,  para  dominarlo» 
comprenderlo,  acrecentarlo  con  nuevos  datos  y  servirse  útilmente  de  ól, 
ha  necesitado  clasificar.  Entonces  la  ciencia,  sin  dejar  de  ser  esencial- 
mente wia^  ha  sido  ordenada,  dividiia  en  grupos,  clases,  etc.,  en  una 
palabra,   ha  sido  eUiBificada^   exactamente  como  uno  cualquiera  de  los 

reinos  de  la  naturaleza:  el  reiito  auiínal,  por  ejemplo, 
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Asi  han  aparecido  las  dístiut&s  categorias  de  ciencias^  las  cuales  no  son 
antagónicas  entre  eí,  sino  partas  de  un  todo  armónico,  pues  persiguen 
idéntico  fin. 

Los  progresoí)  de  los  conocimientos  humanos,  en  la  larga  serie  de 
los  siglos,  han  sido  grandes;  sin  embargo,  es  innegable  que  no  todos  los 
ramos  del  saber  h;in  adelantado  igualmente  y  con  la  misma  intensidad, 
en  hiü  distintas  épocas.  Pura  corroborar  la  exactitud  de  esta  asevera* 
cion  no  npcesito  citar  ejemplos  comparativos  de  los  diversos  grupos  de 
ciencias  y  de  las  especies  que  los  íbrmim,  porque  ella  se  impone;  em- 
pero me  referiré  á  las  ciencias  jurídicas  y  sociales. 

De  éstas,  algunas  han  tomado  desde  tiempos  remotos  un  vuelo  extra- 
ordinal io  y  han  realizado  progresos  muy  considerables;  otras  por  el 
contrario,  han  marchado  lenta  y  tardíamente  y  puede  afirmarse,  con 
entera  verdad,  que  su  desarrollo  y  sus  grandes  adelantos  solo  datan  de 
una  época  relativamente  cercana.  Asi  se  nota  que  el  Derecho  civil  se 
desenvuelve  y  crece  temprano  de  una  manera  asombrosa'.  Roma  lo 
lleva  á  un  grado  de  perfeccionamiento,  tal  que,  no  obstante  el  cúmulo 
enorme  de  obras  escritas  y  los  paemosos  trabajos  efectuados  con  pos- 
terioridad, no  es  aventurado  decir  que,  desde  entonces  hasta  ahora, 
sus  progresos  aunquo  intensos  son  insignificantes  y  poco  notables  en 
relación  á  los  verificados  por  otras  ciencias.  La  observación  contraria 
es  perfectamente  aplicable  al  Derecho  criminal:  en  Oriente,  en  Grecia, 
en  Roma  misma,  avanK<5  poco;  con  igual  ó  análoga  lentitud  siguió  su 
marcha  durante  el  feudalismo,  la  época  de  la  formación  de  las  nacio- 
nalidades, y  los  periodos  históricos  subsiguientes. 

Es  que  el  Derecho  criminal  mas  que  ningún  otro  sufre  las  influen- 
cias del  medio  en  el  cual  se  desarrolla.  El  grado  de  cultura,  las  cos- 
tumbres, la  manera  de  ser  de  los  pueb  os,  las  instituciones  políticas  y 
religiosas,  las  ideas  con  lentes  sobre  el  hombre  y  su  destino,  sobre  el 
papel  que  la  sociedad  representa  en  si  misma  y  respecto  de  aquel. .  .  . 
todo  ejerce  hacia  él  una  influencia  más  ó  menos  directa,  mas  ó  manos 
grande. 

El  Derecho  criminal,  por  su  naturaleza  misma,  no  puede  desenvol- 
verse á  la  par  de  la  civilización  general:  sus  progresos  tienen  que 
depender  del  progreso  de  esta,  del  adelanto  de  las  ideas  y  de  las  trans- 
formaciones que  se  operan  en  el  orden  político  y  social.     Pero,  es  me- 
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nester  d otarlo, —  durante  loa  últimoa  cíen  nfios  ha  progresado  asombroaa- 
mente.  La  eacuela  fíloa^fica  del  aíglo  anterior,  tan  elogiada  por  nnoa 
y  tan  fustigada  por  otros,  prestó,  A  pesar  de  sus  errores,  á  pesar  de 
haber  esparcido  falsas  teorías  al  mismo  tiempo  qne  grandes  verdades,—- 
importantísimos  servicios  á  la  hamanidad,  y  contribuyó  á  destruir  muchas 
viejas  doctrinas  y  abominables  instituciones  que  eran  una  remora  para 
el  progreso,  una  ignominia  para  la  sociedad  y  uq  ejemplo  palpitante  de 
la  barbarie  de  los  tiempas  pasados !  .  . . . 

Ella,  aplicándose  al  estudio  del  Derecho  criminal,  y  con  escritores 
tan  notables  como  Beccaria,  Filangieri,  Bentham  y  otros  muchos,  mostró 
todos  los  vicios  que  lo  afeaban:  el  horror  de  las  penas,  las  atrocidades 
de  los  procedimientos,  el  ningún  respeto  al  individuo,  é  hizo  prevale- 
cer dos  principios  ó  reglas  fundamentales:  «¿a  moderación  en  los  casti- 
gos, y  el  derecho  de  la  defensa  iyual  al  derecho  de  la  acusación,  es 
decir,  por  una  parte  la  justa  proporción  entre  el  delito  y  la  pena  y 
por  la  otra  las  garantías  legales  del  procedimiento.  Pero,  mns  pode- 
rosa para  destruir  qne  para  fundar,  no  dejó  tras  sí  ningún  sistema 
completo  que  pudiera  servir  de  base  á  la  legislación.  > 

Durante  el  presente  siglo  se  han  operado  las  transformaciones  mas 
sorprendentes  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  y  del  saber.  Las  cien- 
cias jurídicas  han  recibido  un  impulso  considerable  y  siguen  adelante  rea- 
lizando nuevas  conquistas.  El  estudio  de  la  legislación  comparada,  que  tan 
fecundos  resultados  produce,  toma  cada  dia  mayor  incremento  y  absorbe 
á  los  mas  distinguidos  jurisconsultos.  El  Derecho  criminal  no  podía 
quedar  estacionario  y  ha  marchado  también  impelido  por  las  fuerzas 
potentes  del  progreso  que  todo  lo  tranf^forma. 

Empero,  es  una  verdad  que  los  adelantos  de  la  legislación  no  han 
sido  uniformes  ó  iguales  en  todas  las  naciones.  Muchas  en  virtud  de 
causas  diversas,  pero  suficientemente  poderosas,  quedaron  hasta  cierto 
punto  rezagadas  y  agenas  al  movimiento  general.  Así,  la  Repi'íblica 
Argcntína  absorbida  en  la  gran  lucha  por  la  independencia  de  América, 
dominada  nnas  veces  por  las  facciones  y  otras  por  los  despotismos,  en 
guerra  perpetua  con  el  caudillaje  y  con  las  masas  incultas  que  á  cada  mo- 
mento estallaban  formidables ....  preocupada  de  dar  estabilidad  y 
organización  á  este  pueblo  tan  trabajado  por  la  demagogia, — carecía  del 
sosiego  y  del  tiempo  necesario   para   dedicar   la  ateucioa  requerida  4 
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otros  asuntos  qne  no  fueran  aquellos  que  constituían  nna  exigencia 
suprema,  que  revestían  casi  el  carácter  de  cuestiones  de  vida  ó  muerte. 

Sucedió,  pues,  que  la  reforma  de  la  legislación  que  nos  rigió  durante 
la  Colonia,  aunque  su  necesidad  se  sintiera  desde  muy  temprano,  tuvo 
forzosamente  que  postergarse.  Sin  embargo,  cada  vez  que  las  circuns- 
tancias se  lo  han  permitido,  la  República  ha*  vuelto  su  vista  sobre  la 
legislncion;  7,  de  esa  manera,  venciendo  no  pocas  dificultades,  ha  conse- 
guido llevar  á  cabo  con  feliz  óxito,  lu  codificación  de  importantísimas 
ramas  del  Derecho  y  hoy  be  halla  en  via  de  completarla  en  todas  sns 
partes. 

El  Derecho  penal  vigente  no  correspondia  ni  corresponde  tampoco  á  la 
¿poca,  ni  á  las  grandes  conquistas  alcanzadas;  contenia  muchas  aberra- 
ciones, muchos  preceptos  en  abierta  oposición  con  la  sana  doctrina  y 
con  los  Vvirdaderos  principios:  la  urgencia  de  su  reforma,  ó,  mas  bien 
dicho,  de  un  Código  Penal  era  y  es  evidente.  De  ahí  que  la  Constitución, 
comprendiéndolo  asi,  impusiera  al  Congreso  el  deber  de  dictarlo. 

A  fin  de  satisfacer  exigencia  tan  premiosa  hac^  cerca  de  veinte  afios 
se  encargó  al  doctor  don  Carlos  Tejedor  la  redacción  de  un  proyecto  de 
Código  penal.  El  doctor  Tejedor  concluyó  su  trabajo  en  1867;  pero 
como  adolecía  de  defectos  capitales  fué  menester  someterlo  á  revisión. 
La  comisión  encargada  de  esta  tarea,  por  causas  que  no  es  del  caso 
indagar,  demoró  excesivamente  su  despacho  y  no  hacen  aun  dos  años 
que  se  expidió.  El  proyecto  por  ella  presentado  se  encuentra  al  estudio 
del  Congreso,  de  manera  que  puede  decirse,  que  recién  nos  hablamos  al 
principio  del  fin. 

Las  leyes  de  procedimientos,  tanto  en  el  orden  civil  como  en  el  cri- 
minal siguen  siempre  de  cerca  á  la  ley  de  fondo.  Entre  nosotros,  los 
procedimientos  son  materia  cuya  legislación  incumbe,  en  virtud  de  im 
precepto  constitucional,  á  las  provincias;  no  obstante,  corresponde  al 
Congreso  legislar  sobre  los  que  deben  observarse  ante  los  tribunales  na- 
cionales asi  federales  como  ordinarios  de  la  capital. 

En  el  orden  federal  la  ley  actualmente  en  vigencia  es  incompleta  y 
defectuosa:  es  necesario  corregirla  y  completarla.  No  hay  necesidad  de 
decir  qne  la  falta  de  leyes  de  procedimientos  se  notó  desde  el  primer 
ii^stante  en  la  capital,  y,  una  vez  organizados  sus  tribunales,  fué  preciso 
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poner  en  práctícA,  provisoriamente  y  mientras  el  Congreso  no  dicte  ios 
códigoe  respectivoF,  la  legislación  vigente  en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
de  la  cual  aquella  habia  formado  parte  integrante. 

En  materia  criminal  Ins    leyes  que  rigen  en  la  nación,  son  pues,  la 

« 

ley  de  setiembre  de  1863  para  los  tribunales  federales  y  la  vieja  legisla- 
ción española  con  todos  sus  defectos  para  los  de  la  capital. 

Kl  Poder  Ejecutivo  Nacional  comprendió  que  con  esas  leyes  era  im- 
posible la  buena  administración  de  justicia,  la  marcha  rápida  y  segura 
de  los  procesos  y  sobre  todo  conciliar  eficazmente  las  garantías  debidas 
á  los  reos  con  el  derecho  que  tiene  la  sociedad  para  castigar  ¿  los  delin- 
cuentes; 7,  penetrado  de  la  urgente  necesidad  de  un  Código  de  Proce- 
dimientos para  todo  el  orden  nacional,  encomendó  su  redacción  al  doc- 
tor don  Manuel  Obnrrio.  El  nombramiento  fué  acertadísimo  y  de  ello 
á  dado  suficientes  pruebas  la  opinión  ilustrada  del  país.  En  efecto, 
es  el  doctor  Obarrio  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  jurisconsultos, 
conoce  profundamente  los  vicios  de  los  procedimientos  que  nos  rigen  y 
sabe,  por  experiencia,  las  innovaciones  que  necesita,  como  que  es  uno  de 
los  abogados  que  honran  el  foro  argentino. 

II 

Dos  grandes  sistemas  de  enjuiciamiento  existen  en  materia  criminal: 
el  jurado  y  los  tribuuali-s  de  derecho.  ¿Cuál  debe  ser  preferido?  ¿Cuál 
garante  mfjor  lu  recta  administración  de  justicia? 

Hé  ahí  una  cuestión  trascendentnlísiroa,  y  que,  tratándose  de  pro- 
yectar un  Código  de  Procedimientos,  debe  ser  resuelta  previamente. 
Esa  cuestión  pudo  preocupar  y  producir  serias  reflexiones  al  doctor 
Obarrio  antes  de  empezar  sn  trabajo;  pero,  como  lo  ha  dicho  en  la 
nota  explicativa  del  Proyecto^  no  fué  para  él  un  escollo,  pues  el  siste- 
ma de  enjuiciamiento  por  tribunales  de  derecho  le  estaba  indicado  por. 
antecedentes  que  alejaban  toda  duda  y  por  las  m'smas  circunstancias 
que  determinaron  su  nombramiento.  Sin  embargo,  no  podia  dejar  de 
lado  la  cuestión  y  debin,  aunque  fuese  ligeramente,  referirse  á  ella  para 
indagar  si  el  estado  de  nuestra  sociedad  perniitiria  cumplir  desde  luego 
el  precepto  constitucional  en  cuya  virtud  se  impone  al  Congreso  la 
obligación  de  establecer  el  juicio  por  jurados. 

Las  razones  «n  que  funda  su  negativa  son  fundamentales. 
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El  jurado  considerado  teóricamente^  del  punto  de  vista  de  los  princi- 
pios y  con  prescindencia  de  sus  aplicaciones  es  irrefutable;  pero  no  es 
ese  el  punto  de  vista  desde  el  cuhI  deben  ser  juzgadas  las  instituciones. 
Estas  se  realizan  en  las  sociedades  y  por  las  sociedades.  Las  sociedades 
tienen  sus  costumbres,  fus  tradiciones,  sus  hábitos,  su  grado  de  instruc- 
ción, sus  pasiones,  sus  virtudes,  sus  vicios ....  y  sufren  el  influjo  del 
medio  ílsico  en  el  cual  se  desenvuelven.  Todsis  estas  son  circunstancias 
que  es  preciso  tener  en  cuenta  al  apreciar  la  practicabilidad  dn  una 
institución  y  los  beneficios  que  puede  reportar  á  un  país  determinado; 
deben  también  tenerse  presentes  los  resultados  que  haya  producido  en 
otros  pueblos,  especialmente  en  los  que  poseen  una  organización  aná- 
loga á  aquel  en  el  cual  se  trata  de  implantarla. 

Los  ardientes  partidarios  de  la  implantación  del  jurado  en  todos  los 
países,  cualesquiera  que  sean  su  estado  social  y  político  y  su  capacidad 
para  el  ejercicio  regular  de  las  instituciones,  ponderan  los  resultados  que 
ha  producido  en  algunas  sociedades,  como  la  Inglaterra,  que  es  el 
ejemplo  clásico. 

Ciertamente,  el  jurado  en  Inglaterra  es  una  institución  admirable  y 
produce  resultados  magníficos;  pero,  ¿en  otra  parte,  en  cualquier  nación, 
dará  los  mismos  frutos?  Para  que  los  diera  seria  necesario  que  el  país 
en  cuestión  tuviese  las  calidades,  la  práctica  de  la  libertad,  el  apego  y  el 
respeto  profundo  á  las  costumbres  y  á  ley,  la  eximia  cordura,  la  ilus- 
tración, el  grande  amor  al  órdun.  ...  del  pueblo  inglés.  Más  aún: 
seria  necesario  que  el  jurado  tuviera  raíces  profundas  en  la  historia  de 
esa  nación,  como  las  tiene  en  la  de  Inglaterra;  que  fuese,  por  decirlo  osí, 
parte  de  su  ser,  como  lo  es  de  esta. 

Sin  duda  8on  poquísimas  las  naciones  que  se  hallan  habilitadas  para 
practicar  con  acierto  el  jurado,  y,  seguramente,  entre  ellas  no  se  cuenta 
.la  República  Argentina.  Nuestro  pueblo  no  tiene  hábitos  de  orden,  no 
está  acostumbrado  á  la  práctica  de  la  libertad,  ni  conoce  siquiera  el 
mecanismo  de  las  instituciones,  es  demasiado  móvil  y  turbulento,  muy 
impresionable,  muy  poco  ilustrado;  carece  del  suficiente  respeto  á  la 
autoridad  y  á  la  ley. ...  y  aunque  sus  progresos  son  palmarios  y  tiende 
cada  disi  á  encarrilarse  en  las  vías  dei  orden,  es  ixacto  que  no  se  halla 
en  condiciones  de  practicar  con  fruto  una  institución,  como  el  jurado, 
que  exige  mas  que  ningún  otro   juicio,  sensatez  é  ilustración  en    alto 
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grado.  El  jurado  en  las  circunstancias  actnalep,  lejos  de  ser  benéfico 
seria  en  estrcroo  perjudicial  á  la  República;  seria  un  medio  de  despertar 
7  avivar  los  odios,  pero  no  de  administrar  justicia  recta  y  prontamente. 

III 

Averiguando  que  el  sistema  de  enjuiciamiento  á  seguir  era  el  de  los 
tribunales  de  derecho,  la  primera  dificultad  que  ha  debido  presentarfie 
ha  sido  la  del  plan  de  la  obra.  En  toda  obra,  cualquiera  que  sea  su 
índole  7  los  prqpósitos  que  encarne,  el  plan  es  un  asunto  importantí- 
simo 7  requiere  especial  esmero  porque  de  él  depende  la  nnidnd  de 
aquella,  la  buena  distribución  de  las  materias,  la  mas  clara  7  fácil  com- 
prensión del  conjunto. 

Esto,  que  es  cierto  en  general,  lo  es  con  ma7or  razón  tratándose  de 
una  obra  legislativa  7  mu7  particularmente  de  un  Código  de  Procedi- 
mientos, pues  seria  irregular  7  hasta  chocante  que  el  cuerpo  de  Ie7e8 
destinado,  por  ejemplo,  á  fíjor  la  manera  de  proceder  en  la  averigua- 
ción de  los  delitos  7  sus  autores,  fuera  antimetódico,  no  obedeciera  á  nn 
plan  científico  7  bien  meditado  7  no  guardara  entre  sus  distintas  par- 
tes la  correlación   que  debe  existir. 


Un  Código  de  Procedimientos,  lo  mismo  qno  cualquier  otro,  com- 
prende materias  que  son  generales  porque  dominan  el  conjunto  7  tienen 
relación  con  sus  diversas  partes.  Desde  luego,  existen  ciertos  principios 
anteriores  á  la  ley  positiva  7  cn7a  observancia  es  esencinlísima,  porque 
con8titn7en  garr.ntias  supremas  en  los  juicios.  Esos  principios  no  obs- 
tante hallarse  declarados  en  la  carta  fundamental  7  en  distintas  le7es  de 
fondo,  deben  incorporarse  á  los  Códigos,  en  cuanto  se  refieren  á  la 
materia  de  que  estos  tratan,  para  que  los  encargados  de  aplicar  dichos 
Códigos  lo  recuerden  siempre  7  con  ma7or  facilidad,  sin  tener  que  re- 
currir á  otros  cuerpos  de  le7es.  Además,  hallándcse  incluidos  en  la 
le7  que  á  cada  momento  maneja  el  juez  ó  magistrado  se  familinriza  con 
ellos,  penetra  su  verdadero  alcance  7  no  tiene  pretesto  ni  motivo  para 
olvidarlos.  Por  eso  no  es  superfino  repetirlos:  nunca  ha7  exceso  de 
precauciones,  ni  se  repiten  demasiado  las  garantías  cuando  al  trasladarlas 
de  una  le7  á  otra  no  se  altera  su  mente. 
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Si  á  esto  86  agrega  que,  alganas  veces  la  práctica  6  leyes  diciadas  en 
otra  época  consagran  actos  que  repugnan  de  la  manera  mas  palpable  á 
esos  principioS|  se  comprenderá  cuan  grande  es  la  razón  que  existe  para 
consignarlos  en  el  Códi;;;o  que  tenga  por  objeto  organizar  los  procedi- 
mientos, ponerlos  en  armonía  con  la  legislación  de  fondo  y  hacer  desapa- 
recer sus  vicios. 

Ademas  de  dichos  principios,  hay  otras  materias,  tales  como  tas 
acciones,  que  se  relacionan  con  todas  las  partes  de  un  Código  de 
Procedimientos.  I^l  lugar  propio  de  las  disposiciones  .concernientes  á 
esas  materias  no  puede  ser  otro  que  el  comienzo,  pues  así  se  hallarán 
en  la  portada  de  la  obra  é  indicarán  por  su  colocación  que  dominan  el 
conjunto  y  son  preceptos  de  los  cuales  no  podrán  apartarse  los  magis- 
trados. 


KI  juicio  criminal  tiene  distintos  periodos,  puede  decirse  que  desde  su 
principio  hasta  su  terminación,  va  subiendo  por  divefsos  grados  que  es 
preciso  considerar  separada  y  sucesivamente,  estableciendo  asi  Ihs  grandes 
divisiones  de  la  obra,  las  cuales  deben  guardar  entre  ellas  perfecta  correla- 
ción. Pero  antes  de  cuanto  constituye  el  conjunto  del  juicio  se  presen- 
tan los  tribunales  que  han  de  dictarlo  y  los  personas  que  han  de  intervenir 
n(Ce8arÍAmente  en  ól.  ün  C/idigo  de  Procedimicnlos  no  puede  dejar  de 
ladu  esas  entidades  indispensables:  debe  considerarlas  en  todas  sus  faces 
y  proveer  á  las  múltiples  ocurrencias  que  á  su  respecto  puedan  suscitarse: 
debe  establecer  la  competencia  de  losdi.otintos  Juzgados  y  tribunales;  la 
manera  de  decidir  las  cuestiones  que  sobre  el  particular  aparezcan:  debe 
fijar  el  modo  y  las  causas  de  recusación;  debe  organizar  el  ministerio 
público,  encargado  de  ejercitar  la  acción  social,  prescribirle  sus  atribu- 
ciones y  deberes  y  determinar  claramente  cuándo  su  intervención  es  nece- 
saria, etc.,  etc. 

Consagrados  los  principios  que  garanten  al  reo  la  recta  administración 
de  justicia  y  la  libertad  de  la  defensa,  establecida  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  y  prescritas  las  reglas  para  decidir  las  cuestiones  de  competencia 
que  ocurran.  .  .  es  preciso  averiguar  el  delito  y  su  autor:  no  es  otro  el 
objeto  del  sumario.  Durante  ul  sumario  se  practican  todas  las  diligencias 
y  te  reúnen  cuanto  dato  ó  circunstancia  [ya  se  reñera  al  deliocueute,  al 
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lugar  ó  tiempo  del  snceso,  etc.)  seaa  cnpaces  de  contribuir  al  esclareci- 
miento de  los  hechos;  y  la  Ipy  que  se  ocupe  de  él  debe  establecer  con 
perfecta  exactitud  bis  divenins  inniioras  de  iniciarlo,  los  funcionarios 
competentes  para  su  instrucción  y  Ins  atribuciones  que  al  respecto  les 
incumban, — conciliando  á  la  vez  los  derechos  de  los  procesados  con  los 
de  la  sociedad  para  reprimir  los  actos  que  la  hieren  j  perturban.  La 
importancia  del  sumario  es  cnpitalisima,  pues  de  él  dep<»nde  el  éxito  de 
todo  el  juicio,  y  exige  muchti  prevÍ8Íon,  sagacidad  en  el  juez  y  rapidez 
en  el  procedimiento. 

Terminado  el  sumario  empieza  el  plenario  ó  juicio  propiamente  dicho, 
porque  en  él  todo  es  contradictorio:  se  dá  vista  de  aquel  á  los  defen- 
sores de  los  procesados  y  á  las  distintas  personas  que,  en  virtud  de 
cualquier  responsabilidad,  intervienen  para  que  se  expidan  sobre  su  mérito; 
se  prodúcela  acusación  y  la  defensa,  se  debate  la  causa  amplia  y  libre- 
mente ante  el  juez  qut»  ha  de  dictar  la  sentencia;  se  reciben  las  pruebas 
que  los  interesados  deséeti  presentar;  se  ratifican  las  diligencias  dol  suma- 
rio, si  es  preciso  ó  si  sepirle,  etc.;  y  una  vez  concluida  la  causa,  habiendo 
observado  sus  diversos  trámites,  dicta  fl  juez  su  sentencia.  Pero  esta  sen- 
tencia está  sujeta  á  revisión,  porque,  á  fin  de  garantir  la  mayor  impar- 
cialidad, corregir  los  errores  que  pudieran  haberse  cometido  é  inspirar 
completa  confianza  en  la  administración  de  justicia,  se  han  instituido 
tribunales  superiores  encargados  de  reveer  las  faltas  de  primera  instancia. 
De  ahí  que  estos  estén  sujetos  á  recursos,  en  cuya  virtud  las  personas 
que  se  reputan  agraviadas  se  alejan  de  ellos,  llevando  el  conocimiento  de 
la  causa  A  la  jurisdicción  superior.  Kn  esta  ¡«e  produce  un  nuevo  debate, 
concluido  el  cual  viene  naturalmente  la  Fentencia.  Si  las  partes  ó  alguna 
de  ellas,  no  se  conforman  y  existe  aun  algún  recurso,  podrá  ejercitarse,  y 
asi  de  instancia  en  instancia,  se  llevará  la  causa  hasta  la  última  cuyo 
fallo  hará  ejecutoria.  Dictada  la  sentencia  defíuiiiva  resta  solo  ejecutarla. 

ThI  es,  en  breves  paUbras,  el  proceso  ó  la.  gradación  que  sigue  el 
juicio  criminal   desde  su  coaiieiizo  hasta  su  fin. 

Pero  no  todos  los  juicios  •criminnles  siguen  el  mismo  orden,  ni  pasan 
por  idénticos  trámites.  Hay  algunos  que,  en  razón  de  la  poca  entidad  de 
la  materia  ó  de  la  naturaleza  de  los  derechos  heridos  que  las  motivan, 
reclaman  un  procediiuieiitu  especitil,  nms  brr've  y  mas  armónico  con  el  fin 
que  se  pretende:  tal  suceieeu  los  juicios  c:uirecc¡ouale8,  eu  los  juicios 
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sobre  ful tne,  en  los  juicios  sobre  los  delitos  de  injuria  y  calamnia.  .  .  De 
ellos  no  podrá  prescindir  un  Có<ligo  de  Procedimientos,  si  ha  de  ser  com- 
pleto y  si  ha  de  proveer  á  tod:is  la»  necesidades  que  ocurran. 

Lar  ligeras  observaciones  expuestas  hacen  ver  que  un  juicio  criminal 
signe  un  orden  natural  7  lógico  y  tiene  sus  grandes  períodos;  de  manera 
que,  cuando  se  le  considera  en  conjunto  y  de  un  punto  de  vista  elevado, 
las  divisiones  que  ha  de  contener  el  Código  destinado  á  fijar  el  proce- 
dimiento, se  imponen   y  están  indicados  por  aquel. 

Determinadas  las  grandes  divisiones  del  Código,  con  arreglo  á  las  dis* 
tintas  estaciones  del  juicio,  es  necesario  distribuir  convenientemente  las 
materias  de  cada  una,  descender  á  los  mil  detalles  de  la  legislación, 
correlacionarlo  todo  de  manera  que  los  títulos,  los  capítulos,  las  secciones 
y  dentro  de  estas  los  mas  insignificantes  preceptos  ocupen  su  verdadero 
lugar  á  fin  de  que  la  obra  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes  presente  la 
mayor  claridad  y  el  mas  perfecto  orden.  Aquí  se  presenta  la  dificultad  y 
es  el  punto  donde  el  codificador   debe  revelar  sus  calidades  metódicas. 

IV 

Bosquejada  sucintamente  la  marcha  del  juicio  criminal  y  expuestas  las 
ideas  relativas  al  plan  de  un  Código  de  Procedimientos, — veamos  si  ha 
respondido  á  ellas  y  cómo  ha  realizado  ese  plan  el  doctor  Obarrio. 

Ha  dividido  el  proyecto  en  cuatro  libros,  precedidos  de  un  título 
preliminar  y  seguidos  de  otro  complemei.tario.  El  título  preliminar  está, 
á  sn  vez,  dividido  en  dos  capítulos.  El  primero  leeisla  sobre  principios 
fundamentales  ddl  procedimiento,  principios  cuya  observancia  es  estricta. 
Hemos  apuntado  antes  las  decisivas  razones  que,  en  nuestro  sentir,  existen 
para  incluirlos  en  el  CóJigo  de  Procedimientos,  aunque  se  encuentren 
consagrados  en  todo  ó  en  parte,  en  la  Constitución  y  otras  leyes;  no 
repetiríamos  esas  razones  y  nos  limitnreuios  á  hacer  la  aplicación  al  caso 
actual  de  una  delns  ya  expuestas.  En  la  práctica  de  nuestros  tribunales 
se  observan  actos,  violatorioH  de  c^()s  principios,  cuya  abolición  es  pre- 
ciso declarar.  Por  ejemplo,  se  exige  al  reo  la  confesión  con  cargos^  no 
obstante  haber  prescrito  espresamente  la  Constitución  que  nadie  puede 
ser  obligado  á  declarar  contra  sí  mismo.  Este  acto,  ademas  de  privar 
á  los  acusados  de  una  garuilia  preciosa,  presenta  otro  inconveniente 
serio: — convierte  al  juez  en  acusador  y  le  hace  prejuzgar  pues,  como  ha 
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dicho  el  doctor  Obnrño  : .  . .  «lo  obliga  á  mAnifestnr  opiíiionee  tobre  el 
mérito  de  los  antecedentes  del  procego  antes  de  la  oportunidad  en  que 
debe  hacer  el  estudio  de  esos  antecedentes  y  en  que  pnede  recién  estar 
habilitado  para  formar  á  su  respecto  un  juicio  meditado  y  concienzudo.» 

Por  otra  parte,  el  autor  del  Proyecto  nada  ha  iuno?ado  desde  que  no 
ha  hecho  sino  seguir  el  ejemplo  dado  por  naciones  cultísimas  en  cuyos 
códigos  han  incorporado  también  esas  supremas  garantias. 

El  capitulo  segando  trata  de  las  acciones.  Deslinda  la  acción  civil  de 
la  acción  criminal;  establece  cnnndo  procede  una  y  otra;  divídela  acción 
criminal  en  pública  y  privada,  siguiendo  en  ello  el  sistema  hoy  mas 
corriente  y  autorizado  por  la  ciencia.  Al  ocuparse  de  la  acolen  civil 
aclara,  metodiza  y  corrige,  en  cuanto  no  responden  á  las  verdaderas 
exigencias  del  procedimiento,  las  dispofticiones  correlativas  del  Código 
civil. 

¿  Puede  la  ley  de  forma  modificar  prescripciones  conteuidas  en  este 
último  Código?  Sí,  siempre  que  se  trate  de  una  materia  propia  del  pro- 
cedimiento, ajena  á  la  legislación  civil,  como  lo  es  la  manera  de  ejer- 
citar Ins  acciones* 

Puede  suscitarse  una  cuestión  que  consideraré  brevemente :  ¿  un 
Código  de  procedimientos  criminales  debe  legislar  sobre  las  acciones  ? 
No  faltan  quienes  sostengan  la  negativa;  sin  embargo,  la  afirmativa  renne 
en  su  favor  el  concurso  de  los  roas  sabios  jnrisconsuUcs  y  en  igual 
sentido  se  han  pronunciado  las  legislaciones,  de  modo  que  en  la  práctica 
ó  en  el  terreno  del  der-^cho  positivo  la  cuestión  se  halla  resuelta,  y  la 
solución  descansa  en  muy  buenos  fundamentos.  Legislan  sobre  las  accio- 
nes los  Códigos  de  Italia,  Francia,  Alemania,  EFpafía,  República  Oriental 
y  tantos  otros  que  seria  prolijo  enumerar. 

Desde  los  romanos,  que  la  definían  con  Celsus  jtis  persequendi 
judicU  qiiod  sibi  debetur^  muchas  son  las  definiciones  que  se  han  dado 
de  la  acción.  No  las  expondré  ni  las  discutiré,  sin  embargo  haré  notar 
que  las  acciones  puedtMi  considerarse  en  varios  sentidos:  ó  como  bienes 
que  entran  en  el  patrimonio  de  la  persona  y  en  tal  acepción  «son  tras- 
misibles  y  divisibles,  al  menos  en  general»,  ó  como  «dereuhos  particulares 
que  nacen  de  la  violación  de  otros  derechos  y  tienden,  sea  á  hacer  cesar 
esa  violación,  sen  A  hacer  rf*parar  sus  efectos.  »  Nos  interesa  esta  última 
acepción. 
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Ed  efecto,  b¡  en  un  caso  dado,  nno  ó  dos  votos  ó  la  minoría  del  tribanat, 
estavíeran  por  la  no  imposición  de  la  pena  de  muerte,  ó  si  la  unanimi- 
dad no  coincidiera  con  la  resolución  de  primera  instancia,  ¿  podria 
decirse  que  la  certidumbre  era  evidente  y  que  la  aplicación  de  dicha  pena 
aparecía  indudable?  No,  porque  el  fallo  de  primera  instancia  ó  los 
votos  discordantes  de  la  última  harían  imposible  la  seguridad  j  produ- 
cirían la  duda. 

Pero  se  agrega:  «  Puede  suceder  que  en  primera  instancia  la  prueba 
DO  sea  completa  y  que  en  segunda  se  produzca  pleuisima.  En  tal  caso, 
¿porqué  el  superior  no  ha  de  poder  imponer  la  pena  cnpital  solo  porque 
DO  la  impuso  el  inferior?  ¿Cómo  había  de  imponerla  este  cuando  no 
era  plena  la  prueba  de  la  criminalidad  del  procesado  ? »  (Artículos 
publicados  en  •La  Libertad»)» 

Es  cierto,  ante  el  Tribunal  Superior  puede  producirse  prueba  capaz 
de  modificar  el  fallo  de  primera  instancia;  pero  esa  prueba,  por  abun* 
dante,  por  completa  que  parezca,  nunca  engendrará  un  convencimiento 
seguro  é  indudable,  pues  la  resolución  del  inferior,  ante  quien  se  pre- 
senta el  mayor  número  de  elementos  probatorios,  siempre  llfvará  la 
vaeilacion  al  espíritu.  Efectivamente,  i  quien  podrá  decir  que  ese  fallo 
no  encierra  la  verdad  ?  Las  pruebas  de  segunda  instancia  jamás  serán 
suficientemente  poderosas  para  destruir  todos  los  resultados  de  las  de 
primera  y  disipar  hasta  la  mas  leve  duda. 

Establecer  que  la  pena  capital  no  podrá  imponerse  ni  por  ananimidad 
de  votos  del  Tribunal  Superior,  cuando  no  la  haya  impuesto  el  juez  de 
primera  instaocia,  no  equivale  á  establecer,  como  se  afirma,  que  el  supe- 
rior do  podrá  revocar  la  sentencia  del  inferior.  No,  la  di^sposiciou  de 
inciso  no  consagra  una  regla  general,  no  priva  al  Tribunal  Superior  de 
la  facultad  de  revocar,— sea  en  sentido  favorable,  sea  en  sentido  desfavo- 
rable á  los  procesados, — los  fallos  del  inferior;  solo  establece  una 
escepcion  para  un  caso  especial:  se  prohibe  la  revocación  cuando  ha  de 
tener  por  consecuencia  la  imposición  de  la  pena  de  muerte.  Y  la 
razón  que  he  indicado  ya  es  íucoutrovertíble:  se  quiere,  para  permitir  la 
aplicación  de  una  pena  tan  grave,  cuya  bondad  y  eficacia  es  muy  dis- 
cutida y  discutible,  que  no  exista  ni  el  mas  insignificante  asomo  deincer- 
tidumbre;  y,  para  que  no  ezibta  incertidumbre,  es  mr^nester  que  todo  se 
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hnya  comprobado  de  un  modo  claro  y  evidente  y  que  el  juicio  de  los 
magistrados,  eu  sus  diversas  gerarquiap,  sea  perfectamente  uniforme. 

Por  otra  parte,  el  doctor  Obarrio  al  consagrar  la  disposición  del  inciso 
uo  ha  hecho  mas  que  incorporar  á  su  Proyecto  un  prínc>pio  ya  consig- 
nado, en  igual  ó  análoga  forma,  en  legislaciones  muy  adelantadas.  Pre- 
cauciones  semejantes  tí  las  del  ariiculo,  trae  la  novísima  ley  española  de 
enjuiciamiento  crlmiual.  Pero  nu  dolo  eu  el  derecho  estrangero  se  halla 
esa  garantia;  la  contiene  también  el  derecho  patrio.  La  Constitución  de 
la  Provincia  de  Buenos  A.Ires,  al  ocuparse  ,de  las  atribuciones  de  la 
Suprema  Corte  estatuye  en  el  inciso  5®  del  articulo  166:  «Conoce  en 
consulta  ó  en  grado  de  apelación  de  las  causas  en  que  se  imponga  la 
pena  capital,  al  solo  efecto  de  decidir  si  la  ley  en  que  se  funda  la  sea* 
tencia  es  ó  no  aplicable  al  caso,  siendo  necesario  unanimidad  para 
declarar  aplicable  la  ley.»  En  el  fonlo,  este  ptecepto  es  exactamente 
igual  á  la  disposición  de  la  segunda  parte  del  articulo  14  del  Proyecto. 

Se  vé,  pues,  que  estas  prerogativas  en  favor  de  los  reos  de  delito  capi- 
tal no  se  explican  por  la  aversum  á  la  pena  de  muerte-^  sino  que  son 
conquistas  del  Derecho,  garantias  que  se  bullan  consignadas  en  las  leyes 
mas  eábias- 


£1  libro  primero  deslinda  las  respectivas  atribuciones  de  los  juzgados 
y  tribunales  que  ejercerdn  la  jurisdicción  nacional,  ya  se  trate  de  la 
justicia  federal  ó  de  la  ordinaria  de  la  capital;  legisla  sobre  las  cuestio- 
nes de  competencia  y  fija  las  reglas  para  decidirlas;  se  ocupa  de  las 
recusaciones  cuyas  causas  y  manera  de  interponerlas  detalla  minuciosa- 
mente. En  este  titulo  se  ha  introducido  una  reforma  de  positiva  impor- 
tancia que  merece  ser  sfñulada:  se  ha  abolido  la  recusación  sin  causa^ 
que  tantos  trastornos  producía  á  la  administración  de  justicia.  Trata  en 
seguida  del  ministerio  público,  ej^p^icifícnndo  los  funcionarios  que  deberán 
desempeñarlo;  de  las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos;  délos 
términos  judiciales. 

La  duración  excesiva  de  los  procesos  es  un  mal  inveterado  en  nuestra 
administración  de  justicia,  y  reconoce  diversas  causas,  entre  las  cuales 
se  cuenta  la  estension  demasiado  grande  de  los  términos  dentro  de  los 
que  deben  evacuarse  las  distintas  diligencian  del  juicio.    Al  ocuparse  de 
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los  Urmínos  judicíalefi,  el  autor  del  Proyecto  ha  tenido  presente  este 
mal  7  citan  necesaria  es  la  rapidez  en  los  procedimientos.  Por  eso  ha 
establecido  plazos  breves,  j  para  que  sus  disposiciones  no  sean  burladas 
y  surtan  plenos  efectos,  ha  deiermiuado  lus  responsabilidades  á  que  dará 
lugar  su  inobservancia  y  lus  medios  de  hacer  efeclivas  esas  mismas 
responsabilidades,  cualquiera  que  sea,  juez  ó  particular,  el  que  incarra 
en  ellfls. 

Después  de  haber  hablado  de  Ins  casias  procesales,  concluye  el  libro 
.  connn  título  sobre  la  rebeldía  ó  contumacia.  En  él,  luego  de  enumerar 
los  casos  en  que  el  reo  será  declHrndo  rebelde  y  del  procedimiento  que 
en  tales  casos  deberá  seguirse,  dispone  que,  si  la  causa  estuviese  eu 
sumario  se  continuará  hasta  que  se  declare  terminado  por  juez  compe- 
tente, suspendiéndola  en  seguida. .  .  y  si  estuviese  en  plenario,  se  sus- 
penderá inmediatamente  hasta  la  presentación  ó  aprehensión  del  proce- 
sado. (Arts.  219  y  siguientes). 

La  conveniencia  de  no  seguir  el  juicio  en  rebeldía  del  procesado  ha 
sido  reconocida  hnce  ya  mucho  tiempo,  como  una  verdadera  garantía. 
La  ley  nacional  de  procedimientos  de  1S63  la  establece  en  uno  de  sus 
artículos,  y  es  una  aplicación  del  principio  mas  general  y  por  todas  par< 
tes  consagrado:  7%e  inanditur  conflemetur. 


Se  ha  creído  hallar  contradicción  entre  los  artículos  214,  216  y  218, — 
de  los  cuales  el  !<>  dispone:  que  será  declarado  rebelde  el  procesado  que 
citado  en  legal  forma  no  compareciere,  ...  el  que  se  hubiere  fugado  del 
establecimiento  en  que  se  hallare  detenido; ...  el  2<*  que  el  reo  sea 
citado  por  edictos  que  se  publicarán  en  los  periódicos  y  en  los  lugares 
mas  públicos,  y  enumera  las  .circunstancias  que  esos  edictos  deben  cs- 
presar; ...  el  3^  que  si  el  reo  no  compareciere  en  el  término  señalado, 
el  juez  hirá  la  declaración  de  rebeliia,  previo  certificado  del  actuario. 

Se  hace  consistir  la  contradicción  en  que  «según  el  artículo  214,  para 
que  el  procesado  sea  declarado  rebelde  h:)sta  que  i\o  comparezca, 
habiendo  sido  citado  legulmente  ó  que  se  fugue  de  la  prisión;  y  según 
el  216  es  necesario  que  se  lo  cite  nuevamente  por  edictos. -^  La  simple 
lectura  de  esos  artículos  pone  de  manifiesto  la  inexactitud  de  la  obser- 
vación.   Kfectivnmente,   el  primero  de  ellos  enumera  los  ca§os  en  que 
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hi  deelBrációv  de  rebeldía  prócederA,  y  los  otros  fijan  el  procedimiento  ¿ 
seguir.  Así,  aunque  el  reo  haya  sido  notificado  en  su  domíóltío  6  por 
oédula,  deberá  hacerse  la  citación  por  edictos,  de  acuerdo  con  el  artí- 
culo 216,  y  e$ta  diligencia  en  nada  perjudica,  ni  contradice  á  aquella. 
Por  otrfl  parte,  ocurren  muchos  casos  en  que  el  paradero  del  reo  se 
ignora  completamente,  siendo  imposible  la  citación  por  cédula;  no  queda 
entonces  otro  medio  que  el  llamamiento  por  edictos. 


El  libro  segundo  se  ocupa  del  sumario.  Determina  quienes  tienen 
facultad  y  quienes  tienen  obligación  de  denunciar,  los  delitos  que  pueden 
ser  objeto  de  la  denuncia,  y  los  requisitos  con  que  esta  debe  Teriñcarse. 
Es  preciso  que  la  denuncia  tenga  na  fin  lícito  y  sea  realmente  el 
medio  de  iniciar  el  descubrimiento  de  un  delito.  De  ahí  los  preceptos  que 
consigna  tendentes  á  evitar  los  malos  manejos  y  las  falsas  imputaciones. 
— Legisla  sobre  la  querella^  que  es  la  acusación  promovida  por  la  per- 
sona ofendida  ó  su  representante  legaU  El  damnificado  tiene  incuestionable 
derecho  para  querellarse,  ea  todos  los  casos,  pero  es  responsable  de  sus 
actos. 

La  instmccion  del  sumario,  sea  del  sumario  de  prevención  qne  pue- 
den verificar  los  funcionarios  de  policía,  sea  del  sumario  levantado  por 
los  mismos  jueces  que  *han  de  fallar  la  causa,  en  la   generalidad  de  Ion 
casos,  ó  por  los  jaeces  de  iustruccíoú  cuando  se  trüte  de  delitos  cuyo 
juzgamiento  competa  á  los  jueces  del  crimen  de  la  capital;    las  obliga- 
ciones   que    incumben  al  sumariante;   las    diversas  medidas  que  deboa 
tomarse,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  lug&r,  tieáipo,  etc.,  y 
la  naturaleza  de  los  delitos  iuvestigadoR; — la  declaración  indagatoria;  la 
incomunicación  y  las  circunstancias  personales  del  procesado;  las  prúe* 
has,  desde  la  testimonial  qxxe  tan  importante   papel  representa  en  las 
investigaciones  criminales,  hasta  las  presunciones  ó  indicios;    la  deten* 
ciou  y  la  prisión  preventiva;  la  libertad  bajo  caución;    las  visitas  domi- 
ciliarias;   loe   embargos;    la   responsabilidad   de   terceras  personas;  la 
conclnsion  del  sumario;  la  elevación  de  la  causa  á  plenario;  el  sobresei- 
miento; los  artículos  de  previo  y  especial  pronunciamiento;  etc.,  etc., 
todos  estos  puntos  han  sido  legi.slhdos  prolija  y  minuciosamente  en  el 
TOMO  vil  44 
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Begando  Ubro,    consígaaudo   respecto  de  cada    uuo  los  principioB  mas 
adelantados. 


El  libro  tercero  trata  del  plenaiio.  E:itablece  la  manera  de  iniciarlo; 
se  ocupa  de  la  prueba,  de  la  discusión  de  la  causa,  de  las  reglas  á  que 
deben  sujetarse  los  jueces  al  dictar  l.-i  sentencia,  de  los  diversos  recursos 
á  que  el  fallo  de  primera  instiiticin  puede  ser  sometido  según  sea  el 
delito  de  que  se  trate  7  la  jurisdicción  que  conozca  de  él,  del  proce- 
dimiento en  segun'la  instancia  y  de  la  manera  de  ejecutar  las  sentencias. 


El  libro  cnarto  estil  dividido  en  dos  secciones:  la  primera  trata  de  los 
juicios  correccionales  7  sobre  faltas;  7  detalla  el  procedimiento  ante  el 
juez  correccional  7  los  juzgados  de  paz.  El  procedimiento  ante  el  juez 
correccional  será  verbal  ó  escrito,  según  la  naturaleza  7  magnitud  de 
las  infracciones.  El  ante  los  jueces  de  paz  será  siempre  verbal  7  actuado. 
Estos  procedimientos,  no  obstante  presentar  todas  las  garantías  desea- 
bles 7  proveer  4  los  medios  de  averiguar  los  hechos,  se  caracterizan 
por  su  simplicidad  7  por  la  brevedad  que  ofrecen. 

«El  procedimiento  en  los  juicios  sobre  faltas  es  snmarísimo  por  reque- 
rirlo así  la  naturaleza  de  las  infracciones  7  de  las  penas  qne  en  ellos 
pueden  imponerse.» 

La  sección  segunda  está  destinada  á  distintos  juicios  especiales:  esta- 
blece los  procedimi(mtos  en  los  delitos  de  injuria  7  calumnia,  en  el  caso 
de  fuga  de  presos;  en  los  casos  de  arresto,  prisión,  detención  7  secues^ 
tracion  ilegales,  con  CU70  motivo  pro7ecta  detenidamente  la  reglamenta- 
ción del  derecho  de  habeos  corpus»  Se  ocupa  de  las  prisiones  7  de  las 
yisitas  á  los  presos  7  conclu7e  con  la  rehabilitación  de  los  condenados. 

El  título  final  enumera  algunas  de  las  obligaciones  de  los  defensores 
de  los  procesados. 

Esta  sucinta  exposición  de  las  materias  que  comprende  7  del  método 
que  sigue  el  Proyecto^  revela  que  se  ajusta  á  un  plan  verdaderamente 
lógico,  que  sus  divisiones  corresponden  con  toda  exactitud  á  los  gran- 
des periodos  del  juicio  criminal,  abarcando  cuanto  debe  abarcar  un 
Código  para  ser  completo.  Pero,   donde   mas  resalta  la  bondad  del  mé- 
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todo  es  en  la  distríbocíon  j  ordenamiento  de  la  muUitnd  de  disposicioneB 
de  cnda  libro.  Las  grandes  dificultades  que  en  este  punto  se  presentan 
han  sido  perfectamente  dominadas  7  la  distribución  se  ba  hecho  con 
muchísimo  acierto,  sien.io  palpable  la  armonía  7  correlación  que  entre 
sí  guardan  los  títulos  7  las  disposiciones  de  cada  título. 

Pero  si  dejando  de  lado  el  plan,  cu7a  escelencia  es  indisputable,  nos 
referimos  al  mérito  iutrinsico  del  Froyecto^  no  se  puede  menos  de 
reconocer  que  él  responde  á  las  exígencins  actuales  de  la  justicia*  Al 
confeccionarlo  se  han  tenido  presente  Ihs  necesidades  del  país  7  los 
principios  superiores  del  Derecho;  se  ha  puesto  á  contribución  la  legis- 
lación comparada  7  la  jurisprudencia  de  otxas  naciones,  7  se  ha  hecho 
de  todo  una  conveniente  selección.     De   manera  que,  apreciado   en  su 

^onjunto  7  del  punto  de  YÍsta  de  las  provisiones  que  consagra  su  im- 
portancia es  incontrovertible  7  se  halla  á  cubierto  de  toda  crítica. 

Empero,  descendiendo  á  los  detalles  se  observa  que  posee  algunos  de- 
fectos, repeticiones  innecesarias,  palabras  de  mas  7  á  veces  disposicio- 
nes que  carecen  de  objeto  práctico.  Esas  deficiencias  se  explican  de 
una  manera  mo7  simple  7a  porque  la  imperfección  es  inherente  á  toda 
obra  humana  7  es  imposible  que,  aun  en  el  trabajo  maá  piolijamente 
preparado  dejen  de  deslizarse  algunos  errores,  7a  por  la  precipitación 
con  que  fué  redactado  el  Proyecto, 

Pero  los  errores  cuando  no  afectan  la  economia  de  la  obra,  cuando 
no  son  contradicciones  manifiestas,  cuando  no  atacan  los  principios  con* 
sagrados,  cuando  son  realmente  imperfecciones  de  detalle,— en  nada 
afean  la  bondad  del  todo  7  basta  para  hacerlas  desaparecer,  al  menos  en 
cuanto  sea  posible^  una  atenta  remisión. 

Esta  será  la  tarea  de  la  comisión  á  CU70  estudio  ha  pasado  el  Proyecto 
7  no  podrá  ser  otra,  pues  su  misión  no  es  preparar  un  nuevo  Código 
reformando  el  plan  7  las  soluciones  adoptadas  para  reemplazarlas  por  las 
contrarias,  en  virtud  de  razones  tan  buenas  como  las  que  decidieron  al 
codificador;  su  misien  se  reduce  á  corregir  los  errores,  llenar  los  vacios 
que  se  noten,  suprimiendo  lo  superfino,  enmendar  las  contradicciones  7 
aclarar  los  puntos  oscuros  6  dudosos. 

Hemos  considerado  en  conjunto  7  en  algunas  de  sus  partes  el  Pro- 
yecfo  de  Código  de  Procedimientos  redactado  por  el  doctor  Obarrio;  la 
esteusiou  y  la  naturaleza  de  la  obra  hacen  sumamepte  difícil  estudiar  en 
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detalle' 7  onA.por  uoa  Uta  máltiples  materias-  qu«  ooniprendé.  AdeaiAs  im 
estudio  semejante  desvirtuarla  la  Itkkale  de  este  trabajo.  Sin  embargo, 
tomaremos  ea  cueata  aquellas  parles  mas  saltantes  y  qae  han  sido  d 
pueden  ser  objeto  de  controversias. 


En  el  libro  primero  se  ciea  un  nuevo  funcionario:  el  jnes  mn- 
nicipal  j  de  policia,  encargado  dH  juzgar  las  faltas  6  contravenciones 
^  las  ordenanzas  de  la  Muúicipalidud  ó  á  los  reglainantos  de  la 
Potioia.  La  creación  de  este  Juzgado  responde  k  esta  neoesídsdé 
La  Constitución  quiere  que  nadie,  por  leve  qne  sea  la  iafraocton  de 
que  se  le  acuse,  sea  penado  sin  juicio  previo  en  el  cnal  se  observen 
aquellas  solemnidades  esenciales  que  nunca  pueden  faltar  7  que  esa 
juicio  sea  dictado  por  jueces  establecidos  con  anterioridad  al  hecho  que 
lo  motiva.  Hasta  ahora,  las  infracciones  cuyo  juzgamiento  incnmbirA 
al  funcionario  de  que  se  trata,  son  decididas  por  la  Municipalidad  7  la 
Policía  respectivamente,  din  forma  alguna  de  juicio.  Como  lo  ha  dieho 
el  doctor  Obarrio,  esto  es  del  todo  irregular,  aunque  se  trata  de  re- 
presiones relativamente  ligeras :  ni  la  Municipalidad^  ni  la  Policía  son 
jueces, — por  consiguiente,  no  pueden  conocer  de  ninguna  dase  de  in* 
fracciones» 

Estas  breves  palabras  confirman  lo  que  hemos  dicho,  á  saber:  que  el 
nuevo  funcionario  viene  ¿  satisfacer  ana  poútiva  necesidad. 

Sin  embargo  de  justificarse  la  nueva  institución  por  ana  razón  tan 
simple  7  tan  convincente,  se  ha  puesto  en  duda  su  bondad,  se  ha  dicho 
que  «no  puede  estar  exenta  de  iuconvenientesj»  7  se  ha  agriado:  «La 
Municipalidad,  que  debe  tener  la  facultad  de  hacer  cumplir  sus  orde- 
nanzas tendría  por  cada  infracción  la  necesidad  de  entablar  una  demanda* » 

En  el  sistema  federativo  los  diversos  centros  de  autoridad  están  or- 
ganizados de  una  manera  semejante  7  descansan  en  el  mismo  principio 
fundamental:  la  división  de  los  poderes.  Así,  en  el  gobierno  de  la 
nación  el  poder  que  dicta  la  le7  no  es  el  que  la  aplica,  ni  el  que  la  eje- 
cuta; otro  tanto  sncede  en  las  provincias  7  lo  propio  debe  ocurrir  en  los 
municipios.  Al  principio  de  la  división  de  los  poderes  se  ha  querido 
responder,  en  cuanto  era  posible,   en  la  organización  de  la  Municipali* 
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dad  de  \h  eaptitl.  Por  eso  se  ha  establecido  un  depftrtamento  ejecu- 
tivo 7  otro  deliberativo  y  debe  también  establecerse  e!  judicihl. 

Por  otra  parte,  la  existencia  de  nn  Juzgado  encargado  de  decidir  las 
eoatravencioiies  á  los  reglamentos  de  policia  y  ordenanzas  mnnicipales, 
lejos  de  embarazar  la  acción  de  la  Municipalidad  y  de  distraerla  de 
otras  atenciones  la  dejaría  mas  libre,  pues  si  ella  hubiera  de  fallar  las 
iafráociones  iH  sus  ordenanzas,  como  no  podría  (ni  creo  que  eco  se  pro* 
ten  da)  hacerlo  sin  forma  alguna  de  juicio,  perderla  un  tiempo  precioso, 
dejando  de  lado  asuntos  que  son  de  su  verdadero  resorte. 

Además,  no  roe  parece  exacto  qne  la  Municipalidad  misma  tuviera 
por  cada  infracción  que  entablar  una  demanda.  La  Municipalidad,  como 
todo  centro  de  autoridad,  tiene  su  procurador  6  agente  enoargado  dé 
ejercitar  ante  la  justicia  la  acción  que  le  compete.  En  consecuencia, 
á  éste  correspondería  la  acusaeion. 

Agregaré  á  lo  expuesto  que  la  institución  del  juez  municipal  y  de 
policia  no  es  una  novedad,  ni  es  privativa  de  las  organizaciones  federales: 
existe  en  paisea  centralistas,  como  fispafía,  Francia,  Italia,  etc.,  cuyos 
Códigos  de  Procedimientos  fijan  sus  atribuciones. 

8e  ha  observado  asimismo  que  «un  solo  juzgado  no  podrá  atender 
el  despacho  de  todas  las  causas  por  contravenciones  á  las  ordenanzas 
municipales  y  á  los  reglamentos  de  policia.»  Esta,  como  se  comprende, 
no  es  una  critica  á  la  institución,  y  si  la  práctica  demuestra  que  la 
observación  es  exacta,  el  remedio  será  sencillísimo:  bastará  aumentar 
el  número  de  jueces. 


En  la  parle  relativa  á  la  justicia  de  paz  el  Proyecto  modifica  la  ley 
orgánica  de  los  tribunales  de  la  Capital:  amplia  la  jurisdicción  de  esa 
justicia;  le  da  competencia  para  conocer  de  los  delitos  reprimidos 
con  las  penas  de  arresto  de  uno  á  seis  meses,  multa  de  cien  á  cuatro- 
cientos pesos,  6  de  simple  sugecion  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  (art. 
62).  Esta  reforma  es  conveniente  y  ha  sido  plenamente  motivada  por 
el  doctor  Obarrio,  en  la  nota  con  que  presentó  el  Proyecto, 

No  obstante,  la  reforma  ha  sido  objetada*  «No  comprendo,  se  ha 
dicho,  á  qué  idea  responde  la  derogación  en  esta  parte  de  la  Ley  orgánica 
de  los  Tribüflales  de  la  Capital. 
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«  ¿  Acaso  U  experiencia  ha  demostrado  que  deba  depositarse  mayor 
coiifianza  en  los  jueces  de  paz? 

«  De  ninguna  suerte,  pues  lejos  de  eso,  la  experiencia  ha  demostrado 
que  los  jueces  de  paz  no  saben  hicer  justicia»  (Artículos  publicados 
en  9  La  Libertad» ). 

La  idea  á  que  responde  la  derogación  se  halla  clara  y  ampliamente 
explicada  en  la  nota  del  doctor  Obarrio,  y  surge  también  de  las  disposi- 
ciones del  Proyecto.  Las  observaciones  copiadas  serían  exactas  si  no 
partieran  de  una  hipótesis  evidentemente  errónea:  suponen  qae  el  Pro- 
yecto se  concreta  á  ampliar  la  competencia  de  la  justicia  de  paz,  que  do 
exige  condiciones  especiales  en  las  personas  que  han  de  desempeñarla; 
y  DO  es  asi.  El  Proyecto  amplia  la  competencia  de  los  juzgados  de  paz, 
bajo  el  supuesto  de  que  en  adelante  ser^a  servidos  por  letrados.  Para 
corroborar  esta  aserción  me  bastará  citar  las  siguientes  palabras  del 
doctor  Obarrio:  «....habiendo  pensado,  ademas,  que  niogUDa  dificul- 
tad podría  ofrecer  su  aplicación  en  la  práctica,  porque  tenia  á  la  vista 
el  proyecto  de  ley  sometido  por  V.  E.  al  Congreso  Nacional,  comple- 
mentario de  la  Ley  orgánica  de  los  Tribunales,  en  el  que  se^requiere,  para 
desempeñar  las  funciones  de  los  jueces  de  paz,  la  calidad  de  letrados.» 
(Nota  al  P.  E.  etc.) 

Se  vé,  pues,  que  las  objeciones  carecen  de  base  y  que  ningún  peligro 
presentará  la  ampliación  de  la  competencia,  desde  que  es  atribuida  á 
jueces  de  derecho. 

Al  ocuparme,  en  alguna  parte,  del  proyecto  de  ley  á  que  alude  el 
doctor  Obarrio  en  el  párrafo  trascrito,  me  he  pronunciado  en  contra  de 
las  disposiciones  que  exigen  la  calidad  de  letrados  en  las  personas  que 
han  de  desempeñar  la  justicia  de  paz,  en  cuanto  esta  se  refiere  á  lo 
civil  y  comercial. 

Entonces  he  dicho.  ...  «La  justicia  de  paz  en  la  capital  es  mani- 
fiestamente viciosa,  no  responde  á  sus  altos  fines  y  necesita  ser  refor- 
mada: esto  es  obvio.  Sin  embargo,  el  proyecto  á  que  nos  hemos  re- 
ferido, mas  que  á  reformarla,  tiende  á  suprimirla,  y  la  suprime  de  hecho, 
conservándole  solo  el  nombre  y  las  formas  actuales  del  procedimiento. 
En  efecto,  la  reemplaza  con  cierto  número  de  jueces  letrados,  quienes 
fallarán  siempre  y  en  todos  los  casos,  sin  preocuparse  de  conciliar  á 
las  parte?,  sin  tratar  de  llevarlas  á  transacciones   reciprocamente  vento- 
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joBM,  sin  tener  en  cuenta  la  equidad:  resolverán  con  arreglo  al  derecho 
estricto  » 

Pienso  ahora  como  antes.  En  lo  civil  y  comercial  In  jnsticia  de  pnz 
es  provechosa  7  debe  existir.  No  suceie  lo  mismo  en  materia  crimi- 
nal. En  esta  todo  es  estricto  y  previsto:  la  ley  fija  de  antemano  las  in- 
fracciones y  9U8  penas;  la  conciliación  de  las  partes, — á  no  ser  que  se 
trate  de  delitos  especiales,  como  la  injuria  y  la  calumnia,  que  la  ley  haya 
esceptnado  espresa  mente,— no  es  permitida.  Los  jueces,  por  una  razón 
de  orden  social,  están  obligados  á  aplicar  el  derecho  estricto,  sin  des* 
viarse  en  lo  mas  mínimo.  Por  eso,  para  que  puedan  llenar  cumpli- 
damente sus  funciones  y  hacerse  efectiva  su  responsabilidad,  sin  que  los 
escuse  la  ignorancia  de  la  ley,  todos,  cualquiera  que  sea  su  gerarquia, 
deben  ser  letrados. 

En  consecuencia,  creo  que  en  materia  criminal  no  debe  haber  jueces 
de  paz. 

El  Proyecto  de  Código  de  Procedimientos  habla  de  jueces  de  paz; 
pero  esa  designación,  de  que  me  he  servido  en  el  deseo  de  evitsr  confu* 
siones,  es  evidentemente  impropia,  pues  los  funcionarios  á  que  alude 
deben  ser  letrados  y  están  encargados  de  fallar  con  arreglo  al  derecho» 
estricto;  de  suerte  que,  no  tienen  de  tales  jueces  de  paz  sino  el  nombre, 
—nombre  que  convendría  sustituir  por  otro  mas  adecuado  y  mas  en 
armenia  con  la  índole  de  su  misión.  Así  podrian  Wñmvíne^ jueces  cor^ 
reccionales  de  menor  cuantía  ó  de  grado  inferior, 

VI 

En  el  sumario  hay  un  punto  que  merece  especial  mención,  por  la 
capitalísima  importancia  que  reviste  y  por  las  controversias  que  ha  sus- 
citado y  suscita.  Nos  referimos  á  la  cuestión  relativa  al  carácter  del 
sumario,  es  decir  si  debe  ser  secreto  ó  público.  Los  jurisconsultos  no 
están  de  acuerdo:  piensan  unos  que  el  secreto  es  indispensable  y  pre- 
senta grandes  ventajas.  Con  él,  dicen,  la  averiguación  es  mas  fácil, 
la  justicia  procede  con  mas  libertad,  el  reo  no  tiene  los  medios  de  cono- 
cer los  antecedentes  acumulados  en  su  contra  y  no  puede,  por  lo  tanto, 
distraer  la  investigación. . . .  Otros  opinan  que  la  publicidad  se  ajusta 
mas  á  los  principios  de  justicia,  que  es  una  garantia  para  el  reo,  y 
previene  los  abusos  que  pueden  cometerse  en   las  indagaciones  secretas. 
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Estos  dos  BÍstemua  son  entremos  j  ndoletien  de  lot  graveto  ínconte* 
Tenientes  de  todo  lo  que  es  estremo. 

El  Proyecto  se  ha  separado  dé  ambos,  7  ha  adoptado  nn  sistema 
misto,  un  término  medio  entre  aquellos  que  participa  de  las  ventajas  de 
los  dos  sin  poseer  ninguno  de  sus  defectos.  Da  interTenoion  al  defensor 
del  procesndo  en  todas  las  diligencias  y  actuaciones  del  sumario,  en  que 
esprcaamente  no  se  la  prohiba. 

La  misión  del  defensor  se  limitará  á  ?elar  porque  las  diUgeocías  que 
pasen  A  su  presencia  se  consignen  con  entera  exactitud,  j  porque  sean 
observadas  estrictamente  las  reglas  legales  del  procedimiento.  PodrA 
asimismo  hacer  las  indicaciones  7  proponer  las  diligencias  que  juzgue 
convenientes.  Estará  obligado  á  guardar  completa  reserva  sobre  los 
hechos  ó  antecedentes  que  la  intervención  le  diera  á  conocer,  bajo  pena 
de  suspensión  en  el  ejercicio  de  la  profesión  por  un  término  que  no* 
escederá  de  dos  meses  7  multa  de  cincuenta  á  quinientos  pesos  (arta. 
258  7  259).  Esta  solución  es  una  novedad  en  nuestro  procedimiento,  7 
está  destinada  á  producir  benéficos  resultados.  ^ 

El  ultimo  iuciiio  del  artículo  2ó9  deniega  iodo  recurso  de  las  provi- 
dencias en  que  el  juez  no  haga  lugar  á  las  medidas  solicitadas  por  el 
defensor*,  mientras  que  el  articuló  284  declara  apelables  los  mismos  autos 
Cuandq  las  diligencias  han  sido  pedidas  por  el  agente  fiscal  ó  el  acusador 
p^rtioulor. 

Se  ha  observado:  <  que  esa  diferencia  no  tiene  razón  de  ser  7  es 
contraria  al  principio  de  igualdad  ante  la  le7.» 

La  diferencia  se  explica  fácilmente:  se  ha  querido  evitar  que  la  petición 
de  medidas  impertinentes  7  los  recursos  que  interponga  el  defensor 
cuando  se  nieguen,  sean  un  medio  de  prolongar  los  procesos,  con  el 
propósito  de  impedir  la  aplicación  de  ci<rrtas  penas.  Asi,  la  pena  de 
muerte  no  puede  imponerse  cuando  la  prisión  preventiva  ha  durado  mas 
de  do^  años.  Si,  en  uu  cuso  dado,  el  deíensor  cre7ere  que  ese  será  el 
castigo  que  merezca  su  defendido,  podra,  solicitando  diligencias  incon- 
ducentes 7  apelando  de  los  autos  que  las  denieguen,  hacer  durar  dicha 
prisión  mas  de  dos  aflos  7  conseguir  su  objeto.  El  agente  fiscal  7  -  el 
acusador  particular  nunca  pueden  estar  interesados  en  el  retaido  del 
proceso. 
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Además,  e!  mismo  artículo  269  dispone  que  la  negrttiva  deberá  ha- 
cerse constar  á  los  efectos  que  ulteriormente  correspondan. 

El  título  r<^ferente  A  la  manera  de  proceder  en  los  casos  de  arresto, 
prisión,  detención  y  secuestración  ilegales  de  personas  legisla  sobre  el 
derecho  de  hábeas  eoi^pus,  Etsta  preciosa  garantia,  considerada  con  rasou 
como  el  mas  firme  baluarte  de  la  libertad  individual,  necesitaba  segura- 
mente ocupar  un  espacio  en  el  Código  de  Procedimientos  criminales, 
tanto  mas  cuanto  que  hasta  ahora  no  habia  sido  reglamentada,  asi  como 
1)0  lo  han  sido  tampoco  otras  garantías  declaradas  en  la  Constitución. 

GoQ  el  propósito  de  llenar  ese  vacio  se  han  hecho  á  veces,  especial* 
mente  en  la  Proviocia  de  Buenos  Aires,  laudables  tentatifas;  pexo  no 
se  h;a  conseguido  el  fin  deseado. 

Este  descuido  en  la  reglamentación  de  asuntos  tan  importantes  no  es 
fáoilmei)te  disculpable,  y  jamas  se  encarecerá  ^m«siado  k  necesidad  de 
Ihb  leyes  orgánicas. 

Penetrado  de  esta  exijencia  el  doctor  don  Amancio  Aleorta,  en  la 
Memoria  correspondiente  al  año  1873,  que,  como  ministro  de  gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  presentó  á  la  Lejislatura; — Memoria 
taQ  notable  por  el  caudal  de  conocimientos  que  encierra,  como  por  la 
novedad  del  plan,  k  elevación  de  propósitos  y  la  extensión  misma,  A 
punto  que  puede  decirse  que  no  es  un  mero  documento  oficial»  tino  un 
libro  Heno  de  útilísimas  enseñanzas, — en  esa  Memoria^  digo,  proponía 
á  la  consideración  del  poder  legislativo  diversos  proyectos  reglamenta- 
rios de  Qtrap  tantas  garantías  constitnoionHles.  ICntre  ellos  se  indaia  ano 
referente  al  habeaa  eorpus.  Para  la  confección  de  este  proyecto,  el 
doctor  Aleorta  según  lo  ha  declarado,  se  sirvió  del  que  Livingston  prO"* 
paró  para  la  Luisiana,  poniendo  á  contribución  la  legislación  comparada 
que,  con  tan  perfecto  dominio  maneja  y  explota  aquel  ilustrado  y  fecundo 
publicista.  Dicho  proyecto  ha  sido  reproducido  por  el  autor  en  el 
apéndice  de  su  obra — ^  La9  gnrantias  cofiaiituciones»^  en  la  cnnl  dedica 
un  hermoso  capítulo  al  habeos  corpua^  e.'^tudiáqdolo  bajo  sus  distintas 
fases. 

Est^H  trabajos  del  doctor  Aleorta  son  los  mejores  y  mas  completos 
que  existen  entre  noh otros,  y  constituyen  antecedentes  que  no  es  posible 
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dejar  de  lado  al  lejíalnr  sobre  la  materia  de  que  se  ocupan.  Por  eso  el 
doctor  Obarrio,  en  la  elaboración  del  titulo  relativo  al  hábeas  Corpus^  ha 
tenido  A  la  yist-a  aquel  proyecto,  cuyas  disposiciones  ha  reproducido  en  su 
casi  totalidad,  y  adaptándolas  al  orden  nacional. — El  título  que  nos  ocnp& 
fija  con  precisión  el  procedimiento,  prevée  loe  diversos  casos  que  pueden 
presentarse,  y,  á  fin  de  asegurar  eficazmente  el  cumplimiento  de  sua 
disposiciones,  establécelas  responsabilidades  en  que  iacurrirán  los  jueces, 
funcionarios  y  cualesquiera  persona  que  las  infrinjan. 

Se  ha  hecho  á  esta  parte  del  Proyecto  de  Código  la  siguiente  critica: 
se  ha  dicho  que  los  artículos  886  y  836  cson  penales  y  propios  de  las 
leyes  de  fondo.»  Esos  artículos  establecen,  es  cierto,  determinadas  pena, 
lidades  con  el  propósito  de  evitar  que  se  dejen  sin  efecto  ó  que  se 
impida  dictar  los  autos  de  habeos  corpui. 

Ante  todo  debemos  observar  que  la  crítica  dirigida  á  los  referido* 
artículos  no  es  sino  la  aplicación  de  una  mas  general  hecha  á  diversas 
disposiciones  del  Proyecto  que  establecen  tarabiert  penalidades;  y  la  razón 
en  que  se  funda  es  que  un  Código  de  Procedimientos  está  destinado  solo 
á  fijar  la  manera  de  obrar  y  de  ejercitar  las  acciones,  A  prescribir  las 
formas  del  juicio  y  el  modo  de  practicar  las  diligencias;  pero  no  á 
estatuir  penas,  porque  esta  es  materia  propia  de  las  leyes  de  fondo. 

Laa  leyes  de  forma,  como  cualesquiera  otras,  mandan  ó  prohiben  y 
para  que  sus  preceptos  no  senn  eludidos  y  no  queden  como  simples  fór- 
mulas escritas,  cuyo  cumplimiento  dependa  de  la  voluntad  ó  el  capricho, 
es  necesario  que  tengan  una  sanción, — es  decir,  que  se  establezcan  las 
responsabilidades  en  que  incurrirán  los  que  la  infrinjan. 

Ahora  bien,  ¿  qué  ley  determinará  esas  responsabilidades  ?  ¿  Será  el 
Código  Penal?  Sí,  según  los  que  sostienen  la  critica  que  examinamos; 
no,  en  nuestro  concepto.  El  Código  Penal  legisla  indudablemente  sobre 
los  delitos  y  las  penas  y  de  estos  no  puede  ocuparse  el  Código  de  Pro* 
cedimientos^  pero  no  legisla,  ni  es  posible  que  lo  haga  sobre  las  res- 
ponsabilidades en  que  incurren  los  que  eluden  el  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  este  último  Código, — por  cuanto,  siendo  aquel  anterior, 
supuesto  que  la  ley  de  fondo  precede  necesariamente  á  la  de  forma, 
no  puede  preveer  los  deberes  que  impondrá  el  segundo,  para  fijar  las  res- 
ponsabilidades y  prescribir  las  penas  de  que  serán  pasibles  los  que  las 
infrinjan. 
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Por  otra  parte,  esas  penalidades  ne  pueden  ser  bien  calculadas  sino 
por  las  mismas  leyes  cuya  trasgresion  están  destinadas  á  impedir.  Por 
eso  los  consagran   todos  los  Códigos  de  procedimiento. 

Justificada  la  razón  de  ser  de  los  distintos  artículos  del  Proyecto  que 
establecen  responsabilidades,  queda  justificada  también  la  de  los  artí- 
culos 835  y  386. 


El  Proyecto  habria  contenido  una  gran  laguna  si  no  hubiera  legislado 
sobre  el  proce  iimiento  para  la  estradicion  de  criminales.  Esta  materia 
tan  importante  y  de  tan  frecuente  aplicación  debia  ser  tomada  en  cuenta 
y  lo  ha  sido,  en  efecto. 

El  título  que  se  le  ha  dedicado  <  no  es  sino  la  reproducción  de  las 
disposiciones  del  proyecto  de  la  ley  sancionada  últimamente  en  la 
Cámara  de  diputados,  completado  con  un  capítulo  especial  sobre  el 
procedimiento  para  ta  estradicion  de  crimiuales  refugiados  en  país  extran- 
gero,  cuya  falta  se  notaba  en  el  mencionado   proyecto.  » 

En  materia  de  procedimientos  para  la  extradición  de  criminales  se  cono- 
cen Tarios  sistemas:  el  primero  y  mas  antiguo  es  el  de  la  via  diplomá- 
tica; el  segundo  es  el  de  la  acción  diplomática  ó  del  Poder  Ejecutivo, 
acesorado  por  el  Poder  Judicial,  pues  á  este  se  le  atribuye  una  espe- 
cie de  derecho  consultivo  con  el  fin  de  ilustrar  las  decisiones  de  aquel; 
el  tercero  es  el  sistema  ingléd,  en  el  cual  prevalece  la  acción  judicial,  sin 
dejar  de  intervenir  el  Poder  Ejecutivo;  el  cuarto  es  el  sistema  suizo.  En 
Suiza  corresponde  al  Poder  Ejecutivo  conocer  de  las  demandas  de  extra- 
dición. . . .  «Pero  si  el  fugitivo  se  opone  á  la  demanda,  fundándose 
en  la  inaplicabilidad  del  tratado,  el  consejo  federal  debe  desprenderse 
del  negocio  en  provecho  del  tribunal  federal,  el  cual  no  se  limita,  como 
la  justicia  belga,  á  dar  un  consejo  previo,  sino  que  estatuye  definitiva- 
mente sobre  la  demanda  de  extradición»  (P.  Bernard,  De  VExtradition 
t.  II,  pág.  424,— París  1888  . 

Todos  estos  sistemas  han  sido  y  son  justamente  criticados  y  el  que 
mayores  observaciones  sugiere  es  el  de  la  via  puramente  diplomática  por- 
quf  es  el  mas  tardio  y  el  que  mas  obstáculos  opone  á  la  consecución 
de  los  altos  fines  de  la  extradición. 

La  doctrina  ha  demostrado  que  la  extradición  es  materia  estrañu  á  las 
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fuDcioDea  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  un  acto  de  persecución  hecho  en 
nombre  de  lajmticia^  cuyo  couoci míenlo  incumbe  privAdamonte  ¿  ente, 
— pues  «tiene  por  objeto  colocnr  bBJo  la  umno  del  juez  competente  al 
inculpado  que  trata  de  snstraerBe  al  alcance  de  la  lej  penaU     [P,  Ber- 

nard,  op.  cit.  pi^gs.  347  y  siguieutes. 

Fundado»  en  estas  co'isideraciones,  creemos  que  el  doctor  Obarrio  »o 
ha  debido  limitarse  á  re«.iuc¡r  el  procedimienro  establecido  en  el  pro- 
yecto do  ley  saucionado  por  la  Cámara  de  Diputados,  que  sigue  el  sis* 
tema  de  la  vía  diplomática^  ha  debido  separarse  de  él  y  adoptar  un 
procedimiento  puramente  jndiml,  y  con  tanta  mayor  razón  ha  debido 
hacer  esto  cuanto  qae,  no  habrAn  escapado  A  su  ilustración  los  funda* 
mentes  incontestables  en  que  descansa  la  doctrina  qne  atribuye  competen- 
cia excloaira  al  Poder  Judicial  para  conocer  de  la  extradicíoB. 

Antes  de  cerrar  este  parágrafo  consideraremos  una  crítica  dirigida  á 
los  artículos  840  y  8f7  en  los  que  se  ha  creído  hallar  una  contradic- 
ción. El  primero  de  esos  artículos  disipone. , . .  «La  extradición  ad  pe- 
dirá por  la  via  diplomática  6  por  la  que  se  hubiese  convenido  en  el  tratado 
que  se  hallare  vigente  con  la  nación  á  quien  se  haya  de  pedir.  >  El 
segundo  establece:  «Todo  pedido  de  extradición  deberá  introducirse  por 
la  vía  diplomática.  • 

La  contradicción  se  hace  consistir  en  que  este  último  prescribe  la  via 
diplomática  sin  establecer  escepcion  alguna,  para  el  caso  de  existir 
tratados  con  la  nación  que  haya  hecho  el  pedido.  Esta  no  es  una  con- 
tradicción ni  la  omisión  del  artículo  ha  de  conducir,  como  se  teme,  á 
la  violación  de  las  convenciones  internacionales,  porque— siempre  que 
existan  tratadoa  se  ha  de  segair  el  procedimiento  que  estos,  y  eso  por 
una  razón  muy  simple  y  que  el  mismo  autor  de  la  crítica  apunta:  «Los 
tratados  con  las  naciones  extrangeras,  dice,  son  la  suprema  ley  de  la 
nación  y  el  Código  de  Precedí mieu tos  no  necesita  decir  que  la  extra- 
dición se  pedirá  de  conforntidud  n  lo  estipulado  en  los  tratados,  porque 
así  se  procederá  aunque  diga  lo  contrario.»  Y  bien,  si  estas  palabra 
cuyo  objeto  ea  demostrar  la  inutilidad  de  la  última  cláusula  del  articulo 
840,  que  establece  la  escepcion  relativa  á  los  tratados,  ron  exactos — 
¿porqué  se  critica  la  omisión  del  artículo  84?  ¿Dónde  está  la  contra- 
dicciou?    ¿No  es  claro  que>  existiendo  tratados,  se  nos  pedirá  la  extradi 
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cion  íy  asi  deberemos  otorgarla)  de  acuerdo  con  ellos^  aunque  el  Código 
nada  diga  y  aunque  lo  contrariot 

En  ambos  casos  existe  paridad  de  razón;  y  el  artículo  847  solo  adolece 
de  una  omisión  que  no  puede  enjeudrar  consecuencias  de  ningún 
género.  ^ 


Hemos  estudiado  el  Proyecto  de  Código  redactado  por  el  doctor 
Obarrio  en  su  conjunto  y  en  los  pontos  q^ue  creíamos  que  exijian 
mención  especial.  Este  trabnjo  cuyas  bondadea  hemos  querido  hacer 
sensibles,  se  halla,  como  se  ha  dicho,  sometido  al  examen  de  una 
comisión  reviaora.  Esta  hará  completa  justicia  á  su  autor  y  aconsejará 
probablemente  la  adopción  del  Proyecto^  con  las  correcciones  de  detalle 
que  crea  indispensable  hacer.  Es  de  esperarse  qiie  el  Congreso  se 
apresure  á  sancionarlo  para  bien  de  la  administración  de  justicia. 

NoRBitiiTO  PINERO. 
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